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I N T R O D U C C I Ó N 

DE LA PERFECCIÓN QUE REQUIERE LA DIGNIDAD 

SACERDOTAL A QUE ASPIRAS 

Según la dignidad y grandeza deL sacerdocio debe ser 
la perfección y santidad del que la ha de recibir y conser-
var con honor. Según esta verdad, ¿qué tal deberá ser la 
santidad y perfección á que ha de aspirar el seminarista? 
Deseando con el tiempo ordenarse de sacerdote, ya que la 
dignidad sacerdotal es la mayor que puede concederse á 
una criatura, que, como hemos dicho, es mayor que la de 
los reyes y ángeles, y en algún modo superior á la de la 
Reina de los Angeles, es una dignidad casi infinita, ¿qué 
perfección no se debe exigir? El que quiera, pues, orde-
narse de sacerdote ha de ser más perfecto que los seglares, 
y aun más que los religiosos, dice Santo Tomás. 

En los once siglos primeros de la Iglesia era excluido 
del clericato aquel que después del Bautismo hubiese co-
metido pecado mortal, como se puede ver en el concilio 
Xiceno, canon 10, en el Toledano, can. 30, en el Iliberita-
110, can. 75, y en el Cartaginense IV, can. 68. Y si uno hu-
biese sido ordenado, y después cayese en algún pecado 
mortal, era depuesto para siempre, y quedaba encerrad© 
en un monasterio, como consta de muchos cánones, y se 
puede ver en la Dist. 88 del cánon 3 hasta el 13, y allí mis-
mo en el canon 6 se insinúa la razón diciendo: Quisancti 
non sunt, sancta tractare non debent. Y no sólo han 



de ser santos porque han de-toc r - c 
también porque han de ensenar la ^ a d > P ^ 
los demás (i). San Juan Cnsostomo d ^ Q u e e ^ ^ 

de tal manera debe ser santo que todospuedan j ^^ 
la vista como en un modelo de p a r a q ue 
Dios ha puesto á los sacerdotes ^ b r e t a * « J v i r U u l á 
viviendo como ángeles sean ^ ¿ J T ^ perfectos, 
todos los demás. Ellos tienen obligación d ^ 1 • 
como es perfecto el Padre celesUa según esta 1 ^ 

de jesús: Estate ergo vos * es un 
ter coelestis perfectas est{2). Para los. « ^ 
consejo, pero es páralos clengos un precepto 
expositores y santos Padres: porque tenle esta ^ 
ca de Dios, y también por su ministerio, pues euos 
predicar, ellos han de celebrar la santa misa, y han de ad-

. , v-TI , - i n i d e R e f o r m . : 

( I ) D i c e e l s a g r a d o c o n c i l i o de T r e n t e « á la p i e d a d 
N o h a y cosa q u e v a y a d i s p o n i e n d o d e d i c a d o á l o s s a g r a -
V c u l t o d i v i n o , q u e l a v i d a y c j e n . p l o de s i t u a d o 5 e „ l u g a r 

d o s m i n i s t e r i o s : p u e s q u e J ^ g f ^ S ^ « e l l o s c o m o en un 
s u p e r i o r á t o d a s l a s c o s a s d e este s i g l o , p o n e 3 c o n v e n i e n t e 
e s p e j o de d o n d e t o m e n e j e m p l o s q u e .mita.". P o r ^ ^ d e t a l 

q u e l o s c l é r i g o s , l l a m a d o s 4 s e r p a r t e dé la s u e r t e vest idos , p o r t e , 
m o d o t o d a su v i d a y c o s t u m b r e s , q u e n a d a P r ^ n t e 1 e ^ 
pasos , c o n v e r s a c i ó n y t o d o l o d e , ñ a s q u e n o ^ u U e s ^ P e n e U o s 

d a d , m o d e s t i a y r e l i g i ó n . H u y a n f f ^ J ^ ^ Z s u s a c c i o n e s . V 
s e r í a n g r a v í s i m a s , p a r a i n s p . r a r a s í & t o d o s v e n e r a c i ó n c d u c t a á 

c o m o i p r o p o r c i ó n de l a m a y o r u t i l i d a d y ^ ^ ^ X e s t a b l e c e e l 

se h a n d e i m p o n e r Á a r m i ñ o u c . P o n t í f i c e s y s a g r a -

q u e t o d o s l a s o b s e r v e n e x a c t a m e n t e : s in q u e o b s t e n c o s t u m b r e s a g u n a s 
, n, ,P s e a u n a r a q u e , h a c i é n d o l o así, n o t e n g a n q u e p a g a r los m i s m o 

^ s p e n a s c o r r e s p o n d i e n t e s * s u d e s c u i d o en la 

e n m i e n d a d e s u s s u b d i t o s . 

(2) M a t t h . v, 48. 

ministrar los santos Sacramentos. ¿Cómo podrán ser me-
dianeros entre Dios y los hombres, si no son santos? ¿Có-
mo predicarán la virtud y la santidad, si ellos no la tienen? 
¿Cómo tocarán con sus manos el cuerpo del Señor, si no 
son limpios y perfectos como la plata y el oro, y brillantes 
como los astros? ¿Cómo podrán administrar con reverencia 
y devoción los santos Sacramentos, si ellos 110 son santos? 
El mismo Dios les dice: Sed santos, porque yo soy santo. 

Muchos son los medios que señalan los maestros de 
espíritu para que un joven estudiante consiga la santidad 
y perfección que debe tener para acercarse debidamente á 
la ordenación; sólo te insinuaremos aquí los principales. 



C A P I T U L O P R I M E R O 

DE L A M E D I T A C I Ó N 

A R T Í C U L O I 

NECESIDAD DE LA MEDITACIÓN 

Según la doctrina expuesta de Santo Tomás, la devoción 
consiste en una pronta voluntad de ejecutar todo lo que 
es y redunda en obsequio, servicio y agrado de Dios. Para 
adquirir esta santa devoción, de donde nacen la caridad 
operativa y la perfección cristiana, es medio necesario la 
meditación, como causa instrumental y remota. Santo 
Tomásloprueba evidentemente en su Suma Theológica (i) 
con las siguientes reflexiones: 1.a, porque quien medita, 
considera frecuentemente la grandeza de la Divina Bondad 
y la multitud de beneficios con que benigna y liberalmen-
te le ha enriquecido. 2.'-«; porque quien medita, reflexiona 
á menudo sobre sus defectos y pondera atentamente sus 
propias miserias. De la consideración de la Divina Bondad 
y sus múltiples favores y larguezas se produce suavemen-
te en el corazón de quien medita, cariño, amor santo, que 
le impulsa para hacer prontamente y con complacencia las 
cosas del servicio divino, lo cual se llama devoción. Y el 
conocimiento de la propia flaqueza excluye toda presun. 

( i ) 2. 2. q . 82, a r t . 3, in c o r p . V é a s e t a m b i é n a r t . I e l I I d e < M y s t i c a T h e o l o -

gia>, v o l . I, p a g . 213, o b r a e s c r i t a p o r e l P . V a l í G o m e r a , O r d . P r e d . 

ción y engendra un sentimiento huñiilde y bajo, que le su-
jeta á Dios y le dispone al don del santo amor y á la ver-
dadera devoción. Luego la caridad efectiva es la causa 
próxima, y la meditación la causa remota de la devoción. 
Videatur D. Thomas in 2.a 2.ae q. 82, art. 3; y lo mismo en-
seña San Agustín, lib. de Spir. et anim. c. 50. 

El ilustre debelador de Lutero, el gran dominico Car-
denal Cayetano, en el comentario á este artículo de Santo 
Tomás estampa esta memorable sentencia: «nec religiosi 
aut religiosae seu spiritualis etiam nomine vocari po-
test, qui saltem semel in die ad hujusmodi se non trans-
ferí: Quomodo namque effectus absque causa, finis absque 
medio, insulana portus absque navigatione haberi nequit, 
sic nec religionis actus absque frecuentatis actibus sua-
rum causarum, mediorum ac vehiculorum.» 

Además, la razón en recta filosofía también abona la 
verdad del título, con que hemos encabezado este artículo; 
porque nuestra voluntad es una potencia ciega, quien no 
puede dar un paso sin que le sirva de cicerone el enten-
dimiento: Nihil volitum quin praecognitum.» «Ignot i 
nulla cupido.» 

De aquí que enseñe S. Agustín (1): «Lo que no se vé, se 
puede ainar; pero no LO Q U E NO S E CONOCE»: (In-
visa diligi posse; incógnita, nequaquam). Y San Grego-
rio dice: «Neino potest diligere, quae prorsus ignorat (2). 

Bien podemos amar, dice el P. Rodríguez, las cosas que 
no vemos; pero, aquello, de lo cual no tenemos conoci-
miento alguno, no lo podemos amar, porque el objeto de 
la voluntad es el bien entendido-, por eso amamos y 
queremos alguna cosa, porque la aprendemos, la con-
ceptuamos como buena y digna de ser amada. A l con-
trario, la aborrecemos y huimos de ella, porque la juzga-
mos como mala y digna de ser aborrecida. Y así cuando 
queremos que 110 mude su voluntad y propósito, persua-

(1) A u g . l i b . 10 de T r i n i t . , c a p . i . 

(2) S . G r e g . h o i n i l . 36, s u p e r E v a u g e l i a . 



dímosle con razones y procuramos convencerle el enten-
dimiento para que aquello qne quiere hacer no lo haga, 
porque no conviene, ni es bueno, y que lo otro es mejor 
y es lo que conviene, etc: y efectúe lo otro. Luego, el acto 
y el discurso del entendimiento son los fundamentos pa-
ra los demás actos y ejercicios de la voluntad; y de aquí 
se evidencia la necesidad de la meditación. 

Más. El P. Fr. H. Vallgornera, Ord. Pred. dice: 
«D. Thomas, multis in locis. praecipue p. p; q. 84, art. 7 

sequendodoctrinam Philosophi, I. Phys: text. 34 et 35, et II 
Metaph. text. 3, (ait quod) ordo praescriptus a natura es. 
ut ab imperfectioribus ad perfectiora ascendamus. Et sic 
válele errant qui dicunt posse nos ascendere ad comtem-
plationem intelectualem sitnplicem sine meditatione sen-
sibili et corporali. Et ita divus Thomas, locis citatis, (di-
cens) quod res spirituales in vita mortali sunt nobis obs-
curae et parum cognitae, et non cognoscimus illas nisi 
per ordinem ad corporalia et per species rerum corpora-
lium; et res sensibiles et corporales in hac vita sunt nobis 
notae, et ea quae pertinent ad contemplationem simplicem 
plerumque sunt res spirituales et in corporeae. Ergo prius-
quam ascendamus ad res spirituales, debet natura esse 
assuefacta in meditationibus corporalibus, et per species 
corporales et sensibiles. Turn etiam quia ilia comtempla-
tio est melior incipientibus quae est magis clara, et magis 
notoria, et magis manifesta. Et ut coligitur ex loco cita-
to Arist. Metaphys., ilia quae ex sua natura sunt clariora 
et magis notiora, sunt obscuriora nobis, ut patet in luci 
solis quae est clarior nocte et tamen noctuae est magis 
obscura propter debilitatem potentiae visivae. Ita simi-
liter res spirituales, quae pertinent ad comtemplationen 
simplicem sunt clariores rebus visibilibus, sed tamen no-
bis res corporeae sunt magis clarae, et sic dicit Apostolus: 
Invisibilia Dei per ea quae facta sunt intellecta conspi-
ciuntur. 

«D. Thomas, 1 2, q. 27, art. 2, et in 1 Sentent.., dist. 15, q. 

4, art. i ad 3, sequendo doctrinam Aristotelis, IX. Ethic, c. 
v. et Agustini, X. DeTrinit , in princ., (dicit quod) tanto 
res magis amantur, quanto magis cognoscuntur: et hoc 
manifeste patet: nam bona corporalia, nempe pecuniae, ho-
nores, et delectationes, et res sensibiles magis amantur 
quia magis ilia videmus et cognoscimus, et vix possumus 
ab illis separari. E contrario ad amandum spirituaha, et 
quae pertinen ad contemplationem simplicem, veluti vio-
lenter ad ilia rapimur, et cum ingenti dificúltate, et sic 
magis connaturale est homini diligere alteram hominem 
quain res spirituales: ergo pro hoc statu meditatio rerum 
corporalium, et per species sensibiles in principio vitae 
spiritualis, est magis conformis et connaturalis. Et expe-
rientia clare manifestum est quod res praesentes ma-
gis movent quam absentes, tam quoad amorem quam 
quoad timorem; sed res sensibiles et corporales sunt ma-
gis praesentes quam spirituales, quae sunt remotae a 
sensibus nostris: et hac causa plures faciunt homines dona 
quam promissiones, quia sum absentes; et homo infelix 
et miser, quamvis proponatur illi beatitudo, quia tamen 
est absens magis diligit res visibiles quam beatitudinem, 
et delectatio praesens circa sen sibil ia aufert amorem re-
rum spiritualium: ergo pro hoc statu vitae purgativae et 
incipientium, meditatio per species sensibiles est magis ap-
ta, et via ad contemplationen simplicem. 

«Veritatem hujus articuli ostendunt sancii Patres. D. 
Bernardus, serm. 1 De S. Andrea, dicit: «Nemo repente 
fit sumus; ascendendo, nom volando, apprehenditur sumi-
tas scalae. Ascendamus igitur velut duobus quidem pedi-
tus, meditatione et oratione.» Augustinus affirmat ora-
tionen esse tepidam nisi meditatione calescat, juxta illud 
prophetae: Et in meditatione mea exardescet ignis. 
Hieronymus ostendens quam necessaria sit meditatio, di-
cit quod est soror lectionis, nutrix orationis, directrix 
opens. Hanc meditationis necessitatem novit propheta re-
gius dunt ait; Beati qui scrutantur testimonia ejus, in to-

« O T * r M 
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to corde exquirunt eum: Et alibi: Da mihi intelectum et 
scrutabor iegem tuam nt custodia millam in toto corde meo. 
Lex tua meditado mea est. Hugo de S. Victore, De laude 
orationis, ait orationem esse non posse perfectam, nisi 
meditatio praecedat aut comitetur. Et Augustinus, torn. 10 
serm. 112 De tempore: Quicumque lectiones sacras legere 
et inteligere posunt, in his Studium impendant, ut earum 
frequenter meditatione utantur. S. Gregorius, lib. X X . Mo-
ralium, cap. 1: Scriptura sacra usu fastidium tolit, et tan-
to amplius diligitur, cuanto amplias meditatur. S. Thomas 
Opus.IV, dicit quod ad acquirendan charitatem necessaria 
sunt duo, scilicet auditio verbiDei, et meditatio donorum ejus. 
D. Thomas, 2 2, q 180, art. 4: Ad contemplationem princi-
paliter pertinet meditatio Dei.—D. Thomas exponens illa 
verba Davidis, Ps. X X X I V : Et lingua mea meditabitur 

justitiam tuam tuan, objicit sibi: Meditari non pertinet ad 
linguam, sed ad cor. Et tripliciter sibi respondet. Uno mo-
do, lingua meditatur, idest meditata loquitur. Psal. XL,VIII 
Os meum Loquetur sapientiam, scilicet meditatam. Qui est 
justus loquitur ex praemeditatione; et sie est sapiens. Alio 
modo, est duplex os, sive duplex locutio, scilicet interius 
et exterius. Matth. XIV: Quae procedunt de ore, scilicet 
cordis, haec sunt quae coinquinant hominem. Et sic aeeipi-
tur hie lingua, scilicet interior. Tertio modo, sic: «Medita-
bitur» idest decantabit, et modulabitur, idest semper cogi-
tabit quomodo laudet te. Psal. X Y X I I I : «Benedicam Do-
minum in omni tempore.» 

San Jerónimo escribiendo á Celanza, le dice que tenga 
en su palacio alguna habitación retirada en la que, como 
en puerto tranquilo, se recoja cada día de las olas y tem- . 
pestades de los mundanos y solicitudes de los cuidados do-
mésticos; y allí, ante la consideración de las verdades eter-
nas, sosiegue su agitado ánimo y lo recree con la plácida 
calma de los horizontes eternos y ante la gloria que espe-
ra, se resuelva á obrar en todo como futura vecina del 
cielo. 

Aquí comprenderá ahora el seminarista dos grandes 
verdades: 

La i.a por qué Jesucristo se retiraba tan frecuentemente 
á la soledad sobre la cumbre de los montes y en el silen -
ció de la noche, á contemplar las cosas celestiales. «Ascen-
dit in montem solus orare» (Matth. cap. 14, 23). Y el evan-
gelista San Lucas (Luc. cap. VI, 12,) dice: «Exiit in mon-
tem orare, et erat pernoctans in oratione Dei». Mas ¿qué 
necesidad tenía Nuestro Señor Jesucristo de estos habi-
tuales retiros, de semejante silencio, de tan abstraída sole-
dad, cuando, aun siendo hombre mortal, gozaba de la cla-
ra y beatífica visión de Dios, y con una simple y única mi-
rada de su mente abarcaba todas las grandezas y verdades 
divinas y humanas, temporales y eternas? Es verdad que 
no necesitaba para Sí este medio de abstracción; pero, 

in exemplum nostrum fecit hoc,> para que entendié-
semos la grande necesidad, que tenemos de retirarnos, ya 
de noche, ya de día, á lugar solitario y meditar allí las má-
ximas eternas, que sin la industria de nuestras considera-
ciones no se nos descubren. 

La 2.a verdad es, el por qué todos los Santos fueron tan 
aficionados y aplicados al santo ejercicio de las medita-
ciones, de tal manera que es más fácil encontrar en las 
historias un soldado sin el uso de las armas, que un santo 
confesor sin el uso de meditar ó contemplar las cosas so-
brenaturales y divinas. Suárez solía decir que renunciaría 
á todo su saber antes que dejar una hora de sus acostum-
bradas meditaciones. San Bernardino de Sena en el tiempo 
de oración no daba audiencia á hombre alguno, pues, se 
consideraba como fuera del mundo(Surices in vita.cap.31.) 

N. b. Una de las principales causas de todos los males 
existentes en el mundo es la falta de meditación. Así lo 
dice Jeremías cap. XII, v. 11; Desolatione desolata est om-
nis térra, quia nullus est qui recogitet corde •>. 

¿Quién osaría cometer un pecado mortal, si considerase 
que murió Dios por el pecado, y que se castiga con penas 



eternas y es ofensa de la Divinidad y que es tan grande 
mal que Dios hízose hombre y fué menester que satisfa-
ciese por él? 

Decía Santo Tomás de Aquino (i) que no podía enten-
der cómo era posible que el que estaba en pecado mortal 
pudiese reir y estar contento. Y tenía muchísima razón, 
porque se sabe de cierto que si se muriese se iría al instan-
te al infierno para siempre jamás y también consta que no 
hay un momento de vida segura. Si temblaba aquel que 
sobre su cintura tenía una espada desnuda colgada de un 
hilo (2), ¿cuánto más el que se expone á la muerte eterna 
por el pecado? 

Por esto exclamaba un siervo de Dios: en el mundo 
cristiano debían existir dos casas de corrección; una cár-
cel para los herejes, y un manicomio para los pecadores, 
que creyendo en Dios y en la eternidad, pecan. ¿Qué ma-
yor demencia que ofender al Omnipotente, que puede 
arrojarnos en un instante al infierno eterno? ¡Aeternum 
quod cruciat, momentaneum quod delectat! ¡¡Es indubita-
ble que si uno considerase «ex corde et atiente» esto á 
menudo, tendría un grande freno para ofender á Dios!! 
Por esto procura el demonio con mil astucias impedir 
nuestra meditación y distraernos de tan santo ejerci-
cio. 

Según el libro de los Jueces (Judicum, XVI , 21) lo pri-
mero que hicieron los filisteos al aprisionar á Sansón, fué 
sacarle los ojos: así procede el demonio con el pecador: lo 
primero que hace es, ya que no puede quitarle la fe, cegar-
le en el entendimiento, que no considere lo que cree ni 
repare en ello, como si no lo creyese, «ut videntes non vi-
deant, et audientes non audiant, ñeque intelligant» (Mattli. 
XIII, 13.) Así como no aprovecha tener ojos ni abrirlos 
si estáis en la oscuridad, tampoco os aprovechará la fe si 
no andáis según ella, á lo cual tiende la meditación: 

(1) H i s t . O r d . S. D o m i n i c . p. I , 1. 3., c a p . 37. 

(2) D a m o c i e s a p u d C i c e r o n e m , T u s e . 5. 

pues, ese espejismo falso es lo primero que elabora Sata-
nás en el pecado. 

A R T Í C U L O II 

I 

Prenotandos: La oración mental se. divide en medita-
ción y contemplación. La meditación consiste en actos 
discursivos enderezados á la moción de los afectos santos. 
La contemplación consiste en una simple vista del enten-
dimiento admirativo y suavemente amoroso de alguna 
verdad divina. No tratamos aquí de la contemplación. 

La meditación puede ser especulativa y práctica 
Según el fin que se proponga, v. g. saber, ó mover la vo-
luntad etc. Los fundamentos ó verdades de la meditación 
pueden apoyarse en razones, símiles ó materias puramen-
te naturales, sobrenaturales y mixtas. 

El procedimiento más seguro es la meditación median -
te el ejercicio de las facultades naturales y sobre verdades 
conocidas. 

II 

CONTRARIUM EST OMNI BONAE PHILOSOPHIAE 
VELLE ASCENDERE A D CONTEMPLATIONEM DIVINAM SINE 

EXERCITIO MEDITATIONIS IMAGINARIAS 

Quamplurimis viis et modis curavit daemon perturbare 
excellentiam vitae contemplativas Primus, alta petendo; 
secundus, humilia suadendo. In primo proponit ut quaera-
mus finem sine mediis, scilicet veram contemplationem 
sine meditatione sensibili et imaginaria; in secundo, sis-
tendo in meditatione sensibili et imaginaria, non curando 
de contemplatione divina. Primus est contrarius omni 
bonae philosophiae, ac per consequens theologiae mysti-
cae, quae innititur philosophiae; secundus, fini ultimo, ad 
quera omnia deberaus referre. 

VOLUMEN I I. 2 



Objectum intellectus pro hoc statu secundum doctri-
nam D. Thomae multis in locis est ens concretum quiddi-
tate sensibili; ac per consequens magis connaturalis est 
pro hoc statu, saltern incipientibus, et his qui sunt in via 
purgativa, meditatio imaginaria seu per species sensibiles, 
quam intellectualis contemplatio. Et probatur ex ilio 
quod dicit D. Thomas, i 2, q. 27. art. 3, quod similitudo 
est causa amoris, ut habetur Eccli. XIII: Omne animal 
diligit sibi simile; et quanto magis sunt similia, tanto 
magis amantur. Hoc probatur in rebus insensibilibus, in 
animalibus, in angelis, et in ipsomet Deo. In rebus insen-
sibilibus omnes causae et omnia agentia majori vi et co-
natu imprimunt suam virtutem in illam materiam quae 
habet majorem similitudinem cum causis, et sic ignis ma-
gis et prius imprimit suam formam stupae quam ligno, et 
in ligno sicco quam in viridi; et gravia naturaliter ten-
dant in terram, et levia sursum, quia gravia majorem si-
militudinem liabent cum terra, quia participant de gravi-
tate/ et levia participant magis de levitate, quae est pro-
pria ignis, et sic ascendunt sursum. In animalibus id cer-
nitur: leones, apri, lupi et omnia animalia unius speciei 
magis se diligunt. Angeli magis se diligunt invicem quam 
diligant homines. In Deo hoc idem videtur, quia se ipsum 
araat amore necessario propter infinitam proportionem et 
unitatem quam habet cum suo esse, creaturas vero amat 
libere. Sed inter omnes creaturas, ut docet D. Thomas, p. 
p., q. 20, art. 4, plus diligit perfectiores et meliores, quia 
magis participant de suo esse, et de sua bonitate. 

In hominibus hoc idem invenitur, quia homines plus 
diligunt affines et consanguineos quam extraneos; amicos 
et compatriotas quam alios, propter majorem unitatem quam 
habent cum ipsis qui sunt ejusdem nationis vel religio -
nis, propter majorem similitudinem. Tritum et vulgare 
est quod dicitur I. Regum X V I I I de amore Jonathae cum 
Davide, quem anteposuit patri, matri et fratribus, et fuit 
amor naturalis, ut est concors sententia sanctorum Pa-

trum; et fundabatur in similitudine. Duo viri nobiles et 
gentiles ita se amaverunt propter similitudinem in donis 
naturalibus, ut unus illorum per sententiam judicis fuerit 
morti damnatus: et amicus ad liberandum amicum morti 
se obtulerit, et de facto mortem subisset, nisi nobilitas ju-
dicis illos liberasset. Et ratio omnium istorum est quia 
causae et omnia agentia operantur cum majori vi et effi 
•cada cum rebus quae habent majorem similitudinem cum 
ipsis. Sed meditatio corporalium et per species corporales 
at sensibiles majorem similitudinem habet cum viris inci-
pientibus, et qui sunt in via purgativa, quam cum contem-
platone simplici: ergo. 

A R T Ì C U L U S III 

QUID SIT LI ED IT AT IO 

Meditationis definitio adducitur dare a D. Thoma, 22, 
q. 80, art. 3 ad 4, et in IV, dist. 15, q. 4, art. 1, quaestiunc. 2 
ad 2, et ab omnibus dialecticis: Meditatio est mentis dis-
cursus, quo intellectus circa materiam aliquam de una 
consideratione ad aliam colligit; improprie dictus unam 
considerationem post aliam format. Meditatio habet simi-
litudinem corporalium oculorum. Oculi enim sunt mem-
bra mobilia, et nunquam in eodem statu permanentia; vo-
lli it enim natura quod superius, dextrosum et sinistrorsum 
possent se voi vere, et sic possent pericula praecavere, et 
corpori proficua providere. Sic vere dico de oculo mentis 
nostrae: vertibilis enim et mobilis esse debet, quia scilicet 
per meditationem providaui et discretam quandoque debet 
sursum, scilicet ad Deum et ad bona aeterna respicere; 
quandoque inferius, scilicet ad mortem et ad infernum in-
tendere: quandoque exterius ad dexteram, idest ad illa 
quae facienda sunt se convertere; quandoque ad sinis-
tram, hoc est ad ilia quae cavenda et vitanda sunt se trans-
ferre. Et ideo dicit divus Thomas super cap. X X V I Isaiae 



quod oculus mentis nostrae per meditationem debet ape-
rire tres portas, scilicet infernalis miseriae, justae vitàe, et 
coelestis gloriae. Et D. Thomas super Psalmum X X X V I 
dicit quod oculus mentis nostrae per meditationem cog-
noscit sapientiam quadrupliciter, scilicet credendo Chris-
to, acquiescendo sapientibus, psallendo Deo, et docendo 
ut justL 

Columba enim, quae est avis geraebunda et meditativa,, 
solet caput suum nunc hue, nunc illuc saepe volvere, ante 
quam ipsam contingat alicubi se movere. Meditatio ergo, 
cogitatio et deliberatio est necessaria viro justo, et cuique 
provido et discreto; ut dicat illud Isaiae xxxviir. De ma-
ne usque ad vesperam finies me; sicut pullus hirundinis» 
sic clamabo; et meditabor ut columba. Attenuati sunt 
oculi mei. Sequitur: Recogitabo tibi omnes annos meos in 
amaritudine animae meae. Ecce ergo quomodo iste medi-
tatur vitae fragilitatem: « De mane usque ad vesperam fi-
nies me; » carnis fragilitatem: « sicut pullus hirundinis; » 
mundi adversitatem: «clamabo;» mortis necesitatem: «me-
ditabor ut columba;» quae scilicet respiciens gemit; rerum 
debilitatem: «Attenuati sunt oculi mei;» coeli felicitatem: 
«suspicientes in excelsum;» mentis iniquitatem: «Recogi-
tabo tibi omnes annos meos;» Dei auctoritatem: «tibi,» qui 
es Deus omnipotens; inferni poenalitatem: «in amaritudi-
ne animae meae.» Ista sunt novem diverticula quae debet 
vir prudens scrutari. Gen. x x i v dicitur quod cum Isaac 
exivisset ad meditandum in agro, obviavit sibi Rebecca 
pulcherrima et prudentissima puellarum, quae facta est 
ejus uxor. Quia revera cum quis ad agrum extrinsecae 
meditationis egreditur, et in praefactis et aliis necessariis 
sollicitius meditatur, Rebecca, quae interpretatur patien-
tia, et quae multum accepit a virtute modestiae et prüden-
tiae, quae secundum veritatem inulta merita recolligit» 
eidem conjugatur, et sic talis posset dicere illud Psal. 
LXXVI: Meditatus sum nocte cum corde meo; exercitabar, 
et scopebam spiritum meum. Et ideo dicit D. Thomas 

quod vir justus, prudens et discretus, antequam perveniat 
ad contemplationem, principaliter ei incumbit meditatio 
divinorum; ita 2 2, q. 187, art. 3, et I. Contra gent., cap. x, 
quod officium sapientis est veritatem Dei meditari; et su-
per Psal. x, quod ad salutem est necessaria jugis meditatio 
de Deo. Et super Psal. xxxrv dicit D. Thomas quod lin-
gua dicitur meditari, quia est signum cordis, et loquitur 
meditata, et sunt quasi unum. 

Meditari debemus in Deo quam potens est in operibus, 
quam justus in vindicandis sceleribus, quam largus in re-
tribuendis muneribus, quam certus in prolatis sermonibus, 
quam clemens relevans onera, seu dispenssusmunera, quam 
prudens gubernans, seu ordinans caetera. Josue 1: Non re-
cedat volumen legis hujus de ore tuo, sed meditaberis in 
eo diebus atque noctibus, ut facias ea, et custodias quae 
scripta sunt in eo. Hugo de S. Victore: Tria sunt genera 
meditationum: unum in creaturis, unum in Scripturis, 
unum in moribus. Priinum surgit ex admiratione, secun-
dum ex lectione, tertium ex circumspetione. Et alibi: Lec-
tio ad cognoscendam veritatem materiam ministrat, medi-
tatio coaptat, oratio sublevat, operatio componit, contem-
platio in ipsa exultat. Consequenter dicit D. Thomas quod 
meditatio de divinis causat charitatem, quia causat neces-
sitatem loquendi de Deo. Ita 1 2, q. 27. art. 2; et super 
Psal. xxxviii,• et adducit illud. Psal. x x x v u i : Et in medi-
tatione mea exardescet ignis charitatis. Et consequenter 
D. Thomas, Opusc. iv, dicit quod ad acquirendam chari-
tatem necessaria sunt duo, scilicet auditio verbi Dei, et 
meditatio donorum ejus. Et Opusc. Li: Ut amor Dei non 
pereat in nobis, quatuor nutritur remediis, scilicet medi-
tatione, doctrina, oratione et exercitio. 

Aliqui habent potentias ita debiles, ut vix possint me-
ditari, et ista imbecillitas debet suppleri ex parte volunta-
tis. facta experientia quod intellectus discurrere non po-
test, nec diu mentaliter loqui. Sequantur consilium Au-
gustini, lib. De orando Deo, cap. x, ubisic ait, hoc Christi 



referens mandatura: Orantes autera nolite multum loquü 
\liud est sermo multus, aliud diuturnus affectus; absit ab 
oratione multa locutio, sed non desit multa precatio, et 
negotium hoc plus gemitibus quam sermonibus agitur. 
Meditado, sicut non debet esse superflua, sic nec diminu-
ta- unde sic meditatione insistendum est doñee ventas in-
venta moveat affectum: aequalis namque periculi videtur 
si quis vel praemature meditationem relinquat statim ad 
primun minimun affectus motum, vel diutius affectu jam 
sufficienter excitato perseveret in ea. Si quis praemature 
meditationem relinquat, et non convincatur a ventate re-
perta non excitat moraliter omnes alias potentias; si au-
tem intellectus affectu jam excitato sufficienter, diutius 
in meditatione perseverai, multam temporis jacturam pa-
tietur. Meditatio autem non propter se quaeritur, se prop-
ter virtutem, et fine acquisito superflue laboratur in 
medio. 

A R T Í C U L O IV 

DIFERENTES MODOS D E M E D I T A R 

No es mi intento exponer aquí por extenso los diferen-
tes modos que enseñan los autores de meditar y tratar 
con Dios: sobre ser esta tarea demasiado larga, nos dis-
traería de nuestro objeto principal. A más de que tratan 
este asunto con notable maestría el P. Alonso Rodríguez 
en sus Ejercicios de perfección, el P. Luis de la Puente, y 
Tomás de Villacastín al principio de sus meditaciones, 
Molina, Arbiol, S. Francisco de Sales, P. Granada, Sacrest 
y otros no menos santos que doctísimos varones, en sus 
piadosísimas obras. Me contentaré, pues, con apuntar los 
tres modos de orar que señala el glorioso Padre S. Igna-
cio, consumado maestro en esta materia, y los preciosos 
documentos que nos da para meditar el M. R. P. Juan 
Roothaan, General de la Compañía de Jesús, á fin de que 
el sacerdote logre por este medio santificarse á sí y santifi-

car a otros. De estas tres maneras de orar prácticas y ase-
quibles á todo el mundo, podrá cada cual tomar la que se 
le adapte mejor, y variarla según los tiempos, lugares, 
ocupaciones ó disposición interior en que se hallare. 

I 

PRIMER MODO DE MEDITAR 

i.° Antes de entrar en oración, repose un poco el es-
píritu: y sentado ó paseándose, como mejor le pareciese, 
considere ó dónde y á qué va, observando lo mismo al 
principio de los demás modos de orar. 

2.0 Pida á Dios luz para conocer en qué haya faltado 
acerca de la materia que quiere meditar (sean manda-
mientos, pecados capitales, los cincos sentidos corporales, 
ó las tres potencias del alma, etc.) y lo mismo podemos 
hacer con las rúbricas, reglas del propio instituto y otros 
deberes semejantes; pida además gracia para mejor cono-
cerlos y guardarlos en adelante, á mayor gloria y alaban-
za de su divina Majestad. 

3® Recorra luego mandamiento por mandamiento, de-
teniéndose á pensar, por espacio de tres Padre nuestros 

y Ave-Marías, cómo le ha guardado, en qué ha faltado; 
pida á Dios perdón de dichas faltas, proponga la enmien -
da, y rezando un Padre nuestro, pase á otro manda-
miento. 

4° Recorridos así todos los mandamiéntos hasta el úl-
timo, duélase en general de las faltas ó pecados cometidos 
contra ellos,' renovando el propósito de la enmienda, y con-
cluyendo con un tierno coloquio á nuestro Señor. 

Si la persona que medita deseare introducirse más en la 
oración, podrá hacerlo del modo siguiente: 

I. Supongamos que quiere meditar sobre los manda-
mientos, las reglas de su instituto ú otra cosa semejante: 
considere primero un precepto de por sí: i.° Cuán honesto 
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es, justo y santo. 2." Qué provecho sacará el que lo obser-
ve bien. 3° Cómo lo ha cumplido hasta ahora: si bien, dé 
gracias á Dios por ello; si mal, duélase y pídale perdón. 
4.° Forme luego el propósito de la enmienda, y pida gra-
cia para observarlo mejor en adelante.—Hecho esto, si no 
hubiese empleado el tiempo que se propuso, pasará á me-
ditar otro precepto, etc. 

II En los pecados se ha de mirar: i.° Cuánta es su ma-
licia, y con cuánta razón se prohiben y condenan. 2.0 Los 
daños que traen. 3° Cómo los ha evitado hasta aquí, y có-
mo los huirá en adelante. 

III. En las potencias del alma y en los cinco sentidos 
corporales considérese: i.° La nobleza y excelencia de cada 
una, sus actos y utilidades. 2.0 A qué fin me las dió el 
Criador. 3.0 Cómo usaron de ellos Jesucristo y su Madre 
Santísima. 40 Qué uso he hecho yo de tan preciosos do-
nes; y si usé mal de ellos, concebiré gran pesar, etc. 

Aunque señale S. Ignacio el tiempo de tres Padre-
nuestros y tres Ave-Marías para la meditación de cada 
mandamiento, no impide detenerse más, donde quiera que 
se halle consuelo, devoción y recogimiento; antes bien así 
lo aconseja en las adiciones. S. Francisco Javier recomen-
daba mucho este primer modo de orar, y aun lo daba mu-
chas veces por penitencia en la confesión. 

II 

SEGUNDO MODO DE MEDITAR 

Es ir comtemplando la significación de cada palabra en 
una oración cualquiera. 

i.° Obsérvese la primera adición indicada en el modo 
primero para principiar. 

2.0 La oración preparatoria se hará conforme a 
la persona con quien hablamos en la oración, pidiéndola 
luz para conocer, y gracia para ejecutar el bien que nos 
proponemos sacar por fruto de este rato. 

3.0 Puesto de rodillas ó sentado, según sea la disposi-
ción y devoción que uno sienta, tome una oración cual-
quiera: por ejemplo, la del Padre-nuestro-, empiece por 
la palabra Padre: y deténgase en su consideración tanto 
tiempo cuanto hallare significaciones, comparaciones, 
gusto y consuelo; pase luego á la otra palabra nuestro; 
y medite Padre nuestro, discurriendo, saboreando y 
y deleitándose en ellas, cuanto durare el afecto que Dios 
le comunicare. 

4.0 Si se le hubiese pasado así la hora, ó el tiempo que 
destinaba á la oración, rece lo demás como es costumbre, 
dejando para otro día la consideración de las palabras que 
quedan; pero no se olvide de pedir á Dios las virtudes y 
gracias de que se siente más necesitado. 

5.0 Si en la consideración de una ó de algunas pala-
bras empleó todo el tiempo, otro día, cuando vuelva á la 
oración, dígalas otra vez, y comenzando á meditar la pa-
labra que sigue inmediatamente, continúe la contempla-
ción de las restantes. 

¡Qué fruto sacaría del rezo, de la santa misa, y de toda 
oración vocal el sacerdote que hubiese contemplado así 
las preces y salmos más usuales! ¡Qué otra devoción 
y consuelo espiritual hallaría el que supiese juntar así 
la oración vocal con la atención y devoción debidas ya á la 
significación de las palabras, ya á la grandeza y magestad 
de la persona con quien se habla, ya á la bajeza del que las 
profiere, etc ¡Niños he hallado de once años, que, amaes-
trados por el Espíritu Santo, tanto gusto hallaban sólo con 
rezar un Padre Nuestro, tan altos y tiernos afectos con-
cebían al considerar el regalado nombre de Padre, que se 
deshacían en lágrimas, y se les pasaba largo tiempo en súa-
ve y útilísima contemplacioión. Esto es hacer lo que el 
Apóstol decía; Crabo spiritu,orabo et mente:psallarn 
spiritu, psallam et mente: oraré con el espíritu, oraré 
con la mente (I Cor.XIV, 15).—Para llegará este grado de 
contemplación contribuye mucho el: 



TERCER MODO DE MEDITAR 

La adición y la oración preparatoria serán como 
en los dos modos precedentes. 

Este tercer modo de orar que pone S. Ignacio, y que lla-
ma orar por compás, consiste en que en cada anhélito ó 
respiración se diga y contemple una sola palabra del Pa-
ter Noster, ó de otra oración que se rece; atendiendo prin-
cipalmente, durante el espacio de una y otra respiración 
á las significaciones que tenga ó como decíamos, á la per-
sona con quien se habla, ó á la diferencia que va de su al-
teza á nuestra propia vileza; continuando así por las de-
más palabras de la oración que se considera. 

A R T Í C U L O V 

MEDITACIÓN PROPIAMENTE DICHA 

El principal modo de orar, y tal vez el más natural, se-
guro y eficaz, es el de las tres potencias. Llámale así el 
patriarca S. Ignacio, porque en este ejercicio con la memo-
ria recordamos la materia ó punto de meditación; con el 
entendimiento discurrimos sobre él y lo consideramos des-
pacio; y con la voluntad despertamos y excitamos afectos 
interiores, á fin de tomar las resoluciones necesarias. Este 
modo de orar es natural, y por consiguiente fácil, por es-
tar al alcance de todos, sirviéndonos de él en muchos otros 
negocios; es seguro y libre de ilusiones; y por último es 
eficaz, pues se ordena á ilustrar el entendimiento y mo-
ver la voluntad, á detestar el mal y abrazar el bien. 

Para mejor entender el mecanismo de esta admirable 
máquina ó medio de santidad lo dividiremos en tres tiem-
pos. 

Dos preparaciones debe el alma llevar á la meditación: 
una remota, que consiste en la mortificación de las pa-
siones y pureza del corazón, recogimiento interior entre 
día en medio de las ocupaciones y distracciones exteriores. 
Cuanto más tersa es la superficie de un espejo, tanto más 
brillante se reproduce en él la imagen del sol; y cuanto 
más mortificadas estén nuestras pasiones, tanto mejor se 
reflejará en el alma la imagen del Sol de justicia. Por esto 
la Escritura llama bienaventurados á los limpios de 
corazón, porque ellos verán á Dios (Matth. v, 8). Sobre 
ellos acostumbra Dios á reflejar en la oración la luz de 
su rostro divino y derramar abundantísimas gracias; con 
ellos conversa gustoso, y á ellos revela los arcanos inefa-
bles de su amor. Así es que por lo común nadie tiene más 
fácil entrada y halla más puras delicias en la oración, que 
los más humildes y mortificados. 

Hay otra.preparación próxima, que consiste: i.° En pre-
parar los puntos de la meditación en la noche antes, deter-
minando los preludios que se han de hacer y el fruto que se 
hade sacar, según la necesidad que experimente el alma. 

2.0 Estando ya en la cama, antes de dormirme, repasaré 
brevemente la materia déla meditación para el día siguiente. 

3.0 Luego que me despierte por la mañana, sin dar lugar 
á otros pensamientos, me entretendré en sentimientos aná-
logos á la meditación que quiero hacer, y en la dicha 
grande que me cabe de poder hablar con Dios, etc. 

Nadie mire estas industrias como menudencias de poca 
monta, pues todas son de grandísima importancia, dicién-

donos el Eclesiástico: Antes de la oración prepara tu 
alma, y no quieras ser como el hombre que tienta cí 
Dios fEccli. XVIII , 23). De suerte que quien observe todas 
estas adiciones aprovechará mucho; poco, el que practique 
solamente algunas; y nada el que no observe ninguna. 
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siones y pureza del corazón, recogimiento interior entre 
día en medio de las ocupaciones y distracciones exteriores. 
Cuanto más tersa es la superficie de un espejo, tanto más 
brillante se reproduce en él la imagen del sol; y cuanto 
más mortificadas estén nuestras pasiones, tanto mejor se 
reflejará en el alma la imagen del Sol de justicia. Por esto 
la Escritura llama bienaventurados á los limpios de 
corazón, porque ellos verán á Dios (Matth. v, 8). Sobre 
ellos acostumbra Dios á reflejar en la oración la luz de 
su rostro divino y derramar abundantísimas gracias; con 
ellos conversa gustoso, y á ellos revela los arcanos inefa-
bles de su amor. Así es que por lo común nadie tiene más 
fácil entrada y halla más puras delicias en la oración, que 
los más humildes y mortificados. 

Hay otra.preparación próxima, que consiste: i.° En pre-
parar los puntos de la meditación en la noche antes, deter-
minando los preludios que se han de hacer y el fruto que se 
hade sacar, según la necesidad que experimente el alma. 

2.0 Estando ya en la cama, antes de dormirme, repasaré 
brevemente la materia déla meditación para el día siguiente. 

3.0 Luego que me despierte por la mañana, sin dar lugar 
á otros pensamientos, me entretendré en sentimientos aná-
logos á la meditación que quiero hacer, y en la dicha 
grande que me cabe de poder hablar con Dios, etc. 

Nadie mire estas industrias como menudencias de poca 
monta, pues todas son de grandísima importancia, dicién-

donos el Eclesiástico: Antes de la oración prepara tu 
alma, y no quieras ser como el hombre que tienta á 
Dios fEccli. XVIII , 23). De suerte que quien observe todas 
estas adiciones aprovechará mucho; poco, el que practique 
solamente algunas; y nada el que no observe ninguna. 



I I 

DURANTE LA MEDITACIÓN 

Pueden todavía considerarse tres cosas en la meditación, 
es á saber: principio, medio y fin. 

A. 

PRINCIPIO DE LA MEDITACION 

El principio abraza tres actos: 
i.° Un paso ó dos antes del sitio donde tengo que medi-

tar, me pondré en pie por espacio de un Padre nuestro, 
y elevando el espíritu al cielo, como si viese á Dios rodea-
do de majestad y de innumerables coros de ángeles y san-
tos, que tienen fijos en mí los ojos, observando la manera 
que tengo de orar, me arrodillaré y le haré una profunda re-
verencia. En público omítase toda exterioridad ó hágase 
con disimulo. 

2o Haré la oración preparatoria, diciendo por ejem-
plo: Dios y Señor mío, creo firmemente que estáis aquí pre-
sente; y aunque indigno de parecer ante vuestro divino aca-
tamiento, con todo, arrepentido de mis muchos pecados, y 
confiado en vuestra divina bondad, me presento delante de 
Vos. Os ofrezco este rato de meditación con todos mis pensa-
mientos, afectos y deseos, pidiéndoos humildemente gracia 
para hacerla como es debido, á gloria;vustraybiendemi alma. 

3.0 Luego vienen los preludios, que por lo menos son 
dos. El primero es la composición de lugar, que con. 
siste en la viva representación del sitio, personas y demás 
circunstancias del misterio, historia ó asunto que vamos 
á considerar. ¿Quiero, por ejemplo, meditar sobre Cristo • 
crucificado? Me imaginaré que estoy en el Calvario vien-
do al Redentor del mundo clavado en la cruz, manando 
sangre de todos sus miembros, en medio de dos ladrones. 
A l pie de la cruz están su Madre Santísima, San Juan, la 
Magdalena, y multitud de impíos que le escarnecen, etc. 
Me imaginaré esto, no como quien lo ve pintado en un 

lienzo, ó como si hubiese sucedido muchos siglos hace, 
sino como si estuviese ahora sucediendo y lo viese yo con 
mis propios ojos, y lo oyese yo con mis propios oídos. Es-
ta composición de lugar, si se hace bien, sirve sobre ma-
nera para fijar la imaginación y recogerla cuando comen-
zare á divagar y á distraerse. No obstante, no se emplea-
rán en ella mas de dos ó tres minutos; y aun, si la persona 
fuese flaca de cabeza y hallase dificultad en hacerla, será 
mejor que no se fatigue en esto; no sea que enervándose 
el espíritu, se inutilice para lo restante de la oración. El 
segundo preludio es una petición fervorosa, con que ro-
gamos al Señor nos dé gracia, no ya de hacer bien la me-
ditación, pues esto se lo pedimos en la oración preparato-
ria; sino de sacar de ella el fruto propio y determinado 
que nos hemos propuesto. Dos cosas suele abrazar esta 
petición; luz que ilumine el entendimiento para que co-
nozca y se penetre de la verdad, y moción que incite la 
voluntad á abrazarla y ponerla en práctica generosamente. 

B. 

CUERPO DE LA MEDITACIÓN 

En el Cuerpo ó decurso de la meditación iremos pon-
derando y considerando la verdad propuesta por medio 
del ejercicio de las tres potencias, que es el modo más co-
mún con que Dios obra sobre nuestra a'lma, según San 
Bernardo (serm. 1 de Pent.) Monet, et docet, et movet: 
monet memoriam, docet rationem, movet volunta-
te m, suggerendo, instruendo, efficiendo. Podremos, 
pues, ejercitar las tres potencias del modo que sigue: 

EJERCICIO DE LA MEMORIA 

Ésta se ejercita trayendo á la mente el asunto de la me-
ditación con todas sus circunstancias; mas no abrazando 
á la vez la materia de todos los puntos, sino ciñéndose á 
la del punto que se medita. Ni se contente, por ejemplo 
con oir espiritualmente de la boca de Jesucristo la verdad 



ó sentencia que nos dirige, sino que recuerde detenida-
mente ya el significado de cada palabra, ya cada una de 
las circunstancias en que la dijo: Quis, quid, ubi, qui-
bus auxiliis, cur, quomodo, quando: áf in de que dis-
curriendo después sobre ellas el entendimiento, saque el 
fruto y la convicción que desea. Podrá 'servir de ejemplo 
la meditación general que más abajo pondremos sobre la 
pasión de Jesús. 

EJERCICIO DEL ENTENDIMIENTO 

El entendimiento va discurriendo y examinando pau-
sadamente la verdad que ha propuesto la memoria, pon-
derando las utilidades, ventajas é importancia que ofrece, 
que razones la confirman, qué consecuencias encierra: y 
esto no de una manera especulativa, como quien quiere 
enseñar ó convencer á otros; sino aplicándolo todo á mis 
propias necesidades; examinando cómo he practicado has-
ta ahora dicha verdad, y cómo deberé practicarla en lo 
sucesivo. 

¿Quién será capaz, dirá tal vez alguno, de observar tan-
tas menudencias? Cualquiera, por idiota é ignorante que 
sea: pues ¿hay por ventura hombre tan rudo, que no lo 
haga en negocios que se le ofrecen cada día? ¿Quién hay 
que no sepa entonces alegar razones, aclararlas con seme-
janzas y persuadirlas con ponderaciones? ¿Por qué, pues, 
no podré hacer otro tanto en los asuntos espirituales? 
¿Qué ciencia tenían las Rosas de Lima, las Magdalenas de 
Pazzis, las Rosalías y tantas otras vírgenes, acostumbra-
das únicamente al manejo de la aguja, del huso y de la 
rueca? ¿En qué escuelas habían cursado un Pascual Bai-
lón, un Diego de Alcalá de Henares, un Alonso Rodrí-
guez, un Ignacio de Loyola. cuando escribió el admirable 
libro de los ejercicios? Para meditar no se necesita un sa-
ber profundo; No está la cosa, el aprovechamiento 
del alma, dice Santa Teresa, en pensar mucho, sino 

en amar mucho (Morad: quart., c. i, n. 2). Xo se buscan 
ideas raras, reflexiones doctas y sutiles, sino verdades 
sencillas y aplicaciones prácticas. ¡Qué ponderación más 
fácil que esta! / Cristo pobre y yo rico! ¡ Cristo ayuno, 
y yo harto! ¡Cristo desnudo, y yo ricamente vestido! 
¡Cristo entre penas y tormentos, y yo entre comodi-
dadesy delicias! Sin embargo, estas sencillísimas refle-
xiones sugeridas por el B. Pedro Fabro, primogénito de 
los primeros compañeros de San Ignacio, bastaron para 
convertir en Valladolid á un cortesano entregado á las 
galas y placeres de la corte (Bartoli, Grandezze de Cris-
to, c. 10). 

Por abstracta, pues, que parezca una verdad, vaya cada 
cual haciéndose estas preguntas y contestando á cada una 
de ellas: ¿Qué tengo que considerar sobre esto? ¿Qué 
consecuencias prácticas sacaré de aquí? Digo prác-
ticas; pues del mismo modo que una descarga de artille-
ría, que no se propusiese un blanco fijo y determinado, no 
derribaría las murallas, ni heriría al enemigo, así, con sen-
tencias vagas y generales, que no se apliquen á casos par-
ticulares, á las circunstancias en que uno se encuentra y 
á los vicios y defectos en que comunmente cae, serán tiros 
al aire, que 110 subyugarán las pasiones, ni abatirán los 
enemigos del alma, ni derribarán los muros de las dificul-
tades que nos arredran en el camino de la virtud. Vayase 
preguntando todavía: ¿qué motivos me obligan á sa-
car y poner por obra tal conclusión? y hallará que to-
do le impele á ello: Decens, utile, jucundum, facile, 
necesariunr. pues es cosa muy conveniente, útil, agra-
dable, fácil y necesaria: ¿y qué campo tan vasto ofrece á la 
meditación cada una de estas palabras? 

¿Cómo he observado hasta ahora tan santa doc-
trinad ¡Cuántos motivos descubriremos aquí para humi-
llarnos y confundirnos delante de Dios! Finalmente,¿qué 
debo hacer en lo venidero? Descender de nuevo á ca-
sos particulares, y con preferencia á los que más á rae-



nudo se presentan, y probablemente se ofrecerán aquel 
día; á fin de que, previniendo las ocasiones, se obre en 
ellas conforme á la verdad y doctrina que se ha meditado. 
Para lo cual conviene examinar diligentemente consigo, 
¿de dónde procede en mí este defecto ó pecado? ¿Qué cosa 
me induce á cometerle? Conviene aquí estar alerta: el amor 
propio nos sugerirá que es tal ó cual persona la causa de 
nuestro mal genio, de nuestra poca humildad y manse-
dumbre, etc. No, no debemos acusar en estos casos á las 
ocasiones, sino á nuestra desordenada pasión. Es verdad 
que en punto á la castidad y en ciertos defectos que co-
metemos indeliberadamente, arrebatados del primer ímpe-
tu, el remedio está en la fuga de las ocasiones y peligros 
de pecar; pero es igualmente cierto que en las demás pa-
siones no está la victoria en huir; por ejemplo, de la perso-
na que nos es molesta, sino en vigilar de continuo para ven-
cernos generosamente á nosotros mismos. ¿Qué, cosa pues, 
me impidió hasta ahora observar un a doctrina tan justa, 
santa y necesaria, ó que impedimentos he de apartar? 
¿Qué cosas me ayudarán é practicarla en lo sucesivo, ó 
qué medios he de tomar? He aquí dos preguntas im-
portantísimas que inspirarán generosas resoluciones á la 
voluntad. 

EJERCICIO DE LA VOLUNTAD 

De dos modos se ejercita ésta en la oración, excitándose 
á piadosos afectos, y formando generosas resoluciones ó 
propósitos-, y como en esto consiste el principal fruto de 
la oración, conviene que los afectos sean frecuentes y es-
tén como esparcidos por toda la meditación. ¿Se contem-
pla un rasgo de bondad y sabiduría infinita? Prorrumpa, 
pues, la voluntad en afectos de admiración, de alabanza, 
de acción de gracias y de amor. ¿Se medita un castigo 
aterrador de la justicia divina? Penétrese el alma de un 
santo temor, deshágase la voluntad en afectos de humilla-

ción, de vergüenza, de dolor y arrepentimiento de los pe-
cados; ni hay que servirse para ello de palabras pulidas ó 
conceptos agudos, que secan la vena de la oración; pues 
como dice muy bien S. Agustín; Hoc negotium plus ge-
mitíbus, quam sermonibus peragitur. Mas tampoco 
debe contentarse uno de meros afectos; es menester tomar 
la firme resolución de enmendar la vida, y tomarla con 
generosidad, aunque sin esfuerzo, ni conato excesivo. 

PROPOSITOS 

Y como el principal fruto de la meditación consiste en 
los buenos propósitos, pondré aquí sucintamente las 
condiciones que, según el M. R. P. Juan Roothaan, han de 
tener para que sean eficaces. 

Háganse al fin de la consideración de cada doctrina 
práctica que se medita; si bien esto no quita que, si en el 
decurso de la meditación se siente la voluntad movida á 
abrazar ó evitar alguna cosa, no pueda formar firmes pro-
pósitos de hacerlo. 

Sean prácticos-, es decir, que no se reduzcan meramen-
te á abrazar alguna pequeña devoción, ó concebir deseos 
vagos de la perfección, sino que tiendan á desarraigar el 
defecto y mortificar la pasión que impide más nuestro 
adelantamiento espiritual; á adquirir la virtud y practicar 
los actos que más eficazmente conducen á ella. 

Sean particulares: y lo conseguiremos de dos mane-
ras; una refiriéndolos á casos determinados, v. gr. seré pa-
ciente en tal ó cual ocasión; y otra proponiendo alguna 
cosa particular en casos generales, v. gr. si me sobrevinie-
re alguna contradicción, me diré; ¿qué es esto en compa-
ración del infierno que yo tenía merecido? 

Acomódense al estado presente. Decir: el año que 
viene, ó en la vejez haré tal sacrificio, sería un sacrificio 
seria un propósito comunmente inútil y expuesto no po-
cas veces á grandes ilusiones. 

VOLUMEN II 3 



Versen, pues, sobre algo que cumplamos aquel mis-
mo día; y, cualquiera que sea la materia de la meditación 
conviene siempre dirigir nuestra batería al vicio de que 
más adolecemos y que es la materia del examen particu-
lar. ¡Oh! ¡qué progresos haríamos en la virtud, si así lo 
practicásemos! 

Vayan fundados sobre sólidos motivos: es decir, que 
no reposen los propósitos sobre la arena de algún ligero 
afecto, sino sobre el firme fundamento de las verdades 
eternas; convenciendo plenamente el entendimiento de la 
conveniencia, utilidad y necesidad de hacer ó evitar la co-
sa de que se trata. Y por esto no la consideremos alguna 
que otra vez, sino muchas; no lo hagamos de corrida, sino 
muy despacio, hasta triunfar del vicio que más nos avasa-
lla, y conseguir la virtud que más necesitamos. 

Sean humildes: no hay que creer con orgullosa pre-
sunción que cumpliremos lo que proponemos; al contra-
rio, convencidos de nuestra propia fragilidad é inconstan-
cia, pongamos toda nuestra confianza en los auxilios de la 
divina gracia, implorándola con fervor y humildad. En-
tonces las caídas nos humillarán y estimularán á ser más 
vigilantes y fervorosos, sin que produzcan desaliento al-
guno; pues ya las habíamos previsto, ya en cierto modo 
contábamos con ellas. 

/ 

SEQUEDADES 

Si en el decurso de la oración te vieres molestado de 
distracciones, sequedades ó tentaciones involuntarias, no 
desmayes, ni te perturbes por eso, y guárdate bien de 
acortar ó dejar entonces la oración. Resígnate á la volun-
tad divina, y esfuérzate con más ahinco, confianza y 
perseverancia en convertirte al Señor: y sabe que aquellas 
sequedades son tal vez más útiles al alma, que ciertas con-
solaciones sensibles: pues ellas prueban, que en la ora-
ción únicamente buscamos el beneplácito divino, y no el 

complacernos á nosotros mismos; y así perseverando no-
sotros en el santo ejercicio de la oración, el Señor se com-
padecerá de nosotros, y nos colmará de favores y gracias 
abundantes. 

C 

CONCLUSIÓN DE LA MEDITACIÓN 

El fin ó conclusión de la meditación consiste en un 
como compendio que se hace de la oración, recopilando 
los diferentes propósitos que se han hecho en el discurso 
de ella, ofreciéndolo á Dios como en odorífero ramillete y 
terminando con un fervoroso coloquio al Señor, á su Ma-
dre santísima ó á algún Santo do nuestra mayor devoción. 

Acerca del coloquio hay que observar lo siguiente: 
i.° Como entonces tratamos con Dios ó con los santos, jus-
to es que estemos con más humilde y respetuosa postura. 

2.0 Hágase con plena confianza, como cuando un ami-
go habla con otro amigo, un enfermo con el médico, un 
criado con su amo, ó un hijo con su padre, ya demandan-
do á Dios mercedes, ya dándole gracias, ya pidiéndole 
consejo, ó solicitando favores, según sea el asunto de la 
meditación y la disposición en que se encuentra el alma, 
de consuelo, tentación, deseo de alguna virtud, etc. En 
una palabra, dejemos que hable el corazón y se desahogue 
enteramente con Dios. 

3° Dos coloquios suelen hacerse al fin de la medita-
ción; pero esto no quita que se puedan hacer al principio 
ó al medio, mayormente si el alma se siente movida y co-
mo elevada hacia Dios. 

4.0 Pedirás en el coloquio gracia para observar á su de-
bido tiempo, los propósitos hechos, y aun cuando hagas 
mención de cada uno en particular, no importa. 

5.0 Terminarás el coloqnio con alguna oración vocal, 
Padre-nuestro, Ave- María, Anima Cliisti, Ven i 
Sánete Spiritus, le-Deum laudamus, etc., según sea 



el asunto de la meditación y las necesidades del alma. 
6.° El principal coloquio suele hacerse á Jesucristo; 

pero si la materia ó devoción lo pidiese, se puede hacer 
otro á María santísima, al Padre Eterno, etc. 

7.0 Ejemplo y fórmula tiernísima de coloquio es el de 
Sto. Tomás:—En la novenita, que compusimos de S. An-
drés, decíamos: 

Concluye la meditación con la siguiente Aspiración 
compuesta por Santo Tomás de Aquino, Orel. Praed. 

«Alma santísima de Jesús, santifícame. 
Cuerpo sacratísimo de Jesús, sálvame. 
Sangre preciosísima de Jesús, embriágame. 
Agua Purísima del costado de Cristo, lávame. 
Sudor virtuosísimo del semblante de Jesús, sáname. 
Pasión piadosísima de Jesús, confórtame. 
¡Oh buenJesús, sálvame. 
Dentro de tus llagas, escóndeme. 
No permitas que me separe de Tí. 
Del enemigo malo líbrame. 
En la hora de mi muerte llámame. 
Mándame ir á Tí. 
Pónme junto á Tí. 
Para que con tus santos T e alabe por los siglos de los 

siglos. Así sea. 
¡Oh María, Madre de gracia! intercede por mí. 
Recíbeme por siervo tuyo. 
Líbrame de todos los males. 
Ayúdame en la hora de mi muerte. 
Para que con tus escogidos te glorifique, 
Por los siglos de los siglos. Así sea». 

DESPUÉS DE LA MEDITACIÓN 

Una de las principales causas del poco fruto que saca-
mos de la oración, consiste en la facilidad con que nos di-
sipamos al salir de la meditación. Acabas de tratar con 
Dios; vé pues, con cuidado, no olvides la presencia divi-
na, ni des lugar á la disipación; si no perderás en un mo-

mentó el fruto que hubieses recogido en horas enteras. 
Sigúese luego el examen sobre la oración; examen ore-

flexión no solamente útil, sino de todo punto necesario, 
tanto para aprender el arte de meditar, como para recoger 
el fruto de la meditación. Mire, pues, cada uno como le ha 
ido en la oración; si bien, dé humildes gracias al Señor; si 
mal, pídale perdón, indague la causa para quitarla, y va-
ya con más cuidado entre día, á fin de resarcir con este 
fervor la tibieza de la oración. Luego pondremos la mate-
ria sobre que puede versar este examen de la oracion. ^ 

Es increíble cuán generosa es la divina bondad, y cuan-
to asiste con sus gracias á los que así se esmeran en ser-
virle. A esta reflexión y examen suelen añadir muchos 
una industria muy buena: escogen una oración jaculatoria 
que contiene como el meollo de los propósitos formados 
en la oración, y la van repitiendo y saboreando entre día. 
Por último, notan sucintamente las luces y propósitos que 
han concebido, apuntando los principales motivos que les 
indujeron á tomar tal resolueion, á fin de que cuando el 
alma comience á entibiarse, pueda, leyéndolos de nuevo, 
enfervorizarse y excitarse más á la fiel observancia de los 
propósitos hechos. 

EXAMEN DE LA MEDITACIÓN 

Si me preparé, leyendo ú oyendo los puntos con atención. 
Si previne los preludios y el fruto que había de sacar. 
Si antes de dormirme y al despertarme, distraído en 
otras cosas, olvidé el asunto de la meditación. 
Al empezar: ¿adoré á Dios con profunda fe y reverencia? 
¿Hice la oración preparatoria.... omití la composicion 

de lugar.... ó la petición? 
¿Estuve con la debida compostura exterior? 
¿Ejercité la memoria recordando el misterio ó la mate-

ria de la meditación; el entendimiento, discurriendo y 
reflexionando detenidamente y aplicándome á mi mismo 
lo que meditaba: v í a voluntad, excitándome á los afee-



tos que el asunto sugería ó á que me sentía movido? 
¿En las resoluciones y propósitos descendí á casos par-

ticulares? 
¿Hice uno ó más coloquios? 
¿Estuve en ellos y durante los afectos con particular 

respeto? 
¿Me detuve cuando hallé devoción, ó tuve ansia de pa-

sar adelante? 
Si he sentido distracciones, desconsuelo, aridez ó turba-

ción, y de dónde procedieron. 
¿Completé la hora ó tiempo señalado, y aun gasté algo 

más, por lo mismo que experimentaba cierta pesadez y di-
ficultad? 

Tanta es la importancia de la meditación, que Benedic-
to X I V concedió indulgencia plenaria cada mes, tanto al 
que emplee media hora, ó por lo menos un cuarto de hora 
cada día en la oración mental, como al que enseñe á ha-
cerla: y por cada vez que lo haga, siete años y siete cua-
rentenas de perdón. Recomendando además que se haga 
en las Iglesias este piadoso ejercicio. Bula Cuemadmo-
dutn: 10 de Diciembre de 1746. 

ADVERTENCIAS 

PRIMERA: Que entre siempre á la oración sino tro deseo 
ni pretensión que dar á Dios gusto en aquel rato de su 
retiro, sin torcer la intención á ir por consuelos ni quie-
tudes, que es soberbia; y el alma humilde conoce que no 
le merece nada de esto, y que hace Dios bastante en sufrir 
el mal olor que da allí un muladar: con estos pensamientos 
persevera con cualquier trato que Dios le haga, y si no 
lleva esta pura intención, luego deja este santo ejercicio 
en viéndose seco y tentado, pareciéndole que no es para 
ello y que pierde tiempo. 

SEGUNDA: Que tiene tres ardides el demonio para es-
torbar la oración. El primero es acerca de la postura 

del cuerpo: si ve flojo al que ora, le persuade se siente y 
que no esté de rodillas, porque se cansa y le hace daño: si 
lo ve determinado y fervoroso, lo tienta á que "porfíe en 
estar más de lo que puede, y dice importa hacer callos co-
mo lo hicieron los Santos, y es todo á fin de cansar el 
el cuerpo, y que no pueda el alma atender al ministerio de 
su meditación. Debe luego de tomar de la reverencia ex-
terior más de la que ayuda á la intención, que es la que se 
pretende, inclinándose más al rigor en estar de rodillas y 
á oscuras, que en pie y con luz, hasta que claramente vea 
el estorbo, y entonces se arrime y asiente de modo que se 
eche de ver está en la presencia de Dios. 

El segundo ardid, es en el tiempo señalado para la 
la oración, procurando deje algo de la hora, como 
quien sabe que á los últimos golpes halla el que cava su 
tesoro y el que ora su premio, que es el consuelo y la luz 
de Dios. 

El tercer ardid es en la imaginación, á donde cuando 
Dios prueba la fidelidad del que ora, tiene nuestro enemi-
go gran jurisdicción desbaratando los pensamientos para 
que no lleguen á pensar en Dios, que ahí pierde él todas 
sus fuerzas fundadas en tinieblas é ignorancia de las ver-
dades eternas. 

Este es el mayor de los trabajos y donde se ahogan cuan-
tos dejan la oración: el remedio es, en advirtiendo volver 
se al ejercicio, aunque sea con sus sequedades: y procurar 
volver humilde y resignado y sin amarguras ni desmayos, 
que esa es muy acepta oración y acto de un alma va-
liente; y 110 querría el demonio supiesen los que oran, que 
esto es bueno y de gusto de Dios; porque pierde enton-
ces otro lance de importancia contra estos valientes solda-
dos; y es darles á entender que no hacen allí nada, que 
pierden el tiempo, que no tienen natural para aquel ejer-
cicio; que pues no entran en la meditación, sería mejor re-
zar ó hacer otra cosa de provecho: y es todo rabia de ver-
le tornar con paz y humildad al misterio de su meditación 



á cuya santa porfía se sigue gran luz y gozo de estarse allí 
delante de Dios. 

Otras veces trae delgadezas y dudas espirituales para 
divertir nuestra imaginación de su ejercicio: estos pensa-
mientos locos, aunque muy disfrazados, si quiere el alma 
fiel, presto los conoce y los desecha. 

T E R C E R A ; Que entre en cada hora bien resuelto de 
seguirlos movimientos del Espíritu santo sin ha-
cerle resistencia á nada, aunque corte por lo más vivo de 
la inclinación y regalo; porque un alfiler que traba del co-
razón, le estorba altísimos vuelos del espíritu. 

CUARTA: Que el hombre interior, como pastor que es de 
este ruin ganado de sus sentidos, los guarde mucho de 
pastos vedados-, que si ellos van hartos á la oración, el 
alma quedará hambrienta conforme á lo escrito (i) «A los 
hambrietos llenó de bienes y á los ricos dejó vacíos.» Y 

' es locura querer hallar gusto en la mesa de Dios sin ha-
berle dado gusto á su Majestad en la mortificación de 
nuestros sentidos. 

Q U I N T A : Que sepa lo que va a buscar en la oración 
y por dónde lo ha de hallar; porque no caiga en un la-
zo, tan sutil é invisible, en que caen ingenios curio-
sos, que es gastar todo tiempo en discurrir y no pa-
sar á mover los afectos de la voluntad y descansar en 
ellos ó en el mismo Dios, si es tan dichoso que discurrien-
do lo halla; que para esto sólo es el movimiento del dis-
curso por la historia ó punto de meditación; y sería andar 
al revés si, hallado Dios, lo deja discutir. 

SEXTA: Que en el tiempo de apreturas y sequedades no 
se deje caer, porque es prueba de Nuestro Señor, sino que 
se exhorte á sí mismo á perseverar y se ayude cuanto pu-
diere con los doce afectos que están al cap. III del primer 
tratado, tomando el afecto que cabe mejor en lo que medita; 
y si tiene más devoción hablando aquellas ternuras háble-
las; y sino se acuerda, léalas allí delante de Nuestro Señor. 

( i ) E s u r i e n t e s i m p l e v i t b o n i s , et d i v i t e s d i n i i s i t i n a u e s . 

R A T I O M E D I T A N DI 

A D P H A E P . R E M O T A M . A D P R A E P . P R O X I M A M . 

R e m o v e superb, hypoer is . 
dissipationem; et a d b i b e 
virtutes oppositas, 
l iumiiitatem scil icet 
e t mortif icationem, 

Praelege meditationen pridie. 

Expergefactus pr imo cogita 

de meditat. facienda, 

sensa conformia fove, 

accede an imo tranquil lo. 

K 
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PRAELUDIA... 

INTBLLECTUS. 

L-J I 
A o l 

StansDeumt ib i cogita praesentem. 
Adora flexis geni bus. 
Oratio praeparatoria. 

Rei eontemplandae reeordatio brevissima. 
Constitulio loci. 
Petitio gratiae specialis, ut cognoscamus et ve-

Iimus-

M EMO RIA Materiam meditationis in mente revocai. 

1. Quid considerandum? 
1 2. Quae conciusio practica deducenda? 
I 3. Quae motiva? Decens, utile, j ucundum, facile, 
1 necessarium. 

4. Quo modo hactenus observavi? 
5. Qu id in posterum faciendum? 
6. Quale impedimentum removendum? 
7. Quale medium eligendum? 
Affectus excitat per totam meditótionem corde 

plusquam ore. 

Sub fine cujusque materiae prac-
ticae. 

. . Practica. 

VOLOKTAS < PROPOSITA ' P a r t i c u l a r i a . 

I FORMAT. ..\ Aecommodata praesentistatui . 
Fundata in motivis solidis. 
Humi l ia . 

Cum supplici petitione auxili i . 

Recapitulatio: In qua proposita concepta conflrmantur. 

Col loquium directum ad J . C., B. V. aut a l ium sanctum. 

Examen: Circa modum quo meditatio peracta est. 

I Totius meditationis. 
RECAPITULATIO... Conclusion, practicarum... motivorum.. . af-

I fectuum. 

' Propositorum part icularium, i lustrationum. 



A R T Í C U L O VI 

AMPLIA EXPLICACIÓN DEL EJERCICIO DE LÁS TRES 
POTENCIAS, SEGÚN S. IGNACIO DE LOYOLA, V. P. CLARET Y 

V. P. GRANADA ORD. PRAED. 

Ante todo es precisa é indispensable condición sine qua 
non, un vivo y eficaz deseo de amar, servir y alabar á Dios; 
y, por consiguiente, se presupone como requisito esencial 
el tener una fuerza de voluntad constante y habitual de 
adelantar en la virtud, pues sin esta disposición, tesitura 
de animo y fuerza psicológica de nuestra voluntad, serán 
completamente estériles todos los medios que se puedan 
prescribir; por lo que supuesta esta buena voluntad, dare-
mos los medios más oportunos para hacer bien la medita-
ción y oración mental, mediante la divina gracia. 

Hay unos medios que se deben practicar antes de la 
meditación, otros durante la meditación, y otros después 
de la meditación. 

I 

DE LO QUE DEBE PRACTICARSE ANTES DE LA MEDITACIÓN 

Hay prepraración próxima y remota: de ésta hemos di-
cho algo en la advertencia anterior, pues el sincero y vehe-
mente deseo de aprovechar en la vida espiritual, del todo 
indispensable para quien quiera meditar con fruto, es por 
sí solo la mejor preparación para meditar. Mas para mayor 
aclaración de la materia debemos añadir algunas reflexio-
nes especiales sobre la preparación de que estamos ha-
blaando. 

Esta es precisamente aquella disposición del ánimo, en 
cuya virtud nos sentimos inclinados á meditar rectamente, 
y deseosos de apartar los estorbos, y de buscar y aplicar 
los medios ó auxilios que fomentan la meditación. Conocí-

dos son los obstáculos: lo es la soberbia y vana estimación 
de sí mismo; pues la voz de Dios es para los sencillos 
y humildes. El Señor pone los ojos en las criaturas 
humildes, y mira como lejos de sí á las altivas: tam-
bién es obstáculo la hipocresía y deseo de aparecer cual 
no se es: el recto espíritu de doctrina no entrará en 
el hombre fingido. Son asimismo obstáculos los pecados 
á que está pegada el alma; porque la celestial sabiduría 
no entra en un alma depravada, ni habita en un 
cuerpo esclavo del pecado; y como se habla de la escla-
vitud del cuerpo, se da bien á entender que singularmente 
los pecados y faltas contra la virdud angélica oponen graví-
simo impedimiento á las gracias del divino Espíritu. Gra-
ve obstáculo es también la disipación del ánimo durante 
el día, y el poco recato de los sentidos, pues no es posible 
que atenta y devotamente medite aquel cuya imaginación 
se halla llena de vanidades; ni lo es tampoco que tenga el 
espíritu recogido durante la oración, quien anda siempre 
distraído, no por ocupaciones plausibles de su destino, sino 
por curiosidad, poca modestia ú otros defectos. Preciso es, 
pues, que los que quieran sacar fruto de la meditación apar-
ten cuidadosamente estos y otros obstáculos semejantes. 

Los auxilios para hacer una meditación provechosa son 
por punto general, los actos de las virtudes contrarias á los 
vicios que acabamos de mencionar, á saber: de humildad, 
de sencillez en el obrar, de recato en los sentidos, etc.; pues 
estos son los que procuran la paz al alma, disponiéndola de 
esta suerte para meditar, y acarrean además las divinas gra-
cias. Dichosos los limpios de corazon, porque ellos 
verán áDios; y á estos suele el Señor iluminar en la ora-
ción. 

Sirve también de mucho la mortificación, que es como el 
precio con que compramos á Diosy así vemos que sucede 
ordinariamente, que los mas mortificados son los que me-
jor gustan las dulzuras de la oracion, y alcontrario. Parece 
que el Señor concede con mas gusto lo que sabe deseamos 



con tanto ardor y procuramos comprar á costa de cualquier 
sacrificio, y hasta de nuestra misma carne. 

En verdad que esta disposición del alma, que señalamos 
como preparación remota para meditar, presupone el ejer-
cicio de la meditación, y suele ser á menudo fruto déla 
misma; pero es necesario tener presente que aquella dispo-
sición tiene varios grados, cuyos principios debe poseer el 
que quiere meditar provechosamente. Hasta los que co-
mienzan la carrera espiritual deben tener verdadero deseo 
de adelantar en ella. 

II 

DE I.A PREPARACION PRÓXIMA 

Por lo que toca á la preparación próxima daremos las 
siguiententes reglas, tomadas de la doctrina de san Ignacio 
y V. P. Granada, Ord. Praed. 

Léase ú óigase atentamente en la víspera lo que ha de 
ser objeto de la meditación para la mañana siguiente, teT 

niendo en especial consideración el fruto que deseamos sa-
car de la oración, según el estado de nuestra alma: á la ma-
nera que uno que necesita comida ó vestido, ú otra cosa, 
dice entre sí: mañana por la mañana iré por la comida ó 
vestido, iré á tal hora, iré á tal casa, para conseguirlos me 
valdré de estos ó de aquellos medios que me parecen los 
más adecuados. Ya puestos en la cama, y antes de entre-
garnos al sueño, debemos asimismo recordar brevemente 
la misma materia. Y así acostado, por el espacio de una Ave 
María pensaré en qué ahora me he de levantar, qué ma-
teria he de meditar, qué fruto he de sacar y de qué me-
dios me he de valer. 

A l despertar por la mañana sea también nuestro primer 
pensamiento sobre la meditación que hemos de hacer. 

Mientras nos lavamos y hacemos los demás ejercicios de 
costumbre, fomentemos los mismos pensamientos, y pro-
curemos excitar afectos conformes á la futura meditación. 

Valerse de alguna comparación análoga á la materia, v. g., 
del caballero infiel y traidor; del reo; del hijo pródigo; de 
la Cananea; del ciego; del enfermo, discípulo 

Ultimamente para llegar á la oración con ánimo tran-
quilo y sosegado, é inmediatamente antes de comenzarla, 
por el tiempo de un Padre nuestro (así lo dice san Igna-
cio), elevando nuestro espíritu á Dios, debemos considerar 
á Jesucristo presente, y atendiendo á lo que vamos á hacer. 
Es necesario pensar ante quién nos hallamos; y con quién 
vamos á hablar; y luego, antes de doblar nuestras rodi-
llas, figurémonos con viva fe á Dios presente, y que con 
su mirada escudriña y descubre hasta lo más secreto. Y de-
cimos antes de doblar las rodillas, porque esta viva apren-
sión de la presencia de Dios no debe ir como preludio des-
pués de la oración preparatoria, sino precederla, como 
debe preceder á cualquiera oración. Y con tanto mayor 
empeño ponemos aquí esta advertencia, cuanto vemos 
que muchos la desatienden, poniéndose de rodillas para 
comenzar la oración de pronto y casi atropelladamente, 
sin pensar en lo que van á hacer. 

Las observaciones anteriores son de gran importancia; 
por manera que el que las practique todas, puede estar se-
guro de que aprovechará mucho en la meditación, poco el 
que practique pocas; y nada el que las descuidase entera-
mente. Antes de la oración prepara tu alma y no 
quieras asemejarté'.al hombre que tienta áDios. San 
Ignacio engarga la práctica de los ejercicios expresados 
antes de meditar y él mismo jamás los omitió, si bien te-
nia contraído un especial hábito de orar, y estaba dotado 
del don sublime de la contemplación; y con este ejemplo 
podemos conocer cuánto nos convenga usar la explicada 
preparación y todas las partes de la misma, toda vez que 
tan poco ejercitados nos hallamos en la oración, y de otra 
parte con tanta facilidad se distrae y disipa nuestro 
espíritu Y-por esto debe también encargarse con efica-
cia un silencio riguroso y una severa modestia, singular-



mente por la noche antes de acostarnos y por la mañana 
antes de la meditación; porque cualquier defecto de esta 
clase, cometido en los tiempos expresados, influye mucho 
en la meditación, y puede malearla en gran manera, no 
sólo por la disipación que siente el alma tras aquellas im-
perfecciones, sino además porque nos retira Dios su gracia 
en pena de tales infidelidades. 

Pudiera asimismo servir de preparación próxima para 
meditar el encomendar á Dios la oración que vamos á ha-
cer al visitar por la mañana al Santísimo, y al invocar al 
auxilio y protección de la Virgen Maria y demás Santos 
abogados para que nos asistan en aquella hora. 

III 

DE LO Q U E DEBE OBSERVARSE EN LA MEDITACIÓN 

Da meditación tiene tres partes ó tres tiempos, princi-
pio, medio y fin, ó sean ingreso, progreso y término, y de 
todas ellas debemos hablar separadamente. 

A. 
DEL PRINCIPIO É INGRESO 

Entendemos por ingreso ó principio todo lo que en la 
oración precede á la lectura de lo que se va á meditar, ó 
sea del punto de la meditación. 

i°. Se adora á Dios humildísimamente, poniéndose de 
rodillas si no lo impide alguna enfermedad corporal, en 
cuyo caso debe preocuparse de que sea aun más profunda 
la reverencia interior. Este debe debe ser el primer acto 
del que medita, y para hacerlo con íntimo afecto de cora-
zón es preciso que no se haya omitido lo dicho al tratar 
de la preparación próxima, á saber: la consideración de lo 
que vamos á hacer, y de la grandeza del Señor en cuya 
presencia nos encontramos. Mirando, pues, con fe viva, 
como si estuviese abierto el cielo ante nosotros y viésemos 

en él á su infinita Majestad, recemos con el fervor que 
podamos la acostumbrada oración paeparattfria. 

2o. La oración preparatoria común antes de meditar, 
además del acto de adoración, esto es, del reconocimiento 
de la divina Majestad y de la propia nada, debe contener 
igualmente el arrepentimiento y súplica de los pecados, 
actos que justamente deben acompañar á cualquier oración, 
y por último el ofrecimiento de sí mismo y de sus poten-
cias, y la invocación del divino auxilio para bien meditar. 
Todos estos actos no debemos hacerlos más de boca que 
de corazón: la oración preparatoria nunca debe pasarse por 
alto, por más que se llege algo tarde á la oración por ha-
berlo impedido algún obstáculo imprevisto. 

3o. También deben preceder á la oración los que San 
Ignacio llamaba preludios, dos de ellos por lo menos; el 
primero sirve para ayudar un tanto á la imaginación y apar-
tar más fácilmente las distracciones. San Ignacio llama á 
este preludio composición de lugar, por cuyo medio el 
que medita se fija en la materia que ha de ser objeto de la 
meditación: por ejemplo, si debemos meditar sobre la cru-
cifixión de Jesucristo, figurémonos que estamos viendo 
allí presente á Nuestro Señor clavado en la cruz, lleno de 
heridas, manando sangre por todas partes y colocado entre 
dos ladrones; á la Virgen Santísima puesta al pie del sa-
grado leño, con San Juan y la Magdalena y otras piadosas 
mujeres; representémonos por otro lado la inmensa mu-
chedumbre de impíos que blasfeman y hacen burla del 
Salvador. Si la meditación fuese del nacimiento de Jesu-
cristo, nos figuraremos un establo desierto con un mal co-
bertizo, y en un rincón de aquel el pesebre donde yace el 
divino Infante, envuelto en pañales y dando tiernos vagi-
dos; cerca de él á San José y á la Virgen Santísima, y si 
la meditación lo requiere, algunos pobres pastores. La 
composición de lugar representándonos estos objetos ma-
teriales sirve de gran provecho, porque fijada en ellos la 
imaginación no es fácil que se distraiga, y si en el decurso 



divagase á otros objetos, puede volver luego á la repre-
sentación que se ha formado al principio; como acontece 
á los que quieren observar con atención algún objeto, pues 
si un ruido ú otra cosa cualquiera les llama la vista á otra 

• parte, así que advierten la distracción vuelven de nuevo á 
mirar aquello cuyo examen se habían propuesto. Y debe 
advertirse que en estos actos, el que medita no debe re-
presentarse el objeto como pintado y el suceso como 
acaecido muchos siglos antes, sino más bien como si tu-
viese lugar en su presencia, trasladándose, por ejemplo, 
al establo de Belén ó al Calvario y mirando con sus pro-
pios ojos ú oyendo con los propios oidos como si sucedie-
se actualmente. 

Si el objeto de la meditación no puede sujetarse á la vis-
ta corporal, como cuando se medita sobre el pecado ó la 
virtud, no favorece tanto este preludio, á menos que el que 
medita tenga la imaginación muy viva; pero de todos mo-
dos aun en este caso puede hacerse alguna composición 
de lugar: así por ejemplo meditando sobre el pecado podre-
mos figurarnos, como dice San Ignacio, que nuestra alma 
está encerrada en el cuerpo como en una cárcel; ó bien que 
el hombre anda desterrado entre animales brutos; asimis-
mo podremos representarnos el pecado bajo la figura de un 
monstruo horrible y asqueroso; ó tal vez con mayor éxito 
nos figuremos los efectos del mismo pecado, como el fue-
go del infierno dispuesto para el pecador, al réprobo 
aherrojado bajo el poder del demonio y á punto de ser su-
mido dentro de aquella cueva de tormentos; y de esta 
suerte podremos representarnos varias imágenes, según 
sea la materia de la oración. Pero debe advertirse que ya 
desde el día antes, en la preparación de la meditación, de-
ben formarse esas imágenes ó preludios, sin tomar mu-
chas cada vez y sin esforzarse en la invención; por manera 
que si nada ocurre, fácilmente podrá servir como preludio 
el simple recuerdo de la materia sobre que debemos medi-
tar. 

Cuando la meditación fuese sobre alguna sentencia de 
Jesucristo Nuestro Señor, podrá formarse el primer prelu-
dio colocándose entre los discípulos y oyentes del divino 
Maestro, para escuchar de su boca la doctrina que va á ser 
objeto de la oración. Asimismo, si meditásemos sobre al-
gunas palabras de la sagrada Escritura, deberemos figu -
ramos que las oimos como de boca del escritor sagrado 
de quien las tomamos, y como que se dirigen desde el 
cielo especialmente para aquel que medita. 

El segundo preludio consiste en pedir la gracia para 
bien meditar, no ya en general, toda vez que esto queda 
hecho en la oración preparatoria, sino en particular, para 
obtener de la meditación el fruto que nos liemos propues-
to. En este sentido debemos pedir luz en el entendimiento 
y fervor en la voluntad, para que podamos conocer y que-
rer; si meditamos sobre el pecado, pediremos gracia para 
conocer cuán grave mal sea, y para detestarlo y aborre-
cerlo con decidida voluntad. Con este motivo podrá tener-
se preparada alguna fórmula de petición para las tres di-
vinas Personas, añadiendo siempre algo especial acomoda-
do á la meditación que vamos á hacer. 

Si meditamos sobre alguna historia, dice San Ignacio 
que antes de los preludios indicados debemos recordar 
brevemente todo el curso de la misma, viniendo luego la 
composición de lugar y la petición de las gracias; y en este 
caso los preludios serán tres. En este ingreso ó principio 
de la meditación, es decir, en la adoración, oración prepa-
ratoria y preludios, deben emplearse á lo más de cuatro á 
cinco minutos. 

B 

DEL MEDIO Ó PROGRESO DE LA MEDITACIÓN 

El medio ó progreso abraza el cuerpo de la meditación, 
á saber, los puntos sobre que se medita, que por lo común 
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deben ser dos, tres ó más. En el examen y apreciación de 
estos puntos, y en el fruto espiritual que de ellos espera-
mos, consiste propiamente la meditación. Sobre la división 
de puntos nada advertimos, toda vez que la meditación se 
toma de algún libro ó escrito en que están señalados; lo 
que importa tratar es cómo debe ampliarse el objeto de la 
meditación, cómo debe ocuparse el ánimo en la verdad 
meditada, cómo debe detenerse en la misma, cómo debe 
buscarse y sacarse el fruto de la oración, y cómo, por últi-
mo, debe hacerse aplicación de lo que se medita al actual 
estado del espíritu. 

Según enseña San Ignacio, en la meditación deben apli-
carse las tres potencias, la memoria, el entendimiento y la 
voluntad, y la buena aplicación de estas hará buena la me-
ditación; pudiendo las tres aplicarse en cualquier punto, 
y pudiendo ser cada uno de los leídos materia suficiente 
para la meditación. 

IV 

• CÓMO DEBE EJERCITARSE LA MEMORIA 

Esta potencia debe reproducir el objeto de la oración 
del mismo modo que debió formarse en el primer prelu-
dio, con la diferencia, sin embargo: primero, de que pues-
tos ya en el progreso de la oración no debemos recordar 
toda la materia como en el preludio, sino tan sólo aquella 
parte que comprende el punto sobre el cual meditamos; 
segundo, que esta representación debe hacerse con mayor 
detenimiento y cuidado que en el preludio, v. g., cuando 
meditamos sobre alguna sentencia, en el preludio nos figu-
ramos que especialmente á nosotros nos la revelaba Dios, 
ó se nos manifestaba desde el cielo; mas en el progreso de 
la oración debemos aplicar la memoria de tal suerte, que 
creamos oir aquella sentencia como dirigida á nosotros, 
representándonos, ¿quién es el que nos las dirige? ¿qué 

cosas nos habla? procurando comprender bien el verdadero 
significado de cada palabra. De este modo la aplicación de 
la memoria prepara el camino para las reflexiones que lue-
go debe hacer el entendimiento. Si meditamos sobre algún 
acontecimiento, tampoco deberemos recordarlo en su inte-
gridad como en el preludio, sino en aquella parte sobre 
que recaiga la meditación, sin que baste reproducirla en 
globo, antes deben mirarse sus circunstancias con mucha 
atención, para poder formar las cuestiones ó preguntas 
conducentes sobre la persona, lugar, cosa, tiempo, medios 
motivo, modo, etc. Todas estas preguntas deben hacerse 
principalmente en este lugar, porque el entendimiento, 
bien apreciadas aquellas circunstancias, podrá discurrir 
con mayor acierto para sacar el fruto práctico que se desea. 
Véanse los siguientes ejemplos sobre meditación de algún 
punto doctrinal ó de algún hecho. 

Supongamos objeto de la meditación la sentencia de 
Nuestro Señor Jesucristo: «¿Qué le aprovecha al hombre 
ganar todo el mundo, si recibe daño su alma?» 

Como primer preludio me representaré al Señor rodeado 
de sus discípulos, formando coro entre ellos, y como si 
realmente se dirigiese también á mí, diciéndome: «¿Qué le 
aprovecha al hombre? etc.» La memoria podré ejercitarla 
del modo siguiente: • ¿Quién habla?... es el mismo Jesucris-
to... sabiduría y verdad eterna... Maestro de salvación en-
viado del cielo... que no quiere espantarme ni angustiarme; 
sino salvarme... Es, pues, Jesús quien me dice: ¿Qué 
aprovecha?... como si dijera: ¡nada aprovecha... á cual-
quier hombre...ganar todo el mundo... aunque consiga 
el absoluto dominio del universo, todas las riquezas, ho-
nores, placeres... aunque no deba partir con otro todos es-
tos bienes... de nada le servirían si el alma, inmortal y 
eterna.., recibe daño... si por el pecado la pierde en un 
eterno suplicio! Esto es lo cierto... así lo dice Nuestro Se-
ñor Jesucristo... y así lo creo, porque es verdad eterna é 
infalible... Nada, nada aprovechan... de nada sirven al hom-



bre todos los bienes del mundo, toda su gloria, todas sus 
delicias... si pierde su alma... ¡Tal es la doctrina de Jesu-
cristo! Y á la verdad, todo el mundo pasa... y el alma no 
acaba... el alma vive eternamente... feliz ó infeliz... pero 
para siempre! El mundo tendrá su fin, termina su pompa, 
sus vanidades 3' sus riquezas... todo esto acaba... llegará 
algún día el fin de todas estas cosas, y en verdad nada 
señará haberlas gozado por algún tiempo... porque jamás 
volverán á parecer... Aunque se goce una fortuna próspera 
en todo, por diez, treinta ó cuarenta años... si bien poquísi-
mos son los que la obtienen... suponiendo que la lograse... 
¿qué me servirá si pierdo mi alma?... Estos pasarán... llega-
rá de ellos la última hora... ¿y el alma?... ¡durará todavía y 
siempre!... salvada ó condenada... jamás, jamás llegará al 
fin de la dicha ó de la desdicha... Realmente nada le apro-
vecha al hombre todo el mundo y perder su alma.» 

Tales reflexiones, podrá decirse, y no lo negamos, que 
corresponden más bien al ejercicio del entendimiento; pe-
ro poco importa. El entendimiento podrá desarrollar la 
sentencia propuesta, y hacer aplicaciones de la misma al 
estado del que medita. No hay inconveniente en que se 
ejerciten á la vez la memoria y el entendimiento, y hasta 
podrán excitarse algunos afectos en la voluntad. 

Como ejemplo del modo como se ejercita la memoria, 
debemos meditar sólo algún hecho, proponemos el siguien-
te; señalando también el primer preludio para que se co-
nozca la diferencia de entrambos. 

Meditando sobre la crucifixión de Jesucristo, nótense 
los siguientes puntos: i.° Dolor corporal de Jesucristo. 2.0 

Cuánto sufre en su honra. 3.0 Cuánto en su espíritu. El 
preludio deberá alcanzar brevemente toda la historia, pero 
la memoria deberá concretarse al punto que va á medi-
tarse. 

Preludio i.° Colocado en el Calvario fijaré mis ojos en 
Jesucristo pendiente de la cruz, respirando aún... entre dos 
ladrones, y chorreando sangre por todas partes. Observaré 

la innumerable multitud del pueblo, que casi sin excepción 
hace burla del Señor y blasfema contra él... veré los sem-
blantes encendidos por el furor, y oiré sus murmullos y 
clamoreo... Jesús agonizante exclama: Dios mío, ¿por qué 
me habéis desamparado?... Este preludio contiene en resu-
men los tres puntos indicados. Tratando, pues, de aplicar 
la memoria, se tomará uno solo dejando los dos restantes. 
Por ejemplo: 

Punto 1° Dolor corporal de Jesucristo. El Señor 
está pendiente de la cruz... ¡Oh, cuántos dolores, cuán ente-
les tormentos está sufriendo!... todo el cuerpo lleno de he-
ridas y salpicado de sangre!... En verdad, ni tiene her-
mosura ni figura... no hay parte sana en él, desde 
la planta de los pies hasta la extremidad de la ca-
beza... ¡Ay cuán cruelmente lacerados están sus miem-
bros!... la cabeza taladrada con las espinas... atravesada la 
frente con agudas puntas... los ojos bañados en sangre... el 
rostro contuso y lívido... la boca mortificada con hiél... el 
pecho, espaldas... costados... brazos... y piernas horrible-
mente lacerados por los azotes!! ¡Anancada la carne en 
muchas partes, se descubren los huesos... los pies y manos 
agujereados por los clavos... y sacudidos y lisiados todos 
sus nervios con tan profundas heridas, está pendiente-
vivo... una hora y otra hora, y hasta tres horas!!! ¡Qué te-
rribles tormentos!... ¡Tanto sufre Jesucristo inocente, santo 
inmaculado, y bueno por esencia!... Jesucristo, la misma 
inocencia, la misma santidad, la misma bondad!... Jesucris-
to Dios y hombre... el Salvador del humano linaje... digno 
de ser amado con infinito amor!... Jesucristo, gozo de lo s 

Ángeles... á quien desean siempre ver aquellos espíritus 
celestiales, es tan cruelmente tratado por los hombres! Así 
lo permite y dispone el Padre eterno! ¿Y por qué así? No 
ciertamente por sus pecados, porque ninguno tiene, porque 
jamás ha pecado ni podido pecar, sino por los delitos de 
los hombres... Por los míos... por mis pecados (tal y tal) 
el divino Jesús padece tantos suplicios, y con ser inocente, 



y con ser tantos y tan atroces los tormentos que está su-
friendo, los padece, sin embargo, en silencio, sin una que-
ja... y no sólo no aborrece á los que son autores y causa de 
tantos suplicios, sino que los ama con sumo amor... Asi 
tuvieron lugar estos hechos; así los enseña la fe divina; 
así los creo, y los creo firmemente porque los enseña la fe 
apoyada en la revelación, es decir, en la palabra de Dios, 
verdad eterna é infalible. 

De este modo regularmente podremos aplicar la memo-
ria. Y no es necesario sobre esto entrar en otros detalles, 
porque cuanto atañe al uso de aquella potencia, se propo-
ne por lo común en los libros de meditaciones, si bien el 
que medita debe siempre entenderlo y recapacitarlo con 
mucho cuidado, y no con ligereza, ya que la aplicación de 
la memoria es como la base sobre que descansan las refle-
xiones y afectos posteriores de la oración, ó como la semi-
lla y raíz de donde deben nacer, y así es, que si esta apli-
cación de la memoria no se hace cual corresponde, se per-
derán más tarde muchas reflexiones saludables. 

Debemos advertir también aquí, y con razón, lo que fre-
cuentemente suelen encomendar los autores, á saber: que 
al tiempo de aplicar la memoria se hagan actos de fe sobre 
la sentencia ó acontecimiento propuesto, pues así serán 
más sólidas y profundas las reflexiones hacederas, y ten-
drán mayor fuerza para mover la voluntad; y por esto en 
los ejemplos que hemos presentado se han interpuesto 
oportunamente actos de aquella virtud. 

V 

C Ó M O D E B E A P L I C A R S E E L E N T E N D I M I E N T O 

Cuando con el auxilio de la memoria nos hemos repre-
sentado la cosa sobre la que vamos á meditar en el modo 
que dejamos dicho, siguen los actos del entendimiento, 
por medio del cual hacemos reflexión sobre las verdades 

propuestas por aquella, aplicándolas á las necesidades que 
nos rodean, inferimos resoluciones prácticas ponderando 
los motivos sobre que descansan, y discurrimos el modo 
como hasta el presente nos hayamos portado con relación 
á ellas, ó pensemos portarnos en adelante. Todo esto lo 
hará el entendimiento sin necesidad de grande ciencia, 
pues cualquiera, por sencillo que sea y poco instruido, po-
drá sin dificultad raciocinar sobre lo dicho, con los auxi-
lios de la divina gracia. No tanto se necesitan en la medi-
tación conceptos extraordinarios y reflexiones sublimes, 
como discursos sencillos y aplicaciones prácticas. Muy 
cómodo es lo que á menudo se aconseja, y se ajusta hasta 
la capacidad de los más sencillos, á saber: proponerse al-
gunas preguntas fáciles á las que pueda responder cual, 
quiera, como aplique seriamente su juicio. Las preguntas 
suelen ser las siguientes: ¿Qué debemos reflexionar sobre 
el objeto de la meditación y sobre lo que ha recordado la 
memoria? ¿Qué resoluciones prácticas debemos inferir? 
¿Qué motivos nos inclinan á observarlas? ¿Cómo las he-
mos guardado hasta ahora? ¿Qué debemos hacer en lo su-
cesivo? ¿Qué impedimentos debemos remover y qué medios 
emplear para lograrlo? Diremos algunas palabras sobre 
cada una de estas preguntas. 

VI 

Q U É D E B E M O S R E F L E X I O N A R S O B R E E L O B J E T O D e L A 

M E D I T A C I Ó N 

Conviene fijarnos aquí en alguna de las verdades conte-
nidas en el punto objeto de la meditación. Un mismo pun-
to comunmente ofrece varias, y de éstas el que medita 
tomará sucesivamente una, y después otra y otra, reflexio-
nando sobre ellas y aplicándolas á sí mismo y á su actual 
estado. Así por ejemplo en la sentencia antes propuesta: 
¿Qué sirve al hombre, etc.? se ofrecen por lo menos dos 
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verdades sobre que podemos reflexionar: i.a La ganancia 
del mundo entero es un bien vano y despreciable. 2.a El 
daño del alma ó el bien del alma es verdaderamente de 
sumo interés, porque de él depende la felicidad ó infelici-
dad del hombre. Asimismo, en los dolores de Jesucristo 
crucificado, muchas cosas hay que ponderar y aplicar, a 
saber: tantas cuantas fueron las preguntas que dejamos 
apuntadas al hablar del ejercicio de la memoria, v. g., la 
cosa, la persona, el motivo, el modo, etc., pues todas estas 
circunstancias ofrecen otras tantas reflexiones que podrá 
útilmente desenvolver y aplicar el que medita. Tomando, 
pues, la primera de las circunstancias dichas, se harán so-
bre ella las demás preguntas: ¿Qué resolución práctica 
deberé inferir? etc. Y sigue después lo mismo en la 2.a 

3.1 y siguientes reflexiones. 

V I I 

DOCTRINA PRÁCTICA QUE DEBEMOS INFERIR 

En este punto debe examinarse lo que importa hacer, 
sentada la verdad de la cosa sobre que se medita, es decir, 
cómo el que ora debe ajustar sus costumbres á aquella 
verdad; por ejemplo, de la sentencia antes recordada: ¿Qué 
aprovecha al hombre, etc.? la primera reflexión que 
hemos formado ha sido: Que el ganar todo el mundo 
es un bien vano y despreciable: al preguntar, pues, la 
conclusión práctica que de aquí debe inferirse, podrá fá-
cilmente cualquiera darse la respuesta. Luego dirá: «Es 
cosa despreciable el universo entero con sus riquezas, sus 
honores y sus delicias, porque de nada servirá haber ga-
nado el universo con todas estas cosas. Luego ni por ga-
nar el mundo todo, ni por alcanzar sus riquezas, honores 
y delicias debe sufrir daño alguno mi alma, y mucho me-
nos debe sufrirlo y ofender á Dios por un pequeño bien 
temporal, por un vano átomo de gloria, por un necio deseo 
de alabanza humana, por un miserable placer carnal. 

Es de sumo interés advertir que el que medita debe es-
pecialmente en este punto sacar aquella conclusión que sea 
más acomodada á su estado. Una conclusión general, regu-
larmente, queda sin efecto: en el ejemplo propuesto, si 
alguno sacase por única conclusión, debo despreciar to-
do el mundo,sin descender á otras más particulares, es 
probable que fuera estéril lo resuelto. Tales conclusiones 
pueden compararse á los tiros, que no teniendo blanco de-
terminado, ni dañan al enemigo ni derriban murallas. Así, 
las conclusiones generales sin aplicación particular, ni que-
brantan los enemigos del alma, ni sujetan las pasiones, ni 
allanan las murallas de las dificultades; sólo hieren al aire. 

Tampoco basta descender á cualesquiera particularida-
des, sino que es necesario fijarnos en aquella conclusión 
que nos conviene, y aplicar la verdad práctica á aquello 
que es causa de nuestros pecados y defectos, ó nos sirve de 
estorbo en el servicio divino, v. g., en el ejemplo propues-
to, la conclusión general: luego debe despreciarse todo 
el mundo; luego ni por todo el mund o debo hacer 
cosa que dañe á mi alma; luego vale más que se pier-
da el mundo que no que mi alma esté en peligro. 
Estas conclusiones generales cada cual deberá aplicarlas á 
su estado ó necesidad particular. Los ambiciosos de vana 
gloria deben concluir asi; «Si todo el mundo debe despre-
ciarse, ¿cuánto más debo despreciar la gloria pueril que co-
rrompe todas mis buenas obras, y causa á mi alma un da-
ño gravísimo? Si tuviese toda la gloria del mundo, si me 
alabasen y ensalzasen todos los hombres, nada me serviría 
toda esta gloria; ¿cuánto menos rae servirá, pues, que uno 
ú otro, ó esos pocos con quienes trato, me alaben v me 
aplaudan? De este modo irá descendiendo á aquellas 
acciones que más á menudo inficciona la vana gloria, y a 
aquellos pecados y defectos que comete por el mismo deseo 
de vanidad, como si á impulsos de la misma disimula algu-
na vez, excusa ó encubre sus imperfecciones hasta encare-
cerlas á veces con pretextos y mentiras. A estos casos 



particulares deberá aplicarse la gran sentencia: ¿Qué 
aprovecha?... Los sensuales, gulosos y demasiado amigos 
de su comodidad, podrán discurrir de esta manera: «Si todo 
el mundo no vale el daño que por él reciba nuestra alma; 
si no debemos pecar por todo el mnndo con todos sus hala-
gos, ciertamente menos deberemos causar, daño al alma 
por una pequeña comodidad, por una golosina que apenas 
paladeamos un momento: y si nada aprovecha gozar todas 
las delicias mundanas, ¿cuánto menos aprovechará hala-
gar el cuerpo con un ligero placer? Y si, por último, el 
mundo todo y sus delicias deben ser despreciadas, más 
deberá serlo aún esa miserable satisfacción de gula y sen-
sualidad.» Desde aquí podrá cada uno examinar más par-
ticularmente aquellas cosas en las cuales á impulsos de la 
sensualidad ó gula, halla frecuente motivo de pecado ó de 
defecto. Los que hallan difícilla vida recogida, aquellos pa-
ra quienes ciertos actos son pesados, repugnantes y moles-
tos en demasía, hasta el punto de hallar tal vez por ellos 
desabrida la vida recogida, podrán hacer aplicaciones de 
aquella verdad del modo siguiente: «Enseña Jesucristo que 
debe perderse el mundo antes de poner el alma en peligro. 
¿No es, pues, justo que procure vencer con alegría esta di-
ficultad, antes de perder el don preciosísimo de la vocación 
y la seguridad de mi salud eterna? ¿Qué me servirá haber 
evitado esa molestia, no haber llevado esa cruz, haber es-
capado la práctica de aquellos ejercicios desagradables á 
mi naturaleza, si causo daño á mi alma, perdiendo después 
la vocación y la salud espiritual, y por último debo sufrir 
eternamente penas acerbísimas?» Convendrá aquí descen-
der todavía al examen más minucioso y detenido de las 
dificultades que se ofrecen más á menudo, que causan tur-
bación y excitan la displicencia. De esta manera podrán 
hacerse aplicaciones diversas de la misma verdad según las 
necesidades que experimente cada uno arguyendo de la 
misma conclusión general otras particulares acomodadas 
á su estado. 

En la meditación se ha de hacer como el herrero que tie-
ne la barra en la fragua y piensa cómo le dará la forma... 
El hierro frío no se elabora bien; las obras del día sin la me-
ditación, tampoco. Y tan importante es esta advertencia, 
que con razón puede decirse que el fittto de la meditación 
depende principalmente de su observancia. 

VIII 

MOTIVOS QUE INDUCEN A LA OBRA 

Conviene aquí atender y examinar los motivos qne nos 
inducen á hacer lo que en la meditación hemos reconocido 
necesario, á fin de que sean más sólidos y eficaces los pro-
pósitos de mejor vida. La voluntad sigue al entendimiento; 
si éste no comprende la razón ó bondad de alguna cosa, 
aquella se siente poco inclinada á abrazarla. Ahora bien; 
los motivos para huir del vicio, para abrazar la virtud, y 
para vencer con denuedo las dificultades y molestias que 
se hallan en la práctica de aquello, son lo decente, lo uhl, 
lo a o ra da ble, lo fácil lo necesario, y si algunos otros 
pueden encontrarse que muevan y exciten nuestro espíritu. 
Todos estos motivos ó algunos de ellos deben aplicarse a 
la meditación, para la resolución práctica que hemos inferi-
do. Llamamos decente á lo que es conveniente y honesto; 
v así deberá ponderarse lo que importa que haga el hom-
bre racional, el cristiano, el clérigo ó sacerdote. En 
todo esto hallará el que medita abundantes y poderosísi-
mos motivos. Ni un solo momento debemos olvidar nues-
tro título de cristianos, que por sí solo es de grandísimo 
peso para inclinarnos á obrar bien. ¿Qué vicio, que defecto, 
por ligero que sea, no deberá evitar aquel titularse y ser 
cristiano? ¿Qué virtud, más aun, qué perfección y santidad 
no deberá profesar el que se titula discípulo de Jesucnsto, 
modelo de virtud y santidad? ¿Qué dificultades, que moles-
tias, más aun, qué desprecios, qué persecuciones no debe-
rá superar y tolerar generosamente el que es discípulo de 



con toda verdad á los clérigos que no tienen el espíritu de 
su vocación, y carecen del de humildad y obediencia. Más 
molesto es fomentar la soberbia en el corazón é imponer 
tenazmente la propia voluntad, que renunciar estos vicios, 
con cuya abnegación debilitamos y matamos aquellas ser-
pientes que se nutren dentro de nosotros, y son causa de 
todas las tristezas y penas interiores mordiéndonos y ator-
mentándonos á la primera contrariedad. ¿Y qué será si con-
sideramos la gloria celestial? ¡Cuán fáciles deben parecer-
nos las virtudes que nos alcanzan un premio eterno! Lige-
ra es cualquier carga que llevo, atendido el grande bien 
que espero, decía el seráfico Padre San Francisco. Figuré-
monos, pues, estos y otros semejantes objetos, si nos es-
pantan las dificultades del camino espiritual, si bien á las 
almas generosas antes les sirven de estímulo los mismos • 
obstáculos para acometer con ardor cualquier empresa 
siendo para ellos motivo de placer la mayor dificultad en 
el obrar y las más graves molestias en el sufrir, cuando 
obran y sufren por aquel q^e tanto hizo y padeció por ellas, 
que merece ser amado con infinito amor, en tanto grado 
que hasta muriendo mil veces, debe creerse, y con razón, 
que se ha hecho poco en su obsequio. 

Lo necesario comprende las graves causas por las cua-
les deberíamos observar puntualmente las resoluciones to-
madas, por más que no fuesen útiles ni agradables, y por 
más que las hallásemos muy difíciles. «Si no observo 
esta doctrina seré infeliz, ó por lo menos quedaré expues-
to á gravísimos peligros. No es indiferente hacer ú omitir 
aquello que he resuelto, antes es indispensable llevarlo á 
cabo. Erale preciso á San Pablo ser un apóstol lleno de 
celo, como el mismo lo dice: me apremia la necesidad 
de evangelizar, y ¡ay de mí si no lo hiciere! Del pro-
pio modo debo decirme á mí mismo: ¡ay de mi si no soy 
humilde! ¡ay de mí si no soy obediente! ¡ay si no desprecio 
las vanidades del mundo! ¡ay si no me mortifico! ay si no 
aspiro seriamente á la perfección! Estos son deberes que 

me impone mi vocación y mi estado, y si no procuro cum-
plirlos no me salvaré, ó por lo menos me expondré á gra-
ve riesgo de perdición. No hay arbitrio: si quiero ser sacer-
dote debo ser fiel, debo ser perfecto; no me basta decir 
que es bueno observarlas reglas de perfección evangélica 
pensando que puedo impunemente no guardarlas ó des-
cuidarlas; por el contrario, tengo absoluta necesidad de 
observarlas v cumplirlas, de otra suerte no puedo darme 
por seguro, y entonces ¡ay de mí! No hago merced á Dios 
sirviéndole religiosamente y con fidelidad; aun entonces 
soy siervo inútil, cumplo únicamente lo que debo, al paso 
que le hago agravio si no le sirve religiosa y fielmente. 
Este motivo de necesidad tiene una razón poderosa hasta 
en aquellas cosas que parecen de encumbrada perfección 
si llego á conocerlas y Dios me impele á observarlas; pues 
si sov infiel en ellas y sordo al llamamiento de Dios es po-
sible que me deje y abandone como infiel y desobediente. 

Este motivo, que tiene siempre gran fuerza para deter-
minar nuestra voluntad, debe emplearse singularmente en 
aquellas cosas que nos parecen más difíciles, y cuando el 
ánimo se halla entumecido por la pereza y espantado por 
las dificultades: en tales circunstancias principalmente de-
bemos estimular y aguijonear el alma, por decirlo asi. pro-
poniéndonos las penas con que castiga Dios en el purga-
torio v en el infierno; las amenazas de Dios mismo contra 
los tibios, á quienes arrojará de su boca, y los horrores de 

la muerte y del juicio. 
He aquí, pues, como debe tratarse la pregunta acerca de 

los motivos que nos inducen á observar aquella doctrina 
práctica Y es necesario meditarla con mucha detención, 
para que nuestra virtud no sea una virtud casual, fortuita 
v dependiente de circunstancias, sino una virtud solida, 
apovada en motivos fijos, de orden sobrenatural, bien co-
nocidos y apreciados por el entendimiento. Creemos inne-
cesario poner ejemplos en esta parte, pues la detenida es-
plicación que dejamos hecha basta para que de la doctrina 



sentada podamos hacer aplicación á varias materias. Sigue 
ahora la explicación de la otra pregunta. 

I X 

¿CÓMO HE OBSERVADO HASTA AHORA ESTA DOCTRINA? 

En este lugar comenzamos una especie de examen, pre-
guntando á nuestra conciencia, cómo nos hemos portado 
hasta ahora respecto de la verdad que meditamos, dando 
gracias á Dios si hemos obrado conforme á ella; ó llenán-
donos en otro caso de íntima confusión y vergüenza, y 
mirando para el porvenir. X i es cosa de creerlo con facili-
dad, aunque nos parezca haber observado bien la doctrina 
explicada, porque en esto suele engañarnos el amor pro-
pio y el escaso conocimiento de nosotros mismos, hacién-
donos creer que hemos alcanzado alguna virtud, pensa-
miento para nosotros harto halagüeño. Acontece esto fre-
cuentemente á los principiantes, que creyendo haber ad-
quirido bastante luz acerca de alguna doctrina práctica, se 
persuaden que porque han divisado las razones y moti-
vos de aquella la han conseguido ya, ínterin no se presen-
ta ocasión de aplicarla, siendo así que están muy distan-
tes de poseerla, como á menudo se lo enseña, con grave 
daño, una triste experiencia. Debemos, pues, procurar 
siempre nuestra humillación y confusión, condenándonos 
por no haber observado aquella doctrina, ó por haber he-
cho con sobrada imperfección, y de una manera muy dis-
tinta de la que de nosotros exigían las gracias recibidas 
de Dios. Será también oportuno examinar aquí las ocasio-
nes y casos particulares, por los cuales se conoce princi-
palmente el hábito de nuestra virtud ó de nuestros vicios. 
Si alguno se pregunta en general: ¿si ha despreciado el 
mundo, ó si actualmente lo desprecia? tal vez creerá po-
derse responder afirmativamente; pero examine los senti-
mientos que en él mismo causan las burlas, los despre-
cios las humillaciones, el verse tratado con menos afabili-

dad y el oir que le echan en cara y reprenden sus defec-
tos, y entonces se juzgará tal vez de muy diversa manera 
y deberá confesarse vanidoso y apegado al mundo, al que 
por consecuencia no desprecia como creía: tal vez lo pro-
pio sucederá cuando por el contrario examinase su com-
portamiento en los sucesos prósperos, lo que siente cuan-
do le alaban ó cuando recibe señales de estimación, etc.: y 
si en estas circunstancias experimenta satisfacción, y com-
placencia interior, esté cierto que todavía no desprecia al 
mundo. De la misma manera podrá discurrir sobre la sen-
sualidad y regalo del cuerpo, sobre las riquezas y bienes 
temporales, y en una palabra sobre todas las virtudes y vi-
cios. Si nos contentamos con un examen general y de pura 
teoría, creeremos engañosamente haber vencido los vicios 
y alcanzado las virtudes; pero al descender al examen más 
particular y minucioso, nos hallaremos muy distantes de 
aquellos bienes. Así que el fruto que singularmente debe-
mos proponernos en esta pregunta, es nuestro sincero co-
nocimiento delante de Dios, para que así nos humillemos 
profundamente ante su divina Majestad, reprendiéndonos y 
condenándonos á nosotros mismos. 

X 

¿QUÉ HE DE HACER EN ADELANTE? 

En esta parte el entendimiento debe averiguar y formar 
los buenos propósitos que debe abrazar luego la voluntad. 
También aquí es preciso descender á casos particulares, 
singularmente los que parecen ofrecer mayor dificultad, 
los que suceden con más frecuencia, y ante todo los que 
ocurren ó pueden ocurrir en el mismo día, discurriendo el 
cómo deberemos portarnos en ellos para obrar conforme 
á la verdad conocida: y no será fuera de propósito recor-
dar otra vez los motivos antes considerados, .para que se 
preste más fácilmente la voluntad y se inflame para la con-

VoLUMEN II. ó 



secación de una generosa victoria. Creemos poder omitir 
ejemplos, porque con lo dicho antes, la materia se presen-
ta inteligible. 

X I 

¿QUE IMPEDIMENTOS DEBO REMOVER? 
¿QUE MEDIO DEBO ELEGIR? 

¿Qué me ha impedido hasta ahora de observar esta doc-
trina? ¿Qué podrá ayudarme para guardarla mejor en lo 
sucesivo? Difícil es en esta parte dar conceptos generales, 
porque los impedimentos y los medios cambian según la 
diversidad de la materia sobre que se medita, y más toda-
vía según la diversa índole de la persona que medita. Ca-
da cual, pues, consideradas las ocasiones en las que suele 
incurrir, en los defectos ó pecados objeto de la meditación, 
deberá averiguar diligentemente ¿de dónde proviene este 
abuso? ¿qué le induce á cometerlo? Ni debe atribuirse 
todo á la ocasión; ciertamente en los pecados indelibera-
dos, en los actos de sorpresa, debemos principalmente aten-
der á las ocasiones para evitarlas; y por esto advertimos 
que los propósitos para la enmienda de faltas indelibera-
das y de pecados impensados versan principalmente acer-
ca de las ocasiones que debemos evitar: mas en los pecados 
que tienen su origen en nuestras pasiones (excepto los de 
impureza, que deben evitarse sólo con la fuga) no es tan 
necesario huir las ocasiones como velar sobre sí y vencer-
se animosamente. El iracundo, por ejemplo, no debe creer 
que sea obstáculo por la mansedumbre esta ó aquella per-
sona que le molesta, este ó el otro suceso que le desagra-
da; pensarlo así fuera un error; esté persuadido de que él 
mismo, en su alma, lleva la pasión, y de que ésta es la que 
debe mortificar, y no huir las ocasiones. 

Los impedimentos generales son tres principalmente: la 
soberbia, la sensualidad, y la disipación del ánimo. Contra 
estos tenemos tres medios generales también, la humildad 
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la victoria de sí mismo, ó sea la mortificación, y el recogi-
miento; á los cuales pueden añadirse como apendice la 
presencia de Dios, el uso de jaculatorias, el frecuente re-
cuerdo de los motivos que hemos notado en la meditación 
v por último el prevenir cuidadosamente nuestro espíritu, 
antes de entrar en las ocasiones en las que solemos caer 
frecuentemente: siendo de advertir que todos estos medios 
pueden comprenderse en uno de los tres generales que de-

jamos anunciados. 
Basta lo dicho en general sobre los impedimentos y me-

dios que respectivamente deben removerse o adoptar-
se: por lo demás, cada cual podrá considerar atenta-
mente, é implorando la luz de la divina gracia, lo que a 
él sirve de estorbo, lo que podrá servirle de remedio; y sin 
duda lo conocerá si le anima un buen deseo de aprovechar, 
puesto que le ilustrará la divina gracia, le darán consejo 
los superiores y directores, y se lo enseñará también la sa-
na razón ilustrada por la fe. Tales son las preguntas en 
que podrá e j e r c i t a r s e el entendimiento: si lo hace seria-
mente no le faltará materia sólida para meditar. Concluido 
el discurso sobre una de las verdades deducidas de la me-
ditación, pasará á la segunda y á la tercera, y después á las 
demás, meditándolas todas ó algunas de ellas. 

X I I 

• CÓMO DEBE APLICARSE LA VOLUNTAD 

Los actos de la voluntad en la meditación son dos: con-
siste el primero en excitar piadosos afectos, y el segundo 
en formar buenas resoluciones ó propósitos; y tan esen-
ciales son estos dos actos, que sin ellos la meditación no 
será oración, sino una mera especulación, un simple es-
tudio. 



A F E C T O S 

Lo primero que debe hacer la voluntad, según hemos 
dicho, es excitar afectos piadosos, ó bien ejercitar cier-
tos movimientos ó actos internos de varias virtudes. Tales 
afectos debemos procurarnos en todo el curso de la medi-
tación, y deben ser muy frecuentes, como que de ellos de-
pende principalmente que la meditación sea verdadera 
oración. El fuego de la gracia y del divino amor que debe 
siempre arder en nuestros corazones, sobre todo serán 
como nuevo combustible añadido para que se declare en 
amoroso incendio: En mi meditación se avivará el 
fuego. Si en la oración ocurre algún pensamiento de cosa 
maravillosa, cual lo son siempre las obras de Dios, de 
aquel nacerá en la voluntad el afecto de admiración. Se 
nos presentan los beneficios divinos; de ellos resultan los 
los afectos de la ira divina ó de sus amenazas, y se siente 
entonces el temor, y así según la materia se experimentan 
distintos sentimientos. Cuando el que medita recuerda sus 
pecados y sus miserias, no dejará de sentir afectos de hu-
millación, de confusión, de dolor, de súplica; etc. 

Si se nos pregunta el modo de excitar estos afectos, 
téngase entendido que no deben para ello buscarse pala-
bras hermosas y estudiadas. Los afectos no están en la 
lengua, sino en el corazón; ni debemos tratar con Dios 
como con los hombres, que no comprenden los sentimien-
tos de nuestro corazón si no los expresamos con palabras. 
Cuando oréis, dice Nuestro Señor Jesucristo, no digáis 
muchas palabras, como los paganos, que creen ser 
escuchados en su verbosidad. Este aviso del divino 
Maestro parece convenir especialmente á la oración men-
tal. Hay quien juzga que no puede haber afectos sentidos 
si no se expresan con hermosura y brillantez: como si se 

lograse el favor de Dios con el peso de las palabras, como 
con ellas se logra el de los hombres: he aquí un error 
muy grave. El trato con Dios, dice San Agustín, mejor se 
practica con gemidos que con discursos. Y si bien á 
menudo en los Salmos y en otros pasajes de la sagrada 
Escritura se habla délos clamores dirigidos á Dios, se 
entienden regularmente no clamores de boca, sino de co-
razón, en cuanto son más ardientes los afectos. Sobre la 
materia habla larga y oportunamente, según costumbre, el 
P. Rodríguez, parte i.a, tratado 5.0, cap. 12.—Bástanos de-
cir aquí, que no debemos andar solícitos buscando pala-
bras con que expresar nuestros sentimientos; éstos que-
darán perfectamente expresados con el solo corazón, aun 
cuando no encontremos palabra alguna.—Es cierto que 
los afectos del corazón se fomentan y avivan cuando 
van expresados con palabras adecuadas; pero no es ne-
cesario que estas sean muchas ni 'muy buscadas, antes te-
nemos por mejor que sean pocas y sencillas, repitiéndolas 
con frecuencia y ponderándolas en nuestro espíritu.—Si 
para expresar el afecto ocurren palabras tomadas de la sa-
grada Escritura, ó de las oraciones que usa la Iglesia, ó de 
aquellas que se aplican para un objeto santo; en verdad 
serán éstas las mejores, porque tienen una unción especial 
y deben ser las más gratas á Dios. Manifestémoslo con 
ejemplos. Para expresar los afectos de gratitud movidos 
por la consideración de los divinos beneficios, ¿qué cosa 
más sencilla que decir con el Profeta: ¡Oh! ¿qué retri-
buiré al Señor por todo lo que me ha dado? Si entre 
tanto recuerdo quien soy yo favorecido y quien es Dios 
bienhechor; ¿qué cosa... diré entonces, podré retri-
buir... yo... al Señor por tantos y tan singulares be-
neficios que me ha concedido? Y ponderando luego la 
grandeza de los mismos beneficios, fácilmente se podrá 
avivar el afecto, repitiendo atenta y pausadamente las mis-
mas palabras: ¿Qué retribuiré yo al Señor por todo 
lo que me ha dado? Para fomentar el mismo afecto de 
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oratitud sirven también excelentemente aquellas palabras 
del patriarca Jacob, que comprenden una hermosísima 
acción de gracias: Menor soy yo, Dios mío, que cual-
quiera de vuestras misericordias, pues expresan un 
reconocimiento íntimo de la propia vileza, por la cual el 
hombre es indigno de que un Señor tan grande le mire 
siquiera, y comprenden además nuestra impotencia para 
dar gracias á Dios por la menor de sus misericordias. Me-
nores somos que cualquiera de las misericordias divinas. 
Distintos textos pueden aplicarse para el mismo objeto, y 
si no ocurren otras palabras, podrás decir: / Oh Dios mío, 
os doy gracias! y esto dicho de corazón será un buen 
afecto de gratitud, porque escrito está, que Dios no mira 
las palabras sino el corazón.-Al considerar la propia vi-
leza y para excitar afectos de humildad, ¿qué cosa mas 
sencilla que decir: ¡Oh Señor, cierto que por todas 
partes soy indigno de parecer á vuestra vista? Que 
c o s a más fácil recapacitando estas palabras, parecer por 
todas partes ala vista de Dios, que recordar los moti- ^ 
vos por los que siendo cual soy, verdaderamente debo re-
putarme indignísimo de parecer ante los ojos de Dios, y 
así por este medio sostener y avivar el afecto de humildad! 
Para este fin pueden asimismo servir, en concepto de San 
Ignacio, aquellas otras palabras: ¡Qué soy en el cuerpo, si-
no un saco de basura y manjar de gusanos, y qué soy 
en el alma, sino una llaga hedionda y llena de poste-
ma, de donde ha manado y mana todavía tanta po-
dre de pecados; y estas fealdades las ofrezco siempre á 
los ojos de Dios! También podrán tomarse las palabras 
del Apocalipsis: / Oh, en verdad soy infeliz, pobre; mi-
serable, ciego y desnudo!—Y aun cuando no digas 
sino: / Oh cuan vil soy y abominable! tendrás un afecto 
de humildad. No te pares en las palabras; procura, sí, que 
se interese el corazón. 

Con facilidad pudieran reunirse muchas sentencias bre-
ves tomadas de la sagrada Escritura, de las colectas ó pre-

ees que usa la Iglesia, y de los dichos de los Santos, para 
excitar varios afectos; y hasta pudiera cada cual buscarlas 
y hacérselas familiares, repitiéndolas con frecuencia en la 
oración, cuando trate de promover el afecto que viene ex-
presado en una sentencia dada. Y tal vez mejor las esco-
jería cada uno por sí que no las recibiría buscadas por 
otrs, porque no todas mueven á todos igualmente, y algu-
nos experimentan en algunas mayor afecto y gusto que en 
otras. Los que recitan con atención las oraciones vocales, 
y leen con cuidado las cosas espirituales, muy fácilmente 
sabrán reunir las sentencias que se desean, para repetirlas 
en la oración y excitar por este medio los afectos: lo que 
debe procurarse es que sean breves; que se aprecie y pon-
dere bien su fuerza y espíritu, y que se hagan familiares. 
Ejemplos de muchos Santos confirman la utilidad de esta 
práctica. 

No debemos omitir en este lugar una observación que 
recomienda San Ignacio, á saber: que cuando sentimos 
algún afecto lo fomentemos cuanto podamos, sin afanar-
nos para pasar á otros puntos presentados en la misma 
meditación, hasta quedar satisfechos: por ejemplo, en el 
afecto de humildad y conocimiento de la propia vileza 
deberemos repetir y ponderar la sentencia sobreexpresada: 
Verdaderamente soy por todas partes indigno de 

parecer á la vista de Dios, ú otra análoga, hasta que 
con profundo convencimiento y gusto espiritual sintamos 
lo propia indignidad, y se encienda este afecto en nuestro 
corazón; pues aun sin hacer otra cosa durante la hora de 
la meditación, sería ésta muy provechosa.—Cuando expe-
rimentamos que el sentimiento se debilita pasaremos á 
otro punto de los que se hubiesen propuesto.—Los afec-
tos que no tiendan á la humildad ó desprecio de sí mismo, 
v. g., los de gozo, de confianza, etc., aun cuando puedan 
ser muy santos y provechosos, no obstante, como por ellos 
podemos sufrir más fácil ilusión, si aconteciere que en los 
mismos nos fijásemos por grande espacio, ó consumiése-



mos á menudo la hora íntegra de la meditación, para acer-
tar debiéramos comunicarlo al director espiritual. 

Toda la meditación debe estar según hemos dicho, sem-
brada de afectos, ora apliquemos la memoria, ora el enten-
dimiento, pues cualquiera, no olvidando lo que antes 
hemos dicho sobre la aplicación de las potencias indica-
das, sin dificultad comprenderá que pueden naturalmente 
excitarse algunos afectos, y aunque pue de ser conveniente 
el desarrollo de los mismos. El sentimiento de la fe, por 
lo menos, puede y aun debe procurarse desde un princi-
pio, como lo manifestamos en su lugar, diciendo á este 
propósito: Creo, porque así lo enseña la fe; ó bien: 
Creo, porque Vos lo habéis dicho, eterna Verdad; 
ó también: Creo, Señor, porque Vos lo dijisteis, y no 
sois como los hombres, que mienten; el cielo y la tie-
rra pasarán, pero no quedarán vanas vuestras pa-
labras. Esta última frase servirá especialmente si debe-
mos meditar sobre palabras de Jesucristo, ó sobre senten-
cias sacadas de la sagrada Escritura. 

X I V 

P R O P Ó S I T O S 

En la meditación, la voluntad debe formar buenos pro-
pósitos para el porvenir; y son tan esenciales, considerada 
la vida del cristiano, que si se omiten no llenará aquella 
su objeto. El fin de la meditación no es solamente dedicar 
á Dios una hora, sino además limpiar el alma de vicios, 
adornarla de virtudes, enmendar y perfeccionar la vida, 
asegurarse más en el servicio de Dios, armarse contra los 
peligros y tentaciones, y preparar todos los actos para ha-
cerlos con perfección; y todo esto no se obtiene sino por 
los propósitos hechos oportunamente. Y ya que, según 
decimos es esto de grande importancia, conviene hablar 
de ella con detención, dando algunas instrucciones en 
cuanto lo permita la divina bondad. 

i.° Fácilmente se conoce el lugar donde deben ha-
cerse los propósitos, á saber: cuando hemos terminado 
las reflexiones sobre alguna doctrina práctica deducida al 
propósito de la meditación, conforme lo dijimos al hablar 
del entendimiento. Entre las preguntas que debemos 
hacernos, cuéntase la siguiente: ¿Qué debo hacer de 
aquí en a delante? La respuesta á esta pregunta son los 
propósitos; y lo serán también en las otras dos preguntas: 
¿Qué impedimentos debo apartar? ¿Qué medios 
debo elegir? Cuando la voluntad se decide á practicar 
lo que el entendimiento ha reconocido útil sobre aquellas 
preguntas, la decisión ya es un propósito; mas esto no im-
pide que en el decurso de la oración, cuando se ofrece algo 
para hacer ó evitar, formemos también sobre ello el opor-
tuno propósito: pero el lugar oportuno que es como el 
fruto de la meditación, es al fin de las preguntas que nos 
hacemos cuando tratamos de aplicar el entendimiento. 
Estas pregutas tienen cabida, como hemos dicho, en 
cualquier punto de meditación; y si, por ejemplo, en el 
primero se han formado varias consideraciones prácti-
cas, siguen las preguntas, y tras ellas los propósitos so-
bre cualquiera de las consideraciones explicadas. Los 
ejemplos arriba puestos aclaran suficientemente esta ma-
teria. 

2o. Los propósitos deben ser prácticos, es decir, ver-
daderamente eficaces para enmendar y perfeccionar nues-
tra vida: no deben consistir en el ejercicio de una pequeña 
devoción, como si habiendo meditado sobre la muerte, só-
lo nos propusiésemos ó rezar cada día un Padre nuestro 
y Ave Alar/a por los que están agonizando, ó tal ó cual 
oración á la santísima Virgen para alcanzarla dichosa. 
Buenos son estos propósitos, pero no bastantes; debiendo 
añadir á ellos la resolución de lo que debemos evitar, y 
principalmeute importa señalar los pecados ó defectos que 
debemos corregir, la virtud que en especial debemos pro-
curar, la pasión que debemos mortificar, y cómo lo conse-



guiremos. Estos propósitos son los que llamamos verda-
deramente prácticos 

3.° N i deben ser universales, sino particulares: á este 
objeto puede recordarse lo dicbo sobre las cuestiones se-
gunda y cuarta, á saber: ¿Qué doctrina práctica debo 
inferir? ¿Cómo la he observado hasta ahora?-Los 
propósitos deben ser particulares de dos modos: i.° cuando 
son sobre casos particulares; 2.0 cuando se determina ha-̂  
cer algo especial en los propósitos generales, v. g.: Sí 
propongo ser sufrido en todas las adversidades, as-
ía resolución es universal, y por consiguiente nada apro-
vecha, á no ser á las personas muy espirituales y perfectas: 
hagámosla, pues, particular, lo que debemos lograr de dos 
modos. i.° Diciendo: Seré sufrido en estas y en aque-
llas ocasiones, marcando aquellas en que por experien-
cia sé que se excita mi paciencia. 2.0 Cuando me ocurra 
alguna contrariedad¡ pensaré que es muy poca pena 
para el infierno que merecí ó bien, la sufriré de 
buen grado por amor deJesús muerto en la cruz. De 
ambos modos el propósito será particular, y por consi-
guiente bueno: pero mejor será todavía si se particulariza 
de los dos modos; por ejemplo: Seré sufrido en estas ó 
en otras circunstancias, considerando que la morti-
ficación es ligera atendiendo al infierno que mere-
cí. etc. Así en el mismo propósito se hallará el medio de 
cumplirlo. 

4.0 Los propósitos deben ser acomodados al estado 
presente. Teniendo en cuenta lo manifestado sobre la quin-
ta pregunta: ¿Quéhe de hacer en adelante? podemos 
añadir ahora, que los propósitos no deben referirse á tiem-
po muy remoto, como si un joven hiciese propósito de ha-
cer esto ó aquello cuando fuése anciano ó sacerdote, etc. 
Por lo común tales propósitos son inútiles, y ocasionados 
á grandes ilusiones. Deben, pues, hacerse con relación al 
estado presente, ó al menos con relación á la necesidad 
que de pronto se dejará sentir. 

5.0 Debe además resolverse algo para la enmienda y 
mayor perfección de la vida, cumplidero en el mismo día. 
Podrán fácilmente hacer esto los que con cuidado sondean 
su conciencia en los exámenes, y desean seriamente corre-
gir los defectos que hayan observado en sí mismos ó que 
les haya advertido el superior ó director. Si tienen presen-
tes y se sienten con viveza los defectos indicados, fácil-
mente se presentarán á la imaginación, y la meditación 
misma, fuese cual fuere su objecto, servirá para la enmien-
da; pues, ora se haya meditado sobre el amor de Dios, ó 
sobre las amenazas del mismo á los pecadores, ó sobre la 
pasión de Jesucristo ó sus misterios gloriosos, ó sobre los 
pecados propios ó las virtudes de los Santos, la conclusión 
práctica será siempre vencer algún vicio; y esto debere-
mos hacerlo con mayor empeño cuando algún defecto nos 
es habitual, ó cuando alguna especial dificultad nos de-
tiene ó estorba en el servicio de Dios, pues entonces todos 
los esfuerzos, todos los tiros, por decirlo así, deben diri-
girse á la pasión como á su blanco, para obtener la victo-
ria: de donde inferimos que la meditación frecuente coin-
cide con la materia de un examen particular, y este mismo 
examen se facilita mucho con la oración. 

6.° Los propósitos deben estar bien fundados, es decir 
apoyados en motivos sólidos; y esto sé conseguirá si se 
examina con detención la pregunta tercwx, ¿Quémoti-
vos nos inducen ála observancia déla conclusión 
prática? Véase lo que sobre la materia hemos dicho an-
tes—Suelen muchos al divisar lo que les conviene hacer, 
resolverlo de pronto: es laudable esta presteza de la vo-
luntad; mas á veces tales propósitos son como casa sin ci-
miento levantada sobre la arena, que vienen abajo al pri-
mer soplo de la tentación, ó á la menor dificultad que so-
breviene. Así que, para que los propósitos sean firmes es 
indispensable que sus fundamentos sean sólidos, hacien-
do que descansen sobre las verdades eternas, y procuran-
do convencer al entendimiento de la necesidad, utilidad ó 



equidad de hacer ó evitar la cosa de que se trata. N i basta 
ponderar estos motivos una que otra vez, creyendo que 
ya se conocen las razones por las que debe hacerse o evi-
tarse alguna cosa; antes al contrario, deben repetirse á me-
nudo los mismos pensamientos, en especial respeto de aque-
llos actos ó deseos en los que más frecuentemente faltamos, 
v. g., cuando se trata de vencer la soberbia, ó conseguir 
la humildad, ó desterrar cualquier vicio que nos agobia, ó 
de adquirir alguna virtud que nos es muy necesaria. La 
frecuente meditación de los mismos motivos hace que se 
infiltren en el corazón, y si después agregamos á esto actos 
frecuentes de la cosa meditada, adquiriremos el hábito de _ 
la virtud. 

7° Los propósitos deben ser muy humildes, esto es, 
llenos de desconfianza en nuestras propias fuerzas. La fal-
ta de humildad es la principal causa por que no se obser-
van, singularmente cuando se hubiesen formado con deci-
sión y el que los hizo tenía verdadera voluntad de servir á 
Dios. Resuelven firmemente enla meditación portarse de tal 
ó cual manera en ocasiones dadas, y mientras así lo resuel-
ven teniendo á la vista los motivos que les han inducido á 
tomar la resolución, creen con oculta vanidad que así lo 
cumplirán, y hasta llegan á figurarse imposible obrar de 
otro modo, y sin embargo á la primera ocasión caen regu-
larmente; y la causa de la caida no es la falta de sinceridad 
en los propósitos, sino la falta de humildad: porque los 
hicimos sin desconfianza de nosotros mismos y de nues-
tras fuerzas, Dios en su justicia y misericordia humilla 
nuestra soberbia. Cuando, pues, formamos los propósitos, ^ 
es necesario temer nuestra inconstancia y debilidad, po-
niendo toda nuestra confianza en la gracia y en el auxilio de 
Dios, que debemos implorar humildemente, sin descuidar 
la invocación del patrocinio de la bienaventurada Virgen 
María, de los santos Patronos, del santo Angel de la guar-
da, etc., diciendo á poca diferencia las siguientes palabras: 
«Así lo resuelvo ahora, Dios mío; así quiero hacerlo... pero, 

sin embargo, no lo cumpliré, Señor, sin vuestro auxilio. 
Bastante conozco y demasiadas veces llevo experimentada 
ya mi inconstancia y perversidad para fiar en mis propósi-
tos.—En Vos, Señor, he esperado, y no quedaré confudido 
eternamente.—Ayudadme con vuestra gracia cuando se 
ofreciere ocasión de cumplir este propósito: entonces, Dios 
mío, ofreced á mi entendimento la verdad que ahora por 
vuestra gracia acabo de ver; confirmad entonces mi volun 
tad. ¿Qué servirá, Señor, que me ilustréis con esta luz por 
la cual conozco lo que debo hacer, si desgraciadamente no 
lo hiciere? Socorredme, pues, Señor, por vuestro santo 
nombre, por los méritos de Jesucristo, por su sangre pre-
ciosa, por su sacratísimo é inflamado corazón. Asistidme 
también vosotros, Santos abogados; y singularmente Vos, 
ó Virgen santísima, Madre de Dios y Madre mía, ya que 
tantas misericordias habéis usado conmigo: favorecedme, 
alcanzadme esta gracia de vuestro Hijo Jesús. Santo Angel 
custodio, habladme al corazón en el tiempo del peligro, y 
protegedme para que no me pierda, etc.»—Este aviso es de 
grande importancia, y debemos observarlo con tanto ma-
yor empeño, en cuanto cuanto con más frecuencia hemos 
experimentado nuestra debilidad y veleidad en los buenos 
propósitos. Por lo demás, si la voluntad se enerva en el 
cumplimiento de las buenas resoluciones, debemos preci-
sarla, pelear contra ella, forzarla en fin, insistiendo espe-
cialmente en los motivos de necesidad, conforme lo hemos 
dicho arriba sobre la cuestión tercera, y debemos dirigir-
nos á Dios con mayor fervor para que levante del lodo 
nuestro espíritu abatido. 

X V 

DEL TÉRMINO Ó FIN D E LA MEDITACIÓN 

Suele esta terminar rezando la oración del Padre nues-
tro y Ave María: pero no tratamos aquí precisamente de 
este final; deben preceder al mismo algunos actos que cié-



rran y acaban la meditación. i.° Muy útil fuera que si en el 
decurso de la oración se han formado, como suele contecér, 
muchos propósitos, se reasuman y ratifiquen todos al f in, 
pues aun cuando debe hacerse después en la reflexión, 
convendrá no omitirlo en este lugarantesdeacabarla medi-
tación. Con esto, además de otros beneficios conseguire-
mos que los últimos momentos de la meditación sean más 
ardientes, cuando por el contrario en la conclusión, donde 
debiéramos estar más llenos de fervor, solemos estar muy 
fríos. A l fin, pues, de la oración y cuando se nos va ago-
tando la materia sobre que meditábamos, podemos formar 
el resumen de lo meditado y de todos los propósitos. 2.0 

Antes del Padre nuestro y Ave María, debe por lo 
menos rezarse la oración, que san Ignacio llama coloquio, 
dirigida á Dios, á Jesucristo, ó á la santísima Virgen, según 
lo requiera lo que ha sido objeto de la meditación. — E n 
este coloquio debemos observar: i.° Lo que hemos dicho 
antes al hablar de los afectos, á saber, que no debe andar-
se en busca de palabras sino de sentimientos, no debemos 
cuidar de la forma ó de las voces para expresar este colo-
quio; hable el corazón, hable el afecto. 2.0 En el mismo co-
loquio debemos pedir gracia para en su tiempo llevar á 
efecto los propósitos, reflexionando en nuestra miseria é 
inconstancia, á fin de que seamos humildes. Deben también 
reunirse aquí las resoluciones hechas en el decurso de la 
meditación, aun cuando no se enumeren todas. 3-° También 
en el coloquio podremos añadir alguna petición sobre la 
necesidad presente, propia ó encargada por nuestros supe-
riores, ó por otro por quien queramos orar. 4.0 En lugar de 
la acostumbrada oración del Padre nuestro y Ave María 
podremos rezar cualquier otra, como lo aconseja san Igna-
cio; y es frecuente antes del Padre nuestro y Ave María 
rezar el Anima Cliristi, lo que se hará con mayor razón 
cuando se meditare sobre los misterios de Jesucristo. Si la 
meditación hubiese sido del Espíritu Santo, pudiera termi-
narse con el Ven i Creator, óVeni Sánete Spiritus; si 

de los beneficios divinos, con el Te De urn y si de algún 
Santo, con la oración propia del mismo, si la sabemos de 
memoria ó la tenemos á mano; pero nunca deberemos omi-
tir el Padre euestro y A ve María. 5.0 Las últimas ora-
ciones vocales, cuando no se rece una sola, podrán cómo-
damente distribuirse promediando los coloquios; así lo 
enseña san Ignacio en el Padre nuestro, AniraaChristi 
y A ve María. Pedimos á la santísima Virgen que nos 
alcance la gracia que deseamos de su divino Hijo y reza-
mos luego el Ave María; invocamos la clemencia de 
Nuestro Señor Jesucristo, y como á sumo mediador le su-
plicamos pida para nosotios la gracia que necesitamos del 
Padre celestial, y aun que nos la conceda El mismo, toda 
vez que se le ha dado todo poder en el cielo y en la tierra, 
y rezamos el Anima Christi; suplicamos al Padre eterno 
por Jesucristo que nos conceda aquella gracia, y rezamos 
el Padre nuestro, y aquí termina la oración. 

Entonces nos separamos reverentemente de la compa-
ñía del Señor, quedando no obstante en su presencia. 
Cuando acabamos de meditar, evitemos con gran cuidado 
toda disipación. Si salimos, guardemos con esmero la mo-
destia, si no queremos perder en un momento el fruto de 
la hora que acabamos de emplear. Después de las oracio-
nes debe pasarse á la reflexión, sobre la cual nos queda 
todavía algo que decir. 

X V I 

D E LO QUE DEBE OBSERVARSE DESPUÉS 

DE LA MEDITACIÓN. 

Después de la meditación sigue, según lo prescrito por 
san Ignacio, el examen, ó como solemos decir la refle-
xión, que no solamente es muy útil, sino de todo punto 
necesaria para aprender á meditar y para sacar fruto de la 
meditación. Muchos hay que meditan cada día é ignoran 



aún el arte de meditar, porque no hacen ó hacen muy mal 
la reflexión; oran cada día, meditan las verdades eternas, 
y 2 la luz de las mismas forman propósitos de mejor vida; 
y sin embargo viven en su alma las mismas pasiones, y se 
hallan pegados á los mismos vicios y defectos; lo que pro-
viene regularmente del desprecio ó de la poca estima en 
quese tiene la reflexión. De cuantas reglas dió San Ignacio 
para meditar con fruto, ninguna hay superflua; están todas 
enlazadas entre sí como los anillos de una cadena, de los 
cuales si se rompe ó desata uno solo, queda aquella inútil, 
ó por lo menos poco á propósito para el objeto á que se 
había destinado. Los preceptos del Santo debemos consi-
derarlos no solo instructivos sino obligatorios; por lo mis-
mo, descuidándolos apenas podremos obtener los auxilios 
de la divina gracia para adelantar en el difícil arte de la 
meditación. Los que más y mejor meditan están en dispo-
sición de dar mejores reglas para meditar. Sepamos, pues, 
que no debe omitirse la reflexión después de la meditación; 
y aunque tal vez luego después de ésta estuviéramos gra-
vemente ocupados, es preferible suprimir las preces y de-
vociones que se acostumbraren añadir por elección parti-
cular, muy laudables si se quiere, pero menos necesarias 
que la reflexión. Aunque saij Ignacio parece determinarla 
y reducirla al solo examen de la oración que se acaba de 
hacer, sin embargo es casi indispensable hacer una reca-
pitulación ó resumen, por cuyo motivo suelen señalarse 
dos partes á la reflexión, á saber: el examen propiamente 
dicho, y el resumen de la meditación. 

i.° Examen. Terminada la oración, examinemos el 
modo como nos hayamos portado en ella: á este fin debe-
remos atender á lo hecho en la preparación, y en la medi-
tación misma: sobre la preparación por ejemplo, si en la 
víspera se leyeron ú oyeron atentamente los puntos sobre 
los que se ha meditado; si se ha tenido el ánimo recogido; 
si se ha traído á la memoria la meditación después de acos-
tarse y antes de entregarse al sueño; si por la mañana nos 

hemos ocupado de la oración, apartando pensamientos de 
otra clase; si hemos procurado excitar afectos conformes á 
la materia leída, al tiempo de lavarnos, ó yendo á la capilla 
óá otro lugar; si hemos tenido el espíritu tranquilo, sobre to-
do inmediatamente antes déla meditación; sise han vueltoá 
leer los puntos ó por lo menos si se han traído á l a memo-
ria;si parándonos un rato antes de meditar, hemos pensado 
lo que íbamos á hacer puestos en la presencia de Dios: todos 
estos extremos deben tocarse respecto de la preparación. 

Por lo que hace á la meditación, debe examinarse el 
principio, medio y fin de ella. Sobre lo primero exami-
naremos con qué reverencia, atención y devoción hubiése-
mos hecho la oración preparatoria; si hemos observado 
bien los preludios; en particular el segundo, pidiendo luz 
y gracia especial para el objeto de la meditación. Sobre el 
medio se examinará el modo como se han aplicado las fa-
cultades mentales; la memoria para ponderar atentamente 
la cosa meditada; el entendimiento para examinar las pre-

• guntas á que aquella daba lugar, á saber: ¿Qué debíamos 
considerar sobre la misma?¿Qué doctrina práctica 
debíamos inferir? y por último, si se han pesado bien los 
motivos de necesidad, utilidad y oportunidad, etc. Por lo 
que hace á la voluntad\ veremos si de ella nos hemos ser-
vido para excitar los afectos durante el curso de la medi-
tación; si hemos formado seriamente propósitos de mejor 
vida y perfección; y si á los propósitos hemos añadido la 
humilde petición del divino auxilio, etc. En todos estos 
puntos examinaremos asimismo si hemos vencido, ó por 
lo menos desechado las distracciones ocurridas; si hemos 
vencido ó despreciado siquiera el tedio que nos hubiese 
asaltado, y si, á pesar de éste, no hemos dejado de aplicar 
el ánimo de la manera mejor posible; si hemos acudido al 
primer preludio cuando era tal que podía fijar nuestra ima-
ginación en la materia meditada; y por último, si nos he-
mos aplicado con esmero en todos y cada uno de los ex-
tremos de la meditación. 

VOLUMEN N 6 



Sobre el fin averiguaremos si en el coloquio nos hemos 
portado con flojedad, ó con ardor pidiendo la divina gra-
cia; si hemos sacudido la pesadez ó sopor que suele expe-
rimentarse al terminar la oración; y si la hemos terminado 
con detención y reverencia. Convendrá asimismo examinar 
el modo como hemos correspondido á la divina gracia 
desde el principio hasta la conclusión; si hemos aplicado 
seriamente el ánimo; si por lo que hace al cuerpo, hemos 
guardado debida compostura; si en el interior y exterior 
nos hemos mostrado reverentes; si hemos interrumpido ó 
cortado sin necesidad la oración; y si, supuesta una grave 
necesidad, liemos conservado el espíritu tranquilo y el áni-
mo recogido. 

No hay para qué espantarse á la vista de tantas pregun-
tas que pueden reducirse á examen, y que aun pudieran 
multiplicarse mucho más: quien conozca cómo debe medi-
tarse, conocerá al punto, por indicación de la propia con-
ciencia, todo aquello en que haya faltado; recorriendo las 
partes de la oración, á saber, la preparación, principio, 
medio y fin, difícilmente escapará una sola de las faltas 
cometidas. 

Si la oración se hubiere hecho con poco fruto, buscaré 
las causas con arrepentimiento, dice san Ignacio, y 
propondré la enmienda. Recorriendo los varios puntos 
que hemos indicado, se conocerá fácilmente el motivo de 
la imperfección; y si en ninguno de ellos se descubriese la 
causa del poco fruto, recuérdese la manera como se ha he-
cho la preparación remota, el recogimiento guardado du-
rante el día, el cumplimiento de las obligaciones, la lim-
pieza del corazón, el deseo de mortificación, etc.; pues es 
cierto que Dios castiga á menudo en la oración las faltas 
cometidas fuera de ella; y por el contrario, en la misma, re-
compensa largamente el fervor que hemos tenido en las 
demás cosas tocantes á su servicio. Si por este examen no 
se halla todavía la causa del poco fruto de la oración, crea-
mos que la hay oculta, y humillémonos, pero sin angus-

• 

tiarnos en extremo, sino sujetando nuestra voluntad á la 
de Dios, y aquí debemos otra vez reflexionar sobre las pa-
labras de San Ignacio, buscaré las causas con arrepen-
timiento y propondré la enmienda. He aquí el fin 
principal de la reflexión: aprender á meditar, y acostum-
brarnos á hacerlo rectamente. Si hacemos cada día lo que 
prescribe el Santo, fácilmente adquiriremos, mediante la 
divina gracia, la ciencia de la meditación. Cuando el resul-
tado de ésta fuese satisfactorio, dice también san Ignacio 
que debemos dar gracias á Dios, y proponernos emplear en 
adelante los mismos medios, para hacer siempre la oración 
por el mismo orden y con igual fervor. 

La recapitulación ó resumen es lo segundo que, á más 
del examen, ó mejor, en el mismo examen, dijimos que de-
bía hacerse en la reflexión. 

En el resumen se recuerda toda la serie de la meditación, 
lo propuesto en los puntos i.°, 2° y 3.0, y mientras por este 
orden vamos averiguando ó mejor se nos presentan por sí 
mismas las faltas cometidas, veremos al mismo tiempo las 
conclusiones prácticas inferidas de cada uno, los motivos 
en que se han apoyado, los afectos que han excitado, y los 
propósitos que nos han sugerido. Cuando hubiésemos re-
cibido alguna luz especial, ó percibido alguna verdad más 
clara que otras veces, si algún dicho, motivo ó sentencia 
hubiese herido más profundamente el ánimo, importa de-
tenerse en ella, saborearla, recapacitarla una y muchas ve-
ces, confirmando los propósitos hechos y fijando plazo 
para su realización, teniendo en cuenta siempre las oca-
siones si buenamente puede hacerse. Es necesario, por fin, 
invocar el divino auxilio para ejecutar fielmente los pro-
pósitos formados. 

Todos estas actos, aunque pueden hacerse en menos de 
un cuarto de hora de tiempo aproximadamente señalado 
por san Ignacio, sin embargo, para hacerlo bien se necesi-
ta á lo menos el espacio de ocho á diez minutos, sin que 
basten dos ó tres. A los que desean de veras aprovechar y 



perfeccionarse en la vida espiritual, la p r o p i a feliz expe-
riencia les incitará más y más á hacer con cuidado la re-
flexión de que hablamos. Será para ellos como la cosecha 
de los frutos producidos por la meditación, y que sin aque-
lla hubieran quedado perdidos; y aun les sucederá tam-
bién hallar en la reflexión el buen sabor de la piedad, que 
en vano buscaron mientras meditaban, y si antes se sen-
tían áridos, sin buenos deseos y sin buenos pjopositos 
con culpa ó sin culpa, todo lo suplirá con la ayuda de Dios 
la reflexión: con ella se formarán buenos proposites, no 
menos eficaces que en la meditación. Materia es esta en la 
cual más enseña la experiencia que la palabra o la escritu-
ra. Es increíble y excede toda comprensión, la divina bon-
dad cuando favorece con su gracia á aquellos que sena-
mente se aplican á las cosas espirituales, para hacerles 
más animosos y más solícitos cada día, y dignos de reci-
bir también de la generosa mano de Dios mayores gra-

cias. , 
Puede añadirse á la reflexión el método que muchos si-

guen con fruto para la ejecución de los propósitos: se es-
cobe alguna jaculatoria conforme á la materia meditada y 
á los propósitos formados, la que repetida varias veces du-
rante el día, recuerda la meditación y los propositos he-
chos en ella. 

También se obtiene gran provecho espiritual si, como 
dijimos, se sujeta al examen particular el fruto de la me-
ditación. Solemos quebrantar nuestros propósitos, porque 
se ofuscan ó desvanecen en nuestro entendimiento las ver-
dades bajo cuya impresión los habíamos formado; y he 
aquí por qué lo que las conserva en el alma es medio opor-
tuno para fomentar los mismos propósitos. Los santos so-
lo se han santificado porque, teniendo siempre presentes 
las verdades eternas, mediante la divina gracia, han procu-
rado eficazmente ajustar á ellas todos los actos de su vida. 

Tampoco es para despreciado el aviso que suele darse, y 
es muy familidr á las personas que aspiran á la perfección. 

á saben que escriban algunas máximas ó- reglas sacadas 
de las meditaciones, para leerlas después con frecuencia.— 
Deben escribirse además las luces y los propósitos: si se 
notan sólo estos últimos sin apuntar alguno de los motivos 
por que los formamos, por lo común no tendrán fuerza pa-
ra apremiarnos á su observancia. Nótense, pues, primero 
las ilustraciones ó luces, es decir, aquellas verdades de que 
nos hemos bien penetrado, aquellos conocimientos, aque-
llos buenos pensamientos, aquellos motivos, en fin, que 
impulsaron el animo para formar los propósitos. Cuando 
después se leerán estos y aquellos en ocasión oportuna, 
nos excitarán poderosamente á la fiel observancia de lo 
resuelto. No deben hacerse notas muy extensas, sino cla-
ras y precisas; ni es necesario apuntar todos los propósitos, 
sino los más notables, ó aquellos cuya práctica no se ofre-
ce cada día, pues los de esta, más bien debemos recordarlos 
ejercitándolos que escribiéndolos.—Donde singularmente 
deben anotarse las luces y propósitos es en los ejercicios 
espirituales, ya que con ellos no se procura el arreglo 
de las acciones de un día, sino del sistema de vida que de-
bemos observar durante un año, y en ciertas cosas hasta 
la muerte. Bastan sobre esto las indicaciones que acaba-
mos de hacer. 

A l terminar este tratado debemos decir que la medita-
ción es la ciencia de los Santos, y que menos se forma y 
adquiere con preceptos humanos que con la unción del di-
vino Espíritu, y con el pío deseo de la voluntad. Claro es-
tá que aun cuando aprendamos perfectamente los precep-
tos dados hasta ahora, nada aprovecharemos si no nos ani-
ma un buen deseo de adelantar en la vida espiritual; y este 
buen deseo y la observancia de los preceptos, tampoco se-
rán de utilidad alguna á no mediar la gracia del Espíritu 
Santo. 

No es esta obra de hombres sino de Dios; y no debemos 
dudar que con su infinita bondad y misericordia ayudará 
el Señor á los que de veras quieran; y débese tener enten-



dido que la misma voluntad de querer adelantar en la ca-
rrera del espíritu, es ya un inestimable don de D i o s - P o n -
a m o s , pues, de nuestra parte los medios según nos sea 
posible con el divino auxilio, y al mismo tiempo dirijámo-
nos frecuentemente á Dios, diciéndole: Señor, enseñadnos a 
orar, enseñadnos á meditar: eoncedednos el don de la oración.-
Con ella recibiremos todos los bienes,-y por sus manos adquirtre-
mes innumerable riqueza porque es un tesoro infinito para 
los hombres, los que lo usan han sido hechos participantes de la 
amistad Dios, recomendables por los dones de la doctrina. 

A R T I C U L O V I 

AVISOS DEL V. P. GRANADA SOBRE LA MEDITACIÓN 

I 

En cuanto al ejercicio del entendimiento, dice el P. 
Granada, que se ponga ante sus ojos con mirada sencilla 
sosegada la materia de la meditación, ponderando luego 
con la razón los fundamentos, materias y circunstancias de 
lo que mejor puede moverá, la voluntad al arrepenti-
miento de los vicios, pecados ó pasiones y á la prosecu-
ción del bien y práctica de la virtud. 

Es práctica muy necesaria apuntar por escrito i.° los 
motivos y razones especiales, que más nos han afecta-
do para realizar una resolución importante en la vida; 2.0 

y las luces que hayamos recibido en la meditación sobre 
un punto concreto: Así conservaremos los beneficios di-
vinos y recordamos los alicientes impulsivos del bien 
obrar. 

I I 

Dice el P. Granada: «Cuando nos pusiéremos á consi-
derar y meditar alguna cosa, no debemos estar tan sujetos 
y atados á ella, que estimemos como mal hecho salir de 
ella y pasar á otra; porque lo pue sirviere más y mejor pa-

ra la devoción y mover nuestra voluntad, eso debe ser 
aceptado; no obstante, no debe obrararse con ligera y por 
livianas causas sino por ventaja conocida. 

III 

Es de advertir que la consideración del entendimiento 
sea sencilla, sosegada y nada curiosa. Y cuando sin 
actuarse el entendimiento en consideraciones, nos sor-
prende la devoción y la voluntad se mueve á santos afec-
tos, es conveniente, por respeto á la moción del sujeto 
dejar correr el corazón á su placer y bajo la impresión exci-
tante y elevante de la gracia sin cuidarse del entendimien-
to, pues, el fin de la meditación consiste en que la voluntad 
se aficione á las cosas de Dios y se olvide de símisma. 

Y así sería error apagar el fuego de los santos afectos, 
por acudir á encenderle con nuestras consideraciones: los 
ángeles al anuciar la venida del Mesías no cantaron: «pax 
boni intellectus, sino pax bonae voluntatis» 

I V 

Trabaje el que medita por evitar en este ejercicio la de-
masiada especulación y elucubración del entendimiento, y 
procure actuarse en la meditación más en afectos y senti-
miento de la voluntad, que en discursos y razonamientos 
fríos del entendimiento, porque el fin de la meditación no 
es hacer sabios sino santos, 110 es ilustrar el entendimien-
to secamente sino mover eficazmente la voluntad in bo-
num practicuin et concretum. 

Indudablemente, andan desorientados los que en la me-
ditación ponderan los misterios divinos como si estudiasen 
para predicar: lo cual más es derramar el espíritu que re-
cogerlo, y más es vivir fuera de sí que dentro de sí. Se me-
dita no para ser académico sino para llorar en la presencia 
de Dios. 
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V 

El aviso anterior nos enseña cómo debemos contener y 
tener á raya el entendimiento y entregar todo el negocio 
de la meditación á la voluntad. El presente aviso pone 
también tasa y medida á la misma voluntad para que no 
se extralimite ni sea demasiada ni vehemente en su ejerci-
cio y funcionamiento, para lo cual has de saber que la de-
voción, que pretendemos alcanzar no es cosa que se ha de al-
canzar á fuerza de brazos, ahíncos y cruces ó tristezas, pues, 
esto suele secar más el corazón é inhabilitarlo para la visi-
va del Señor, como enseña Casiano. Además estos esfuerzos 
imprudentes causan daño á la salud corporal y á veces de-
jan el ánimo tan atemorizado con el sinsabor y acíbar que 
alli recibió, que teme tornar otra vez á semejante ejercicio, 
pues, esperimentó allí mucha pena y no sacó provecho al-
guno espiritual. 

Conténtese, pues, el que medita con hacer buenamente 
lo que de-sí pueda, mirando con vista interior senci lky 
sosegada y dispuesto á recibir el afecto que la Divina Mi-
sericordia le sugiriese. Y esto hecho, no se acongoje por 
todo lo demás, aunque no le fuere dado. «Non volentis 
ñeque currentis, sed miserentis est Dei». 

V I 

Sobre la manera de atención en la meditación; princi-
palmente conviene aquí tener el corazón no caído ni ñojo 
sino vivo, atento y levantado á lo alto. Esta atención con-
viene sea templada y moderada, para que no sea dañosa á 
la salud ni impida la devoción, pues, muchos fatigan la 
cabeza con la demasiada fuerza que ponen para estar aten-
tos en lo que piensan, y, en cambio otros, por evitar el 
inconveniente de la salud, están allí muy flojos, y remisos 
y expeditos para ser llevados de todos vientos. 

Eo prudente es aceptar el término medio, que consiste 
en que ni con la demasiada atención fatiguemos la cabeza, 
ni con el mucho descuido y flojedad dejemos andar va-
gueando el pensamiento por donde quisiese. De manera 
que así como solemos decir al que va sobre una bestia ma-
liciosa y mal educada, que procure llevar la rienda ñoja y 
tirante, esto es, ni demasiado prieta ni muy floja para que 
no vuelva atrás ni camine con peligro, así debemos pro-
curar que vaya nuestra atención moderada, no forzada con 
violencia, ni con apatía y flojedad ni con fatiga ni congoja 
gobernada. 

Particularmente precisa avisar que al principio de la me-
ditación no se fatigue la cabeza con demasiada atención, 
pues suelen faltar, sino, para lo más principal y esen-
cial las fuerzas: como faltan al caminante, cuando al prin-
cipio de su jornada se da mucha prisa para caminar, y des-
pues, jadeante y rendido, se detiene y retrocede de su viaje 
¡¡ Tota nocte laborantes, nihil caepimusü por desaliento 
é imprudencias cometidas. Sic currite, ut comprehen-
datis. 

V I I 

Entre todos estos avisos el principal sea que no desma-
ye el que medita ni desista de su ejercicio, cuando no sien-
te luego ni en aquel día ó semana ó mes ó año aquella 
blandura de devoción que desea Necesario es con perse-
verancia, paciencia y grande humildad esperar la venida 
del Señor; porque á la gloria de su Majestad y á la bajeza 
de nuestra condición incumbe el esperar y aguardar á las 
puertas de su palacio sagrado. 

Y cuando despues de esperar mucho, viniese el Señor, 
dale las gracias por su venida; y si no viene, humíllate 
ante S. D. Majestad y recónocete indigno de toda conso-
lación y piensa que no mereces lo que no te dieron; haz, 



no obstante, sacrificio de tí mismo y del tiempo allí em-
pleado y alégrate de haber negado tu propia voluntad,mor-
tificado tu apetito, luchado contigo mismo y practicado 
lo que has podido de tu parte. 

Y si no adoraste al Señor con la adoración sensible que 
deseabas, basta que le adoraste en espíritu y en verdad, 
como El quiere ser adorado y está cierto que este es el pa-
so más peligroso de esta navegación y la piedra de to-
que donde se prueban los verdaderos devotos, y si de esta 
prueba salieses bien, en todo lo detnás te irá próspera-
mente. 

VIII. 

Trascendental á importantísimo aviso es el amonestar 
que el que medita no se contente con cualquier gustillo, 
que halla en la oración, (como hacen algunos, que en de-
rramando una lagrimilla y sintiendo alguna ternura de 
corazón, piensan que han ya cumplido á maravilla con es-
te ejercicio) ¡oh ilusos! esto no basta: es nesesario más. 

Porque así como no basta, para que la tierra fructifique, 
un pequeño rocío de agua, que á lo más consigue matar el 
polvo y mojar por la corteza y al exterior la tierra, sino 
que es menester tanta agua que cale y penetre hasta 
lo íntimo de la tierra productora y la deje harta de agua; 
de la misma manera es aquí, en la meditación, necesaria 
la abundancia de este rocío y agua celestial para dar fru-
to de buenas obras. Y por esto, con mucha razón se acon-
seja que tomemos para meditar el más largo y sosegado 
tiempo que pudiéremos, porque si el tiempo es breve, to-
do él se va en sosegar la imaginación, en aquietar el 
corazón, no quedando nada para mover la voluntad ni 
dar rienda suelta á la devoción interna en que se ofrece la 
criatura á su Criador, sacrificando su amor propio, y pro-
poniéndose la enmienda práctica concreta de lo que pre-
cisa y á que se ordena la meditación. 

I X 

Cuando el ánima devota fuere visitada en la oración ó 
fuera de ella con algún particular favor del Señor, convie-
ne que no lo deje.pasar en vano, sino que se aproveche de 
aquella ocasión que se le ofrece, porque con tan propicio 
y divino viento navegará el alma más en una hora que en 
muchos días sin él. Así lo practicaba Ntro. P. Santo Do-
mingo de Guzmán, de quien se escribe que era tan parti-
cular el cuidado que en esto tenía, que, cuando recibía 
alguna consolación, ordenaba, si estaba de viaje, que fue-
ran adelante sus compañeros y él quedaba solo rumiando 
y digeriendo aquel manjar celeste. Los que así proceden, 
suelen ser comunmente castigados con la pena de no ha-
blar á Dios, cuando lo buscan, pues, cuando Dios los bus-
caba, no los halló. 

A R T Í C U L O VII 

S E D E C L A R A M Á S Y M Á S E N Q U É C O N S I S T E E L E J E R C I C I O 

D E M E D I T A R 

Es necesario que nuestros afectos y deseos vayan bien 
fundados en razón, porque el hombre es racional y quiere 
ser llevado por razón y por vía de entendimiento. Y así 
uno de los fines principales, á que se ha de ordenar y en-
derezar la meditación, ha de ser para quedar no sólo espe-
culativamente sino en la práctica y dentro de las circuns-
tancias actuales muy desengañados y enterados y con-
vencidos de las verdades eternas y resueltos á practicar 
sus enseñanzas morales, hic et nunc. Especialmente á 
los principios es menester que uno se ejercite más y más 
en esto para caminar bien fundado en estas reflexiones de 
las verdades; no se haga superficialmente ni de corrida, 
ni flojamente, sino con viveza, con mucha atención y re-



poso: en el principio de la vida espiritual, hay que de-
sengañar el corazón con sólidos raciocinios morales 
prácticamente prácticos. Hay mucha diferencia de meditar 
á meditar, de conocer á conocer: de una manera conoce 
el sabio una cosa, y de otra el ignorante ó simple mortal; 
uno aprende apenas la apariencia de fuera, y otro abarca 
toda la trascendencia de la verdad. Una piedra preciosa, 
v. g. la contempla un ignorante, y hasta la admira, y la 
desea por la hermosura exterior, pero no conoce su valor; 
mas el turista lapidario la codicia de corazón y procura 
hacerse con ella, porque conoce su valor intrínseco y no 
descansa un momento hasta que posee tal riqueza. Así el 
que medita, no sólo gusta y conoce superficialmente, 
sino que todo lo menosprecia y posterga por la mar-
garita preciosa que ha encontrado en la meditación: 
«•Abiit, et vendidit omnia quae habuit, et emit eam.» 
(Matth. XIII, 46). Has de meditar con mucho sosiego y 
muy despacio la brevedad de la vida y la fragilidad y va-
nidad de las cosas del mundo, y cómo con la muerte todo 
se acaba: así menospreciarás las cosas caducas y solamen-
te amarás en la práctica las eternas. Has de meditar mu-
chas veces cuán vana es la estima y opinión de los hom-
bres, que ni pone ni quita nada de lo que realmente 
somos, ni nos hace mejores ni peores, ni Dios premia 
según el criterio del mundo, y entonces menospreciarás 
prácticamente lo que tantas disidencias produce en la tie-
rra: la estimación mundanal y humana. 

Además, los discursos y reflexiones no han de ser secos, 
meramente especulativos ni simplemente enderezados tan 
sólo á la inteligencia de la verdad, sino que deben ser 
prácticos, acomodados á las circunstancias actuales en 
que vivimos y ordenados d mover nuestra voluntad 
aun dura para practicar aquel grado de virtud, que anhe-
lamos, ú odiar el vicio, de que somos víctima y esclavos 
todavía. 

De lo contrario, no sera meditación, sino estudio; el 

alma será engañada al contentarse con entender la ver-
dad meditada, pero, nunca obrará conforme á ella; cono-
cerá algo y en general á Dios, pero, nunca le amará prác-
ticamente. 

Luego los discursos y las consideraciones de la medi-
tación han de ser tales, que aproximen la voluntad al objeto 
santo y la arrimen tanto á él, que quede prácticamente 
enamorado, como dice San Agustín, quien' enseña que el 
alma se ha de levantar á Dios y se acerque tanto á su Di-
vina Majestad que sea abrasada con sus inspiraciones: así 
lo enseña el Espíritu Santo (1): «In meditatione mea 
exardescet ignis.» 

De aquí brotan los afectos concretos, circunstancia-
dos, y pueden ser, dentro de la misma materia, muy varios 
y aun opuestos v. g. de arrepentimiento, de dolor, de 
odio, de aborrecimiento, de confusión, de desprecio de sí 
mismo, de temor ó de amor, de gratitud, de reconocimien-
to, de deseo, alegría, gozo, compasión, de propósitos, de 
peticiones, de acción de gracias, etc. etc., según la dispo-
sición y necesidad espiritual actual del que medita. 

San Cirilo de Alejandría dice que la meditación es como 
el dar con el eslabón en el pedernal para que salga fuego." 
con el discurso del entendimiento has de dar en la medi-
tación golpes en ese pedernal duro de tu corazón, hasta 
que se encienda en amor de Dios y en el deseo de aquel 
grado de perfección, á que aspiras, y no has de parar hasta 
que consigas encenderlo en tan intenso fuego. 

No en discursos y sutiles consideraciones consiste la 
perfección de la vida cristiana sino en los actos y opera-
ciones, como enseña Santo Tomás (2). Por esto dijo Ger-
són: «Inquirimus, quid sit virtus, non ut sciamus, sed 
ut boni efficiamur» (3). 

Así como sería indiscreto el que todo el día emplease en 
entrar y sacar la aguja sin hilos, así el que gastase el tiem-

(1) P s m . X X V V I I I , 4.—{2) i . « 2 .ae q. 3- a r t . 2 . - ; 3 ) G e r s o n . s u p e r M a g . i i f . 

4 d p h . 85. l i t t . D . 



po de meditar en abstracciones y consideraciones y no se 
resolviese á amar prácticamente la virtud ú odiar el vicio. 

Por esto aconseja San Ignacio de Loyola que las consi-
deraciones se han de aplicar á sí mismo: «Y referido he 
todo á mí; para sacar algún fruto ». 

Así como al que tiene hambre, le aprovechará muy poco 
ponerle delante una mesa muy repleta de variados y bue-
nos manjares, si no prueba bocado de ellos, de la misma 
manera, nada aprovechará al que ha considerado y visto 
con su entendimiento grandes cosas, si no se las aplica, 
ni obra con su voluntad práctica. De aquí que San Am-
brosio diga que «meditationis proeceptorum coelestium 
intentio vel finis est operatio». (i) 

De donde se sigue que, siendo el discurso del entendi-
miento mero y simple medio para mover la voluntad á 
santos afectos, en tanto hemos de usar de tal discurso in-
telectual, en cuanto es menester y no más, á mover deci-
dida y prácticamente nuestra voluntad, porque los medios 
se han de medir según el fin; luego en sintiéndonos afi-
cionados y movidos prácticamente en la voluntad con 
afectos de virtud, dolor de pecados, desprecio del mundo t 

amor de Dios, deseos de ser postergados y menosprecia-
dos y calumniados, hemos de cortará hilo del discurso 
y del entendimiento, como quien quita á los arcos ó puen-
tes las cimbrias de madera, nos hemos de detener y hacer 
pausa en actuar en los afectos y encendernos más y más 
en santos ardores y deseos de la voluntad, hasta satisfa-
cernos y embeber nuestra ánima. Como el hortelano, 
cuando riega una era, en comenzando á entrar el agua en 
ella, detiene el hilo de la corriente y deja empapar el 
agua por las entrañas de la tierra seca, y hasta que está 
bien empapada y embebida no pasa adelante, así en co-
menzando á entrar el agua del buen afecto y deseo en 
nuestra ánima, que es como una tierra sin agua,—(«Ani-
ma mea sicut térra sine aqua tibi». Psm. 141. 6) he-

(1) A m b r o s . P s m . 118 oct . 6 s u p e r i l l u d : «et m e d i t a b a r i n p r o e c e p t u e i u s » . 

mos de suspender el discurso del entendimiento y actuar-
nos en afectos de la voluntad cuanto pudiéremos hasta 
que se embeba y empape en el corazón la afición práctica 
de las virtudes y quedemos bien satisfechos y resueltos á 
obrar. 
- San Juan Crisóstomo trae una hermosa comparación pa-
ra declarar esto mismo: ¿No habéis visto, dice el Santo y 
elocuente otador, al corderillo cuando va á buscar los pe-
chos de su madre, que no hace sino dar una vuelta por 
aquí y otra por allí, y ahora toma la ubre y luego la deja; 
pero, en comenzando á venir el golpe de la leche, luego 
para, y con sosiego está gozando de ella? Así es en la me-
ditación, pues, antes que venga el rocío del cielo, anda el 
hombre discurriendo de aquí para allí, pero en viniendo 
aquel rocío celestial, en el acto debemos parar y gozar 
de aquella santa suavidad y dulzura. Así lo practicaba el 
gran Patriarca Santo Domingo de Guzmán, como más 
arriba hemos someramente apuntado, así lo practicaba el 
Santo rey David, cuando dijo: «Concaluit cor meum intra 
me, et in meditatione mea exardescet ignis». Psm. 38, 4), 
y así lo han enseñado el V. P. Granada, Bto. Enrique Su-
són, V. Taulero, San Ignacio de Loyola, etc., etc. y así lo 
han practicado todos los Santos y venerables de la Iglesia 
Católica. 

A R T Í C U L O V I I I 

¿ E L A C T U A R N O S V D E T E N E R N O S E N L O S A F E C T O S 

D E L A V O L U N T A D E S D O C T R I N A S E G U R A Y O R T O D O X A ? S Í . 

El gozarse del amor hallado y deseado y descansar en 
él como objeto de la voluntad es santo y perfecto. Y así lo 
practica el alma enamorada de su Dios, cuando le halla 
en la meditación: «Inveni quein diligit anima mea; tenui 
eum, nec dimittam» (1). 

(1; C a n t . I I I , 



Y Dios quiere no se le despierte ni distraiga el alma de 
tan santos afectos y coloquios: «Adjuro vos, f i l iaejeru-
salen, per capreas cervosque camporum, ne suscitetis, ñe-
que evigilare faciatis dilectam, doñee ipsa velit» (i). 

San Agustín (2) dice que todas las partes de la medita-
ción se ordenan a producir esta moción práctica de afec-
tos operativos en obsequio de Dios: «Lectio inquirit, ora-
tío postulat, contemplatio delectat, meditatio invenih. 

El sapientísimo Alberto Magno, Ord. Praede. ense-
ña (3) que ésta es la diferencia que hay entre la contem-
plación de los fieles catóücos y la de los filósofos gentiles: 
la meditación de los filósofos toda se ordena á perfeccio-
nar el entendimiento con el conocimiento de las verdades 
conocidas, y así finaliza en el entendimiento; pero, la me-
ditación de los católicos y Santos no para ni finaliza en el 
entendimiento, sino que pasa adelante, á regular y mover 
la voluntad, inflamarla y encenderla en el amor de Dios, 
canforme aquello de los Cantares (Cant. V, 6.) «Anima 
mea liquefacta est, ut locutus est». Y Sto. Tomás (4) en-
seña que la última perfección de la meditación está en el 
amor y afecto de la voluntad: de manera, que el intento y 
fin principal de nuestra meditación ha de ser el afecto 
práctico de la voluntad y el amor de Dios. 

De esta manera nos enseñó á orar Ntro. Señor Jesucris-
to: «Orantes autem nolite multum loquh (5). 

S. Agustín escribe: «Aliud est sermo multus, aliud din-
turnus affectus; absit ab oratione multa locutio, sed non 
desit multa precatio« (6); «Negotium hoc plus gemitibus, 
quam sermonibus agitur>. 

En la meditación no se negocia con Dios con retóricas, 
ni con sutileza ni abundancia de discursos ni con delica-
deza de frases ni profundidad de pensamientos y razones, 
sino con lágrimas y gemidos, y con suspiros y deseos del 

(1) C a n t . I I I . 5 , — ( 2 ) A u g u s t . l i b . « D e s c a l a P a r a d i s i . » - ( . 0 A l b e r t u s M a g 

m u s - l i b . d e a d h a e r e n d o D e o . - (*) S. T h o m . 2-2, q. 180, a r t . 7- —(5) M a t t h . 

_ 7 i V i — ( 6 ) D . A g u s t . l i b . de o r a n d o D e u m , c a p . l o q u i e s t E p i s t . 121 a d P r o b . 

corazón, conforme aquello del profeta Jeremías: «Xeque 
taceat pupilla oculi tui» (i). 

Es de notar que el buen éxito de la meditación depen-
de de la gracia divina, para lo cual es mucho mejor 
disposición una buena voluntad que un elevado entendi-
miento y un saber sublime, como dice Santa Teresa: (2) 
Para lo cual 110 son menester fuerzas corporales, 
sólo por amor> 

Y en el capitulo 50 del «Camino de Perfección», dice 
Santa Teresa: «Dios es muy amigo de quitarnos trabajo... 
Cuando de buena gana se está con nosotros y nos regala-
mos con Él no es amigo de que nos quebremos la ca-
beza!'. 

Y en el libro de las Moradas, cap. IV. 3, dice la sim-
pática dominica in passione, predilecta discípula del 
P. Báñez, Ord. Praed.: «Cuando Su Majestad quiere que 
el entendimiento cese de discurrir, ocúpale por otra 
manera: y da una luz en el conocimiento tan sobre lo 
que podemos alcanzar, que le hace quedar absorto, y en-
tonces, sin saber cómo, queda muy mejor enseñado que 
110 con todas nuestras diligencias, las cuales serían más 
bien para echarlo áperder..... y Dios nos dió las po-
tencias para que con ellas trabajásemos.... no hay para 
qué las encantar, sino dejarlas hacer su oficio hasta 
que Dios las ponga en otro mayor,» ó sea abrasarse en 
santos afectos y amorosos coloquios. 

Y advierten los maestros de la vida espiritual que es 
necesario que el ejercicio del entendimiento ó discurso 
110 sea demasiado, porque suele impedir mucho la mo-
ción y afecto de la voluntad, que es lo principal; y añade 
el P. Rodríguez, «especialmente cuando uno se detiene en 
consideraciones sutiles y delicadas, se impide más esto. -
La razón es sencilla: la virtud del alma es limitada, y 
cuanto más se derrama por el entendimiento, tanto menos 

(1) T r h e n . I I , iS.—',2) S a n t a T e r e s a , F u n d e , c a p . 14-

VOLUMEN I I. 



intensamente se actuará con la voluntad; es un desacato 
á la moción Divina el entretenerse en discursos humanos 
cuando se ha hecho presente en el ánima para dialogar 
con ella; y el fin de toda meditación no es sutilizar ni pro-
fundizar sino encender y ablandar la voluntad: luego en-
contrada la brasa y encendida la hoguera, lo lógico es apro-
ximarnos más y más para calentarnos y abrasarnos en el 
fuego divino: «In meditatione mea exardescet ignis,» que 
dice el salmo 38, y .anima mea liquefacta est, ut locutus 
est», que dice el Cantar de los Cantares, cap. V. v. 6. • 

Esto mismo se deduce de estos inspirados versos del 
alma iluminada y enamorada de su Dios, retratada por 
vS. Juan de la Cruz: 

¿Adonde te escondiste, 
Amado, y me dejaste con gemido? 
Como el ciervo huiste. 
Habiéndome herido; 
Salí tras tí clamando y ya eras ido. 

Pastores, los que fueredes 
Allá por las majadas al otero, 
Si por ventura vieredes 
Aquel, q u e j o más quiero, 
Decidle que adolezco, peno y muero 

Buscando mis amores, 
Iré por esos montes y riberas, 
N I COGERÉ LAS FLORES, 
N I TEMERÉ LAS FIERAS, 
Y pasaré los fuertes y fronteras. 

]Oh bosques y espesuras, 
Plantadas por la mano del Amado, 
Oh prado de verduras, 
De flores esmaltado, 
Decid, si por vosotros ha pasado! 

Bajo los simbolismos místicos de S. Juan de la Cruz, 
¿quién no ve que el alma sólo desea saciarse en la pose-
sión de su Dios, prescindiendo de las flores de la curio-
sidad, de los bosques y espesuras de los misterios filo-
sóficos, y relegando al olvido la consideración déla ra-
zonan el hermoso y delicado simil del prado de verdu-
ras de flores esmaltado? 

Y donde se ve aún mejor el ardimiento de la voluntad, 
es en estos caldeados versos del alma á su Dios: 

¡Ay! quién podrá sanarse! 
Acaba de entregarte ya de vero, 
No quieras enviarme 
De hoy mis ya mensajero, 
Que no saben decirme lo que quiero. 

Y todos cuantos vagan, 
De tí me van mil gracias refiriendo, 
Y todos más me llagan, 
Y déjanme muriendo 
Un no sé qué que quedan balbuciendo 

Mas, ¿cómo perseveras, 
Oh vida, no viviendo, donde vives, 
Y haciendo porque mueras, 
Las flechas que recibes, 
De lo que del Amado en tí concibes*. 

¿Por qué, pues, has llegado 
A aqueste corazón no lo sanaste? 
Y, pues, me lo has robado, 
¿Por qué así lo dejaste, 
Y no tornas el robo, que robaste? 

Apaga mis enojos 
Pues que ninguno basta á deshacellos, 
y véante mis ojos, 
pues, eres lumbre de ellos 



Y sólo para T í quiero tenellos. 
DESCUBRE tu presencia 

Y máteme tu vista y hermosura; 
Mira que la DOLENCIA 
D e l AMOR, NO SE CURA 
Sino con la presencia y la figura. 

¡Oh cristalina fuente, 
Si en esos tus semblantes plateados 
Formares de repente 
Los ojos deseados 
Que tengo en mis entrañas dibujados! 

Apártalos, Amado, 
Que voy de vuelo 
Mi alma se ha empleado 
Y todo mi caudal, en su servicio, 
Ya no guardo ganado 
Ni ya tengo otro oficio 
Que ya sólo en amar es mi EJERCICIO! 

Pues ya si en el ejido 
De hoy más no fuere vista ni hallada, 

Diréis que me he perdido, 
Que, andando enamorada 
Me hice perdidiza y fui GANADA. 

De aquí es, dice Gersón (i) que muchas veces los que 
no son letrados tienen más perfecta oración y meditación 
que los grandes sabios, porque se desaguan menos por el 
entendimiento, no ocupándose ni distrayéndose en espe-
culaciones, ni en curiosidades, sino procurando luego con 
consideraciones llanas y sencillas, mover y aficionar la vo-
luntad; y más les mueven á ello esas consideraciones 
humildes y caseras y más efecto hacen en ellos que en los 
otros las altas y delicadas. 

( i ) G e r s ó n , p , 3, de M o n t e C o n t e m p l a t . 
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Por eso pregunta el P. Scaramelli: ¿qué doctrina ni sa-
biduría ni sutileza de entendimiento tenían Catalina de 
Sena, Teresa de Jesús, Rosa de Lima, Magdalena de Paz-
zis, Gertrudis, Francisco de Paula y Francisco de Asís, 
etc. etc.? Y, no obstante, ¡¡qué perfectísima meditación la 
de tales Santas y Santos!! «Humilibus dat gratiam» «et 
exaltavit humiles», et «Beati mundo corde». 

S. Ambrosio (serm. 72) pregunta: ¿Por qué, deseando el 
Real Profeta volar y subir á lo más alto, pide solamente 
alas de palomas, («Quis dabit mihipennas sicut columba 
et volabo, et requiescam» Psm. 4.) y no exige ni suplica 
de otras aves más ligeras, v. g. del águila? Y responde el 
Santo Padre: porque sabía muy bien que para volar á lo alto 
de la perfección y tener muy buena y perfecta meditación, 
mejores son las alas de la paloma; esto es, mejores son los 
simples de corazón que los agudos y delicados de enten-
dimiento, pues, leemos en los Proverbios: (cap. III, 32) 
«Cum simplicibus sermocinatio ejus». 

Y confirmando esta doctrina, dice el V. P. Granada Ord, 
Pred. «Mucha más cuenta se ha de tener con el ejercicio 
de la voluntad que con el del entendimiento; por ser este 
más fructuoso. Porque muchos letrados hay que conocen 
muchas y muy altas cosas de Dios, y.... le aman poco; y 
muchos filosofos, dice el Apóstol, (Rom. I.).. conocieron á 
Dios, más no le glorificaron y sirvieron. Y no pretendemos 
aquí alcanzar conocimiento especulativo de Dios (aunque 
éste sea bueno) cuanto amor y temor suyo, aborrecimien-
te del pecado, menosprecio del mundo y de sí mismo, ale-
gría en el espíritu Santo y entrañable devoción, con otros 
tales afectos que son movimientos y obras de la vo-
luntad, en los cuales consiste todo nuestro bien. Del en-
tendimiento nos servimos para que alumbre, guíe y des-
pierte á la voluntad á estos santos afectos y movimientos. 
Así como el aguja es necesaria para coser; no porque sea 
ella la que cose, sino el hilo; mas no puede entrar el hilo 
sin ella, así etc. Por donde, así como sería grande error 



o-astar el hombre todo su tiempo y trabajo en los medios, 
dejando el fin, así también lo es el de algunos, que mas 
usan del entendimiento que de la voluntad, y más parece 
que están allí estudiando para predicar, que meditando 
para orar, y para aficionarse á las cosas de Dios». 

Y concluye el V. P. Granada «No dieron los angeles, 
cuando el Señor nació, paz á los hombres de buen enten-
dimiento sino á los de buena voluntad (Lucae, 2); en 
cuya reformación está nuestra santificación; pues, muchas 
veces vemos que se halla buen entedimiento sin buena 
voluntad; mas nunca se halla buena voluntad sin sano 
entendimiento.» (P. Granada, tratado 6.° De la Oración 
mental, párrafo II.) 

A R T Í C U L O IX 

N O O B S T A N T E L O E X P U E S T O E N E L A R T Í C U L O A N T E R I O R 

E S C O N V E N E N T Í S I M O Y N E C E S A R I O 

M E D I T A R É I R D E S P A C I O E N L A S C O N S I D E R A C I O N E S : 

N O S E D E B E P A S A R S U P E R F I C I A L M E N T E S O B R E 

L O S P U N T O S D E L A M E D I T A C I Ó N 

La razón del enunciado es que, humanamente y de or-
dinario, de la luz y grado de inteligencia brota la intensi-
dad del movimiento de la voluntad;y cuanto más seentien-
da una verdad, más se ama: á los grados del entendimiento 
corresponden los grados de la voluntad y la voluntad no 
puede amar lo que no conoce: «ignoti nulla cupido.» Mas 
aprovecha, dice el P. Rodríguez, un misterio bien conside-
rado, que muchos superficialmente mirados. 

Por esto, S. Ignacio de Loyola, recomienda tanto las 
repeticiones de las meditaciones, porque lo que no se halla 
la primera vez, insistiendo otra vez y reiterando y á fuerza 
de mirar y remirar, de escarbar la tierra, se halla la piedra 
preciosa, y á fuerza de llamar abren; y por esto dijo Jesu-
cristo: «Quia qui quaerit, invenit, etpulsanti aperietur» (1). 

(1) M a t t h . X I I , 8. 

Moisés dió con la vara en la piedra, y no sacó agua; 
pero, lleno de fe y humildad, dió otro golpe, y sacó agua: 
"cumque elevasset Moyses manum, percutiens virga bis 
silicem, egressae sunt aquae largissimae; ita ut populus 
biberet et jumenta» (1). 

Jesucristo no curó al ciego de una vez, sino que fué cu -
rándole poco á poco: primero, le echó saliva en sus ojos 
y preguntóle si veía algo. Unos bultos, contesta, pues, no 
diviso bien aún los objetos; los hombres le parecían ár-
boles: «Video homines velut arbores ambulantes.» (Marc. 
VIII, 24). Tornó Jesucristo á poner las manos sobre sus 
ojos, y sanóle del todo y entonces vió clara y distinta-
mente. 

Sucede en la meditación como cuando uno entra en un 
aposento oscuro, en que, al principio nada ve, después 
algo ya divisa, y si se detiene, examina y distingue todo: 
entonces solamente puede amar ó aborrecer los objetos 
allí existentes. 

A l primer golpe del pedernal no salta muchas veces la 
chispa de fuego, que encienda la yesca; ni el hierro se do-
blega al primer martillazo, ni el carbón húmedo se encien-
de en el primer momento y el cariño nacido á primera y 
única vista no es tan intenso como el criado con conoci-
miento de causa y después de madurez y reflexión. 

Dijimos en otro artículo que es neeesario empaparnos 
bien, ir bien fundados, quedar muy desengañados y ente-
rados de las verdades y de la necesidad de las resoluciones 
y que éste era ya un fruto importantísimo de la meditación: 
y ¿cómo conseguir todo ésto si vamos á la ligera y super-
ficialmente? 

Nos sucederá lo que á los del campo, que encienden la 
hoguera con leña verde; se hace un poco de fuego, saca 
mucho humo y luego se apaga. 

Seremos hombres-veletas, que no tendremos juicio pro-
pio y seremos de la última impresión que recibamos. 

(1) N u m e r . X X , u . 
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Como la locomotora de los trenes para arrastrar tanto 
wagón, se va caldeando poco á poco, así ha de hacerse con 
nuestra voluntad: primero se enciende, después se ilumina, 
se calienta gradualmente, se echa carbón y más carbón 
hasta que se produce por el vapor tal presión, que opera 
el arrastre y velocidad del tren y no hay fuerza humana 
que le detenga en su carrera. 

El Real Profeta, canta también los beneficios de la luz 
intelectual en la meditación: «Revela oculos tuos, et con-
siderabo mirabilia de lege tua. Laetabor ego super eloquia 
tua, sicut qui invenit spolia multa» (i). Y en el salmo 11S, 
dice: < Beati qui scrutantur testimonia tua»; y en el versí-
culo 6: «Tune non con fundar- cum perspexero in óm-
nibus mandatis tuis», y en el versículo 7: «Confitebor 
tibi in directione cordis, in eo quod dicici judicia jus-
titiae tuae»; y en el versículo 16: «In justificationibus tuis 
meditabor: non obliviscar sermones tuos». 

Y en el versículo 59: «Cogitavi vias meas: et convertí 
pedes meos in testimonia tua»: Y en el versículo 135 ex-
clama David: «Faciem tuam illumina super servum tiiiim; 
et doce me justif¿cationes tuas»; y la razón de todo esto 
está en el versículo 144: «Intellectum da mihi et vivam», 
pues, «lucerna pedibus meis verbum tuum et lumen semi-
tis meis», que canta en el versículo 105 de este hermosí-
simo salmo 118. 

Por esto, exclamaba en la meditación San Agustín: «Et 
noverim Te, et noverim me». 

Y el Espíritu Santo enseña en los Proverbios (II, 6) 
«Dominus dat sapientiam, et ex ore ejus prudentiam, 
et scientia». Y el profeta Jeremías: «Desolatione desolata est 
omnis térra quia nullus est qui recogitet corde». 

Además lo ordinario y lo lógico en las mociones de la 
gracia es por el procedimiento de ilustraciones, pues, el 
alma ser intelectual y espiritual, ¿cómo va á moverse y ser 
movida sino mediante la iluminación é ilustración divina? 

(1) P s m . 118, v . 17 et 162. 

¿Dónde irá la voluntad sin la guía del entendimiemto? 
¿Cómo se moverá la voluntad si el entendimiento está á 
oscuras? ¿Qué firmeza y estabilidad ni solidez en las re-
soluciones podrá tener la voluntad sin los fundamentos 
del entendimiento? 

Recordemos, para evitar errores de teología Mística, 
que sólo hablamos aquí del modo ordinario y natural 
de meditar. Leánse los cap. X V y XVI, de Fr. Juan de los 
Angeles, en la obra «Triunfos del amor de Dios», donde 
se habla de «las divinas tinieblas á donde entra el alma, 
que camina por la vía afectiva,» y se comprenderá la ra-
zón de ésta nuestra advertencia. 

A R T Í C U L O X. 

C U A T R O A V I S O S , Q U E N O S A Y U D A R Á N M U C H O P A -

R A H A C E R B I E N I , A M E D I T A C I Ó N Y S A C A R F R U T O D E E L L A 

I 

La meditación no es fin sino mero medio que ejerci-
tamos para labrar nuestro aprovechamiento y perfección; 
luego no nos hemos de parar ni estacionar en la medita-
ción como término y fin, pues, no consiste nuestra perfec-
ción en tener grandes consuelos, grandes dulzuras y con-
templaciones, sino que radica en otra cosa: en alcanzar 
una perfecta mortificación y victoria universal de nosotros 
mismos, de nuestras pasiones, reduciendo nuestros ape-
titos á la perfección de aquel estado de justicia original, 
en que fuimos criados, viviendo en todo el cuerpo y toda 
el alma sujetos y conformes á la ley eterna y positiva de 
Dios. 

De donde se deduce que el calor y fuego de la devo-
ción, los gustos y consolaciones del cielo, que Dios 
otorga en la meditación, son, no para detenernos y recrear-
nos en ellos como término, sino medios, cariños paterna-
les, escaleras, vehículos para que con mayor eficacia, 



prontitud y ligereza corramos por el camino de la vir-
tud, que necesitamos. Como el fuego en la fragua es me-
dio para mejor labrar y doblar el duro hierro, así son las 
consolaciones para el alma en la meditación. 

David en el salmo 118, versículo 32, confirma esta doc-
trina, cuando dice: «Viam mandatorum tuorum cucurri; 
cum dilatasti cor meum >. 

Aquel resplandor en el rostro de Moisés, á manera de 
cuernos, símbolo de la fortaleza de los animales, significa 
que de la meditación hemos de sacar esfuerzo y fortale-
za para acometer contra el mal y obrar el bien. «Cum des-
cescenderet Moyses de monte Sinai, tenebat duas tabulas 
testimonii, et ignorabat quod cornuta esset facies sua ex 
consortio sermonis Dominh (1). 

Según San Ambrosio, esta misma doctrina nos enseñó 
Jesucristo al acudir en la noche de su Pasión una, dos y 
tres veces á la oración; preparándose así para soportar 
tanta ignominia y trabajo: no porque tuviese de ello nece-
sidad, sino para darnos á nosotros ejemplo. 

El evangelista S. Lucas (XXII, 43) dice: «Apparuit 
autem illi Angelus de coelo, confortans eum. Et factus in 
agonía, prolixius orabat.» 

Y tan confortado salió de la oración, que el fruto de ella 
fué decir á los discípulos: «Surgite, eamus; ecce appropin-
quavit: qui me tradet» (2) «Levantaos y salgamos á reci-
bir á nuestros enemigos.» «Et oblatus est, quia ipse vo-
luit», dice Isaías ¿57, 7.) 

Luego, según el ejemplo de nuestro Señor Jesucristo, 
hemos de tomar la meditación como medio y los consue-
los y mociones y dulzuras é ilustraciones de la oración co 
mo medios para vencer mejor las dificultades, para ser 
santos y vencernos en aquel punto que ahora nos precisa. 

Por esto, el Espirito Santo dijo: «Scientia Sanctorum 
prudentia», porque la prudencia es, no para saber, sino 
para obrar en estas ó aquellas circunstancias: luego, toda 

(1) E x o d . X X X I V , 29. ( 2 : — M a t t h . X X V I , 46. 

ilustración, ciencia y consuelo de la meditación debe 
ser prudencia; obrar, trabajar, enmendarse en esto ó 
en aquello, adquirir tal ó cual grado de virtud etc. 

1 1 

Así como cuando vamos á la meditación debemos llevar 
prevenidos los puntos que se han de considerar y rumiar, 
así también hemos de ir prevenidos para sacar el fruto 
determinado de la meditación, pues, la meditación es un 
remedio universal y eficaz para reformarnos y enmendar-
nos. La meditación es medicina que busca el pecador ó el 
tibio ó el santo; y así como el doliente, que va á casa del 
médico, sabe que está enfermo, y sabe lo que va á busqar 
en concreto, lo mismo nosotros en la meditación. 

Por lo tanto, considere cada uno consigo mismo muy 
despacio, qué es lo que más le impide su aprovechamiento 
y lo que mas guerra hace á su alma, para insistir en ello y 
sacar fruto determinado de la oración: contra ese princi-
pal enemigo, que nos exclaviza, hay que enderezar los ti-
ros: muerto el gigante Goliat, vencido se entregará el ejér-
cito filisteo. 

Cuando uno va á la farmacia por medicina, no pide ni 
echa mano de lo primero que topa, sino sólo de lo que ha 
menester para su personal enfermedad. 

El cliente ante su abogado no expone cualquiera cosa 
sino solo su pleito y duda y querella. 

S. Efrén (in exhortatione ad religiosos, de armatura 
spirituali) hablando del ciego del Evangelio potidera cómo 
preguntándole Cristo, qué era lo que quería hiciese con él, 
en seguida é inmediatamente expuso su mayor necesi-
dad y lo que más le atormentaba: «Domine, ut videam > 
(Marc. X, 51). Así nosotros en la meditación hemos de 
acudir á la mayor necesidad, insistiendo en ello hasta al-
canzarlo. 

N. b. Aunque unas materias sean más adecuadas que 



otras para determinados afectos, no obstante, cualquiera 
materia piadosa puede ayudar á lo que uno ha menester, 
pues, la meditación es una fonda donde se guisan manja-
res de todas clases y es un maná del cielo, que sabe á ca-
da uno á lo que quiere. Además, sabido es aquello de 
«quidquid recipitur, ad modum recipientis recipitur» 

III 

En la meditación hemos de tomar á pechos la cosa de 
que tengamos más necesidad y hemos de insistir en ella 
hasta alcanzarla, mediante el auxilio divino. 

Para que conste paladinamente nuestro concepto, ad-
vertimos que no siempre ni en todo tiempo de la medi-
tación nos hemos de actuar ordinariamente en una sola 
cosa, pues, aunque nuestra necesidad así lo requiera, po-
demos muy bien y con provecho ocuparnos en el ejercicio 
de otras virtudes. Los salmos, ¿qué son sino un canto de 
diversos afectos? La meditación, ¿qué es, según Casiano 
(Coll. 9, cap. 7) sino un ameno campo lleno de diferentes 
flores y variados colores y múltiples esencias aromáti-
cas? Así lo insinúa el Génesis, cap. X X V I I , 27: «Ecce odor 
fili mei sicut odor agri pleni, cui benedixit Dominus.» 

¿Acaso la consolación ó el fervor ó la moción sobrena-
tural «est volentis vel cu rrentis? ¡¡Miserentis est Dei, Mise-
rentis est Dei!! 

Luego, como mendigos, hemos de recibir lo que nos den 
desde el cielo: así, si nos regala la liberalidad de Dios con 
un afecto totenso de dolor de los pecados, actuémonos en 
el aborrecimiento al pecado; si nos ilustra con su gracia 
sobre algún misterio y nos derrama á torrentes sus con-
suelos, humillémonos y démosle rendidas gracias; si se 
ofrece un acto de conformidad con la Divina Voluntad, 
hagamos actos de santa y absoluta conformidad, etc., etc. 

Nuestra mente es, pues, que importa mucho para nues-
tro aprovechamiento espiritual tomar seriamente y con 

ahinco por algunos meses ó años una sola cosa y ésta 
ha de ser la que más necesitemos, y que en la consecución 
de esta cosa insistamos principalmente en nuestra me-
ditación y oración, actuándonos en esto una y otra vez, en 
un día y otro, en un mes y otro, y que esto sea nuestro 
principal desiderátum, nuestro gran negocio, que llevemos 
entre manos, que lo traigamos siempre delante de los ojos 
y como atravesado en el corazón, hasta alcanzarlo, pues 
así se hacen los negocios en el mundo. Por esto suelen 
decir: «Dios me libre de hombre de un negocio, > 

El Angélico Maestro (1) dice que el deseo tanto es me-
jor y más eficaz, cuando más se simplifique y reduzca á la 
unidad: «desiderium tanto est sanctius quanto magis ad 
unum restringitur, secundum illud Psalmi: «unam petii á 
Domino, hanc requiram.» Y después enseña que «prolixi-
tas orationis consistit... in hoc quod affectus continuetur 
ad unum desiderandum > (2). 

El que pretende poseer bien una ciencia ó arte, no apren-
de hoy una lección y mañana otra de materia ó arte dis-
tinto, sino que prosigue por algún tiempo una misma cien-
cia ó arte hasta salir bien instruido en ella: así, pues, debe 
insistir en lo mismo quien anhele conseguir bien una 
virtud, enderezando su meditación, el examen de concien-
cia, las comuniones y todos los actos y ejercicios de peni-
tencia y devoción á alcanzarla, y no cejar hasta poseerla y 
practicarla prompte, faciliteret delecta b ili te r, pues de 
lo contrario no sería la virtud el «bonus habitus (seu 
bona qualitas) mentís, quo recte vivitur, quo nullus male 
utitur.» 

Además, es doctrina del Angélico Doctor (1) que todas 
las virtudes morales están entre sí entrelazadas y tan ínti-
mamente conexas y relacionadas, y tan fuertemente traba-
das las unas con las otras, que quien tuviese bien y per-
fectamente una, las tendrá seguramente todas. S. Ambro-

( i , S . T h o m , 2 - 2 , q. * 3 . a r t . 14, a r g . 2.-12) I b i d e m 2 - 2 , q . 83, a r t . 14, a d 

2 ra.—(3) 1 — 2 , q . 65, a r t . 1 . 



sio (super illud Lucae: Beati pauperes spiritu» etc.) enseña: 
«Connexae sibi sunt concatenataeque virtutes, ut qui unam 
liabet, plures habere videatur.» 

San Agustín (lib. 6, de Trinitate, cap. 4) dice: «virtutes, 
quae sunt in animo humano, nullo modo separantur ab 
invicem.» 

San Gregorio (in 22 Moralium, cap. 1) afirma rotunda-
mente: «una virtus sine aliis, aut omnino nulla est aut 
imperfecta.» 

Y aun los paganos reconocieron esto mismo, pues, Cice-
rón (in 2 Tuscul. lib. 2) amonesta: «si unam virtutem 
confessus es te non habere, nullam necesse est te habi-
turum.» 

La razón de tal compenetración y mutua coexistencia 
de las virtudes morales, la da el Angélico Santo Tomás, 
(vide i.a 2.ae q. 65, art. I: utrum virtutes morales sint ad 
invicem conexae.) Y Xtro. Sr. Jesucristo recomendó esta 
insistencia en la meditación sobre una misma cosa, CUAN-
DO, en la oración del Huerto, no se contentó en hacer 
una vez su petición al Padre Eterno, ni dos veces, sino 
que tornó »eundem sermonem dicens», á repetirle la 
misma plegaria (1). Y San Lucas (cap. X X I I , v. 43) d i c e 

que á pesar de padecer agonías de muerte nuestro amable 
Redentor, oraba y más oraba, insistiendo sobre lo mismo: 
«ét factus in agonía, prolixius orabat.» 

De lo transcrito se deduce que insistir en la meditación 
sobre un mismo afecto y acto de la volumtad es lógico y 
necesario y muy cristiano. Así como quien da otro golpe 
á una rueda para que ande, ó da cuerda al reloj para que 
no pare y echa otra vez leña al horno para que arda, de 
igual manera nos hemos de conducir con nuestra voluntad 
para que se aficione á practicar lo que más necesita. Si 
«gutta cadendo, cavat lapidem», y hasta las rocas del mar 
se deshacen al incesante empuje de las olas, ¿cómo no se 

( i ) M a t t h . X X V I , 44-

ha de doblegar nuestra voluntad á fuerza de insistir mucho 
sobre lo mismo? 

¿Qué conducta observamos para quebrantar la voluntad 
de los demás? Importunarles, insistir hoy y mañana y sin 
darles un momento de reposo hasta conseguir nuestro 
intento. 

¿Qué etiqueta se guarda en el mundo para enamorar-
se? Insistir sobre la misma pretensión, haciendo derroche 
de varios medios dirigidos todos incesantemente á un 
mismo ideal é interesando, á fuerza de requiebros amoro-
sos, la voluntad de la deseada persona. 

¿Qué conducta práctica se sigue con un enfermo inape-
tente? Ofrecemos una vianda exquisita, y la rechaza, ó 
come muy poco; por eso no desesperamos. Insistimos con 
delicadeza y fineza, y el enfermo... no puede acceder. Por 
eso, ¿cejaremos en la empresa de salvarle, mediante el pro-
cedimiento alimenticio? Todo, menos eso. Nos industria-
mos para interesar su voluntad por medio de considera-
ciones, de ruegos, de variedad de manjares, diversidad 
de condimentación, etc.; y sin apercibirse el enfermo, ni 
extragar su gusto y valiéndonos de sus aficiones, conse-
guimos propinarle poco á poco, pero con insistencia y 
perseverancia, una sola cosa: el alimento necesario 
para la vida. Y hubiéramos apurado todos los resortes y 
combinaciones del arte culinario por conseguir una sola 
decisión del enfermo: el comer. 

Aprendamos, pues, por analogía, á tratar ¿11 la medita-
ción con insistencia y perseverancia á nuestra propia vo-
luntad: los diversos puntos de la meditación son los pla-
tos, en que puede interesarse y aficionarse, y no desistamos 
hasta conseguir la victoria definitiva: finis coronat opus-

Hay también otro medio ó modo para perseverar en la 
oración sobre una misma cosa muchos días y años, que es 
descender á casos particulares. No nos hemos de conten-
tar con sacar de la meditación un deseo ó propósito gene-
ral de servir á Dios, ó aprovechar y ser perfectos en co-



mún, sino que hemos de descender en particular á aquello, 
en que más serviremos y agradaremos á Dios. 

N i tampoco hemos de contentarnos con sacar deseo de 
alguna virtud particular, v. g. de ser castos, obedientes; 
mortificados, etc., porque ese buen deseo de la virtud asi 
en globo y en forma general, lo tienen aún los viciosos, 
pues la virtud es en sí honrosa y llena de atractivo y uti-
lidad en este y en el otro mundo la juzgan los impíos, y, 
por lo tanto, es fácil amarla y desearla en general y cada 
virtud en particular, pues ninguna es deshonrosa ni fea 
ante Dios ni ante los hombres. 

L o que urge y precisa es descender á cosos concretos, 
circunstanciados, personalismos. Los soldados, antes de 
la guerra se ejercitan en torneos, escaramuzas, maniobras, 
marchas forzadas, manejo de diferentes armas, etc.;̂  así» 
pues, debemos nosotros descender áser castos hic et 
nunc, hoy, en tal lugar, con tal persona, de aquella ma-
nera, evitando tal mirada, palabra ú ocasión; á ser morti-
ficados hoy, no quejándose de los demás ni de los sufri-
mientos propios, aguantando la borrasca ó el mal tiempo 
ó los ardores del sol; á ser caritativos, dando tanto, perdo-
nando tal injuria, estudiando mejor la lección, ilustrándo-
nos más y más en las ciencias, atendiendo mejor al Cate-
drático, tomando apuntes, etc., etc. 

Casiano (Coll. 19, cap. 16), Plutarco y Séneca recomien-
dan este ejercicio de particularizar y detallar y circuns-
tanciar los propósitos del alma. 

Y los dos últimos filósofos enseñan que, para aliviar los 
trabajos, conviene ocuparse en casos concretos, pues asi 
se prepara el ánimo á sufrir y «minus enim jacula feriunt, 
quae praevidentur», que escribe S. Gregorio (1). Prepárase 
el alma para lo más, y así no le extrañará ni hará mella lo 
menos. Por actuarse en este santo ejercicio, soportó Job 
con tanta magnanimidad de corazón tantos desastres: 

(1) D . G r e g o r h o m . 35 , super E v a n g e l i a , 

< Quia timor, quem timebam evenit mihi, et quod verebat, 
accidit» (1). 

¿De qué se quejará el marino, que consintió ya ser se-
pultado en el abismo de las aguas? El condenado á vil 
garrote, ¿no sobrellevará alegremente cadena perpetua? Y 
¿qué será si no estás prevenido, al ofrecerse la ocasión? Y 
¿no sabes que «hombre prevenido vale por dos-? 

Como dice el V. Tomás de Kempis: «Si el que propone, 
falta muchas veces, ¿qué será del que tarde ó nunca pro-
pone? > 

Y aunque os sintáis dispuestos, examinad bien si son 
imaginaciones y fuegos fatuos ó propósitos condiciona-
dos. Y aunque en realidad lleguéis á estar eficazmente 
resueltos, no te ilusiones por semejante disposición psico-
lógica, pues, dentro de una misma obra caben infinitos 
grados de virtud, y la plenitud de la santidad y la heroici-
dad en una simple virtud es de muy pocos, «et nemo re-
pente fit summus.» 

De lo expuesto se colige que, durante años enteros, po.-
demos estar meditando sobre una misma cosa, sobre una 
misma virtud particular, y no menos evidente es que los 
casos concretos pueden multiplicarse y combinarse con 
indefinida variedad; y mientras no estemos firmes sobre 
una virtud ó grado de la misma no es prudente pasar á 
otra virtud ó grado, pues, edificaríamos sobre arena. 

IV 

No consiste el fruto de la meditación en dulzuras y 
gustos sensibles, ni en discursos sutiles, sino en los actos 
de la voluntad, pues, á eso se endereza toda la medita-
ción: a calentar y doblegar la voluntad. Y por más descon-
solados que estemos, aunque estuviésemos más secos que 
un palo, más duros que una piedra y más fríos que el hielo, 
hagamos un acto adecuado y cristiano en la voluntad, y 

(1) J o b , I I I , 24-
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en nuestra mano estará siempre e l s a c a r fruto práctico 
de la meditación, m e d i a n t e el auxilio divino: a s i como el 
dolor de los pecados no consiste en el dolor sensible, 
ni el pecado se perpetra por el sentimiento, de la misma 
manera el fruto de la meditación no consiste en eso, sino 
en la voluntad. En vez de un propósito, sacad dos, cum-
plidlos bien, v habéis triunfado en toda la linea como 
triunfa el ejército, que al disparar, nota que la pólvora es 
mala y acomete á la bayoneta al enemigo y se apodera del 
campo con más prontitud y gloria, como el que, al ser 
agredido injustamente, se defiende y derrota al agresor, 
y asi le sucederá al pobre diablo el ir por lana y salir tras-

^ P o r lo tanto, cuando no sentís en la meditación aquella 
dulzura, aquella devoción y atención, aquella unión inti-
ma que deseáis, ejercitaos en tener gran corazón, en mos-
trar prácticamente gran voluntad, pues Dios se satisface 
con esto, como lo enseña aquel ilustre dominico, arzobispo 
de Braca: (i) < Deus non minus volúntate, sanctoque de-
siderio laetatur, quam si tota anima Amore liquefacta 

plene Sibi jungeretur.» 
Y según Blosio (cap. 2, mor. spirit.) esto mismo enseno 

Dios á Santa Gertrudis. 
Dios no necesita ni quiere vuestra satisfacción en los 

consuelos ni vuestra alta oración; sólo busca el corazon, 
cuya grandeza se gradúa según la nobleza é I N T E N S I D A D 

del deseo. , 
El afecto sensible, que de estos actos de la voluntad re-

dunda á veces en la parte inferior y se saborea con dulzu-
ra es un mero accidente de la devoción, el cual, según 
Sto. Tomás, que lo haya ó no lo haya, nada importa, ad 
substantiam charitatis. 

Ejemplo de esto tenemos en la oracion de Ntro. Sr. j e 
sucristo en el huerto de Getsemaní, donde tuvo la oracion 
en sumo grado árida y seca, y llena de tedios, melancolías, 

( I ) F r . B a r t h l . de M a r t y r . A r c h . B r a c h o r e n s i s . C o m p . S p i r i t . c t .6, Hl, 250. 

mortales desmayos, y, no obstante, fué la oración más 
devota y meritoria, que jamás se ha hecho en el mundo. 

No sólo nos hemos de abstener y desligar de los delei-
tes carnales, sino aún de los espirituales para ser perfec-
tos; y no hemos de meditar y amar á Dios á expensas de 
consuelos divinos, sino á expensas propias; no hemos de 
estar siempre alimentándonos como niños con leche (i Co-
rinth. 3. 2.) sino hemos de vivir con manjares de hombres 
avezados á la lucha. 

«¿Quem docebit scientiam? ¿Quem intelligere faciet 
auditum? Ablactatos á lacte, avulsos ab uberibus», que 
dice el Profeta. 

Y como dijo Jesucristo á Sta. Gertrudis (i) «la mayor 
parte de las personas son tales, que si yo les diese sabor y 
consolaciones de espíritu, no serviría esto para su salud; y 
en lugar de aumentar su mérito, lo disminuiría mucho». 

Otro medio de excitar la devoción verdadera es remitir 
nuestra voluntad seca á lá época en que más enfervoriza-
dos vivíamos, ó conformarnos con la voluntad de Dios y 
unirnos á la intención deJesucristo,diciendo v. gr; «Domi-
ne, in unione illius divinae intentionis, qua Ipse in terris 
laudes Deo persolvisti; hanc Tibi horam persolvo» (2) y 
decir desde lo íntimo del corazón: 

«Pater, si vis, transfer calicem istum á me: Verumtamen 
non mea voluntas, sed tua fiat» (3). 

A R T Í C U L O X I 

MEDIOS PARA ESTAR CON ALGUNA MAYOR ATENCIÓN Y 
REVERENCIA EN LA MEDITACIÓN. 

r.° Así como el que está ante un príncipe ó persona de 
ciencia, poder ó santidad, observa una eonducta mesurada 
y digna, así debe hacerlo el que medita, pues habla con 
Dios y dialoga con el Altísimo, cuando ora. Así lo practi-

c o Bloss . m o n i t . s p i r i t . C a p . 3. p a r . 3.—<J) B r e v . R o m . «orat io d i c e i i d a a n -

te D i v i n u m O f f i c i u m . — ( 3 ) L u c . X X X I I , 4*-



en nuestra mano estará siempre el sacar fruto práctico 
de la meditación, mediante el auxilio divino: asi como el 
dolor de los pecados no consiste en el dolor sensible, 
ni el pecado se perpetra por el sentimiento, de la misma 
manera el fruto de la meditación no consiste en eso, sino 
en la voluntad. En vez de un propósito, sacad dos, cum-
plidlos bien, v habéis triunfado en toda la linea como 
triunfa el ejército, que al disparar, nota que la pólvora es 
mala y acomete á la bayoneta al enemigo y se apodera del 
campo con más prontitud y gloria, como el que, al ser 
agredido injustamente, se defiende y derrota al agresor, 
y asi le sucederá al pobre diablo el ir por lana y salir tras-

^ P o r lo tanto, cuando no s e n t í s en la meditación aquella 
dulzura, aquella devoción y atención, aquella unión inti-
ma que deseáis, ejercitaos en tener gran corazón, en mos-
trar prácticamente gran voluntad, pues Dios se satisface 
con esto, como lo enseña aquel ilustre dominico, arzobispo 
de Braca: (i) < Deus non minus volúntate, sanctoque de-
siderio laetatur, quam si tota anima Amore liquefacta 

plene Sibi jungeretur.» 
Y según Blosio (cap. 2, mor. spirit.) esto mismo enseno 

Dios á Santa Gertrudis. 
Dios no necesita ni quiere vuestra satisfacción en los 

consuelos ni vuestra alta oración; sólo busca el corazon, 
cuya grandeza se gradúa según la nobleza é I N T E N S I D A D 

del deseo. , 
El afecto sensible, que de estos actos de la voluntad re-

dunda á veces en la parte inferior y se saborea con dulzu-
ra es un mero accidente de la devoción, el cual, según 
Sto. Tomás, que lo haya ó no lo haya, nada importa, ad 
substantiam charitatis. 

Ejemplo de esto tenemos en la oracion de Ntro. Sr. j e 
sucristo en el huerto de Getsemaní, donde tuvo la oracion 
en sumo grado árida y seca, y llena de tedios, melancolías, 

( I ) F r . B a r t h l . de M a r t y r . A r c h . B r a c h o r e u s i s , C o m p . S p i r i t . c t .6, Hl, 

mortales desmayos, y, no obstante, fué la oración más 
devota y meritoria, que jamás se ha hecho en el mundo. 

No sólo nos hemos de abstener y desligar de los delei-
tes carnales, sino aún de los espirituales para ser perfec-
tos; y no hemos de meditar y amar á Dios á expensas de 
consuelos divinos, sino á expensas propias; no hemos de 
estar siempre alimentándonos como niños con leche (i Co-
rinth. 3. 2.) sino hemos de vivir con manjares de hombres 
avezados á la lucha. 

«¿Quem docebit scientiám? ¿Quem intelligere faciet 
auditum? Ablactatos á lacte, avulsos ab uberibus», que 
dice el Profeta. 

Y como dijo Jesucristo á Sta. Gertrudis (i) «la mayor 
parte de las personas son tales, que si yo les diese sabor y 
consolaciones de espíritu, no serviría esto para su salud; y 
en lugar de aumentar su mérito, lo disminuiría mucho». 

Otro medio de excitar la devoción verdadera es remitir 
nuestra voluntad seca á lá época en que más enfervoriza-
dos vivíamos, ó conformarnos con la voluntad de Dios y 
unirnos á la intención deJesucristo,diciendo v. gr; «Domi-
ne, in unione illius divinae intentionis, qua Ipse in terris 
laudes Deo persolvisti; hanc Tibi horam persolvo» (2) y 
decir desde lo íntimo del corazón: 

«Pater, si vis, transfer calicem istum á me: Verumtamen 
non mea voluntas, sed tua fiat» (3). 

A R T Í C U L O X I 

MEDIOS PARA ESTAR CON ALGUNA MAYOR ATENCIÓN Y 
REVERENCIA EN LA MEDITACIÓN. 

r.° Así como el que está ante un príncipe ó persona de 
ciencia, poder ó santidad, observa una eonducta mesurada 
y digna, así debe hacerlo el que medita, pues habla con 
Dios y dialoga con el Altísimo, cuando ora. Así lo practi-

c o Bloss . m o n i t . s p i r i t . C a p . 3. p a r . 3.—<J) B r e v . R o m . «orat io d i c e i i d a a n -

te D i v i n u m O f f i c i u m . — (3) L u c . X X X I I , 4*-



caba David: «Et meditatio cordis mei in conspectu tuo 

«emper». (Psm. X V I I I , 15)-
San Basilio (in regulis brevioribus, *>i et 303, et m 

constit. ad monach. solitar.) y San Agustín (super V s ^ 
recomiendan esta industria de la presencia de Dios, de ac-
t u a r e expresamente en la vida de fe, en la real presencia 

^ a t 1 JuaTci imaco (1) y San Ignacio de Loyola (2) acon-

S G y " S a n j t i a n Crisóstomo (3) dice: «haced cuenta ? u e 
cuando v i á la oración, entráis en aquella corte celestial, 
en la cual el Rey de Gloria está sentado en un cielo estre 

lado, cercado de 
os están mirando, conforme a aquello de S Pablo «Spec 
taculum facti sumus m u n d o , et angelis, el hommibus,» 

( C S a n B ^ a r d o enseña: «Veniens ad Ecclsiam pone ma-
num tuam super os tuum et did spectate ^ c cogitationes 
m a l a e , intentiones et affectus cordis et appetitus c a m s , 
tu autem, anima mea, intra in gandium Dommi Dei tui 
ut videas voluntatem Domini, et visites templum ejus» (4) 
L o mismo enseña David en el salmo X C I V : «Venite ado-
remus et procidamus, et ploremus ante Dominum, qui fe-
cit nos, quia ipse est Dominus Deus noster, et nos popu-
las pascuae ejus, et oves manus ejus.... praeocupetmis fa-

ciem ejus in confessione». 
2 o otros autores señalan como remedio a las distrac-

ciones el hacer la meditación delante del Smo. Sacramen-
to ó contemplar devotas i m á g e n e s , ó ya mirar al cielo, o 
decir algunas jaculatorias y hablar vocalmente con Dios 
representándole nuestraflaquezay suplicándole nos ayude: 
.Deus, in adjutorium meum intende; Domine, ad adju-
vandum me festina-, y exclamar como Isaías ( X X X V I I I , 

( l 1 e T c l i m a c n s , i n s c a l a spir i tual i , g r a d a 4 e t 1 8 . S I g n a t i u s , l i b . 

E i e J ' ¿ s p ¡ r ¡ t . - ( 3 ) SS. J o . Chrysost . s u p e r ü . u d Ps. 4 . M . s e r e r e m e , et 

exaudí o r a t i o n e m m e a m . - Í 4 > San B e r n a r d o . 

11)»: Domine vim patior, responde pro me» y clamar como 
el ciego del Evangelio: «Jesu, fili David, miserere mei» 
(Marc., X, 47, et Luc. VIII , 38) ó pedir como Judit (XIII, 
9) «Confirma me, Domine Deus, in hac hora». 

Sta. Angela de Fulgino, (cap. 58 y 61) insiste en esto 
y dice: 

«Si no pudieres hablar con Dios con el corazón, no de-
jes de hablarle con la boca muy á menudo; porque lo que 
así se dice frecuentemente, fácilmente le da calor y fervor-
ai corazón». 

3.0 También dice Gersón que es óptimo remedio para 
las distracciones, llevar bien preparado el ejercicio y de-
terminados puntos con claridad y método, pues así, cuan-
do uno se distrae y divaga en uno, luego acude á otro, y 
si allí tampoco encuentra devoción, pasa á otro como á 
lugar de refugio y así consigue enlazar y enhebrar la per-
dida atención de la meditación. Por esto S. Ignacio de 
Loyola (1) tanto recomienda esto: «Magnopere juvabit, 
ante ingressum exercitii tractanda puncta comminisci, et 
numero certo proefinere». 

San Buenaventura (2) dice que ayudará mucho para el 
recogimiento el no dar lugar, al despertar, á otros pensa-
mientos que á los de la meditación. Para esto conviene 
leer los puntos por la noche y dormirse con esa conside-
ración, y al despertar, insistir en ellos. S. Juan Clímaco 
corrobora esto, cuando escribe (cap. XXI) : < Cum evigilas, 
statim omnes cogitationes tuas abjice de corde tuo, et 
offer Deo primitias cogitationum tuarum». Y lo mismo 
enseña S. Ignacio en la anotación 2.a de la i.a semana y 
anot. 5.a de la 2.a semana y en el primer modo de orar. 

Todo esto se basa en lo que prescribe el Espíritu Santo; 
Ante orationem praepara animan tuam, et noli esse quasi 

homo, qui tentat Deum» (Eccles. X V I I I , 23). 
Y tienta verdadera y efectivamente á Dios quien al irse 

(1) S. I g u a t . l i b . e x e r c i t i o r . e s p i r i t u a l , n o t a t . 3 . I V h e b d o m . 

<2) S. B o n a v e u t . ¡n i n f o r r a a t i o u e n o v i t i o r u m . p . 1, c . I V . 
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ála meditación, va sin previa preparación, porque según 
los teólogos y santos y varones espirituales tentar a. Dios 
es querer alcanzar alguna cosa sin ejecutar los medios or-
denados y necesarios, v. gr. vivir sin comer. ¿Que hace 
sino esto el que quiere bien vivir en la meditación sin pro-
porcionarse antes sazonado y adecuado alimento. 

San Buenaventura (Regula Novit. cap. u ) y Santo l o -
más de Aquino 2.' a . " q. 67, art. 3 ad 2 - ensenan esto 

m Santo Tomás dice estas memorables palabras: «Tentare 
Deum est inordinate petere.» (Aug. sed Contra). 

Y en la respuesta ad 2» de dicha cuestión estampa esta 
clarísima doctrina: «Ule qui ante orationem animano suam 
non praeparat.,., non facit quod in se est, ut exaudiatur a 
Deo- et ideo quasi interpretative tentat Deum. Et quam-
vis hujusmodi interpretativa tentatio videatur ex prae-
sumptione seu indiscretione provenire, tamen hoc xpsum 
adirreverentiam Dei pertinet, ut homo praesumptiose et 
sine debita diligentia se habeat in eis, quae ad Deum per-
tinent. Dicitur enim (i.a Petri. 5) «Humiliamim sub po-
tenti manu Dei» et (2.a ad Timoth. 2). «Solicite cura teip-
sum probabilem exhibere Deo. Unde hujusmodi tentatio 

irreligiositatis species est.» 
Séame lícito extractar de las obras de Santa Teresa de 

Jesús, de aquella aprovechada discípula del P. Bánez, do-
minico y gran expositor de Santo Tomás, la doctrina 
referente á la atención en la oración. 

En el cap. 38 del «Camino de perfección» recomienda 
la seráfica Doctora Carmelitana que en el rato de la me-
ditación demos al Señor libree 1 pensamiento y desocu-
pado de otras cosas, y con toda determinación de nunca 
jamás se lo tornar á tomar, por trabajos que por ello nos 
venoan ni por contradicciones, ni por sequedades. 

En el cap. 49 del «Camino de Perfección dice: Estemos 
con quien hablamos en la oración, sin tenerle vueltas las 
espaldas, que no parece otra cosa estar hablando con Dios 

y pensando mil vanidades. Y el cap. 39 del mismo libro se 
queja amorosamente: No se puede sufrir hablar con Dios 
y con el mundo, que no es otra cosa estar rezando y oir 
lo que están hablando ó pensar en lo que les parece. 

Y en el cap. 36 raciocina así: ¿Quién dirá que es mal, si 
comienza á rezar las horas ó el Rosario, que comience á 
pensar con quién habla y quién es el que le habla, para 
ver cómo le ha de tratar? No hemos de llegar á hablar á 
un príncipe como á un labradorcito, ó como un pobre. No 
porque Dios sea bueno, nosotros hemos de ser desco-
medidos. 

En el libro I de las «Moradas», cap. I, dice: Da oración 
que no advierte con quién habla y lo que pide, y quién 
es quien pide y á quién, no la llamo yo oración, aunque 
mucho menee los labios; 

Ni tengo, prosigue la Santa bendita, por oración la cos-
tumbre de aquel que habla con la Majestad de Dios 
como hablaría con su esclavo. 

Y en el libro de Modo de visitar los conventos> 
dice, cap. 8: «No es otra cosa oración mental, a mi parecer, 
sino tratar de amistad estando muchas veces tratando á 
solas con quien sabemos que nos aína. > Y en el cap. 13, en-
seña: Mirar el poder y grandeza de Dios en las criaturas 
y el amor que nos tuvo, que en todas las cosas se repre-
senta, es admirable manera de proceder, no dejando mu-
chas veces la Pasión y Vida de Cristo, que es de donde 
nos ha venido y viene todo bien. 

Y en el libro de Camino de Perfección», cap. 48, dice: 
Nos hemos de desocupar de todo para llegarnos interior-
mente á Dios; y aun en las mismas ocupaciones retirar-
nos á nosotros mismos, aunque sea por un momento 
solo. 

Y en el cap. 6 del libro «Camino de Perfección» dice 
Santa Teresa: Es gran cosa la soledad para personas 
de oración. > Y en el cap. 39 insiste: «Para orar hemos de 
procurar estar á solas, y aun plega á Dios entendamos 



con quién estamos y lo que nos responde el Señor á 
nuestras peticiones. 

Y en el cap. 46, dice: «Tener CERRADOS los ojos, cuan-
do se reza es admirable costumbre para muchas cosas, 
porque es hacerse fuerza á 110 mirar las de acá.» 

Y en el cap. 26, del mismo libro, dice: «Hay pensamien-
tos (entendimientos) tan ligeros que no pueden estar en 
una cosa sino siempre desasosegados, que, si quieren de-
tenerse á pensar en Dios, se les va á mil vanidades y es-
crúpulos y dudas en la fe. 

Hay muchas personas que obran de esta manera rezan-
do y leyendo; y si hay humildad, no creo yo que saldrán 
peor librados al cabo, sino muy en igual de los que 
llevan muchos gustos; y con más seguridad en parte, 
porque no sabemos si los gustos son de Dios, ó si los 
pone el demonio: y si no son de Dios, es más peligro.» 

También es doctrina de Santa Teresa, cap. 41 del libro 
< Camino de Perfección > el siguiente medio: Es buen re-
medio tomar un buen libro de romance, aun para recoge-
ros bien, para venir á rezar vocalmente, y poquito á po-
quito ir acostumbrando el alma con halago y artificio, 
para no amedrentarla.» 

También es útil cambiar de postura, ó pasear y humi-
llarse en la presencia de Dios, hacer actos fervorosísimos de 
conformidad con la voluntad de Dios; y si aun persiste la 
sequedad ó distracción, conviene mucho no dejar la medi-
tación, antes, al contrario, aprovecha muchísimo y agrada 
en grado sumo á Su Divina Majestad prolongar la hora 
de la meditación «para que así no sólo se avece á resistir 
al adversario, más aún á derrocalle», que escribe S. Igna-
cio de Loyola; en su anotación 13 de sus Ejercicios espi-
rituales. 

Y si tan grandes y continuas son las distracciones, exa-
mínese despacio para ver si tiene culpa, y, hallada la causa, 
desaparezca el efecto. Y si no reconociese causa evidente 
de culpabilidad actual, recuerde que es castigo de los 

pecados pasados. Y si, después de mucho humillarse en 
la presencia de Dios, aun el alma siguiese desparramada, 
acuérdese que son muy buenos métodos de meditar el i.° 
y 2.0, que propusimos, en el artículo IV de este capítulo y 
que las llagas y costado del Salvador son nidos, donde 
se cobijan las almas atribuladas y que María Santísima 
es nuestra dulce Madre y el refugio de los pecado-
res, salus infirmorum et auxilium christianorum: 
respice Stellam, voca Mariam, te diré con S. Bernardo. 
También San José, esposo de la Virgen, es especial patro-
no y abogado para las distracciones de la meditación: «ite 
ad Josepli, et quidquid vobis dixerit, facite,» (Gen. cap. 41) 
os diré, amados de mi alma. 

No olvides tampoco á tu Santo Angel de la Guarda, 
pues, él está designado para ayudarte en toda tribulación 
y necesidad: Ecce Ego mittam Angelum meum, te dice 
Dios, qui praecedat te, et custodiat in via, et introducat 
in locum, quem paravi. Observa eum, et audi vocem 
ejus. (Exodi, XXIII) . 

A R T I C U L O XII 

NO DEBEN DESANIMARSE SINO CONSOLARSE LOS QUE 

SUFREN DISTRACCIONES EN LA MEDITACIÓN 

Solamente, cuando por deliberada voluntad y adverten-
cia y con poca reverencia y sin respeto uno está distraído 
en la meditación, ofende á Dios y le molesta, según S. Ba-
silio; (1) y quien así y de propósito considera á Dios, no 
sufre más que su condigno castigo. Estás pensando en el 
estudio, en el oficio, en el mundo, ¿qué extraño es que 
después Dios no te hable, cuando tú le llamas? «Tu non 
audis orationen tuam, et Dominum vis audire precem 
tuam»? (2) 

S . B a s i l i u s , in C o n s t i t m o n a s t i c . c a p . 2. 

(2) S. J o a n e s C h i p s o s t o h . h o m i l . 17 i n v a r i a l o c a M a t t h . 
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Pero si practicas lo que aconseja la prudencia y haces 
buenamente lo que está en tus manos, y por flaqueza 
«sientes distracciones,» se te va del nido el pájaro y tu 
cabeza es una grillera y la »loca de casa» campea por sus 
respetos, y estás como David: «cor meum dereliquit me» (i), 
no temas, pues tales distracciones nacen ó de la incons-
tancia de la fantasía ó de la envidia del demonio, que des-
pierta tales imaginaciones importunas para turbar la paz 
y quietud é impedir el fruto de la meditación, y como no 
las quieres ni aceptas, no son falta ni implican inconside-
ración alguna; y Santo Tomás enseña que ni aún impiden 
que la meditación sea hecha con espíritu y que sea santa y 
meritoria. (2) 

Y S. Agustín (3) nos asegura que estas involuntarias 
distracciones no quitan el fruto, que se pretendía sacar. 

Y Casiano (4) llega á decir que no hay espíritu tan fer-
voroso y elevado que no sea asaltado, de vez en cuando, 
de vanas imaginaciones y que no sea trasportado de las 
cosas celestiales á las terrenas. 

Y de estas involuntarias distracciones no se ofende Dios, 
antes le mueven á compasión y misericordia, porque co-
noce muy bien nuestra enfermedad y como bondadoso 
Padre se apiada y enternece de nosotros, sus hijos: Quo-
modo miseretur pater filiomm, misertus est Dominus ti-
mentibus se, quonian ipse cognovit figmentum nostrum». 
(Psalm. 120, 13). 

Y así, dice el P. Rodríguez, aunque uno no sienta devo-
ción ni jugo de la oración, sino muy grande sequedad 
y combate de pensamientos é imaginaciones, y esté todo 
el tiempo de la meditación de esa manera, no por eso deja 
de ser nuestra oración muy agradable á Dios N tro. Señor,y 
de grande valor y merecimiento delante de su divino aca-
tanúento: antes suele ser muchas veces más grata y meri-
toria que si la hubiera pasado con mucho recogimiento y 

( , ; P s a l m , X X X I X , 1 3 . - U ) S . T o m á s 2. 2. q . 84, art . 13. a d . i . m . - f e ) S. 
A g u s t í n l i b . S e u t . P P . p a r . 9 - - (4) C a s i a n u s , c o l l , 23. c a p . 7. 

consolación, por haber sufrido y padecido más trabajo y 
dificultad en ella por amor de Dios. N i tampoco deja de 
alcanzar con aquella oración gracia y favores para mejor 
servir al Señor y crecer más en virtud y perfección, aun-
que él no lo sienta, como le acontece al enfermo, que co-
me un manjar de sustancia, que, aunque 110 tome gusto 
ni sabor en él, sino pena y tormento, recibe fuerza y se 
conserva y crece con él 

Es, pues, necesario declarar que es grande engaño del 
demonio y grave tentación omitir ó abreviar la medita-
ción por hallarse uno en ella con muchos pensamientos y 
tentaciones. 

¡Ay cuántos, so color de no puedo más y de distraccio-
nes, han caído en tibieza y flaquedad, y después han sido 
arrastrados por todos los vientos por toda clase de in-
mundos lodazales! 

De Sta. Brígida se lee (cap. III de monitis spirítual. 
refert Blosius) que como en la meditación fuese fatigada de 
muchas tentaciones, le apareció una vez nuestra Señora y 
le dijó: «El demonio, envidioso del bien de los hombres, 
procura cuanto puede, ponerles impedimentos y estorbos, 
cuando están en la oración; pero, tú, hija, aunque seas mo-

• 1 estada en ello de cualquiera tentación, por mala que sea y 
te parezca que no la puedes desechar, procura de perse-
verar como pudieres, en tu buena boluntad y deseos 
santos, y esta será muy buena y muy provechosa ora-
ción y de mucho merecimiento delante de Dios -. 

Y como dice el V. P. Granada, Ord. Pred. (tratado 6o par. 
II, de la oración mental) ante todo y sobre todo < no des-
maye, porque á los que fielmente y con paciencia aguardan 
por la visitación del Señor, y hacen medianamente lo que 
es en sí, suele El hacer grandes mercedes, recompensando 
la tardanza de la venida con alguna gracia señalada> Ni 
tampoco, continúa el ilustre Dominico V. P. Granada, se 
fatigue mucho procurando casi forzosamente sacarla devo-
ción como exprimida y á fuerza de brazos, sino conténtese 



con una sencilla y humilde vista de estos desconsuelos, y 
con asistir y acompañará Señor en estos piadosos pa-
sos de desolación en su Santísima Pasión. 

Y mucho menos deberá desistir de su ejercicio, si lue-
go, á las primeras azadonadas, no saca agua; porque mu-
chas veces se da al cabo, al que fielmente persevera, lo 
que se niega á los principios: y aquí está la clave de este 
negocio. Por tanto, trabaja, hermano mío, y persevera y 
porfía, acordándote que tales son las mercedes, que aquí 
el Señor suele hacer á tiempos, que muchos años de tra-
bajo serían muy bien empleados por ellas«. 

A R T Í C U L O X I I I 

I)E NUEVE COSAS QUE, SEGÚN EL P. GRANADA, ORD. 

PREAD., AYUDAN Á ALCANZAR LA DEVOCIÓN. 

1.a Tomar de veras y muy á pecho, con un cofazón 
muy determinado, este ejercicio y ofrecerse á todo lo que 
fuere necesario para alcanzar esta preciosa margarita, por 
arduo y dificultoso que sea; porque es cierto que ninguna 
cosa grande hay que no sea dificultosa; y así también lo es 

- ésta, al menos á los principios». 
2.a «Ayuda también la guarda del corazón de todo gé-

nero de pensamientos ociosos y vanos, y de todos los 
afectos y amores peregrinos, y de todas turbaciones y 
movimientos apasionados; pues, es claro que cada cosa 
de estas impide la devoción; y no menos conviene tener el 
corazón templado para orar y meditar, que la vihuela pa-
ra tañer». 

3.a «Ayuda también la guarda de los sentidos, espe-
cialmente de los ojos, de los oídos y de la lengua; porque 
por la lengua se derrama el corazón; por los ojos y oídos 
se hinche de diversas imaginaciones de cosas, que turban 
la paz y sosiego del ánima. Por donde, con razón se dice 
que el contemplativo ha de ser sordo, ciego y mudo; 

porque, cuanto menos se derrama por de fuera, tanto más 
recogido estará de dentro». 

4.0 «Ayuda para ésto mismo la soledad; porque no so-
lo quita la ocasiones del distraimiento á los sentidos y al 
corazón, y las ocasiones de los pecados, sino que también 
convida al hombre, á que more dentro de sí mismo, y tra-
te con Dios y consigo, movido de la oportunidad del lugar, 
que no admite otra compañía que esta». 

5.a Ayuda también la lección de libros espirituales y 
devotos, porque dan materia de consideración, y recogen 
el corazón, y despiertan la devoción, y hacen que el hom-
bre de buena gana piense en aquello que le supo dulce-
mente: mas antes, siempre se representa ó la memo-
ria lo que abunda en el corazón.* 

6.a «Ayuda la memoria continua de Dios, el andar 
siempre en su presencia: y el uso de aquellas buenas ora-
ciones, que San Agustín (D. Agust. tom. 8, in Psalm. 7, 
119) llama jaculatorias; porque estas guardan la casa 
del corazón, y conservan el calor de la devoción. Y así se 
hallará el hombre cada hora pronto para llegar á la ora-
ción. Quien trajere siempre este cuidado; en poco tiempo 
aprovechará mucho.» 

7.a »Ayuda también la continuación y perseverancia 
en los buenos propósitos en sus tiempos y lugares orde-
nados; mayormente á la noche, ó á la madrugada, que son 
los tiempos más convenientes para la oración, como la Es-
critura nos enseña » 

8.a « Ayudan las asperezas y abstinencias corporales, la 
mesa pobre, la cama dura, el cilicio y la disciplina, y otras 
cosas semejantes; porque, todas estas cosas, así como na-
cen de la devoción, asi también despiertan, conservan y 
acrecientan la raíz de donde nacen, que es esa misma de-
voción» 

9.a »Ayudan finalmente las obras de misericordia, por-
que nos dan confianza para comparecer delante de Dios: 
acompañan nuestras oraciones con servicios (porque no 



se pueden llamar del todo ruegos secos) y merecen que 
sea misericordiosamente recibida la oración; pues procede 
de misericordioso corazón.» (V. P. Ganada Ord.Praed.,Li-
bro 6. compendio de doctrina espiritual, cap. X X I X . ) 

A R T I C U L O X I V 

POR OTROS MEDIOS MUY EFICACES, POR DONDE SE 

ALCANZA LA DEVOCION 

1.a Según el mismo P. M. y V. Granada, el primero es 
el uso de Sts. Sacramentos, especialmente de la Sagrada 
Comunión, porque, el efecto propio de este noble Sacra-
mento es la refección espiritual, que es una singular y ex-
celente devoción, pues, la comunión nos regala, esfuerza 
y alienta en este camino, porque el que se llega como debe, 
no podrá dejar de recibir grandísimas visitaciones y res-
plandores de Dios. 

Y especialmente, antes de la comunión y después de ella 
conviene tener particular recogimiento y oración, porque, 
á veces, se recibe aquí un tan suave y admirable pasto, que 
dura después por muchos días. Y el que esta suavidad no 
ha probado, crea que no ha llegado á sentir el efecto no-
nobilísimo de este Sacramento, pues, teniendo el panal de 
miel en la boca y el Pan de los Angeles no ha sentido 
aún cosa alguna sobrenatural.» 

2.a El segundo medio es la meditación y consideración 
de las cosas espirituales (según S. Tomás, 2, 2, quaest. 82, 
art. 3) de los favores recibidos, especialmente de los be-
neficios divinos, tanto temporales como espirituales. 

3.a El tercer medio es la lección de los libros espiri-
tuales y devotos, leídos con atención y deseo de ser apro-
vechados con ellos. 

4.a Ayudan también mucho los oficios divinos, en los 
cuales muchas veces el ánima es arrebatada y embriagada 
con una maravillosa suavidad, que produce efectos sor-

prendentes y sin apenas darse cuenta de ellos. En la cla-
sificación de oficios divinos entran la asistencia á la Sta. 
Misa, Vísperas y todas las horas Canónicas y todos los ac-
tos del culto católico en sus múltiples manifestaciones. 

5.a El meditar en la Pasión de Ntro. Señor Jesucristo, 
el ayunar, dar limosna, tomar alguna disciplina, que due-
la ó traer ceñido al cuerpo algún cilicio, y en la víspera de 
comunión aparejarse con buenas y repetidas mortificacio-
nes. 

6.a Practicar las obras de Misericordia, evitar los peca-
dos de los demás, ser apóstol con el mundo y perdonar 
alguna injuria gravísima, que nos han inferido, visitar va-
rias veces al Smo. Sacramento, aplicar indulgencias á las 
ánimas del purgatorio, etc. etc., son medios, cuyo valor y 
hermosura no olvida Dios, ni difiere mucho tiempo aún en 
este mundo, su renumeración generosa. 

A R T I C U L O X V 

I)E NUEVE COSAS QUE IMPIDEN LA DEVOCION, SEGÚN EI. 

V. P. GRANADA 

Así como hay cosas que ayudan á la devoción, asi tam-
bién hay cosas que la impiden. Entre las cuales la prime-
ra es: 

1.a Los pecados, no sólo los mortales, sino también los 
veniales, porque, éstos, aunque no quitan la caridad, quitan 
el fervor de la caridad, que es casi lo mismo que devoción, 
por donde es razón evitarlos con todo cuidado, ya que no 
fuese por el̂  mal que nos hacen, á lo menos, por el bien 
que nos impiden. 

2.a Impide también la devoción el remordimiento de la 
conciencia, que procede de los mismos pecados, (cuando 
es demasiadopor que trae al alma inquieta, caída, des-
mayada y flaca para todo buen ejercicio. 

3.a Impide también cualquiera amargura y desabrimien-
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to de corazón y tristeza desordenada, porque con tal tur-
bación muy mal se puede compaginar el gusto y suavidad 
de la buena conciencia y de la alegría espiritual. 

4 .a Impiden también los cuidados demasiados y el em-
peño desmesurado por nuestros asuntos pasados, actuales 
ó futuros; los cuales cuidados son como los mosquitos de 
Egipto, que inquietan desazonan y pican al alma y no 
la dejan dormir este sueño espiritual, que se duerme y sa-
borea en la oración: antes allí que en otra parte la in-
quietan y divierten en su ejercicio. 

5.a Impiden también las ocupaciones demasiadas, por-
que ocupan el tiempo y ahogan el espíritu, y asi dejan al 
hombre sin tiempo y sin corazón para vacar á Dios. 

6.a Impiden los regalos y consolaciones sensuales ó de 
los sentidos, porque éstas hacen desabridos los ejercicios 
espirituales. Y, además, el que se da mucho á las consola-
ciones delfmundo, no merece las del Espíritu Santo, se-
gún dice San Bernardo (i). 

7.a Impide |el regalo en el demasiado comer y beber, 
mayormente las cenas largas, porque éstas hacen muy 
mala cama á los espirituales ejercicios y las vigilias sa-
gradas, porque el cuerpo pesado y harto de mantenimien-
to, muy mal aparejado está para volar al cielo y á lo alto. 

8.a Impide envicio de la curiosidad, así de los sentidos 
como del entendimiento, que es querer oir y ver y saber 
nuevas, porqueltodo esto ocupa el tiempo, inquieta el áni-
ma y derrámala en muchas partes, y así impiden la devo-
ción. 

9.a Impídela finalmente la interrupción de la medita-
ción ó de actos piadosos, á no ser que se deje$ ó interum-
pan por justa causa piadosa ó justa necesidad, pues, es 
muy delicado el espíritu de la devoción, el cual después de 
ido, ó no'vuelve, ó si vuelve, es con dificultad. 

Y así como los ^árboles quieren sus riegos ordinarios, y 
en faltando esto lyego desfallece y desmedrante la misma 

f i ) D, Bernardus, senn. 5 in Natal, Domin. 

manera la devoción desfallecen, faltando el riego de la re-
posada y necesaria consideración. (Legantur ex libro «De 
Imitatione Christi >, cap. 3, 6 libri III; cap. 15 libri IV; cap. 
6 et 7 libri III ad conservationem; et S, 9 et 30 libri III). 

A R T Í C U L O XVI. 

I )E L A S C A U S A S D E L A D I S T R A C C I Ó N E N L A O R A C I Ó N 

Casiano (1) enumera tres causas principalmente: nues-
tra negligencia, nuestra debilidad y la malicia del demo-
nio. 

i.a Muchas veces se originan las distracciones de 
nuestro descuido y negligencia, por andar nosotros derra-
mados entre día,con poca guarda del corazón y sin ningún 
recogimiento en nuestros sentidos. El que anda de esta 
manera no tiene necesidad de preguntar de dónde le viene 
el estar distraído en la oración y no poder entrar en ella, 
pues es evidente que las imágenes, figuras y represen-
taciones de las cosas, que deja entrar allá dentro, le han 
de molestar é inquietar después en la oración. 

Dice muy bien el abad Moysés (collat I) que aunque no 
está en manos del hombre el no ser combatido de estos 
pensamientos lo está el no admitirlos y el desecharlos 
cuando vienen, y en gran parte el corregir y enmendar 
la índole y calidad de ellos, hacer que se le ofrezcan bue-
nos y santos y que se vayan olvidando y borrando las es-
pecies de los vanos é impertinentes, pues la imaginación 
representa lo que los sentidos recogen y si uno se da á 
ejercicios espirituales de lección, meditación y oración y 
se ocupa en obras buenas y santas, tendrá pensamientos 
buenos, pero, si se apacienta con objetos mundanales, de 
eso forzosamente serán sus pensamientos, porque, «nihil 
est in ¡ntellectu quod prius non fuerit in sensu». 

San Anselmo y San Bernardo dicen que el corazón del 
hombre es como la piedra de molino, que siempre muele 

(Casianus, Collat. i . et 7. 
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pero, en manos del que la rije está hacer que muela trigo; 
ó cebada ó centeno; lo que echen, eso molerá. Asi el cora-
zón del hombre no puede estar sin pensar en alguna cosa, 
siempre ha de moler; pero con vuestra industria y diligen-
cia podéis hacer que muela trigo, cebada, ó centeno, ó tie-
rra: lo que echéis, eso molerá. Por lo tanto, si queréis, estar 
recogidos en la meditación, es menester que procuréis du-
rante todo el día conservar bien el corazón sin derramarlo 
demasiado por las criaturas, y cerrar las puertas de vues-
tros sentidos, porque con las almas que son huertos ce-
rrados gusta el Señor de conversar. 

Es sentencia de los Padres antiguos, según asegura Ca-
siano (Collat. 9,cap. 2.) «Quales orantes volumus invenid, 
tales nos ante orationis tempus, praeparare debemus; ex 
praecedenti enim statu mens atque animus in supplica-

tione formatur. 
San Buenaventura (i) dice que cual fuere el licor, que 

echareis en el vaso, tal será el olor; y cuales fueren las yer-
bas que plantareis en el huerto de vuestro corazón, tal será 
el fruto y semilla que producirán: Oualis licor vasi infun-
ditur, talis redolebit; et quales herbas in horto cordis tui 
plantaveris, talia semina germinabunt.» * 

Y porque es cosa muy común y además es muy natural 
el pensar uno muchas veces en lo que ama (Ubi enim est 
thesaurus tuus, ibi est et cor tuum». Cap. VI, v. 21. Matth), 
es menester, si queréis conservar tranquilo y firme el co-
razón en la meditación y que se vayan .disipando los pen-
samientos impertinentes, que mortifiquéis la afición inter-
na de estas cosas mundanas de aquí abajo y que sólo 
améis las del cielo. Y cuanto más creciereis y adelantareis 
en esto, tanto más aprovecharéis en la firmeza, estabilidad 
y constancia de atención en la meditación. (Leánse los ca-
pítulos 6, 7, 10 y 11 del libro III «De Imitatione Christi 
y medítese bien el cap. 6 del libro I y el primer capítulo 
del libro II de «Imitatione Christi ») 

I) De profectu r e l i g . 12. c a p . 58-

2.a Da segunda causa de nuestras distracciones suele 
nacer de nuestro enemigo capital: de las tentaciones del 
demonio. San Basilio (i) dice que,como el demonio ve que 
la oración es el medio por donde nos viene todo bien, pro-
cura por todas vías y modos posibles é imaginables impe-
dirla y ponernos infinitos estorbos en ella, para que, su-
primido el socorro de la meditación, pueda conseguir me-
jor abrir brecha, puerta ó ventana en el castillo de nues-
tra alma. 

El demonio se ha con nosotros como se hubo el capi-
tán Olofernes para la toma de la ciudad de Betulia, 
donde rompió los acueductos, que suministraban el agua 
á la población (2), pues es la oración acueducto, por donde 
nos vienen todos los manantiales de las fuentes de agua 
celestial, que se llama «gracia.» 

De aquí, que no duda San Juan Clímaco en afirmar que 
como al sonido de la campana se juntan los fieles y los 
religiosos visiblemente para orar y alabar á Dios, así 
nuestros enemigos, los demonios, también se juntan invi-
siblemente, pero verdaderamente, para tentarnos é impe-
dir la meditación ú oración. Innumerables ejemplos po-
dían citarse de la obra «Prado Espiritual»: remitimos á 
ella al lector. 

Por la ojeriza grande que el demonio tiene á la medita-
tación y por la guerra tan cruda que á diario le hace, se 
echa de ver la importancia de la misma, como notó el P. 
Nilo (Nilus, cap. 44 et 47 de oratione; et cap. 100 et seq. 
Bibliot. SS. PP., tom. 3.) Y, por esto, observamos y sa-
bemos por propia experiencia que el demomio tolera y 
pasa por alto los ayunos, disciplinas etc; pero no puede 
sufrir sin agitarse ni molestarnos el que hagamos tranqui-
lamente una hora de meditación; de aquí se deduce que he-
mos de sentir en el tiempo de la oración mas tentaciones y 
tan malos y perversos pensamientos, que parezca que se vie-

(1) Basi l io s e r m . «dr r e n u n t . saecul i ist ius et spir i t . p e r f . I tem. C a s i a n u s , 
I . 10, c a p . 10; et N i l c a p . 44 et 47 d e orat . —(2) Judi th , c a p . V I I , v. 6. 



ne en medio una tempestad de negocios é inmundicias; todo 
e s e b l o q u e o y disparo de infernales bombas obedeced que 
la meditación es «tonnentum doemonum et flagelum doe-
monum,» por ser principio y fuente de todos nuestros 
bienes espirituales y eficaz medio para conseguir todas las 
virtudes. Sto. Tomás Albulense dice que la Iglesia Católi-
ca, conocedora de todas las astucias diabólicas ha puesto al 
principio de cada hora canónica la invocación del auxi-
lio Divino para contrarrestar las sugestiones de Lucifer y 
sus malos cómplices tentadores y por esto recita al comen-
zar cualquier hora del oficio Divino las palabras del psal-
mo 69, v. I: «Deus inajutorium meum intende, Domine ad 

adjuvandum me festina». 
3.a La tercera causa de nuestras distracciones nace de 

nuestra fragilidad y flaqueza, efecto del pecado original; y 
si todas las potencias quedaron heridas, la imaginativa ha 
sufrido un golpe mortal, pues, ni un pater noster, como 
decía S. Bernardo, podemos con atención recitar. Reme-
dio eficaz para esto es tomar como materia de meditación 
lo mismo que padecemos, nuestra bajeza y miseria, para 
más humillarnos y reconocernos en la presencia del me-
dico, que es Dios. 

A R T Í C U L O X V I I 

DE LAS TENTACIONES MÁS COMUNES QUE 
SUELEN FATIGAR Á LOS QUE SE DAN Á LA MEDITACION, 

Y DE SUS REMEDIOS, 
SEGÚN EL CAP. XXXI DEL LIBRO VI, DEL «COMPENDIO 

DE DOCTRINA ESPIRITUAL» DEL V. P .GRANADA 

i.a La falta de consolaciones espirituales. 
Sepa el principiante que si se apesadumbra y contrista 

' por la carencia de tales gustillos, está ya juzgado, pues, no 
buscaba en las anteriores consolaciones á Dios sino á su 
propio deleite y satisfacción: del medio hizo fin y de la me-
dicina ponzaña. 

La perfección 110 consiste en experimentar dulzuras 
y regalos del cielo, sino en la mortificación interior y 
exterior en el ejercicio de las verdaderas virtudes del 
olma. 

Los cariños sensibles y las dalzuras y consolaciones 
son señales de flaqueza y de que en la vida del espíritu aún 
somos niños y muy principiantes, como advierte S. Bernar-
do, no son ni perpetuos ni continuos tales consuelos, que 
experimentamos y mucho menos hereditarios y pertenen-
cia nuestra: «Omne datum optimum, et omne donum 
perfectum, dejsursum est; descendens á Patre luminum.» 
(Jacobi, cap. I, I7). Y Dios suele retirar sus consolaciones, 
ó por nuestros pecados y negligencias, ó para probarnos. 
Por lo tinto, no deje el ejerció de la meditación ni ora-
ción acostumbrada, aunque parezca desabrido y de poco ó 
ningún fruto, sino prosiga en la presencia de Dios como 
reo y culpado y examine su conciencia, mire, si por ven-
tura perdió esta gracia de la consolación por su culpa y 
suplique al Señor con entera confianza, no que le regale, 
sino que le perdone y declare las riquezas inestimables de 
su paciencia y misericordia en sufrir y perdonar á quien 
otra cosa no sabe sino ofenderle. 

De esta manera sacará provecho de su sequedad, toman-
do ocasión para más se humillar, viendo lo mucho que pe-
ca, y para más amar a Dios, viendo lo mucho que le perdo-
na. Y aunque no halle gusto en estos ejercicios, no desis-
ta de ellos porque no se requiere que sea siempre sabroso 
lo que ha de ser provechoso. 

Se sabe por experiencia que todas las veces que el 
hombre persevera en la oración con un poco de atención 
y cuidado, haciendo buenamente lo poco que puede, al 
cabo sale de allí consolado y alegre, viendo que hizo de su 
parte algo de lo que era en sí. 

No es mucho ni gran amor implica el permanecer mu-
cho tiempo en la oración cuando es intensa la consola-
ción; el valor y el amor se prueban cuando la devoción es 
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poca y mucha la oración, y mayor aún la humildad, la pa-
ciencia y la perseverancia en el bien obrar. 

También es necesaria en estos tiempos andar con ma-
yor solicitud y cuidado que en los otros, velando sobre la 
guarda de sí mismo, exanimando con suma atención los-
pensamientos, afectos, palabras y obras, porque como en-
tonces nos falte la alegría espiritual (que es el principal re-
mo de esta devoción), es menester suplir con cuidado y 
diligencia lo que falta de gracia y consolación:Cuan-
do así te vieres has de hacer cuenta, dice S. Bernardo, (ser-
món, de Ven. Ibhac.) que se te han dormido las velas que 
te guardaban y que se han caído los muros que te defen-
dían, Y, por esto precisamente, toda la esperanza de victo-
ria está en las armas, pues ya no te defiende el muro, si-
no la espada, ni e l viento próspero y las velas sino el bra-
zear valiente en medio de las aguas, y la destreza en el 
pelear. Este es el toque principal, en que se prueba la fir-
meza y lealtad de los amigos si son verdaderos ó no. 

2.a Contra la tentación de los pensamientos impuros, 
que nos suelen atormentar en la oración, el remedio es 
pelear varonilmente y con perseverancia contra ellos, 
aunque esta resistencia no ha de ser con demasiada fatiga 
y congoja de espíritu, porque no es negocio tanto de fuer-
za, cuanto de gracia y humildad. Y por esto, cuando el al-
ma se hallare de esta manera, debe volverse á Dios sin 
congoja y llena de humildad diga: Veisme aqui Señor mío, 
quién yo soy; ¿qué se va á esperar de este muladar sino 
tales hedores? ¿qué de esta tierra maldita por el pecado si-
no zarzas y espinas? ¿qué de este pecador sino ofensas?^ 

Y después de confundirse ante la presencia de su Divi-
na Majestad torne á atar el hilo de la meditación y espere 
con paciencia la visita del Señor, que nunca falta á los hu-
mildes 

Y si todavía te inquietaren más y más los pensamien-
tos, y tú resistieres aún con perseverancia é hicieres cuan-
to está de tu parte, debes tener por cierto que mucha más 

tierra ganas y mayor cielo conquistas, que si estuvieres go-
zando de Dios á todo sabor. 

3.a Para remedio de las tentaciones de blasfemias has 
de saber que así como ninguna clase de tentaciones es más 
penosa que ésta, así ninguna hay menos peligrosa y así el 
remedio es no hacer caso de semejantes sugestiones, 
pues, el pecado no está en el sentimiento sino en el 
consentimiento y en el deleite deliberado, lo cual aquí 
no hay sino todo lo contrario, por lo que más se pue-
de llamar pena que culpa, porque tan lejos estamos de te-
ner culpa en estas tentaciones, cuanto estamos de recibir 
alegría en las mismas. Y de aquí que el remedio está en 
menospreciarlas, porque cuando demasiadamente se temen, 
el mismo temor las despierta y las levanta. 

4.a Contra las tentaciones de infidelidad (contra la fe) 
el remedio es considerar de un lado la pequeñez humana 
y de otro la grandeza Divina y limitarse á lo que Dios 
manda y no ser curiosos en querer escudriñar demasiado 
sus obras, pues, muchas de ellas exceden á nuestro saber, 
y «qui scrutator est Majestatis, opprimetur á gloria». Por 
tanto el que quiere penetrar en el santuario de las cosas 
divinas, ha de proceder con mucha humildad y reverencia 
y llevar ojos de paloma sencilla, y no de serpiente malicio-
sa, corazón de discípulo y no aire y jactancia de juez 
temerario. Hágase como niño pequeño, porque á los tales 
enseña Dios sus secretos. No cure de saber el porqué de 
las obras divinas, cierre las ventanas de la curiosidad pe-
dantesca y abra los ojos á la prudente razón iluminada 
siempre por la fe. 

Como esta tentación es al hombre penosísima, el reme-
dio único es no hacer caso de ella, menospreciarla, y como 
más es pena que culpa, no conviene alarmarse nunca de 
semejantes sugestiones diabólicas. 

5.a Contra las tentaciones de la desconfianza y de la 
presunción, vicios contrarios, es forzoso que haya diver-
sos remedios. 



Para la desconfianza el remedio es considerar que estene-
o-ocio de la devoción y salvación no se ha de alcanzar por 
solas nuestras fuerzas sino por la gracia divina, la cual 
tanto más presto se alcanza, cuanto más el hombre des-
confía de su propia virtud y más confía en sola la Bondad 
de Dios, á quien todo es posible y fácil. «Non est volentis 
ñeque currentis, sed miserentis est Dei.» 

Para la presunción el remedio es considerar que no hay 
más claro indicio de estar el hombre muy lejos, que creer 
que está cerca y que es muy privado y amigo de Dios. 
Compárate con los más ilustres Santos, ¿qué eres? ¿Donde 
está tu inocencia bautismal? ¿Dónde tu penitencia? ¿Dón-
de tu humildad? ¿Dónde tu final perseverancia? ¿Dónde las 
cicatrices de tu martirio? ¿Dónde las negras calumnias su-
fridas con heroísmo? ¿Dónde los años de fecundo aposto-
lado? ¿Dónde tu pura y recta intención en todas tus obras? 

6 a ' También es peligrosa manía la de juzgar á los otros 
por los gustos y sentimientos negados ó recibidos, creyen-
do que tanto tienen demás ó menos santos, cuanto mas o 
menos saborean estos gustillos de la devoción; es engano 
orandísimo. Hay espíritus muy secos y atribulados, y son 
muy santos; hay muchos devotos regalados, y siempre es-
tán en el mismo puesto, sino van para... el abismo. ¡¡¡No 
hay que olvidar que el demonio se trasforma en ángel de 
luz!!! ¡¡Oh cuántas veces se encontrará: Anguis sub herbaü 

7.» También el sueño es tentación: (a) 

<a) I a tentación del sueño, que es otro género de distracción puede proceder 
a lgunas veces de causa natural v. g . f a l t a de sueño, cansancio, excesivo traba-
j o corporal, efecto de la edad y del demasiado comer y beber. 

Otras veces procede de tentación diabólica y otras de t ibiera y flojedad, ó 
por la manera de estar en la meditación, 

r o s remedios son : ' a ) actuarse en l a presencia deD.os ; (b) mirar al c ielo ó es 
tar con c lar idad ó hacer la oración ante el «Santísimo S a c r a m e n t o ; ^ ) tomar 
una disciplina antes de la oración, l levar ci l ic io ó tomar a lgún dolor, con que 
despertarse v si están solos, ponerse en cruz; (d, decir oraciones vocales, 
prorrumpir en amorosas jaculatorias; rezar á las ánimas del Purgator io , en-
comendarse al Angél de la guarda etc. 

Acuérdense los dormilones de la sentencia del Apocalipsis, cap. m , »• I0-
«Ouia tepiduses, incipiam te emore e x ore m e o . ; y de l a di l igencia d é l o s 

No olvidemos que el fin de tales ejercicios y de toda la 
vida espiritual es la obediencia de los mandamientos de 
Dios y el cumplimiento de su Divina voluntad, et tanturn 
profices quantum tibi ipsivim intuleris.» Si quieres saber 
cuanto has aprovechado, contéstate á estas preguntas: 

¿Cómo sufres las injurias de otros? 
¿Cómo disimulas las faltas de tus prójimos? 
¿Cómo socorres á tus amigos? 
¿Cómo cumples con tus obligaciones? 
¿Cómo eres Apóstol de los demás? 
¿No tienes pecados de omisión? 
•Tienes todas las virtudes en grado heroico? 
¿Cómo guardas los sentidos? 
¿Cómo el corazón? 
¿Cómo domas tu carne y pasiones? 
¿Cómo provees á todos con discrección y gravedad? 
¿Está muerto el amor propio? 

¿Has satisfecho debidamente á la Justicia Divina por 
tus pecados de la vida pasada? 

¿Has correspondido á la vocación del cielo y estás en 

el grado de perfección? 

impíos para hacer mal y de lo mucho que pierden con sus sueños ante la d i v i -
na Majestad, deseosa de repartir dones y gracias á los que c laman en la ora-
ción- .petite et davitur vobis . ; púlsate et aperietur .vobis-; Omnis en.n qu. 
petit. accipit; et qui quaerit , invenit et pulsanti aperietur, . Quis autem e x 
vobis patrem petit pauem, numquid lapidem davit illi ¿autpiscem: numqu.d 
p r o p i s c e serpentem dabit illi? Si ergo vos cum sitis mali nost is bona 
data daré fi l i is vestris: quanto magis Pater noster de coelo dabit e s p i n t u m bo-
num petentibus se?. (Luc. XI , r> et s e g j 

Quid dormitis?... «orate, neintret is in teutationem> (Luc. cap. X X I I , 46; 
Sto T o m á s de Aquino más aprovechó y aprendió en la oración que en el 

estudio; y las almas que te esperan, ¿no merecen mejor preparac.ón y no ne-
cesita l a Iglesia de las oraciones de sus hijos. 
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A R T Í C U L O XVIII . 

DOCTRINA DE SAN FRANCISCO DE SALES, 
QUE CONTIENE LOS DOCUMENTOS NECESARIOS CONTRA LAS 

MÁS ORDINARIAS TENTACIONES. 

QUE NO DEBEMOS HACER CASO DE LOS DICHOS DE 
LOS HIJOS DEL MUNDO 

Apenas vean los mundanos que quieres seguir una vida 
devota, descargarán sobre tí mil habladurías y murmura-
ciones: los más malignos calumniárán tu mudanza de hi-
pocresía, superstición y artificio, y dirán que te ha puesto 
mala cara el mundo, y á falta de él, te acoges á Dios: tus 
amigos se empeñarán en hacerte muchísimas reconvencio-
nes muy prudentes y caritativas á su parecer: te dirán que 
estás expuesta á llenarte de hipocondría: que perderás el 
crédito con todo el mundo; que te harás insufrible; que te 
haces vieja antes de tiempo, y que todo lo pagarán los ne-
gocios de tu casa. En el mundo, dirán, se ha de vivir como 
en el mundo, y no son menester tantos misterios para sal-
varse: á este tenor te dirán otras muchas frioleras. 

Filotea mía, todas son habladurías necias y vanas, pues 
á todas esas gentes lo que menos les importa es tu salud y 
tus negocios. Si fueseis del mundo, el mundo amaría 
lo que era suyo, decía el Salvador; pero como no sois 
del mundo, por eso él os aborrece. (Joan. X V , 19). A 
cuántos caballeros y señoras hemos visto pasar toda una 
noche ó quizá muchas noches seguidas, jugando al aje-
drez ó á los naipes, que es la ocupación más cansada, me-
lancólica y triste que puede haber, y con todo nada han te-
nido que decir los mundanos ni que sentir sus amigos, y 
porque ven que tenemos una hora de meditación ó que 
madrugamos un poco más de lo acostumbrado á preparar-
nos para comulgar, ya quieren llamar al médico para que 

nos cure la hipocondría y la ictericia. Se pasarán treinta 
noches continuas en bailar, sin que ninguno se queje, y 
por haber velado sólo la noche de Xavidad, todos toserán 
y se quejarán al día siguiente. ¿Quién no echa de ver que 
el mundo es juez inicuo, que usa de gracia y de favor con 
sus hijos, y con los hijos de Dios de rigor y de aspereza? 

No es posible estar bien con el mundo, sino perdiéndose 
con él: no hay modo de contentarle, porque es muy vario. 

Juan vino, no comiendo ni bebiendo, y dijisteis que 
estaba endemoniado: el Hijo del hombre ha venido 
comiendo y bebiendo, y decís que es samaritano, así 
decía el Salvador (Luc. VII, 33)- Lo cierto es, Filotea, que 
si nosotros por condescender con el mundo, usamos de re-
lajación en reir, jugar y bailar, el mismo mundo se escan-
dalizará, y si no lo hacemos así, nos llamará hipócritas ó 
melancólicos: si nos adornamos, dirá que llevamos en esto 
alguna mira; si andamos con desaliño, lo mirará como ba-
jeza de corazón: llamará disolución nuestra alegría, y 
nuestra mortificación tristeza: y como siempre nos mirará 
con malos ojos, jamás podremos ser agradables á su vista. 
Abulta nuestras imperfecciones y publica que son pecados; 
nuestros pecados veniales los hace mortales: los de flaque-
za los convierte en pecados de malicia: y así como la cari-
dad es benigna, como dice S. Pablo, el mundo por el con-
trario es maligno: así como la caridad nunca piensa mal, el 
mundo nunca piensa bien; y cuando no puede tachar nues-
tras acciones, censura la intención, porque, ó ya tengan 
astas los corderos ó no las tengan, ó ya sean blancos ó ya 
sean negros, el lobo no dejará de devorarlos como pueda. 

Hagamos lo que hiciéremos, siempre estará el mundo en 
guerra contra nosotros: si estamos largo rato á los pies 
del confesor, preguntará qué tenemos que decir tanto 
tiempo; si despachamos pronto, dirá que no nos confesa-
mos de todo: estará acechando todos nuestros movimien-
tos, y por una palabrilla de enfado, ya afirmará que somos 
insoportables: el cuidado de nuestros bienes le parecerá 



avaricia, y estolidez la mansedumbre, al paso que en los 
hijos del mundo llamará generosidad la ira, la avaricia 
cuidado, y las familiaridades honrosos entretenimientos. 
¡Cuán cierto es que las arañas echan á perder lo que tra-
bajan la abejas! 

Pero dejemos, Filotea, que grite cuanto quiera ese cie-
go, como la lechuza para inquietar los pajarillos: manten-
gámonos firmes en nuestros propósitos, invariables en 
nuestras resoluciones, y la perseverancia hará ver si de 
veras y de corazón nos hemos consagrado á Dios y dedi-
cado á la vida devota. En la apariencia casi lo mismo lu-
cen los cometas que los planetas; pero los cometas desapa-
recen al cabo de poco tiempo, porque son fuegos pasaje-
ros, y los planetas tienen una claridad duradera: así la 
hipocresía y la verdadera virtud son en el exterior muy se-, 
mejantes, pero no es difícil distinguir la una de la otra, 
porque la hipocresía no dura, sino que se disipa como el 
humo; mas la verdadera virtud es siempre firme y cons-
tante. Finalmente, padecer por la devoción oprobios y ca-
lumnias es oportunísimo medio de cimentarla en nosotros 
con más firmeza; pues esto nos libra del peligro de vani-
dad y de orgullo, que son como las comadres de Egipto, á 
quienes el Faraón infernal ha encargado que den muerte á 
los hijos varones de Israel el mismo día de su nacimiento. 
Estamos crucificados al mundo, y el mundo ha de estar 
crucificado para nosotros: él nos tiene por locos, tengá-
mosle nosotros también por insensato. 

A R T Í C U L O X I X 

QUE ES NECESARIO TENER BUEN ÁNIMO 

Aunque la luz es tan hermosa y apetecible á nuestros 
ojos, los deslumhra sin embargo cuando han estado mu-
cho tiempo entre tinieblas; y hasta que uno se acostumbra 
al trato de las gentes de algún país, por más corteses y 

agradables que sean, siempre le causan alguna cortedad. 
Bien podrá suceder, Filotea, que al hacer esta mudanza 
sientas muchas rebeliones en tu interior, y que el haberte 
despedido enteramente de las locuras y necedades del 
mundo produzca en tí algún sentimiento de tristeza y co-
bardía. Si tal te sucediere, ten un poco de paciencia por vi-
da tuva, que todo esto no será nada, ni puede ser más que 
extrañar la novedad; ello se pasará, y recibirás muchísi-
mos consuelos: al principio puede ser que sientas dejar 
aquella gloria que en tus vanidades te tributaban los necios 
y engañadores; pero ¡ay Dios! ¿querrás por eso perder la 
gloria eterna y verdadera que el Señor te tiene preparada. 
Se le representarán todavía á tu corazón las vanas diversio-
nes y pasatiempos en que has consumido los años pasa-
dos y querrán atraerle y hacerle volver á ellos, pero ¿ten-
drás ánimo para privarte de aquella eternidad dichosa por 
unas engañosas niñerías? Créeme, si perseveras, bien 
pronto sentirás interiores dulzuras, tan deliciosas y agra-
dables, que te harán confesar que las del mundo son hiél 
comparadas con esta miel suavísima, y que un día solo 
empleado en la devoción vale más que mil años de vida 
mundana. 

Pero al ver cuán elevado es el monte de la perfección 
cristiana, te oigo decir: Dios mío. ¿ c ó m o he de poder yo 
subir á él? Animo Filotea: cuando empiezan a tener figu-
ra las crías de las abejas, á quienes dan el nombre de nin-
fas aun no pueden volar á ponerse sobre las flores, ni ir 
á l ó s montes y collados circunvecinos para recoger la 
miel-pero manteniéndose con la que han recogido sus ma-
dres poco á poco van echando alas y fortificándose de 
modo que después vuelan por todo el campo a recogerla. 
Todavía somos á la verdad como ninfas pequeñas en la 
devoción, y no estamos en estado de subir donde apetece-
mos que es nada menos que la cima de la perfección cris-
tiana- pero si empezamos á ir teniendo figura por medio 
de nuestros deseos y propósitos, ya comienzan a nacernos 



avaricia, y estolidez la mansedumbre, al paso que en los 
hijos del mundo llamará generosidad la ira, la avaricia 
cuidado, y las familiaridades honrosos entretenimientos. 
¡Cuán cierto es que las arañas echan á perder lo que tra-
bajan la abejas! 

Pero dejemos, Filotea, que grite cuanto quiera ese cie-
go, como la lechuza para inquietar los pajarillos: manten-
gámonos firmes en nuestros propósitos, invariables en 
nuestras resoluciones, y la perseverancia hará ver si de 
veras y de corazón nos hemos consagrado á Dios y dedi-
cado á la vida devota. En la apariencia casi lo mismo lu-
cen los cometas que los planetas; pero los cometas desapa-
recen al cabo de poco tiempo, porque son fuegos pasaje-
ros, y los planetas tienen una claridad duradera: así la 
hipocresía y la verdadera virtud son en el exterior muy se-, 
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porque la hipocresía no dura, sino que se disipa como el 
humo; mas la verdadera virtud es siempre firme y cons-
tante. Finalmente, padecer por la devoción oprobios y ca-
lumnias es oportunísimo medio de cimentarla en nosotros 
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quienes el Faraón infernal ha encargado que den muerte á 
los hijos varones de Israel el mismo día de su nacimiento. 
Estamos crucificados al mundo, y el mundo ha de estar 
crucificado para nosotros: él nos tiene por locos, tengá-
mosle nosotros también por insensato. 
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agradables que sean, siempre le causan alguna cortedad. 
Bien podrá suceder, Filotea, que al hacer esta mudanza 
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dos y querrán atraerle y hacerle volver á ellos, pero ¿ten-
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pronto sentirás interiores dulzuras, tan deliciosas y agra-
dables, que te harán confesar que las del mundo son hiél 
comparadas con esta miel suavísima, y que un día solo 
empleado en la devoción vale más que mil años de vida 
mundana. 

Pero al ver cuán elevado es el monte de la perfección 
cristiana, te oigo decir: Dios mío. ¿ c ó m o he de poder yo 
subir á él? Animo Filotea: cuando empiezan a tener figu-
ra las crías de las abejas, á quienes dan el nombre de nin-
fas aun no pueden volar á ponerse sobre las flores, ni ir 
á l ó s montes y collados circunvecinos para recoger la 
miel-pero manteniéndose con la que han recogido sus ma-
dres poco á poco van echando alas y fortificándose de 
modo que después vuelan por todo el campo a recogerla. 
Todavía somos á la verdad como ninfas pequeñas en la 
devoción, y no estamos en estado de subir donde apetece-
mos que es nada menos que la cima de la perfección cris-
tiana- pero si empezamos á ir teniendo figura por medio 
de nuestros deseos y propósitos, ya comienzan a nacernos 



alas, y bien podemos esperar que seremos algún día espi-
rituales abejas, y que volaremos; mas entre tanto vivamos 
con la miel de tantos documentos como nos han dejado 
los devotos antiguos, y pidamos á Dios que nos dé alas 
como de paloma, para que no sólo podamos volar en el 
tiempo de la vida presente sino también alcanzar el repo-
so en la eternidad de la futura. 

A R T Í C U L O X X 

D E L A NATURALEZA DE LAS TENTACIONES Y DE LA 
DIFERENCIA QUE HAY E N T R E SENTIR Y CONSENTIR EN 

LA TENTACIÓN 

Figúrate, Filotes, que á una princesa joven y muy ama-
da de su esposo, un malvado que desea corromperla y 
manchar su tálamo le envía algún infame mensajero de 
amor para que trate con ella su desventurado proyecto: 
este mensajero primeramente propone á la princesa la in-
tención de su señor; en segundo lugar ella da ó no da 
acogida á su proposición y mensaje, y en tercero la acepta 
ó la desecha: de este mismo modo el demonio, el mundo 
y la carne, viendo el alma desposada con el Hijo de Dios, 
envían tentaciones y sugestiones, por medio de las cuales 
primeramente se le propone el pecado; en segundo lugar 
ella se complace ó se disguta, y en tercero consiente ó no 
consiente, que son en suma los tres grados por donde se 
baja á la maldad, es á saber, tentación, delectación y con-, 
sentimiento: y aunque estas tres acciones no se conocen 
claramente en toda suerte de pecados, palpablemente se 
ven en los graves y enormes. 

Aunque toda la vida durase la tentación de algún peca-
do, no bastaría para hacernos desagradables á la Divina 
Majestad, si no tuviésemos complacencia en ella ni diése-
mos nuestro consentimiento: la razón es, porque en la 
tentación no obramos sino sufrimos, y puesto que no tene-

rnos gusto en ello, tampoco podemos tener culpa alguna. 
San Pablo padeció mucho tiempo tentaciones de la carne, 
y estuvo tan lejos por eso de ser desagradable á Dios, que 
por el contrario fué Dios glorificado en ellas: tan crueles 
fueron las tentaciones carnales que padeció la bienaven-
turada Angela de Foligni, que causa compasión la relación 
que hace de ellas: grandes fueron también las tentaciones 
que tuvieron San Francisco y San Benito, cuando para 
mitigarlas, el uno se arrojó entre las espinas, y el otro se 
sepúltó en la nieve, y sin embargo nada descaecieron por 
esto de la gracia de Dios, antes bien la acrecentaron 
mucho. 

Conviene, pues, Filotea, tener mucho ánimo en las ten-
taciones, y no creerse vencida mientras ellas desagraden, 
observando bien la diferencia que hay entre sentir y con-
sentir, la cual está en que podamos sentirlas, aunque nos 
desagraden; pero no podemos consentir, sin que nos cau-
sen algún placer, puesto que ordinariamente se pasa por 
el placer al consentimiento. Pues por más que los enemi-
gos de nuestra salud nos presenten cebos y atractivos; por 
más que permanezcan continuamente á la puerta de nues-
tro corazón pretendiendo entrar en él: por más que nos 
hagan cuantas proposiciones quieran, mientras nosotros 
nos mantengamos resueltos á no complacernos en nada 
de esto, no es posible que ofendamos á Dios: así como el 
príncipe, esposo de la princesa que arriba figuramos, no 
puede darse por sentido del mensaje, si ella no tuvo gusto 
alguno en escucharle. Pero en cuanto á esto hay una dife-
rencia entre el alma y la princesa: ésta, oída la deshonesta 
proposición, puede, si quiere, arrojar de sí al mensajero, y 
no escucharle; pero el alma no siempre tiene en su mano 
el no sentir la tentación, aunque siempre está en su mano 
el no consentir en ella; y así por más que la tentación du-
re y persevere mucho tiempo, no puede sernos dañosa, si 
nos es desagradable. 

En cuanto á la delectación que puede seguirse á la ten-



tación, como en nuestra alma tenemos dos partes, una in-
ferior y otra superior, y la inferior no siempre obedece a la 
superior sino que obra por sí, sucede no pocas veces que 
la parte inferior se complace en la tentación sin consenti-
miento, antes bien con disgusto de la superior; y esta es 
aquella contradicción y guerra que pinta el Apóstol cuan-
do dice, que la carne codicia contra el espíritu, y que hay 
una ley en los miembros, y otra ley en el espíritu, con 

otras semejantes expresiones. 
¿No has visto alguna vez, Pilotea, un gran brasero lleno 

de lumbre, pero cubierta de ceniza, que cuando vienen al 
cabo de diez ó doce horas á buscar fuego en él, no en-
cuentran más que un poco en el medio, y aun esto con 
gran trabajo? pues sin duda estaba allí el fuego, puesto 
que le han encontrado, y con él pueden volver á encender 
todos los carbones que ya se habían apagado: lo mismo 
acaece con la c a r i d a d , que es la vida de nuestra alma, en 
medio de las grandes y violentas tentaciones; porque la 
tentación, esparciéndo la delectación en la parte inferior, 
como que cubre toda el alma de ceniza, y reduce el amor 
de Dios al fondo, de modo que no se ve en otra parte que 
en el medio del corazón y en lo más profundo del espíri-
tu; y aunque parece que ni aun allí le hay, y cuesta mucho 
trabajo el encontrarle, le hay en realidad, puesto que por 
más que estén llenos de turbación el alma y el cuerpo, nos 
mantenemos firmemente resueltos á no consentir en el 
pecado ni en la tentación; de modo que la delectación 
agrada al hombre exterior, pero desagrada al interior; y 
por más que esté rodeando por todas partes á la voluntad, 
no tiene entrada en ella, en lo cual se conoce que seme-
jante delactación es involuntaria, y siéndolo, no puede ser 

p e c a d o ' A R T Í C U L O X X I 

DOS ADMIRABLES EJEMPLOS DE LO DICHO 

Quiero extenderme algo más en explirar esta doctrina, 

porque importa mucho entenderla bien ¿Qué extraños 
accidentes sentiría aquél joven, de que habla San Jeróni-
mo, acostado y atado con gran delicadeza en un blando 
lecho con ataduras de seda, y provocado con todos los 
malvados atractivos posibles por una mujer deshonesta 
acostada con él exprofeso para derribar su constancia? 
Estarían sin duda sus sentidos acometidos de la delecta-
ción, y ocupada su imaginación de los objetos voluptuo-
sos que tenía presentes, no cabe duda; pero sin embargo, 
entre agitaciones tan repetidas, en medio de tan terrible 
torbellino de tentaciones, rodeado de tantos placeres que 
le circundan, podemos asegurar que su corazón no ha sido 
vencido, y que su voluntad no consiente de modo alguno; 
pues viendo su alma que todo se rebela contra ella, y que 
de todos los miembros de su cuerpo solo queda en su po-
der la lengua, se la corta con los dientes, y la escupe en el 
rostro de aquella alma vil que atormentaba la suya con los 
placeres más cruelmente que hubieran podido los verdu-
gos con los más atroces tormentos, como lo conoció aun 
el tirano, que no teniendo esperanza de vencerle con los 
dolores quiso triunfar de él con los placeres. 

Admirable es también la batalla de Santa Catalina de 
Sena en un caso semejante. Tuvo el maligno espíritu licen-
cia de Dios para tentar la pureza de esta Santa Virgen 
con la mayor rabia que pudiese, con tal que no llegase á 
tocarla. Esparció, pues, en el corazón de la Santa mil ma-
neras de sugestiones impúdicas, y para moverla más, de-
jándose ver juntamente con sus compañeros, en figura de 
hombres y de mujeres hacían actos carnales y deshones-
tidades á su vista, diciendo también palabras y expresio-
nes deshonestísimas; y aunque todas estas cosas eran ex-
teriores, se internaban por medio de los sentidos en el 
corazón de aquella Virgen, que como ella misma confesaba 
se vió llena de estas especies, no quedándole otra cosa 
libre de la agitación tempestuosa de los placeres carnales, 
sino la voluntad superior únicamente, lo cual duró mucho 
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tiempo, hasta que apareciéndosele un día Nuestro Señor, 
le dijo la Santa: ¿Dónde estábais, dulce Señor mío? ¿donde 
estábaís, cuando mi corazón se veía Heno de tantas tinie-
blas é inmundicias? Dentro de tu corazón estaba yo, hija 
mía, respondió el Señor. ¿Cómo habéis podido habitar, re-
plicó la Santa, en mi corazón, en que había tantas asque-
rosidades? ¿habitáis V o s en lugares tan deshonestos? Y 
Nuestro Señor le dijo: Díme, ¿esos pensamientos inmun-
dos te causaban placer ó tristeza? ¿amargura ó delectación? 
Suma tristeza v amargura, respondió la Santa. ¿Pues 
quién, replicó el Señor, producía en tu corazón esa suma 
tristeza y amargura, sino yo que estaba escondido en lo 
más interior de tu alma? Créeme, hija mía, que si yo no me 
hubiera hallado presente, esos pensamientos que andaban 
alrededor de tu voluntad sin poder asaltarla, la hubieran 
expugnado sin duda, y entrando en ella, hubieran sido 
admitidos con gusto por tu libre albedrío, y hubieran dado 
muerte á tu alma: pero como estaba yo dentro de tu cora-
zón, le llenaba de aquel disgusto y resistencia con que se 
apartaba todo cuanto podía de la tentación, y el ver que 
no podía tanto como quisiera, aumentaba su disgusto y 
encono contra ella y contra sí mismo, de modo que estas 
penas eran de gran mérito y provecho para tí, y acrecen-
taban mucho tu virtud y fortaleza. 

Vé aquí, Filotea, como estaba el fuego cubierto de ceni-
za, y como la tentación y delectación habían entrado en el 
corazón y tenían cercada la voluntad, la cual, sola con la 
asistencia de su Salvador, resistía á las sugestiones del pe-
cado con las amarguras, disgustos y detestaciones, negan-
do siempre su consentimiento á la culpa que la rodeaba. 
•Oh Dios, qué tormento es para el alma enamorada del Se-
ñor no saber siquiera si él habita en ella ó no, y si el amor 
divino, por el cual pelea, está ó no del todo apagado! pero 
es la más exquisita flor de la perfección del amor celestial 
hacer que por él sufra y pelee el amante sin saber si posee 
el amor, con quien y por quien pelea! 

A R T Í C U L O X X I I 

ALIENTO PARA EL ALMA QUE SE HALLA TENTADA 

Permite Dios que sufran estos grandes asaltos y tenta-
ciones solamente aquellas almas que quiere elevar á su 
amor puro y sublime; pero no se infiere de aquí, Filotea, 
que después de esto estén ya seguras de llegar á él; por-
que muchas veces ha sucedido que los mismos que se 
mantuvieron constantes en combates tan violentos, des-
cuidándose después en corresponder con fidelidad á la di-
vina gracia, han sido vencidos de tentaciones muy ligeras. 
Digo esto, para que si te sucede hallarte afligida con gran-
des tentaciones, sepas que Dios te favorece con un favor 
extraordinario, con que manifiesta que te quiere engran-
decer en su presencia; pero pretendo también que seas 
siempre humilde y temerosa, no teniéndote por segura de 
poder vencer las tentaciones ligeras, aunque hayas triun-
fado de las grandes, si no eres siempre fiel á Dios. 

Vengan pues, las tentaciones que vinieren, y aunque se 
siga á ellas delectación, siempre que tu voluntad no con-
sienta ni á la tentación ni aun á la delectación, no tienes 
por qué turbarte, pues no hay ofensa de Dios. Cuando es 
uno herido del pasmo y no da señal alguna de vida, le po-
nen la mano sobre el corazón, y si se percibe algún movi-
miento, por pequeño que sea, conocen que está vivo, y que 
con algún licor espirituoso ó algún confortativo se le ha-
rá volver á recobrar el sentido y la fuerza; así sucede al-
gunas veces con la violencia de la tentación: parece que el 
alma ha perdido totalmente sus fuerzas, y que como pas-
mada no tiene vida espiritual ni movimiento; mas para co-
nocer la verdad, pongamos la mano sobre el corazón, con-
sideremos si el corazón y la voluntad conservan su movi-
miento espiritual, esto es, si rehusan, como deben, con -
sentir y seguir la tentación y delectación; pues mientras 
subsista en nuestro corazón el movimiento de resistencia, 



estemos eiertos de que hay en nosotros candad, que es la 
vida del alma, en la cual está Jesucristo nuestro Sal,ador 
aunque escondido y encubierto; y que por tanto, con el 
ejerdcio continuo de la oración, délos Santos S a c r a m n 
tos y de la confianza en Dios recobraremos las fuerzas, y 

viviremos una vida cabal y deliciosa. 

A R T Í C U L O X X I I I 

DE COMO LA TENTACIÓN Y DELECTACIÓN 

PUEDEN SER PECADO 

Aquella princesa, de quien hablamos arriba, ninguna 
culpa tuvo en la proposición deshonesta que se le hizo 
porque, como supusimos, fué contra su volun ad J ^ 
por el contrario hubiese ella dado ocasion a la solicitud 
con algunos a t r a c t i v o s , pretendiendo enamorar al que la 
festejaba, no hay duda en que seria culpable de la misma so-
licitud; y aunque ella después se hiciese desentendida, no 
dejaría con todo de merecer reprensión y castigo. De este 
modo sucede algunas veces, que con sólo la tentación ya 
p e c a m o s , porque somos c a u s a d e ella. Por ejemplo: si se 
que voluntariamente me dejo llevar de la ira y .prorumpo 
en blasfemias en el juego, que es para mi ocasion de tales 
culpas, siempre y cuantas veces juegue, peco y soy culpa-
ble de todas las tentaciones que me sobrevengan en el 
iueeo- del mismo modo cuando conozco que alguna con-
versadón me acarrea tentaciones y caídas, con so o ir a 
ella voluntariamente, me hago culpable sin duda alguna 
de todas las tentaciones que allí me ocurrieren. 

S i e m p r e que se puede evitar la delectación que de la 
tentación se sigue, es pecado tenerla, más ó menos grave, 
según la grandeza ó pequeñez, y la mayor o menor dura-
ción del placer que se tiene y del consentimiento que se 
l e d á Sería sin duda reprensible la princesa, de quien He-
mos hablado, si no sólo oyese la proposición impura y 

deshonesta que le hacían, sino que después se complacie-
se en ella, pensando con gusto en esta materia; pues aun-
que no pensase consentir en la ejecución real de lo que le 
proponían, consentía sin embargo en aplicar espiritual-
mente su corazón por medio del placer que de ello recibía 
pues no tiene duda que es deshonestidad llegar, ya sea el 
corazón, ya sea el cuerpo, á objeto deshonesto, y esta apli-
cación del corazón ó consentimiento de la voluntad es tan 
esencial para la culpa, que sin ella la puramente material 
del cuerpo no puede ser pecado. 

Considera, pues, cuando te veas tentada de algún peca-
do, si has dado voluntariamente causa para serlo, pues en-
tonces en la misma tentación hay culpa, porque te expu-
siste á este riesgo:' esto se entiende si pudiste cómodamen-
te evitar la ocasión, y previste ó debiste prever que había 
de seguirse tentación; pero si no has dado causa alguna 
para ello, de ningún modo se te puede imputar á pecado. 
" Cuando pudiendo evitar la delectación que de la tenta-
ción se sigue, no se evita, siempre hay algún pecado, ma-
yor ó menor, según la mayor ó menor detención, y según 
el objeto de la complacencia. Una mujer que no ha dado 
causa para que la requiebren, pero tiene gusto en ser re-
quebrada, es, sin duda, reprensible, si se complace única-
mente de los requiebros: pongamos por ejemplo, si el ga-
lán que quiere enamorarla es sumamente diestro en tocar 
el laúd, y ella tiene gusto, no en que la enamore, sino en 
oir la armonía y dulzura de aquel instrumento, no habrá 
pecado alguno, aunque d í a no debe permanecer mucho 
tiempo en esta diversión, por no exponerse, á pesar de 
ella, á tener complacencia en la solicitud: del mismo modo 
si me propone alguno una estratagema muy ingeniosa y 
de grande artificio para tomar venganza de mi enemigo, y 
yo ni consiento ni tengo complacencia alguna en la ven-
ganza que se me propone, sino sólo en la sutileza de la 
invención y artificio, no hay duda en que no peco, aunque 
no es del caso entretenerme mucho en este gusto, no sea 



que poeo á poeo me vaya llevando á tener alguna delecta-

^ S ^ r cosquillas de delectación q u e £ 

guen á la tentación inmediatamente, sorprenderleja uno 
L é s que haya podido echarlo de ver, y 
nocirá ser pecado venial muy leve, el cual sera mayor, si 
Pd ^ués V i e uno conoce el mal en que se haUa, permanece 
algún tiempo por negligencia, como regateando , ta^ 
lectación si p u e d e ó no puede admitirla; y todavía sera 
mucho mayorsi teniendo ya conocimiento, permanece en 
ella algún tiempo por verdadera negligencia, sin proposi-
to alguno de desecharla; pero cuando voluntariamente y 
de propósito deliberado estamos resueltos á c o m p l a c a o s 
en semejantes delectaciones, este propósito dehberado es 
pecado grave, si el objeto en que tenemos la delec aoon 
es gravemente malo. E n una mujer es pecado gravísimo 
entretener amores malos, aunque no quiera entregarse ja-
más realmente al amante. 

A R T Í C U L O X X I V 

R E M E D I O S CONTRA LAS TENTACIONES FUERTES 

Apenas s i e n t a s en tí alguna tentación, has de hacerlo 
q u e l o s n i ñ o s cuando ven algún lobo ó algún oso en el 
campo, que al punto corren á echarse entre los brazos de 
su madre ó de su padre, ó á lo menos los llaman para que 
¡es ayuden y socorran. Acude tú á Dios, del mismo modo 
i m p l o r a n d o su misericordia y su auxilio que este es el 
remedio que nos enseña Nuestro Señor. Orad, para que 
no entréis en la tentación. (Math, XXV1,41) . 

Si con todo eso ves que la tentación dura ó se acrecien-
ta corre espiritualmente á abrazarte con la Santa Cruz, 
como si vieras delante de tí á Jesucristo crucificado; ofrece 
no consentir en la tentación; pídele socorro para vencerla, 
y persevera todo el tiempo que durare protestando que no 
quieres consentir en ella. 

. Pero en tanto que haces estas protestas, y rechazas el 
consentimiento, ni mires á la tentación el rostro; mira, sí, 
á Nuestro Señor; porque si fijas tus ojos en la tentación, 
en especial cuando es muy violenta, podrá hacer titubear 
tu esfuerzo. 

Aparta la tentación con algunas ocupacion s buenas y 
laudables; porque estas, entrando en el corazón y asentán-
dose en él, desalojarán las tentaciones y sugestiones ma-
lignas. 

Pero el gran remedio contra todas las tentaciones gran-
des ó pequeñas es abrir el pecho al director espiritual, y 
manifestarle las sugestiones, sentimientos y afectos que se 
sienten; pues es muy de notar que el primer pacto que 
hace el maligno con el alma que quiere seducir, es que 
calle, como hacen los que quieren engañar á las mujeres 
casadas ó doncellas, que lo primero les encargan que no 
manifiesten sus propuestas á los padres ó maridos; cuando 
por el contrario Dios en sus inspiraciones nos encarga 
sobre todo que las manifestemos, para que sean reconoci-
das por nuestros superiores y maestros espirituales. 

Y si después de todo lo dicho persiste la tentación en 
labrarnos y perseguirnos, persistamos también nosotros 
en protestar que no queremos consentir; pues así como Ta 
doncella no puede ser casada mientras se mantiene dicien-
do que no; así el alma, por más agitada que esté, no puede 
ser violada mientras dice que no. 

No entres en disputas con tu enemigo, ni le respondas 
otra palabra más que aquella que le respondió el Salvador, 
con la cual le dejó confundido: Apártate de allí, Sata-
nás; porque está escrito: Adorarás al Señor Dios 
tuyo, y á él solo servirás. (Matth. IV, 10). Y como la cas-
ta esposa no debe responde palabra ni mirar el rostro al vil 
perseguidor que le propone alguna deshonestidad, sino 
que, volviéndole la espalda, debe en al mismo punto con-
vertir su corazón hacia su esposo, y tornarle á jurar la fi-
delidad que le tiene prometida, sin detenerse en regateos: 



así el alma devota, al verse asaltada de alguna tentación, 
de ningún modo debe detenerse en disputas ni respues-
tas sino c o n v e r t i r s e sencillamente hacia Jesucristo su es-
poro, protestando de nuevo guardarle fidelidad, y asegu-
rando que para siempre quiere ser únicamente suya. 

A R T Í C U L O X X V 

CUÁN NECESARIO ES RESISTIR A LAS 
TENTACIONES LIGERAS 

Aunque el resistir con ánimo invencible á las tentacio-
nes grandes es obligación precisa y nos acarrea gran pro-
vecho la victoria que de ellas alcanzamos, tal vez, sin em-
barco, son mayores las ventajas de resistir con esfuerzo a 
las tentaciones ligeras; pues si las grandes exceden en la 
calidad á las pequeñas, éstas las sobrepujan tan conside-
rablemente en el número, que su victoria puede cierta-
mente compararse con el vencimiento de las mayores. Es 
cierto que los lobos y los osos son mucho más nocivos 
que las moscas; pero también es cierto que no dan tanta 
molestia y enfado como ellas, ni ejercitan tanto nuestra 
paciencia. Fácil es no cometer homicidios, pero es muy 
difícil evitar los enfados pequeños de que continuamente 
se nos presentan ocasiones: no le es difícil al hombre 
ó á la mujer librarse de adulterio: pero no l e e s tan fácil 
estorbar las miradas, el enamoraré ser enamorada, el pro-
curar gracias y favores ligeros, y el decir y escuchar re-
quiebros; fácil es no consentir que tenga rival la mujer o 
el marido en cuanto al cuerpo, pero no es tan fácil en 
cuanto al corazón; es fácil no manchar el tálamo nupcial, 
pero es difícil mantener ileso el amor conyugal; es fácil no 
robar los bienes ajenos, pero no lo es no apetecerlos ni 
codiciarlos; es fácil no decir en juicio falsos testimonios, 
pero no lo es tanto no mentir en la conversáción: fácil es 
no embriagarse, pero no es tan fácil ser templado y sobrio; 
fácil es no desear á otro la muerte, pero es difícil no de-

searle incomodidad alguna; es fácil no quitar á otro la 
fama, pero no es tan .fácil no despreciarle; en una palabra, 
las tentaciones ligeras de ira, de sospecha, de celos, de en-
vidia, de amor, de ligereza, de vanidad, de doblez, de afec-
tación, de artificio, de pensamientos impuros son continuo 
ejercicio aun de los más devotos y constantes; por lo cual 
es necesario, amada Filotea, prepararse para esta batalla 
con sumo cuidado y diligencia; pero puedes estar segura 
de que cuantos sean los triunfos que alcancemos contra 
estos enemigos pequeños, tantas serán las preciosas pie-
dras que adornen la corona de gloria que Dios nos prepara 
en su reino. Por tanto, sin dejar de estar aparejados para 
resistir con valor y vigilancia á las tentaciones grandes, 
si vinieren, debemos también defendernos con esfuerzo 
y diligencia de los acometimientos menores y ligeros. 

A R T Í C U L O X X V I 

DEL MODO DE RESISTIR A LAS TENTACIONES LIGERAS 

y a que es imposible librarse enteramente de la importu-
nidad de estas tentacioncillas de vanidad, de sospecha, de 
•disgusto, de celos, de envidia, de enamoramiento y otros 
semejantes trampantojos, que como moscas ó moscones 
nos pasan por delante de la vista, y ya nos pican en la me-
jilla, ya en la nariz, el mejor modo de resistir á ellas es no 
apurarnos; pues, aunque nos pueden molestar, no podrán 
dañarnos, si estamos firmemente resueltos á servir á Dios. 

De tales embestidillas, pues, ni has de hacer caso ni pa-
rarte siquiera á pensar qué significan: déjalas como á las 
moscas susurrar cuanto quieran junto á tus oidos, volando 
aquí y acullá al rededor de tí; y cuando vengan á picarte, 
y veas que de algún modo se paran en tu corazón, no ha-
gas más que ojearlas, no poniéndote á pelear con ellas ni 
á darles respuesta, sino haciendo cualesquiera actos con-
trarios, pero en particular de amor de Dios; pues á mi pa-



recer no conviene empeñarse en querer oponer la virtud 
contraria á la tentación que se padece, porque sería en al-
gún modo disputar con ella, sino después de haber hecho 
un acto de la virtud directamente contraria, si cómoda-
mente se conoce la calidad de la tentación, se ha de volver 
sencillamente el corazón á Jesucristo crucificado, besando 
sus sagrados piés por medio de un acto de amor suyo. Es-
te es el mejor modo de vencer al enemigo, tanto en las ten-
taciones pequeñas como en las grandes; pues como el 
amor de Dios contiene en sí las perfecciones de todas las 
virtudes, y aun con más excelencia que ellas mismas, es 
también el mejor remedio contra todos los vicios: y acos-
tumbrado el espíritu á recurrir en todas las tentaciones á 
este asilo común, no tendrá que mirar ó examinar que ten-
taciones padece, sino acudir, apenas se siente agitado, á 
éste gran remedio, el que además de lo dicho es tan formi-
dable al espíritu maligno, que cuando ve que sus tentacio-
nes nos incitan al divino amor, deja de tentarnos. 

Y baste esto en cuanto á las tentaciones pequeñas y fre-
cuentes, con las cuales el que quisiese entrar en singular 
batalla, se confundiría, y no conseguiría cosa al guna. _ 

A R T Í C U L O X X V I I 

CÓMO SE HA DE FORTALECER EL CORAZÓN 
CONTRA LAS TENTACIONES 

Has de examinar de cuando en cuando cuáles son las 
pasiones dominantes de tu alma, y cuando las hayas co-
nocido, emprende un tenor de vida opuesto á ellas en pen-
samientos, palabras y obras. S i conoces por ejemplo que 
eres inclinada á la pasión de la vanidad, piensa muy á me-
nudo en las miserias de la vida humana, en los remordi-
mientos de conciencia que causarán á la hora de la muerte 
sus vanidades, cuán indignas son de un corazón generoso 
que son juguetes y divertimientos de chiquillos, y otras 

cosas á este modo. Habla frecuentemente contra la vani-
dad, y despréciala aunque te parezca que es de mala gana; 
pues por este medio te harás del partido contrario, hasta 
en la creencia de los demás; porque á fuerza de hablar mal 
de alguna cosa, venimos á aborrecerla, aunque la hayamos 
mirado al principio con alguna afición; practica obras ab-
yectas y humildes, aunque veas que es necesario hacerte 
fuerza, que de este modo te acostumbrarás á la humildad, 
y disminuirás las fuerzas de la vanidad, para que cuando 
llegue la tentación no pueda tu inclinación serle tan fa-
vorable, y tengas más fuerzas para combatirla. Si eres pro-
penso á la avaricia, piensa muchas veces en la necedad de 
este vicio, que nos hace esclavos de lo que ha sido criado 
sólo para servirnos á nosotros; que con la muerte todo lo 
dejaremos, y dará en manos de quien lo disipe, ó tenga en 
ello su ruina y condenación, con otros pensamientos se-
mejantes: habla siempre contra la avaricia, alaba mucho el 
desprecio del mundo, hazte violencia para dar frecuente-
mente limosna y hacer obras de caridad, y no aproveches 
todas las ocasiones de adquirir. 

Si eres inclinada á enamorar ó escuchar amores, piensa 
con frecuencia cuán peligroso es este entretenimiento, no 
sólo para tí, sino también para los otros; que es cosa in-
digna profanar y emplear en pasatiempos el afecto más 
noble de nuestra alma; que te expones á ser tenida por in-
costante. Alaba frecuentemente la pureza y sencillez de co-
razón, y en cuanto puedas arregla á ella todas tus acciones 
evitando afectaciones y lisonjas. 

Finalmente, en tiempo de paz, esto es, cuando no te mo-
lesten las tentaciones de aquel pecado á que eres inclina-
da, te has de ejercitar en actos de la virtud contraria; y si 
no se te presenta ocasión para ello, búscala, para fortale-
cer por este medio tu corazón contra la tentación futura. 



A R T Í C U L O X X V I I I 

DE LA INQUIETUD 

Preciso es decir algo de la inquietud, pues no es pura-
mente tentación, sino manantial de donde y por donde 
nacen muchas tentaciones. Es la tristeza un dolor que 
siente el alma por el mal que padecemos contra nuestra 
voluntad, ya sea mal exterior, como pobreza, enfermedad, 
deshonra; ya interior, como ignorancia, sequedad, tedio ó 
tentación. Así pues, cuando el alma advierte que padece 
algún mal, se apesadumbra de tenerle, y esto es lo que se 
llama tristeza; á ésto se sigue desear librarse de él, y ha-
llar medios para ello. Hasta aquí tienes razón, porque es 
natural á todos desear el bien, y huir de lo que se cree mal. 

Si busca el alma por amor de Dios los medios de li-
bertarse del mal, los buscará sin duda con paciencia, dul-
zura, humildad y paz, esperando verse libre más por la 
bondad y providencia de Dios que por su propio, trabajo, 
industria y diligencia; pero si es por amor propio se agi-
tará y sofocará buscando medios, como si el remedio de-
pendiese más de ella que de Dios. Y o no digo que así lo 
piense, sino que se afanará como si lo pensase. 

Y si no encuentra luego aquello que desea, se llena de 
violentas inquietudes é impertinencias, las cuales lejos de 
remediar el mal antecedente, le empeoran; y así cae el alma 
en una aflicción y congoja desmesurada, faltándole el áni-
mo y las fuerzas, y pareciéndole que su mal no tiene ya 
remedio. Ve aquí como lo tristeza, que al principio es jus-
ta, produce inquietud, y la inquietud engendra después 
mayor aumento de tristeza, sumamente peligroso. 

A excepción del pecado, no hay mayor mal para el alma 
que la inquietud; pues asi como las sediciones y disensio-
nes internas de una república la destruyen enteramente, y 
la dejan incapaz de oponerse á los extranjeros; así nuestro 
corazón, cuando está turbado é inquieto dentro de sí mis-

mo. pierde la fuerza necesaria para conservar las virtudes 
que había adquirido, y los medios de resistir á las tentacio-
nes del enemigo, el cual hace entonces los mayores es-
fuerzos para pescar á río revuelto, como suele decirse. 

Proviene la inquietud de un inmoderado deseo de li-
brarse del mal que se padece, ó de alcanzar el bien que se 
espera- y con todo, la inquietud y desasosiego es quien 
más empeora el mal y aleja el bien, sucediendo lo que á los 
paj arillos, que al verse entre las redes y lazos, se agitan y 
baten las alas para salir; con lo cual se enredan cada vez 
más, y quedan presos. Por tanto, cuando quieras librarte 
de algún mal ó alcanzar algún bien, ante tedas cosas tran-
quiliza tu espíritu, y sosiega el entendimiento y la volun-
tad; examina después poco á poco y con sosiego el origen 
de lo que apeteces, empleando por su orden los medios 
que fueren oportunos. Pero cuando digo poco á poco, no 
quiero decir con negligencia, sino sin tropelía, agitación 
ni inquietud porque de otro modo, en vez de conseguir tu 
deseo, todo le echarás á perder, y te enredarás más y más. 

Mi alma está siempre en mis manos, Señor, y yo 
no he olvidado vuestra /£j,decíaDavid.(Ps.CXVIII,io9). 
Examina muchas veces al día, ó á lo menos por la mañana 
y noche, si es que tienes el alma en las manos, ó si alguna 
pasión é inquietud la arrebató de ellas; considera si está 
sujeto á tu obediencia el corazón, ó si se huyó de tus ma-
nos para entregarse al inmoderado afecto de amor, de odio, 
de envidia, de codicia, de temor, de tristeza ó alegría; y si 
ves que anda descarriado, búscale inmediatamente, y tráele 
poco á poco á la presencia de Dios, volviendo á sujetar tus 
afectos y deseos al dominio y gobierno de su voluntad di-
vina. Porque si lo que temen perder alguna cosa que apre-
cian mucho, la tienen bien apretada en la mano, también 
nosotros, á imitación de aquel gran Rey, hemos de decir 
continuamente: Dios mío, mi alma se halla en peligro; 
por eso la llevo siempre en mis manos, y por este 
medio no he olvidado vuestra ley santa. 



No dejes que te inquieten los deseos, aunque sean lige-
ros y de poca importancia; porque si estos entran, después 
otros mayores y de más consideración encontrarán tu co-
razón ya dispuesto á turbarse y descomponerse. Cuando 
empiezas ya á inquietarte, encomiéndate á Dios, y pro-
pon no hacer nada de cuanto te pide tu deseo hasta que te 
pase enteramente la inquietud, á menos que sea cosa que 
no pueda diferirse, en cuyo caso es menester contener con 
esfuerzo pacífico y tranquilo la corriente del deseo, ponién-
dola y moderándola cuanto sea posible, y entonces ejecúta-
lo como fuere razón, y no como lo deseas. 

Si puedes manifestar tu inquietud al director espiritual, 
ó á lo menos á un amigo virtuoso y de confianza, cree que 
en ésto hallarás inmediatamente consuelo; porque la ma-
nifestación del corazón hace tanto efecto en el alma, como 
la sangría en el cuerpo del que está con calentura conti-
nua: es seguramente el remedio de los remedios. Por eso 
san Luis rey d a b a este consejo: Si tienes algún disgusto 
en el corazón, díselo inmediatamente á tu confesor 
ó d otra persona virtuosa, y podrás soportar el mal 
con sus consuelos. 

A R T I C U L O X X I X 

DE LA T R I S T E Z A 

La tristeza según Dios, piocura penitencia para 
la salvación; la tristeza del mundo da la muerte, 
dice San Pablo (II ad Cor. V I I , 10); así que puede ser bue-
na ó mala, según los diversos efectos que en nosotros cau-
sa. Verdad es que son más los malos que los buenos; por-
que estos son dos, es á saber, misericordia y penitencia, y 
los malos son seis, congoja, pereza, indignación, celos, envi-
dia é impaciencia; por lo cual dijo el Sabio (Eccli. XXX,25): 
A muchos da muerte la tristeza, y no hay utilidad 
en ella; pues por dos arroyos buenos que nacen del ma-
nantial de la tristeza, nacen también seis muy malos. 

De ella se sirve el enemigo para tentar á los buenos; 
porque así como procura que los malos se complazcan en 
su pecado, así también solicita que se entristezcan los bue-
nos en sus buenas obras; y así como no puede procurar el 
mal sino mostrándole agradable, así le es preciso aparentar 
desagradable el bien para impedirle. Complácese el malig-
no en la tristeza y melancolía; porque él está y estará eter-
namente triste y melancólico, y quisiera que todos estu-
viesen como él. 

La tristeza mala turba el alma, la llena de inquietud, 
ocasiona desordenados temores, causa disgusto en la ora-
ción, perturba y debilita la cabeza, deja el alma sin conse-
jo, sin resolución, sin juicio y sin ánimo, abate las fuerzas; 
en una palabra, es como en un riguroso invierno, que mar-
chita toda la hermosura de la tierra, y entorpece á todos 
los animales, porque la tristeza quita al alma su dulzura, y 
la deja como paralítica privada de todas sus facultades. 

Si te vieres, alguna vez, Filotea, herida de esta dañosa 
tristeza, practica los remedios siguientes ¿Está triste al-
guno de vosotros? ore, dice Santiago (c. v, 13): la ora-
ciones admirable remedio, pues en ella se eleva el espí-
ritu á Dios; nuestra única alegría y consuelo; pero en esta 
oración has de usar afectos y palabras de confianza y amor 
de Dios, ya sean interiores, ya exteriores, como por 
ejemplo: ¡Ó Dios de misericordia! Dios mío, suma 
bondad, benigno Salvador mió, Dios de mi corazón, 
mi alegría, mi esperanza, amado Esposo mío, queri-
do de mi alma; y otras expresiones semejantes, 

Oponte con eficacia á las inclinaciones que produce la 
tristeza, y aunque parezca que en estas ocasiones todo lo 
haces con fragilidad, caimiento y laxitud, no lo dejes por 
eso, porque el enemigo, que con la tristeza pretende debi-
litarnos para las obras buenas, cuando ve que no por eso 
dejamos de practicarlas, y que son más meritorias, porque 
las hacemos con más repugnancia, deja entonces de afli-
girnos. 



Entona cánticos espirituales, que muchas veces con este 
medio se ha estorbado la tentación del maligno: de que es 
buen testigo el espíritu que rodeaba ó poseía á Saúl, cuya 
violencia se reprimía con la salmodia. 

También es bueno emplearse en obras exteriores, va-
riando entre ellas lo más que se pudiere para apartar al al-
ma del objeto triste, y purificar y acalorar los espíritus: 
porque la tristeza es pasión que nace de la complexión fría 
y seca. 

Practica actos externos de fervor, aunque sea sin gusto, 
abrazando la imagen de Cristo crucificado, apretándola 
contra el pecho, besando sus ojos y sus manos levantando 
tus ojos y tus manos al cielo, hablando con Dios con ex-
presiones amorosas y confiadas, como estas: Mi amado 
para mí, y yo para él (Cant n , 16) Manojito de mi-
rra es para mí mi amado: quedará siempre entre mis 
pechos. (Ibid. i, 12). Desfallecido han mis ojos, dicien-
do: ¿cuándo me consolaréis? (Ps. CXVIII, 12). O Jesús 
sed para mí Jesús: viva Jesús, y vivirá mi alma. ¿ Quién me 
separará de la caridad de Dios?(aá Rom. vin, 35), y 
otras semejantes. 

Buena es también contralatristezala disciplina moderada; 
porque esta voluntaria aflicción exterior alcanza la interior 
consolación, y con el dolor exterior que siente el alma se 
divierte del interior. La frecuencia de la santa comunión es 
excelente: porque este pan celestial confirma el corazón y 
alegra el espíritu. 

Descúbrele con humildad y sinceridad á tu confesor y di-
rector todos los pesares, afectos y tentaciones que te ocasio-
na la tristeza; conversa con personas espirituales, frecuen-
tan do en semejantes ocasiones su trato cuanto puedas, y por 
clusión de todo resígnate en las manos de Dios, disponién-
dote á sufrir con paciencia la molesta tristeza, como justo 
castigo de tus vanas alegrías, y confía que Dios, después 
de haberte probado, te librará de este mal. 

A R T Í C U L O X X X . 

DE LAS ARMAS CONTRA LAS TENTACIONES 

La vida del hombre, como dice el santo Job, es gue-
rra, y de enemigos que no los vemos, y ellos nos ven, ven-
taja conocida, que nos llevan, si no la recompensa, nuestro 
continuo desvelo: no duermen, ni comen, ni se cansan, ni 
descuidan, ni dan treguas; pues entre estos enemigos un 
cristiano, que es un soldado de Cristo, andar sin armas, 
es ir á que lo maten; linaje sin duda de locura es despreciar 
así la vida del alma, que tanto vale: y por tales son tenidos 
justamente los que sin armas de consideración ni avisos 
de su capitán y guía espiritual, se atreven á palear con 
enemigo ejercitado y prevenido. Para reparar este daño, y 
que no dejen la batalla por falta de armas, he recogido las 
siguientes: 

L A PRIMERA, estar cierto que ha de tener ten-
taciones, para que no se descuide, sino que en tiempo de 
paz se prevenga, y no le coja desapercibido el enemigo, que 
es todo lo que él desea, descuidarlos, como si siempre 
hubiesen de gozar de paz. Este es el consejo del Ecle-
siástico, cap. 2. Hijo, en llegándote al servicio de 
Dios, prepara tu alma para la tentación. 

LA SEGUNDA, y más provechosa es obligarse uno 
áhacer un acto de amor de Dios en advirtiendo que 
entra la tentación, ahora sea deshonesta, ahora de 
soberbia, ó de blasfemia, ó de escrúpulos, ó de otra cual-
quiera sugestión del demonio, y burlándose de él diga: 
Servid de algo, ya que venís á mi casa; servireisme 
de despertador, para amar áNuestro Señor, que por 
eso san Pablo le llamó aguijón, que hace andar hacia Dios; 
y lo que el demonio trae para matar, viene á ser de vida y 
provecho al alma, y los demonios se amedrentan, y temen 
de venir á tentar, viéndose hechos, con esta industria, des-
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pertadores del alma descuidada en el amor de Dios; y de 
camino con esta buena costumbre se hace un efecto impor-
tante, que es dividirse el alma de la imaginación fea, donde 
la quisiera tener Satanás atado y atenta, y huyese á 
Dios, que es un dulce refugio y eficacísimo remedio para 
vencer; porque mejor es apartarse uno del lugar donde está 
apuntada la artillería, que no resistirla con buenos pertre-
chos y defensa, pues forzosamente le han de estremecer y 
sobresaltar, y alguna vez poner en peligro. 

Vayase, pues, á amparar de Dios con actos amorosos, 
como decir (i): «Cúmplase tu voluntad como en cielo. 
Gloria á Dios en las alturas. Venga á nosotros tu reino. 
Gloria á tí, Señor, que naciste de la Virgen. Toda la tierra 
te adore y te alabe», con otros actos semejantes; con tal, 
que el uno de estos actos sea siempre el primero, porque 
aprenda á decirlo sin reparar, aunque le coja la tentación 
descuidado: y si porfía, váyale diciendo los demás actos, 
como se le fueren acordando. -Y pues no se cansa este 
perro de mordernos; no nos cansemos de pelear con él, darle 
pesar, y abrasarlo. 

L A TERCERA es, tener amor tierno con Nues-
tra Señora, y confianza de hijo á madre, en tan-
to grado, que le parezca imposible lo deje vencido, y 
morir en la batalla. Esta devoción con la Virgen es 
el rocío de aquellos tres mozos, que en las llamas del 
horno de Babilonia les defendió del fuego, les recreó y les 
sacó tan limpios y enteros, que la llama, ni les contristó, ni 
les hizo molestia alguna. En silbando, pues, este milano, 
acójase como pollo á las alas de su madre la Virgen, y 
habiendo hecho primero su acto de amor de Dios, si no se 
apaga la tentación,aprovéchese de una de estas palabras:(2) 
«Muestra que eres nuestra Madre: debajo de tu amparo nos 

Ü) Fiat voluntas tua. Gloria in excelsis Deo. Gratias agimus tibi propter 
maguan-, gloriam tuam. Adveuiat reguum tuura, Gloria tibi Domine, qui ua-
tus es de Virgine. Omnis térra adoret te, psallat t ibi . I 

(21 Moustra te esse Matrem. Sub.tuum praesidiu-n coufugiinus Sancta Oei 
Genitrix. Maria Mater gratiae, Mater misericordiae, tu nos ab hoste protege-

acogemos, Madre de Dios. María, Madre de gracia, Madre 
de misericordia, ampáranos de nuestro enemigo», con 
otros semejantes, que hallará en las horas de Nuestra Se-
ñora. 

L A CUARTA arma, es la de san Pablo: Fiel es Dios, 
que no permitirá más peso de tentación délo que 
podéis llevar; y no sólo eso, sino que con una mano 
permite la tentación, y con otra da fuerzas para llevarla; y 
así debe responder á su Majestad, cuando más aprieta la 
tentación, con agradecimiento de que le fíe aquella menor 
astillica de su cruz, conformándose con su santísima vo-
luntad, y mirando qué es lo que pretende Dios en dejarle 
tentar: que es obligarle á fuerza de trabajos á venir á sus 
brazos, pedirle socoro, hacer experiencia de lo mucho que 
tiene en Dios. 

L A QUINTA arma es, la memoria de nuestras pos-
trimerías, conforme está escrito -.Acuérdate de tus pos-
trimerías, y eternamente no pecarás. Es arma muy 
poderosa contra los deleites sucios de la carne, contra la 
gloria mentirosa del mundo, y contra la sed insaciable de 
riquezas. De cada postrimería tenga una palabra señalada, 
que le acuerde una vez la muerte, como es ésta: Oh muer-
te, cuán amarga es tu memoria al hombre, que tiene 
paz en sus riquezas! Otra del juicio, como es ésta: Ite, 
maledicti, in ignem aeternum. Idos de mí, malditos, al 
fuego eterno; que es la setencia del juicio final contra los 
malos. Otra del infierno, como es ésta: In inferno nu-
11a est redemptio. En el infierno no hay redención, 
y repetir. Nulla, nulla redemptio. Y porque pue-
da el tentadof hacer olvidar todas estas verdades, qui-
tándolas de la vista al tiempo de la batalla, con el mucho 
fuego, humo y estruendo de la artillería, es menester 
ejercitarlas de continuo en el tiempo de treguas, para 
que la costumbre se las recuerde. 

L A SEXTA arma es, humillarse luego reconocién-
dose por digno de aquel,y otros trabajos mayores. 



Diea las palabras del buen Ladrón (i): «Ciertamente, Señor, 
que nos v i e n e justamente esta tentación, y que lo merecen 
bien nuestras culpas.» Por estas palabras humildes le re-
c i b i ó Cristo en la cruz, y nos recibe también a nosotros 
para no nos dejar caer en la tentación. Las del pubhcano 
son muy propias (2): «Señor, ten misericordia de mi peca-
dor » L a fuerza de esta a r m a consiste, que como la sober-
bia es la fuente de estos pensamientos altivos, o sucios, etc., 
cualquier acto de humildad detiene su comente, yrebate 
al enemigo, porque derechamente las tentaciones son 
peso que Dios permite cargue en el corazon liviano 
para que se hunda dentro de su miseria, y busque el 

remedio en Dios. 
L A SÉPTIMA arma es, la memoria de los beneficios 

de Dios,y tortísima para un corazón noble, que le impo-
s i b i l i t a á consentir en pecado contra un bienhechor t a n 

insigne como Dios; y dice al demonio lo q u e j ó s e dijo a su 
ama cuando le incitó al mal (3) «¿Cómo puedo yo hacer 
esta injuria á mi Señor?» ¿Cómo puedo pecar contra mi 
Padre mi Creador, mi Redentor, mi conservador etc? 

L A OCTAVA: Guardarse de ocasiones, que el recato 
es arma fortísima, por la parte que nace de conocimiento 
de sí mismo, y su vileza, que es luz y verdad; y el entrar en 
e l l a e s c o n f i a n z a vana de sí y tinieblas, y asi es cierta la 

c a í d a , como está escrito ( 4 ) : «El que ama el peligro, s e 

perderá en él.» 
L A NONA: N o tome á las tentaciones por castigos, 

que no siempre lo son, y cuando lo son las ha de 
tener por mercedes. Porque con ellas le obliga Nuestro 
Señor á irle á pedir socorro, y á hacer penitencias, y saber 
q u e v i v e entre enemigos, con otros mil bienes, que s a b e 

Nuestro Señor sacar de las tentaciones: por donde dice el 
Espíritu Santo: El que no es tentado, ¿qué sabe. Los 

( I ) N o s q u i d e m j u s t e , n a m d i g n a fact i s r e c i p i m u s . - ( 2 ) D o m i n e p r o p i t i u j 

e s t o m i h i p e c c a t o r i . - ( , ) Q u o m o d o p o s s u m m a l u m h o c Í a c e r e ? - U ) 2 » 

a m a t p e r i c t i l u m , p e r i b i t i n i l l o . 

Santos fueron tentados, y el santo de los santos, Cristo 
Señor nuestro, y á los justos se las envía por el amor que 
les tiene. A Tobías le dijo san Rafael: (i) «Porque eres 
agradableá Dios, fué necesario que te probase la tentación.» 
A san Pablo le dió estímulo de la carne para apurar la vir-
tud del Apóstol, después de haber estado en el tercer cielo; 
y así estímelos por favores, y llénese de gozo, como manda 
Santiago (2) Todo gozo pensad, hermanos, que está en 
tener varias tentaciones.» 

La DÉCIMA es dar cuenta de sus tentaciones á 
su Padre espiritual, que se ven efectos milagrosos, é 
instantáneos, por fuerza de aquel acto de humildad; y 
Nuestro Señor estima tanto que se declaren con su minis-
tro, que luego se encarga su Majestad de la defensa. Como 
el demonio sabe esto, con todas sus fuerzas y embustes le 
procura estorbar, porque á solas con el alma, aunque sea 
muy ejercitada, tiene gran poder; mas acompañada del 
consejo y armas de su guía, es vencido. Por esto dijo el 
Espíritu Santo (3): «¡Ay del solo, que si cae, no tiene quién 
le dé mano!» 

La UNDÉCIMA es la general de oración y morti-
ficación de pasiones, que juntó Cristo cuando dijo (4): 
• Este linaje de demonios deshonestos no se hecha sino 
con oración y ayuno.» Entendiendo por ayuno toda pe-
nitencia: un ratico de oración cada día, es un continuo ar-
marse de luz y fuerza para esta batalla continua, y de la 
oración nacen ios deseos de mortificar las pasiones, con 
que van vencidas las tentaciones. 

La DUODÉCIMA es arma ofensiva: Hanse de tomar 
de memoria las palabras de la sagrada Escritura 
que más ofenden al demonio y mas burla hacen de 
él. Y o recogeré aquí algunas, y por éstas sabrá tomar 

(1) Q u o n i a m a c c e p t u s e r a s D e o , n e c e s s e f u i t , ut t e n t a t i o p r o b a r e t te . 

(2) O m n e g a u d i u m e x i s t í m a t e , f ra tres, c u m in v a r i a s t e n t a t i o n e s i n c i d e r i t i s 

(3) ¡ V a e sol i ! q u i a c u m c e c i d e r i t , n o n h a b e t s u b l e v a n t e m s e . 

(4) H o c g e n u s d a e m o n i o r u m non e j i c i t u r nis i in o r a t i o n e , e t j e j n a i o . 



otras semejantes el que entra á pelear con estos dragones. 
Y adviértele, que les pierda el miedo, y les trate con im-
perio; pues les acomete en nombre de Cristo, su capitan y 
rey, y tiene por fe, que estos perros están atados á no 
más de lo que Nuestro Señor les permite hacer. 

La primera palabra y piedra ofensiva, es la batalla 
con San Miguel, cuando el dragón pretendió ser como 
Dios, v no quiso adorar, ni tener por Rey á Criste Señor 
nuestro, y San Miguel le venció, diciendo: ¿Quis si caí 
Deus? ¿Quién como Dios? y le derribó al infierno. Cuan-
do le siente venir á la imaginación, con torpezas, vanida-
des y venganzas, dígale: ¿Quién como Dios, perro?que 
como es tan bachiller, y le duele tanto, luego le entiende. 

La segunda de las burlas que hace de Lucifer 
Isaías, en el cap. 14, diciéndole (1) (Tomo del Texto sa-
grado las palabras que nos importan, aunque no están 
consecutivas, y quieren decir): ¡Cómo caíste del cielo, Luci-

fer, que saliste tan de mañana? Y decios en tu corazón: subiré al 
cielo, y sobre las estrellas pondré mi trono-, mas no será asi, sino 
que bajarás hasta lo profundo del infierno, tu soberbia ha sido 

derribada hasta los inf ernos. 
La tercera, la severidad de Ezequiel con que le re-

prende, cap. 28 (2): Cualquiera de estas palabras bas-
tará para lastimarle, que también van entresaca-
das del texto, y en romance dicen: «Tú eres el sello 
de las criaturas, perfecto en tu hermosura, estuviste en las 
delicias del paraíso celestial, cubierto d e p i e d r a s precio-
sas,, andabas como príncipe entre los carbunclos del cielo; 
acabado en todo saliste de las manos de Dios desde el ins-

t o Quomodo caecidisti de coe l i s Lucifer, qui mane oriebaris? Qui dlcebas 

in corde tuo, conscendam in c o e l u m ; in infernum detraheris, in profundum 

laci, detracta est superbia tua tiuque ad iuferos. 

(2) T u s ígnaculum simil i tudinis , plenus sapientia, et perfectus decore, i 

deliciis paradysi Dei fuisti omuis lapis pretiosus oper imentum tuum. Y al-
go. i „ m e d i o lapidum ignitorum ambulast i , perfectus in viis tuis a die condi-

tionis tüae, doñee invemta est i n i q u i t a s in te, repleta sunt interiora tua im-

quitate, perdidisti sapientiam t u a m in decore tuo, etc. Producam ergo ignem 

de medio tui. 

tante de tu creación hasta que se halló en tí la malicia de 
tu pecado, y se llenaron tus entrañas de maldad; y desva-
necido con tu hermosura, perdiste la sabiduría; yo encen-
deré fuego dentro de tí mismo.» 

La cuarta, el gozo de los bienaventurados, cuando 
vieron echado al dragón del cielo por su soberbia, como 
lo refiere San Juan en el Apocalipsis, cap. 12 (1): «Y fué 
echado el dragón grande, serpiente antigua, llamado dia-
blo y Satanás. Ahora se ha fortalecido el reino de nuestro 
Dios, per haber quedado sus leales vasallos firmes en 
Dios, y con salud eterna. Por eso alegraos, cielos, y todos 
los que vivís en ellos.» 

La quinta, la maldición que han de oir con los 
demás condenados el día del juicio de la boca de Cristo: 
adelántesela, que le da mucha pesadumbre oiría de boca 
de unas hormigas (2): Idos de mí, malditos, al fuego 
eterno.» 

La sexta, la reprensión de Cristo á los Apóstoles, 
cuando venían contentos, que los demonios se les sujeta-
ban, les dijo (3): «Yo veía á Satanás caer como un rayo 
del cielo. Tórnensele al dragón á la memoria muchas 
veces. 

La séptima, la verdad con que los humildes le dicen 
que él es mejor que ellos, lo confunde porque ven que si 
Dios le hubiera hecho las mercedes que á nosotros, si por 
ellos hubiera encarnado, muerto, y esperádolos fueran 
mejores y más agradecidos, y esto lo dicen con aquellas 
palabras de Cristo (4): «Si en los gentiles, y añade, si con 
los demonios se hubieran hecho los remedios que en tí. 
hubieran hecho penitencia.» 

La octava, la exhortación de los sencillos, es arma 

( 0 Et projectus est Uraco ¡lie inagnu?. serpens antiquns. qui vocatur Dia-
bolus, et Satanas. Y dijeron-. N u n c facta est salus, et virtus, et Regísum Dei 
nostri; propterea laetamini , coeli , et q u i habitatis in eis. 

(2) |te, maledicti , in ignem aeternam. 

(3) V i d e b a m Satanam tauquam f u l g u r d e c o e l o cadentem. 
(4) Si iu T y r o , et Sidone racta fuissent virtutes, quae factae sunt in te. 



de fuego contra ellos, exhortándole á arrepentirse y á que 
haga un acto de contrición: Di, perro, pues eres peca-
dor como yo, Señor mío Jesucristo, etc. 

La nona, tomar en nombre de Cristo impeno sobre 
el demonio, echarlo con la misma palabra con que le arrojo 
de sí mismo el Señor, cuando le tentó en el desierto (i): 
«Yete, Satanás; á tu Dios y Señor solo adorarás.» 

La décima, es una justa venganza de las injustas 
molestias que nos hace, dando gracias á Nuestro Señor 
por el pago que le ha dado á su soberbia, y asi le dice: 
Calla, que cuando comulgue yo, ofreceré la sangre 
de Cristo en acción de gracias, que te ha echado en 
el infierno; bendito sea el que así ha castigado tus 
maldades. Con esto se atemorizan estos dragones y tie-
nen gran miedo de venir á tentar á los que no les tienen 
miedo, antes se alegran con la batalla, viendo que en vir-
tud de Cristo su capitán salen siempre vencedores y muy 
medrados en sus almas de estos encuentros con sus ene-
migos. 

Armado ya el caminante, es necesario darle avisos 
de los caminos torcidos, porque no se deje ir por ellos, y 
de las emboscadas que le esperan para robarle, y de los 
malos pasos para que sepa como ha de salir de ellos, y asi 
van en el capítulo siguiente. 

A R T Í C U L O X X X I 

D E L O S A V I S O S N E C E S A R I O S P A R A N O F A L T A R E N E L 

A C A M I N O D E L A P E R F E C C I Ó N 

i. Rodéase mucho en este camino de oración, cuando 
no entra el alma desinteresada con Dios, sin pre-
tender de su Majestad, ni sus regalos, ni sus lu-
ces, quietudes, revelaciones, etc., antes es medio en-
contrado con estos favores, por faltar luz y conocimiento 

( i ) Vade, Satana, Domiuum tuura adorabis, et üli soli servies. 

del estilo y condición de Dios, que es darse sin medida á 
quien no pretende consuelos ni regalos en servirle; y asi 
se ataja mucho en llevar derecha y pura la intención de 
agradar á Dios en todos sus ejercicios, ahora con sequeda-
des, ahora con regalos. 

2. Advierta mucho en reconocer y discernir por cuan-
tos medios y modos pudiere, la diferencia grande que 
hay de nuestro apetito racional, y del espíritu d la 
sensualidad, procurando dividirse, en cuanto pudiere, 
á sí mismo en dos personas, que son aquellos dos con-
trarios que interiormente causan esta guerra civil, y están 
siempre á matarse sin tener una hora de paz, porque de 
esta división nacen grandes luces para pelear bien la ba-
talla interior, desembozar y ver la cara al enemigo domés-
tico. y para estimar los actos puramente espirituales 
no haciendo fundamento en cosa sensible, aunque sea 
muy buena, porque no es firme, como cimiento que es 
siempre de arena y más mudable que ella, con que cesan 
infinitas ignorancias, trabajos y tristezas, pensando que 
van mal cuando no tienen devoción sensible, ni consuelo 
en sus ejercicios espirituales, y por esta causa se dejan caer 

3. Entre bien resuelto en no mirar para servir d 
Dios en ganas ni desganas de la naturaleza, porque 
no se le vaya en comenzar y dejarlo sin perseverar en sus 
ejercicios, porque no perseverarán las ganas ni los fervo-
res primeros, y así falta en sus propósitos. Es la carne 
muy perezosa y muy mal inclinada, muy encontrada con 
la liiz y libertad del alma; y raras veces son las que siente 
gana ni aliento en las obras de virtud, y menos en las pe-
nas que son contra ella; cobre, pues, su imperio la razón, 
hágala servir al espíritu con imperio despótico, y andará 
mucho, porque no se anda sino cuando se hace fuer-
za á la sensualidad. 

4. Sepa luego en entrando, que hacienda quiere 
Dios que hagan los que entran á servirle de veras; 
porque no se quebrante en haccr lo que no le mandan y 



de fuego contra ellos, exhortándole á arrepentirse y á que 
haga un acto de contrición: Di, perro, pues eres peca-
dor como yo, Señor mío Jesucristo, etc. 
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por el pago que le ha dado á su soberbia, y asi le dice: 
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medrados en sus almas de estos encuentros con sus ene-
migos. 
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( i ) Vade, Satana, Dominum tuura adorabis, et illi soli servies. 

del estilo y condición de Dios, que es darse sin medida á 
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muy buena, porque no es firme, como cimiento que es 
siempre de arena y más mudable que ella, con que cesan 
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en sus ejercicios espirituales, y por esta causa se dejan caer 

3. Entre bien resuelto en no mirar para servir d 
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muy perezosa y muy mal inclinada, muy encontrada con 
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gana ni aliento en las obras de virtud, y menos en las pe-
nas que son contra ella; cobre, pues, su imperio la razón, 
hágala servir al espíritu con imperio despótico, y andará 
mucho, porque no se anda sino cuando se hace fuer-
za á la sensualidad. 

4. Sepa luego en entrando, que hacienda quiere 
Dios que hagan los que entran á servirle de veras; 
porque no se quebrante en haccr lo que no le mandan y 



no se lo agradezcan. Es, pues, la labor que el dueño de 
esta viña nos pide, sacar de raíz la soberbia del cora-
zón y abrasar los deseos de propia excelencia, de 
ser estimados, de agradar d hombresy de parecer-
Ies bien, que este solo apetito de Lucifer le quita á Dios 
la entrada en lo interior del alma, y que su Majestad no 
baga las demás labores que él nos pide y desea en nuestra 
alma, como las hace con efecto en las almas de los humil-
des; tómele odio á este apetito, conozca la fealdad que tiene 
y la injuria que con él hace á Nuestro Señor, y trate con 
brío de arrancarlo del corazón. 

5. Porque los primeros deseos suelen ser vehementes 
y apresurados, guárdese de un peligro grande de caer por 
ellos, que es, desear arrancar en dos días las raices 
amargas y hondas de sus apetitos, y quedar muy 
sano, muy puro, muy humilde, muy pacífico:? cnanto 
trae piel de santidad y fervor esta disimulada presunción, 
tanto es más dañosa y hace dejar á muchos lo comenzado: 
jY0 se ha de volar por este camino cuando no hay 
alas, sino andarse paso dpaso, según la fuerza de cada 
uno, ni Dios quiere que falten estos enemigos de nuestras 
inclinaciones al alma de repente, sino que haya con quien 
pelear muchos años para nuestra humildad y nuestra co-
rona. Conténtese, pues, con estar enemistado y mal con-
tento con sus pasiones, y resuelto de sufrir el tormento 
que le dan, y de andar armado contra ellas, nunca di-
ciendo si lo que piden es contra razón, rigiéndose en to-
do por lo justo como hombre, no por el gusto como 
bestia. 

6. Ha de aprender á andar con faltas, y no pararse 
por ellas; porque si 110 sabe esta arte, la más dificultosa 
de este camino, lleva conocido riesgo de volverse. Hálas de 
haber; que servir á Dios sin faltas, en el cielo se hará. Lo 
que hay que aprender en ellas, es á caer y levantar, pidien-
do luego perdón sin admirarse ni amargarse, ni desmayar 
por grandes y muchas que sean, sino humillarse, compun-

girse y levantarse más alentado si puede, que esto es gran 
sabiduría y medio para andar mucho. 

7. Procure por cuantos medios pudiere, en especial con-
sultando á su padre espiritual, tener conocimiento y luz 
de cuál es el camino y talento de oración, por donde 
Dios le quiere llevar, porque si porfía de tomar el ca-
mino que Dios no quiere, va perdido, y como tal trabaja 
mucho y 110 anda nada. . 

8. Váyase al paso de Dios; ni se apresure, 111 de-
tenga más en ningún ejercicio, por santo que sea, 
de lo que Dios quiere; porque en viendo los demonios 
que se guía por su parecer, sea cuan santa quisiere la obra, 
se entran como por su casa propia, que por suya tienen 
ellos al propio juicio, y sin que él lo eche de ver, le 
hacen arrimar á lo que le hace daño, trayendo razones 
aparentes, atizándole el fervor sensible, encendiéndole los 
deseos á fin de llenarle de agrado de sí mismo, de segun-
dad y aatisfacción propia en lo bueno que hace, y de re-
sistencia al parecer ajeno, aunque sea del padre espiritual. 

9. Sea firme en sus ejercicios espirituales, precián-
dolos mucho, guardándose de aquel menosprecio disimu-
lado, que no importa dejar la lección espiritual ó el exa-
men, etc., ya por cumplir con hombres, ya por ocupación, 
ya por indisposición; sólo Dios ó fuerza que haya y 110 
pueda vencer, basten para que los deje. Y advierta, que 
saben los demonios muy bien que sin cortarle al espíritu 
estos cabellos, no hay atar a este Sansón, que con ellos 
les da guerra y se hace invencible. 

10. No mida á Dios con la cortedad nuestra, ima-
ginando un Dios que no hay, porque le hacemos grandes 
agravios á costa nuestra, acortando su misericordia, como 
si fuera otro hombre al fin como yo y por eso teme de irle 
á pedir perdón cuando falta en los propósitos y torna á sus 
primeras culpas; piensa de su Majestad como si fuera de 
nuestra condición, que se cansa de tanta mutabilidad tan-
ta flaqueza, tantos olvidos y que ha de tomar venganza de 



nuestros pecados, con quitarnos los socorros y dejarnos 
caer más y más; y que le estorbamos con nuestras culpas 
para que no nos haga mercedes; con otras tonterías dignas 
de nuestra rusticidad. No es Dios así, sálgase de esos an-
tojos y sueños, y déle lo que es suyo: bueno misericor-
dioso, compasivo, padre, sufrido, perdón ador; que 
con serle á Dios este crédito tan debido, se deja obligar de 

él para hacernos mercedes. 
ii Préciese de cuantas devociones tiernas le ayu-

daren para amar más á Dios, y guardarse de aquel 
espíritu presuntuoso, que dice/;* estaren eso la virtud 
sólida, v esto lo dice despreciándolas; porque su hincha-
zón no es capaz de recibir estos regalos, de que gustan los 
niños de Dios. Todos los Santos las han tenido y las han 
estimado; porque sabían que como hojas defienden el fru-
to principal y alimentan las virtudes grandes los motivos 
tiernos. 

12. En resolviéndose de servir á Dios con perfección, 
no se ha de afrentar deparecerlo, sino la cara descu-
bierta, honrarse de buen cristiano y que tiene á Dios por 
rey y no al mundo ni á sus leyes; y cuando los mundanos, 
esclavos de la soberbia, se burlen y rían de que no que-
branta las leyes de Dios, entienda claramente con juicio 
perfecto, que en eso le honran y ponen una corona; no sea 
vario, ni rudo, que habiendo ya resuelto ser siervo de 
Dios y doméstico suyo, se corra de parecerlo y de que se 

' lo digan sus iguales, llamándole beato, aturdido, me-
lindroso: búrlense ellos, y sirva él de veras á Dios, ha-
ciendo honra de esto y llamándolos á ellos ciegos, igno-
rantes, esclavos de sus vicios; y dé muchas gracias á Dios 
que no le llaman á sus juntas, comedias, juegos, borrache-
ras, etc., que á éstos son á quien honra Cristo y conoce por 

grandes de su reino. 
Estos son los avisos más necesarios para no volver-

se del camino de la perfección, que tantos dejan por las 
dificultades de sus entradas; unos de miedo, otros de ig-

norancia, otros por ardides de Satanás disimulados, otros 
por los malos ejemplos de los que conversan con éllos, que 
como flacos é imperfectos, se rinden á las dificultades, 
por no haber entrado con avisos y recatos. 

A R T Í C U L O X X X I I 

REMEDIOS CONTRA. FALTAS 

1. Persuadirse que las ha de haber, y que ha de andar 
con ellas cayendo y levantando; que si un niño no qui-
siere andar, por temor de que caerá á cada paso, 
nunca vendrá á andar. Va mucho en saber ésto y per 
suadirse que ha de quebrar propósitos y ser vencido de 
pasiones, porque no se admire cuando cae, y alabe á Nues-
tro Señor que le tiene de su mano. 

2. Sepa de nuestras culpas, que tienen veneno, y 
forzosamente lo ha de sentir el corazón con desma-
yos, bascas y amarguras-, y así no dezconozca éstos, sino 
aprenda á sufrirlos, como penitencia justa de la culpa, que 
en esto hay gran mérito. 

3. Advierta, que la soberbia se sabe arrepentir de 
las faltas; y con grande amargura, tal, que provoca 
á durísima penitencia, como hizo en Judas, hasta de-
sesperarle. Y este mal arrepentimiento se ha de resistir 
fuertemente, porque causa una tristeza desaprovechada 
no nacida de Dios, ni por Dios, sino de la propia presun-
ción, y por no conocer su flaqueza y miseria; y en este 
tiempo que pierde inútilmente, hace uno más culpas que 
la pasada; la cual suele ser no más que un pecado venial, 
y á veces menos, pues no es sino imperfección: y el reme-
dio que toma irracional es hacer muchos pecados veniales 
advertidos. 

Repare mucho en las hablas interiores del espíritu bue-
no y malo, tan encontradas entre sí, y verá: que antes de 
hacerla falta, el espíritu bueno la agrava y disuade 



aunque sea imperfección, para a p a r t a r l a voluntad de 
ella; el espíritu malo la facilita, y persuade con razo-
nes aparentes y apresuradas. Después que ha caído, se 
mudan los dos espíritus: el malo encarece la culpa, y 
lo da todo por perdido, dificulta la vuelta á pedir per-
dón, imposibilita la enmienda; el bueno la deshace, fa-
cilita el perdón, anima á pedirlo, y alienta para adelante. 
Por estos efectos verá claramente cómo es el espíritu malo 
el que le desmaya, por haber caído; y el bueno le persuade 
que ha de andar con faltas, humillándose y pidiendo per-
dón por ellas. 

5. El remedio forzoso para digerir la amargura sensible 
y la desconfianza que nace de caer y recaer, es dividirse 
un hombre en dos-, y saber que estas penas sensibles 
pasan en la parte interior; y el hombre racional vea la sin-
razón del hombre animal, en sentir tanto pesar de pedir 
á Dios perdón, por no confnndirse delante de Dios tantas 
veces, ni reconocer su miseria, ni dar á Dios gloria de 
perdonador, bueno y misericordioso, que nunca se cansa 
de perdonar: y con esto el espíritu sufre los tormentos que 
le da la parte sensitiva con paciencia, y se burla de los de-
monios, cuyos son estos desmayos, tedios, dificultades- y 
resistencias de pedir á un Dios tan bueno, que en lugar 
de reñir y enojarse, regala y enriquece al pecador arre-
pentido. 

6. Es muy poderoso remedio asegurar en su alma, que 
le da grande gusto á Nuestro Señor y grande hon-
ra el que le va d pedir perdón de su pecado; que por 
faltar esta luz y esta verdad en el alma, tienen en ella en-
trada los demonios para hablar tantas mentiras, sobre que 
está Dios cansado de esperar tanto de mi mala correspon-
dencia, que de enojado se esconde y me castiga y me de-
sampara, con otras ceguedades que nuestra ignorancia no 
advierte; cuya conclusión viene á ser, que no volvamos á 
los pies de Dios á decirle nuestra culpa y pedirle perdón. 

7. Nótense mucho los efectos que siente uno cuando • 

vence la desgana que tiene sensible, y a pesar de ella viene 
á pedir perdón á Dios; y en los efectos contrarios de la 
tristeza vana, vencedora, nacida de soberbia, y hallará que 
en el pedir perdón hay luego paz, alegría y aliento para 
tomar el camino y á la batalla: y de tener vergüenza de 
pedirlo, de emperezar y entristecerse, hay amargura, des-
mayo y desesperaciones de poder salir con la victoria, y 
dejarlo todo. 

8. Es gran cosa en los ojos de Dios no dejarse estar 
en la falta, sino levantarse luego; y aun si pudiese 
con más aliento, haría agradable sacrificio: y con todo 
eso desarmaría todo el infierno, porque no hay allá otras 
armas más poderosas que nuestras culpas, y si sabe apro-
vecharse de ellas para conocer más á Dios y á sí mismo y 
recibir nuevas mercedes, entonces serían los demonios 
vencidos de todo punto con este nuevo ardid de guerra*, 
pues con las balas de los enemigos fortifica más esta cria-
tura su muro. 

9. Sépales dar su peso alas faltas, que remedia mu-
cho el daño que nos hace el enemigo por no saberlo. Las 
faltas de ocasión y de tope, á que no está el alma habitual-
mente rendida, pesan poco en los ojos de Dios, son polvo 
en el rostro del alma, que con agua bendita se limpia; pero 
cuando hay aficción, hay llaga y ha menester más cu-
ra, más espera, más fé, más aliento, para nunca darse por 
vencido, fiándose de Nuestro Señor que lo ha de reme-
diar, y como valiente, aunque caiga mil veces, exhórtese a 
sí mismo: Ea, no es nada; mayor es la misericordia 
de Dios; Él lo remediará: mire á David, que presto 
acudió con Pecavi y luego le perdonó Nuestro Señor, 

10. Sienta bien de Dios y confiese aquel abismo de 
bondad sin suelo, á quien nuestro ruin corazón mide in-
justamente como otro hombre, y aun no como otro hom-
bre honrado, sino como vengativo, sañudo, acabada la pa-
ciencia: No le haga estas injurias de lo que es suyo, 
infinitamente piadoso, amoroso, compasivo, que 



nunca se cansa de perdonar; y honrándole como su 
Majestad merece, tendrá go*o en 
perdone recoja, regale, y llene de riquezas y 
sus injusticias lloradas. 

A R T Í C U L O X X X I I I 

VERDADES FUNDAMENTALES DEL EDIFICIO ESPIRITUAL 

PRIMERA: Mas tengo, y m i n o s délo que merezco; 
que es decir: Más tengo de mercedes y favores y me-
nos de trabajos y castigo,. Asentada el alma en es a 
piedra fundamental, no se espanta que Dios no le de la luz 
y los favores que á sus queridas esposas,viendo claramen-
te que no le merece esa gracia especial y de los trabajos 

interiores y exteriores nunca se queja, m le parecen mu-
chos; antes vive agradecidísimo y espantado de la blandu-
ra de Dios, que mereciendo el infierno y un dejo ae su ma-
no, le trate con tanta blandura y le castigue como a hijo; 
por esto cuando se queja, la reprenda con rigor, diciendo: 
\Dequcte quejas, si mereces arder en el infierno* ¿Para que 
es esa soberbia? ¡En qué están los agraroios! Y con esto reprime 
los sentimientos, y se quieta interiormente. 

SEGUNDA: Sufrir y no echar la cruz de los hombro* 
que son los trabajos y apreturas temporales é interiores que pa-
decemos. Esta verdad es principio y máxima en la vida es-
ritual, en que ha de convertir el alma con Dios, so pena de 
no hacer vida, ni tener paz con su Majestad, porque noso-
tros antes podemos echar, que no sufrir el el peso que 
nos carga de trabajos que su Majestad llama cruz y 
esto con gran porfía y ceguedad, como si fueran estorbos 
para la perfección, que así los mira nuestro amor propio, 
y como contrarios al recogimiento y oración que deseamos 
v concierto de nuestros ejercicios: y juzgados una vez por 
tropiezos, estorbos-y enemigos de nuestra perfección, 
toda la vida se nos irá en trabajar por echarlos de nosotros; 

mas como Dios sabe lo contrario, que son el camino dere-
cho de ir á Dios, que es su cruz, por donde todos los San-
tos van, no quiere que los echemos; y como puede más 
que nosotros, morimos y reventamos en esta pretensión 
imposible, hasta que dejemos este juicio errado y sigamos 
el de Dios, y nos dejemos llevar por la cruz, abrazándola y 
deseando todo género de trabajos, y recibiéndolos como 
de la mano de Dios, aunque los envíe por criaturas y de-
monios; ora sean enfermedades, tentaciones, flaquezas, re-
presentaciones malas, faltas de talentos, pobreza, descon-
suelos, afrentas, hasta entonces no damos paso en el ca-
mino de Dios, que consiste en dejar nuestro juicio y 
quereres, y pasarnos d los de Dios, que son juzgar los 
trabajos por sustento del alma; y la cruz, árbol del paraíso, 
palma de vencedores, lecho de sus esposas: por donde el 
que sabe vivir en esta vida espiritual, no trata de echar, 
sino de sufrir la cruz y después de gozarse en ella, como 
•el Apóstol. 

3. TERCERA: Dios quiere le sirvamos, ni más ni menos de 
lo que su Majestad quiere ser servido: hay unos criados ne-
cios, que trabajan mucho en lo que su Señor no quiere, y 
sobre quebrantarse ellos, ganan la desgracia de su Señor, 
y son reprendidos de necios y porfiados: Es luz y provecho 
no servir á Dios á nuestro modo, sino al modo y trazas de Dios. 
Si Dios no quiere ayunos ni disciplinas de sangre, ni otras 
valentías que hacen los Santos, ¿para qué se atormenta?; 
que oiga lo que está escrito: En el dia de vuestro ayuno se ha-
lla vuestra voluntad: mejor, dice, es la obediencia que el sacrifi-
cio. Por no saber esto, se han visto muchos penitentes muy 
presumidos, y que piensan que hacen mucho, y desprecian 
á otros mejores que no ellos, y que saben á Dios la con-
dición y el gusto, que es tener en todo remedio el juicio y 
voluntad á lo que Dios quiere hacer de ellos, sin discurso 
ni quejas. 

4. Si Dios manda dormir, duerme; y si velar y ayunar, 
vela y ayuna; y todo es para él uno, porque es el gusto de 
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Dios y no lo tiene en matarnos, sino en mortificarnos el 
natural: sólo tira á matar e l p r o p i o juicio con su estuna 
vana, y la propia voluntad: con esta luz, pues se anda el 
camino de la perfección, derecho, breve y fácil, que lo de-
más son descaminos: y aunque quieran, no los pueden an-
dar los cansados, flacos, enfermos, ocupados: y nos quie-
ren estos ciegos presumidos cerrar el camino para esta po-
bre gente, no cerrándoselo Dios al que sabe servir ni mas 

ni menos que lo que Dios le manda. 
5 CUARTA: Que no le ha menester Dios, sino para 

hacerle mercedes. Este desengaño responde a cuantas 
dudas v quejas puede tener el alma y los deseos de hacer 
grandes obras con Dios, cuyo fervor indiscreto hace 
inquietud é impaciencia de esta verdad. Discurriendo, 
se si-ue que todo cuanto nuestro Señor nos pide, y los 
empleos que nos da, es por hacernos mercedes, que mejor 
sabe su Magestad hacerse las hacienda por si solo que 
no por ruines instrumentos; mas gusta darnos en que. 

merecerle la corona. . 
6 También se sigue, que en quitarnos el cebo sucio üe 

nuestras aficciones, en quebrarnos la salud, echar en tie-
rra los arrimos de hijos, padres, amigos, no es por hacemos 
mal, sino por romper prisiones y sacarnos á libertad: lo 
mismo hace cuando la deja tentar y perseguir, todo por-
que se vea forzada á buscar á Dios, y que no halle acogida 
en las criaturas, y la ingrata por falta de luz los toma por 
rigores y castigos. 
' ' 7 QUINTA: mucho hace quien mucho ama. con es-

ta verdad ce¿a la fatiga y ansias que muchos tienen, por-
que no hacen nada por Nuestro Señor y aun se enredan 
en negocios que Nuestro Señor no gusta, y son enganados, 
olvidándose de los treinta años del silencio de Cristo y de 
toda la vida de Nuestra Señora, que callando y amando 
hace más que todos los Apóstoles. N o saben que gran 
ocupación es estarse gozando en las perfecciones de Dios, 
y su gusto y gloria con paz interior. 
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S. Esta es la parte escogidísima de María, esto es, cuan-
do no quiere fiarnos ocupaciones de Marta, las cuales si 
no han de ser reprendidas, ni llenas de turbación, han de 
mirar á solo el gusto de Dios. De modo que la ocupación 
sustancial del alma, que es gozarse en Dios, nunca cesa 
por no tener los empleos que desea el amor sensible que 
se debe corregir en el amor espiritual entendido; y apren-
der de los ángeles que no se matan los que no bajan á guar-
darnos, ni se tienen por ociosos, pues quedan amando y alabando 
á su Criador. Concluyo, pues, que los muy entendidos 
en espíritu no mueren por obras gramles, sino por amores 
finos, por unirse con el gusto de Dios, por transforma-
ciones y deseos de su gloria, y estos son los que están 
llenos cuando les manda sentar y comer, como cuando 
les manda entrar en las hogueras y lagos de leones. 

9. SEXTA: Que mire derecho la intención ó pre-
tensión de nuestra voluntad: es su mirar cuando mira 
y pretende en todo cuanto hace sólo el gusto y gloria de 
Dios, y que su Majestad esté contento y glorioso, y se 
haga todo á su gusto, y entonces van los ojos derechos; 
y como es gran fealdad en el rostro ser uno bizco, que mira 
á dos partes, así lo es en el alma pretender á Dios y así 
mismo su descanso y su honra: la fina amistad sólo mira 
el bien del amigo, y ése contento, lo están los dos necesa-
riamente: así el alma que no es tuerta, no tiene torcida la 
intención á que Dios la regale, enseñe, recoja, etc. En te-
niendo á Dios contento, tiene ella su descanso y su centro, 
y éste es el mirar sencillo que Cristo alaba en el Evan-
gelio y en los ojos de su Esposa, y de donde, como de un 
sol, se baña de luz todo cuanto hace la que mira derecho, 
y la fuente que salta hasta la vida eterna. 

10. SÉPTIMA: Nadie tiene mas de lo que Dios le 
da. Con ser esta verdad tan cierta como clara, la olvidan 
cuantos juzgan á sus hermanos, y cuantos se indignan con 
sus condiciones, y cuantos desprecian sus cortos caudales 
de entendimiento y otras faltas de habilidades, que si mi-



rasen esta verdad, verían que se indignan contra Nuestra 
Señor que no les quiso dar más talentos, y que se enso 
herbecen por lo que no es suyo sino de D.os, que se lo d,o 
sin S y le dan por pago levantársele con su ta-

^ De muchísimos lazos nos escapa esta luz y causa 
un reconocimiento grande á la misericord,a de D.os, que 
por sola su gracia me quiso diierenciar de males naturales 
Y p i a n d o a flos socorros especiales del a ma se anega el 
I S n i e n t o en el abismo de la caridad de Dtosque tan 
de gracia la ha amparado, y no se escandaliza de nadK. 
c o m o quien sabe que si Diosle negara su luz, .dtera en 
maTores abominaciones que el mayor pecador del mundo. 

T O C T A V A : Dios y trabajos, Dioses. Esta verdad no 
ven las almas que tienen amor á Nuestro Señor, 
I c h o sus trabajos y los temen, y no reptan quê ^ emen-
do á Dios por gracia y con pureza de afectos, no les falta 
nada porque Dios es bien esencial, y sin el, aunque ten-
g ^ o d o s los bienes criados, es infierno, porque todos son 
accidentes sin sustancia, y Dios sin más b.enes y aun c » 
todos los males criados, es sustancia de gloria y btenaven-
turanza sin accidentes, y así deben los justos acordarse 
mucho en sus trabajos y desprecios que sonL lujo.de^D.os 
para aliviar todo el peso de la cruz, y asentar de una vez 
lúe siendo hijos han de ser tratados como el h,jo 

natural, y no desconocer la bandera de 
tomar por señal clara de ser hijos, el ser trabajados y 

humillados. f 

n Todas estas razones se vienen a l a memoria, te-
niendo decorado el aforismo para la ocasion con 
que le da al alma un relámpago en medio de sus tinieblas, 
que le muestra el camino seguro y la dilata el corazon. 

A R T Í C U L O X X X I V 

DOCUMENTOS SOBRE LAS T E N T A C I O N E S 

1. Si somos tentados es señal de que Dios nos ama, 
dice el Espíritu Santo. Los más estimados de Dios han 
sido los más tentados. Dijo el Angel á Tobías: «Porque 
fuiste acepto á Dios, fué necesario que la tentación te 
probase.» 

2. No pidáis á Dios que os libre de la tentación; pe-
didle sí la gracia para vencer en la tentación y de hacer 
su santísima voluntad. El que rehusa combatir, rehusa el 
ser coronado. Fiaos de Dios, y Dios combatirá en vos, con 
vos y por vos. 

3. Las tentaciones son del demonio v del infierno, dice 
San Francisco de Sales; pero las aflicciones que en ellas 
sentís, vienen de Dios y del paraíso. Las madres son de 
Babilonia, pero las hijas de Jerusalén. Despreciad, pues, 
las tentaciones, y abrazad las aflicciones con que Dios 
quiere purificaros y coronaros. 

4. Dejad soplar el viento, y no creáis que el rumor de 
las hojas sea el estrépito de las. armas. Es cierto que un 
Padre infinitamente amoroso, cual es Dios, no permite 
que sus hijos sean tentados sino para su mayor mérito y 
corona. 

5. Cuanto más dura la tentación, tanto más es señal de 
que no habéis consentido. Dice muy bien San Francisco 
de Sales: «Si el demonio sigue batiendo á las puertas de 
vuestro corazón, es señal de que no ha entrado.» El ene-
migo no hace estrépito de armas, ni mueve batalla al rede-
dor de aquella fortaleza que ya tiene bajo su poder. Si la 
batalla continúa, es prueba cierta de que continúa la re-
sistencia. 

6. Vos teméis ser vencido en el mismo acto que sois 
vencedor. Vuestro temor nace de confundir el sentir con 
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que le da al alma un relámpago en medio de sus tinieblas, 
que le muestra el camino seguro y la dilata el corazon. 

A R T Í C U L O X X X I V 

DOCUMENTOS SOBRE LAS T E N T A C I O N E S 

1. Si somos tentados es señal de que Dios nos ama, 
dice el Espíritu Santo. Los más estimados de Dios han 
sido los más tentados. Dijo el Angel á Tobías: «Porque 
fuiste acepto á Dios, fué necesario que la tentación te 
probase.» 

2. No pidáis á Dios que os libre de la tentación; pe-
didle sí la gracia para vencer en la tentación y de hacer 
su santísima voluntad. El que rehusa combatir, rehusa el 
ser coronado. Fiaos de Dios, y Dios combatirá en vos, con 
vos y por vos. 

3. Las tentaciones son del demonio v del infierno, dice 
San Francisco de Sales; pero las aflicciones que en ellas 
sentís, vienen de Dios y del paraíso. Las madres son de 
Babilonia, pero las hijas de Jerusalén. Despreciad, pues, 
las tentaciones, y abrazad las aflicciones con que Dios 
quiere purificaros y coronaros. 

4. Dejad soplar el viento, y no creáis que el rumor de 
las hojas sea el estrépito de las. armas. Es cierto que un 
Padre infinitamente amoroso, cual es Dios, no permite 
que sus hijos sean tentados sino para su mayor mérito y 
corona. 

5. Cuanto más dura la tentación, tanto más es señal de 
que no habéis consentido. Dice muy bien San Francisco 
de Sales: «Si el demonio sigue batiendo á las puertas de 
vuestro corazón, es señal de que no ha entrado.» El ene-
migo no hace estrépito de armas, ni mueve batalla al rede-
dor de aquella fortaleza que ya tiene bajo su poder. Si la 
batalla continúa, es prueba cierta de que continúa la re-
sistencia. 

6. Vos teméis ser vencido en el mismo acto que sois 
vencedor. Vuestro temor nace de confundir el sentir con 



el consent i r , l a i m a g i n a c i ó n c o n la j u n t a d el s e r b i a 

t e n t a c i ó n c o n el c o n s e n t i r l a t e n t a c i ó n ^ a ^ a g m a a o n d e 

o r d i n a r i o no d e p e n d e d e n u e s t r a v ^ ^ 

J e r ó n i m o r e t i r a d o e n e l des ier to , y s u f a n t a ^ a e ^ a ^ a b a 

¿ v e r las m a t r o n a s r o m a n a s q u e d a n z a b a n , t e m a s 

c u e r p o por la p e n i t e n c i a , y l l e v a b a e n el s e n o u n m esto 

i n c e n d i o por el f u e g o d é l a c o n c u p i s c e n c a. toteo*el 

S a n t o en e s t a s f e r o c e s b a t a l l a s , p e r o n o c o n s e n t í a , e r a a l h 

g " o , P e r o n o c u l p a b l e ; a n t e s b i e n , c u a n t o m a s padec ía , 

" I 3 T r i s o decía San Antonio Abad: «Os veo porque 
la fantasía representa también lo que no se quiere pero no 
os miro, porque la voluntad no lo acepta, ni 
p e c a d o , d i c e S a n A g u s t í n , e n t a n t a m a n e r a es v o l u n t a r i o , 

que si no es voluntario, no es pecado (i). 
^ 8 El deleite del sentido y la fuerza de la fantasía, 
t a l vez tan vehementes, que parecen absorberse el a n o 
de la voluntad, mas no es así; la voluntad es paaente 
pero no consciente; e s combatida, pero no vencida. Esa e 
la ley de los miembros, d e q u e habla San Pable 1 c u d 
repuo-na á l a lev del espíritu; hace experimentar o sentir 
aqueüo que no 'se quiere; pero no se quiere todo cuanto 

S e 9 S Í e Muchas veces Dios no os deja conocer el no haber 
consentido á l a tentación con el fin de que os a t e n g a ^ 
lo que os prescribe la obediencia. Cuando pues, el Direc 
tor os dice que no habéis consentido, le debeis creer mmo-
b C e n t , y V e d a r o s sin temor de que no o s ^ — 
ó conocido, ó de q u e vos no os habéis bien expheada Esos 
son temores del demonio para quitaros el perito de la 
obediencia. Si se hubiese de hacer caso de tales t e m o es 
todo acto de obediencia sería ilusorio, como se ha dicho 
va, ni se miraría á Dios en la persona del ^ r e c t o r 
• 10. Para cometer un pecado mortal son necesa las t re . 

cosas: i * materia grave; 2.=' pleno conocimiento del enten-

,) De Vera Religioue, c. 14, T. 1. 

dimiento; 3.a plena malicia de la voluntad. Estas reflexio-
nes servirán para tranquilizar vuestro corazón, cuando os 
nazca algún temor de haber pecado; porque en un alma 
que teme á Dios, con mucha dificultad se reúnen estas 
tres condiciones. Pero la tranquilidad más estable es la 
que viene de la obediencia, 

11. En las tentaciones contra la fe y pureza, no os en-
tretengáis en hacer actos contrarios directamente, sino 
dad una mirada amorosa á Dios sin hablar de la tentación, 
ni con el mismo Dios, por no apreciar con eso su idea; 
ocupaos en cosas exteriores, y proseguid haciendo lo que 
tenéis entre manos, sin turbaros en nada, ni responder al 
enemigo, como si no fueráis tentado. Así conservaréis la 
paz del corazón, y el enemigo quedará confuso. 

12. Aunque la tentación durara por toda la vida, no os 
turbéis; crecerá con eso vuestra corona. Sed sobre todo 
firme en despreciar las tentaciones y el tentador. Advier-
ten los más doctos teólogos y padres de espíritu, que el 
desprecio de la tentación es un acto contrario de obra más 
eficaz que el de las palabras. Leed con atención los capí-
tulos 3.0 y 4.0 de la parte I V de la Filotea, que os darán 
grande luz y consuelo. 

A R T Í C U L O X X X V 

DE LAS TENTACIONES, SEGÚN STA. TERESA DE JESÚS 

¡Qué de embarazos pone el demonio, y qué de temores 
á quien se quiere llegar á Dios! (Lib. de la «Vida de Santa 
Teresa, cap. 23). 

Terribles son las ardides del demonio y astutas sus ma-
ñas para las almas, que no se conozcan á sí mismas ni en-
tiendan sus caminos. («Moradas» m. 1, cap. 2). 

N o hay encerramiento tan encerrado, á donde no pueda 
entrar, ni desierto tan apartado, á donde deje de ir. (- Mo-
radas» m. V; cap. 4). 



Por hacernos entender y persuadir falazmente que tene-
mos una virtud, no la teniendo, dará mil vueltas al infier-

no. («Moradas» m. V. cap. 3). 
Gana mucho Lucifer y gusta en gran manera de ver 

afligida é inquieta un alma, porque vé que le es estorbo 
semejante turbación para emplearse toda en amar y alabar 
á Dios. («Moradas» m. VI, cap. 10). 

El demonio viene al alma con unas sutilezas grandes y 
bajo el color de bien, la va desquiciando en poquitas cosas 
de ella y metiendo en algunas que elle hace entender 
que no son malas, y poco á poco, obscureciendo el enten-
dimiento y entibiando la voluntad y haciendo crecer en 
ella el amor propio hasta que de uno en otro la va apar-
tando de la voluntad de Dios y llegando á la suya. (Mora-
das mor. V. cap. 4). 

Permite Dios días de grandes tempestades en sus sier-
vos para más bien suyo. («Camino de Perfección», cap. 39). 

Muchas veces quiere el Señor que nos persigan malos 
pensamientos y nos aflijan, sin poderlos echar de nos-
otros, y sequedades; y aun algunas veces permite á estas 
sabandijas que nos muerdan, para que nos sepamos mejor 
guardar después, y para probar si nos pesa el haberle ofen-
dido. («Moradas» m. 11 c. r.) 

Y o me espanto de ver la sutileza del demonio y como 
hace parecer á cada uno que dice la mayor verdad del mun-
do. («Modo de visitar los Conventos»). 

Cuando vé un poco de temor, no quiere él más para ha-
cernos entender que todo nos ha de matar y quitar la sa-
lud; hasta en lágrimas nos hace temer de cegar. («Vida» 
cap. 13). 

El demonio es gran pintor, y si nos mostrara muy al vi-
vo una imagen del Señor, no nos pesaría para con ella 
avivar la devoción, y hacer al demonio guerra con sus 
mismas maldades («Moradas» m. VI, cap. 9). 

Muchas veces, cuando ve error en el espíritu, representa 
cosas de gran importancia al servicio de Dios para que ya 

que no puede por un cabo, por el otro ataje el bien. (Epis-
tolario» 128). 

Podría el demonio engañar á vueltas de los gustos, que 
da Dios en la oración, si no hubiese tentaciones, y hacer 
mucho más daño que cuando las hay, y no ganar tanto el 
alma; por lo menos apartando todas las cosas, que le han 
de hacer merecer, y dejarla en un embebecimiento ordina-
rio. (< Moradas , m. IV, cap. I). 

Cosa cierta es que en cualquiera cosa que Nuestro 
Señor se sirve ha el demonio de probar su poder debajo 
de muy buenos colores». («Epistolario» c. 15). 

Con buenas intenciones nos coge para hacer su hecho; 
y así es menester andar siempre con temor y asidos de 
Dios y fiar poco de nuestros entendimientos, porque por 
muy buenos que sean, si esto no hay, nos dejará Dios, pa-
ra erraren lo que más pensamos que acertamos. («Episto-
lario» 269). 

Si conoce á uno por mudable, y que no está firme en el 
bien que hace ni con gran determinación de perseverar, 
no le dejará á sol ni á sombra; miedos le pondrá é incon-
venientes que nunca acabe. («Camino de Perfección» 
cap. 38) 

Si ve que el alma que ha caído en una tentación le puede 
dañar y aprovechar á otras, hace todo lo que puede para 
que no se levante. («Ibid. cap. 69). 

Hácenos entender que tenemos una virtud, v. gr. de pa-
ciencia, porque nos determinamos y hacemos muy conti-
nuos'actos de pasar y sufrir mucho por Dios, y parécenos 
en verdad que lo sufriríamos. Y o os aviso no hagáis caso 
<le estas virtudes; ni pensemos que las conocemos sino de 
nombre, ni que noslasha dado el Señor, hasta que veamos 
la prueba. Porque acaecerá que á una palabra que os digan 
á vuestro disgusto, vaya la paciencia por el suelo. (Cami-
no de la Perfección» cap. 67). 

E11 fin, ya que no puede ganaros al menos procurará 
haceros algo perder, y que pierdan los que pudieran ganar 



mucho por vuestro medio. («Camino de Perfección» 
cap. 40). 

Ha gran miedo á ánimas determinadas, que tiene ya él 
experiencia que le hacen gran daño; y que cuanto él or-
dena para dañarlas, viene en provecho de ellas y de otras, 
y que sale él con pérdida. («Camino de Perfección» capí-
tulo 38). 

Tiene experiencia de que si pierde un alma, se pier-
den también muchas-, porque si miramos la multitud de 
almas, que por medio de una traía Dios á sí, es para ala-
barle mucho los millares que convertían los mártires. 
(«Moradas» m. V, cap. 4. 

Para turbar el alma os pondrá el demonio mil temores 
falsos, y hará que otros os los pongan. («Camino de Per-
fección» cap. 70). 

El demonio pretende que de las sequedades saquemos 
inquietud y no humildad. («Moradas» m. III, cap. 1). 

Con los efectos se conoce si el espíritu es de Dios. («Vi-
da de Santa Teresa», cap. 33). 

Cuando el espíritu es el demonio, parece que se escon-
den todos los bienes y huyen del alma.... La humildad que 
deja es falsa, alborotada, y sin suavidad. («Vida de Santa 
Teresa», 25). 

Cuando es el demonio quien habla, no sólo no deja bue-
nos efectos, más déjalos malos... El gusto y deleite que da 
á mi parecer es diferente en gran manera. Podría él enga-
ñar con estos gustos á quien no tuviese ó hubiese tenido 
otros de Dios. En verdad que los de Dios son gustos, re-
creación suave, fuerte, impresa, deleitosa, quieta; pues; 
esas devocioncitas de lágrimas, y otros sentimientos pe-
queños, que al primer airecito de persecución se pierden 
como simples florecitas, no las llamo devociones, aunque 
son buenos principios y santos sentimientos, más no para 
determinar estos efectos del buen espíritu ó malo y así es 
bien andar siempre sobre aviso. («Vida de Santa Teresa» 
cap. 25). 

Podrá el demonio dar sabor y deleite, que parezca es-
piritual; mas juntar pena, y tanta, con inquietud y gusto 
del alma, no es de su facultad: pues, todos sus poderes es-
tán por las afueras, y sus penas (cuando él las da) no son 
á mi parecer jamás sabrosas, ni con paz, sino inquietas y 
con guerra. Esta tempestad sabrosa viene de otra región 
que el demonio no puede dominar ni de ella señorearse. 
Se conoce no ser del demonio esta merced, por los 
grandes provechos, que quedan en el alma, cuyo efecto 
más ordinario es determinarse á padecer por Dios, y apar-
tarse de contentos de la tierra («Moradas,» m. VI, cap. 2)» 

Otra peligrosa tentación es la seguridad de parecemos 
que en ninguna manera tornaríamos á las culpas pasadas, 

que ya sabemos lo que es el mundo Esta tentación es 
peor que todas, porque con esta seguridad no se nos da na-
da de tornarnos á poner en las ocasiones, y éstas hácennos 
dar de ojos; y plega a Dios que os levante de esta caída.» 
(' Camino de Perfección)» cap. 59. 

No se pongan en ocasiones; porque el demonio pone 
más por una alma de éstas que por muy muchas, á quien 
el Señor no haga estas mercedes; porque le pueden hacer 
gran daño, llevando otras consigo Así, si se pierden, 
son mucho más perdidas que otras. («Moradas,» m. IV. 3.) 

Los soldados están más contentos cuando hay guerra, 
porque tienen esperanza de enriquecer. Los soldados de 
Cristo que son los que tratan de oración, no ven la hora de 
pelear, nunca temen enemigos públicos; ya los conocen 
Los que temen ypiden les libre el Señor, son unos enemi-
gos traidores que hay, unos que demonios se trasfiguran 
en ángel de luz. («Camino de Perfección» cap. 67). 

«Yo he conocido algunas almas, y aun creo puedo decir 
que hartas, que ya parece habían de estar señores del 
mundo, al menos bien desengañadas de él, probarles Su 
Majestad en cosas no muy grandes y andar con tanta in-
quietud y apretamiento de corazón, que á mí me traían 
tonta y aun temerosa harto. 
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Pues darles c o n s e j o n o hay remedio, porque, como ha 
tanto que tratan de virtud, paréceles que pueden enseñar 
á otras v que les sobra razón en sentir aquellas cosas. En 
fin, que no he hallado remedio para consolarlas sino es 
mostrar grande sentimiento de su pena y no contradecir 
su razón, porque todas las convierten en su pensamien-
to que por Dios las sienten, y ansí no acaban de en-
tender que es imperfección». («Moradas» Morada III, 
cap. 2.) . , . 

< Hav almas que estánse en un contento ordinario e in-
terior, aunque tengo para mí, que no se entienden y algu-
nas veces tienen sus guerrillas, sino que son pocas. No 
he envidia á estas almas; y lo he mirado con aviso; y veo 
que se adelantan mucho más las que andan con guerra, 
sin tener tanta oración en cosas de perfección» («Con-
ceptos de amor de Dios», cap. 2.) 

No os desaniméis; si alguna vez cayeseis, para dejar de 
procurar de ir adelante, que aun de esa caída sacará Dios 
bien, como hace el que vende la triaca, para probar si es 
buena, que bebe la ponzoña primero» («Moradas», m. 2). 

Hartas veces permite el Señor una caída para que el al-
ma quede más humilde. Y cuando con rectitud y conoci-
miento torna, va después más aprovechando en el servicio 
de Nuestro Señor. Ansique procuren amarse los unos á 
los otros y hagan cuenta que nunca pasó. («Epistolario», 
carta 267). 

«Los demonios no pueden hacer más de lo que el Señor 
les diere licencia». («Morada», m. VI, cap. 1). 

A R T Í C U L O X X X V I 

DEL REMEDIO EN LAS TENTACIONES, SEGÚN SANTA 

TERESA DE JESÚS 

«El demonio, á los apercibidos, no osa tanto acometer, 
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porque es muy cobarde, y si viese descuido, haría gran 
daño» (Camino de Perfección», cap. 38). 

No son nada las fuerzas de los demonios, si no ven almas 
rendidas á ellos y cobardes, que aquí muestran ellos su 
poder. («Vida de Santa Teresa»), cap. 31. 

Cuando padece tentaciones, anda el alma tan señora-
aunque el cuerpo lo siente; y, por otra parte, ando afligida, 
que yo no sé cómo esto puede ser; mas pasa así, que en-
tonces parece está el alma en su reino, y que .lo trae todo 
debajo de los pies. («Vida de Santa Teresa»», cap. 28). 

Si el alma no se quiere dejar engañar por el demonio 
no me parece la engañará, si anda con humildad y simpli-
cidad. («Vida de Santa Teresa», cap. 28. 

Los demonios, cada vez que se nos da poco de ellos, 
quedan con menos fuerza, y el alma muy señora. («Vida 
de Santa Teresa», cap. 31). 

Las cosas de este mundo son tan vanas, que parecen 
juego de niños; y así, cuando el demonio ve que uno es, 
niño, le trata como tal, y atrévese á luchar con él una y 
muchas veces. («Vida de Santa Teresa», cap. 25). 

El demonio es amigo de mentiras y la misma mentira. 
No hará pacto con quien ande en verdad. Cuando él vé 
oscurecido el entendimiento, ciego en poner su descanso 
en cosas vanas, ayuda lindamente á que se quiebren los 
ojos. («Vida de Santa Teresa», cap. 25). 

Si todo lo aborrecemos por Dios, y nos abrazamos con 
la cruz y tratamos de servirle de veras, huye el demonio 
de estas verdades como de pestilencia. («Vida de Santa 
Teresa», cap. 25). 

Si los demonios nos traen espantados, es porque nos 
queremos nosotros espantar con nuestros asimientos de 
honra y haciendas y deleites; que entonces, juntos ellos 
con nosotros... mucho daño nos harán. («Vida de Santa 
Teresa», cap. 25). 

Los demonios parécenme tan cobardes, que en viendo 
que les tienen en poco, no les queda fuerza. No saben estos 



enemigos de hecho acometer sino á quien ven que se les 

rinde, 6 cuando lo permita Dios para 
vos, que los tienten ó atormenten. («Vida de Santa Tere 

S a * i i temaes y será, que como el alma ande muy confiin-
dida y humillada, que es como la dejan estas^ * 
Dios que su Majestad la sacará con ganancia, si permite 
alguna vez se le atreva el demonio, y é l quedara corrido. 

(«Moradas», m. VI, cap. 8}. 
El demonio es como una lima sorda, que conviene en-

tenderle á los principios. («Moradas», m. I. cap 2). 
Oh, que es gran cosa no tener ofendido al Señor para 

que sus esclavos infernales estén atados, que en fin todos 
L han de servir, aunque les pese, y nosotros de toda n u e . 
tra voluntad. Así teniéndole á él contento, ellos estaran a 
raya, no harán cosa con que nos saquen con mas provecho. 
(«Camino de Perfección», cap. 73)- _ . 

Adonde el demonio puede hacer gran daño sin entender-
le, es haciéndonos creer que tenemos virtudes no las tenien-
do que esto es pestilencia^« Camino de Perfecciona cap. 6,) 

Con limpia conciencia, poco daño ó ninguno os puede 
hacer la tentación. («Camino de Perfección» cap 72) 

A l alma, á quien Dios da luz de la verdad, las tenta-
ciones y estorbos, que pone el demonio le a ^ n-s , 
porque es su Majestad el que pelea por ella. («Fundacio-

^Cuando algún pensamiento malo le viniere, santigüese 
ó rece un Paternóster6 Ave María, ó dése un golpe 
en los pechos y procure pensar en otra cosa; y antes sera 
mérito, pues, resiste. («Epistolario, carta 295). 

Debe ser grande la virtud del agua bendita; para mi es 
particular y muy conocida consolación cuando la tomo 
con un deleite interior que toda el alma me conforta. («\ 1-

da de Santa Teresa.» cap. 31). 
Para pelear con todos los demonios no hay mejores ar-

mas que las de la Cruz, («Moradas.» II, cap. 1): 

Sujetos á lo que tiene la Iglesia, no hay que temer; aun-
que más cosas quiera hacer é ilusiones, luego dará señal. 
¡(«Camino de perfección», cap, 70), 

Lo que importa mucho es pelear con ánimo; ya sabe que 
venga lo que viniere, no ha de tornar atrás. («Camino de 
Perfección» cap. 38). 

Es también muy necesario comenzar con seguridad de 
que si nonos d e j a m o s vencer, saldremos con laempresa; es-
to sin ninguna duda; por poca ganancia que saquéis sal-
dréis muy ricos. (Camino de Perfección >, cap. 38). 

No me turba el alma, cuando la veo con grandísimas 
tentaciones, que, si hay amor y temor de Nuestro Señor 
ha de salir con mucha ganancia. Y si la veo andar quieta 
y sin ninguna guerra, nunca acabo de asegurarme y pro-
barla y tentarla yo, si puedo y ya que no lo hace el de-
monio, para que vea lo que son. («Conceptos de Amor 
de Dios,» cap. 2). 

Quiere Su Majestad y es amigo de ánimas animosas, co-
mo vayan con humildad y ninguna confianza en sí, y no 
he visto ninguna de éstas que quede baja en este camino, 
y ninguna alma cobarde aun con amparo de humildad que 
en muchos años ande lo que estos otros en muy pocos. 
{«Vida de Santa Teresa,» cap. 13). 

Si el demonio nos ve con una gran determinación de 
antes perder la vida, y el descanso, y todo lo que nos ofre-
ce, que tornar atrás en el camino de la virtud, muy pron-
to nos dejará. (.Moradas,» ra. II, cap. 1). 

Cuando os sintiereis tentados, atajad el pensamiento de 
vuestra miseria y ponedlo en la misericordia de Dios y en 
lo que nos ama y padeció por nosotros. («Camino de Per-
fección,» cap. 2). 

Es mucho menester no nos descuidar para entender los 
ardides del demonio, y que no nos engañe hecho ángel de 
luz, que hay una multitud de cosas, conque nos puede ha-
cer daño, entrando poco á poco, y hasta haberle hecho no 
le entendemos. («Moradas», m. 1, cap. 2). 



Más aína os libraréis de la tentación, estando cerca del 
Señor, que no estando lejos. («Camino de Perfección,» 
cap. 69). 

Sabe el demonio que está el remedio de un alma en tra-
tar con amigos de Dios. («Vida de Santa Teresa >, cap. 23). 

«Andando con humildad y procurando saber la verdad, 
sujetas al confesor, fiel es el Señor. («Camino de Perfec-
ción», cap. 70). 

«Sin duda que tengo yo más miedo á los que tan gran-
de le tienen al demonio, que á él mesmo, porque él no me 
puede hacer nada, y estos otros inquietan mucho. (Vida 
de Santa Teresa», cap. 25). 

«Una vez me dijo un gran letrado que había venido á él 
un hombre afligidísimo, que cada vez que comulgaba ve-
nía en una torpeza grande, más que eso mucho; y que^le 
habían mandado que no comulgase sino de año en año, 
por ser de obligación. Y este letrado, aunque no era espi-
ritual, entendió la flaqueza y díjole que no hiciese caso de 
ello, que comulgase cada ocho días; y como perdió el mie-
do, quietósele». («Camino de Perfección, cap. 141). 

Sí que ya sabemos que no se puede el demonio menear, 
si el Señor no le permite» («Vida de Sta. Teresa», cap. 25.) 

A R T Í C U L O X X X V I I 

DOCTRINA DE SAN FRANCISCO DE SALES 

I. Descripción de la devoción verdadera.—Apiras 
á la devoción, carísima Filotea, porque sabes como cris-
tiana, que es una virtud sumamente agradable á la Majes-
tad divina; pero como los defectos leves que se cometen al 
principio de cualquiera obra van creciendo infinito en el 
progreso de ella, hasta llegar á ser casi irremediables en 
el fin, es necesario antes de todo que sepas lo que es la 
virtud de la devoción; porque devociones falsas y vanas 
hay muchas; verdadera una sola, y si no la conoces puedes 
engañarte y seguir alguna vana y supersticiosa. 

Pintaba Aurelio el rostro de todas las imágenes parecido 
al délas mujeres que amaba; así cáda uno pinta la devo-
ción según su pasión y fantasía. El que es inclinado al 
ayuno se tiene por muy devoto si ayuna, aunque su cora-
zón esté lleno de rencillas; y al paso que por sobriedad 110 
se atreve á llegar con la lengua al vino, ni aun tal vez al 
agua, no hará escrúpulo de bañarla en la sangre de su 
prójimo con murmuraciones y calumnias. Otro se juzgará 
devoto porque reza muchas oraciones al día, aunque des-
pués de esto se desate su lengua en palabras duras, arro-
gantes é injuriosas contra sus domésticos y vecinos. Otro 
sacará con gran prontitud de su bolsa el dinero para dar 
limosna á los pobres; pero no puede sacar de su corazón 
dulzura con que perdonar á sus enemigos. Otro perdonará 
á los enemigos, pero jamás pagará á sus acreedores, sino 
obligado por la justicia. Todos estos están vulgarmente 
reputados por devotos, y ciertamente no lo son. Cuando 
los soldados de Saúl buscaban á David en su casa, Micol 
puso una estatua en la cama, y vistiéndola con las ropas 
de David, les hizo creer que era él mismo, que estaba en-
fermo y dormía. A este modo hay muchos que se visten 
de ciertas acciones exteriores, propias de la santa devo-
ción, y el mundo cree que efectivamente son devotos y 
espirituales, pero en la realidad no son más que estatuas 
y fantasmas de devoción. 

La devoción verdadera y viva, oh Filotea, presupone 
amor de Dios, ó por mejor decir, es verdadero amor de 
Dios; pero no un amor cualquiera, pues cuando el amor 
divino hermosea nuestra alma, se llama gracia, porque nos 
hace agradables á la Divina Majestad: cuando nos da fuer-
zas para obrar bien, se llama caridad; mas cuando llega á 
tal grado de perfección, que no solamente nos hace obrar 
el bien, sino practicarle con cuidado, con frecuencia y 
prontitud, entonces es cuando se llama devoción. Las 
avestruces nunca vuelan; las gallinas vuelan, pero con 
pesadez, muy bajo, y raras veces; las águilas, las palomas 

VOLUMEN 11 13 



Más aína os libraréis de la tentación, estando cerca del 
Señor, que no estando lejos. («Camino de Perfección,» 
cap. 69). 

Sabe el demonio que está el remedio de un alma en tra-
tar con amigos de Dios. («Vida de Santa Teresa >, cap. 23). 

«Andando con humildad y procurando saber la verdad, 
sujetas al confesor, fiel es el Señor. («Camino de Perfec-
ción», cap. 70). 

«Sin duda que tengo yo más miedo á los que tan gran-
de le tienen al demonio, que á él mesmo, porque él no me 
puede hacer nada, y estos otros inquietan mucho. (Vida 
de Santa Teresa», cap. 25). 

«Una vez me dijo un gran letrado que había venido á él 
un hombre afligidísimo, que cada vez que comulgaba ve-
nía en una torpeza grande, más que eso mucho; y que^le 
habían mandado que no comulgase sino de año en año, 
por ser de obligación. Y este letrado, aunque no era espi-
ritual, entendió la flaqueza y díjole que no hiciese caso de 
ello, que comulgase cada ocho días; y como perdió el mie-
do, quietósele». («Camino de Perfección, cap. 141). 

Sí que ya sabemos que no se puede el demonio menear, 
si el Señor no le permite» («Vida de Sta. Teresa», cap. 25.) 

A R T Í C U L O X X X V I I 

DOCTRINA DE SAN FRANCISCO DE SALES 

I. Descripción de la devoción verdadera.—Apiras 
á la devoción, carísima Filotea, porque sabes como cris-
tiana, que es una virtud sumamente agradable á la Majes-
tad divina; pero como los defectos leves que se cometen al 
principio de cualquiera obra van creciendo infinito en el 
progreso de ella, hasta llegar á ser casi irremediables en 
el fin, es necesario antes de todo que sepas lo que es la 
virtud de la devoción; porque devociones falsas y vanas 
hay muchas; verdadera una sola, y si no la conoces puedes 
engañarte y seguir alguna vana y supersticiosa. 

Pintaba Aurelio el rostro de todas las imágenes parecido 
al délas mujeres que amaba; así cáda uno pinta la devo-
ción según su pasión y fantasía. El que es inclinado al 
ayuno se tiene por muy devoto si ayuna, aunque su cora-
zón esté lleno de rencillas; y al paso que por sobriedad 110 
se atreve á llegar con la lengua al vino, ni aun tal vez al 
agua, no hará escrúpulo de bañarla en la sangre de su 
prójimo con murmuraciones y calumnias. Otro se juzgará 
devoto porque reza muchas oraciones al día, aunque des-
pués de esto se desate su lengua en palabras duras, arro-
gantes é injuriosas contra sus domésticos y vecinos. Otro 
sacará con gran prontitud de su bolsa el dinero para dar 
limosna á los pobres; pero no puede sacar de su corazón 
dulzura con que perdonar á sus enemigos. Otro perdonará 
á los enemigos, pero jamás pagará á sus acreedores, sino 
obligado por la justicia. Todos estos están vulgarmente 
reputados por devotos, y ciertamente no lo son. Cuando 
los soldados de Saúl buscaban á David en su casa, Micol 
puso una estatua en la cama, y vistiéndola con las ropas 
de David, les hizo creer que era él mismo, que estaba en-
fermo y dormía. A este modo hay muchos que se visten 
de ciertas acciones exteriores, propias de la santa devo-
ción, y el mundo cree que efectivamente son devotos y 
espirituales, pero en la realidad no son más que estatuas 
y fantasmas de devoción. 

La devoción verdadera y viva, oh Filotea, presupone 
amor de Dios, ó por mejor decir, es verdadero amor de 
Dios; pero no un amor cualquiera, pues cuando el amor 
divino hermosea nuestra alma, se llama gracia, porque nos 
hace agradables á la Divina Majestad: cuando nos da fuer-
zas para obrar bien, se llama caridad; mas cuando llega á 
tal grado de perfección, que no solamente nos hace obrar 
el bien, sino practicarle con cuidado, con frecuencia y 
prontitud, entonces es cuando se llama devoción. Las 
avestruces nunca vuelan; las gallinas vuelan, pero con 
pesadez, muy bajo, y raras veces; las águilas, las palomas 
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v las golondrinas vuelan muchas veces, con gran velocidad 
y muy alto. A este modo los pecadores jamás vuelan en 
Dios porque hacen todo su camino en la tierra y por la 
tierra: los buenos que todavía no han llegado á la devo-
ción vuelan al rededor de Dios con sus buenas obras, pero 
pocas veces, con lentitud y pesadez: las almas devotas vue-
lan en Dios muy á menudo, con prontitud y elevación. En 
una palabra, la devoción es una agilidad y viveza espiri-
tual con que produce la caridad sus obras en nosotros, o 
nosotros las hacemos por ella, con prontitud y compla-
cencia; y así como es propio de la caridad hacernos prac-
ticar general y umversalmente todos los mandamientos de 
Dios así es propio de la devoción hacer que los practique-
m o s ' c o n prontitud y afición. Por esta razón el que no 
guarda los mandamientos de Dios no debe ser tenido por 
bueno ni por devoto; pues pafa ser bueno es preciso tener 
caridad, y para ser devoto es necesario, además de tener 
caridad, ejercitarla con actividad y prontitud. 

Y como la devoción estriba en un grado excelente de 
caridad, no solo nos hace prontos, activos y diligentes para 
guardar los mandamientos de Dios, sino también para 
practicar pronta y gustosamente cuantas más obras buenas 
podamos, aunque no sean de precepto, sino solamente de 
consejo ó inspiradas, Porque así como un hombre que 
acaba de salir de una enfermedad, anda lo que necesita, 
pero con lentitud y pesadez; así también el pecador, curado 
de su iniquidad, camina lo que Dios le manda, pero con 
pesadez aún y lentitud, hasta tanto que llega á la devoción, 
que entonces ya como hombre perfectamente sano, no 
sólo camina, sino corre y salta por el camino de los man-
damientos de Dios, y además de esto pasa y corre por las 
sendas de los consejos é inspiraciones celestiales. Final-
mente, la diferencia entre la caridad y la devoción es la 
misma que hay entre el fuego y la llama; pues siendo la 
caridad un fuego espiritual, cuando levanta llama toma el 
nombre de devoción. Así que la devoción sólo añade al 

fuego de la caridad la llama que la hace pronta, activa y 
diligente, no solo en la guarda de los preceptos de Dios, 
sino también en la práctica de los consejos é inspiraciones 
•celestiales. 

II. Propiedad y excelencia de la devoción, según 
San Francisco de Sales.—Desanimaban á los israelitas 
para que no entrasen en la tierra de promisión, los explo-
radores, diciéndoles que aquel país devoraba á sus habi-
tantes, esto es, que el aire era tan maligno, que respirán-
dole no se podia vivir mucho tiempo, y los habitantes 
eran gentes mostruosas que se tragaban á los demás hom-
bres como langostas. También el mundo, amada Filotea, 
procura de este modo desacreditar la santa devoción, pin-
tando á los devotos con un rostro fastidioso, triste y me-
lancólído, y publicando que la devoción produce humores 
hipocondriacos é insufribles. Pero así como Josué y Caleb 
aseguraban á los hijos de Israel que no solo era buena y 
hermosa la tierra prometida; sino que su posesión les se-
ría dulce y agradable; asi también el Espíritu Divino por 
boca de los santos, y Nuestro Señor por la suya propia, 
nos aseguran que la vida devota es dulce, bienaventurada 
y amable. 

Ve el mundo que los devotos ayunan, oran, sufren las 
injurias, sirven á los enfermos, socorren á los pobres, ve-
lan, reprimen la ira, sofocan y ahogan sus pasiones, se pri-
van de los placeres sensuales, y ejecutan éstas y otras ac-
ciones que en sí mismas y por su propia esencia y calidad 
son ásperas y rigurosas: pero no ve el mundo aquella de-
voción interior y cordial, que hace todas estas acciones 
agradables, dulces y fáciles. ¿Ves las abejas cómo chupan 
del tomillo un jugo amarguísimo, y chupándole por una 
propiedad que tienen, le convierten en miel? Así, oh mun-
dano, aunque las almas devotas encuentran ciertamente 
amargura en los ejercicios de mortificación, practicándolos 
la convierten en dulzura y suavidad. Miraban los mártires 
las hogueras, las hachas encendidas, las ruedas y las espa-



das como flores y olorosos perfumes, porque eraruievoU,s; 
pues si la devoción es capaz de hacer dulces osmas q u e 

L tormentos y la muerte misma, f 
„ e s virtuosas' El azúcar d u l c í a l a s frutas verdes, y c o 
r r ige l^ crudeza y malignidad q u e tienen a ^ ™ ^ -
nués de maduras; y la devoción, que es como azúcar espi 
ritual qu™ a l a a m L g u r a á las m o r ü f i c , y j s ^ j 
nue Duedan hacer daiio los consuelos; corrige las cmtas 
T í o s pobres y las solicitudes de los ricos; q u ' t a l f « 0 ' 

fación al oprimido $ la arrogancia al favorecido, la m , 
teza al olitario y la disipación al que vive en socredad; 
strve de fuego en invierno y de rocío en verano; ensena a 
v t o así en U abundancia como en la pobreza; hace .gud-
mente útiles las honras que los menosprecios; rec.be con 
I ' c o r d ó n casi siempre igual el placer y el dolor, y nos 
llena de una suavidad maravillosa. 
11 C i m p l a en la escala de Jacob un v e r d a d - r e b a t o 
de la vida devota: los dos largueros en que están afirma 
dos los escalones, y entre los cuales se sube r e p e s e n ^ 
la oración que nos alcanza el amor de Dios, y los Santos 
Sacramentos que nos le confieren: los escalones son lo d , 
ferentes grados de caridad, por los cuales se va de virtud 
en virtud ó bien bajando con la acción á socorrer y sufrir 
al prójimo, ó bien subiendo con la c o n t e n c i ó n a la 
amorosa unión con Dios. Mirad ahora por vida^ vuestra^a 
los que están en la escala, y veréis que son hombres de co 
razón angelical ó ángeles en cuerpo humano: no son jo-
venes. pero lo parecen, porque están llenos de vigor y agi-
dad espiritual: tienen alas para volar y se arrojan a Dios 
por medio de la santa oración; pero tienen^ también pies 
con que caminar entre los hombres por medio de una san-
ta v amigable conversación: su rostro es hermoso y a -
Ire como qne todo lo reciben con dulzura y s u a v i d a d ^ 

llevan descubiertos los piés, los brazos y la cabeza, p ^ a 
denotar que en sus pensamientos, afectos y acciones no 
llevan otro fin ni otro motivo que el de agradar a Dios.^el 

resto del cuerpo está vestido, pero de una ropa hermosa y 
ligera; porque usan, á la verdad, del mundo y de sus co-
sas, pero de un modo puro y sincero, tomando, sin em-
peño ni apego, únicamente lo muy preciso, según su con-
dición: tales son, pues, las almas devotas. Créeme, querida 
Pilotea, la devoción es dulzura de las dulzuzas, reina de 
las virtudes y perfección de la caridad misma. Si la cari-
dad es como leche, la devoción es la nata; si es una planta, 
la devoción es la flor; si es piedra preciosa, la devoción es 
el brillo; si es bálsamo escogido, la devoción es el olor 
que exhala, tan suave que conforta á los hombres y recrea 
á los ángeles. 

A R T Í C U L O X X X V I I I 

DE LOS CONSUELOS E S P I R I T U A L E S Y SENSIBLES, Y COMO 

NOS HEMOS DE HABER EN ELLOS, SEGÚN E N S E Ñ A 

SAN FRANCISCO DE SALES 

«Conserva Dios el universo en perpetuas vicisitudes: 
truécase el día en noche, la primavera en estío, el estío en 
otoño, el otoño en invierno, y el invierno finalmente en 
primavera; los días no se parecen del todo unos á otros, 
porque unos son nublados, otros lluviosos, otros secos, 
ventosos otros, y de esta variedad nace la hermosura del 
universo. Otro tanto acaece en el hombre, mundo abrevia-
do, como le llamaron los antiguos; pues jamás permanece 
en un mismo estado, y su vida corre sobre la tierra como 
el agua, fluctuando y ondeando entre una continua diver-
sidad de movimientos, que ya le elevan á la esperanza, ya 
le abaten con el temor; ya le echan á la diestra, por el con-
suelo, y á la siniestra por la aflicción; de modo que ningu-
no de sus días ni aun de sus horas es igual en todo á la 
antecedente.Por tanto, es aviso importante procurar man-
tener una continua é inviolable igualdad corazón entre 
tan desiguales acaecimientos, permaneciendo inmobles 
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en mirar, bnscar y eaminar á nuestro Dios por más que 
todas las cosas se vuelvan y trastornen al rededor de noso-
tros Que siga la embarcación el derrotero que siguiere 
que' navegue á Poniente ó á Levante, al Septentrión o al 
Mediodía que tenga el viento que tuviere, nunca se diri-
girá la aguja de marear hacia otra parte que hacia la estre-
lla del norte y del polo: así, pues, mas que todo se vuelva 
de arriba abajo, no solo al rededor de nosotros, sino aun 
dentro de nosotros mismos, esto es, de que nuestra alma 
esté triste ó alegre, entre dulzuras ó amarguras, en paz o 
en o-uerra, en claridad ó en tinieblas, en tentaciones o en 
tranquilidad, en gusto ó en disgusto, en sequedad o en 
ternura, que el sol la abrase, ó el rocio la refresque, siem-
pre la cumbre del corazón y del espíritu, esto es, la volun-
tad superior, que es nuestra aguja, ha de mirar sin cesar y 
se ha de dirigir perpetuamente hacia el amor de^ Dios, su 
Criador Salvador único y supremo bien: Ó ya vi vamos o 
va muramos, somos del Señor, dice el Apóstol (ad Rom. 
X I V 8): pues ¿quién nos separará del amor y can-
dad de Z W N a d a podrá jamás separarnos de este amor, 
ni la tribulación, ni la angustia, ni la muerte, ni la vida, m 
los dolores presentes, ni el temor de los accidentes futuros, 
ni los artificios del maligno espíritu, ni la elevación de los 
consuelos, ni la profundidad de las aflicciones, ni la ternu-
ra ni la aridez, nada, nada nos ha de separar jamas de esta 
santa caridad, que está fundada en Cristo Jesús. (Ad Rom. 

VIH). 
Esta total resolución de no dejar nunca a Dios ni apar-

tarnos de su dulce amor sirve de contrapeso á nuestras al-
mas para mantenerse con santa igualdad entre la desigual-
dad de los diversos movimientos que la condicion de esta 
vida les acarrea. Porque como las abejas, cuando las sor-
prende el viento en el campo, se asen de unas piedrecillas 
p a r a mantenerse en el aire, y que no pueda arrebatarlas la 
impetuosidad de los vientos; así nuestra alma abrazada por 
medio de su propósito en el .precioso amor de Dios, per-
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manece constante en medio de la inconstancia y vicisitud 
de los consuelos y afliciones, tanto espirituales como tem-
porales, tanto exteriores como internos. 

Pero á más (le esta doctrina general, serán muy del caso 
algunos documentos particulares. 

i.° Digo, pues, que no consiste la devoción en la dul-
zura, suavidad, consuelo y ternura sensible del corazón, 
que nos hace llorar, suspirar y sentir agradable y sabroso 
contentamiento en algunos ejercicios espirituales: no, que-
rida Filotea, no es esto lo mismo que tener devoción, por-
que muchas almas que tienen estas ternuras y consuelos 
son con todo eso muy viciosas, y por consiguiente no 
tienen verdadero amor de Dios, y mucho menos devoción 
verdadera. Cuando por los desiertos deEngaddi huía David 
de la persecución furiosa de Saúl, éste se entró solo en 
una cueva, donde se hallaba aquel oculto con los suyos; 
pero aunque mil veces hubiera podido en esta ocasión 
David darle muerte, le dió la vida, y no quiso siquiera 
amedrentarle, antes dejándole salir á s u placer, le llamó 
despues para mostrarle su inocencia, y hacerle conocer 
que le había tenido en sus manos. ¿Qué no hizo entones 
Saúl para atestiguar que su corazón se había enternecido 
con David? llamóle hijo, lloró públicamente, le alabó, con-
fesó su benignidad, enderezó á Dios sus oraciones por él, 
anunció su grandeza venidera, y encomendóle su posteri-
dad para despues de sus dias. N o podía mostrar mayor dul-
zura y terneza de corazón; pero su alma sin embargo se 
mantenía lo mismo, y no dejó de persegirle tan cruelmente 
como antes. A este modo algunos considerando la bondad 
de Dios y la pasión de nuestro Salvador, sienten gran ter-
nura de corazón que les hacen prorrumpir en suspiros, 
lágrimas, súplicas y acciones de gracias, tan sensibles, que 
cualquiera dirá que está llena de grandísima devoción su 
alma; pero cuando llega el tiempo de la prueba, se ve, que 
como aquellos chaparrones pasajeros del ardiente estío, 
cayendo en gotas gruesas sobre la tierra, no la penetran ni 



hacen producir otra cosa sino hongos; así estas lágrimas y 
ternuras, cayendo en corazones viciosos que no llegan a 
penetrar, son para ellos enteramente inútiles, porque, a 
pesar de todo esto, no se desprenden los infelices ni de un 
maravedí de los bienes mal ganados que poseen; no se 
apartan siquiera de uno de sus malos afectos, y no quieren 
sufrir la más leve incomodidad en obsequio de aquel 
Señor, por quien han llorado: de modo, que los movimientos 
buenos que sintieron, son como hongos espirituales, que 
no solamente no llegan á ser devoción verdadera, sino que 
muchas veces son sutil estratagema del enemigo; que con-
tentando las almas con estos consuelitos las dejan satis-
fechas y pagadas para que ya no busquen la verdadera y 
sólida devoción, que consiste en una voluntad constante, 
resuelta, pronta y activa de ejecutar lo que se conoce ser 

del agrado de Dios. 
•No ves como un niño llora amargamente, si ve picar 

con la lanceta á su madre cuando la sangran; y si su madre 
por quien tan tiernamente lloraba, le pide la manzana ó el 
cucurucho de confites que tiene en la mano, no hay forma 
de que se lo dé? Pues tales son la mayor parte de nuestras 
devociones tiernas; cuando vemos herir á Jesucristo cru-
cificado con la lanza que traspasa su corazón, lloramos 
amargamente; ¡ay, Filotea! justo es sin duda llorar por la 
muerte y pasión dolorosa de nuestro Padre y Redentor; 
pero ¿por qué no le damos con gusto la manzana que tene-
mos en nuestras manos, y que con tantas instancias nos 
pide? ¿porque no le entregamos el corazón, única manzana 
de amor que el Salvador amante nos está pidiendo? ¿por 
qué no le sacrificamos tantos afectillos, delectaciones y 
complacencias, que él quiere quitarnos de las manos, y 
nosotros se lo estorbamos, siendo más golosos de estos 
confites, que deseosos de la celestial gracia? Tales amores 
son como de niños tiernos, pero débiles, fantásticos y sin 
efecto. La devoción, pues, no consiste en estas ternuras y 
afectos sensibles, que algunas veces proceden de comple-

xión tierna y capaz de recibir cualquier impresión, y 
otras son obra del enemigo, que para entretenernos, excita 
en la imaginación ideas que producen tales efectos. 

2.° Algunas veces, sin embargo, son muy buenas y 
útiles estas ternezas y afectuosas dulzuras, porque excitan 
el gusto del alma, confortan el espíritu, y añaden á la pron-
titud de la devoción un santo gozo y alegría que hermosea 
nuestras acciones y las hace aun exteriormente agrada-
bles. De este gusto que se tiene en las cosas divinas, decía 
David: ¡Cuan dulces son á mi paladar tus palabras, 
Señor! mas que la miel son para mi boca (Ps. cxvrn, 
103,): y á la verdad, el menor consuelo de devoción, por 
cualquier parte que se mire, es más apreciable que las 
mayores diversiones del mundo: los pechos y la leche (esto 
es, los favores) del Esposo divino son mas preciosos para 
el alma que el vino más exquisito de los placeres de la tie-
rra: quien ha gustado aquellos consuelos tiene todos los 
demás por hiél y ajenjos; y como los que tienen en la boca 
la yerba escítica sienten tal dulzura que ni padecen ham-
bre ni sed; así aquellos á quienes Dios ha dado el celestial 
maná de sus dulzuras y consuelos interiores, no pueden 
desear ni gustar los consuelos del mundo, ó á lo menos 
110 encuetran gusto ni pueden poner en ellos el afecto: son 
estos consuelos divinos anticipadas muestras de las dul-
zuras eternas que da Dios á las almas que le buscan: son 
anises que da á sus hijuelos para atraerlos: son aguas cor-
diales con que los conforta, y son también algunas veces 
arras de las recompensas eternas. Dícese que Alejandro 
Magno, navegando por la mar, conoció que estaba cerca 
de la Arabia Feliz, por los suaves olores que traía el viento 
con lo cual lleno de esfuerzo, animó á todos los suyos: asi 
nosotros en este mar de la vida mortal percibimos mu-
chas veces dulzuras y suavidades, que nos hacen recono-
cer sin duda las delicias de la celestial patria, á donde ca-
minamos, y que es el término de nuestros deseos. 

3.0 Pues si hay consuelos sensibles, buenos, y que vie-



nen de Dios, y los hay también inútiles, peligrosos, y aun 
dañosos, que vienen ó de la naturaleza ó tal vez del ene-
migo, ¿cómo podré, me dirás, discernir los unos de los 
otros, y conocer los malos é inútiles entre los buenos? Es 
doctrina general, Filotea, que los afectos y pasiones del 
alma se han de conocer por sus efectos: son los corazones 
como unos árboles, los afectos y pasiones sus ramas, y las 
obras ó acciones sus frutos: bueno será el corazón cuando 
tenga buenos afectos, y los afectos y pasiones serán bue-
nas, si producen en nosotros buenos efectos y acciones 
santas. Cuando las dulzuras, ternezas y consuelos nos ha-
cen más humildes, pacientes, tratables, caritativos y com-
pasivos para con el prójimo, más fervorosos en mortificar 
nuestras concupiscencias y malas inclinaciones, más cons-
tantes en los ejercicios buenos, más dóciles y sumisos á 
nuestros superiores, y de vida más sencilla, son de Dios 
sin duda, Filotea; pero si las dulzuras solamente lo son 
para nosotros, y nos hacen curiosos, agrios, poco sufridos, 
impacientes, tercos, soberbios, presuntuosos, duros con el 
prójimo, y teniéndonos ya por unos santos, no queremos 
sujetarnos á dirección y corrección alguna, sin duda son 
consuelos falsos y perniciosos, porque el árbol bueno no 
produce frutos malos. 

4.0 Siempre que sintamos dulzuras y consuelos, debe-
mos humillarnos delante de Dios: guárdate bien de decir: 
¡Oh, cuán buena soy ya! porque semejantes bienes no nos 
hacen mejores; pues no consiste en eso la devoción, como 
ya te he advertido; lo que hemos de decir es: ¡Oh, cuan 
bueno es Dios para los que esperan en él\ para el al-
ma que le busca! Y así como el que tiene azúcar en la 
boca no puede decir que su boca es dulce, sino que el azú-
car lo es, así la dulzura espiritual es buena, y sumamente 
bueno Dios que la concede; pero de aquí no se infiere qwe 
sea bueno el que la recibe. 

5.0 Conozcamos que somos todavía niños tiernos, que 
necesitamos aun del pecho, y que se nos dan estos anises 

porque nuestro espíritu, todavía tierno y delicado, necesi-
ta cebo y atractivo que le atraiga al amor de Dios. 

6.° Supuesto esto, ordinariamente y por lo general, se 
han de recibir con humildad estas gracias y favores, te-
niéndolas por muy grandes, no tanto por lo que son en sí, 
cuanto porque la misma mano de Dios las pone en nues-
tro corazón, como una madre, que para acariciar á su hijo, 
le va poniendo ella misma uno á uno los confites en la 
boca: pues cierto es que si el niño tuviese conocimiento 
apreciaría más la dulzura del halago y caricia de su madre 
que la dulzura del confite. Así que, bueno es, Filotea, re-
cibir dulzuras; pero la dulzura de las dulzuras es conside-
rar que Dios, con su mano amorosa y maternal, nos las po-
ne en la boca, en el corazón en el alma y en el espíritu. 

7.0 Recibidas humildemente estas dulzuras, tengamos 
gran cuidado de usar de ellas según la voluntad de quien 
nos las ha dado: pero ¿cual te parece que será esta? es 
ciertamente hacernos por este medio suaves para con el 
prójimo, y amorosos para con su Majestad divina. Da la 
madre el confite al niño, para que el niño le dé un beso: 
pues besemos nosotros también al Salvador que nos da 
tantas dulzuras, advirtiendo que besar al Salvador es obe-
decerle, guardar sus mandamientos, cumplir su voluntad, 
seguir sus designios; en una palabra, abrazarle tiernamen-
te con obediencia y fidelidad: y así el día en que hayamos 
recibido algún consuelo espiritual, hemos de ser más dili-
gentes en obrar bien y en humillarnos. 

8.° Además de todo esto es necesario de cuando en 
cuando renunciar semejantes dulzuras, ternezas y consue-
los, despegando de ellos el corazón, y protestando, que 
aunque los recibimos humildemente, y los estimamos por-
que son enviados de Dios, y nos mueven á amarle con to-
do no son ellos lo que buscamos, sino Dios y su amor 
santo, no el consuelo sino el consolador, no la dulzura 
sino el Salvador dulcísimo, no la ternura sino el que es 
suavidad del cielo y de la tierra; entre estos afectos he-



mos de resolver amarle constantemente, aunque en toda 
la vida no hubiéramos de sentir consuelo alguno, y decir, 
tanto en el Calvario como en el Tabor: Señor, bueno es 
estar aquí con Vos, ó ya estéis en la cruz, ó ya en la gloria. 

T e advierto, por conclusión, que cuando sientas gran 
copia de estos consuelos, ternezas, lágrimas y dulzuras, ó 
que en ellas haya algo de extraordinaria, se lo manifiestes 
con fidelidad á tu director, para que te enseñe como debes 
moderarte y haberte,, pues escrito está: Encontrado has 
miel, come lo que te basta. (Prov. xxv, 16). 

A R T Í C U L O X X X I X 

DE LAS SEQUEDADES Y ESTERILIDAD DE ESPÍRITU 

Esto has de hacer cuando tengas consuelos; pero no 
durará perpetuamente este tiempo sereno y agradable; an-
tes acaecerá algunas veces que te veas tan privada y des-
tituida de devoción sensible; que te parezca tu alma una 
tierra desierta, infructuosa y estéril, en que no hay ni sen-
da ni camino para encontrar á Dios, ni manantial alguno 
de gracia que pueda regalarla, pues las sequedades la de-, 
jarán al parecer totalmente inculta. ¡Cuán digna de com-
pasión es el alma en tal estado, y en especial si viene este 
mal con vehemencia! entonces se apacienta, como David, 
de lágrimas día y noche, y al mismo tiempo el enemigo, 
para hacerla desesperar, se burla de ella con mil sugestio-
nes, y le dice: Miserable, ¿dónde está tu Dios? ¿porqué ca-
mino piensas encontrarle? ¿quién podrá ya restituirte la 
alegría de la divina gracia? 

¿Y qué harás entonces, Filotea? Advierte de dónde te 
ha provenido el mal; porque muchas veces somos nosotros 
mismos causa de nuestras esterilidades y sequedades. 

i. Asi como una madre no quiere dar azúcar al niño 
que es propenso á lombrices; así Dios nos priva de los 
consuelos, cuando complaciéndonos vanamente en ellos, 
somos propensos á las lombrices de la presunción, Bueno 

es para mí, ó Dios mió, que me humilléis: si, por 
cierto; porque antes de haber sido humillado os ha-
bía ofendido. (Ps. cxvm). 

2. Cuando nos descuidamos en recoger á su tiempo las 
suavidades v delicias del amor de Dios, nos las quita en 
castigo de nuestra pereza; así como los israelitas que no 
recogían á la madrugada el maná, no podían recogerle des-
pués°de salido el sol, porque estaba ya totalmente derretido 

3. Algunas veces que estamos como la Esposa de los 
Cantares°acostados en el lecho de los contentos sensuales 
y consuelos perecederos, llama á la puerta del corazón el 
Esposo de nuestras almas, nos inspira que volvamos a los 
ejercicios espirituales; pero nosotros andamos con él en 
regateos, porque sentimos dejar los placeres vanos, y sepa-
rarnos de los falsos contentamientos, por lo cual pasa ele 
largo el Esposo, dejándonos emperezar, y después, cuando 
le queremos buscar, nos cuesta mucho trabajo encontrarle: 
bien merecido lo tenemos, pues hemos sido tan infieles y 
desleales á su amor, que rehusamos emplearnos en él. por 
seguir el de las cosas del mundo. Aun conservas harina 
de Egipto, y así no puedes recibir maná del cielo. Aborre-
cen las abejas todos los olores artificiales: del mismo modo 
las suavidades del Espíritu Santo son incompatibles con 
las artificiales delicias del mundo. 

También causa sequedades y esterilidades el usar de do-
blez y afectación con el director en las confesiones y con-
ferencias espirituales; pues quien miente al Espíritu San-
to, merece que él le niegue sus consuelos, y no se le darán 
confites como á los niños, al que no quiere ser sencillo y 

franco como ellos. 
5. No es mucho que no halles gusto en las delicias es-

pirituales, si te has saciado de contentos mundanos; pues 
á las palomas hartas les parecen amargas las guindas, se-
gún el proverbio antiguo; y como dijo la Santísima Vir-^ 
gen, dios hambrientos llenó el Señor de bienes, y d 
los ricos dejó vacíos (Luc. i, 53): a s í Pues> l o s r i c o s d e 
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franco como ellos. 
5. No es mucho que no halles gusto en las delicias es-
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placcres mundanos no pueden recibir placeres espirituales. 
6. Si has guardado cuidadosamente los frutos de las 

consolaciones recibidas, recibirás otras nuevas, pues al 
que tiene, se le dará más, y al que no tiene lo que se le dió, 
habiéndolo perdido por culpa suya, se le quitará aun lo 
mismo que no tiene, esto es, que será privado de aquellas 
gracias que estaban preparadas para él. N o hay duda que 
la lluvia vivifica las plantas que tienen verdor; pero á las 
que no lo tienen, les quita aun la vida que no tienen, ha-
ciendo que se pudran enteramente. Perdemos, pues, los 
consuelos de la devoción, y caemos en sequedad y esterili-
dad de espíritu por muchas de estas causas; por lo cual de-
bemos examinar nuestra conciencia, á ver si encontramos 
en nosotros tales defectos. Pero advierte, Filotea, que se 
ha de hacer este exámen sin inquietud y sin demasiada 
curiosidad; antes bien después de haber considerado fiel-
mente nuestros pasos; si con este exámen encontramos en 
nosotros mismos la causa del mal, demos gracias á Dios, 
porque ya está medio curada la enfermedad cuando se co-
noce la causa: y si por el contrarios nada particular en-
cuentras que te parezca ser causa de la sequedad, no te 
empeñes en hacer otro exámen más curioso, sino practica 
con toda sencillez, y sin indagar otras particularidades, lo 
que voy á decirte. 

1.° Humíllate profundamente delante de Dios recono-
ciendo tu nada y tu miseria, ¡Ay de mí! ¿qué soy yo, Se-
ñor, cuando me fio en mí propia, sino una tierra seca, que 
hendida en grietas por todas partes, manifiesta la sed que 
tiene de la lluvia del cielo, y sin embargo el viento la di-
sipa, y la reduce á polvo? 

2.° Invoca á Dios, y pídele su alegría: Volvedme, Señor, 
la alegría de vuestra salud. (Ps. i, 14). Padre mió, si es posi-
ble, pase de mí este cáliz. Matth. X X V I , 39). Vete de aquí, 
aquilón infructuoso, que secas mi alma, y ven, a preciable austro 
de los consuelos, y sopla en mi huerto, para que esparzan sus aro-
mas los buenos afectos. (Cant. IV, 16). 
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3.0 Ve á buscar á tu confesor, ábrele de par en par tu 
corazón; manifiéstale con claridad todas las dobleces de 
tu alma, y recibe sus advertencias con gran sencillez y hu-
mildad; porque como Dios aprecia sobremanera la obe-
diencia, da ordinariamente eficacia á los consejos que se 
reciben de otro, particularmente de los directores de al-
mas, aun cuando por otra parte no parezcan muy oportu-
nos, así como hizo saludables para Naaman las aguas del 
Jordán, cuando Elíseo le mandó bañarse en ellas sin apa-
riencia alguna de razón humana. 

4.0 Pero sobre todo, lo más útil y fructuoso en seme-
jantes sequedades y esterilidades es no desear con dema-
siada afición y apego verse libre de ellas; no digo que sea 
malo desear puramente verse libre, digo sí, que no ha de 
ser esto con afición, sino que se ha de dejar uno en manos 
de la Providencia especial de Dios, para que se sirva de 
nosotros del modo que le pluguiere; digámosle entre estas 
amarguras y deseos: Padre, si es posible, pase de mí 
este cáliz, pero añadamos también armados de esfuerzo, 
sin embargo 110 se liaga mi voluntad sino la vuestra: 
y mantengámonos en esto con cuanta quietud nos sea po-
sible; porque mirándonos Dios en esta santa indiferencia, 
nos consolará con muchas gracias y favores, así como al 
ver á Abrahan resuelto á privarse de su hijo Isaac, se dió 
por satisfecho de su indiferencia y resignación, y le con-
soló con una visión deliciosa y con dulcísimas bendicio-
nes. Así que, en cualquiera especie de aflicciones, ya cor-
porales, ya espirituales, y en las distracciones ó sustrac-
ciones de la devoción sensible debemos decir de todo co-
razón y con sumisión profunda: El Señor me dió los 
consuelos, el Señor me los quitó, bendito sea su 
santo nombre-, y si perseveramos en esta humildad, nos 
restituirá sus deliciosas favores como lo hizo con Job, que 
decía esto mismo en todas sus desolaciones. 

5.0 Finalmente, Filotea, no hemos de caer de ánimo, 
aunque padezcamos sequedades y esterilidades: sigamos 
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siempre nuestro camino, esperando con paciencia que 
vuelvan los consuelos, y no por esto dejemos ningún ejer. 
cicio devoto; antes bien multipliquemos, en cuanto sea 
posible, las obras buenas, y ya que no podamos ofrecerá 
nuestro amado Esposo dulces de almíbar, sirvámosle dul-
ces secos, que todo es uno, con tal que el corazón que se 
los ofrece quiera con verdadera resolución amarle. En las 
primaveras apacibles hacen mas miel las abejas y procrean 
menos; porque con el buen tiempo se ocupan tanto en re-
coger el jugo de las flores, que se olvidan de la produc-
ción de sus crias; pero en las primaveras revueltas y nu-
bladas es más abundante la cría, y la miel más escasa; 
porque, como no pueden salir á recoger miel, se emplean 
en procrear y multiplicar su raza; muchas veces sucede, 
Filotea, que viéndose el alma en la deliciosa primavera 
de los consuelos espirituales, se ceba tanto en recogerlos 
y gustarlos, que, entre la abundancia de estas dulces deli-
cias, practica menos obras buenas; y por el contrario, en-
tre las asperezas y esterilidades espirituales, á medida que 
se ve privada ele los agradables consuelos de la devoción, 
trata de multiplicar más y más obras sólidas, y es copiosa 
la interior generación de verdaderas virtudes, cuales son 
la paciencia, humildad, desprecio de sí propia, resignación 
y abnegación de la propia voluntad. 

Por tanto yerran notablemente muchos, en especial las 
mujeres, en creer que los servicios hechos á Dios sin 
gusto, sin ternura de corazón y sin que se echen de ver, 
son menos agradables á su divina Majestad, siendo muy 
al contrario; pues nuestras acciones son como las rosas, 
que si frescas tienen más hermosura, secas tienen más 
olor y virtud; así las obras, si cuando las ejecutamos con 
ternura de corazón son más agradables á nuestros ojos (a 
los nuestros, digo, que solo miran al propio deleite); cuan-
do las hacemos con sequedad y esterilidad tienen más olor 
y precio delante de Dios, Así es, Filotea; en t i e m p o de 
sequedad nos lleva la voluntad como por fuerza á servir á 
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Dios, y para esto ha de ser más vigorosa y constante que 
en tiempo de dulzura. No es gran mérito servir á un prin-
cipe en tiempo de paz y en las delicias de la corte; lo que 
prueba verdadera constancia y fidelidad es servirle en las 
asperezas de la guerra y entre las revoluciones y persecu-
ciones. Dice la beata Angela de Foligni, que no hay ora-
ción tan agradable á Dios como la que se tiene por fuerza 
y violencia, esto es, aquella oración á la cual no nos mueve 
el gusto ó inclinación, sino puramente el deseo de agradar 
á Dios, y á donde nos lleva la voluntad, como haciéndose 
violencia á sí propia, combatiendo y superando las seque-
dades y repugnancias que se le oponen. Lo mismo digo 
de todas las demás obras buenas; pues Dios las estima y 
aprecia á proporción de las contradicciones que sentimos 
interior ó exteriormente, y cuanto menos interés particu-
lar tengamos en practicarlas, tanto más resplandecerá en 
ellas la pureza del amor divino: no es mucho que el niño 
acaricie á su madre cuando le da azúcar, pero prueba es 
de amarla mucho el acariciarla después de haberle dado 
ajenjos ó acíbar. 

A R T Í C U L O X L 

CONFÍRMASE Y DECLÁRASE LO DICHO CON UN EJEMPLO 

NOTABLE 

Para aclarar esta instrucción pondremos aquí un pasaje 
admirable de la vida de San Bernardo, conforme lo refiere 
un escritor docto y prudente. Dice así: «Ordinariamente los 
que comienzan á servir á Dios, y no están aún acostum. 
brados á las sustracciones de la gracia ni á las vicisitudes 
del espíritu, cuando les falta el gusto de la devoción sen-
sible y aquella agradable luz qtle anima á darse prisa en 
andar los caminos de Dios, al instante se desalientan y 
desfallecen, entregándose á la pusilanimidad y tristeza del 
corazón, lo cual consiste, según los inteligentes, en que la 
naturaleza racional no puede estar mucho tiempo hambrien-
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ta y sin alguna delectación, ó ya sea celestial, ó ya terrena. 
Esto supuesto, como las almas que por haber gustado los 
placeres sobrenaturales se han elevado sobre sí propias, 
sin dificultad renuncian todos los objetos visibles; después 
cuando por disposición divina se ven privadas de la ale-
gría espiritual, como por otra parte están también privadas 
de los consuelos corporales, y no se han acostumbrado 
aún á esperar con paciencia que vuelva á despuntar el 
verdadero sol, les parece que ni están en el cielo ni en la 
tierra, y que van á quedar sepultadas en una noche sempi-
terna, por lo cual, semejantes á los niños cuando los des-
tetan, se enflaquecen con la falta de la leche, y gimen y 
vienen á ser molestos é importunos, en especial para sí 
propios. Esto, pues, sucedió en el viaje de que tratamos á 
uno de la comitiva llamado Gofredo Peronense, que poco 
tiempo antes se había dedicado al servicio de Dios; sin-
tiéndose repentinamente seco y privado de todo consuelo, 
y poseído de interiores tinieblas, empezó á recordarse de 
sus amigos mundanos, de sus parientes, y de los bienes 
que acababa de abandonar, con cuyo pensamiento le aco-
metió una tentación tan fuerte, que se la conoció en el 
semblante uno de sus mayores amigos, y acercándose á él 
con maña, le dijo en secreto con expresiones cariñosas: 
¿Qué es esto, Gofredo? ¿por qué estás tan pensativo y afli-
gido, tú que naturalmente eres alegre? ¡Ay hermano! dijo 
entonces Gofredo arrojando un profundo suspiro, ya no 
puedo estar alegre en toda mi vida: enmudeciendo el otro 
de compasión al oir tales razones, fué inmediatamente, 
movido del celo fraternal, á manifestar todo esto á San 
Bernardo, su común padre, el cual, conociendo el peligro, 
se entró en una iglesia que estaba cerca, á rogar á Dios 
por él, y Gofredo entre tanto, oprimido de tristeza, se que-
dó dormido con la cabeza apoyada en una piedra; poco 
tardaron en levantarse entrambos, el uno de la oración, 
conseguida ya la gracia, y del sueño el otro con rostro tan 
alegre y sereno, que, sorprendido el amigo de tan grande 
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y repentina mudanza, no se pudo contener sin reconve-
nirle amigablemente con lo que poco antes había dicho: 
si antes te dije, respondió Gofredo, que jamás me vería 
alegre, ahora te aseguro que jamás estaré triste. •> 

Este fin tuvo la tentación de aquella persona d evota, en 
cuya narración has de reparar, Filotea, 

i.° Que Dios da ordinariamente á los que empiezan á 
servirle ciertos preludios de las celestiales delicias, para 
apartarlos de los placeres terrenos, y animarlos á que bus-
quen su divino amor: semejante en esto á una madre, que 
para cebar y atraer al niño á que tome el pecho, le unta 
con un poquito de miel. 

2.0 Que este mismo Dios amoroso nos priva sin embar-
go algunas veces con providencia sapientísima de la leche 
y miel de los consuelos para destetarnos, y que aprenda-
mos á comer el pan seco y mas sólido de una devoción vi-
gorosa hecha á prueba de disgustos y tentaciones. 

3.0 Que entre las sequedades y esterilidades se levan-
tan á veces grandes huracanes de tentaciones, y entonces 
es forzoso pelear varonilmente contra ellas, porque éstas 
no son de Dios, y sufrir con paciencia las sequedades, co-
mo ordenadas por Dios para ejercicio nuestro. 

4-° Que por sentir interiormente tedio no hemos de 
p3rder el ánimo, ni hemos de decir, como el buen Gofre-
do: jamás tendré alegría, pues durante la noche se ha de 
esperar la luz: pero tampoco hemos de decir cuando está 
el espíritu muy sereno: yo no padeceré disgustos, porque 
como dice el Sabio: (Eccli\ x i , 27) en el día de los bie-
nes no nos hemos de olvidar de los males. Entre las 
penas se debe esperar, entre las prosperidades temer, y en 
unas y otras humillarnos siempre. 

5.0 Que es remedio admirable descubrir el mal á algún 
amigo espiritual, que pueda consolarnos. 

Finalmente, advierto por conclusión de este documento 
tan importante, que en esto como en todas las demás co-
sas son opuestos los fines de Dios y los del enémigo co-



mún. Dios quiere que con esto alcancemos perfecta pure-
za de corazón, renuncia total del propio interés en todo lo 
que pertenece á su servicio, y desnudez absoluta de noso-
tros mismos: el maligno, por el contrario, procura con 
t o d a s sus fuerzas que perdamos el ánimo, que volvamos 
otra vez al partido de los placeres, y finalmente que nos 
bagamos insoportables á nosotros mismos y a los demás 
para desacreditar y difamar con esto la devocion santa. 
Pero con la guarda de los documentos que te lie dado, 
adelantarás mucho en la perfección, sirviéndote de ejerci-
cio las añicciones interiores, de las cuales quiero decir to-
davía una palabra antes de concluir esta materia. A veces 
provienen los disgustos, esterilidades y sequedades de en-
fermedad corporal, como acaece cuando las vigilias, tra-
bajos y ayunos producen flaqueza, somnolencia, pesadez y 
otros accidentes semejantes, que, aunque nacen del cuer-
po, no dejan de incomodar al espíritu por la estrecha co-
municación que hay entre ellos. En tales ocasiones, acuér-
date de hacer muchos actos de virtud con lo más elevado 
del espíritu y voluntad superior: pues por más que parez-
ca dormida el alma y agravada de la somnolencia y can-
sancio, los actos del espíritu no dejan de ser muy agrada-
bles á Dios, y podemos, en tales ocasiones, decir con la 
Esposa (Cant. v, 2): Yo duermo, pero mi corazón esta 
en vela, y si en trabajar de esta manera, como dije arriba, 
se encuentra menos gusto, hay sin embargo más mérito y 
virtud; pero en estos lances el remedio es restablecer el 
cuerpo con algún justo alivio y recreación, por lo cual 
San Francisco mandaba á sus religiosos usasen de tal mo-
deración en los trabajos, que no ahogasen el fervor del es-
píritu. 

Y ya que hablamos de este glorioso Padre, diré que en 
cierta ocasión fué combatido y agitado de tan profunda 
tristeza de espíritu, que no podía dejar de manifestarla en 
el exterior, porque si quería conversar con los religiosos, 
no podía, si se apartaba de ellos le iba peor; la abstinencia 

y maceración de la carne le oprimía; la oración nada le 
aliviaba, y en este estado permaneció dos años, de modo 
que parecía totalmente abandonado de Dios; pero al fin, 
después de haber sufrido con humildad esta tempestad tan 
cruel, le restituyó el Salvador en un instante la tranquili-
dad dichosa. Quiero decir con esto, que á semejantes gol-
pes están sujetos aun los mayores siervos de Dios, y que 
los que son mucho menores no deben espantarse, si les 
sobrevienen algunos. 

A R T I C U L O X L I . 

REGLAS PARA 

SENTIR Y CONOCER LAS VARIAS* MOCIONES, 

QUE EN EL ÁNIMO CAUSAN 

1.a En las personas, que van de pecado mortal en 
pecado mortal, acostumbra comunmente y de ordinario 
el enemigo proponerles placeres aparentes, imaginaciones 
y delectaciones sensuales, para más y mejor convencerlas 
en sus vicios y pecados. El espíritu bueno obra de con-
trario modo con tales personas pecadoras, punzándolas y 
remordiéndolas las conciencias con razones, consideracio-
nes ó suspiraciones santas, para que salgan del lodazal 
del vicio. 

2.a En las personas, que van intensamente purgando 
sus pecados y van subiendo de bien en mejor por la cum-
bre de la perfección, procede el demonio de contrario modo 
que en la primera regla, pues, es evidente que el mal es-
píritu ha de morder, contristar y poner impedimentos para 
que no se pase adelante en el camino de la virtud, inquie-
tando y turbando el alma con falsas razones. 

Y muy propio es del buen espíritu dar ánimo y fuerzas, 



consolaciones, lágrimas, inspiraciones y quietud, facili-
tando y suavizando todos los impedimentos, para que el 
alma prosiga el camino del bien y de la santidad. 

3.a La consolación espiritual llama S. Ignacio de Lo-
yola consolación, «cuando en el ánimo se causa alguna 
moción interior, con la cual viene á inflamarse en amor de 
su Criador y Señor, y, consecuente, cuando ninguna cosa 
creada sobre la liaz de la tierra puede amar en sí, sino en 

]¡ el Criador de todas ellas. 
«Asimismo cuando lanza lágrimas motivadas por amor 

de su Señor, ya sea por dolor de sus pecados, ya de la Pa-
sión de Cristo Ntro. Señor, ó de otras cosas derechamente 
ordenadas á su servicio y alcanza. Finalmente llamo (dice 
S. Ignacio) consolación todo aumento de esperanza, fe y 
caridad y de toda leticia interna, que llama y trae á las 
cosas celestiales y á la propia salud de su ánimo, quietán-
dolo y pacificándolo en su Criador y Señor. > 

Según el V. P. Granada, Ord. Praed., «consolación es 
todo refrigerio del ánimo afligido, el cual en medio de los 
dolores y miserias de la vida alegra el alma dulcemente, 
así como se alegra el niño cuando después de haber per-
dido de vista á su madre la torna á ver, el cual ríe y llora 
juntamente.» i 

«Porque costumbre es de Nuestro Señor, cuando ve las 
ánimas afligidas y derribadas con la consideración de sus 
pecados, peligros, y tentaciones, recrearlas con nuevo 
espíritu y aliento y convertir las lágrimas de tristeza en 
lágrimas de paz y alegría.» >¡Jíj 

Y en el cap. XXVIII , del libro VI, «Compendio de doc-
trina espiritual dice el ilustre Dominico V. P. Granada: 
«Contra la dificultad y pesadumbre de la tribulación pro-
veyó la Divina Sabiduría de convenentísimo remedio, 
que es la virtud y socorro de la devoción ó consolación. 

; • Porque así como el viento cierzo esparce las nubes y deja 
el cielo sereno y desombrado, así la verdadera devoción ó 
consolación sacude de nuestra ánima toda esta pesadum-

bre y dificultad, y la deja por entonces habilitada para 
todo bien, pues esta virtud de tal manera es virtud, que 
también es un especial don del Espíritu-Santo, un rocío 
del cielo, un socorro y visitación de Dios, alcanzado 
por la oración ó dado generosamente por Su Divina Ma-
jestad y cuya condición y finalidad es pelear contra la 
tribulación ó impedimentos del bien obrar, despedir la 
tibieza, dar ligereza y prontitud para trabajar, alumbrar 
el entendimiento, esforzar la voluntad, encender el amor 
de Dios, apagar las llamas de los malos deseos, causar 
hastío del mundo y aborrecimiento del pecado, y dar al 
hombre por entonces otro calor, otro fervor, otro espíritu, 
otro esfuerzo y vigoroso aliento para obrar. De manera 
que así como Sansón (Iudicum, cap. 16) cuando tenía ca-
bellos, gozaba de mayores fuerzas que todos los otros 
hombres del mundo, y, cuando éstos le faltaban, era tan 
flaco como los detnas, así lo es también el ánima del cris-
tiano, cuando tiene esta devoción, y flaca cuando no la 
tiene.» 

Luego la verdadera devoción, la esencial devoción, que 
es también consolación, consiste en vigorizar el alma, ha-
ciéndola pronta y hábil para toda virtud, espoleándola 
para el bien obrar (D. Hom. 2. 2. q. 82, art. I, in corp.) Por-
que no es devoción ni consolación divina aquella ternura 
de corazón, que sienten algunas veces los que oran sino 
esta prontitud y aliento para el bien obrar; de donde mu-
chas veces acaece hallarse lo uno con lo otro, cuando el 
Señor quiere probar á los suyos. Verdad es que esta pron-
titud muchas veces merece aquella ternura sensible y 
muchas veces acrecienta esta sensible ternura la pronti-
tud ad operandum et Deo serviendum «Y por esta 
razón los siervos de Dios pueden desear y pedir estas ale-
grías y consolaciones, no por el gusto, que en ellas hay, 
sino porque son causa concomitante del acrecentamiento 
de la esencial devoción ó consolación en su fin total y 
principal, que 110 es otro sino habilitarnos para bien y 



p r o n t o obrar, como dice el profeta: «Por el camino de tus 
mandamientos, Señor, corrí, cuando dilataste mi cora-
zón»: «Viam mandatorum tuorum cucurri, cum dilatasti 
cor meum» (Psm. 118,32), esto es, con el alegría de tu con-
solación, que fué causa de esta prontitud y ligereza.» 

4.a «La cuarta es de desolación espiritual; llamo deso-
lación, dice S. Ignacio de Loyola, todo lo contrario á la 
tercera regla, v. gr., oscuridad del ánima, turbación en 
ella, moción á las cosas bajas y terrenas, inquietud de va-
rias' agitaciones y tentaciones, moviendo á desesperación 
sin esperanza, sin amor, hallándose toda perezosa, tibia, 
triste v como separada de su Criador y Señor. Porque así 
como la consolación es contraria á la desolación, de la 
misma manera los pensamientos que salen de la consola-
ción son contrarios á los pensamientos que salen de la 
desolación.» 

5.« La quinta, dice S. Ignacio de Loyola, es, en tiempo 
de desolación nunca hacer mudanza, mas estar firme y 
constante en los propósitos y determinación, en que esta-
ba el día antecedente á tal desolación; ó en la determina-
ción en que estaba en la antecedente consolación, porque 
así como en la consolación nos guía y aconseja más el 
buen espíritu, así en la desolación el malo, con cuyos con-
sejos no podemos tomar camino para acertar.» 

6.a «La sexta regla es que dado que en la desolación 
110 debemos mudar los primeros propósitos, mucho apro-
vecha el intenso mudarse contra la misma desolación. Así 
como es en instar más en la oración, meditación, en mu-
cho examinar, y en alargarnos en algún modo conveniente 
de hacer penitencia.» 

7.a «La séptima es: el que está en desolación, considere 
cómo el Señor le ha dejado en prueba con sus potencias 
naturales, para que resista á las varias agitaciones y ten-
taciones del enemigo: pues, puede ser el auxilio Divino, el 
cual siempre le queda aunque claramente no lo sienta; 
porque el Señor se ha abstraído en su mucho hervor, cre-

cido amor y gracia intensa, quedándole no obstante, gra-
cia suficiente para la salud eterna.» 

8.a «La octava: el que está en desolación, trabaje de es-
tar en pacieneia, que es contraria á las vejaciones que le 
vienen; y piense que será presto consolado, poniendo las 
diligencias contra la tal desolación, como dijimos en la 
sexta regla.» 

9.0 La nona: tres causas principales son porque nos ha-
llamos desolados. La primera es por ser tibios, perezosos 
ó negligentes en nuestros ejercicios espirituales; y así por 
nnestras faltas se aleja la consolación espiritual de nos-
otros. 

La segunda por probarnos para cuánto somos, y en cuán-
to nos alargamos en su servicio y alabanza sin tanto esti-
pendio de consolaciones y crecidas gracias. 

La tercera, por darnos vera noticia y conocimiento 
para que internamente sintamos que no es de nosotros 
traer ó tener devoción crecida, amor intenso, lágrimas, ni 
otra alguna consolación espiritual; más que todo es don 
y gracia de Dios nuestro Señor; y porque en cosa ajena 
no pongamos nido alzando nuestro entendimiento en al-
guna soberbia ó gloria vana, atribuyendo á nosotros la 
devoción, ó las otras partes de la espiritual consolación. 

10.a La décima: el que está en consolación piense cómo 
se habrá en la desolación que después vendrá, tomando 
nuevas fuerzas para entonces, 

x i.a La undécima: el que está consolado procure humi-
llarse y bajarse cuanto puede, pensando cuán para poco 
es en el tiempo de la desolación sin la tal gracia ó conso-
lación. Por el contrario, piense el que está en desolación 
que puede mucho con la gracia suficiente para resistir á 
todos sus enemigos, tomando fuerzas en su Criador y Se-
ñor. 

12.a La duodécima: el enemigo se hace como mujer en 
ser flaco por fuerza y fuerte de grado; porque así como es 
propio de la mujer que cuando riñe con algún varón per-



der ánimo, dando huida cuando el hombre le muestra mu-
cho rostro; y por el contrario si el varón comienza á huir 
perdiendo ánimo, la ira, venganza y ferocidad de la mujer 
es muy crecidad y tan sin mesura; de la misma manera 
es propio del enemigo enflaquecerse y perder ánimo (dan-
do huida sus tentaciones) cuando la persona, que se ejer-
cita en las cosas espirituales, pone mucho rostro contra 
las tentaciones del enemigo, haciendo el propósito per 
diametrum. Y por e! contrario, si la persona, que se ejer-
cita, comienza á tener temor y perder ánimo en sufrir las 
tentaciones, no hay bestia tan fiera sobre la haz de la 
tierra como el enemigo de natura humana en la prose-
cución de su dañada intención con tan crecida malicia. 

13.a «La décimatercera: asimismo se hace como vano 
enamorado en querer ser secreto y no descubierto; porque 
así como el hombre vano que hablando con mala inten-
ción requiere á una hija de un buen padre, ó á una mujer 
de un buen marido, quiere que sus palabras y suasiones 
sean secretas; y al contrario le displace mucho cuan-
do la hija al padre ó la mujer al marido descubre sus vanas 
palabras é intención depravada, porque fácilmente co-
noce no podrá salir con la empresa comenzada; de la 
misma manera cuando el enemigo de natura humana trae 
sus astucias y suasiones á la ánima justa, quiere y desea 
que sean recibidas y tenidas en secreto; mas cuando las 
descubre á su buen confesor, ó á otra persona espiritual 
que conozca sus engaños ó malicias, mucho le pesa, por-
que colige que no podrá salir con su malicia comenzada 
al ser descubiertos sus engaños manifiestos.» 

14.a La décimacuarta: asimismo se ha como un caudillo 
para vencer y tomar lo que desea; porque así como un 
capitán y caudillo del campo, asentado su real y mirando 
las fuerzas ó disposiciones de un castillo, lo combate por 
la parte más flaca; de la misma manera, el enemigo de 
natura humana, rodeando mira en torno todas nuestras 
virtudes teologales, cardinales y morales; y por donde nos 

halla más flacos y más necesitados para nuestra salud 
eterna, por allí nos bate y procura tomarnos.» 

15.a Recomendamos la lectura de los capítulos siguien-
tes «De Imitatione Christi;» Sobre la desolación, lib. II, 
cap. 9; lib. III, cap. 7 el 50; libro I. cap 13, 22, 41. 

Tribulationis utilitas, lib. I, cap. 12 
Necesitas tribulationis, lib. I, cap. 13; lib. II, cap. 12 
Gloriandum in tribulatione, lib. II, cap. 6 et 2 
Instante tribulatione, Deus invocandus, lib. III, cap. 29 

et 50 
Quae bona promissa tribulationes patientibus, lib. III, 

cap. 49, 6 

A R T Í C U L O X L I I 

REGLAS PARA MEJOR DISCERNIR LOS ESPÍRITUS 

Y MEJOR CONDUCIRSE SEGÚN LAS 

SUGESTIONES RECIBIDAS EN EL ALMA. 

1.a La primera: propio es de Dios y de sus ángeles en 
sus mociones dar verdadera alegría y gozo espiritual, qui-
tando toda tristeza y turbación, que el enemigo induce: 
del cual es propio militar contra la tal alegría y consola-
ción espiritual, trayendo razones aparentes, sutilezas y asi-
duas falacias.» 

2.a «La segunda: sólo es de Dios Nuestro Señor dar 
consolación al ánima sin causa precedente: porque es pro-
pio del Criador entrar, salir, hacer moción en ella trayén-
dola toda en amor de la su Divina Majestad. Digo sin 
causa, esto es, sin ningún previo sentimiento ó consenti-
miento de algún objeto, por el cual venga la tal consolación 
mediante sus actos de entendimiento y voluntad. > 

3.a «La tercera: con causa puede consolar el ánima así 
el buen Angel como el malo, por contrarios fines: el buen 
Angel por provecho del ánima para que crezca y suba de 
bien en mejor, y el mal Ángel para el contrario y después 
para traerla á su dañada intención y malicia.» 
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causa, esto es, sin ningún previo sentimiento ó consenti-
miento de algún objeto, por el cual venga la tal consolación 
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4.a La cuarta: propio es del Ángel malo, que se trasfor-
ma sub angelo lucís, entrar en el ánima devota y salir 
consigo; es á saber, traer pensamientos buenos y santos 
conforme á tal ánima justa; y después poco á poco procura 
de salirse trayendo á la ánima á sus engaños cubiertos 
y perversas intenciones.» 

5 a La quinta; debemos mucho advertir el discurso y 
serie de los pensamientos; y si el principio, medio y fin es 
todo bueno, inclinado á todo bien, señal es de buen 
Ángel; mas si en el discurso de los pensamientos, que 
trae, acaba en alguna cosa mala ó distractiva, ó menos 
buena que la que el ánima antes tenía propuesta de liacer, 
ó la enflaquece, ó inquieta ó conturba á la ánima, quitán-
dola la paz, tranquilidad ó quietud que antes tenía, clara 
señal es proceder de espíritu enemigo de nuestro prove-
cho y salud eterna.» 

6.a La sexta: cuando el enemigo de natura humana 
fuera sentido y conocido de su cola serpentina y mal fin, 
á que induce; aprovecha á la persona, que fué por él ten-
tada, mirar luego en el discurso de los buenos pensamien-
tos, que le trajo, y el principio de ello, y cómo poco á poco 
procuró hacerla descender de la suavidad y gozo espiritual 
en que estaba, hasta trerla á su intención depravada; para 
que con la tal experiencia conocida y notada se guarde 
para adelante de sus acostumbrados engaños.» 

7.a La séptima: en los que proceden de bien en mejor, 
el buen Ángel toca á la ánima, dulce, leve, y suavemente, 
como la gota de agua que entra en una esponja; y el malo 
toca brusca y agudamente, con estrépito é inquietud, como 
cuando la gota de agua cae sobre la piedra; y á los que 
proceden de mal en peor, tocan los sobredichos espírtrus 
contrario modo; cuya causa es la disposición del ánima, 
que es contraria ó semejante á los sobredichos espíritus ó 
ángeles, porque, cuando les es contraria, entran con violen-
cia y estrépito y son sentidas perceptiblemente; y cuando 
les es semejante ó amigo, entran con silencio como en 
propia casa á puerta abierta.» 

8.a «La octava: cuando la consolación es sin causa, 
dado que en ella no haya engaño por ser de solo Dios 
Nuestro Señor, como está dicho; pero, la persona espiri-
tual, á quien Dios da la tal consolación, debe con mucha 
vigilancia y atención mirar y discernir el propio tiempo 
de la actual consolación, del siguiente, en que la 
ánima queda saliente y favorecida con el favor y reliquias 
de la consolación pasada; porque muchas veces, en este 
segundo tiempo por su propio discurso de habitud y con-
secuencias de los conceptos y juicios, ó por el buen espí-
ritu, ó por el malo, forma diversos propósitos y pareceres, 
que no son dados inmediatamente de Dios Nuestro Señor; 
y por tanto han menester ser mucho bien examinados 
antes que se les dé entero crédito, ni que se pongan en 
efecto ó por obra.» (Lib. Ejercicios de S. Ignacio.) 

A R T Í C U L O X L I U 

NOTAS P A R A SENTIR Y CONOCER ESCRÚPULOS 

Y SUASIONES DE N U E S T R O ENEMIGO (LIBRO DE LOS 

EJERCICIOS DE SAN IGNACIO) 

La primera: llaman vulgarmente escrúpulo el que pro-
cede de nuestro propio juicio y libertad: es á saber, cuan-
do yo libremente creo ser pecado lo que no es; así como 
acaece que alguno después que ha pisado una cruz de pa-
ja incidente y sin malicia, forma con su propio juicio que 
ha pecado. Y esto es propiamente juicio erróneo. 

La segunda: después que yo he pisado aquella cruz, ó 
después que he pensado, ó dicho, ó hecho alguna otra co-
sa, me viene un pensamiento de fuera que he pecado, y 
por otra parte me parece que no he pecado; sin embargo, 
siento en esto turbación; es á saber, en cuanto dudo y en 
cuando no dudo: este tal es propio escrúpulo y tentación 
que el enemigo pone. 

La tercera: el primer escrúpulo de la primera nota, es 
mucho de aborrecer, porque es todo error; mas el segundo 



de la segunda nota, por algún espacio de tiempo no poco 
provecha el ánima, que se da á espirituales ejercicios, antes 
en gran manera purga y limpia á la tal ánima, separándola 
mucho de toda apariencia de pecado, juxta.illud Gregorii 
«Bonorum mentium est ibi culpará cognoscere, ubi culpa 
nulla est» 

La cuarta: el enemigo mucho mira si un ánima es grue-
sa ó delgada (de vida buena ó mala y si propende á lo laxo 
ó lo rigorista;) si es delgada(rigorista) procura de más la 
adelgazar en extremo para más la turbar y desbaratar 
v. gr.: si ve que una ánima no consiente en sí pecado 
mortal ni venial, ni apariencia alguna de pecado delibera-
do, entonces el enemigo, cuando no pueda hacerla caer en 
cosa que parezca pecado, procura hacerla formar pecado, 
donde no hay, asi como en una palabra ó pensamiento 
mínimo. Si la ánima es gruesa, el enemigo procura en-
gruesarla más, v. gr.: si antes no hacía caso de los peca-
dos veniales, procurará que de los mortales haga poco ca-
so, y si algo caso hacía antes, que mucho menos ó nin-
guno haga ahora. 

La quinta: la ánima que desea aprovecharse en la vida 
espiritual, siempre debe proceder contrario modo que 
el enemigo procede; es á saber: si el enemigo quiere engro-
sar la ánima procure de adelgazarse; asimismo, si el ene-
migo procura de atenuarla para traerla en extremo, la áni-
ma procure solidarse en el medio para en todo quietarse. 

La sexta: cuando la tal ánima buena quiere hablar ó 
obrar alguna cosa dentro de la Iglesia, dentro de la in-
tención de los nuestros mayores, que sea en gloria de Dios 
Nuestro Señor; y le viene un pensamiento ó tentación pa-
ra que ni hable ni obre aquella cosa, trayéndole razones 
aparentes de vana gloria, ó de otra cosa etc. entonces debe 
alzar el entendimiento á su Criador y Señor; y si ve que 
es su debido servicio, ó á lo menos 110 contra, debe haccr 
per diametrum contra la tal tentación, juxta Bernardina 

eidem respondentem: «Nec propter te incepi, nec proter te 

finiam.» 
Recomendamos la obrita del Pbro. Grimes, «Tratado 

délos escrúpulos de conciencia,» pues la juzgamos útilí-
sima para las almas atormentadas por los escrúpulos del 
espíritu 

A R T Í C U L O X L I Y 

E S C R Ú P U L O S 

1. Algunos miran al escrúpulo como virtud, cuando, 
por el contrario, es un defecto de los más peligrosos. Dice 
Gerson, que á veces produce más daño una conciencia es-
crupulosa, esto es, más estrecha de lo que debe, que una 
conciencia relajada. 

2. El escrúpulo obscurece la mente, turba la paz, pro-
duce desconfianza, aparta de los sacramentos, altera la sa-
lud del cuerpo y gasta el espíritu. ¡Cuántos, en fin, han 
comenzado por los escrúpulos y acabado por la disolución! 
¡Cuántos también han comenzado por los escrúpulos y 
acabado por la locura! Así habla San Antonino, gran teó-
logo y maestro en la Iglesia de Dios. Huid, pues, ese ve-
neno' terrible de la piedad, y decid con el ilustre San 
Felipe Neri: «Ni escrúpulos, ni melancolía quiero yo en 
casa mía.» 

3. El escrúpulo es un vano temor de pecar en donde 
110 hay motivo de temer pecado. Pero el escrupuloso no 
cree sean escrúpulos sus temores y dudas, sino verdades: 
es preciso, pues, que crea á su guia cuando éste le dice son 
escrúpulos. 

4. El escrupuloso 110 ve en sí sino pecados continuos, 
y en Dios no ve más que indignación y venganza. Es me-
nester por tanto acostumbrarle á considerar en Dios el 
atributo de que hace mayor ostentación, cual es el de la 
misericordia. Este debe ser el objeto de sus pensamientos, 
meditaciones y afectos. 
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5. El único remedio para los escrupulosos es una en-
tera y generosa obediencia. Decía San Francisco de Sales, 
que nuestra oculta soberbia produce la continuación de 
los escrúpulos, porque se quiere preferir nuestra opinión 
á la de nuestro guía espiritual. Obedeced, pues, concluye 
el Santo, no haciendo otro raciocinio que éste: debo obe-
decer, y seréis curado de esa espantosa enfermedad. 

6. Los hijos tristes y angustiados hacen disfavor al 
Padre celestial, como enseñando ser un mal servir á un 
Dios de amor y de bondad infinita. 

O B E D I E N C I A E X A C T A A L D I R E C T O R 

1. De poco oprovecharán para perfeccionar vuestro es-
píritu las prácticas devotas, si no prestáis una exacta obe-
diencia al Director, en quien no debéis escuchar las pala-
bras de un hombre, sino la voz de Dios en la de aquel 
hombre. Todo anda seguró con la obediencia, y todo es 
sospechoso sin ella, dice San Francisco de Sales. 

2. Ténganse bien presentes las siguientes expresiones 
del mismo Santo: «Comer y reposar por obediencia es 
más grato á Dios que las vigilias y ayunos de los anaco-
retas sin la compañía de tal virtud.» Comer por obedecer, 
esto es, por hacer voluntad de Dios, es más meritorio que. 
sufrir la muerte sin tal intención.» «Quien se juzgue ins-
pirado de otra suerte y rehuse obedecer, es un impostor.» 
Hasta aquí el Santo. 

3. Son enemigos de su paz, y por lo tanto de sí mismas 
aquellas personas que buscan atraer al Director á su modo 
de pensar y querer. Este es un orgullo tanto más espanto-
so, cuanto menos conocido. No debe jamás el viajero en-
señar el camino á quien le guía, ni el enfermo sugerir los 
remedios al médico. 

4. Antes, al contrario, dice San Francisco de Sales, 
conviene contentarse con saber del Director que se camina 
bien, sin pedirle la razón. 

5. Grabad en vuestra memoria la distinción que hace 
nuestro Santo entre el Director y el confesor: «Al Direc-
tor se le descubre toda el alma, y al confesor sólo aquello 
que es pecado.» Quiere, pues, el Santo que ni un átomo 
quede en nuestro propio espíritu que no sea manifiesto al 
Director. 

6. Con esta filial confianza y pronta, universal y cons-
tante obediencia á quien os dirige, lograréis una maravi-
llosa paz en el corazón: con poca fatiga adquiriréis mu-
chos tesoros de gracia, y seréis tanto más grande en los 
ojos de Dios, cuanto más obediente á quien os habla en su 
nombre. 

V O L U M E N I I 15 



C A P I T U L O II 

DE LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES ( i ) 

A R T Í C U L O I 

CONVENIENCIA DE LOS EJERCICIOS 

Según se desprende del Evangelio, los apóstoles Santia-
go y San Juan se dedicaban á andar con sus redes y bar-
quilla por la mar al estilo de nuestros pescadores: y un 
día, cansados de sus tareas y un tanto deterioradas sus re-
des, anclaron par de la orilla su barca y comenzaron á re-
componer sus redes. En esto estaban, cuando acertó á pa-
sar el Salvador y les dijo: «Venid á mí, que yo os haré pes-
cadores de hombres.» Pues he aquí que cada cual en este 
mundo tiene su trabajo, su oficio ó su negocio: sólo que 
así como algunos pescadores métense á veces en alta mar 
donde no ven más que cielo y agua por todas partes, don-
de son absorbidos por las olas y no parecen más para sus 
tierras, así, por desgracia, hay muchos que de tal suerte 
viven en los negocios y trabajos de la vida, que ya no ven 
más que aquel negocio donde todas las atenciones y cui-
dados de su alma son absorbidos, por donde vienen á mo-
rir y perecer eternamente. Pero otros, un tanto más avisa-
dos, tienen cuidado de no marcharse tan lejos y no meter-
se tan adentro: antes conociéndose cansados y su espíritu 

( i) T o m a m o s esta d o c t r i n a del R. P. Sacrest , Ord. P r e d . 

un tanto quebrantado, vuélvense á la orilla por donde sue-
le pasar el Salvador, y anclando sa barquilla se entretie-
nen en recomponer sus redes. 

Quien más quien menos estará entrado en las aguas de 
la vida y sentirá cansancio por las cosas de este mundo. 
Así, encontrándose un tanto fatigados, nos convendrá, co-
mo á los apóstoles, volver con nuestra alma á descansar 
un poco y recomponer los quebrantos que habrá padecido 
nuestro corazón; porque de hecho en manos de nuestra al-
ma marchamos hacia la eternidad, y así como de mallas 
está entrelazado nuestro corazón, formando á veces her-
mosa y otras espantable red. «Semejante es, dice el Evan-
gelio (i), el reino de Dios á unos pescadores que echaron 
sus redes en la mar, las cuales recogidas, tomaron los pe-
ces buenos, y los malos los dejaron.» Podremos decir que 
en un mismo corazón hay obras, de ellas buenas y de ellas 
malas; y así como hay redes frágiles, viejas y perdidas, así 
hay corazones frágiles y perdidos. No sería así aquella red 
de San Pedro cuando fué echada en nombre del Señor: 
In nomine tuo laxabo retía. 

Conviene, pnes, venerable seminarista, que nos sentemos 
un poco en la soledad de nnestra alma, así como en una 
barquilla en medio de los mares, y veamos si nuestra red 
que es el corazón con todas sus afecciones, ha necesidad de 
recomposición. ¿Y quién, si Santiago y San Juan estaban 
recomponiendo las suyas, dejará de sentir necesidad? Ne-
cesita de tal recomposición el justo, porque siete veces 
esfá escrito que cae el justo al día. Nuestra vida espiritual 
se gasta mejor que la vida corporal, la cual en su mismo 
ejercicio y movimiento se gasta y se disipa, mayormente 
que cada cual de los sentidos la gasta á su manera. Por-
que así como la fuerza de un licor se desvanece destapan-
do el frasco en que está encerrado, 110 de otra manera la 
vida del espíritu por los ojos y por los oídos y por otras 
mil maneras pierde el vigor de su virtud según que lo 

(1) Math. , . 13, 48. 



confiesan todas las personas espirituales, y confesaba de 
sí propio el mismo San Bernardo. Y más que del justo es-
tá escrito: «El que es justo que se justifique más y el que 
es Santo que se santifique, y que la luz del justo no para 
hasta el perfecto día.» ¿Y dónde encuentra el alma mayor 
crecimiento que en estos santos ejercicios donde todo con-
tribuye al aprovechamiento espiritual, lecciones, medita-
ciones, oraciones, pláticas?.... ¿No es verdad que las gentes 
para tomar mayores fuerzas descansan á sus tiempos y 
pasan días de recreo en que los trabajos son menos y los 
manjares más ricos y abundantes? ¿No vemos cómo el Se-
ñor, además de sus aguas tempranas y tardías á sus tiem-
pos, á veces envía á la tierra lluvias tan recias y continua-
das que queda la tierra empapada para muchos días con 
que luego hace frente á los soles y á los vientos? Pues no 
es otro el beneficio que concede el Señor á los sacerdotes 
con los santos ejercicios, por que la gracia del Espíritu 
Santo, á manera de lluvia copiosa, viene en estos días á 
llenar el corazón de las aguas y bendiciones del cielo con 
que luego resiste á los soles y vientos de las tentaciones 
y sequedades. Vosotros, pues, venerables eclesiásticos, si 
anheláis conservar y aun acrecentar la gracia del Señor, 
venid y sentaos en esta soledad. «La llevaré á la soledad, 
dice el Señor, y alli le hablaré al corazón palabra de paz y 
hablará paz á su pueblo y á sus santos y á todos aquellos 
que vuelven sobre sobre su corazón: Et su per sonetos 
suos et in eos qui convertuntur ad cor.> 

Pues ya si esto es así, cuando el seminarista se encuen-
tra en la gracia del Señor, ¿qué será si por desgracia hu-
biese perdido su inocencia? Entonces con mayor razón 
le son convenientes los ejercicios. ¿Dónde encontró el 
buen pastor la oveja perdida sino en la soledad? ¿Dónde 
comenzó el hijo pródigo á sentir los remordimientos de 
su conciencia y á pensar en volver á su padre? ¿Acaso fué 
entre el bullicio de las gentes, entre el clamoreo de los 
pueblos, entre las diversiones y placeres de la vida? ¿No 

fué más bien cuando estaba solo y meditabundo, sentado 
en la soledad, sin más ruido que el de las hojas de las en-
cinas? ¿Y dónde habló el Salvador á aquella pecadora Sa-
maritana y le enseñó el reino de Dios? ¿Fué acaso en me-
dio de Sumaria ó en compañía de sus discípulos? ¿No fué 
más bien cuando estaba sola junto á un pozo? Entonces 
es cuando la dice Jesús: < Si scires donum Dei. Si cono-
cieses el dón de Dios y quién es el que te habla... Anda, 
que tu marido no es tuyo ni tampoco los otros cinco que 
tuviste.»—Hagamos ejercicios y entremos en la soledad, 
y el Señor nos dirá lo que á la Samaritana (x): Si scires 
donum Dei. Si conocieses el dón de Dios y quién es el 

que te habla Ó nos aparecerá en visión como el ángel 
del Apocalipsis y nos dirá: sé que has perdido la caridad 
primera; sé que tienes el nombre de vivo y estás muerto; 
mira por tí, que otro no te arrebate la corona; mira que re-
moveré el candelabro de su lugar; sé que tus pensamien-
tos y tus aficiones no son limpias, anda pues, y acuérdate 
que los sacerdotes han de ser como los ángeles de Dios. 
Aquí es donde el sacerdote reconoce como la Samaritana 
sus yerros pasados y confiesa el nombre del Profeta, que 
ha descubierto y conocido sus pecados, para llorarlos co-
mo los obispos amonestados por San Juan. Y si por acaso 
no somos ni fríos, ni calientes, y dormimos aletargados en 
la tibieza, sentémonos también en la soledad, que aquí se 
oye la voz del Señor que conmueve los desiertos y que-
branta los cedros del Líbano. Óyese la voz de San Pablo 
(2): diciendo: Surge qui dormís. Levántate tú que duer-
mes y Cristo te iluminará.... Aquí comprenderemos los 
males grandes que trae consigo la tibieza y cuán fea cosa 
es en los ministros de Dios que deben celar la causa del 
Señor, y heredar el espíritu de aquellos profetas que se 
consumían por el celo de la casa de Dios. Aquí recordare-
mos aquella maldición, de Jeremías (3): «Maldito el que 

(1) J o a n n . 4 10. 

(3) E p h e s . , 5 14.—(3) J e r e m . , 48, I». 



hace la obra de Dios con negligencia y fraude.» Efecto de 
tal maldición, recordará aquí el clérigo tibio, que son la 
mayor parte de las caídas de los hijos del santuario; los 
cuales, á la manera de un copo de nieve que se desprende 
de alta cumbre, arrastran en su caída otras muchas almas. 

Cualquiera, pues, que sea el estado de nuestra alma, sen-
témonos en la soledad de los santos ejercicios, dentro de 
la barquilla de nuestro corazón y pasará el Señor y nos 
llamará como llamó á los apóstoles. 

A R T Í C U L O II 

D E C Ó M O D E B E M O S E S C U D R I Ñ A R N U E S T R O C O R A Z Ó N E N 

L O S D I A S D E E J E R C I C I O S 

Siguiendo, pues, el pensamiento del artículo anterior, 
extendamos á nuestra vista nuestro corazón y observe-
mos todos sus hilos y todas sus mallas. 

El corazón, materialmente considerado, tiene una red 
de venas y arterias con sus senos y concavidades.—Pues 
á su vez el corazón, moralmente, es un tejido de apetitos 
con sus sinuosidades donde anidan todas las pasiones. Y 
á la manera que, según San Pablo, en el edificio espiri-
tual hay quien edifica en oro y quien en plata y quien en 
barro, así hay corazones cuya red de apetitos y deseos es 
de oro, y en otros es de plata, y en otros de hilo frágil y 
corruptible, según que se apetecen los bienes incorrupti-
bles de la gloria ó los corruptibles de la tierra. 

Y así como en la red unos hilos están unidos con otros 
por medio de lazos, así en nuestro corazón unos apetitos 
están enlazados con otros, porque quien tiene amor de un 
bien, tiene deseo de conseguirlo y temor de perderlo, y go-
zo de poseerlo y tristeza de haberlo perdido. ¿No es ver-
dad que Saúl por amor de la honra suya tuvo odio y envi-
dia é ira contra David, y tristeza y desesperación de ha-
berla perdido? Y al contrario, David por el amor que te-

nía á Dios, tenía aborrecimiento de los enemigos del Se-
ñor y deseo de servirle y gozo de que todas las gentes le 
amasen. 

Si amamos, pues, un objeto pecaminoso, todos los ape-
titos ó pasiones de nuestro corazón se enlazarán unos con 
otros con lazo de muerte y de pecado, y formaríamos una 
espantable red frágil como un hilo y corruptible como la 
carne y así fácilmente sería estragada nuestra alma. 

Pues he aquí por qué convienen los ejercicios, para que 
sentados sobre nuestra barquilla extendamos á nuestros 
ojos todos los hilos y mallas, la red de nuestras aficiones 
por ver si está averiada, si son de hilo, de seda, de plata ó 
de oro sus mallas; si es la carne frágil ó las criaturas 
de esta tierra las que enlazan los apetitos de nuestro cora-
zón. Que 110 sea así: antes bien en los ejercicios veamos de 
rehacer el espíritu, levantando el pensamiento y el cora-
zón á cosas más altas, inmortales é incorruptibles cuales 
son los bienes de Dios. 

Á tal objeto será muy bien hacer un repaso general de 
nuestra vida, una limpieza general de la casa de nuestra 
alma, no de otra suerte que una mujer hacendosa y solíci-
ta, además de la limpieza ordinaria de todos los días y se-
manas, de cuando en cuando revuelve todo el mobiliario 
de la casa; lo cual nos convendrá por muchos motivos. 
Con ese repaso ó confesión general, desde luego reforma- . 
remos las confesiones pasadas, las cuales unas por falta de 
integridad, otras de dolor, algunas por vergüenza y otras 
con malicia, no tuvieron todo el fruto que era de desear. 
Con ese repaso además el alma se confunde y avergüenza 
de ver sobre sí más pecados que cabellos en la cabeza, re-
pitiendo con el profeta David: Multiplicatae suntsu-
per capillos capitis mei. Finalmente, con la confesión 
general se alivia del peso de los pecados y se renueva el 
vigor del alma, realizándose aquella promesa del Profeta: 
Renovabitur ut aquilae juventus tua. Será renovada 



c o m o la del águila tu juventud (i). ¿No vemos, efectiva-
mente, cómo las aves mudan una vez al año sus plumas y 
los árboles sus hojas, despojándose antes del plumaje y de 
la hojarasca vieja? ¿No es verdad que Eliseo mandó á Na-
arnan para curarse de la lepra que se lavase siete veces en 
el Jordán? Bañémonos, pues, con baño repetido de confe-
sión tal que se pueda decir de nuestra alma lo que se dijo 
del cuerpo de Naaman, que sus carnes quedaron como las 
de un niño. Dios, por otra parte, con un repaso doloroso 
y general de nuestros pecados, da una luz y conocimiento 
mayor de nuestro estado, con el cual se alcanza mejor 
arrepentimiento y mayor acierto en las resoluciones y pro-
pósitos de mudar de vida. Sucede entonces lo que á un ge-
neral que logra desde gran altura contemplar todas las 
fuerzas y plan del enemigo, por donde con mayor facilidad 
y mejor éxito dispone el plan de ataque ó de defensa. Nun-
ca mejor que en este caso para formar un plan de vida que 
regule todos nuestros pasos, todos los movimientos de 
nuestro corazón para llevar en adelante una vida regular 
y cristiana, según lo cual, así como en un reloj bien orde-
nado todas las ruedas se mueven á compás, siguiendo 
unas á otras y todas á la principal, así nuestros pensamien-
tos y afectos se moverán al compás de la ley de Dios, y 
todo en nosotros será por el fin principal que es la gloria 
de Dios y la adquisición del Cielo. Y vednos aquí entra-
dos en el fin primario y general que debemos proponer-
nos en los santos ejercicios. Porque si en todas nuestras 
obras tenemos, según San Pablo, por fruto la santificación 
y por fin la vida eterna, mucho mejor en esto que es obra 
del Señor por excelencia y gracia del Espíritu Santo, he-
mos de proponernos el mayor afianzamiento de nuestra 
salvación y el crecimiento constante de las virtudes para 
cantar un día las misericordias de Dios en sus santos. 

( i ) S a l m . 102, 5. 

A R T Í C U L O III 

A V I S O S P A R A L O S S A N T O S E J E R C I C I O S 

Cuando Dios quiso manifestar á Moisés los designios 
de su voluntad sobre el pueblo de Israel y darle para su 
promulgación las leyes del Decálogo, lo llamó ordenándo-
le que se separase de la muchedumbre, y solo, subiese al 
monte santo donde le vería cara á cara y le hablaría sus 
pensamientos. Con efecto, Moisés se separó de entre la 
muchedumbre, y subió -solo al monte Sinaí donde el Se-
ñor extendió en su alrededor á manera de muro una nube 
misteriosa con la que ni Moisés veía al pueblo ni el pue-
blo á Moisés. Así en el monte el Señor manifestó al Pro-
feta cosas grandes, y le dio las tablas de la ley para pro-
mulgarlas al pueblo que le vió bajar con rostro parecido 
al sol. 

He aquí, seminarista, hijo de los Profetas, la manera 
con que el Señor quiere tratar con sus levitas duran-
te los días dedos ejercicios. Nos separa ante todo de entre 
la muchedumbre por medio de un llamamiento íntimo, 
fuerte y poderoso, por una orden superior, ó por otras ma-
neras ininteligibles, pero siempre inefables, porque quiere 
hallarse con nosotros cara á cara y hablar de nuestros des-
tinos, y de sus bondades, y de los designios que por noso-
tros piensa realizar en su pueblo. Pues nuestro primer 
aviso sea salir de nuestras casas ó de entre la muchedum-
bre, y muchedumbre son aquí los hombres y los negocios. 
Así que, separémonos del ruido mundanal que de sí dan 
la vida, los negocios y tratos de los hombres, porque es-
crito está: Non in conmotione Dorninus. No está el Se-
ñor en el tumulto porque es el Dios de la paz. Por donde 
sea nuestro primer pensamiento el retiro y la soledad, que 
eso significa la subida al monte por Moisés. Cabalmente 
vemos en el Evangelio que á veces llama también el Señor 
al par de sí á sus discípulos al monte antes que predique 



á las muchedumbres: soledad, pues, y retiro; que sería ca-
so perdido tratar de ejercicios perseverando en el ruido y 
estruendo de las gentes y de los negocios de casa y fa-
milia. 

Pero el Señor no se contentó con esto; antes, después 
que se hubo separado el Profeta de entre su pueblo, le cir-
cundó de nube porque no oyese ni viese cosa de este mun-
do. Pues exactamente, venerable hijo de los Profetas, im-
porta grandemente rodearse de mística nube que nos se-
pare por unos días aun de este mundo de los ojos; que es 
que tengamos la vista recogida y los oídos defendidos de 
oir cosas del mundo, y la lengua cerrada sino es para ha-
blar de Dios ó con Dios. Pongamos entredicho á nuestros 
sentidos externos y á nuestras potencias interiores porque 
ni vean, ni oigan, ni hablen cosa de la tierra. Cumple aquí 
aquel aviso de un santo ermitaño que decía «que el varón 
de Dios ha de ser ciego, sordo y mudo.» No parezca tal 
aviso cosa de poco valor, porque es cierto que el mundo 
si daña, no daña sino en cuanto por los sentidos entra. 
Pues si un comerciante ó un abogado en cuentas y asun-
tos delicados se recoge solo en su bufete huyendo de cuan-
to pudiera distraer su pensámiento, no será mucho pedir 
si eso mismo pedimos en las cuentas que tenemos que 
ajustar con Dios y en los asuntos de nuestra eternidad. 
Es doctrina de todos los hombres de espíritu que el reco-
gimiento de los sentidos es tan necesario, mayormente en 
los días de ejercicios, que inutiliza el olvido de tal docu-
mento todos los esfuerzos del director y todos los trabajos 
del ejercitante. El ejercitante que descuida el recogimien-
to de los sentidos, sería semejante al químico que, después 
de componer algún licor de mucha fuerza, lo dejase en va-
sija ó vaso abierto, donde así como pasase la luz y aire, al 
punto quedaría sin virtud. Pues así, el ejercitante que 
de un lado tiene sus lecturas y meditaciones, pero por 
otro mira en Lodos los distraimientos de la vida por ino-
centes que éstos sean, cosa es por demás perdida el tiem-

po que en ellos gaste. Por lo cual, añaden los Santos, que 
se procure tener las ventanas de la habitación entreabier-
tas para dar á los ejercicios el carácter sombrío y grave 
que merecen. 

Pero volvamos al monte con el Santo Moisés, donde es 
de creer que muchas cosas le hablaría dulce y suavemente 
el Dios de Sión. Pero, sin embargo, sólo algunas le mandó 
escribir. Pues he aqui otro consejo provechoso, que es, que 
entre las muchas cosas buenas que el Señor nos comuni-
que, entre muchos santos pensamientos, inspiraciones y 
propósitos, escojamos algunos que mayor interés y mayor 
impresión nos causen. Y escribámoslos no sólo en el cora-
zón, sino también en el papel para que sean testigos de 
las- bondades del Señor con nosotros, ayudadores de nues-
tras flaquezas cuando sintamos desmayo, disipación y flo-
jedad; para que á la manera que el que visita un jardín 
toma de él alguna flor que lleva á tiempos al olfato, así 
con tal manojito de resoluciones y propósitos reanimare-
mos á sus tiempos el espíritu de fervor y devoción que el 
Señor se haya servido comunicarnos en los días de ejerci-
cios. 

Pero el aviso que reviste más importancia es propo-
nerse desde un principio algunos fines saludables; por-
que de la manera que nadie que sea cuerdo emprende ca-
mino sin mirar primero á donde va, así ningún ejercitante 
ha de entrar en ejercicios, en el camino de la perfección, 
sin antes proponerse algún fin principal que alcanzar. 
Bien es verdad que el tal fin puede ser muy vario. Aquí 
nos toca señalar alguno de mayor aprovechamiento prác-
tico, y sea el primero desarraigar de nuestra alma alguna 
malacostumbre ópasioncillaque eslacausa mayor de nues-
tras caídas. Porque por poco que cada cual reflexione, ob-
servará que aun cuando caiga en faltas varias, todavía 
hay alguna que la cometa con mayor frecuencia. Quien se 
deja dominar de la ira, quien de la desobediencia, quien de 
la murmuración, quien anda suelto en el pensamiento. 



quien en ciertas aficiones no tan buenas, quien deja va-
guear los ojos hasta que entra la muerte por sus ventanas, 
quien suelta la lengua de manera poco edificante; y, en una 
palabra, si bien nos examinamos, daremos con una parte 
flaca por donde nos acomete el enemigo. Pues decimos 
que en los ejercicios hemos de procurar dirigir todas las 
meditaciones, y lecturas, y plácticas, y resoluciones, al fin 
de acabar con tal enemigo de nuestro bien. 

Hay enfermos, que además de las enfermedades genera-
les, tienen una enfermedad crónica. Un buen médico, ade-
más de remedios generales, acude á su tiempo con baños 
precisamente para tal dolencia. Si se quiere mejor; el rey 
de Siria dijo á sus generales y soldados: acometed al rey, 
que lo demás pronto se andará. A vencer, pues, la pasión 
dominante que dispone de todos nuestros pensamientos y 
afectos, y lo demás se andará á su tiempo. Ahora en los 
ejercicios eso debemos tener por fin principal. 

A R T Í C U L O I V 

D E L F R U T O Q U E D E B E M O S S A C A R D E L O S S T O S . E J E R C I C I O S 

Como nos gastamos y disipamos demasiado en nuestros 
estudios (omne agens agendo repatitur) y, además, «sen-
sus enim et cogitatio humani cordis in malum prona sunt 
ab adolescentia sua» (Genes VIII, 21), urge, durante los 
Stos. Ejercicios, nuestra reparación espiritual, cuya sínte-
sis reducimos á tres puntos principalmente. 

1° Rehacernos en las cosas ordinarias, pues,. en ellas 
consiste nuestra santidad, y los Ejercicios son para obrar 
santamente y practicar las virtudes hic et nunc y dentro 
de nuestras actuales circunstancias. 

2.0 Vencernos y mortificarnos en las imperfecciones y 
vicios que tengamos. Ponga cada uno los ojos en aquellas 
cosas, en que suele tropezar más ordinariamente, ó ser 
causa que otros tropiecen, ofendiéndose con sus faltas, 
desedificándose con sus actos, y procure salir de los ejer-

cicios radical y totalmente enmendado de todo eso, y en-
tonces habrá hecho buenos ejercicios. Que este sea uno de 
los fines de los ejercicios se deduce del título, que estam-
pa S. Ignacio de Loyola á sus Ejercicios, escritos en el 
convento dominicano de Manresa: «Meditac iones espi-
rituales para vencerse el hombre d sí mismo y orde-
nar su vida y afectos en mayor sen-i ció de Dios 

Nuestro Señor.» 
Esto mismo se colige de las disposiciones y consejos, 

que se dan al ejercitante el entrar en este santo retiro: 
.Ingrediar totus-. Entraré todo.... de veras.... con todos 

mis sentidos y potencias. 
«Manebo solus-. Permanecer desprendido de todo lo 

creado. 
«Eggrediar alius-, Y saldré cambiado en otro hombre: 

«Vivotutem,jam non ego, vivitvero in me Christus» (Ad 
Galat 11. 20) y este es consejo del Espíritu Santo: «Et 
mutaberis in virum alium» (I Regum, cap. X, 6). Y esto es lo 
que dijo, según S. Ambrosio, Ntro. Señor Jesucristo por 
aquellas palabras: «Si quis vult post me vemre, abneget 
semetipsum». (Malth, X V I , 24; Luc. IX, 23). 

3.0 Alcanzar ó procurar conseguir alguna virtud o gra-
do de perfección, particularmente aquella, de que tenemos 
más necesidad, pues, se desarraigan los vicios para plan-
tar las virtudes. «Declina a malo, et fac bonum» (1). Y 
Ketnpis dice: «Dos cosas ayudan mucho para aprovechar. 
La una desviarse de aquello á que le inclina su naturaleza 
viciosa y la otra trabajar con fervor por la virtud que nos 
falta. > De esta manera, pronto cumpliremos con los pre-
ceptos de Dios: «Ambula coram me, et esto perfectus» (2), 
y «sive manducatis sive bibitis etc.... omnia in gloriam Dei 
facite» (3). 

1) P s a l m . X X Y V I , 28. (2) G e n e s . X V I I . I. (3) I A d Corinths. Cap. X , 31. 



CAPITULO III 

DE LA ORACIÓN.—PREÁMBULO 

La oración es un gran medio para alcanzar la devoción. 
Dice el P. Granada, que primeramente para alcanzar la 

gracia uno de los principales medios que hay, es pedir-
la instantísimamente á Aquel que sólo puede darla: pues 
(como dice el Apóstol) (i) tan rico es el Señor para todos 
los que le llaman. Pues ¿á qué otra virtud pertenece esto, 
sino á la oración? Porque la oración además de ser obra 
meritoria (como lo son todas las otras obras virtuosas he-
chas en caridad) es también impetratoria: (2) porque así 
como tiene por oficio propio pedir, así le corresponde por 
galardón propio al impetrar: como claramente nos lo pro-
metió el Salvador diciendo: Pedid, y recibiréis: buscad, y 
hallaréis: llamar, y abriros han. Porque todo aquel que 
pide, recibirá; y el que busca, hallará; y al que llama, abrir-
le han. Pues ¿qué cosa se pudiera decir más clara, ni más 
liberal, y de mayor consolación para el hombre, que esta? 
Porque (como dice San Juan Crisòstomo) no negará Dios 
el socorro al que lo pidiere; pues él mismo nos instiga 
á que le pidamos. Porque argumento claro es, que nos 
quiere dar, el que tantas veces nos manda pedir. Por lo 
cual dicc David: (3) Bendito sea el Señor, que no apartó 

f i ) R o m . 10. (2) 2, 2, q . 89. a r t . 13" & H - (3) Ps . 65-

mi oración y su misericordia de mí. Sobre las cuales pala-
bras dice S. Agustín: Ten por cierto que si Dios no aparta 
tu oración de sí, tampoco apartará tu misericordia de tí: 
porque quien te da espíritu para que pidas, también te 
dará lo que con ese espíritu le pidieres. Y el mismo Señor 
en el mismo lugar, exhortándonos aún con mayor instan-
cia á esto mismo, dice asi. (4) ¿Quién de vosotros pedirá á 
su padre pan, que reciba en lugar de pan una piedra? Y si 
le pidiere un pez¿ por ventura darle ha en lugar de pez una 
serpiente? Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar bue-
nas dádivas á vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre 
(que está en los Cielos) dará su espíritu bueno á quien 
quiera que lo pidiere? Ves pues cómo el medio que hay 
para recibir el espíritu bueno (que es el Espíritu Santo, 
que se da por gracia) es pedirle. Finalmente es tan propor-
cionado este medio para este fin, que dice S. Agustín en 
el libro de los dogmas de la Iglesia, estas palabras: Ningu-
no creemos que viene á la salud, si Dios no lo llama: y 
ninguno después de llamado obra lo que conviene para 
esta salud, si Dios no le ayuda: y ninguno recibe esta ayu-
da sino la pide por oración. Lo cual dijo este Santo, no 
porque no sabía él muy bien que hay otros medios para 
alcanzar la divina gracia, sino para dar á entender, cuán 
propio y cuán proporcionado medio era este entre los 
otros para ello. Porque como la gracia sea dadiva de Dios, 
el camino derecho que hay para alcanzarla, es levantar los 
ojos á lo alto, y decir con el Profeta: f i) levanté mis ojos 
á los montes, de donde me ha de venir el socorro. 

Y no menos ayuda la oración para alcanzar la caridad, 
que la gracia, supuesto que oración es petición de lo que 
nos es necesario, y también levantamiento de nuestro co-
razón á Dios. Porque dos medios señalamos arriba para 
alcanzar el amor de Dios: el uno considerar la grandeza 
de sus perfecciones y beneficios; (porque esto es lo que 

(1) L u e . 11 . ( 2 ) P s a l m . 120. 



señaladamente nos le hace muy amable); y el otro es 
pedirle instantísimamente con entrañables deseos y ora-
ciones esta virtud. Pues lo uno y lo otro, así el pensar 
como el pedir, pertenece á la oración: por do parece que 
pues su oficio es levantar el corazón á Dios y pedirle mer-
cedes, ella es un convenientísimo y muy proporcionado 
medio para alcanzar esta virtud, que por estos medios se 
alcanza. Iten, si la comunicación entre las personas suele 
ser un grande incentivo de amor, y no es otra cosa ora-
ción, sino comunicación con Dios, ¿qué cosa más á propó-
sito para alcanzar el amordeDios, que comunicaró siempre 
ó muy á menudo con El? Iten, si el mismo Dios esencial-
mente es fuego de amor; y no es otra cosa orar, sino lle-
garse á Dios, sigúese que quien más cerca se llegare á este 
fuego, más se inflamará, y más parte recibirá de su calor. 
Porque si este fuego material (por ser tan noble elemento) 
no sabe negarse á quien á él se llega, ¿qué hará aquel Se-
ñor que es infinitamente más noble, más bueno, y más co-
municativo de sí mismo? Por lo cual dice San Agustín: 
para ser el hombre algo, conviene que se llegue á Aquel 
de quien recibió que fuese algo. De donde nace que des-
viándose de Él, se oscurece; y llegándose á Él, se esclarece: 
desviándose de Él, se enfría; y llegándose á Él, se inflama. 

Item, como este amor sea un santo afecto y movimiento 
de la voluntad; y la voluntad sea una potencia ciega, que 
110 se mueve sin que precedan actos del entendimiento; 
necesariamente han de preceder tales consideraciones en 
el entendimiento, que enciendan este afecto en la volun-
tad: lo cual pertenece á la oración, por la parte que es le-
vantamiento de nuestro corazón á Dios, como está dicho. 
¿Ves pues cuánto nos ayuda esta virtud para alcanzar el 
amor de Dios? 

Pues aun muy más propiamente ayuda á alcanzar la de-
voción, que es la tercera cosa que nos allana este camino, 
porque, ¿de qué otras fuentes nace la vena de la devoción 
sino de la oración y consideración de las cosas divinas? 

Así lo dice Santo Tomás en la 2. 2. en la cuest. 82. en la 
cual tratando de las causas de la devoción, dice que son 
dos: una que está fuera del hombre; y ésta dice que es el 
Espíritu Santo, que es el autor é inspirador de este afecto 
celestial: y otra que está dentro del hombre; y ésta dice 
que es la meditación y consideración de las cosas divinas. 
Porque como la devoción sea un santo afecto y movimien 
to de la voluntad, y la voluntad sea (como acabamos de 
decir) una potencia ciega, que regularmente no se mueve 
sin que preceda alguna luz y consideración del entendi-
miento; necesario es que preceda esta consideración para 
producirse este afecto de devoción. Aunque esto sólo no 
basta: y por eso se añade otra causa de fuera, que es el Es-
píritu Santo (como dijimos) el cual nunca falta á quien ha-
ce lo que es de su parte; y así concurre con aquellos que 
se aplican humildemente á la consideración de las cosas 
divinas, para despertar en ellos este afecto celestial. 

Y si preguntares por qué causa el santo Doctor atribuye 
este efecto al Espíritu Santo más que los otros; pues es 
cierto que todos los hábitos y actos de las virtudes infu-
sas también proceden de este mismo Espíritu, á esto se 
responde que aunque esto sea verdad, pero que la devo-
ción (que es el primer acto de la virtud que llaman reli-
gión) es una cosa tan universal y tan noble, que para esto 
hay especial razón para dar por autor de ella al Espíritu 
Santo. Porque la devoción no se contenta con inclinarnos 
á una particular obra de virtud (como hacen las otras vir-
tudes) sino generalmente nos inclina con una voluntad 
muy pronta á todas las obras virtuosas: que es á todo 
aquello que pertenece al servicio de Dios: y estetan gran-
de afecto y tan grande salto no se puede dar sin especial 
favor del Espíritu Santo. Esto se puede en alguna manera 
entender por este ejemplo. Dicen muy bien algunos Doc-
tores que no puede un hombre con solas fuerzas naturales 
amar á Dios sobre todas las cosas; pudiendo hacer con so-
las ellas otras obras moralmente buenas, aunque no me-
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ritorias. Mas amar á Dios sobre todas las cosas es una co-
mo red barredera que todo lo lleva tras sí; porque nadie le 
puede amar de esta manera, sino ordenando á sí y á todas 
sus obras á Dios, y posponiéndolo todo por Él: la cual de-
terminación es tan universal y tan noble, que nadie la 
puede tener de verdad, sino es para esto ayudado de Dios. 
Pues lo mismo decimos de la devoción: la cual como ten-
ga de su naturaleza hacer la voluntad del hombre ligera y 
pronta, no para esta ó para aquella obra buena, sino para 
todas las obras del servicio de Dios (que son todas las 
obras de las virtudes) por eso tiene necesidad de una es-
pecial asistencia y movimiento del Espíritu Santo para 
producir un acto tan universal y tan generoso. En lo cual 
se ve claro cómo la devoción siendo acto de una sola vir-
tud (que es la religión) es estímulo de todas las virtudes, 
y despertadora de todas ellas. 

Y esto suele obrar aquel Espíritu Divino en la oración 
(cuando se hace como se debe hacer) donde muchas veces 
por una manera maravillosa se transforman los corazones 
de los que oran: de tal modo, que entrando en la oracióu 
flojos, tibios, flacos y pesados para todo lo bueno, á cabo 
de una hora que perseveran allí llamando humildemente á 
las puertas de la divina misericordia, salen tan esforzados 
tan alegres, y tan prontos para lo bueno, y finalmente tan 
trocados y tan otros, que ellos mismos no se conocen: 
tanto, que una de las cosas que hay entre las obras de 
gracia (entre algunas otras) que parecen milagro, es esta 
tan súbita y tan grande mudanza en un mismo coiazón. 
Mas con todo eso 110 lo es (aunque sea obra sobrenatural 
como lo son los milagros) porque el modo con que se ha-
ce, no es miraculoso, sino ordinario y natural, con que 
Dios comunmente lo suele hacer. 

Pues la cuarta ayuda, que es la alegría espiritual, ¿de 
dónde nace, sino de donde nace la devoción: que es de la 
misma oración? Así lo significó el mismo Dios por Isaías, 

(1) cuando dijo que llevaría sus siervos á su santo monte, 
y los alegraría en la casa de su oración. Porque (como di-
ce San Bernardo) en la oración se bebe aquel vino espiri-
tual que alegra el corazón del hombre: (2) que es el vino 
del Espíritu Santo, el cual embriaga nuestro corazón, y lo 
hace olvidar de todos los otros sensuales deleites. Verdad 
es que no cualquiera manera de oración basta para esto, 
porque, como dice Santo Tomás, (3) aunque pueda ser la 
oración meritoria, y también impetratoria, faltándole la 
atención actual, cuando no falta por culpa del que ora, 
mas ésta es necesaria para la otra propiedad principal de 
la oración: que es ser causadora de devoción y de esta ale-
gría espiritual, que es, como dice Santo Tomás, una re-
fección del ánima, y una suavidad celestial; para lo cual, 
como digo, es necesario que haya actual atención. 

C O N C L U S I Ó N D E T O D O L O D I C H O C O N E J E M P L O S 

D E S A N T O S 

¿Ves pues cuánto nos ayuda la oración para alcanzar es-
tas cuatro cosas tan principales, que tanto nos esfuerzan 
á llevar ligeramente la carga de la ley de Dios? Pues por 
aquí se verá claro cuánta necesidad tenga el hombre de la 
continuación y ejercicios de esta virtud, si quiere tener 
fuerzas con que pueda guardar la ley de Dios. Y por aquí 
verás cuán convenientemente, después de haber dado mu-
chos avisos y reglas de bien vivir en el Tratado preceden-
te, tratamos ahora de la oración en el presente, pues la di-
ficultad que hay en lo uno, nos está pidiendo la facilidad 
que se alcanza con lo otro. Por lo cual dice el Eclesiásti-
co: (4) El que guarda la ley, multiplica la oración: porque 
como entiende la necesidad que tiene del socorro de la 
oración para vencer la dificultad de la ley, así como es 
cuidadoso ert lo uno, así también lo es en lo otro. Y al mis-

( 0 Isa«. 56. ( 2 ¡ S u p e r C a n t . s e r m - 4 9 - (3) 2 . 1 . q u e s t . 83, a r t . 13 y 14• 

(4) E c c l i . 35. 



mo proposito pertenece lo que dice en otro lugar por estas 
palabras: No haya cosa que te aparte de siempre orar, ni 
tampoco de bien obrar hasta el fin de la vida: (i) pues el 
aalardón de Dios permanece para siempre. Donde tam-
bién ayuntó en uno el siempre orar y siempre bien obrar, 
por la necesidad grande que hay de lo uno para lo otro. 
En lo cual parece que si la oración fuese estéril, y no 
acompañada de buenas obras, ya no sería perfecta oración 
sino por ventura engaño del enemigo. Porque como una 
de las mayores alabanzas que la oración tiene es ser tan 
grande ayudadora de la virtud y de todas las buenas obras, 
si éstas faltan, ya la oración carecería de uno de sus prin-
cipales frutos. Por tanto, como dice el Apóstol, (2) apárte-
se de toda maldad quien quiera que invoca el nombre del 
Señor. Y no se contente con no hacer mal, sino procure 
hacer todo el bien que pudiere: y entonces habrá alcanza-
do la perfecta oración. Conforme á lo cual dice San Agus-
tín (3) en un -ermón: ¿Con qué cara osarás pedir lo que 
Dios te prometió, si no haces lo que te mandó? Oye pues 
primero sus palabras y después pide sus promesas. Y San 
Crisòstomo dice: (4) Quien ora y peca, no hace oración á 
Dios, sino desacata á Dios. 

Todo esto que hasta aquí hemos dicho, compendia per-
fectísimamente San Agustín en tres palabras, que dicen 
así (5) La ley manda; la gracia cumple, y la oración, me-
diante la fe impetra. Quiere decir: La ley por sí sola no 
hace más que mandar, y declararnos lo que debemos hacer, 
mas 110 da fuerza para cumplirlo. Pero esta nos da la gra-
cia del Espíritu Santo, mediante los hábitos de las virtu-
des que de ella proceden. Y esta gracia alcanza la oracion, 
pidiéndola con fe y confianza, como se debe pedir. Y esta 
tercera partícula declaró aún más distintamente el mismo 
Santo diciendo: El espíritu de la gracia hace que tengamos 
fe; y la fe o r a n d o . , alcanza gracia para que cumplamos la ley. 

( i ) Eccl i . 18. (2) T i m . 2 . - ( 3 ) De verbis Apost. serm. i 6 . - ( 4 ) In Maf . hom. 5*-

- ( 5 ) In Psalm. 11S. conc. x6, ad v. 57-tom. 8. 

Estas son las principales virtudes y propiedades de la 
oración que hacen á nuestro caso: otras tiene también sin 
éstas, de que tratamos en otro lugar: y por esto al presente 
no diré de ellas más de lo que brevemente dice Simón de 
Caña por estas palabras: Oración es obra espiriiual en 
cuerpo terreno; visita del ánima, que mira á Dios con ojos 
de fe; orden de nuestra ánima para con Dios, á quien le 
sujeta; voz, que hiere las orejas divinas; suave clamor en 
el retiro del corazón; silencio de tedas las obras corpo-
rales, cuando esta se hace; recogimiento de los sentidos; 
olvido de sí y de las criaturas: puerto del espíritu vaga-
mundo; representación de sí ante el Juez Eterno, conde-
nación de sí mismo; juicio ante el divino juicio; verdadero 
espejo del ánima; lámpara de la conciencia; luz invisible 
para las obras invisibles; sombra que templa los ardores 
de nuestra carne; resignación en las manos de Dios, 110 
queriendo más de lo que El quiere. Todas estas cosas com-
peten, cada cual en su manera, á la perfecta oración: la cual 
(como dice uno de aquellos Santos Padres del yermo) en-
tonces es perfecta, cuando el mismo que ora no sabe'de sí 
que ora: porque de sí y de todo lo que no es Dios, muchas 
veces se olvida. 

Pues por estas y por otras grandes utilidades que tiene 
la oración, fueron todos los santos dados á ella, como lee-
mos en sus historias. Si no, dime: ¿qué otra cosa más co-
munmente hacían aquellos Santos Padres del desierto, aun 
cuando entendían en tejer sus canastillas de mimbres, sino 
vacar á la oración? ¿Qué hizo el primero de todos ellos(que 
fué San Pablo) por todos aquellos sesenta años que estuvo 
en el desierto, sin vida de hombre mortal, sino ocuparse 
día y noche en oración y contemplación ¿Para qué el bien-
aventurado Hilarión sobre diez veces mudó la celda que 
tenía, por esconderse de la gente que lo buscaba, sino por 
ocuparse (como escribe San Gerónimo) (1) perpetuamente 
en ayunos salmos y oraciones ¿Qué otra cosa hacían todos 

(1) In tom. epist. in cor. vit . 



I o s o t t o s Monjes que= — 

otra Tosa leemos en los libros de Judíh, y Ester y de To-
b S y de os Reyes, y de aquellos nobles Macabeos smo 
maravillad y grandezas alcanzadas por oracion? Quien es-

d dnimo de aquella santa Juditb (,) para emprender 
una tan grande hazaña como fué cortar la cabeza de Holo-
fenes sino la virtud d é l a oración? Puesta su ciudad en 
muy grande estrecho por el ejército de los Asirlos, los sa-
cerdotes oraban; la gente del pueblo oraba; los mnos tam-
cerdotes or „ retraimiento oraba: y 

í t ^ p t qu s f ^ ' p a r a el campo de los enemigos, 
al tiempu 4 r hiciese por ellos, sino 

Z ^ S Z X ^ — s L fuera desu 
estancia á hacer oración; y al tiempo que desenvaino la 
e pada para herir la cerviz del tirano, esforzo el brazo ferne-
nü con la virtud de la oración: y asi cortada la cabeza de 
el enemigo dió fin á aquella tan memorable hazaña 

\ éipor ventura dijeres que todos estos Padres antiguos 
(mayormente los que moraban en los desiertos)| t e n ™ 
más aparejo para este ejercicio, porque carecían de todo 
n e g a d o para eso te quiero poner ahora delante uno de 
íos m ¿ ocupados hambres del mundo, que fue nuestro 
P a d r e Santo Domingo: el cual no por eso dejo de llegar a 
la cumbre de la perfecta oración y contemplación. De suer 
te aue estando en medio de la plaza de todos los negocios 
que la caridad de los prój.mos requería, no por eso car - 1 
d a de la oración y contemplación que los Monjes en el d -

erto tenían Por donde con mucha razón le compite 
Ü del sabio, que dice: (.) Fué así como la 
o U v a q u e comienza á brotar, y como el ciprés que sube . 
, Un Extraña cosa parece caber en una persona piopie-

de dos cosas J distantes como son el ciprés alto y ; 

estéril y la oliva baja y fecunda. Mas sin duda lo uno y lo 

, „ W d l t c b , S . , a . J . 3 - ( 0 a d t s«-

otro conviene á este bienaventurado Padre; pues como 
oliva fructuosa daba óleo de misericordia para socorro de 
los proximos, ocupándose en la vida activa: como ciprés 
que todo se va á lo alto, subía con movimientos de amor 
á los ejercicios de la vida contemplativa. Y así abraza en 
uno ambas hermosuras de oliva y de ciprés, tomando de 
la una la fecundidad, dejada la bajeza, y del otro la alteza, 
dejada la esterilidad.» 

A R T Í C U L O I 

D E L A N E C E S I D A D D E L A O R A C I Ó N ( i ) 

Vigilad y orad porque no entréis en tentación: Vigila fe 
et orate ut non intretis in tentationem (2) He aquí la 
amonestación del Salvador y la razón que el mismo seña-
la: orad para que no entréis ó no caigáis en la tentación, 
dieiéndonos seguidamente que el espíritu está pronto, mas 
la carne enferma. Ocúrrese muy luego el -pensamiento 
que, si pues el espíritu está pronto, siendo como es de 
mayor virtud y naturaleza que la carne, vencerá en la de-
manda. Mas esto nos dice el Salvador, porque aun cuando 
sea de mayor condición el espíritu, todavía no es bastante 
poderoso, por sus fuerzas naturales, á resistir el gran pe-
so de la carne; y más que aun el mismo espíritu, está tam-
bién lisiado y grandemente debilitado para el bien, según 
que lo indica el Profeta-Rey cuando dice: Vistióse de 
maldición como de una vestidura y entró, así como agua, 
en lo interior de él y como óleo en los huesos de él (3). 
Xotan aquí los sagrados expositores, que no se contenta 
el Espíritu Santo con decir que la maldición del pecado 
cubrió al hombre por de fuera á modo de vestidura, sino 
que entró como agua en su interior, y aun más, que como 
óleo se infiltró en todos los huesos. Por manera, que no 

(1 D e l a o b r a «El A n g e l de l S a n t u a r i o , c o m p u e s t a por el P. E s t e b a n Sa-

c r e s t , Ord P r a e d . 

(2) Marc . , 14, 35. —(3) Psal in. , 108, 18 



I o s o t t o s Monjes que= — 

T a cola leemos en los libros de Judíh, y Ester y de To-
b S y de os Reyes, y de aquellos nobles Macabeos smo 
maravillad y grandezas alcanzadas por oracion? Quien es-

d ánimo de aquella santa Juditb (,) para emprender 
una tan grande hazaña como fué cortar la cabeza de Holo-
fenes sino la v i r t u d d é l a o r a c i ó n ? P u e s t a s u c i u d a d e n 

muy grande estrecho por el ejército de los Asirlos, los sa-
cerdotes oraban; la gente del pueblo oraba; los nmos tam-
cerdotes or „ retraimiento oraba: y 

í t ^ p t q u s f ^ ' p a r a el campo de los enemigos, 
al tiempu 4 r hiciese por ellos, smo 

Z ^ S Z X ^ — s L fuera desu 
estancia á hacer oración; y al tiempo que desenvaino la 
e pada para herir la cerviz del tirano, esforzo el brazo ferne-
nU con la virtud de la oración: y asi cortada la cabeza de 
el enemigo dió fin á aquella tan memorable hazaña 

\ éipor ventura dijeres que todos estos Padres antiguos 
(mayormente los que moraban en los desiertos)| t e n ™ 
más aparejo para este ejercicio, porque carecían de todo 
negado para eso te quiero poner ahora delante uno de 
íos m ¿ ocupados hambres del mundo, que fue nuestro 
Padre S a n t o Domingo: el cual n o por e s o dejo de llegar a 
la cumbre de la perfecta oración y contemplación. De suer 
te aue estando en medio de la plaza de todos los negocios 
que la caridad de los prój.mos requería, no por eso car - 1 
d a de la oración y contemplación que los Monjes en el d -

erto tenían Por donde con mucha razón le compite 
Ü del sabio, que dice: (.) Fué así como la 
o U v a q u e comienza á brotar, y como el ciprés que sube . 
, Un Extraña cosa parece caber en una persona propie-

de dos cosas J distantes como son el ciprés alto y ; 

estéril, y la oliva baja y fecunda. Mas sin duda lo uno y lo 

, „ W d l t c b , S . , a . J . 3 - ( 0 a d t . S«. 

otro conviene á este bienaventurado Padre; pues como 
oliva fructuosa daba óleo de misericordia para socorro de 
los proximos, ocupándose en la vida activa: como ciprés 
que todo se va á lo alto, subía con movimientos de amor 
á los ejercicios de la vida contemplativa. Y así abraza en 
uno ambas hermosuras de oliva y de ciprés, tomando de 
la una la fecundidad, dejada la bajeza, y del otro la alteza, 
dejada la esterilidad.» 

A R T Í C U L O I 

DE L A N E C E S I D A D DE L A ORACIÓN ( i ) 

Vigilad y orad porque no entréis en tentación: Vigila fe 
et orate ut non intretis in tentationem (2) He aquí la 
amonestación del Salvador y la razón que el mismo seña-
la: orad para que no entréis ó no caigáis en la tentación, 
dieiéndonos seguidamente que el espíritu está pronto, mas 
la carne enferma. Ocúrrese muy luego el -pensamiento 
que, si pues el espíritu está pronto, siendo como es de 
mayor virtud y naturaleza que la carne, vencerá en la de-
manda. Mas esto nos dice el Salvador, porque aun cuando 
sea de mayor condición el espíritu, todavía no es bastante 
poderoso, por sus fuerzas naturales, á resistir el gran pe-
so de la carne; y más que aun el mismo espíritu, está tam-
bién lisiado y grandemente debilitado para el bien, según 
que lo indica el Profeta-Rey cuando dice: Vistióse de 
maldición como de una vestidura y entró, así como agua, 
en lo interior de él y como óleo en los huesos de él (3). 
Xotan aquí los sagrados expositores, que no se contenta 
el Espíritu Santo con decir que la maldición del pecado 
cubrió al hombre por de fuera á modo de vestidura, sino 
que entró como agua en su interior, y aun más, que como 
óleo se infiltró en todos los huesos. Por manera, que no 

(1 D e l a o b r a «El A n g e l de l S a n t u a r i o , c o m p u e s t a por el P. E s t e b a n Sa-

c r e s t , Ord P r a e d . 

(2) Marc . , 14, 35. —(3) P s a l m . , 108, 18 



sólo los sentidos exteriores del cuerpo, sino también las 
potencias interiores del alma y aun los más afines de los 
ángeles, como el entendimiento y voluntad, quedaron des-
graciadamente compenetrados del virus de la serpiente, 

según opinan graves autores. 
Así es que el alma en su propia casa encuentra quien le 

haga traición. Por eso la mayor parte de los hombres de-
janse, sin contradición, llevar de la fuerza de sus apetitos 
y concupiscencias, según que lo significó San Juan por 
estas palabras: «Todo lo que hay en el mundo es concu-
piscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y sober-
bia de la vida (i). Con estas tres grandes cadenas consi-
o-ue el enemigo aherrojar al linaje humano. Así se explica 
que no guste el hombre más que de las cosas de este mun-
do y de todo lo que puede halagar sus propios apetitos. 

Ahora bien, siendo así ¿qué parte será el hombre para 
librarse de sus apetitos y concupiscencias? ¿Qué podrá ha-
cer en su defensa aquel pobre del Evangelio, en quien ca-
yeron los enemigos, y á quien despojaron y maltrataron y 
dejaron medio muerto? Otra cosa no podía que llorar y pe-
dir que viniesen en su ayuda. Pues he aquí lo que debe-
mos hacer si queremos librarnos de los enemigos y no 
caer en el pecado: llorar y gemir, orar y pedir el socorro 
del Señor. Así lo manda el mismo Dios por el Profeta: 
Invoca me in die tribulationis, eruam te et honorí-
fica bis me (2): Invócame en el día déla tribulación, te 
sacaré y me honrarás. El pajarillo recién nacido no es par-
te á defenderse de los contrarios ni á salir de sus necesi-
dades para ir en busca de alimentos de vida: pero le ha da-
do el Señor un gemido con que llorar, acudiendo por éste 
sus padres en su guarda y defensión. _ , 

Oremos también nosotros y alcemos nuestros ojos a lo 
alto para que nos venga el auxilio del Señor, en la inteli-
gencia de que, según fuere nuestro gemido y nuestra ora-
ción, así será nuestra santificación. Por lo menos se nos 

(1) Epist. I», S. Jonn., 2, 16.-(2) Psalm., 49. v-

dice en el Eclesiástico, que «quien guarda la ley, multi-
plica la oración (i)», como si dijera, se buen orador y se-
rás buen guardador de la ley y de sus preceptos. 

Y todo eso bien lo vemos todos los días por nuestros 
propios ojos, que los que andan muy recogidos y muy 
atentos á la oración, son muy fieles y observantes de la 
ley santa del Señor; y uno mismo experimenta que cuan-
do le va bien en la oración, todo él anda concertado. Vie-
ne á ser la oración como la rueda maestra, la cual lleva el 
concierto ó desconcierto á todo nuestro ser. Si tenéis bien 
vuestra oración por la maña saldréis esforzado y animoso 
y, apenas asome el enemigo, le sabréis arrojar presto de 
vos; mas, si por el contrario vais á la oración sin prepara-
ros y la pasáis distraído y soñoliento y disipado, si no te-
néis'bien vuestra oración, saldréis de ella tan mal ó peor 
de lo que habéis entrado. Si arrecia la tentación, no os 
acordaréis de decir con San Pedro: . Sálvanos, Señor, que 
perecemos, y os absorberán la aguas, y os hundiréis en el 
fondo.» ¡Quién nos diera penetrar en el proceso de todas 
las caídas! ¡Cuán triste prueba nos darían de esta verdad. 
Dejando las caídas singulares y aisladas, si preguntáse-
mos á todos los apóstatas de la religión así del hábito co-
mo de la fe, ¡cómo nos mostrarían sus pasos desde las gra-
das del altar donde oraban hasta las profundidades de su 
defección, á donde poquito á poco vinieron á parar! Sea-
mos, pues, hombres de oración, y seremos guardadores 
fieles de los mandamientos de Dios. 

Pero no es esto sólo; la oración no sólo nos defiende de 
los enemigos y nos socorre en los peligros, sino que es 
medio seguro y muy acertado para llegar presto á la per-
fección. Accedite ad eum et illuminamini, dice el Pro-
feta (2). Acercaos él y seréis iluminados; y esto es en tan-
to extremo verdad, que según fuere lo que nos allegare-
mos á Dios, así será la luz que de él recibiremos; á la ma-
nera que tanto mayor es el resplandor de un objeto cuanto 

(1) Ecle., 35. (*) Psalm. 23. 



más se aproxima á la luz, y tanto mayor su calor cuanto 
más se aproxima al fuego. Mayormente cuando es Dios su-
mamente comunicativo de sí mismo. Dicen los astrónomos 
que la claridad de la luna depende toda del sol; que así 
cuando el sol da sus rayos frente de ella, luce entonces de 
lleno y en toda su plenitud, y que si por el contrario, por 
interposición de algún cuerpo opaco, como de la tierra, no 
recibe rayo alguno del sol, en ese punto se oscurece y 
eclipsa toda; que asimismo según la mayor ó menor recep-
ción de luz, así es su creciente ó su menguante. Por ma-
nera que, si nosotros, desviando los obstáculos é impedi-
mentos que pudieran en esto entorpecernos, procuramos 
allegarnos á aquella Luz que ilumina á todo hombre que 
viene á este mundo, recibiremos copiosa claridad y cono-
cimiento de las cosas de Dios, según que lo dijo el mismo 
Dios en el Deuteronomio (i): «El Señor tiene en la mano 
una ley encendida, y los que se lleguen á sus pies recibi-
rán de su doctrina. >¿Y qué otra cosa nos quiso significar 
aquel admirable resplandor de que fué inundado el rostro 
de Moisés, después que hubo hablado con Dios en el mon-
te, mas que la claridad y el conocimiento que su alma re-
cibió de la comunicación con Dios? Especialmente que el 
mismo Señor desea que nos lleguemos á Él para iluminar-
nos con su luz, instruirnos con su ley y enriquecernos 
con sus dones. «Venid á mí (2)» nos dice en el Evangelio; 
y en el Levítico: «Os miraré y seréis multiplicados y pros-
perados (3).» 

Y nótese que la luz de Dios es luz, que al mismo tiempo 
que clarifica el entendimiento, enciende la voluntad. Co-
mo el sol en la naturaleza, al aparecer sobre el horizonte la 
esclarece, la alegra, la vivifica y prospera, de igual manera 
Dios ilustra, vivifica y esclarece las almas con los resplan-
dores de su gracia. De manera, que el que quiera traer su 
alma siempre iluminada, alegre y devota para todo bien, 
procure que este divino sol esté siempre en su horizonte 

(1) Deuteronomio, cap, 23.— (2) Math., 11, 28.—(z) Levit . , 26. 

influyéndole con los resplandores de su gracia. Acaece mu-
chas veces encontrarse el hombre frío, triste, oscurecido, 
y entrar en la oración y hablar con Dios, y súbitamente 
sentirse regocijado como quien amanece en claro y her-
moso día. Luego se forman buenos propósitos y nacen los 
buenos deseos v aparecen las gracias y hermosura de las 
virtudes. A manera de mañana tranquila, cesa el bullicio 
de los pensamientos, callan las pasiones, el corazón se go-
za en la claridad de la nueva atmósfera. «Yo los llevare, 
había dicho Isaías (1); yo los llevaré á mi santo monte y 
los alegraré en la casa de mi oración.» Así deleitado y 
encumbrado el corazón con las consolaciones del Espíritu 
Santo, toma grandes alientos en el camino del bien, ha-
ciendo en pocas horas muchas y muy dificultosas jorna-
das; según que expresamente lo canta David (2): «Los ca-
minos de tus mandatos corrí cuando dilataste mi corazón. > 
Esto lo vemos bien todos los días. Cuando por ventura 
nuestra tenemos bien la oración, salimos de ella esforza-
dos para todo bien, recogidos y devotos para las cosas de 
Dios, humildes y apacibles con nuestro prójimos y reve-
rentes con los superiores, ganosos de trabajar por Dios, 
de ofrecer sacrificio de nosotros mismos y de padecer mu-
cho por su santo Nombre. Esto tenían bien entendido los 
Santos, y por esto tanto nos recomiendan siempre el ejer-
cicio de la oración, como quien tenía bien sabido que en 
este camino no se da paso sin la oración, y con ella, se 
anda á manera de gigante. Para andar los grandes cami-
nos que anduvieron,¿qué otra cosahicieron Moisésy David, 
Elias y Daniel, Ester y Judit con todos los Profetas? ¿En 
qué se ocupaban San Hilarión v San Pacomio, San Sabas 
y todos los solitarios y anacoretas del desierto? ¿Que justo 
hay en la tierra y qué santo hay en el cielo que no lo sea 
por la oración? (3). 

(,) Isa¡ae, 5 6.-(2) Psalm. . i S , - ( 3 ) Vid. Div. Thom., 2.- 2.ae, q. 83, a . t . 2. 



A R T Í C U L O II 

M A R A V I L L O S O E J E M P L O D E ORACIÓN Q U E P R E S E N T A 

E L V E N E R A B L E G R A N A D A 

Es mucho de maravillar lo mucho que en esto se ejerci-
taba, á pesar de sus incesantes trabajos, el glorioso Pa-
triarca de los Predicadores Sto. Domingo de Guzmán, el 
cual vivía casi en oración continua, y esto en medio y á 
pesar de las fatigas incesantes del apostolado, á pesar de 
la solicitud del gobierno y dirección de la Orden. No po-
demos aquí dejar de transcribir por la eficacia del ejem-
plo y por las amenas reflexiones con que lo comenta el 
V . P. Granada, el uso que de la oración hacía el Santo Pa-
triarca. Dice así: 

«Te quiero poner delante uno de los más ocupados hom-
bres del mundo que fué nuestro glorioso Padre Santo 
Domingo, el cual no por eso dejó de llegar á la cumbre 
de la perfecta oración y contemplación. De suerte que 
estando en medio de la plaza de todos los negocios que la 
caridad de los prójimos requería, no por eso carecía de la 
oración y contemplación que los monjes en el desierto te-
nían. Por donde con mucha razón le compete aquella ala-
banza del sabio que dice: Fué así como la oliva que em-
pieza á brotar, y como el ciprés alto y la oliva baja y fe-
cunda. Mas sin duda lo uno y lo otro conviene á este 
bienaventurado Padre, pues como oliva fructuosa, daba 
óleo de misericordia para consuelo de los prójimos, ocu-
pándose en la vida activa, y como ciprés que todo se va á 
lo alto, subía con movimiento de amor á los ejercicios de 
la vida contemplativa. Y así abrazaba en uno ambas her-
mosuras de oliva y de ciprés, tomando de la una la fecun-
didad, dejada labajeza, y del otro la alteza, dejada la este-
rilidad.» 

Pues qué tan continuas hayan sido las oraciones del 

Santo, y de cuántas maneras de orar haya usado, así escri-
be San Antonino en la tercera parte de sus historias: 

«Aunque toda la vida del Santo era una continua ora-
ción, todavía además de las siete horas canónicas, usaba 
de otros muchos modos de orar para despertar más con al-
gunos actos exteriores la devoción interior. De los cuales 
el primero era inclinándose profundamente en el altar, 
presuponiendo que el altar era figura de Cristo, acordán-
dose que está escrito: La oración del que se humilla pe-
netra los cielos.» 

«El segundo era postrándose todo en tierra de largo á 
largo de la manera que Cristo oró en el huerto, y así como 
compungido en su corazón y como hombre compungido 
dentro de sí, decía: «Señor Dios, apiádate de mí pecador.» 

«El tercero era estando en pie y disciplinándose con una 
cadena de hierro, diciendo aquel verso del Profeta: «Tu dis-
ciplina, Señor, me corrigió hasta el fin, y tu disciplina me 
enseñará.» 

»El cuarto era hincándose muchas veces de rodillas, á 
imitación de aquel leproso del Evangelio que, ante la pre-
sencia del Salvador, decía: «Señor, si quieres puédesme 
limpiar.» 

«El quinto era estando en pie delante del altar, las ma-
nos un poco levantadas y un poco extendidas á manera 
de un libro abierto, y así estaba como delante de Dios le-
yendo con gran devoción y reverencia y meditando las 
palabras divinas y platicándolas dulcemente consigo.» 

«El sexto era poniéndose en cruz como oró el Salvador, 
cuando estando crucificado hizo oración por nosotros con 
grande clamor y lágrimas y fué oído por su reverencia.» 

tEl séptimo era algunas veces, estando en pie y las ma-
nos extendidas y derechas al cielo, como saeta que sube á 
lo alto de un arco flechado, y créese que con esta manera 
de orar, además de acrecentársele la gracia, alcanzaba lo 
que pedía al Señor.» 

»El octavo, después de las horas canónicas, ó de las gra-



cias que se dan después de comer, porque en estos tiem-
pos el santo varón, lleno de espíritu de devoción con las 
palabras de los salmos que había cantado ó que había oído 
en la lección de la mesa, luego se recogía en la celda o en 
algún lugar solitario, y hecha la señal de la cruz, abría un 
libro y comenzaba á leer por él con grande suavidad, pa-
reciéndole que hablaba Dios en aquel libro, y que el oía 
sus palabras" atentamente, diciendo con el Profeta: «Oiré 

lo que habla en mí el Señor.» 
«El nono era otra muy loable costumbre que el santo 

varón tenía cuando andaba camino, que siempre iba dentro 
de sí orando y meditando, y para mejor hacer esto, decía a 
los compañeros que se fuesen delante ó se quedasen atras 
por quedarse él solo, alegándoles dulcemente aquellas pa-
labras del Profeta que dice:« Llevarle he á la soledad y allí 
le hablaré al corazón.» 

Hasta aquí son palabras de San Antonino. 
cEstos son, pues, los modos de orar, estos los ejercicios 

y los ejemplos de este glorioso Padre. No sé aquí por cierto 
qué primero diga, ni de qué primero me maraville. Mara-
villóme cuando considero qué tan grande sería la suavidad 
y gusto que este bienaventurado Padre recibiría cuando 
así perseveraba en estos ejercicios, pues ni de día ni de 
noche, ni andando, ni parado, ni comiendo, ni después de 
haber comido, se cansaba ni hartaba de estar siempre ocu-
pado en estos divinos coloquios. Maravillóme de ver tantas 
maneras como halló en este ejercicio de oración, para 
nunca empalagarse comiendo siempre de un mismo man-
jar para despertar más el apetito de las cosas espirituales 
con esta variedad. Sobre todo esto, me maravillo de la 
destreza de este tan valeroso capitán que no menos peleaba 
con la mano siniestra que con la diestra, pues tan continuo 
era en el socorro délos prójimos, y tan continuo en estar 
con Dios sin impedirse un ejercicio al otro. De ángeles 
es entender de tal manera en el negocio de los hombres 
que no por esto dejen la vista y contemplación de Dios y 

este ángel de la tierra y hombre del cielo, de tal manera 
tenía puestos sus ojos en Dios, que ni la gobernación de 
toda una Orden, ni el estudio de las letras, ni las ocupa-
ciones del predicar y confesar y disputar con herejes, y 
andar caminos y acudir á tantas maneras de negocios 
como estaban á su cargo, impedían aquella unión de su 
benditísimo espíritu con Dios. Y si alguna vez por algún 
breve momento le impedían, es de creer que luego, á se-
mejanza de aquellos misteriosos animales quevió el profeta 
Ezequiel, iba y volvía al secreto de su recogimiento como 
un relámpago resplandeciente. P o r q u e como varón perfec-
to había llegado á aquel estado perfectísimo y felicísimo 
donde aquellas dos maneras de vida activa y contempla-
tiva hacen una compuesta de ambas sin que la una per-
judique á la otra, sino que antes se ayudan una á otra. 
Porque el ejercicio de las buenas obras hacía su oración 
más eficaz y la devoción que sacaba de la oración le hacía 
más pronto en el bien obrar. Y demás de esto, con la ora-
ción guiaba mejor los negocios de la gobernación porque 
los trataba primero con Dios y con ella también guiaba lo 
de la predicación, porque por ella salían sus palabras teñi-
das de espíritu de la devoción y encendidas como hachas 
en la fragua del amor divino.» 

A R T Í C U L O III 

D E LAS A L A B A N Z A S D E L A ORACIÓN S E G Ú N LA E S C R I T U R A 

Y LOS S A N T O S P A D R E S • 

Vista la necesidad de la oración para cumplir aquella 
palabra del Profeta: «Apártate del mal y haz el bien», en 
cuya práctica podríamos decir está la ley y los Profetas, 
110 es de maravillar si toda la Escritura es una alabanza y 
los santos una sola lengua para bendecir la oración. Sin 
hablar de los salmos, cuya mayor parte es plegaria y 
oración ferviente, el Eclesiástico escribe (i): No haya 

u ) E c c l e . , iS. 



que te impida el hacer siempre oración», é Isaías dice (i): 
«Los que os acordáis del Señor, no calléis ni ceséis jamás 
de darle voces», y el Salvador, por su parte, en el Evan-
gelio, sobre muchas maneras de comparaciones y parábolas 
que revelan la virtud y necesidad, la eficacia y bienes de 
la oración, encarga la oración por estas palabras: «Velad 
en todo tiempo perseverando en la oración, porque merez-
cáis ser librados de todos estos males que han de venir, y 
parecer ante el Hijo del hombre (2).» Y por San Marcos (3) 
aconséjalo mismo con g r a n d e instancia, diciendo: «Mirad, 
velad y orad, porque no sabéis cuándo ha de venir el día 
del Señor.» El cual documento no sólo enseñó El de pala-
bra, sino que, según nos consta del Evangelio, días y no-
ches pasaba el Redentor en oración, no ciertamente por-
que hubiese de esta necesidad, sino más bien para nuestra 
enseñanza y edificación. 

Pues ya pasando á los apóstoles, ¿cuál 110 es la instancia 
con que nos inculcan la oración? «Siempre estad alegres, 
decía el Apóstol á los Tesalonicenses (4), siempre estad 
alegres, y haced oración sin cesar, y dad gracias al Señor 
en todas las cosas porque esta es su voluntad.» A los Fi-
lipenses, dice (5): «De ninguna cosa de esta vida tengáis 
cuidado, sino con toda oración, y suplicación, y hacimien-
to de gracias sean presentadas vuestras peticiones ante 
Dios.» A los Colosenses (6), asimismo: «Ocupaos con toda 
instancia en la oración, velando en ella con hacimiento de 
gracias.» Pues á su discípulo Timoteo (7) tres veces en una 
misma carta le recomienda la oración, concretándole las 
cosas por las cuales había de pedir, mayormente por los 
reyes y superiores, según que, como advierte más tarde 
San Agustín (8) en su Regla, son los que mayor necesi-
dad tienen y más pueden contribuir á que Dios nos de 
vida pacífica y sosegada, concluyendo así: «Quiero que 
los hombres hagan oración en todo lugar, levanten las 

1) I s a i s e , 62.—(2} L u c . , 2 1 . - ( 3 ) S . M a r c . , i 3 . - f 4 > >.a T h e s a l . . c a p , 5 - 0 -

P h i l i p . , 4 . - 1 6 , C o l o s . . 4-- .7 , 1 . « T i m o t . . 2 . -(SJ R e g . , S , A u g . 

manos puras á Dios, sin iras ni contienda.» Y más abajo, 
hablando de la viuda cristiana, dice: «La que es verdadera 
viuda y desamparada, ponga su confianza en Dios, y ocú-
pese con toda instancia en oración día y noche (i).» 

No dejaremos las Escrituras sin hacer constar que el 
Señor ha querido fuese la plegaria el distintivo de su pue-
blo que á diferencia de otros pueblos había de significarse 
por el mayor espíritu de ruego y oración, y así dice por 
Isaías (2): «Mi casa será llamada casa de oración en todas 
las gentes.» Dando en esto á entender que ésta había de 
ser la divisa del pueblo cristiano. Porque todas las otras 
suertes de gentes, así como viven de la tierra, así todo su 
trato es la tierra; mas esta nueva gente, como vive del cielo, 
que es del socorro de Dios y de su gracia, así todo su trato 
ha de ser en el cielo. 

Mas hora es ya que sigamos á los Santos que tan ins-
truidos fueron en las Escrituras divinas, los cuales á su vez 
magnifican y enaltecen los bienes de la oración desde lue-
go por los merecimientos y virtudes que en ella alcanzaron 
del Señor, lo cual hacen con palabras llenas de fe y amor 
del Espíritu Santo. San Juan Crisòstomo (3) en un tratado 
que á este propósito compuso, exclama: ¿Qué cosa puede 
ser más justa, ni más hermosa, ni más santa, ni más llena 
de sabiduría que el alma que tiene trato y comunicación 
con Dios? Porque si los que suelen hablar y tratar con sa-
bios, en poco tiempo se hacen sabios, ¿qué diremos de los 
que siempre hablan con Dios y comunican con El? ¡Oh, 
cuánta es la sabiduría, cuánta la virtud, cuánta la pruden-
cia, y la bondad, y la templanza y la igualdad de costum-
bres que trae consigo el estudio de la oración! Por lo cual 
no errará nada el que dijere ser la oración causa de toda 
virtud y justicia, y que ninguna cosa de las que son nece-
sarias para la verdadera piedad puede entrar en el alma 
donde del todo faltase la oración. Mas antes, así como la 
ciudad que está sin muros y baluartes, fácilmente es en-

(1) I a T i m o t . , 2—(2) I s a k c , 56. - ( 3 ) D e Preparotione oral. 
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trada de los enemigos, así el alma que no está guarnecida 
de oraciones, fácilmente es vencida del demonio y llena 

de vicios.» 3 
Y un poco más abajo añade: -Tampoco irá lejos de la 

verdad el que dijere que la oración es así como unos ner-
vios espirituales del alma; porque así como el cuerpo está 
trabado con los nervios y con ellos se mueve á todas partes, 
y es tanta la necesidad que de ellos tiene para vivir que si 
le quitasen los nervios luego se destemplaría toda aquella 
armonía y consonancia que tiene, así las almas mediante 
los nervios de la oración están firmes y hábiles para la 
vida espiritual, y para ejercitarse perfectamente en la ca-
rrera de la virtud. Y demás de esto han de entender, que 
lo que es sacar al pez fuera del agua, eso es quitar al hom-
bre de la oración, porque así como el pez se mantiene en 
tal elemento, así también el alma se sustenta con la oración. 
Por ésta finalmente se nos da subir á lo alto y traspasar el 
cielo y hacernos muy cercanos á Dios.» ^ I 

Testimonio no menos ilustre es el de San Juan Clima-
co (i), el cual hablando de esta misma virtud, dice así: La 
oración es unión del alma con Dios, madre de la gracia, 
perdón de los pecados, puente para pasar las tribulaciones, 
muro para resistir á las tentaciones, cuchillo para vencer 
en las batallas, ejercicio y obra de ángeles, principio de la 
alegría del cielo, obra que nunca se acaba, fuente de las 
virtudes, portadora de las gracias, aprovechamiento invisi-
ble, mantenimiento del alma, lumbre del entendimiento, 
destierro de la desconfianza, fundamento de la esperanza, 
arma contra la tristeza, riqueza de los monjes y tesoro de 
la vida solitaria. Pues levantémonos, hermanos, y oigamos 
á esta madre de las virtudes, que nos dice: ¿Venid á mi 
todos los que trabajáis y estáis cargados, que yo os daré 
refigerio: Tomad mi yugo sobre vosotro y hallaréis des-
canso para vuestras almas y medicina para vuestras llagas.» 

Con lo cual concuerda el piadosísimo San Basilio, que 

(i) Scala spir. 2S. 

avezado al canto de los salmos, hace de la oración, debajo 
de ese nombre, grandes encomios por estas palabras: < El 
salmo hace huir los demonios y convida á los ángeles, es 
escudo de los temores de la noche y descanso de los tra-
bajos del día, tutela de los niños, ornamento délos mozos, 
coiisuelo de los ancianos y hermosura de la mujeres. El 
salmo hace morar en los desiertos y vivir con templanza 
en las ciudades: es el A B Cde los que comienzan, y 
espuela de los que aprovechan, y firmeza estable de los 
que acaban. 

Por su parte también el doctor (i) melifluo, ejercitado 
según era en la oración, escribe: «¿Qué cosa es tan prove-
chosa como la oración, la cual es sacrificio para Dios, 
música para los ángeles, convite para los Santos, ungüen-
to para los contritos, remedio para los penitentes, saeta 
contra los enemigos y escudo para los perseguidos? Nadie 
tenga en poco, añade en otro lugar, su oración: porque 
dígoos de verdad, que no la tiene en poco Aquel á quien 
se hace, porque después que sale de nuestros labios, El la 
hace escribir en su libro, y una de dos cosas debemos es-
perar sin ninguna duda, que, ó nos dará lo que pedimos, ó 
lo que nos fuere más necesario.» 

Concluiremos con el Doctor Angélico (2) el cual tra-
tando de si la oración es meritoria, trae las palabras del 
salmo que dice: < Mi oración volverá sobre mi seno, que es 
en provecho mío»; y luego discurre el Santo de esta suerte: 

La oración además de la consolación espiritual que causa 
actualmente, tiene otras dos virtudes: virtud de, merecer 
y virtud de impetrar. Tiene virtud de merecer en cuanto 
procede de la raíz de la caridad cuyo propio objeto es el 
bien eterno, y procede de la la caridad por medio de la 
religión acompañada de otras virtudes tales como la fe y 
la humildad. Así la religión ofrece la plegaria, la caridad 
apetece el bien que se pide, la fe cree en el Señor que lo 
da y la humildad confiesa la falta que de Él tiene. - Admi-

( i ) S u p . cant . serm. , 7 . - (2] 2." 2.® q u x s t . 83. a r f 15. 



rable es, pues, la oración que se acompaña de tan variado 
cortejo y que nos trae ó mejor nos lleva al bien de Dios. 
Por donde es la gran escala que nos traslada de la tierra 
al cielo. 

A R T Í C U L O IV 

DOCUMENTOS SOBRE L A ORACIÓN 

1. La medida y extensión de nuestra oración debe 
ser conforme á la situación de nuestro espíritu y á las 
ocupaciones de nuestro estado. 

2. Quien alarga la oración hasta el término de fastidiar 
y agravar el espíritu, se opone al fin de la misma oración, 
que es el de tener vivo el deseo de glorificar á Dios. Esta 
doctrina, declarada luminosamente por Santo Tomás, de-
biera ser bien considerada de aquellas personas, por otra 
parte buenas, que con el ejercicio de la oración oprimen 
el espíritu en vez de recrearle. El hombre templado y re-
flexivo cesa de comer cuando cesa el apetito ó siente pesa-
dez de estómago, aunque los manjares que coma sean sa-
nísimos, sabrosos y exquisitos. j | 

3. Las oraciones vocales deben ser pocas pero fervoro-
sas. No la mucha comida, sino la bien digerida, da vigor 
á la persona. Más vale un Padre nuestro ó breve salmo di-
cho con tranquilidad y afecto, que muchos rosarios y ofi-
cios rezados con prisa y ansia. 

4. No conviene abrazar mucha materia para la medita 
ción, sino poca y conceptuosa. También conviene tener 
presente el consejo de los más doctos entre los padres de 
espíritu; esto es, que meditando debemos entretenernos 
más en los afectos del corazón que en los discursos del 
entendimiento; pues que la reflexión es el medio y el afec-
to es el fin. 

5. Si alguna vez rezando oraciones vocales que no 
sean de obligación, Dios os convida á meditar, seguid su 

impulso, porque hacéis un cambio mejor y más grato á 
Dios. 

6. Conviene ir á la oración con recogimiento y con 
paz, sin ansiedad. San Francisco de Sales escribía á una 
persona santa, pero demasiado ansiosa, y la decía: «La 
grande ansiedad que tenéis en la oración de encontrar al-
gún objeto que consuele vuestro corazón, basta para im-
pediros el encontrar lo mismo que buscáis. Cuando uno 
con ansia y precipitación busca una cosa perdida, la toca-
rá con las manos, la verá con los ojos cien veces y nunca 
la advertirá. De esa vana é inútil ansiedad no os puede re-
sultar más que un gran cansancio de espíritu, y de éste 
una grande frialdad y estupidez, en el alma.» Así habla el 
Santo. 

7. No sobrecarguéis jamás vuestro espíritu con sobra-
da oración, sea mental, sea vocal. Cuando el espíritu sien-
te náusea ó cansancio, si se puede se debe interrumpir ó 
suspender la oración, ó aliviarse algún poco, empleándose 
en cualquiera otra honesta ocupación ó discurso, ó con 
otro medio oportuno. Este es un gran documento de San-
to Tomás y de los Padres más iluminados, y que es me-
nester practicar con estabilidad. Del cansancio del espíri-
tu, como hemos dicho, nacen el tedio, la frialdad y estupi-
dez del alma. (1) 

8. Nunca volváis á decir las oraciones ó rezo aunque 
os parezca haberlas rezado con la mente distraída. No 
podéis imaginaros á qué angustias puede arrastraros ese 
uso, que debe absolutamente prohibirse: basta el deseo ha-
bitual de estar recogido en la oración. Dios igualmente 
premia el deseo que la obra cuando ésta no está en nues-
tra mano, dice San Gregorio Magno. En estas involunta-
rias distracciones Dios nos sustrae su presencia, no su 
amor. Santa Teresa en su sequedad y distracciones solía 
decir. «Si no hago oración, hago penitencia.» Pero yo aña-
do: vos vos hacéis penitencia y oración; penitencia por el 

( i j S . T h o o ' á s . 2. 2. q u a e s t . 84. a r t . 14 ¡n c o r p o r e . 
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trabajo que sufrís en el espíritu; oración por el deseo de 

tenerla. ( 
o No debéis repetir la oración por mas que os vengan 

pensamientos contrarios á lo que decís ó meditáis o con-
trarios á Dios; antes bien proseguid con tranquilidad como 
si nada de esto sucediera, sin responder en nada a los pe-
rros del infierno, que p u e d e n ladrar, mas no morder. El 
demonio, dice San Agustín, es un formidable gigante para 
quien le teme, y un niño débil para quien le desprecia. 

10 Aunque paséis todo el tiempo de la oracion en 
apartar distracciones de vuestro entendimiento, sin poder 
concebir un santo pensamiento, os dice San Francisco de 
Sales que babéis hecho una oración tanto mas meritoria, 
cuanto más trabajosa para vos; la cual os sale semejante 
á la que Cristo hizo en el huerto y sobre el calvario. «Acor-
daos de que siempre es mejor pan sin azúcar que azúcar 
sin pan; que debemos buscar al Dios de la consolacion, 
no la consolación de Dios; que para ser grandes Santos 
en la patria celestial es preciso padecer en el destierro; que 
los trabajos mayores y más meritorios son los del espíritu. > 

11 Es cosa digna de toda nuestra atención el saber 
que cuando se nos prescribe en las sagradas Escrituras 
la continua oración, no se entiende eso de la oracion a c 
tual- ni se puede lograr por el hombre viador, sino que se 
entiende del deseo de glorificar á Dios en todas nuestras 
oraciones; el cual deseo debe ser en nosotros permanente; 
y de aquí es que dice San Agustín: «Si tu deseo es fre-
cuente. frecuente es tu oración; si continuo el deseo, con-
tinua es la oración» (i). 

12 Jamás se deben omitir las ocupaciones necesarias 
del propio estado por hacer oración á nuestro arbitrio. 
Las ocupaciones y las fatigas análogas á nuestro estado 
tienen el lugar de la oración y obtienen las gracias que ne-
cesitamos y que son prometidas á quien pide debidamen-

( 1 ) D e s i d e r i u m t u u m o r a t i o t u a est.- e t si c o n t i n u u m d e s i d e r i u m c o n t i n u a 

o r a t i o . . . Q u i d q n i d a l i u d a g a s , s i d e s i d e r a s , n o n i n t e r r u m p í s o r a r e . En P s . , , 

té, como enseña Santo Tomás (i). Antes bien es más pro-
vechoso trabajar por amor de Dios que entretenerse pen-
sando en Dios como se hace orando (2). 

13. A l fin de la oración no multipliquéis propósitos 
sino repetidlos mismos, á saber: aquellos que singularmen-
te miran á enmendar vuestra pasión dominante. La mul-
titud de propósitos sirve para embarazar el espíritu, no 
para mejorarle. De ordinario quien muchas cosas propone, 
pocas ejecuta. 

14. Repetid con frecuencia las oraciones jaculatorias, 
que son aspiraciones brevísimas y lazos amorosos que lle-
van el alma á Dios. De éstas, escribe San Francisco de Sa-
les, que suplen la falta de toda otra oración, y que todas 
las otras oraciones no suplen la falta de éstas. 

15. Las jaculatorias se pueden usar en todo lugar, tiempo 
y ocupación. Así como se foman caramelos para endulzar 
la boca, así se usan las jaculatorias para recrear el espíritu. 

16. En los antiguos monjes, ele quienes refiere San 
Agustín que no j.odian darse por largo tiempo á la ora-
ción, porque se procuraban la comida con el trabajo cor-
poral cotidiano, el frecuente uso de las jaculatorias suplía 
la falta de las otras oraciones; y podía decirse que oraban 
continuamente. 

17. Y o deseo vivamente que pongáis cuiado en aumen-
tar el uso de tan importantes y fáciles súplicas, que os se-
rá más útil que otras muchas oraciones vocales, cuya mul-
tiplicación sirve más para cansar la lengua que para ilus-
trar y avivar vuestro espíritu. 

18. Quiere Santa Teresa que meditando, se coloque el 
cuerpo en actitud cómoda á fin de que la mente no se dis-
traiga de la aplicación á la oración ó á Dios. No os canséis. 

{ , ) S i v e r o i d q u o d p e t i t u r est u t i l e a d b e a t i t u d i n e m h o m i n i s . . . m e r e t u r 

i l l u d n o n s o l n m o r a n d o , s e d e t i a m a l i a o p e r a b o n a f a c i e n d o , e t . d e o i n d u b . -

t a n t e r a c c i p i t q u o d p e t i t . 2. 2, q u a e s t . S3, a r t . 15- a d 2. 

Í2) T o t a d i e l a u d e m t u a m . . . t o l a d i e D e u . n l a u d a r e , q u . s d u r a t ? S u p e r o 

r e m e d i u m . Q u i d q u i d e g e r i s , b e n e a g e . e t l a u d a s t i D e u m . S . A u g u s t . m P s a l m . 

34, e n a r r a t i o n . 2. 



pues, estando por largo tiempo arrodillado. Basta que el 
espíritu esté en la presencia de Dios con la debida reve-
rencia, confianza y amor. 

A R T Í C U L O V. 

DIÁLOGO 

D E LOS CAMINOS DE LA ORACIÓN. Á CUÁNTOS SE 

R E D U C E N Y C U Á L E S SON 

1. Esposa. Señor mío, ya que me dijiste en lo pasado, 
que los caminos son tantos, y las puertas tantas, y "las 
moradas tantas, y tantos los talentos, declaradme esto por 
si alguna vez me sacáredes de este camino que llevo; sepa 
si voy perdida, por dónde he de volver, y si voy bien, sepa 
por qué camino. 

2. Esposo. Has de saber, esposa mía, que todos esos 
caminos, puertas y talentos, yo suelo reducirlos á tres: 
Vía Purgativa, Iluminativa y Unitiva. Purgativa, es llorar 
pecados; Iluminativa, ejercitar virtudes; Unitiva, es 
hacerse una cosa conmigo por conocimiento amoroso y 
voluntad conforme, unida con la mía, queriendo lo que yo 
quiero, y no queriendo lo que no quiero. La primera vía 
es buena: la segunda mejor; y la tercera muy mejor. 

3. Pero fuera de estos tres caminos, has de saber que 
hay otros que nacen de éstos; que te los quiero decir para 
que no te canses en buscarlos, que son: oración vocal, 
meditación, actos de virtudes, contemplación de mi 
divinidad y humanidadjuntamente, y unión. 

A.—CAMINO PRIMERO 

O R A C I Ó N V O C A L 

1. Esposo. El primero es oración vocal, á quien la 
doy, le doy un talento, y tan bueno, que si lo sabe gran-

jear, ganará el cielo, y hay almas tan soberbias y rebeldes, 
que aunque se sienten aprovechar en devoción y virtudes 
por medio de esta oración vocal, y desaprovechar y quedar 
secas en dejándola, con todo eso, no la quieren usar como 
yo quiero, porque les parece que en dársela, no les doy 
más que un talento, y querrían ellos más, y lo peor es que 
muchas veces mis ministros les ayudan á eso, no mirando 
que no se ha de mirar al número de los talentos, sino al 
provecho: porque si con un talento saca para sí el provecho 
que el otro que tiene tres ó cinco, ¿para qué son apetitos 
vanos de grandes talentos, sino contentarse de lo que yo 
quiero? Y aunque los otros le hacen ventaja en otros ta-
lentos que él no tiene: él se la puede hacer á todos en la 
granjeria, de suerte que nadie le igualase. 

2. De manera que si otro le hace ventaja en tener con-
templación fque no sabe tener), él se la hará en el empleo 
de su talento, que el otro quizá no emplea como debe; y 
tampoco éste, aunque quiera tener oración vocal, podrá 
aprovecharse en ella. No todos los miembros de este mi 
cuerpo místico hacen un mismo oficio, sino cada uno el 
suyo. Los ojos no oyen, el olfato no gusta, ni las manos 
andan; los que no lo entienden ni miran esto, quieren que 
todo el cuerpo sea un mismo miembro, que sería cosa 
monstruosa y fea. 

3. Muchas almas hay, que en abriendo la boca en el 
rosario y otras oraciones y palabras devotas, luego se les 
enciende el espíritu; y en cerrando los labios, se les cierra 
toda la devoción y hiela el espíritu; y éstas han de ir por 
aquí, y las ha de ayudar el confesor á ello: mas no cuando 
sintiere, y nótalo bién, verdadero disgusto y enfado en 
esto, y facilidad y devoción verdadera para la meditación 
ó contemplación; porque entonces se ha de dejar la oración 
vocal voluntaria y acudir donde yo llamo y abro camino. 

4. Y aunque es verdad que algunas veces por un tiem-
po doy oración vocal; pero otras veces, por el tiempo que 
á mi me parece, la quito y doy otra manera de oración. 



De suerte que esto de los talentos y caminos, no es cosa 
e t e r n a ni invariable, que nunca los mudo, sino que los 
trueco á tiempos, cuando á mí me parece, por mi gloria y 
provecho del alma. 

B . — C A M I N O S E G U N D O 

DE LA ORACIÓN 

5 Oración de meditación es otro camino y modo de 
orar: y á quien la doy, doy talento como dos; y es, cuando 
callando la lengua, no calla el entendimiento o imagina-
ción- antes se acuerda de tal ó tal paso de mi vida, o de 
mis santos, que ha leído y va mirando y discurriendo por 
todo esto, y compara uno con otro, y lo aplica á si misma, 
sacando el'provecho que allí se le ofrece, como conside-
rando mi Nacimiento, ve mi pobre cama, humildad y amor, 
y enamórase el alma de lo mismo que ve en mí, y desea la 
pobreza, humildad y amor; y más, considera cuán bien 
imitaron estas virtudes los santos, y cuán bien les fué en 
ello, y cuán mal á los que esto no hicieron: y considera 
que'así será con ella si lo hiciere. Este modo de oración 
es muy espacioso; porque lo es tanto, cuantos son los pa-
sos de mi vida en treinta y tres años, y cuanto lo son los 
beneficios que de mi larga mano ha recibido, recibe y re-
cibirá. 

6. Esposa. Llegado hemos, Señor, á mi tormento; 
porque lo es ciertamente grandísimo ver tanta variedad de 
florestas como están en este modo de oración; y no pare-
cer en ellas, ni gustar de sus flores, porque no puedo. 

7. Esposo. Pues si no puedes, hija mía, no desees lo 
que yo no quiero que puedas; que de querer lo que yo 110 
quiero, no se te cumple tu deseo, y de no cumplirse es tu 
tormento: quiere, pues, lo que yo quiero, y cumplírsete 
ha, y andarás en paz. Si yo no te doy estos dos talentos, 
¿hásmelos de sacar por fuerza? No por cierto. Humíllate y 

toma los que yo te diere, que sin duda son mejores para 

tí que los que tú deseas. 

C.—CAMINO T E R C E R O 

ORACIÓN DE ACTOS DE V I R T U D E S 

8 Actos de virtudes es otra manera de oración, que á 
quien la doy, le doy talento como tres, porque el fm de la 
meditaciones hacer actos de virtudes, y mover la voluntad 
con afectos santos; de manera, que sr m e d « _ m i N a c > 
miento es para hacer actos de pobreza, humildad y amor, 
; t u q u i e n por medio de la fe le doy, sin — 
virtud y g r a c i a , para que se esté ejercrtando en actos de 
este! virtudes le hago gracia y favor c o » tres, pues le 
ñongo en el fin y término sin cansarse en discursos largos 

S t a d ó n . Este camino de oración - « « T e 
y ancho, pues lo es tanto, cuanto lo son las virtudes de 

^ ' E r ^ t ^ e T r l c i ó n es bueno para crecer e „ 

dad, paciencia, obediencia y mortificación. 

Z ? . _ C A M I N O C U A R T O 

DE CONTEMPLACIÓN 

r s r e n quien las contempla y 



ama en mí, como tú algunas veces lo haces y querría que 
siempre lo hicieses, contemplando más y más mi infinita 
bondad, hermosura, sabiduría, poder, suavidad y eterna 
gloria. 

E.—CAMINO Q U I N T O 

DE O R A C I Ó N M Í S T I C A QUE ES J U N T A DE L A 

D I V I N I D A D Y H U M A N I D A D 

11. La quinta manera de oración, es juntar mi divinidad 
con mi humanidad; esto es, estar mirando y engrande-
ciendo todo lo que yo hice en el mundo por mí mismo, por 
mínimo que fuese. Esta oración tenía mi grande Agustín, 
cuando admirado decía: ¡Dios Hombre! como si dijera: 
¡Dios Hombre que se encoje de frío! ¡que se sienta 
de cansado! ¡que come de hambriento! ¡que llora 
de compasión!¡que se da en manjar, y muere de 
amor! Y también, entendiendo que estoy en todas las 
criaturas por esencia, presencia y potencia, les tiene sumo 
respeto y reverencia, postrándose á todos, y sumiéndose 
en lo profundo de su nada y de sus pecados. Esta es altí-
sima manera de oración, que pocas veces la doy/ pero no 
va nada, que basta tener algún talento, ó algunas vías ó 
puertas, por las cuales algunas veces las subo al altísimo 
modo de oración, que es el de unión, 

F—CAMINO S E X T O 

D E O R A C I Ó N Q U E ES U N I Ó N 

12. El último y riquísimo camino es de unión, y á 
quien yo la doy, le doy como seis talentos. Muchas veces 
la tienes, y cuando estás en ella, haces cuenta que aunque 
vives, no vives, sino yo en tí; como si yo y tú fuésemos 
una cosa; lo cual es vivir tú, mas no tú, sino yo en tí como 
te decía y mi Apostol lo dijo: vivo yo, mas ya no yo, que 

vive en mí Cristo. ¿Qué piensas que es la causa, que en 
muchos años no sentías querer de tuyo cosa buena ni 
mala, y aun de tí misma? Porque á la verdad, estabas en 
una inefable paz y contemplación suavísima de mí, y ha-
ciendo los ejercicios de Marta y María, te parecía que tú 
no lo hacías. ¿Sabes qué era esto, y qué es siempre lo que 
tienes? Vivir yo en tí; y no tú en tí, sino en mí 

Así sea conmigo por los méritos de vuestra sacratísima 
pasión, y los de vuestia santísima Madre, María, señora 
nuestra. Amén. 



CAPITULO IV. 

DE L A S COSAS QUE A Y U D A N Á SER HOMBRES 

DE O R A C I Ó N ( i ) 

A R T Í C U L O I 

DEL DESEO G R A N D E D E SER HOMBRES DE O R A C I Ó N 

La primera cosa que ayuda para alcanzar este tan gran 
bien es un grande y cuidadoso deseo de alcanzarlo, según 
que expresamente lo dice el Sabio (2) por estas palabras: 
< El principio para alcanzar la sabiduría es el verdadero y 
entrañable deseo de ella.» Y poco antes, hablando de este 
mismo deseo y cuidado, dice así (3): «Clara es y que nunca 
se marchita la flor de la sabiduría, y fácilmente se deja ver 
de los que la aman y hallar de los que la buscan. Ella mis-
ma se adelanta y previene á los que de veras la desean 
para mostrárseles primero; y el que por la mañana madru-
gare á buscarla, no pasará mucho trabajo, porque á sus 
puertas la hallará asentada. Porque ella se tiene cuidado 
de andar por todas partes buscando á los que son merece-
dores de ella, y se les muestra con alegre rostro en el ca-
mino, y con todo cuidado y providencia los sale á recibir.» 
Hasta aquí son palabras del Sabio, por las cuales viene 
luego más abajo á concluir lo que arriba dijimos, que el 
primer principio para alcanzar la sabiduría es el verdadero 

(1) Estos dos capítulos son tomados del R. P. Sacrest. Ord. Predicatorum.— 

(2) Sap., 6.—(3) Ibid. 

Y entrañable deseo de ella. Y así le aconteció á este mismo 
Sabio, porque no habló esto á lumbre de pajas, s i n o ense-
ñado antes, no sólo por la asistencia del Espíritu San o 
sino también por la misma experiencia del negocio \ asi 
dice más abajo: < Desée y fuéme dado sentido, y llame > 
v i n o en mí el Espíritu de la Sabiduría. Ves, pues, como 
el deseo fué el primer principio de este bien. 

Toda la Escritura divina concuerda con este mismo pa 
recer. ¿Cuántas veces leemos en la ley y en los P r o f e t a s 

que hallaremos á Dios cuando lo buscaremos, si le bus-
cáremos con todo nuestro c o r a z ó n ? ¿Cuántas leemos en los 

ibroTde la Sabiduría: «El que por la mañana velare a mi 
me hallará.»? «Si buscares, dice Salomón (1), la sabiduría 

~ c o n e c u i d a d o que buscan los hombres el dinero ,^con el 
deseo que cava la tiera el que busca algún t e s o r o ^ or 
cierto que le hallarás» Mas, ¿qué es menester andar bus 
cando más autoridades, pues tenemos aquella prenda tan 
segura del Salvador que dice (2): «Pedid y r e « bus-
cad yfcallaréis, llamad y os responderán?» Porque todo 
aquel que p i d i e r e , recibirá, y el que buscare, hallara, y 

- t o este deseo para hallar á 

Dios e s p o r q u e como dicen los filósofos, en todas la 
c o s a ¿ y s e ñ a l a d a m e n t e en las obras morales, el a m o r del 

hhsr^r^^BB ==32»S=S=S== 
SSStSBggSgZS, 

do? ¿Quién hizo al pauarca Jacob ^ ^ t m . 0 

f l ) Proverb., 2 , - í * ) M.tl»., l . - ( i ) Gen-, 25. 



el amor de cosas tan bajas, ¿qué haría el amor de este Sumo 
Bien si verdaderamente se amase y conociese? Pues no te 
convidamos aquí, hermano, con la hermosura frágil de la 
esposa Raquel que muere de parto, (i) no con la gloria pe-
recedera del mundo que se acaba con la vida, no con las 
honras fugitivas que se lleva el viento, (2) no con los 
vanos placeres del hipócrita que no duran un punto, ni 
menos con las riquezas terrenas que la polilla roe v los 
ladrones roban, (3) sino con la hermosura de la Sabiduría 
divina, con el reino del cielo, con el tesoro de le la caridad 
con las consolaciones del Espíritu Santo, con el manjar 
de los angeles, con la paz, con la verdadera libertad y 
finalmente, con el Sumo Bien. Pues ¿qué mayor tesoro 
quieres tu que este? «Bienaventurado el varón, dice aquella 
eterna Sabiduría (4), que me oye y que vela á mis puertas 
cada día, y aguarda á los umbrales de mi casa, porque el 
que me hallare, hallará la vida y recibirá salud del Señor.» 

Pues con estas y otras semejantes consideraciones debes 
atizar y encender en tu corazón este cuidadoso deseo y 
avivar en ti la avaricia espiritual de estas verdaderas ri-
quezas. Porque este deseo no ha de ser tibio ni perezoso 
ni flojo, sino vivo, diligente, solícito y cuidadoso. Mira tú 
cuales andan los avarientos de este siglo y los amadores 
de la honra ó de ia hermosura de alguna criatura, que ni 
de noche ni de día no piensan en otra cosa sino cómo ha-
llaran camino para salir con lo que desean, y de esta ma-
nera procura tú buscar á Dios, aunque Él sea merecedor de 
tanta mayor diligencia, cuanto vale más que toda criatura. 
Mira, también, cuán cuidadosos andan los capitanes en la 
guerra cuando tienen puesto cerco sobre algún castillo 
fuerte y cuántas maneras de ardides y minas buscan para 
entrarlo, y de esta manera procura tú de velar y trabajar 
por conquistar este Sumo Bien, pues está escrito que el 
remo de Dios padece fuerza y que los esforzados son los 
que lo arrebatan (5). 

( t ) G e U " 3 5 - ~ ( 2 ) J ° b ' 8 8 ' 2 * - Í 3 > * - ( 4 ) P r o , , 8.—(5) M a t h . , „ 

Bienaventurado el que de esta manera busca á Dios, 
porque sin duda que el que asi le busca algo tiene ya reci* 
bido, y prendas tiene que le darán lo demás. Víspera de 
hallar á Dios es buscarle, y ya tiene recibidas las primicias 
del Espíritu Santo quien le busca con este deseo. Cuando 
el cazador ve que el lebrel se apresura más de lo acostum-
brado y que sigue alguna vereda derecha con esta priesa, 
luego entiende que ha dado en el rastro de la caza y co-
mienza ya á alegrarse con la esperanza de ella. Pues así te 
debes tú alegrar cuando esto vieres, y cuanto más la gran-
deza del deseo te hiciere cuidadoso y temeroso, tanto debes 
estar más seguro, entendiendo que tras de esas flores ven-
drán los frutos, y que ya tiene Dios el uno de los dos pies 
dentro del alma, cuando le ha dado deseos vivos de su 
presencia. 

Esta es la manera que tienen de buscar á Dios los que 
han sido prevenidos con las bendiciones de la dulzedum-
bre y han visto ya la hermosura de Raquel, por cuya po-
sesión y casamiento se determinan alegremente á los siete 
años de servicios (1). Estos, día y noche nunca paran ni 
reposan hasta hallar lo que buscan, diciendo siempre con 
el Profeta: «¿Si diere yo sueño á mis ojos (2) y si dejare 
cerrar un poquito mis párpados, y si diere descauso á mi-
vida hasta hallar lugar para el Señor y morada para el Dios 
de Jacob?» Do que estos piensan, lo que hablan, lo que 
sueñan, esto es; y ningún trabajo les parece grande, cuando 
miran la grandeza de este galardón. 

De los tales, en figura, dice el Eclesiástico (3): «El que 
tiene el arado y se precia del aguijada, apresura con cuida-
dado sus bueyes y todo se emplea en la labor del campo y 
sus pláticas son en los hijos de los toros.» Asimismo, el 
escultor pasa toda la noche de claro como el día esculpien-
do sus imágenes, y con sus vigilias acaba su obra. De esta 
manera el herrero, poniendo los ojos en la obra que quiere 
hacer, no descansa toda la noche, afligiendo su carne con 

( t ) G e n . , 29.—.(2.) Psal . , 131.—(3) E c l e s . , 38. 
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el vapor del fuego y batallando con el duro hierro al calor 
de la fragua. Estos son los cuidados del avariento labrador 
y del herrero cuidadoso que madrugan, y trasnochan en 
sus oficios por salir con lo que desean, á los cuales ha de 
imitar al verdadero amador de Dios, velando y pensando 
noche y día cómo hallará este tan grande bien hasta enfla-
quecer con este cuidadoso pensamiento y testificar con la 
flaqueza del cuerpo las ansias del corazón, según lo que 
decía el mismo Sabio (i) por estas palabras: «Das vigilias 
y el cuidado de la virtud enflaquecen las carnes, y el pen-
samiento y deseo de alcanzarla quitan el sueño.» 

no se diga que es mucho lo que aquí se pide. ¿Por ven-
tura no es justo que que un bien tan grande, como es Dios, 
sea buscado con cuidado? Dirás que sí. Pues, ¿qué menor 
cuidado se pudo pedir, ni qué partido más convenible se 
pudo hacer que pedir para alcanzar el Sumo Bien, 110 más 
cuidado que el que se pone para alcanzar el dinero? Pon-
dera mucho aquellas palabras de Salomón que dijimos: 
«Si buscares la sabiduría (2) como quien busca dinero, la 
hallarás. > ¡Oh, bendígante, Señor, los ángeles, que siendo 
tú el mayor bien de los bienes, no pides ser buscado con 
mayor cuidado que aquel con que se busca el más bajo de 
de ellos, que es el dinero! 

A R T Í C U L O II 

DE L A S E G U N D A COSA Q U E A Y U D A A L E S P Í R I T U D E 

ORACIÓN, Q U E ES F O R T A L E Z A Y D I L I G E N C I A 

Este deseo que hemos dicho ha de estar acompañado 
con una grande diligencia y fortaleza para que con ella 
podamos vencer todas las dificultades que de por medio 
se ofrecieren á estorbarnos. Y aunque este deseo, según 
que arriba lo figuramos, traiga consigo esta diligencia y 
fortaleza, todavía será menester que en particular platique-

i ) E c c l . , .31.— {2) P r o v . , 2. 

mos algo de ella. Para cuyo entendimiento has de saber 
que así como la naturaleza proveyó de dos virtudes y po-
tencias á cada uno de los animales para su conservación, 
la una que llaman concupiscible, á la cual pertenece de-
sear lo que conviene para la conservación del individuo y 
de la especie, y la otra que llaman irascible, á la cual con-
viene pelear y acometer las dificultades y contradiccio-
nes que impiden lo que para esto se desea: así has de en-
tender que estas dos mismas virtudes en su manera se 
requieren para la conservación y sustentación de la vida 
espiritual, y señaladamente para alcanzar este bien que 
pretendemos; porque primeramente es menester- aquel de-
seo grande que dijimos de este bien, el cual nos mueva á 
buscarlo y procurarlo; después de esto, es menester un es-
fuerzo y ánimo generoso para acometer y vencer muchas 
y grandes dificultades que se atraviesan de por medio á 
impedirlo; porque, como adelante se verá, son muy mu-
chas las cosas que nos impiden la devoción y son muchas 
también las que se requieren para alcanzarla y todas ellas 
muy dificultosas, y por esto es menester grande ánimo y 
fortaleza para romper por todas estas dificultades y con-
tradicciones hasta llegar á coger el agua deseada de la 
cisterna de Belén, sin que los enemigos nos impidan (1) 
ni la ida ni la vuelta; pues para conseguir un bien tan ar-
duo y tan defendido, ¿qué podrá hacer el deseo pobre y 
desnudo si no fuera armado y acompañado de fortaleza? 

Por aquí entenderás la manera que tienen los que viven 
con buenos deseos sin tener esta fortaleza de que habla-
mos, porque éstos son como animales imperfectos y mons-
truosos que tienen concupiscible sin irascible, lo que así 
como no bastaría para la provisión y conservación de la 
vida natural, así tampoco basta para la espiritual. Estos 
son los deseos del perezoso de quien dice Salomón, que 
ya quiere y ya no quiere, y que todo se le va en deseo (2). 
Quiere, cuando considera la hermosura de la virtud, y no 

(1) 2, R e g . . 23.—;2) P r o » . , 13-



quiere, cuando se le representa la dificultad que hay en 
ella; porque, como animal imperfecto y monstruoso, tiene 
la una de estas dos virtudes naturales del apetito, que es 
el deseo, y no la otra que es el esfuerzo. Pues por esta 
causa nos es tantas veces en la Escritura encomendada la 
diligencia y la fortaleza, y tan condenada la pereza y ne-
gligencia, como dos raíces generales de nuestro mal y bien. 
Cosa es, por cierto, que pone admiración, ver la guerra 
que el Espíritu Santo tiene con el perezoso en los libros 
de Salomón, en los cuales apenas hay capítulo en que no 
le tire una saeta, y le dé á entender el peligro en que está. 
Y con ser siempre una misma sentencia la que dice, guísala 
de mil maneras y repítela en mil lugares, refrescando 
siempre la memoria de ella, para que por aquí entendiese 
el hombre cuán importante cosa era la que tan á menudo y 
con tanta importunidad el Espíritu Santo repetía. En una 
parte dice (i): «Los buenos pensamientos y propósitos del 
esforzado siempre crecen en abundancia; mas todo pere-
zoso vive en pobreza.» En otra dice (2): «La pobreza nace 
de la mano perezosa,- mas la mano de los fuertes apareja 
riquezas.» E n otra dice (3): La pereza es causa de que se 
vaya poco á poco arruinando la casa, y la flaqueza de las 
manos hace que se llueva toda». En otra dice (4): «El que 
labra su tierra se hartará de pan, y el que se da á ociosi-
dad será lleno de pobreza.» En otra dice (5): «El que es 
muelle y flojo en su manera de vivir, compañero es del 
que destruye sus obras.» En otra dice (6): «La pereza car-
ga al hombre de sueño, y el ánima floja y desatada en sus 
obras padecerá hambre.» Y sobre todos estos lugares es 
mucho de notar aquel lugar donde dice: «Pasé por la viña 
del perezoso y por la heredad (7) del varón loco, y vi que 
toda estaba cubierta de espinas y de ortigas y que la cerca 
estaba aportillada por todas partes; lo cual como yo viese 
notelo con diligencia, y con el ejemplo de este descuido, 

(1) Prov., 21.—(2) Prov. lo.—(3) Ecles . . 10.—(4) Piov. , 12 y 29,—ísi Prov. , 18. 
—;6, Prov. , 19.— (-) Prov., 24. 

hícerne más avisado y miré por lo que á mí convenía. Pues 
¿hasta cuándo, perezoso, dormirás? ¿Hasta cuándo no des-
pertarás de este sueño? Un poquito dormirás, y otro po-
quito cabecearás, y otro poco juntarás las manos para re-
posar, y vendrá sobre tí como un caminante la pobreza y 
la mendicidad como hombre armado.» Quiere decir: Aten-
drá poco á poco la costumbre de esa flojedad y descuido 
á convertirse en naturaleza, y tomará de tal manera pose-
sión y señorío sobre tí, que no seas más parte para echarla 
de casa que á un hombre poderoso y armado. 

Pues pregunto ahora: ¿A qué propósito repetía tantas 
veces el Espíritu Santo esta sentencia, y la ingería entre 
tantos lugares, sino porque entendía que así como la llave 
de todo nuestro aprovechamiento es la diligencia y forta-
leza, así la raíz de todo nuestro mal es la pereza y negli-
gencia? Dime: ¿Qué virtud hay que no tenga aneja alguna 
dificultad y trabajo? Pues si el hombre no tiene brazo para 
vencer esta dificultad, sino tiene martillo para domar el 
hierro duro de que se hace la obra, ¿qué cosa virtuosa po-
drá acabar? Hermosamente, dice Prudencio, que todas las 
virtudes eran viudas sin la paciencia y fortaleza, porque 
si la virtud carece de fortaleza, claro está que no podra 
vencer la dificultad con que ella anda siempre acompañada. 
-Pues por esto conviene que, sacudida de nuestro ánimo 
toda pereza y negligencia, nos armemos de un muy fuerte 
y denodado propósito para acometer esta empresa y no 
descansar hasta salir al cabo con ella, implorando siempre 
para esto con grande humildad la gracia divina 

Y no debemos luego desmayar con las contradicciones 
que en el camino se nos ofrecieren, sino antas esforzarnos 
animosamente contra ellas; imitando en esta parte a los 
que van remando agua arriba en un río arrebatado e impe-
t u o s o , l o s cuales con la fuerza de los remos contrarrestan 
l a f u r i a de las aguas, y si algunas veces prevalece contra 
ellos la corriente.no por eso desmayan, sino antes, con do-
blada fuerza y diligencia, vuelven á enderezar el brazo y a 



proseguir su camino. Pues tales han de ser nuestros pro-
pósitos, conviene saber: firmes y determinados, y si algu-
na vez nos acaeciere que seamos vencidos, volver luego á 
cobrar ánimo de nuevo; porque, según se suele decir, el 
trabajo importuno y porfiado, de todas las cosas ha victo-
ria. De esta manera vemos también ser los hombres infati-
gables en los negocios del mundo, y no volver atrás, aun-
que muchas veces les haya sido contraria, como dicen, su 
fartuna. Así el mercader no luego deja su trato, aunque al-
guna vez no le suceda bien la ganancia, ni tampoco cesan 
los labradores de labrar la tierra, aunque alguna vez pier-
da la cosecha y el trabajo, más antes vuelven á su labor 
con mayor cuidado por ver si podrán por esta vía recobrar 
algo de lo perdido. Pues, ¿cuánto más debemos esforzar-
nos en este santo ejercicio, en el cual hay mucho menor 
tiabajo y mayor galardón, y este no caduco ni dudoso, sino 
cierto y perdurable? 

Más aquí es mucho de notar que así como aquel deseo, 
que arriba dijimos, ha de ser acompañado de fortaleza por-
que no sea perezoso, así esta fortaleza ha de estar acompa-
ñada de humildad, porque no sea soberbia. Porque aun-
que es de razón trabajar en esta demanda todo lo posible 
y meter en ella todas las velas, pero de tal manera lo he-
mos de hacer, que creamos muy de veras, que no por núes, 
tro trabajo, sino por la divina gracia y misericordia, se ha 
de alcanzar este bien. Porque, como dice el Sabio: «No es 
de los ligeros la carrera, ni de los fuertes la victoria, (i) ni 
de los artífices la gracia; pues si esto acaece en las cosas 
humanas, ¿cuánto más acaecerá en las divinas, que todas 
van colocadas y guiadas por gracia? Y porque la gracia 
principalmente se da á los humildes, (2) como toda Escri-
tura clama, (3) por eso no menos, sino mucho más, aprove-
cha la humildad que la fortaleza para alcanzarla.» 

Por esto debe el hombre reconocer profundamente su 
indignidad y flaqueza, y humillarse ante la mano podero-

(1 Heles . , 9. (2) J a c o b : , 4. (3) 1, p e t r i , 5. 

sa de Dios, y presentarse ante El como un niño que nada 
puede ni sabe, y suplicarle, por los méritos de Cristo, sea 
servido mirarle con ojos de piedad y darle como á un po-
bre mendigo alguna de las migajas de la mesa rica de su 
gran misericordia. Mas con este reconocimiento no debe 
el hombre echarse á dormir y librarlo todo en Dios, como 
hacen algunos, sino echar mano al arado y hacer lo que es 
en sí, para que el Señor haga lo que es de su parte; porque 
así como el Señor es amigo de humildes, así es también 
enemigo de perezosos. 

A R T Í C U L O III 

D E L A T E R C E R A COSA Q U E A Y U D A A L E S P Í R I T U D E 

ORACIÓN, Q U E ES L A G U A R D A D E L CORAZÓN. 

Supuestos ya estos dos principios y fundamentos, y des-
cendiendo más en particular á tratar esta materia, decimos 
que la primera y más principal cosa que ayuda á la ora-
ción y devoción es la guarda y recogimiento del corazón; 
porque así como para tañer en una vihuela ó en otro ins-
trumento es menester que esté primero templado y dis-
puesto para que se pueda bien tañer en él; así, pues, nues-
tro corazón, que es el principal instrumento de esta mú-
sica celestial, es necesario que esté templado y aparejado, 
porque de otra manera no podrá haber música concertada 
en instrumento desconcertado. Por esto nos aconseja Salo-
món diciendo: «Con toda diligencia procura guardar tu 
corazón (i), que de él procede la vida; porque como el 
corazón sea el principio de nuestras obras, claro está que, 
cual estuviere él, tales también serán las obras que de él 
procedieren.» 

Y no sólo por esta razón conviene velar sobre esta guar-
da, sino también por la delicadeza y flaqueza increíble de 
nuestro corazón, lo cual, no se puede explicar con pala-

(1) P r o v . , 4, 



bras, cuán fácil es de derramar y distraer; porque sin duda 
una de las grandes miserias del hombre es ver con cuánta 
dificultad se recoge y con cuánta facilidad se derrama, y 
cuánto es menester que trabaje para alcanzar un poco de 
devoción, y cuán fácilmente la pierde después de alcan-
zada. Dicen que la leche, y aun algunos otros manjares, 
son tan delicados, que el aire basta para corromperlos; y 
de la vihuela, dicen que el frío y el sereno bastan para 
destemplarla; pues muy más delicado es sin duda el cora-
zón del hombre, y menores causas bastan para destemplar-
lo. Finalmente, así como la vista de los ojos se impide con 
una pequeña mota, y sólo un poco de vaho basta para em-
pañar y oscurecer un espejo, asi muy pequeñas cosas y 
muy menudas bastan para anublar la claridad de nuestro 
corazón, y oscurecer los ojos del alma, y entibiar todo 
buen afecto y devoción. Y por esto, con grandísimo recau-
do y diligencia conviene velar sobre la guarda de un te-
soro tan precioso y que tan fácil es de perder. 

Y si se pregunta de qué se haya de guardar el corazón, 
decimos: que de dos cosas principalmente; conviene sa-
ber, de vanos pensamientos y de afectos y pasiones desor-
denadas. De estas dos cosas conviene que esté libre y lim-
pio el corazón, donde se ha de aposentar el Espíritu San-
to; de manera, que así como los pintores suelen primero 
limpiar y aparejar las tablas en que han de pintar, así se 
ha de limpiar y aparejar primero la tabla de nuestro cora-
zón, si se ha de pintar en él la imagen de Dios. Este es 
aquel cepillar las dos tablas (i) que mandó Dios á Moi-
sés (2), para escribir eij ellas con su dedo la Ley, para dar 
á entender cómo es necesario que el hombre apareje y 
limpie primero las dos tablas de su alma, que son, enten-
dimiento y voluntad, la una de pensamientos y la otra de 
afectos y apetitos desordenados, para que así pueda aquel 
dedo divino, que es el Espíritu Santo, escribir en ellas la 
sabiduría del cielo. 

(I) E x o d . , 24.-(2) D e u t . . 16. 

Mire, pues, el siervo de Dios por si en esta parte, por-
que esta es una de las principales diferencias que hay en-
tre los buenos y malos: que los malos tienen el corazón 
como una plaza ó como una calle pública que de día y de 
noche no se cierra. Mas el corazón del bueno es aquel 
huerto cerrado y aquella fuente sellada de la cual nadie 
bebe sino sólo Dios. Finalmente, el corazón del bueno es 
aquella litera del verdadero Salomón (i), la cual guardan 
con grandísimo recaudo setenta caballeros armados de los 
más fuertes de Israel, los cuales tienen sus espadas en las 
manos y son muy diestros en pelear. Tal es el corazón del 
bueno, y con este recaudo se guarda; mas, por el contrario, 
el corazón del malo (2) es como un vaso sin guarda, el 
cual está aparejado para recibir dentro de sí cualquiera in-
mundicia, y por esto es reprobado (3) y tenido por sucio 
en los mandamientos de la Ley. 

Y no sólo de los pensamientos, sino mucho más de los 
afectos y pasiones, conviene que esté libre nuestro cora-
zón; porque no hay cosa que más parte sea para per-
turbarlo, que estas nuestras pasiones naturales, como 
son: amor, odio, alegría, tristeza, temor, esperanza, deseo, 
ira, con todas las demás. Estos son los vientos que desa-
sosiegan este mar, y los nublados que oscurecen este cie-
lo, y las pesas, que inclinan á nuestro espíritu á lo bajo. 
Porque está claro que las pasiones desasosiegan el cora-
zón con sus cuidados, derrámanlo con sus apetitos, cautí-
vanlo con sus afecciones, y ciéganlo con sus perturbacio-
nes y movimientos desordenados. Donde así como ni estos 
ojos de carne pueden ver las estrellas ni la hermosura del 
cielo cuando hay nublado, así tampoco los de nuestra al-
ma pueden contemplar aquella luz eterna cuando están os-
curecidos con los nublados y pasiones de esta vida. Y co-
mo decía uno de aquellos santos Padres del Yermo: «Asi 
como en el agua clara se ve todo cuanto hay en ella, hasta 
las muy menudas arenicas que están en lo bajo, lo cual no 

( O C a n t , 3 . (2J S . T h o . i » . 2ae. Q u a e s t . io2, a r t . 5. a d 4- N ú m . 1 9 . -



se puede ver en agua turbia, así nuestra ánima conoce cla-
ramente todo lo que hay en sí, cuando está quieta y sere-
na; mas si los movimientos de las pasiones la oscurecen y 
enturbian, ni pueden ver á sí ni á otra cosa;» por lo cual 
muy sabiamente nos aconseja San Agustín que miremos 
con todo cuidado no se nos peguen las alas del alma, que 
son sus afectos y deseos, en la liga pegajosa de las cosas 
terrenas, y así nos impidan el vuelo á las cosas divinas. 
Así se lee de este mismo Santo, «que aunque era obispo, 
no se quería entrometer en negocios de fábricas de igle-
sias ni de otras cosas tales, temiendo siempre se le emba-
razase el corazón por esta vía en los cuidados de las cosas 
visibles.» 

Pues por esta causa encomendamos aquí tanto la mor-
tificación y templanza de las pasiones; porque sin duda 
no hay cosa que tan poderosamente arrebate nuestro cora-
zón y lo lleve en pos de sí, como cualquiera de estas pasio-
nes, mayormente del amor, que es como la raíz de todas, y 
así las lleva á todas, como raíz á las ramas, en pos de sí; 
porque donde hay amor demasiado de una cosa, luego hay 
aborrecimiento de la contraria y deseo de alcanzarla, y te-
mor de perderla, y alegría cuando está presente, y tristeza 
cuando está ausente, y cuidado cuando se le teme algún 
peligro y enojo cuando alguno la maltrata, y así final-
meute, va todo el coro de las otras pasiones encaminado 
por donde la lleva esta guía. Lo cual manifiestamente sig-
nificó el Salvador cuando dijo; (i) < Á donde está tu teso-
ro ahí está tu corazón;» dando á entender que en las cosas 
donde tenemos puesto todo el tesoro de nuestro amor, ahí 
están todos nuestros cuidados y pensamientos, con todo 
lo demás que nace del corazón. 

Pues para esto es menester que el siervo de Dios ande 
con continuo cuidado y traiga echadas unas riendas á su 
corazón, para que no se le vaya de boca ni se deje llevar 
de las pasiones que le sobrevinieren, si no fueren según 

( i ) M a t „ 6 

Dios y por Dios. No se entristezca sino de lo que le apar-
ta de Dios; no se alegre sino de lo que lo llega á Dios; no 
tome otro más principal cuidado que de contentar á Dios; 
no viva con otro amor, ni temor, ni deseo, ni esperanza, si 
no de sólo Él ó por amor de Él. Esta es aquella Cruz en que 
se gloriaba el Apóstol, cuando decía: (i) < Que todo el 
mundo estaba crucificado para él y él para todo el mundo; 
lo cual se hace, no por muerte de cuerpo, sino de espíritu, 
que es por muerte del amor de todas las cosas; porque 
cuando esto hay, el espíritu está como muerto á todas ellas 
y vive á sólo Dios, en quien sólo tiene puesto su amor. •> 

Por esto mandaba Dios en la Ley (2) al sumo sacerdote 
que no enterrase ni á su padre ni á su madre después de 
muerto, por que no se ensuciase con tocamiento de cuer-
po. Y bien sabía el Señor que la vista ni tocamiento corpo-
ral no ensuciaba á los hombres, sino el afecto del corazón, 
el cual quiere Él que esté tan puro en sus amigos, que ni 
aun con tan grande ocasión, como es muerte de padres y 

madres, sea perturbado. 
Mucho te parecerá quizá, hermano, esto que te pedimos. 

V e r g ü e n z a es por cierto entre nosotros (3), que estamos 
como árboles plantados par de las corrientes de las aguas 
de la gracia y délos sacramentos divinos, que nos parecca 
mucho pedírsenos lo que sin nada de esto pedían los filó-
sofos á sus discípulos, no teniendo más que sola lumbre 
de razón. Filósofos hubo que pretendieron hacef a los hom-
bres heroicos, divinos y libres de sus pasiones y afectos, y 
•maravillarnos hemos ahora que se nos pida aquí un cora-
zón pacífico y quieto para aposentar á Dios en el? 

Y si en cabo no pudieres salir con esta empresa, a lo 
menos vladrá esta doctrina,para que sepas el blanco á don-
de has de encaminar tus propósitos y desos; para que si "no 
llegares derechamente á él, á lo menos no vayas tan mal en-
c a m i n a d o , como los que caminan sin saber á donde van. Ser-
vir á, igualmente, esto, para que no seamos ligeros y velei-

(2) G a l a t . , 6 . — ( 3 ) L e v . , 21.-U) P s a l m . . x 



dosos sin seguir nunca camino cierto, que es propio de in-
constantes. Estos nunca jamás están de un temple ni tie-
nen un ser, porque ya están tristes, ya alegres, ya pacíficos, 
ya airados, ya graves, ya livianos, ya devotos, ya disolutos, 
y finalmente, tantos colores y figuras mudan dentro, cuan-
tos accidentes y ocasiones se les ofrecen de fuera. El cama-
león es un animal sucio y reprobado en la ley, y no menos 
lo son todos aquellos que por él son figurados. Estos son 
los que se mueven á cada viento los cuales comunmente 
suelen ser hombres sin estabilidad, sin gravedad, sin peso, 
sin prudencia, sin valor, sin ánimo ni fortaleza para nada. 
Son livianos, fáciles, pusilánimes, inconstantes, mudables, 
y de quienes no se puede esperar cosa grande. 

Pues el que de estas dos cosas guardare su corazón, 
conviene saber, de pensamientos vanos y pasiones desor-
denadas, luego alcanzará aquella paz y pureza de corazón 
que, según los filósofos, es el principal medio para alcan-
zar la verdadera sabiduría, y según los santos, es el fin de 
la vida espiritual, según que muy por extenso se declara 
en la primera Colación de Casiano. Finalmente, esta es la 
última disposición que se requiere para la contemplación 
de las cosas divinas, según aquellas palabras del salvador, 
que dicen: (i) «Bienaventurados los limpios de corazón, 
porque ellos verán á Dios.» Porque así como en el espejo 
puro y limpio resplandecen más claros los rayos del sol, 
así también en el ánima purificada y limpia relucen más 
claros los rayos de la divina verdad. 

No quiso Dios que David,(2) aunque varón justo y san-
to, le edificase el templo'en que Él morase, porque había 
sido hombre de guerra, sino Salomón, su hijo, que había 
de ser hombre de paz; para dar á entender que el corazón 
pacífico y quieto es el lugar propio y conveniente donde 
mora Dios. Y por esta misma causa, cuando apareció á 
Elias (3) en el monte no le apareció en la tempestad, ni en 
el terremoto, ni en el fuego, sino eri aquel silbo de aire 

(1) Mat., 5.-(2> Reg., 7 . - (3) 3. Reg„ I9. 

delgado y blando que es en el corazón pacífico y reposa-
do, el cual es el templo vivo y morada de Dios. 

A R T Í C U L O IV 

DE L A C U A R T A COSA OUE A Y U D A A L E S P Í R I T U D E ORACIÓN, 

QUE E S L A C O N T I N U A MEMORIA DE DIOS 

Para esta guarda del corazón susodicha, no hay cosa 
que tanto aproveche como andar siempre en la presencia 
de Dios y tenerle siempre delante los ojos, no sólo en el 
tiempo de la oración, sino en todo lugar y tiempo; porque 
á veces somos como los niños de la escuela, que mientras 
están delante de su maestro están muy recogidos y com-
puestos, y en saliendo de allí, disparan por doquiera que 
los lleva el ímpetu y liviandad de sus afectos. Pues no de-
be el siervo de Dios imitar á éstos, sino antes trabajar 
cuanto le sea posible por conservar aquel calor que sacó 
de la oración y continuar aquel santo pensamiento^ que 
allí tuvo; porque esta continuación es la cosa que más en 
breve hace subir, á la cumbre déla perfección; mas déla 
otra manera, toda la vida se pasa en tejer y destejer sin 

llegar ninguna cosa al cabo. 
Esta es aquella bienaventurada unión de nuestro espíri-

tu con Dios, la cual procuraron y estimaron tanto los san-
tos, que la tenían por último fin de todos sus ejercicios. 
Esta es la que David muestra que tenía, cuando tantas ve-
ces repite en sus salmos, que traía siempre al Señor (i) de-
lante de sus ojos, y que pensaba siempre en su santa ley y 
que traía siempre en la boca sus alabanzas. De manera que, 
aunque rey fv ocupado en muchos negocios, así de paz co-
mo de guerra, con todo eso en medio de tantos cuidados, 
estaba quieto; y entre tanta muchedumbre de negocios y 

criados, estaba solo con Dios". _ 
Pues esta misma presencia y memoria de nuestro Señor 

debes tú dejprocur&r siempre, (2) para lo cual te aprove-
(I) Psal. .5 etc. 33, etc. uS.-<2) S.Thom. .. P. q- i. art. . etc, 4, etc. D. Aug. 
lib. 5. Confes. cap. i. 



dosos sin seguir nunca camino cierto, que es propio de in-
constantes. Estos nunca jamás están de un temple ni tie-
nen un ser, porque ya están tristes, ya alegres, ya pacíficos, 
ya airados, ya graves, ya livianos, ya devotos, ya disolutos, 
y finalmente, tantos colores y figuras mudan dentro, cuan-
tos accidentes y ocasiones se les ofrecen de fuera. El cama-
león es un animal sucio y reprobado en la ley, y no menos 
lo son todos aquellos que por él son figurados. Estos son 
los que se mueven á cada viento los cuales comunmente 
suelen ser hombres sin estabilidad, sin gravedad, sin peso, 
sin prudencia, sin valor, sin ánimo ni fortaleza para nada. 
Son livianos, fáciles, pusilánimes, inconstantes, mudables, 
y de quienes no se puede esperar cosa grande. 

Pues el que de estas dos cosas guardare su corazón, 
conviene saber, de pensamientos vanos y pasiones desor-
denadas, luego alcanzará aquella paz y pureza de corazón 
que, según los filósofos, es el principal medio para alcan-
zar la verdadera sabiduría, y según los santos, es el fin de 
la vida espiritual, según que muy por extenso se declara 
en la primera Colación de Casiano. Finalmente, esta es la 
última disposición que se requiere para la contemplación 
de las cosas divinas, según aquellas palabras del salvador, 
que dicen: (i) «Bienaventurados los limpios de corazón, 
porque ellos verán á Dios.» Porque así como en el espejo 
puro y limpio resplandecen más claros los rayos del sol, 
así también en el ánima purificada y limpia relucen más 
claros los rayos de la divina verdad. 

No quiso Dios que David,(2) aunque varón justo y san-
to, le edificase el templo'en que Él morase, porque había 
sido hombre de guerra, sino Salomón, su hijo, que había 
de ser hombre de paz; para dar á entender que el corazón 
pacífico y quieto es el lugar propio y conveniente donde 
mora Dios. Y por esta misma causa, cuando apareció á 
Elias (3) en el monte no le apareció en la tempestad, ni en 
el terremoto, ni en el fuego, sino eri aquel silbo de aire 

(1) M a t . , 5 . - ( 2 > R e g . , 7 - - ( 3 ) 3. R e g . . I9. 

delgado y blando que es en el corazón pacífico y reposa-
do, el cual es el templo vivo y morada de Dios. 

A R T Í C U L O IV 

DE L A C U A R T A COSA OUE A Y U D A A L E S P Í R I T U D E ORACIÓN, 

QUE E S L A C O N T I N U A MEMORIA DE DIOS 

Para esta guarda del corazón susodicha, no hay cosa 
que tanto aproveche como andar siempre en la presencia 
de Dios y tenerle siempre delante los ojos, no sólo en el 
tiempo de la oración, sino en todo lugar y tiempo; porque 
á veces somos como los niños de la escuela, que mientras 
están delante de su maestro están muy recogidos y com-
puestos, y en saliendo de allí, disparan por doquiera que 
los lleva el Ímpetu y liviandad de sus afectos. Pues no de-
be el siervo de Dios imitar á éstos, sino antes trabajar 
cuanto le sea posible por conservar aquel calor que sacó 
de la oración y continuar aquel santo pensamiento^ que 
allí tuvo; porque esta continuación es la cosa que más en 
breve hace subir, á la cumbre déla perfección; mas déla 
otra manera, toda la vida se pasa en tejer y destejer sin 

llegar ninguna cosa al cabo. 
Esta es aquella bienaventurada unión de nuestro espíri-

tu con Dios, la cual procuraron y estimaron tanto los san-
tos, que la tenían por último fin de todos sus ejercicios. 
Esta es la que David muestra que tenía, cuando tantas ve-
ces repite en sus salmos, que traía siempre al Señor (i) de-
lante de sus ojos, y que pensaba siempre en su santa ley y 
que traía siempre en la boca sus alabanzas. De manera que, 
aunque rey fv ocupado en muchos negocios, así de paz co-
mo de guerra, con todo eso en medio de tantos cuidados, 
estaba quieto; y entre tanta muchedumbre de negocios y 

criados, estaba solo con Dios". _ 
Pues esta misma presencia y memoria de nuestro Señor 

debes tú dejprocur&r siempre, (2) para lo cual te aprove-
(I) Psal . .5 e tc . 33, etc. u S . - < 2 ) S . T h o m . . . P. q- i . a r t . . etc, 4, etc. D . A u g . 

l i b . 5. Confes . c a p . i . 



chara considerar: que en hecho de verdad, Él está presente 
en todo lugar, no sólo por potencia y por presencia, sino 
también por esencia. El rey está en todo su reino por po-
tencia y en su palacio por presencia; mar» por esencia no 
está en más lugar que en donde tiene su cuerpo. Mas Dios 
en todo lugar está por todas estas maneras susodichas; lo 
cual demás de la fe, se prueba claro por esta razón; porque 
Dios es el que da ser y vida á todas las cosas, el principio 
y causa de todas ellas. Y pues la causa es necesario que 
esté junta con su efecto ó por sí misma ó por alguna vir-
tud é influencia suya, sigúese que, pues Dios es causa del 
ser de todas las cosas, que está junto con todas ellas dán-
doles el ser que tienen; y esto no por alguna virtud ó in-
fluencia suya, sino por sí mismo; porque en Dios no hay 
esa distinción de cosas que hay en las criaturas; porque 
todo lo que hay en Dios es Dios; y por do quiera que está 
algo de Él está todo Él. 

Y pues el ser de las cosas (i) es lo más íntimo que hay 
en ellas, sigúese que está más dentro de ellas que ellas es-
tán dentro de sí mismas. Pues luego, ¿qué mucho es traer 
siempre delante los ojos á Aquél que te trae á tí en sus 
brazos, y te sustenta con sus manos, y te rije con su provi-
dencia, á Aquel, finalmente, en quien y por quien vives y 
eres? Haz, pues, cuenta que Él está siempre asistiendo á 
tu alma, como criador y gobernador que la conserva en el 
ser que tiene, y no contento con asistir como criador y 
conservador, asiste también como justificador, dándole 
gracias y amor, y muchas santas inspiraciones y deseos. 

Éste sea, pues, el testigo de toda tu vida; éste el compa-
ñero de tu peregrinación; á éste da parte de tus negocios; 
á Él encomiéndate en todos tus peligros; con Él habla en-
tre sueños de noche, y con Él despierta cuando te levanta-
res de día. Unas veces mírale como á Dios, beatificando 
los ángeles en el cielo, y otras, como á hombre mortal, con-

(¡J D . B e r u a r d . c . 6. M e d i t a t . V i d e Isai . , 66, e tc . 40, e tc . 46, D e u . 1, e tc . 32, 
e t c . Osee . 11 . 

versando con los hombres en la tierra: unas veces en el 
seno del Padre, otras en los brazos de la Madre: unas ve-
ces, camina con Él á Egipto, otras, acompáñalo en la ora-
ción del Huerto; otras, sigúelo hasta el monte Calvario, y 
nunca lo desampares en la cruz. Cuando te sentares en la 
mesa, la salsa de la comida sea su hiél y vinagre; y la co-
pa de que hubieres de beber, la fuente de su precioso cos-
tado. Cuando te fueres á acostar, imagina que la cama es 
la santa cruz, y la almohada la corona de espinas; y cuan-
do te vistieres ó desnudares piensa con cuanta ignominia 
-desnudaron y vistieron á Él en su Pasión. Esto es, en su 
manera, seguir al Cordero con aquellas santas vírgenes (i) 
por doquiera que va; y de esta manera podrás ser discípu-
lo de Cristo y andar siempre en su compañía. En todos 
estos pasos, habla siempre con Él palabras humildes y 
amorosas; porque con éstas quiere ser tratado Aquel que 
por la grandeza do su Majestad debe ser temido, y por la 
de su bondad amado. 

Y aunque estés ocupado en alguna obra de manos (2) ó 
en algún otro negocio, 110 por eso debes dejar del todo 
este ejercicio: porque esta habilidad dió el Señor á nuestro 
corazón que pueda en un punto convertirse á Él; aunque 
el cuerpo esté ocupado en obras exteriores. De manera que 
así como una dama que está labrando delante de una rei-
na, sin perder punto de su labor, está con mesura y re-
cogimiento interior y exterior delante de su señora, sin 
que la una ocupación impida la otra, así puede nuestro 
corazón estar con debida reverencia y atención ante aque-
lla Majestad que hinche cielos y tierra, sin que por eso 
pierda punto de lo que hace. 

Y no sólo cuando se hace algo de manos; mas también 
cuando el hombre habla, estudia y negocia, puede hurtar 
muchas veces el corazón á lo que hace, y entrar dentro del 
templo de su corazón á adorar á Dios, y salir de ahí á lo 
que piden los negocios y tornarse luego ligeramente á 

( 1 ) A p o c . , 14. - ( 2 ) C a a s i u u s l i b . 2, c a p . i | , e tc . c o l l a t 9. c a p . 36. 
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Dios. En figura de lo cual, se escribe de aquellos santos 
animales (i) que vio Ezequiel, que iban y volvían á seme-
janza de un relámpago resplandeciente, para dar á enten-
der la ligereza con que los varones espirituales han de vol-
ver á Dios cuando por alguna piadosa ocasión salieren del 
secreto de su recogimiento á socorrer al prójimo. Y si al-
guna vez el hombre tardare y se descuidare en esta vuelta, 
luego debe herirse con las espuelas de la atención y cuida-
do, y volver las riendas del corazón áDios, diciendo como 
el Profeta: «Vuélvete, ánima mía (2), á tu descanso, pues el 
Señor te ha hecho tanto bien.» 

Este cuidado susodicho es de inestimable provecho, no 
sólo para la guarda del corazón, sino también para el buen 
régimen y gobierno de toda la vida; porque por esta vía 
trae el hombre siempre delante de sí un como juez y tes-
tigo de todo lo que hace y dice; y esfuérzase por andar 
con un continuo temblor y cuidado de no hacer cosa con 
que ofenda á los ojos de aquel Señor que le está siempre 
mirando; y así trabaja por hacer todas las cosas con aquel 
peso y medida con que se deben hacer. De aquí nace una 
de las principales diferencias que hay entre los perfectos 
é imperfectos; porque los perfectos como traen siempre el 
corazón recogido, así traen el cuerpo y sentidos recogidos; 
mas los imperfectos, como andan secos y livianos de den-
tro, así también lo andan de fuera; porque está claro que 
así como la sombra anda al paso del cuerpo y hace todo 
lo que él hace, así el hombre exterior es como una sombra 
del interior; y así anda siempre como él. 

A R T Í C U L O V 

D E L A Q U I N T A COSA Q U E A Y U D A A L E S P Í R I T U D E O R A C I Ó N 
Q U E E S E L U S O D E J A C U L A T O R I A S B R E V E S 

Q U E S E D E B E N H A C E R E N T O D O L U G A R Y T I E M P O 

Muy dichoso sería quien pudiese guardar enteramente 
este documento susodicho; pero á falta de esto es muy 

f i ) E z e c h . , 1 . — ( 2 ) Psa l . , 114, 

gran remedio usar en todo tiempo y lugar de aquellas bre-
ves oraciones que San Agustín dice (i) que usaban los 
Padres de Egipto en medio de sus ocupaciones, para no 
dejar enfriar el calor de la devoción. De manera que así 
como los que moran en regiones frías procuran estar todo 
el día encerrados y amparados del frío en sus estufas y 
chimeneas; mas los que esto no pueden hacer, á lo menos 
trabajan por llegarse muchas veces al fuego á tomar de 
allí un poco de calor, y luego volver á los oficios, así lo 
debe hacer el eclesiástico; pues vive en esta miserable re-
gión del mundo, donde está tan resfriada la caridad, cuan 
encendida la malicia. Y por esto, bienaventurado aquel 
que puede estar siempre en aquella mística estufa que sig-
nificó el Profeta cuando dijo (2): < Será como el varón que 
se guarda del viento y se esconde de la tempestad. - Mas 
el que esto 110 puede hacer, á lo menos vaya y venga mu-
chas veces á aquel fuego divino para defenderse de los 
vientos y hielos terribles de la frígidísima región de este 
mundo. 

Para esto, pues, sirven estas breves oraciones que por 
esto se llaman jaculatorias; porque son, como unas saetas 
amorosas que se arrojan de presto al corazón de Dios, con 
las cuales el alma se despierta y se enciende más en su 
amor. Para esto sirven en gran manera muchos versos de 
David, los cuales debe el hombre traer siempre muy á la 
mano para que por ellos se pueda levantar á Dios, 110 siem-
pre de una manera, porque 110 tome hastío con unas mis-
mas palabras, sino con toda aquella variedad de afectos 
que el Espíritu Santo despertare en su alma; porque para 
todos hallará palabras convenientes en aquellos himnos 
celestiales. Y conforme á esto, unas veces puede levantar 
el corazón con afecto de penitencia y deseo del perdón de 
sus pecados, con aquellas palabras que dicen: «Aparta (3), 
Señor, tu rostro de mis pecados, y perdona todas mis mal-

( i ) In E p i s t . a d P r o b a m . c . 10, est E p i - 121. S. T h o . 22, q . 83, a r t . 14 - ( 2 ) 

Isa i . , 3 2 . - ( 3 ) Psal- , 50. 
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dades. Corazón limpio crea en mí, Dios, y renueva en mis 
entrañas un espíritu recto. - Otras veces con afecto de 
agradecimiento, podrá decir (i): «Bendice, alma mía, al 
Señor, y todas las cosas que dentro de mí están, bendigan 
su santo Nombre. Bendice alma mía, al Señor, y no te olvi-
des de todos sus beneficios.» Otras veces con afecto de 
caridad y amor, podrá decir: Ámete (2) yo, Señor, forta-
leza mía; el Señor es mi firmeza y mi refugio y mi libra-
dor; Dios mío, ayudador mío, esperaré en Él. Así como el 
siervo desea (3) las fuentes de las aguas, así desea mi al-
ma á tí, mi Dios. Fuéronme mis lágrimas pan de noche y 
de día, mientras dicen á mi alma ¿dónde está tu Dios?» 
Otras veces con deseos encendidos de aquella eterna feli-
cidad, podrás decir (4): ¡«Cuán amables son tus moradas, 
Señor Dios de las virtudes, codicia y desfallece mi alma 
contemplando y deseando los palacios del Señor!» A este 
propósito, escribe San Jerónimo en una epístola, que re-
petían los Padres de Egipto, aquel verso del mismo Profe-
ta que dice: «¿Quién me dará alas (5), así como de paloma 
y volaré y descansaré?» Otras veces, finalmente, con reco-
nocimiento de la propia miseria y deseo de la divina gra-
cia, podrá decir: «Inclina, Señor, tus oídos (6) y oye mi 
oración, porque pobre y necesitado soy yo.» Para este mis-
mo propósito, es muy alabado en las colaciones de Casia-
no, aquel verso que dice (7): «Señor Dios entiende en mí 
ayuda: Señor, no tardes en ayudarme.» 

También los tiempos, y los lugares y los negocios, que 
tratamos, y las cosas que oímos y vemos, nos darán oca-
sión para levantar el corazón á Dios, con otras maneras 
de afectos que de las cosas mismas se levantan; porque el 
que de verdad ama á Dios en todas las cosas ve á Dios, y 
todo parece que le convida á su amor. En la mañana el 
canto de las aves: en la noche, el silencio y la serenidad 
de ella nos convida á alabarle: cuando comemos, la mer-

( i ) P s a l . , I02.—(2) Psal , , 1 7 . - ( 3 ) P s a l . , 4 - - - ( 4 ; P s a l . , S 3 . — ( 5 ; Psal . , 34 — 

(6; P s a l , 85 .—(-) Colat , 10, c. 10 Psa l . 69. 

ced que nos hace de darnos hartura; cuando despertamos, 
la que nos hizo en darnos sueño reposado. La hermosura 
del sol y de las estrellas y de los campos, nos ha de repre-
sentar la hermosura y providencia del Criador, y las mise-
rias y trabajos que vemos en las otras criaturas, la merced 
que nos hace en librarnos de ellas. Cuando el reloj diere 
la hora, es bien que nos acordemos de la hora de nuestra 
muerte, y de aquella en que Dios por nosotros también 
murió, que digamos aquellas palabras que enseña un de-
voto Padre, diciendo: ^Bendita sea la hora en que mi Se-
ñor Jesucristo nació y murió por mí.» San Jerónimo en 
una epístola, aconseja (i) que en todos los pasos y caminos 
que diéremos hagamos la señal de la cruz. Lo cual es aun 
más necesario cuando sobreviene alguna tentación, para 
lanzar de presto cualquier mal pensamiento del corazón. 
Asimismo cuando salimos á algún negocio, donde pueda 
haber algún encuentro ó alguna nueva ocasión de peligro, 
conviene apercibirnos primero con las armas de las ora-
ciones; como cuando salimos fuera de casa, cuando vamos 
á tratar con alguna persona rencillosa, ó sobre algún ne-
gocio delicado, ó cuando vamos á comer en compañía de 
otros, donde por una parte hay peligro de la gula y por 
otra de soltar la lengua, con el calor de la comida, á pala-
bras demasiadas. Para estos y otros semejantes casos es 
gran reparo la oración. De esta manera todas las cosas nos 
serán motivos para tratar siempre con Dios; y de todas sa-
caremos provecho y tomaremos ocasión para andar siem-
pre en Oración. Este es aquel perpetuo ejercicio á que nos 
convida el Apóstol, cuando dice: Procurad, hermanos (2), 
de andar siempre hablando dentro de vosotros mismos 
con salmos (3), himnos y cantares espirituales, alabando 
en vuestros corazones á Dios, y dándole gracias en nom -
bre de Cristo por todos los beneficios.» 

Este ejercicio ayuda en gran manera así á la oración 
como al recogimiento del corazón; porque esto es como 

(1) Colos . , 3 . — ( 2 ) A d D e m e t r i a d e . , n . ° x . — ( a j E p h e s , 5. 



guardar la casa para que no entre otro huésped que Dios 
á ocupar la posada. Y esto mismo sirve para conservar el 
calor de la devoción. De donde nace, que los que con este 
cuidado andan, más fácilmente se recogen al tiempo de la 
oración; porque tienen ya el medio del camino andado 
por tener el corazón recogido y devoto; porque, ¿de dónde 
nace si piensas, que unos en llegándose á la oración luego 
entran en calor, y otros á cabo de mucho tiempo y trabajo 
apenas pueden aquietar el corazón? La causa comunmen-
te es, que los unos traen el corazón caliente y recogido 
con el uso de estas breves oraciones; mas los otros déjanlo 
del todo enfriar con el olvido de Dios, por lo cual los unos 
entran en calor presto y los otros tarde. Y por esto, así 
como los que tienen á su cargo un horno de pan, después 
de aquella primera calda que le dan por la mañana, procu-
ran á cada rato de cebarle con alguna leña, para qiie se 
conserve aquel calor; porque si del todo le dejasen enfriar, 
sería menester mucho y trabajo para meterlo en calor, así 
también conviene que trabajen los amadores de la oración 
para conservar siempre en sus corazones este divino ca-
lor, si no quieren tornar de nuevo á encenderlo cada vez 
que llegan á la oración; porque la devoción en nuestros 
corazones es como el calor en el agua ó en el hierro, el 
cual naturalmente es frío y accidentalmente caliente; y por 
esto en apartándolo del fuego que lo calienta, luego se 
vuelve á su natural condición. Y por tanto, el que lo qui-
siere tener siempre caliente, es menester que lo tenga 
siempre dentro de la fragua, ó que lo lleve muchas veces 
á ella para que así pueda conservar este peregrino calor, 
y este mismo recaudo conviene que se tenga siempre con 
nuestro corazón. 

A R T Í C U L O V I 

D E LA S E X T A COSA Q U E A Y U D A A L E S P Í R I T U DE LA 

ORACIÓN QUE ES L A LECCIÓN D E LIBROS 

D E V O T O S Y PROVECHOSOS 

Para esta misma guarda y pureza del corazón, ayuda 
también la lección devota de libros espirituales; porque 
(i), como diceSan Bernado, nuestro corazón es como un 
molino que nunca para y siempre muele aquello que echan 
en él. Y por esto conviene á saber ocuparlo muchas veces 
con la lección de los libros sagrados; porque cuando hu-
biere de pensar en algo, piense en aquello con que lo tene-
mos bien ocupado. Y por esto S. Jerónimo encomienda 
tanto la lección de las Escrituras santas en todas sus epís-
tolas, y señaladamente en aquella que escribió á la virgen 
Demetria, donde al principio de la carta dice así(2): «Una 
cosa te quiero aconsejar, virgen de Cristo, y repetirla mu-
chas y muchas veces; conviene á saber: que ocupes siem-
pre tu corazón en el amor y estudio de las Escrituras sa-
gradas, y no permitas que en la buena tierra de tu pecho 
se siembre mala semilla.» Y al fin de la misma carta, vuel-
ve á encargarle este mismo consejo, diciendo: Quiero jun-
tar el fin con el principio; porque no me contento con haber 
amonestado esto una vez. Ama las Escrituras sagradas y 
te amará la Sabiduría; date á ellas y te guardarán: abráza-
las y te honrarán.» 

A R T Í C U L O V I I 

D E L A S É P T I M A COSA Q U E A Y U D A Á L A ORACIÓN, 

Q U E E S L A S O L E D A D 

Para esta misma guarda de los sentidos y del corazón, ayu-
da mucho la soledad exterior, como lo escribe San Buena-

(I) L i b . M e d i t . , c . 9, e t c . C a s i a n o s C o U a t i o n e , i , c . 18"—(a) E t i n E p í s t o l a 

a d R u s t i c u m . etc. in E p i s . , a d E u s t o c h i u m . 



ventura á una religiosa,por estas palabras:«Para la contem-
plación de las cosas divinas, aprovecha mucho la soledad, 
porque no se puede hacer bien la oración donde hay ruido 
y desasosiego de fuera, y apenas puede el hombre ver y 
oir muchas cosas sin que pierda algo de pureza y entereza 
de corazón: Y por esto procura siempre estar en el desier-
to con Cristo: esto es, que cuanto sea posible te apartes 
de la compañía de las otras y estés sola, si quieres ver á 
Dios y hacerte una cosa con Él. Huye todas las pláticas y 
conversaciones, y especialmente las de personas seglares. 
No busques nuevas amistades y devociones, ni llenes los 
ojos ni los oidos de las figuras vanas de las cosas del 
mundo, y finalmente huye de todo aquello que pueda per-
turbar la quietud de tu ánimo, como'veneno mortal; por-
que no sin caúsalos santos Padres (i) dejaban el mundo 
y se iban á los desiertos y se escondían en lo más secreto 
de ellos para darse á la contemplación de las cosas divinas. 

Y para que más te confirmes en esto, oye lo que sobre 
ello dice San Bernardo (2): -<Tú, hermano, si eres tocado 
ya de laa inspiraciones del Espíritu Santo y trabajas con 
encendidos deseos por hacer tu alma esposa de Cristo, 
asiéntate con el Profeta en soledad (3), pues te has ya le-
vantado sobre tí mismo, deseando ser una cosa con el Se-
ñor de los ángeles. ¿No te parecece que es sobre tí allegar-
te á Dios y hacerte un espíritu con Él? Pues asiéntate en 
soledad, como la tórtola, y no tengas que ver con la coni-

• pañía de los hombres, sino (4) antes trabaja por olvidarte 
de tu pueblo y de la casa de tu padre, para que codicie el 
Rey tu hermosura.» 

¡Oh alma santa! Procura siempre estar sola, porque así 
estás más guardada para aquel que entre todas las cosas 
escogiste sólo. Huye de los lugares públicos: huye tam-
bién de los domésticos y familiares; apártate de amigos y 
de enemigos y aun de los mismos que te sirven. Apártate, 
pues de la compañía, y apártate, no con el cuerpo solo, si-

( i ) H e b . , n .—(2) S e r a . 40, s u p e r cant ica .—(3) . T r h e n . , 3 , - ( 4 ) P s a l . 44-

no también con el ánimo y con la intención y con la devo-
ción. Porque espíritu es Dios y no cuerpo, y por esto sole-
dad espiritual quiere y no corporal; aunque también la cor-
poral á sus tiempos es provechosa cuando llega la hora de 
la oración» y un poco más abajo, vuelve á decir el mismo 
Santo (1): «Solo estarás si no tuvieres pensamientos vulga-
res y comunes, si no deseares los bienes presentes, si me-
nospreciares las cosas de que el mundo se maravilla y tu-
vieres hastío de lo que desea, si te apartares de contiendas, 
si no hicieres caso de las pérdidas y daños temporales, si 
no te acordares de las injurias; porque de otra manera, 
aunque estés solo con el cuerpo, ño estarás de verdad solo. 
Así que solo puedes estar entre la compañía de los hom-
bres y para esto, guárdate que no seas curioso pesquisidor 
de la vida de nadie, ni juez temerario.» Hasta aquí son pa-
labras de San Bernardo. 

Pues conforme á esto, el sacerdote de Dios busque y 
ame la soledad, no solamente la interior, sino también la 
exterior; pues está claro que la una ayuda á la otra. Del 
abad Arsenio se escribe que oyó una voz del Cielo que le 
dijo: Arsenio, huye, calla y reposa.> Pues haga él cuenta 
que se le da á él también esta voz; así, procure huir todo 
género de compañías, y conversaciones, y pláticas, y, cum-
plimientos, y visitaciones, aunque sean de amigos y pa-
rientes, sino fuere cuando la caridad ó la necesidad lo pi-
diere. Huelgue siempre de estar solo, y morar consigo, y 
hacer vida consigo, y así la hará con Dios, que es amador 
de la soledad. 

Y no tenga nadie esta manera de vida por melancólica y 
triste, porque antes es tanto más alegre y deleitable, cuan -
es más dulce la compañía de Dios que la de los hombres. 
Por lo cual, decía San Jerónimo: Sientan los otros lo que 
quisieren, porque cada uno tiene su gusto; (2) más de mí 
os sé decir, que la ciudad me es cárcel y la soledad paraí-
so^ ¿Qué más paraíso puede ser en esta peregrinación, que 

(1) U b i s u p r . - f 2 j In K s p i t . ad R u s l i c , Monach. 



aquel que promete Dios al alma santavregogida por Oseas, 
diciendo: «Yo le daré leche á mis pechos y llevaré á la so-
ledad, (2) y le hablaré á su corazón?; > conviene saber, cosas 
de gran suavidad y contentamiento, y le daré sus viñado-
res del mismo lugar, y el valle de Achor, que le abra los 
caminos de la esperanza, y allí cantará como cantaba en 
los dias de su mocedad y en el tiempo que salió de la tie-
rra de Egipto. ¿Qué cantares son estos sino las alegrías y 
alabanzas del alma recién salida del mundo y que va ya 
creciendo en el amor y conocimiento de su Criador, que es 
el tiempo de la mocedad espiritual, cuando es más vehe-
mente y más impetuoso él amor? Pues estos cantares se 
cantan en la soledad y en el valle de Achor, que quiere de-
cir conturbación, por el cual es significada la humildad de 
la contrición, y aquí es donde primero le abren al alma 
los caminos de la esperanza y donde recibe el perdón de 
la culpa, y donde ella canta y alaba á su Criador; porque 
con tan poderosa y piadosa mano la perdonó y sacó del 
mundo. Este es el galardón con que paga nuestro Señor á 
los suyos el trabajo de su soledad. 

Y no sólo para la oración, mas generalmente para toda 
virtud, ayuda en gran manera esta soledad, porque corta 
todas las ocasiones de pecados que se suelen hallar entre 
la compañía, especialmente los de la lengua, que' son casi 
infinitos; (1) por donde con mucha razón aconseja Séneca 
que busque la soledad el que quiere guardar la inocencia-

A R T Í C U L O V I I I 

D E L A O C T A V A COSA Q U E A Y U D A Á L A ORACIÓN QUE SON 

LOS T I E M P O S D E P U T A D O S P A R A E L L A 

Todas estas cosas, amable seminarista, que hasta aquí 
hemos dicho, principalmente sirven para la guarda del 
corazón, la cual no sólo ayuda á la pureza de la oración, 
sino generalmente á toda virtud. Mas las que al presente 

(1) Osee. , 214.—(2) In t r a j e d i a H y p o l i t i , n . 2. 2. 

diremos más de cerca, sirven á esa misma devoción que 
aquí buscamos. Entre las cuales, la primera sea, que el 
eclesiástico tenga cada día sus tiempos y horas señalados 
para llegarse á la oración y tratar y conversar allí un rato 
á solas con Dios. Así lo hacía el profeta Daniel, (i) de 
quien, dicela Escritura, que tres veces al día, hincadas las 
rodillas y abiertas las ventanas de su palacio hacia la par-
te de Jerusalén, hacía oración á Dios. Así lo hacía también 
el santo rey David, el cual se levantaba á media noche y 
madrugaba por la mañana á alabar y contemplar á Dios, 
como el mismo confiesa en muchos Salmos. (2) Y en uno 
de ellos, dice, que siete veces al día se recogía á alabar á 
Dios, de donde la Iglesia tomó ocasión para señalar las 
siete horas canónicas, para alabar é invocar en ellas el 
nombre de Dios. De los primeros fieles que en la Iglesia 
hubo, escribe San Lucas, que toda la mañana persevera-
ban en el templo en oración, y á la tarde se volvían á sus 
casas, donde recibían la sagrada Comunión con alegría de 
corazón, y así andaban llenos de consolación del Espíritu 
Santo. Y de los que á éstos sucedieron, escribe Plinio al 
emperador Trajano, que era una gente que vivía sin vi-
cios y sin ofensa de nadie, y que no tenían otro pecado 
más que levantarse muy de mañana y cantar himnos y 
alabanzas á honra de un hombre llamado Cristo, que ha-
bía sido crucificado en Palestina; y generalmente se escri-
be de todos los Santos que la mayor parte de las vigilias 
de la noche gastaban en ejercicios espirituales de oración, 
lección y contemplación, cumpliendo aquello del Salmo 
que dice: «En las noches levantad vuestras manos á cosas 
santas (3) y bendecid al Señor.» Y sobre todos estos ejem-
plos, del mismo Salvador y Señor nuestro (4), escriben los 
Evangelistas que el día gastaba en hacer milagros y dis-
currir por diversos lugares predicando, y la noche velaba 
y perseveraba en oración. 

Esto mismo aconseja San Jerónimo á una noble señora 

(1) D a n . 7 .—(2) Psa l . 118.—(3) Psa l . 1 3 3 . — (4/ l o a n . L u c . 6, M a r c . 6. 



aquel que promete Dios al alma santavregogida por Oseas, 
diciendo: «Yo le daré leche á mis pechos y llevaré á la so-
ledad, (2) y le hablaré á su corazón?; > conviene saber, cosas 
de gran suavidad y contentamiento, y le daré sus viñado-
res del mismo lugar, y el valle de Achor, que le abra los 
caminos de la esperanza, y allí cantará como cantaba en 
los dias de su mocedad y en el tiempo que salió de la tie-
rra de Egipto. ¿Qué cantares son estos sino las alegrías y 
alabanzas del alma recién salida del mundo y que va ya 
creciendo en el amor y conocimiento de su Criador, que es 
el tiempo de la mocedad espiritual, cuando es más vehe-
mente y más impetuoso él amor? Pues estos cantares se 
cantan en la soledad y en el valle de Achor, que quiere de-
cir conturbación, por el cual es significada la humildad de 
la contrición, y aquí es donde primero le abren al alma 
los caminos de la esperanza y donde recibe el perdón de 
la culpa, y donde ella canta y alaba á su Criador; porque 
con tan poderosa y piadosa mano la perdonó y sacó del 
mundo. Este es el galardón con que paga nuestro Señor á 
los suyos el trabajo de su soledad. 
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infinitos; (1) por donde con mucha razón aconseja Séneca 
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LOS T I E M P O S D E P U T A D O S P A R A E L L A 
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como el mismo confiesa en muchos Salmos. (2) Y en uno 
de ellos, dice, que siete veces al día se recogía á alabar á 
Dios, de donde la Iglesia tomó ocasión para señalar las 
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nombre de Dios. De los primeros fieles que en la Iglesia 
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corazón, y así andaban llenos de consolación del Espíritu 
Santo. Y de los que á éstos sucedieron, escribe Plinio al 
emperador Trajano, que era una gente que vivía sin vi-
cios y sin ofensa de nadie, y que no tenían otro pecado 
más que levantarse muy de mañana y cantar himnos y 
alabanzas á honra de un hombre llamado Cristo, que ha-
bía sido crucificado en Palestina; y generalmente se escri-
be de todos los Santos que la mayor parte de las vigilias 
de la noche gastaban en ejercicios espirituales de oración, 
lección y contemplación, cumpliendo aquello del Salmo 
que dice: «En las noches levantad vuestras manos á cosas 
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llamada Celancia, en una epístola suya, por estas palabras: 
«De tal manera quiero que tengas cuidado de tu casa, que 
des también al alma su tiempo de oración y recogimiento. 
Y para esto será bien que tengas algún oratorio y lugar se-
creto que esté un poco apartado del ruido y estruendo de 
la familia, al cual te debes acoger como á un puerto quie-
to y libre de la tempestad de los cuidados y negocios del 
siglo, en el cual no haya otra cosa sino lección de la Es-
critura Sagrada y oración atenta y meditación profunda de 
las cosas advenideras, para que con esta santa ocupación 
puedas recompensar todas las ocupaciones de los otros 
tiempos y negocios.» Y no decimos esto para apartarte de 
los tuyos, sino antes para que ahí aprendas y sepas de que 
manera te hayas de haber con ellos. 

Y si me preguntares cuántas veces al día te debes reco-
gei para esto, no te sabré yo dar regla cierta, porque no 
tienen todos una misma oportunidad de tiempo y aparejo. 
Mas todavía te debes acordar, que son muy celebrados en 
la ley (3) aquellos dos principales sacrificios de cada día: 
conviene saber, el de la mañana y de la tarde, los cuales 
debe ofrecer espiritualmente todo fiel cristiano, recogién-
dose en estos mismos tiempos para alabar é invocar en 
ellos el nombre del Señor. De manera, que, así como da-
mos á este cuerpo su refección dos veces al día, que son 
comida y cena, así también es razón las demos á nuestra 
alma, pues ni ella es de menor dignidad que nuestro cuer-
po, para que la hayamos de echar en olvido, ni tampoco 
tiene menor necesidad de este mantenimiento, sino por 
ventura mayor. Porque, así como el cuerpo tiene necesidad 
de su ordinario pasto y mantenimiento, porque el calor 
natural gasta siempre la sustancia del hombre y por esto 
conviene que se repare por una parte lo que se gasta por 
otra, así el alma tiene otro calor pestilencial, que es la co-
dicia y mala inclinación de nuestro apetito, que siempre 
nos inclina á lo malo y nos gasta todo lo bueno, y por esto 

f i ) Exodo, 29. 

conviene que se repare con la oración de cada día lo que 
con este dañoso calor siempre se gasta. 

Asimismo, sabemos ya que la naturaleza humana que-
dó por el pecado tan maltratada y tan inclinada á las cosas 
de la tierra, que siempre tira para ellas, como dijo el Sabio: 
«El cuerpo que se corrompe (1), apesga el alma y la lleva 
tras sí, y esa morada terrena abate el sentido que piensa 
muchas cosas.» Pues por esto, así como los que rigen un 
reloj suelen comunmente dos veces al día subir las pesas 
á lo alto, porque ellas mismas, poco á poco, van siempre ca-
minando para abajo, así los que quieren traer sus almas 
bien recogidas y concertadas, han menester á lo menos 
estas dos veces al día subir las pesas á lo alto, pues la na-
turaleza miserable tanto cuidado tiene de inclinarlas á lo 
bajo. ¡Oh, cuán claramente ven esto cada día los que se 
dan á la oración! Cuántas veces parece al hombre, acaba-
da la oración de la mañana, que tiene ya las pesas del re-
loj subidas allá en el Cielo, y que allá tiene todo su enten-
dimiento y. voluntad, y como que pierde ya de vista todas 
las cosas de ia tierra, y después que se mete en los nego-
cios del día y comienza á tratar con hombres, cuando 
vuelve á la noche, halla ya las pesas en el suelo caídas, 
quiero decir, halla tan caído su espíritu y tan inclinado á 
la tierra, como si nunca de allí lo hubiera levantado. 

Pues por esta causa el eclesiástico que quiere traer el 
reloj de su vida concertado, ha de tener siempre ese mis-
mo cuidado de no abandonar su oración por los negocios 
de la vida. 

A R T Í C U L O IX 

DE LA N O V E N A COSA Q U E A Y U D A Á SER HOMBRES D E 

ORACIÓN. QUE ES L A C O N T I N U I D A D 

EN LOS B U E N O S EJERCICIOS 

Mas aquí es mucho de notar, venerable eclesiástico, que 

(i, Sap 9. 
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para que los estos santos ejercicios sean provechosos, es 
menester que hay agrande continuación y perseverancia en 
ellos; por que hay algunos que nunca llevancosa seguida ni 
continuada, sino parece que siempre tejen y destejen la 
tela que dicen de Penélope. Los cuales toman á pechos este 
camino portres ó cuatro días, y luego aflojan y se descuidan 
en él, de tal manera, que cuando vuelven á lo que comen-
zaron, están ya tan fríos y tan remotos de ellos, como si 
nunca lo comenzaran ni supieran jamás qué cosa era 
oración. Y así vuelven á proponer de nuevo y trazar otra 
vez sus ejercicios, y después que han arribado algún tanto, 
ó por el can sacio de la subida, ó por parecerles que iban 
ya bien encaminados, tornan á asegurarse y descuidarse 
del trabajo, y así vuelven á comenzar como de primero, y 
en esto se les va la vida edificando y destruyendo y tras-
tornando, como dicen, la piedra de Sisipho, que cuando la 
tenía medio subida al monte, luego se le volvía á caer, y 
así comenzaba de nuevo á trabajar por tornarla á subir. 

Estos son los que por muy pequeñas ocasiones de nego-
cios dejan sus oraciones y ejercicios virtuosos, á los cuales 
muchas veces acaece, que pensando dejar la oración por 
tres ó cuatro días la dejan por toda la vida; porque cuando 
quieren tornar á ella, no aciertan con la puerta y aun há-
ceseles más dificultoso el camino, y así vuelven del todo 
á quedarse fuera y volverse á las costumbres de la vida 
pasada. Porque el el hombre sin oración y sin espirituales 
ejercicios, es como Sansón sin cabellos (i), que luego pier-
de las fuerzas y queda flaco y enfermo como los otros 
hombres, y así corre gran peligro de ser entregado en ma-
nos de sus enemigos. 

Pues por esto conviene tener grande constancia en estos 
ejercicios, pues nos consta que del concierto de ellos de-
pende el de toda nuestra vida. Mira la constancia que 
tienen aquellos cuerpos celestes en sus cursos y movi-
mientos, los cuales nunca jamás han variado después que 

( i ) I u d i c . , 16. 
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fueron criados; porque como ellos eran las causas de do 
pendía todo el gobierno de este mundo, convenía que en 
ellos hubiese grandísima constancia para qne el mundo 
siempre anduviese concertado. Y pues de estos ejercicios 
espirituales depende todo el concierto de la vida espiritual, 
como la experiencia nos muestra, justo es que quien desea 
traer bien ordenada su vida, traiga bien ordenadas y regi-
das las causas de donde pende el concierto de ella. 

Mira qué constancia tenía aquel santo profeta Daniel, 
pues ni por temor de la muerte, ni de la contradicción de 
sus adversarios, quiso faltar en el ordinario que tenía. De 
manera que más quiso exponerse á que le cortasen la ca-
beza que cortar el hilo de su oración. Pues así el buen 
eclesiástico debe tener por tan principal negocio el tratar 
y conversar con Dios en sus tiempos acostumbrados, que 
antes falte en todos los otros negocios que no fueren de 
Dios, que en este que el Señor tanto nos encomendó. Imite 
la prudencia natural de la serpiente que esconde la cabeza 
y pone el cuerpo á recibir el golpe, dejando perder y 
maltratar lo menos por poner cobro en lo más. Imite la 
prudencia (i) de aquel santo patiarca Jacob que, á la vuel-
ta de Mesopotamia, cuando iba recibir á su hermano de 
quien tanto se temía, echó toda la hacienda delante, donde 
recelaba el mayor peligro; mas á Raquel y José, que eran 
las dos cosas más amadas, puso en el postrero y más segu-
ro lugar, queriendo que que antes peligrase todo lo demás 
que aquellas dos cabezas que él tanto apreciaba. Pues dime 
tú ahora, venerable sacerdote, ¿qué cosa hay en el mundo 
que debas tanto apreciar como esta Raquel y José? ¿Quien 
es Raquel, sino la vida contemplativa, y quién José, sino 
el hijo espiritual que nace de ella, que es la inocencia y 
pureza de la vida? Pues este tesoro has de estimar en tanto, 
que pases por cualquier falta ó quiebra temporal antes 

que faltar en él. 
Esta continuación y perseverancia, así en los ejercicios 

( i ) M a t h . 10, V i d . A u g . l i b . 2, de d o c t r i n a c h i s t i a n a , c . 15. V o t a G e n e . , 33-



de la oración como en el cuidado y concierto de la vida, 
dice San Buenaventura, que es la cosa del mundo que más 
presto hace llegar á la cumbre de la perfección: porque 
por poco camino que se ande cada día, si el caminante 
persevera en él, presto llega al cabo de la jornada. Mas si 
todo se leva en hacer paradillas, y torna á comenzar de 
nuevo, toda la vida se le pasará en esto sin llegar al fin 
de su camino. 

Y si alguna vez se ofrecieren casos en que hayas de 
cortar este hilo por algunas cosas que en esta vida no se 
pueden escusar, sea de tal manera, que no pierdas de vista 
la guía que va adelante, porque no pierdas el tino de ca-
minar. Y si alguna vez también cayeres y desfallecieres 
como flaco, no por esto desmayes ni pierdas el corazón ni 
la esperanza, y aunque mil veces al día caigas, mil veces 
procura levantarte y torna presto á atar tu hilo donde se 
quebró, porque de esta manera llegarás presto al cabo. 

Y no sólo es menester que haya constancia en estos 
ejercicios, sino también en la manera de ellos; porque hay 
algunos que nunca faltan en este ordinario de cada día; 
pero cada día tienen sus acuerdos y consejos, y hoy toman 
un camino y mañana otro, y siempre andan mudando hitos 
sin tener constancia en ninguna cosa. Unas veces comien-
zan por la Pasión; otras déjanla y toman otras meditacio-
nes y ejercicios; otras sóbense al cielo, y dejada acá abajo 
la sagrada Humanidad, vánse á lo alto de la divinidad; 
otras dejan todo esto y comienzan otra vez por la memo-
ria de los pecados, de manera, que nunca llevan cosa con-
tinuada ni seguida, y así nunca llegan al fin de la jornada, 
al que sin duda llegarían muy presto, si anduvieran siem-
pre en un camino, aunque no fuera el más derecho. Y así 
acaece á estos como á los perros en la caza cuando saltan 
muchas liebres, que por acometer ya á una, ya á otra, no 
siguen ningnna hasta el cabo, y así quedan sin nada. Nun-
ca nace la planta que muchas veces es trasplantada, ni se 
cura bien la herida donde se mudan cada día los remedios. 

Pues como haya muchos y diversos caminos por donde 
el hombre pueda caminar á Dios y muchas maneras de 
consideraciones para levantar el espíritu á Él, mire cada 
uno cuál es la que más arma á su propósito y la que hace 
más á su gusto, y esa trabaje por llevar seguida, porque 
esa es la mejor para él. Mas guárdese de caer en el error 
de muchos, los cuales si por algún cierto camino de ejer-
cicio hallaron á Dios, quieren que no haya otro sino sólo 
aquel; como quiera que los caminos para ir á Dios son 
muchos; porque el Espíritu Santo, que es la guía, á cada 
uno lleva por su camino, como Él ve que le conviene. 

A R T Í C U L O X 

DE L A DÉCIMA COSA Q U E A Y U D A Á L A ORACIÓN, Q U E 

SON L A S A S P E R E Z A S C O R P O R A L E S 

Demás de esto, el trabajo y la aflicción corporal, que pro-
cede de la espiritual, como son ayunos, disciplinas, cilicios, 
vigilias, mala cama y la pobre mesa ayudan en gran ma-
nera para alcanzar ser hombres de oración; lo uno, porque 
estos tales ejercicios son nutrimiento de la oración y devo-
ción, y unos como postes sobre que ella se sostiene; y lo 
otro, porque, como sea verdad que nuestro Señor da á 
cada uno la gracia, según se dispone para ella, aquel parece 
pue se dispone más perfectamente que no sólo con el es-
píritu, sino también con el cuerpo, se esfuerza y trabaja 
por alcanzarla. 

Para lo cual es de saber, que hay dos maneras de apare-
jos y disposiciones para alcanzar la gracia, una falsa y otra 
verdadera. La falsa es, cuando con solas palabras y deseos 
tibios busca el hombre á Dios sin verdadero y entrañable 
gemido del corazón. Y esta es la causa porque muchos 
buscan á Dios y no le hallan, piden y no alcanzan, y asi 
toda la vida se íes va en deseos, porque no le buscan con 
todo su corazón, como es menester que le busquen los que 



le lian de hallar según aquellas palabras del Profeta que 
dicen: «Hallarás á Dios cuando le buscares (i), si le bus-
cares con todo tu corazón y con todo el quebrantamiento 
de tu alma.» 

La segunda manera de disposición es esta que aquí sig-
nifica el Profeta, que es cuando con verdadero y entraña-
ble deseo y aflicción de corazón se busca á Dios, de la cual 
habla el mismo Dios por el profeta Joel (2) diciendo: 
«Convertios á Mí con todo vuestro corazón, con ayunos, 
lloros y llantos, romped vuestros corazones y no vuestras 
vestiduras, y volveos á vuestro Señor Dios.» En lo cual es 
de notar, que así como el mal que no se parece por de fuera 
en el rostro, ó no es verdadero mal ó es pequeño mal, así 
la aflicción interior del espíritu sino llega á afligir también 
el cuerpo 110 es verdadera aflicción ó no es grande aflicción. 
Pues es el eclesiástico que de esta manera busca á Dios, 
tenga por cierto que no se le esconderá. Así le buscaron (3) 
los Ninivitas cuando ayunaron y lloraron, y se vistieron 
de sacos, y así le hallaron. Así le buscó el Profeta Da-
niel (4), como él misino lo escribe de sí, diciendo: «En 
aquellos días yo, Daniel, lloraba á la continua por espacio 
de tres semanas, y en todo este tiempo 110 comí pan que 
bien me supiese ni carne ni vino entraron en mi boca, ni 
tampoco me ungí con ungüento por espacio de todos estos 
días. Los cuales acabados, dice que le apareció un ángel 
en una figura maravillosa y espantable; según que allí 
relata, y entre otras palabras que le dijo, fueron éstas. «No 
temas, Daniel, porque desde el primer día que inclinaste 
tu corazón á la inteligencia de los misterios divinos, y te 
comenzaste á afligir en presencia de tu Dios, fué oída tu 
oración, y por ello soy venido á enseñarte lo que deseas,» 
Mira cuán abiertamente se nos da aqui á entender lo que 
puede la devota oración, cuando es acompañada de cor-
poral aflicción. 

De aquella santa pecadora (5), leemos en el Evangelio, 

(1) D e u t . , 4 .—{2, J o e l . 2 . - 3 ) J o a n . 3 . — ( 4 ) D a n . , : o . — ! j ) l o a n . , 2 0 . -

que buscaba con lágrimas al Salvador en el sepulcro, y 
por esto mereció, primero que todos, gozar de su presen-
cia, porque lo buscaba con mayor angustia. Mas, ¿qué digo 
de estas lágrimas piadosas? pues el cilicio de aquel 
perverso rey Acab (i) bastó para inclinar aquellos ojos di-
vinos, y para hacer revocar ó dilatar la sentencia que esta-
ba dada contra él. Finalmente, todas cuantas veces la Es-
critura dice que los hijos de Israel se afligieron, ayunaron 
y clamaron á Dios, siempre dice que fueron oídos y ampa-
rados por El. 

Por lo cual, todo se ve claro cuán principal medio sea 
éste para hallar á Dios. Para cuya confirmación, no dejaré 
de decir lo que escribe San Buenaventura acerca de esto 
en el libro de las Meditaciones de la vida de Cristo. 
Cuenta él allí, que como una vez apareciese Nuestra Se-
ñora á la bienaventurada Santa Isabel, la Viuda, entre 
otras palabras que le dijo, fué ésta una: «Ten por cierto, 
hija, que ninguna gracia comunmente desciende en el al-
ma sino es por medio de la oración y de la aflicción y tra-
bajo corporal. » 

Y como haya muchas maneras de trabajos y aflicciones 
piadosas, aquellas son muy agradables á Dios, y muy con-
venientes para alcanzar su gracia, que proceden de la pe-
na grande que el alma recibe por haber ofendido á aquella 
suma Bondad, y el deseo entrañable de su gracia. Estas ta-
les lágrimas y aflicciones que nacen de verdadera caridad 
y humildad, son las que más á El agradan, como lo signi-
ficó el profeta Baruc, cuando dijo (2): No los muertos 
que están en el infierno, cuyo espíritu es recibido en las 
entrañas de la tierra, honran y santifican al Señor, sino el 
alma que anda triste por la grandeza de sus pecados, y de-
rribada y enferma y con ojos enflaquecidos y llorosos; ésta 
es la que da honra y santidad al Señor.» No suelen sufrir 
aquellas piadosas y paternales entrañas, ver andar un al-
ma de esta manera por su amor desconsolada, sin acudirle 

(1) 3, R e g . , 2 1 . - ( 2 ) B a r u c . , 2 , P s a l . 113. 
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muy presto con grandes y maravillosas consolaciones. 
Cuando la madre ve que el niño llora, no le sufre el cora-
zón dejarle mucho tiempo estar llorando, sino luego le da 
lo que pide, porque lo pide con lágrimas. Pues, ¿qué hará 
aquel que claramente, por Isaías, se nos ofrece con entra-
ñas más que de madre, diciendo (2): «Si la madre se olvi-
dare de su hijo. Y o no me olvidaré de tí,» ¿qué hará sino 
abrir los pechos de su gracia, y seno de su misericordia, v 
cumplir aquello que el mismo dijo por este profeta: «A 
mis pechos (3) seréis llevados, y sobre mis rodillas os ha-
lagaré?» 

De esta manera, pues, venerable eclesiástico, hemos de 
buscar la divina gracia; que si así la buscamos, tengamos 
por cierto que la hallaremos. Así lo promete muchas ve-
ves Salomón en los Proverbios (4), como cuando dice 
que los que madrugaren, velaren y perseveraren á las 
puertas de la Sabiduría, finalmente la hallarán; dando á 
entender que el que quisiere hallar de veras, ha de buscar 
de veras; y de esta manera busca el que no solamente bus-
ca con deseos del espíritu, sino también con trabajos y 
aflicciones del cuerpo. Mas todo esto ha de ir acompañado 
con prudencia y discreción. 

A R T Í C U L O X I 

DE L A UNDÉCIMA COSA QUE A Y U D A Á SER HOMBRES DE 

ORACIÓN, QUE ES U N B U E N DIRECTOR 

Bien es verdad que Dios puede por sí mismo dirigir las 
almas al bien como dirigió al Profeta Moisés en sus cami-
nos y al Bautista en el desierto; sin embargo, por cuanto 
es ley muy ordinaria mover unas causas por otras, por 
cuanto gusta ver honrados los suyos, que lo sean por ca-
ridad ó por ministerio, por acostumbrar á sus siervos á la 
sujeción y humildad, ha establecido en la Iglesia santa un 

(1) I s a i . , 4 9 . - ( 2 ) I s a i . , 6 6 . - f 3 ) P r o v . , S. 

magisterio revestido de todos los poderes como represen-
tante de Aquél de quien dijo el Padre (1): «Este es mi Hi-
jo muy amado, escuchadle....» En virtud de lo cual, aña-
dió el Salvador en el Evangelio (2): «Yo soy el camino, 
la verdad y la vida, y el que me sigue no anda en tinieblas 
sino que tendrá la luz de la vida.» Y hablando concreta-
mente de los maestros, doctores y guías, decía (3): < Quien 
á vosotros oye, á Mí me oye; y quien á vosotros desprecia, 
á Mí me desprecia.» En representación de todo lo cual, 
cuando quiso Tobías hacer un viaje, bajó un ángel del cie-
lo que fué delante enseñándole el camino y guiándole, y 
volviéndole sano á la casa de su padre. 

Por esta providencia debemos entender que al comen-
zar nosotros el camino de la salvación y de la virtud, reci-
bimos un ángel que es nuestro director, el cual nos seña-
lará el camino y nos guiará y volverá á la casa de nuestro 
Padre celestial. Dios, sólo en casos determinados y ex-
traordinarios, para probar al mundo que de El originaria-
mente viene toda potestad y dirección, toma por su cuen-
ta la dirección de alguna alma. Si queremos una prueba 
decisiva, recordemos qué tal guió el Señor á los Reyes 
Magos: mientras éstos no tuvieron á quien acudir, sólo 
una estrella y el movimiento é ilustración interior del Es-
píritu Santo fué su guía y conductor; mas desde el mo-
mento que penetran en Jerusalén, donde estaban los es-
cribas y doctores de la ley, desaparece la estrella y les 
obliga á consultar con los sabios y con los guías de Israel; 
los cuales efectivamente descubren el sentido délas Escri-
turas y mostraron el lugar del nacimiento del Salvador. 
Así cosa parecida aconteció en la conversión y apostolado 
de San Pablo. De repente el mismo Señor habla á Saulo, 
el cual despreciaría cualquier otra palabra que no fuese la 
de Dios; mas muy luego le prescribe que se aviste y acon-
seje de Ananías, y más tarde de los demás apóstoles. 

Pues sí esto así sucede en estos hombres extraordina-

(1) J l a t h . , 17.—(2) Jo®nn. t 14. L u c . , 10, 16. 



rios, ¿qué debemos hacer hosotros que no podemos presu-
mir de semejante extraordinaria intervención? De aquí 
que todos los Santos tanto recomienden el estado de su-
jeción y de obediencia como el más conforme á la provi-
dencia de Dios y á la humildad de los siervos del Señor. 

¿Cómo sería verdad, sí esto así no fuera, que el camino 
de la obediencia es el camino más seguro, más tranquilo y 
más aprovechado? ¿No dice el Señor que la obediencia 
cantará victorias, y que es mejor la obediencia que las víc-
timas? ¿No se sabe de muchos, al parecer grandes santos, 
que, por salirse á los desiertos á buscar una dirección in-
mediata, perdiéronse por su presunción? Abandonaron los 
caminos de la obediencia que el Señor les daba con mayor 
seguridad y mayor mérito, y de aquí que se extraviaron 
abandonados á sí mismos. 

Y si esto sucede en la vía ordinaria de la virtud, ¿qué 
será en la dificultad de ciertos peligros, en las embosca-
das de nuestros enemigos y en los desmayos de nuestras 
flaquezas? El camino de la virtud es demasiado obscuro 
en ciertos momentos para no necesitar de luz, y demasiado 
penoso para despreciar el apoyo de un buen guía y direc-
tor. Y sobre todo, ¿quién hay bastante fuerte para sobre-
ponerse á las propias inclinaciones y para desmentir con 
hechos aquella palabra del Señor: «Que vemos la paja en 
el ojo ajeno y no reparamos la viga en el propio?» Nuestra 
naturaleza viciada en su nacimiento es mala consejera en 
la mayor parte de los casos. 

Elijamos, pues, un sabio y prudente director que nos 
conduzca como ángel del Señor, sin movernos nosotros ni 
á la derecha ni á la izquierda del paso que él nos marque. 

Confiémosle los secretos de nuestra alma como al mejor 
amigo, sigamos sus consejos, y así mereceremos las pro-
tecciones de Dios y alientos grandes en los caminos del 
bien. 

CAPITULO V. 

DE L A S COSAS QUE I M P I D E N DE SER HOMBRES 

D E O R A C I Ó N 

A R T Í C U L O I 

DEL P R I M E R I M P E D I M E N T O , Q U E SON LOS P E C A D O S 

V E N I A L E S 

Vistas las cosas que favorecen, veamos cuales sean las 
que impiden la oración, entre las cuales es la primera y 
más principal el impedimento de los pecados veniales; 
porque á éstos pertenece propiamente resfriar el fervor de 
la caridad, y así también el espíritu de oración. De manera 
que aunque no quitan del todo la caridad, quítanla las alas 
con que vuela; y aunque no matan el alma, debilitan las 
fuerzas y buena disposición con que ella obra, y déjanla 
flaca y pesada para todo bien. 

Y por esto el buen eclesiástico ha de traer pleito per-
petuo contra este linaje de culpas, las cuales aunque pare-
cen pequeñas, él no las debe tener por tales, pues que Dios 
se las prohibe; porque dice muy bien San Jerónimo: «El 
siervo de Dios no ha de mirar lo que le manda, sino quién 
se lo manda, que es Dios; y pues es cierto que no hay 
Dios pequeño, no ha de tener mandamiento ninguno por 
pequeño, aunque entre ellos haya su .diferencia, especial-
mente sabiendo que de una palabra ociosa habernos de dar 
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cuenta (,) en el juicio advenidero; por lo cual, como dice 
el Sabio (2). el que teme á Dios, en ninguna cosa se des-
cuida por pequeña que sea.» 

Y demás de esto; debe mirar que ha de ser grande la 
pureza del alma donde Dios ha de infundir este preciosí-
simo e s p í r i t u d e oración, porque así como el fino rosicler 
n o s e a s i e n t a sobre barro, sino sobre oro, asi nunca Dios 
asienta este esmalte tan precioso sino sobre el alma que 
estuviere limpia de pecado. Y por esto conviene que ten-
gamos siempre en las manos un tamiz muy fmo para cer-
ner todas las obras que hacemos, y la intención c o n q u e 
las hacemos, y el modo con que las hacemos, para que en 
todo y por todo vayan limpias de toda vanidad y pecado-

Y guárdese del parecer de aquellos que suelen decir: 
e s t o no es pecado mortal, no va mucho en ello, pues no 
es cosa de precepto. Dime, cqm> tal sería el siervo que es-
tuviese determinado de nunca hacer cosa que su Señor le 
mandase desenvainada la espada y so pena de muerte. 
Item, ¿que tal será la mujer que dijese á su mando: \ o 
no tengo de ser mala mujer ni haceros traición, mas tuera 
de esto sabed qne tengo de hacer todo cuanto se me an-
tojare, aunque sepa que os pese de ello? Pnes tales son, sin 
duda, los que no hacen caso de lo que Dios manda en la 

Escritura sagrada, sino de sólo aquello que manda so pena 
de muerte, que es debajo de precepto: y contentos con 
sólo esto, pasan ligeramente por lo demás. Estos tienen 
muy cerca la caída, porque está claro que el pecado venia 
es disposición para el mortal, y por esto, como dice el 
Sabio (i), el que menosprecia las cosas pequeñas, poco a 
poco irá á dar consigo en las mayores. A lo menos esta se 
puede tener por una muy grande señal para conjeturar si 
se está en gracia, conviene saber, si se teme al pecado 
mortal que la quita y al venial que dispone para quitarla. 
Porque así como el cuerpo que está vivo, no sólo teme a 
muerte, sino también la calentura y la herida, y un solo 

(i) Matth., 12.-Í2) Eccles., 7-—(sJ Ecd., 19-

rasguño, por pequeño que sea; así el alma que v ive ,en 
gracia, no sólo teme el pecado mortal que le quita la vida, 
sino también cualquiera dolencia de pecado venial, que 
dispone para quitarla. Pues así por esto, como por lo que 
toca á la devoción, debe trabajar el siervo de Dios por 
evitar todo pecado venial, y entonces podrá alzar las ma-
nos puras a Dios en la oración y tener siempre conservado 
y vivo el fervor de la caridad. 

A R T Í C U L O II 

S E G U N D O I M P E D I M E N T O , D E L A D I S I P A C I Ó N 

DE LOS S E N T I D O S 

Una de las grandes causas que nos hacen perder el es-
píritu, son los sentidos, porque estas son coiíio las puertas 
de la ciudad, por donde todas las cosas salen y entran, y 
por esto, teniendo las puertas á buen recaudo, estará segu-
ro lo demás. Por esto, pues, conviene poner una guarda 
en los ojos, y otra en los oídos, y otra en la boca; porque 
por estas puertas entran y salen todas las mercaderías y 
cosas del mundo dentro de nuestra alma. De manera que 
el varón de Dios ha de ser sordo, y ciego, y mudo, como 
decían aquellos santos Padres de Egipto (i), para que, 
cerradas las puertas de estos sentidos, esté siempre su 
alma limpia y preparada para la contemplación de las cosas 
divinas. 

Y porque algunas veces es forzoso oir y ver muchas 
cosas que podrían ser causa de distracción, por esto debe 
trabajar por oirías así como por de fuerza, de tal modo, que 
no se le pegue el corazón á ellas. De suerte que el siervo 
de Dios ha de tener el corazón como una pared ensebada ó 
como un navio muy bien calefateado y betunado, que en 
llegando las aguas á él, luego las despida y las deje correr 
por cima sin que lo puedan calar adentro ni empaparse en 

( i ; Casian., lib. 4, c. 31. 



él. Y por ventura en figura de esto mandó Dios á Noé (i) 
que guarneciese y betunase muy bien el Arca por todas 
partes: porque asi conviene que esté el arca de este nuestro 
corazón, para que en medio de las aguas del diluvio tem-
pestuoso de este siglo, esté ella en lo de dentro muy enju-
ta y segura. Los que de esta manera guardan su corazón 
siempre están pacíficos, recogidos y devotos: mas los que 
abren las puertas á todos vientos y se dejan prender de las 
afecciones y negocios del mundo, después lo vienen á pa-
gar ál tiempo de la oración con la guerra y molestia de 
pensamientos que allí lo cercan. 

Estos no esperen aprovechar en el ejercicio del recogi-
miento, porque á ellos comprende aquella maldición del 
Patriarca que dice: «Te derramaste (2) como agua, no cre-
cerás»; porque los tales, como traen derramado el corazón 
y los sentidos por las cosas exteriores, tanto menos crecen 
dentro cuanto más se derraman por de fuera, y tanto me-
nos alcanzan de las consolaciones divinas cuanto más 
derramados andan por la tierra de Egipto buscando pa-
jas. (3) Estos son los que se andan á ver hermosos edificios 
de ciudades, de iglesias, de casas y de otras cosas seme-
jantes; y finalmente, los que procuran ver cosas hermosas 
y oir cosas nuevas, y así se vuelven á sus casas con el 
corazón lleno de viento y vacío de devoción. Y los que en 
estos pasos andan, así como son instables en el alma, así 
también lo son en el cuerpo; que apenas pueden estar quie-
tos en un lugar, sino antes discurren y andan de una parte 
á otra, y cuando no tienen donde ir, van á donde los lleva 
el viento á buscar si hallarán alguna recreación de fuera, 
porque han perdido la verdadera recreación de dentro. Y 
muchas veces acaece, que en estos tales pasos y caminos, 
el demonio los lleva como á Dina (4) á algún tropezadero 
donde vengan á perder, no solamente la devoción y reco-
gimiento, sino también la castidad y la inocencia. Menes-
ter es luego escusar todos estos derramamientos, para que 

(1) Gen. , 6 . - ( 2 ) G e n . , 4 9 . - ( 3 ) E x o d . , 5 . - ( 4 ) G e n , , 34. 

recogidas en uno todas las fuerzas de nuestra alma, ten-
gamos más caudal y virtud para buscar el sumo bien; pues 
está escrito que cuando el Señor edificare á Jerusalén (i) 
ayuntará en uno los derramamientos de Israel. 

Mas entre estos sentidos exteriores, señaladamente con-
viede poner guarda en la lengua; porque, como dice San 
Bernardo, (2) es un instrumento muy dispuesto para derra-
mar por ella el corazón. Cosa es muy para notar, ver cuán 
presto desaparece y se desvanece todo el jugo de la devo-
ción, en abriendo la boca á hablar demasiado, aunque sea 
en buenas cosas. Por lo cual, dice un doctor, que así como 
las aguas olorosas, si están en algún vaso destapado, luego 
pierden toda aquella suavidad y fragancia de su olor, así 
también el ungüento precioso de la devoción, pierde toda 
su virtud y eficacia cuando la lengua se desmanda en 
hablar. Por esto, pues, te conviene traer siempre la boca 
cerrada, y si alguna vez te fuere forzado salir á hablar 
ó negociar, vuélvete lo más presto que pudieres, como la 
paloma (3) al arca, porque no perezcas en el diluvio de las 
palabras. 

A R T Í C U L O III 

T E R C E R I M P E D I M E N T O , D E L R E M O R D I M I E N T O DE 

LA C O N C I E N C I A 

Contrario impedimento á este, y poco menos perjudicial, 
es la demasiada pena y desabrimiento (4) que algunos to-
man por los pecados veniales en que caen, con lo cual mu-
chas veces se hacen más daño que con los mismos pecados. 
Porque como la culpa traiga consigo remordimiento de 
conciencia, hay algunos que toman esto tan por el cabo, que 
hinchen sus corazones de amarguras y congojas,y desabri-
mientos demasiados, lo cual todo es grande impedimento 
para la divina suavidad y para el sosiego de la oración. 

( i ) P s a l . . 1 4 6 . - f 2 ) S e r m . d e t r í p l i c e cnstodia .—(3) G e n . , 8 .—(4; V i d e B e r -

nar. Serm. d e c o e n a D o m i n i . 



Y además de esto, como el pecado sea una ponzoña 
mortal que luego tira al corazón y lo hace desmayar, hay 
muchos que, así como caen en este género de pecados, lue-
go se les cae el corazón y pierden todo el esfuerzo y alien-
to que tenían para bien obrar. Porque a¿sí como no hay co-
sa que más ayude á todo lo bueno que el vigor y aliento 
del corazón, así no hay cosa que más corte los brazos que 
el desmayo y caimiento de él. Por lo cual, aquellos santos 
Padres del Yermo solían encomendar mucho á sus discí-
pulos que anduviesen siempre con este vigor y esfuerzo 
de ánimo, porque mediante él estaba el hombre siempre, 
como sobre los estribos, aparejado para todo lo que debe 
hacer, lo cual todo pierden los que de esta manera se de-
jan caer. Por donde no sin causa dijimos que muchos se 
hacían más daño con el indiscreto arrepentimiento de los 
pecados, que con los mismos pecados. 

Esta indiscrección nace unas veces de pusilanimidad, 
otras de una secreta soberbia, la cual tácitamente hace 
creer al hombre que es algo y que no había de caer él 3ra 
en tales y tales defectos; lo contrario de lo cual presume 
el humilde, y por esto 110 se le hace nuevo caer en defec-
tos, porque eso y más que eso tiene ya él entendido y pre-
supuesto de su gran flaqueza. Nace también esta pusila-
nimidad de no conocer los hombres la gracia de la Reden-
ción de Cristo, ni saber aprovecharse de la medicina que 
él nos dejó en su Pasión y muerte para remedio de estos 
desmayos y temores. 

Sea, pues, el primer remedio conocer á este Señor y el 
valor de sus merecimientos para que no perdamos la es-
peranza de su misericordia, aun en los grandes pecados, 
cuanto más en los pequeños. Esta esperanza nos da el 
Evangelista San Juan por estas palabras: «Hijuelos (1), 
esto os escribo, porque no pequéis; mas si por ventura pe-
careis, no por eso desmayéis; porque abogado tenemos 
de nuestra parte ante los ojos del Padre, que es Jesucristo, 

( i j H e b . , io . 

el cual es aplacador de su ira, y el que satisface por todos 
nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, sino tam-
bién por todos los del universo mundo. > Pues, ¿que descon-
fianza puede el hombre tener debajo de las alas y mereci-
mientos de tal intercesor? Todos cuantos pecados hay en 
el mundo, delante de sus merecimientos, no son más que 
una pajita liviana delante de un fuego infinito. Pues, ¿por 
qué desmayará el siervo de Dios teniendo de su parte tal 
satisfacción y tales merecimientos? 

Dirás que pecas cada día y cada hora, sin acabar jamas 
de enmendarte. Dime, si cada día Cristo padeciese de nue-
vo por los pecados que haces cada día, ¿tendrías razón pa-
ra desmayar? Dirás que no. Pues ten por cierto que no es 
menos fructuosa aquella muerte ya pasada que si cada cha 
de nuevo padeciera; porque como dice el Apostol, con 
una ofrenda que ofreció este Sumo Sacerdote en la cruz 
perfeccionó á sus santificados para siempre por razón del 
tesoro y remedio eterno que en el sacrificio de su muerte 

^ Dices que pecas c a d a día, recibiendo cada día tantas 
mercedes de Dios, y que esto no lo puedes sufrir sin des-
mayar. Dígote verdad, que así como no hay cosa que mas 
declare la maldad del hombre que esta manera de multipli-
car pecados, estando siempre recibiendo beneficios, asi no 
hay cosa que más declare la grandeza de la bondad de 
Dios que estar Él siempre lloviendo beneficios sobre 
quien está siempre haciendo pecados. Nuestra maldad di-
ce San Pablo (i), hace más resplandecer la bondad de 
Dios; porque en hecho de verdad, ni en el cíe o, ni en la 
tierra, ni en aves, ni en peces, ni en flores, resplandece tan-
to la hermosura y la nobleza de las entranas y corazón de 
Dios, como en el sufrir y perdonar á pecadores. Por donde 
si usares de un poco de prudencia y destreza, del mismo 
desabrimiento déla culpa, podrás, como de un veneno, 

hacer medicina contra ella, subiendo por ahí al conocí-
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miento de aquella soberana Bondad, la cual sufre con tan-
ta benignidad tus ofensas, siendo tantas y tales, que el 
mismo que las hace no las puede ya sufrir, y cansándose 
ya él mismo de sufrirle, no lo está Dios de Perdónale. 
Pues con la miel de esta consideración, podrás envolver 
esta amarga pildora para no sentir demasiadamente el aci-
bar que hay en ella. Y si de esta manera lo hicieres, algu-
nas veces te acaecerá recibir mayor suavidad con la consi-
deración de esta bondad, que desabrimiento con la consi-
deración de tu maldad. 

Por tanto, debes hacer en este caso lo que hace un cria-
do fiel, aunque flojo, cuando acierta á tener un muy bueno y 
piadoso señor; el cual, si cae en algún defecto, cuando por 
una parte comienza á entristecerse por el mal que hizo, 
por otra, cuando se le acuerda que tiene un tan buen señor 
que tantas veces le ha perdonado y de quien sabe cierto 
que con la facilidad que disimuló los defectos pasados di-
simulará también el presente; cuando esto considera, vuelve 
la hoja del sentimiento que comenzaba á tener, y trueca el 
dolor que causa la memoria de la culpa con la alegría que 
siente considerando la bondad ajena. Pues esta misma con-
sideración debes tú hacer cuando te afligiere demasiada-
mente el desabrimiento de las culpas, y de esta manera ha-
rás una como triaca de la ponzoña, y quebrarás el ojo al 
enemigo con sus mismas armas, y tomarás ocasión para 
amar más, de lo que suele ser causa para más temer y des-
mayar. Y llevando el agua por este camino, regarás con 
ella dos virtudes; conviene saber, la caridad y humildad, 
tomando ocasión de la culpa en que caíste para humillarte 
y conocer más claro tu misexia, y para amar con mayor 
amor al que tan confiadamente esperas que ha de perdo-
narla. 

Demás de esto, es bien saber que hay dos diferencias de 
pecados veniales y que va mucho de los unos á los otros. 
Porque personas hay que pecan contra todo su propósito 
y determinación por pura flaqueza ó negligencia, ó por las 

reliquias de los malos hábitos que se han quedado en el 
alma; los cuales, muchas veces, llevan al hombre tras de 
sí, casi sin sentirlo. Otros hay más sueltos en la concien-
cia, los cuales no tienen esta determinación ni propósito, 
sino que contentos con no hacer cosa que sea pecado mor-
tal, en lo demás quieren comer, y beber, y holgar, y parlar, 
y perder en estas cosas mucho tiempo, á las cuales ordina-
riamente están anejos muchos pecados veniales que entre 
tanta ociosidad y soltura no se pueden escusar. Estos, dice 
Henrico Herp (i), mientras tuvieren esta determinación, 
nunca serán perdonados de estos pecados por mucho que 
confiesen, porque no tienen propósito verdadero de en-
mendarlos; sino antes propósito contrario de hacerlos. Y 
los tales, no se puede negar sino que viven en mucho pe-
ligro, porque, como dice muy bien Santo Tomás (2). «el 
que no tiene proposito verdadero de aprovechar, vive en 
gran peligro de desaprovechar. Porque así como el que 
estuviese en medio de la canal de un impetuoso río, si 
quisiese estarse quedo y no trabajase por subir agua arri-
ba, estaba en gran peligro de irse tras de la corriente agua 
abajo, así en ese camino de la vida espiritual, que es tan 
agua arriba y tan dificultoso, vive en mucho peligro de vol-
ver atrás quien no trabaja cuanto puede por ir adelante.» 

Mas los que pecan de la otra manera, que decíamos, por 
algún descuido ó negligencia, éstos más fácilmente vuel-
ven en sí y alcanzan perdón; porque no es en manos del 
hombre, por muy perfecto que sea, escusar todo linaje de 
pecados; pues, como dice el Sabio (3), «siete veces en el 
día cae el justo y otras tantas se levanta.» Conforme á lo 
cual, dice San Agustín (4): «Los santos varones tienen co-
sas que de verdad pueden llorar, y con todo esto son san-
tos, porque tienen afecto y deseo verdadero de hacer todo 
aquello que conviene para la perfecta santidad.» 

(¡J Lib. de «Mística Theologia .»-(2) 2, 2, q. 1S6, art. 2, ad Primura etc. iu 
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Para significar estas y otras diferencias de pecados, dijo 
el Apóstol (i) «que sobre el fundamento de la Iglesia, que 
es Cristo, unos edifican oro y piedras preciosas, y otros 
madera, heno, y paja y que cada una de estas cosas había 
de pasar por el fuego y permanecer ó quemarse en él, se-
gún la materia que tuviese. Los que edifican oro y piedras 
preciosas.no tienen porqué temer el fuego; mas los que edi-
fican madera, heno ó paja, no pueden dejar de quemarse 
en él; sino que más tiempo ardera la leña y menos el heno, 
y mucho menos aún la paja, que en un punto se acaba.» 
Por las cuales cosas podemos entender las diferencias que 
hay en los mismos pecados veniales y en los castigos y 
purgatorio de ellos; porque algunos pecados hay que son 
como madera, cuales son los de los imperfectos y princi -
piantes, los cuales durarán más en el fuego; otros, como 
heno más livianos, cuales son los que están ya más apro-
vechados, que durarán aún menos que éstos. Otros hay co-
mo una paja más liviana, cuales son los de los perfectos, 
los cuales durarán aún mucho menos, porque muy presto 
serán purgados. Estos son: una palabra ociosa, una indis-
creción, un descuido ó negligencia en cosas pequeñas, en 
las cuales cosas caen muchas veces, aun los perfectos y 
santos; por lo cual no es razón que desmayen los imper-
fectos, cuando de esta manera desfallecieren. 

Esto se ha dicho tan por extenso por proveer de reme-
dio eficaz á los pusilánimes y desconfiados. Mas porque 
el hombre es una criatura tan ciega, que muchas veces 
hace de la medicina ponzoña, y no sabe huir de un extre-
mo sin caer en otro, por tanto me parece avisar al cabo, 
que esta medicina no se ordenó aquí para los atrevidos y 
flojos, sino para los pusilánimes y cobardes; y por esto, si 
el atrevido y el flojo quisieren aprovecharse de ella, no ha-
rán más que tomar una medicina hecha para la cura de un 
humor frío y aplicarla para la de un humor caliente. 

Ni tampoco á los pusilánimes se les pone aquí perpetuo 

( i j i , Cor . 3 . 

entredicho en el dolor y remordimiento de los pecados, el 
cual es como un escarmiento saludable para 110 volver á 
ellos, sino para que de tal manera tomen este desabri-
miento, que 110 turben la paz del corazón, que es centro y 
lugar donde reposa Dios. Bueno es el dolor de los pecados 
mas ha de tener su medio este dolor con que se desvíe de 
los extremos. Y por esto el Apóstol aconseja en la segun-
da epístola á los de Corinto (1) que consuelen y esfuer-
cen á un cierto penitente; no porque tuviese él por mala la 
tristeza y dolor de los pecados, la cual allí alaba con tanta 
razón, s'ino porque con la demasiada tristeza no se aho-
gase y desmayase el que así se afligía; y esta es de la que 
aquí hablamos. 

A R T Í C U L O IV 

C U A R T O I M P E D I M E N T O , DE I.OS E S C R Ú P U L O S 

Los escrúpulos también, que nacen de los mismos peca-
dos, suelen impedir mucho la devoción por el desasosiego 
grande que traen consigo. Porque los escrupulosos siem-
pre andan carcomiéndose consigo mismos: si consentí, si 
110 consentí; si recé, si no recé; si confesé, si no confese; y 
así en otras cosas semejantes; lo cual todo es grande impe-
dimento para la paz y sosiego del corazón, en el cual mora 
Dios. Porque si la cama de aquel Esposo celestial es flori-
da según se escribe en los Cantares (2), ¿cómo podra El 
reposaren el corazón que está lleno de escrúpulos y con-
gojas, que son como ortigas y espinas?. 

También esto viene otras veces por obra del enemigo, 
el cual si no puede quitar del alma el temor de Dios, tra-
baja por hacer que no usemos bien de él. empleándolo, no 
en temer, como era razón, los verdaderos peligros sino los 
falsos y aparentes. De manera, que si no puede secar la 
vena del agua viva que envía Dios á nuestra alma, procu-
ra divertirla por otras partes desaprovechadas, porque no 
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Para significar estas y otras diferencias de pecados, dijo 
el Apóstol (i) «que sobre el fundamento de la Iglesia, que 
es Cristo, unos edifican oro y piedras preciosas, y otros 
madera, heno, y paja y que cada una de estas cosas había 
de pasar por el fuego y permanecer ó quemarse en él, se-
gún la materia que tuviese. Los que edifican oro y piedras 
preciosas.no tienen porqué temer el fuego; mas los que edi-
fican madera, heno ó paja, no pueden dejar de quemarse 
en él; sino que más tiempo ardera la leña y menos el heno, 
y mucho menos aún la paja, que en un punto se acaba.» 
Por las cuales cosas podemos entender las diferencias que 
hay en los mismos pecados veniales y en los castigos y 
purgatorio de ellos; porque algunos pecados hay que son 
como madera, cuales son los de los imperfectos y princi -
piantes, los cuales durarán más en el fuego; otros, como 
heno más livianos, cuales son los que están ya más apro-
vechados, que durarán aún menos que éstos. Otros hay co-
mo una paja más liviana, cuales son los de los perfectos, 
los cuales durarán aún mucho menos, porque muy presto 
serán purgados. Estos son: una palabra ociosa, una indis-
creción, un descuido ó negligencia en cosas pequeñas, en 
las cuales cosas caen muchas veces, aun los perfectos y 
santos; por lo cual no es razón que desmayen los imper-
fectos, cuando de esta manera desfallecieren. 

Esto se ha dicho tan por extenso por proveer de reme-
dio eficaz á los pusilánimes y desconfiados. Mas porque 
el hombre es una criatura tan ciega, que muchas veces 
hace de la medicina ponzoña, y no sabe huir de un extre-
mo sin caer en otro, por tanto me parece avisar al cabo, 
que esta medicina no se ordenó aquí para los atrevidos y 
flojos, sino para los pusilánimes y cobardes; y por esto, si 
el atrevido y el flojo quisieren aprovecharse de ella, no ha-
rán más que tomar una medicina hecha para la cura de un 
humor frío y aplicarla para la de un humor caliente. 

Ni tampoco á los pusilánimes se les pone aquí perpetuo 
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entredicho en el dolor y remordimiento de los pecados, el 
cual es como un escarmiento saludable para 110 volver á 
ellos, sino para que de tal manera tomen este desabri-
miento, que 110 turben la paz del corazón, que es centro y 
lugar donde reposa Dios. Bueno es el dolor de los pecados 
mas ha de tener su medio este dolor con que se desvíe de 
los extremos. Y por esto el Apóstol aconseja en la segun-
da epístola á los de Corinto (1) que consuelen y esfuer-
cen á un cierto penitente; no porque tuviese él por mala la 
tristeza y dolor de los pecados, la cual allí alaba con tanta 
razón, s'ino porque con la demasiada tristeza no se aho-
gase y desmayase el que así se afligía; y esta es de la que 
aquí hablamos. 

A R T Í C U L O IV 

C U A R T O I M P E D I M E N T O , DE I.OS E S C R Ú P U L O S 

Los escrúpulos también, que nacen de los mismos peca-
dos, suelen impedir mucho la devoción por el desasosiego 
grande que traen consigo. Porque los escrupulosos siem-
pre andan carcomiéndose consigp mismos; si consentí, si 
no consentí; si recé, si no recé; si confesé, si no confese; y 
así en otras cosas semejantes; lo cual todo es grande impe-
dimento para la paz y sosiego del corazón, en el cual mora 
Dios. Porque si la cama de aquel Esposo celestial es flori-
da según se escribe en los Cantares (2), ¿cómo podra El 
reposaren el corazón que está lleno de escrúpulos y con-
gojas, que son como ortigas y espinas?. 

También esto viene otras veces por obra del enemigo, 
el cual si no puede quitar del alma el temor de Dios, tra-
baja por hacer que no usemos bien de él. empleándolo, no 
en temer, como era razón, los verdaderos peligros sino los 
falsos y aparentes. De manera, que si no puede secar la 
vena del agua viva que envía Dios á nuestra alma, procu-
ra divertirla por otras partes desaprovechadas, porque no 
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se rieguen con ellas las plantas saludables de las virtudes. 
Esta fué la astucia de aquel capitán Holofernes (i), el 
cual, teniendo cerrada la ciudad de Bethulia, ya que no 
pudo secar la fuente de donde le manaba el agua, mandó 
quebrar los caños por do iba, para que así se divirtiese y 
derramase por donde no aprovechase á los moradores de 
ella. 

También esto nace de no tener los escrupulosos bien en-
tendida la bondad de nuestro Señor, y el deseo grande que 
tiene de la salvación de los hombres, y de lo que principal-
mente les pide para esto. Porque en hecho de verdad, los 
escrupulosos, cuanto es de parte de sus escrúpulos, son 
muy injuriosos á la divina Bondad, y no sienten de ella, co-
mo era razón, antes tratan con Dios como tratarían con un 
juez muy achacoso que anduviese buscando puntillos de 
derecho y maneras de calumnias para negar al reo su jus-
ticia. De manera, que no entienden cuán grande sea el de-
seo que Dios tiene de la salvación de los hombres, aunque 
saben el tormento que le daba esta sed en la cruz (2), la 
cual sentía más que la misma cruz; pues no quejándose de 
la cruz se quejaba de ella. Tampoco entienden lo que 
principalmente pide al hombre para agradarse de él, que 
es un corazón determinado en lo bueno y preparado para 
cualquier trabajo, antes que hacer una ofensa contra El. 
Porque á lo menos el hombre que esto conociese y se ha-
llase con tal propósito y determinación, como por la pie-
dad de Dios se hallan muchos, que por todo el mundo no 
harían un pecado mortal, los que esto viesen en sí, muy 
poca razón tendrían para tener escrúpulos, teniendo en 
sus almas una tan rica prenda de la amistad y bienqueren-
cia de Dios. 

Entre los remedios que se se suelen dar contra los es-
crúpulos, el primero y más principal es sujetarse humilde-
mente al parecer ajeno y dejarse regir por otro. Porque 
nuestro Señor, que 110 falta en las cosas necesarias, y que 

(1) J u d i t h , 7.—(2) J o a n . , 19. 

á ninguna criatura dejó sin su remedio, éste fué el que 
principalmente proveyó para esta dolencia; conviene sa-
ber, que cuando el hombre 110 pudiese curarse por su pro-
pia razón y prudencia, se curase por la ajena. Porque en 
tal estado como este, ni debe el hombre creerse así, porque 
es parte en esta causa, ni hacerse médico de sí mismo, aun-
que sea letrado, pues está enfermo. Y por eso quiere el Se-
ñor que se deje curar de otro y que le obedezca en todo, 
cuando es persona para eso. Y si por acaso errase el acon-
sejador en lo que decía, no por eso erraba el aconsejado; 
pues le mandan que en este caso siga su consejo. 

Mas porque 110 basta decir que se quiten los escrúpulos, 
si no se da remedio contra ellos, por esto será necesario 
tratar de lo uno y de lo otro, porque no sea del todo man-
ca y defectuosa esta doctrina. 

Las causas de los escrúpulos son diversas; y así tam-
bién lo son los remedios. Porque algunas veces permite 
Dios esta pasión en los suyos, como permite otras dolen-
cias y trabajos, para que sean como una lima y purgatorio 
de sus pecados, ó para mayor mérito y corona de ellos. Y 
para éstos, 110 hay otros mayores consuelos ni remedios 
que los que generalmente se dan para todo género de tra-
bajos, de los cuales está llena toda la Escritura divina. 

Otras veces nacen de melancolía, que es un humor apa-
rejado para mover la imaginación y apetito con diversas 
pasiones de tristezas y temores demasiados, de clon na-
cen diversos escrúpulos y desasosiegos de la conciencia. 
Y cuando las escrúpulos nacen de este humor, más nece-
sidad tiene, como dice San Jerónimo, < de los remedios de 
Hipócrates (1) que de los que aquí se pueden dar. 

En otros nacen del amor propio y del no saber hacer los 
hombres diferencia entre el pensamiento y el consenti-
miento de la voluntad, por donde muchas veces vienen á 
tomar lo uno por lo otro, y creer que pecaron donde 110 
pecaron. Porque el demasiado amor que el hombre se tiene 

(1) l n E p i s t . a d R u s t i c u m . 

VOLUMEN II 2 1 



le hace temer, más de lo que conviene, su peligro: y este 
temor demasiado, junto con la ignorancia susodicha, hace 
muchas veces temer donde no hay que temer. 

Aprovecha también para curar esta dolencia, no dar lu-
gar á los escrúpulos en cuanto sea posible, ni condescen-
der con ellos en lo que piden. Porque así como el medio 
que se suele tener para quitar un siniestro á un caballo, 
es no dejarle salir con él; así también conviene hacer esto 
mismo para curar los siniestros del corazón escrupuloso. 
Especialmente sabiendo que los escrúpulos son de tal ca-
lidad, que por la misma razón que abrimos puerta para 
uno, la abrimos para otros muchos; y así nunca el hombre 
acabará toda la vida con escrúpulos. 

Y para ayudar á salir con esto, es mucho de notar una 
doctrina que Cayetano da en la Suma á los que son escru-
pulosos acerca de la confesión (i), que es una de las prin-
cipales cosas en que ellos suelen tropezar; la cual es, que 
no se ha de tener el escrupuloso por tan obligado á confe-
sar todo aquello de que le vienen dudas si lo confesó ó no 
lo confesó, como el que no lo es. Pongamos ejemplo. Si 
yo, que no soy escrupuloso, tengo duda si me confesé de 
unpecadoó no, ó si recé una hora canónica ó nó, estando así 
formalmente dudoso, obligado seré á hacer por donde salga 
de esta duda por no ponerme á peligro de pecado mortal. 
Mas si soy escrupuloso, no basta cualquier duda para po-
nerme en esta misma obligación; porque probablemente 
puedo creer de mí que la pasión de los escrúpulos, así co-
mo rae hace muchas veces temer donde no hay que temer., 
así también me hará dudar donde no hay que dudar. Y 
por esto, con mucha razón, se aconseja al escrupuloso, 
que después que una vez se hubiere confesado con media-
no aparejo y examen de su conciencia, que no abra la 
puerta á cualquier duda que después se le ofrezca sobre la 
confesión pasada, sino que se satisfaga con decir: Ya yo 
hice un mediano examen para haberme de confesar, y de 

i) Verbo Scrupulos. 
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creer es, que como dije otras cosas, también diría ésta, de 
que ahora tengo duda, con ellas ó distintamente, ó á lo 
menos debajo de algún cierto número que comprendiese 
esta culpa con otras semejantes, aunque no se dijese una 
por una, y esto me debe por ahora bastar; porque si co-
mienzo á hurgar este cieno, nunca jamás acabaré con es-
crúpulos, con los cuales haré gran daño á mi alma y ven-
dré á á inhabilitarme y mancarme para todos los ejercicios 
de la oración y de virtud, que es un grande inconveniente. 
Y por esta causa tan razonable, quiero darme por contento 
con lo hecho y no dar ocasión á nuevas marañas. 

Con esto, pues, se debe quietar cualquier escrupuloso, 
especialmente el que siente en su alma aquel santo propó-
sito y determinación que arriba dijimos. Porque el que se 
halla con un corazón tan aparejado para todo lo que man-
da Dios, que si fuese menester decir todos sus pecados á 
voces en la plaza los diría, habiendo hecho su diligencia, 
¿qué tiene éste por qué temer? Y si caso fuese que en he-
cho de verdad se quedase algún pecado por confesar, que-
dándose por esta vía, no por esto tiene el hombre por qué 
temer porque este dictamen susodicho le salva. No hizo 
Dios la confesión para lazo de las conciencias, sino para 
alivio y descargo de ellas; y sin duda no fuera alivio, sino 
lazo, si le echara tan grandes cargas y obligaciones como 
los escrupulosos imaginan. 

Y porque el no saber la diferencia que hay entre el pen-
samiento y el consentimiento, dijimos también que era 
causa de escrúpulos, será bien que demos alguna luz en 
esta parte. Pues para esto es de saber, que con un pensa-
miento malo se puede haber el hombre en una de cuatro 
maneras. Porque si cuando el pensamiento se levanta acu-
de luego con el temor de Dios, ó con la representación ó 
memoria de Cristo crucificado, y lo lanza de sí. aquí no 
hay pecado sino merecimiento, pues va vencido el enemi-
go. Más si algún tanto se detiene en él, ya este deteni-
miento es culpable, y es pecado venial, más grave ó más 



liviano, según fuere mayor ó menor el deteniento. Y para 
acusarse de este exceso, basta que señale la especie del 
pecado diciendo: Acúsome que tuve nn pensamiento des-
honesto, ó de ira, ó de vanagloria, y no lo deseché tan 
presto de mí como debiera, antes me detuve algún tanto 
en él. Pero si el negocio pasa tan adelante que llega el 
hombre á consentir en aquel mal pensamiento, determi-
nando de ponerlo por obra, si se le ofreciere aparejo para 
ello, ya esto es conocidamente pecado mortal, y por tal se 
ha de confesar. Y esto no es malo de conocer, porque el 
tal consentimiento es una cosa tan fea y tan consentida 
por todo el hombre, que muy claramente podrá quien 
quiera conocer la diferencia que hay entre un simple pen-
samiento y un consentimiento deliberado de estos. Por-
que esta es ya una manifiesta desvergüenza contra Dios, 
y dejar el hombre sellado, y firmado de su nombre, que 
quiere alzarse y rebelarse contra Él y quebrantar sus man-
damientos. t 

Otro grado hay más delicado que estos, que es el que 
llaman los teólogos delectación morosa, que es consenti-
miento deliberado, no en la obra exterior, sino en el de-
leite del pensamiento interior, que es cuando el hombre 
determinadamente quiere estarse deleitando en un pensa-
miento malo; aunque no le quiera poner por obra. Pues 
aquí es donde suelen tropezar los escrupulosos y tomar 
ocasión para sus escrúpulos. Para consuelo de los cuales, .j 
es de saber, que para que esta manera de delectación sea 
pecado mortal, se requiere que haya en ella consentimien-
to deliberado de querer el hombre deleitarse y ocuparse 
en pensar una cosa que de suyo es pecado mortal, y en-
tiendo por deliberado, cuando el hombre de propósito 
quiere estar deleitándose con el pensamiento de una cosa 
torpe, ó viendo que está en esto, no la desecha. Por do pa-
rece, que si esto viene como á traición, cuando el hombre 
sin mirar lo que piensa se embebece en un pensamiento 
de estos, y cuando abre los ojos y echa de ver lo que pien-

sa, luego lo lanza de sí, ya aquí no hay pecado mortal, 
porque no fue este consentimiento deliberado. Item, si 
después que advierte lo que pensaba, y procurando de 
apartarse de ello apenas lo puede hacer por estar ya el co-
razón tan cebado en lo que pensaba, que no lo puede bien 
sacar de allí, tampoco hay aquí pecado mortal; porque esto 
procede del ímpetu de la pasión precedente, la cual así co-
mo no fué voluntaria, así tampoco lo será todo lo que des-
pués se sigue de ella; porque si la causa no fue pecado, 
tampoco lo será el efecto que necesariamente de ella se 
siguió. 

Y porque en esta materia hay muchas delicadezas que 
decir (i), de que tratan copiosamente los teólogos, sola-
mente diré para este propósito lo que escribe uno de ellos, 
conviene saber: que este pecado regularmente no cae sino 
en personas desalmadas que viven sin temor de Dios, y 
que si dejan de pecar, no es por respeto de la conciencia, 
sino de la honra ó del mundo, ó por falta de aparejo; las 
cuales, ya que no pueden salir con lo que pretenden, ha-
cen eso"que pueden, que es estarse deleitando en cosas 
torpes y deshonestas, y gozar de aquel deleite fantástico é 
imaginado, porque no pueden gozar de otro. 

Con estas cosas y con otras semejantes, se podrá curar 
esta dolencia de los escrupulosos; porque aunque en algu-
nos parece incurable, pero en hecho de verdad no lo es, 
mayormente en los humildes y sujetos al parecer ajeno, 
de los cuales muchos hemos visto ya curados y restituidos 
á la salud. 

A R T Í C U L O V 

• QUINTO I M P E D I M E N T O D E C U A L Q U I E R OTRA A M A R G U R A 

Y D E S A B R I M I E N T O DEL CORAZÓN 

No sólo el desabrimiento que nace de los escrúpulos, 
pero generalmente cualquier otro desabrimiento y arnar-

( i ) T . T h e o . , a, 2. q. 154. > ' c . 



gura de corazón, ora nazca de ira, ora de envidia ó de ren-
cor, ó de cualquiera otra mala raíz, es impedimento grande 
para la oración. Porque como la dulzura y amargura sean 
cosas contrarias, claro está que mal podrá caber en un 
mismo corazón la amargura del vicio y la suavidad de la 
oración, que es el más suave de todos los lectuarios del 
alma. Por lo cual dice San Agustín (i): «Mira que tu co-
razón es un vaso que está lleno de hiél, y por eso si quie-
res henchirlo de miel, es menester que primero vacíes la 
hiél.» Por esto con mucha razón nos manda el Apóstol (2) 
que desechemos de nuestras almas todos estos desabri-
mientos y amarguras de corazón, las cuales así como son 
perjudiciales á la caridad, así también lo son al fervor de 
la caridad y alegría de la devoción. El lugar donde mora 
Dios, es el alma pacífica y mansa, y por esto conviene 
desechar de ella todo lo que impide esta paz y tranquili-
dad; porque no la desampare este Huésped celestial. Para 
lo cual debemos andar siempre con un santo cuidado de 
nunca abrir la puerta á ningún género de pensamientos 
desabridos y congojosos; y cuando alguna vez se nos en-
traren en casa, echarlos muy presto de la puerta fuera, 
arrojando, como el Profeta dice, muy confiadamente todos 
nuestros cuidados en el Señor, y haciendo el corazón lar-
go y ancho para todo trabajo con esta fe y esperanza. 

A R T Í C U L O VI 

S E X T O I M P E D I M E N T O DE LAS CONSOLACIONES S E N S U A L E S 

Estos cuatro impedimentos susodichos son algo seme-
jantes entre sí, porque, ó son pecados, ó de cosa que nace 
de pecados. Ahora añadiremos algunos otros, los cuales, 
aunque sean algo diferentes de los pasados, no lo son en 
el daño que hacen para el fin que pretendemos. Entre los 
cuales, es uno, y muy principal, el amor y gusto de las 
consolaciones sensuales, el cual de todo en todo cierra la 

( l i E x S e r m . Dñi. iu M o n t . , c . 2.—(2) Epl ies . , 4. 

puerta al amor y gusto de las espirituales. Porque así co-
mo nadie envía el cirujano á la casa del sano, sino á la del 
herido, así comunmente no enviará Dios aquel Espíritu 
divino, que tiene por nombre Paracleto, que quiere decir 
consolador, á la casa de los consolados y alegres vanamen -
te, sino á la de los afligidos y tristes por su amor. «Dad 
sidra, dice Salomón (i) álos tristes y vino á los que viven 
en amargura de corazón; beban y olvídense de su pobreza 
y no se acuerden más de sus trabajos.» Pues para curar 
esta dolencia, provee Dios de esta medicina, y por esto no 
la envía á la casa de los sanos; sino á la de los enfermos. 

Delicada es, dice San Bernardo (2), la divina consolación, 
y no se dá á los que buscan la ajena. Es como la mujer 
casta y legítima, que así como merece ser amada sola, asi 
se agravia si la aman en compañía de otras. En figura de 
esto leemos, que nunca se dió aquel maná, que contenía 
en sí toda la suavidad (3), á los hijos de Israel en el de-
sierto, hasta que del todo se les acabó la harina que habían 
sacado de la tierra de Egipto. Y así nuncá se dará al hom-
bre el pan de los ángeles en este destierro hasta que haya 
renunciado por Dios los deleites y pasatiempos del mnndo 
Muy mala compañera (4) es la consolación humana para 
la divina, y por esto es menester que la una vaya fuera de 
casa, porque 110 dé mala vida á la otra. 

Contra esto hacen algunos, que por una parte querrían 
tener gusto y sabor en la oración, y después de este ejerci-
cio quieren tener sus pasatiempos y recreaciones, sus plá-
ticas y conversaciones,•quieren comer, y beber, y vestir, y 
tratarse con todo regalo; y finalmente, de tal manera que-
rrían gozar de Dios, que no querrían perder estos buenos 
bocados del mundo. Estos no piensen que podrán jamás 
aprovechar en este camino mientras anduvieren á este pa-
so. El ave (5) que juntamente nada y vuela, es reprobada 
en la ley y tenida por sucia. Pues, ¿quién es figurado por es-

1) P r o v „ 31.—{2) S e n n . . S, in N a t a l i D o m l a t - W E x o d . . 1 6 . - ( 5 ) Gene. , 

21. - ( 5 ) L e v , x i . 



ta ave sino el alma del hombre regalado y sano, que por 
una parte quiere zambullirse y bañarse en las aguas de 
sus deleites y refrigerios, y por otra quiere levantar su es-
píritu á la contemplación de las cosas altas y divinas? No 
puede ser esto, no se engañe nadie, porque así como la luz 
y las tinieblas no se compadecen en uno, así tampoco las 
consolaciones espirituales y sensuales; pues también se 
contradicen entre sí espíritu y carne, como tinieblas y luz; 
y por esto el que quiera gozar de las unas, es por fuerza que 
ha de desechar las otras. De manera que así como los que 
quieren entrar en un colegio, renuncian primero todas las 
prebendas y beneficios que tienen, porque de otra manera 
no podrían ser admitidos en él, así tenga por cierto que ha 
de renunciar las consolaciones terrenas el que quisiere ser 
admitido á las divinas. Bien entendía esto el profeta David, 
cuando decía (i): «No quiso mi alma consolarse con las co-
sas de la tierra; acordóme de Dios y deleitóme con su me-
moria, y el deleite fué tan grande, que mi espíritu ya desfa-
llecía. »Mira si fué buen trueque este, y si se podía llamar 
á engaño, pues por consolaciones tan pequeñas le dieron 
consolaciones tan grandes y tantas, que quedó lleno y col-
mado el corazón y no las podía sufrir. 

Esta es la causa por que tantos se ponen á pensar en 
aquella fuente de deleites sin ningún deleite, porque tie-
nen los senos de su alma llenos de otros peregrinos delei-
tes. Amador celoso es Dios de nuestras almas, como El 
mismo lo dice (2), y por esto no quiere admitir otros delei-
tes ni otros amores extranjeros cor? los suyos. Por tanto 
si quieres gozar cumplidamente de este bien, toma aquel 
consejo de San Agustín que en una palabra lo comprendió 
todo diciendo: «Déjalo todo y hallarlo has todo, porque 
todas las cosas hallará en Dios quien todas las dejare por 
su amor.» 

(1) Psal. , 7 6 - - ( 2 K x o d . . 20, & . 34. 

A R T Í C U L O VII 

SÉPTIMO IMPEDIMENTO, DE LOS CUIDADOS DEMASIADOS 

Contrario impedimento al de los deleites es el de los 
cuidados; más no menos dañoso que él. Cuidados y delei-
tes, dice el Salvador que son las espinas que ahogan la si-
miente (1) de la palabra de Dios. Por donde, con mucha 
razón, dice San Bernardo (2), que necesidad y codicia eran 
las dos principales raíces de todos los males del mundo, 
porque todos los males que se hacen, ó son por salir de al-
guna necesidad que nos da pena ó por conseguir algún de-
leite que nos dé alegría. Pues los cuidados de estas nece-
sidades son una de las cosas del mundo que más impide, 
así el gusto de la devoción, como el reposo de la oración, 
porque estos arrebatan el corazón de tal manera, que 110 
lo deja pensar en otra cosa que en aquella que los causó, 
la cual está pungiendo el corazón y dando golpes á la puer-
ta y solicitándonos por su medio. Pues, ¿quién podrá dor-
mir v reposar en medio de tanto mosquito (3) como hay en 
esta tierra de Egipto? Menester es cierto aquel conjuro del 
Esposo de los Cantares (4), para que pueda tomarla Espo-
sa este sueño de vida entre tantas cosas que "la inquietan. 
Mas se dirá, ¿qué remedio para sacudir estos cuidados que 
tan fuertemente se nos pegan? El remedio es que trabajes 
cuanto te sea posible por descarnar tu corazón del amor 
s e n s u a l de todas las criaturas, porque de este amor nacen 
todas estas congojas, s e g ú n que arriba se declaró y por 
tanto, si quieres carecer de todos los cuidados, el medio 
es trabajar por carecer de todos los extraños y peregr inos 
amores. P o r q u e para un salto tan grande como es v iv i r en 
esta v ida sin cuidados, m u y de atrás y m u y de le jos es me-
nester que se tome la corrida, así que en un palabra se 

( í ) N a « . . i 3 . - ( 2 ) S u p e r p l . q u i habi t . S e r m ó n TI. 

Paulo post . init ium.—(3^ E x o d . , 8.—,4) Cant. , 8. 



concluye todo esta doctrina: No ames y no te acongojarás: 
no te deleites en las criaturas si no según Dios y no te en-
tristecerás por ellas sino según Dios. Créeme cierto que 
donde las dan las toman, y que el amor y deleite en las 
criaturas tienen sobre sí muy grandes tributos. 

El segundo remedio es tomar todos estos cuidados y 
arrojarlos en los brazos de Dios, teniendo confianza,que El 
pondrá buen cobro en lo que fiáremos de sus manos, pues 
El nos manda que lo hagamos depositario de todos nues-
tros negocios, y tomemos solamente á cargo la guarda 
de sus mandamientos. De esta manera lo hacia la Esposa, 
cuando decía: «Mi amado (i) es para mí y yo para El. El 
para mí mirando lo que me cumple, y yo para Él, mirando 
por lo que cumple á su servicio;» dando á entender por es-
tas palabras, que si el hombre se emplea todo en el servicio 
de su Criador, Él se empleará todo en el bien de su criatu-
ra. ¿Por qué se llama la ley de Dios pacto, si no porque hay 
en ella esta manera de correspondencia y concierto entre 
Dios y la criatura? Pues¿ cuándo quebrará este concierto 
por parte de Dios? ¿Cuándo faltará á nadie su palabra? Con 
sólo este recuerdo enviaba San Francisco á sus religiosos á 
negociar seguros, diciéndoles aquellas palabras de Profeta 
(2): «Arroja tus cuidados en el Señor, que Él te proveerá 
Oh cuán poquitos cristianos, aunque sean délos muy reco-
gidos, saben hacer esto de verdad. «Muchos hombres, dice 
el Sabio (3), se llaman misericordiosos, más varón fiel ¿quién' 
le hallará? Pues esta es una de las virtudes más propias 
del verdadero cristiano: esta es la que más paz acarrea 
consigo; esta es en la que Dios más veces lo prueba y exa-
mina, y esta es, finalmente, la que el hombre menos puede 
alcanzar por sí, si no tiene especial favor de Dios. No es de 
todos tener aquella fe deSusana (4),que estando ya senten-
ciada á muerte en medio de las piedras y de los enemigos 
estando ya el agua á la boca y á la soga á la garganta, tenía 
su corazón seguro con la esperanza en Dios. 

(1) C a n t - . - ( 2 ) Psal . , 54—(3J Prov. , 2 0 . - ( 4 ) D a n 13. 

Mas dirás: ¿Qué haré yo para alcanzar esa virtud? Sigue 
á Dios, (1) como la Cananea, hasta el fin, yo no callen las 
lágrimas de tus ojos, y porfía sin descansar hasta que halles 
esta preciosa margarita (2). Considera también cuán fiel es 
Dios, y cuán leal á aquellos que esperan en Él, como lo fué 
á David, á Abrahán y á Jacob y á todos los demás. En Tí, 
dice el Profeta, (3) esperaron nuestros padres; en Ti, Señor, 
esperaron y librástelos. A T í llamaron, y fueron hechos sal-
vos; en Tí esperaron, y no les salieron en blanco sus espe-
ranzas. Mirad, hijos, dice el Eclesiástico (4), por todas las 
naciones del mundo, y decidme: ¿Quién esperó en el Señor 
y cayó de su esperanza, ó quien perseveró en sus manda 
mientos y fué desamparado de Él? 

Tanto es sin duda mayor la fidelidad de Dios que la del 
hombre cuanto es mayor la bondad de Dios que la del 
hombre. Toma, pues para tus negocios y cuidados aquel 
consejo de San Agustín que dice (5): Arrójate en los brazos 
de Dios, y no hayas miedo que hurte el cuerpo y te deje 
caer: te recibirá y salvará.» 

A R T Í C U L O VIII 

O C T A V O I M P E D I M E N T O , D E LAS O C U P A C I O N E S Y MÁS 

D E LA E S P E C U L A C I Ó N 

Así como impiden los cuidados y congojos del espíritu, 
así también impiden las ocupaciones y trabajos del cuerpo 
cuando son demasiados; porque los unos embarazan el 
espíritu para que no pueda orar, y los otros ocupan el 
tiempo para que no haya lugar de orar, y así dejan al hom-
bre sin tiempo y sin espíritu para esta ejercicio, que de 
ambas cosas tiene necesidad. Y como quiera que hagan 
esto todas las ocupasiones demasiadas, pero muy más 
particularmente lo hacen las de los estudios y las letras, 
aunque sean de Teología, cuando se ordenan para sola 

( i ) Math. , 15 - (2) Math. , 1 3 . - (3¡ Psal . , 21-. (4) E c c l c s í . - L i b . , 8 

{censos-



concluye todo esta doctrina: No ames y no te acongojarás: 
no te deleites en las criaturas si no según Dios y no te en-
tristecerás por ellas sino según Dios. Créeme cierto que 
donde las dan las toman, y que el amor y deleite en las 
criaturas tienen sobre si muy grandes tributos. 

El segundo remedio es tomar todos estos cuidados y 
arrojarlos en los brazos de Dios, teniendo confianza,que El 
pondrá buen cobro en lo que fiáremos de sus manos, pues 
El nos manda que lo hagamos depositario de todos nues-
tros negocios, y tomemos solamente á cargo la guarda 
de sus mandamientos. De esta manera lo hacia la Esposa, 
cuando decía: «Mi amado (i) es para mí y yo para El. El 
para mí mirando lo que me cumple, y yo para Él, mirando 
por lo que cumple á su servicio;» dando á entender por es-
tas palabras, que si el hombre se emplea todo en el servicio 
de su Criador, Él se empleará todo en el bien de su criatu-
ra. ¿Por qué se llama la ley de Dios pacto, si no porque hay 
en ella esta manera de correspondencia y concierto entre 
Dios y la criatura? Pues¿ cuándo quebrará este concierto 
por parte de Dios? ¿Cuándo faltará á nadie su palabra? Con 
sólo este recuerdo enviaba San Francisco á sus religiosos á 
negociar seguros, diciéndoles aquellas palabras de Profeta 
(2): i Arroja tus cuidados en el Señor, que Él te proveerá 
Oh cuán poquitos cristianos, aunque sean délos muy reco-
gidos, saben hacer esto de verdad. «Muchos hombres, dice 
el Sabio (3), se llaman misericordiosos, más varón fiel ¿quién' 
le hallará? Pues esta es una de las virtudes más propias 
del verdadero cristiano: esta es la que más paz acarrea 
consigo; esta es en la que Dios más veces lo prueba y exa-
mina, y esta es, finalmente, la que el hombre menos puede 
alcanzar por sí, si no tiene especial favor de Dios. No es de 
todos tener aquella fe deSusana (4),que estando ya senten-
ciada á muerte en medio de las piedras y de los enemigos 
estando ya el agua á la boca y á la soga á la garganta, tenía 
su corazón seguro con la esperanza en Dios. 

(1) C a n t - . - ( 2 ) Psal . , 54—(3J Prov. , 2 0 . - ( 4 ) D a n 13. 

Mas dirás: ¿Qué haré yo para alcanzar esa virtud? Sigue 
á Dios, (1) como la Cananea, hasta el fin, yo no callen las 
lágrimas de tus ojos, y porfía sin descansar hasta que halles 
esta preciosa margarita (2). Considera también cuán fiel es 
Dios, y cuán leal á aquellos que esperan en Él, como lo fué 
á David, á Abrahán y á Jacob y á todos los demás. En Tí, 
dice el Profeta, (3) esperaron nuestros padres; en Ti, Señor, 
esperaron y librástelos. A T í llamaron, y fueron hechos sal-
vos; en Tí esperaron, y no les salieron en blanco sus espe-
ranzas. Mirad, hijos, dice el Eclesiástico (4), por todas las 
naciones del mundo, y decidme: ¿Quién esperó en el Señor 
y cayó de su esperanza, ó quien perseveró en sus manda 
mientos y fué desamparado de Él? 

Tanto es sin duda mayor la fidelidad de Dios que la del 
hombre cuanto es mayor la bondad de Dios que la del 
hombre. Toma, pues para tus negocios y cuidados aquel 
consejo de San Agustín que dice (5): Arrójate en los brazos 
de Dios, y no hayas miedo que hurte el cuerpo y te deje 
caer: te recibirá y salvará.» 

A R T Í C U L O VIII 

O C T A V O I M P E D I M E N T O , D E LAS O C U P A C I O N E S Y MÁS 

D E LA E S P E C U L A C I Ó N 

Así como impiden los cuidados y congojos del espíritu, 
así también impiden las ocupaciones y trabajos del cuerpo 
cuando son demasiados; porque los unos embarazan el 
espíritu para que no pueda orar, y los otros ocupan el 
tiempo para que no haya lugar de orar, y así dejan al hom-
bre sin tiempo y sin espíritu para esta ejercicio, que de 
ambas cosas tiene necesidad. Y como quiera que hagan 
esto todas las ocupasiones demasiadas, pero muy más 
particularmente lo hacen las de los estudios y las letras, 
aunque sean de Teología, cuando se ordenan para sola 

( i ) Math. , 15 - (2) Math. , 1 3 . - (3¡ Psal . , 2 1 - . (4) E c c l c s í . - L i b . , 8 

{censos-



especulación; porque una de las ocupaciones más contrarias 
á la devoción, es esta susodicha especulación del entendi-
miento; la cual se bebe toda la virtud del alma, y deja 
como yerma y seca la voluntad para que no sienta ni guste 
de Dios. Porque con las otras ocupaciones, que son pura-
mente corporales, aunque fuese cavar ó hacer algo de ma-
nos, bien se compadece tratar con el espíritu cosas de 
devoción, como la trataban aquellos Padres del Yermo (i) 
haciendo sus canastillas y labrando sus huertas; mas con las 
ocupaciones del entedimiento, mal se compadecen las de la 
voluntad, si no se ordenan de tal manera, que venga á ser-
vir y no impedir este ejercicio, como lo hacían los Santos 
cuando estudiaban, y por esto no perdían, sino antes acre-
centaban con esto su devoción. 

Mas en las unas y en las otras ocupaciones, conviene te-
ner medida para que no impida lo menos á lo más; conviene 
saber,la obra de Marta á la de María (2), que escogió lamejor 
parte. Por esto aconseja el bienaventurado San Francisco á 
sus religiosos en la regla, que de tal manera trabajen, que 
no maten el espíritu de la oración, al cual todas las cosas 
deben servir. El Sabio (3) otrosí nos aconseja que busque-
mos la sabiduría en el tiempo de la desocupación, y añade 
diciendo: «Que el que mas se desocupare y en menos cosas 
entendiere, este llegará más presto á la cumbre de ella. » 
Con esta mismasentencia concuerda la de todos los filósofos 
gentiles (4), los cuales dicen, que el alma se hace sabia con 
la quietud y respeto interior, y no sólo con la interior de las 
pasiones, sino también con la exterior de las ocupaciones: 
porque siempre lo uno anda junto con lo otro. De manera 
que así como el agua reposada está más dispuesta para poder 
ver en ella todas las cosas, como en un espejo claro, así tam-
bién lo está el almadiando vive en este sosiego y quietud, 
pues por esta causa el demonio trabaja tanto por enturbiar 
loscorazones délos hombres con mil maneras de ocupa-

(1) C a s i a n u s , i , 2, c . 1 4 . — (2) L u c . , c . 10. - (3] E c c l e s . , 3S. -(4) A r i s t . , 7. P h i 

s i c o . T e x t . 20. 

ciones, finguiéndoles muchas necesidades falsas, para que 
embarazados y ahogados con ellas, ni tengan tiempo ni co-
razón para vacará Dios. Así lo hizo en figura de esto Faraón 
con los hijos de Israel (i); los cuales como dijesen que que-
rían ir al desierto á sacrificar á Dios dijo él que por estar 
ociosos y desocupados les venían aquellas nuevas devo-
ciones y santidades, y por tanto que él proveería cómo los 
cargasen de mayores ocupaciones; porque así ahogados y 
embarazados con ellas, 110 les vagase acordarse de Dios. 
¡Oh á cuántos tiene el Príncipe de este mundo así ahogados 
en obras de vanidades, haciéndoles rodear toda la tierra 
buscando pajas y haciéndoles entender siempre en obras 
de barro y tamo para edificar torres de viento! Los cuales 
nunca tienen un rato de soledad para ofrecer en él á Dios 
sacrificio de oración, porque todo el tiempo de la vida les 
ocupan las obras de Faraón. 

¿Quién (2) echó fuera del convite del Evangelio aquellas 
tres maners de convidados, si 110 ocupaciones y cuidados 
demasiados? Uno se escusa diciendo, que ha de ir á visitar 
sus heredades; otro con que quiere ir á probar sus novillos; 
otro con los cuidados y negocios de su casa y familia, y así 
todos se quedan fuera de aquel sagrado convite. De donde 
nace, que ocupados siempre los hombres en estas obras te-
rrenas y apartados déla conversasión de Dios y de las cosas 
espirituales, vienen á hacerse del todo sensuales y aun in-
sensibles para las cosas de su salud. Y porque creas esto ser 
así, oye cuán encarecidamente lo dice San Bernardo (3) al 
Papa Eugenio por estas palabras: « Esto es lo que siempre 
temí y temo, que viéndote cercado de tantas ocupaciones 
como trae consigo el oficio Pastoral, desconfiando de ver 
el fin de ellas, vengas á no hacer cosa de esto, y carecer de 
este justo y necesario dolor que ahora tienes por verte cer-
cado de ellas. Y por esto, mayor cordura será que tú les 
hurtes el cuerpo á sus veces y tiempos, que no que te dejes 
ir tras ellas y ser llevado á donde tú no querrás. 

( i ) E x o d . , 5. — (2) L u c , , 1 4 . - (3) L i b . , 1. C o n s i d e r a t i o u e P a u l o i u f r a i n i t i u i n . 



Y si me preguntas á dónde dígote el corazón duró. Y no 
me preguntas qué cosa sea corazón duró; porque si no 
sentiste ahora este golpe, el tuyo es. Porque aquel sólo es 
corazón duro que no se espata de sí mismo, porque no se 
siente. Y si quieres más saber qué cosa sea corazón duro, no 
lo preguntas á mí; pregúntalo á Faraón, que él te respon-
derá (i). Ninguno jamás de corazón duro alcanzó salud, 
sino aquel por ventura de quien Dios se apiadó (2) y le quitó 
el corazón de piedra y se lo dió de carne. Pues, ¿qué es cora-
zón duro? El que ni se rasga con la compunción ni se ablan-
da con la piedad, ni se mueve con ruegos, ni hace caso de 
amenazas, y con los azotes se endurece más; y relatados 
otros muchos males que sigen de este tal corazón, al cabo 
concluye diciendo: Cata aquí, pues á donde te pueden lle-
var estas malditas ocupaciones, si todavía profías á entre-
garte á ellas, sin dejar nada de tí para tí. Mira que pierdes 
el tiempo, y si quieres que te hable como Jetro (3) á Moisés, 
tú te consumes con los trabajos, los cuáles no son otra cosa 
sino aflicción ele espíritu, consunción del anima y perdimien-
to de su gracia. «Hasta aquí son palabras de San Bernardo. 
Pues por aquí verá el hombre cuán grande sea el peligro 
de las ocupaciones demasiadas; y asimismo con cuánta 
discreción y templanza se deben tomar los negocios, aun-
que sean santos; pues vemos que a las ocupaciones arri-
madas al Sumo Pontificado, que parecen tan justas y nece-
sarias, llama aquí este Santo malditas, y dice que son lo-
cos trabajos y perdimientos de tiempo, no siempre, sino 
cuando se toma indiscretamente. Y para esto conviene 
que tenga el hombre muy medidas y tanteadas las fuerzas 
de su espíritu, para que, conforme á ellas, tome la carga 
de las ocupaciones; porque de otra manera si excede la car-
ga á las fuerzas ¿qué se puede esperar sino segura caída? 

Y para salir con esto, son necesarias dos muy señaladas 
virtudes, que son discreción y fortaleza. La discreción pa-
ra entender, como dije, el caudal de nuestra fuerza y las 

(1) Eccli. 3—{2) Ezech., u, tec36.—(3> Exod., 18. • -

expensas cotidianas de tiempos y ejercicios, de que tene-
mos necesidad para traer la vida concertada. Y entendido 
esto, es menerter una grande constancia y fortaleza para 
sacudir todos los negocios que fuera de estos se nos ofre-
cieren, y no sujetarnos, salva siempre la obediencia, á lo 
que no podemos llevar. Porque los que se dejan vencer de 
ruegos, ó de importunidades, ó de otros respetos huma-
nos, por los cuales se cargan de cuidados demasiados, des-
pués, vienen á dar con la carga en tierra, y ni pueden con 
lo uno ni con lo otro, y así vienen tarde á entender con el 
mal de su daño la culpa de su indiscreto atrevimiento. 

Y para esta misma victoria sirve también aquella supre-
ma virtud á la cual pertenece seguir, en todo y por todo, 
el beneplácito y llamamiento de Dios; el cual siempre nos 
llama á la mortificación de nuestras pasiones y á los ejer-
cicios por donde esta se alcanza, y no quiere ni acepta o-
tros servicios peregrinos, cuando 110 se cumple primero 
con esto. Por donde el siervo de Dios, debe siempre tener 
ante los ojos aquellas palabras que envió á decir el rey 
Saúl á David (1), cuando le quería casar con su hija, al 
que, como se escusase por pobre, mandó decir: «No tiene 
el rey necesidad de hacienda ni de arras, sino de cien pre-
pucios de filisteos para que se tome venganza de los ene-
migos del rey. »Pues, si el rey de la tierra no tiene necesi-
dad de las riquezas de nadie, ¿cuándo menos el del cielo 
que podría con un sólo querer dar mil vueltas al mundo? 
Mas no quiere él otra cosa del hombre, sino venganza de 
sus enemigos, que son nuestros pecados y pasiones, y de 
estas quiere que le demos los prepucios, cortando y 
mortificando todas las demasías de ella. Y porque esto 
apenas se puede hacer sin el ejercicio de la oración y con-
sideración, esto es lo que nos pide más que muchos otros 
géneros de servicios á que no somos obligados. Y si en el 
mundo hay tanto desorden, como vemos, por ventura es 
esta una muy principal causa porque los hombres no quie-

(I) 1, Reg., xS. 



ren servir á Dios en lo que Él quiere ser servido, sino en 
lo que cada uno le quiere servir. Y porque hay algunas 
cosas que al principio se pueden fácilmente desechar; pero 
después de entregado el hombre á ellas, no las pueda e-
char á puertas ajenas, y cuauclo se ve ya enredado por to-
das partes, y desea salir, no halla por dónde; por esto es 
menester aún mayor prudencia para comprender desde 
lejos los peligros y repararse con tiempo antes que llegue 
el golpe, y, como dice el Sabio (i), aparejar la medicina an-
tes de la dolencia. Y esto no es menester probarlo por ra-
zones; porque á cada paso hallará el hombre muchos ejem-
plos de personas inconsideradas, que por ser incautas al 
principio en no mirarlas cargas y obligaciones que se echa-
ban á cuestas, después vinieron á dar con ellas en tierra, y 
á sentir y llorar, ya muy tarde, lo que temprano debieran 
proveer. 

A R T Í C U L O I X 

N O N O IMPEDIMENTO, D E I.A I N T E R R U P C I Ó N 

DE LOS BUENOS EJERCICIOS 

También suele ser muy grande, y aun muy ordinario 
impedimento de la oración, el cortar muchas veces el hilo á 
los buenos ejercicios, sin haber causa legítima para ello. 
Para lo cual es de saber, que entre todas las miserias del 
corazón humano, una de las mayores es, que estando tan 
vivo y tan presto para cualquier efecto malo, esté tan frío 
y tan pesado para el bueno. Porque 110 es menester más 
que un solo pensamiento que pase de vuelo para inflamar 
todo nuestro corazón, y á veces también el cuerpo; y para 
tener un afecto bueno, como es un poco de devoción, á ra-
tos es menester rodear cielo y tierra, y con todo esto Dios 
y ayuda Poa eso se clice del homore (2) que es espíritu que 
va y no vuelve: porque se va tras la vanidad y corrupción 

• (1) Kccle. , iS—. (2) Gsal . , 77. 

con grandísima facilidad, y no vuelve de ella sino con gran-
de dificultad. Ciertamente si los hombres supiesen sentir 
lo que era razón, ninguna cosa habían de sentir tanto, en-
tre las miserias de nuestra vida, como ésta. Pues por esta 
causa nos conviene poner gran recaudo en conservar la 
devoción, porque así como es fácil de conservar después 
de alcanzada, así es muy dificultosa de recobrar después 
de perdida. 

Y por esto decimos que es grande impedimento para la 
oración el cortar el hilo á los buenos ejercicios: porque 
cuando después quiere el hombre volver sobre sí, viene á 
á hallarse tan inhábil y tan nuevo para ellos, como si nunca 
los hubiera conocido. De donde le viene á acaecer una cosa 
semejante á aquella que dijo San Pedro: »Maestro (1), to-
da la noche hemos trabajado y no hemos tomado ningúh 
pez.» Pues esto mismo suele acontecer á los que de esta ma-
nera se descuidan, como lo dice muy bien San Bernardo á 
Eugenio por estas palabras (2): ¿Cuántas veces te acaece 
llegar á la oración y desear levantar el corazón á Dios, y 
quieres, y no puedes? ¿Cuántas te esfuerzas y no pasas ade-
lante? ¿Cuántas comienzas y derribante, y donde comienzas 
ahí acabas? ¿Y cuándo comienzas á urdir te cortan la tela?» 
Toda esta dificultad nace de haber dejado por algunos días 
enfriar el corazón. Por donde justamente permite el Señor 
(3) que seamos castigados con esta pena; pues, tan mal 
cobro pusimos en la gracia recibida que á lo menos 
nos sea escarmiento para otra. Todo esto dice maravillosa-
m e n t e Salomón por esta semejanza ( 4 ) : «Si el cuchillo se 
amolare y viniere á perder los filos que antes tenía, con 
mucho trabajo se volverá á afilar; y con esta diligencia se-
guiráse sabiduría.» Las cuales palabras, aunque tengan di-
versos sentidos, y se puedan aplicar á muchas cosas; pero 
muy más propiamente se aplican al misterio de la oración 
y de la Escritura divina, como San Jerónimo sobre este 
paso las aplica Porque por experiencia se ve, si una vez 

(1 ; Luc. , 5 . - ( 2 ; ib., 1, de Cousideratione.-C3) Isa., 3S.-(4)Eccl. , 10 
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pierde el hombre los hilos de la devoción y el fervor del 
espíritu, cuanto trabajo le sea menester para volver á reco-
brarlo, después de lo que viene á quedar escarmentado y 
avisado, y á trabajar el bien que tiene, por no verse otra vez 
en semejante conflicto. 

Y así como la interrupción de estos ejercicios impide 
mucho la oración, así, por el contrario la continuación de 
ellos es la cosa que más ayuda para alcanzarla. El árbol 
que tiene sus riegos ordinarios á sus tiempos, presto viene 
á crecer y dar fruto. El estudiante también, que siempre 
cursa las lecciones y sigue siempre la escuela de su maes-
tro, en poco tiempo llega ála perfección de lo que estudia; 
así como por el contrario, el que hace muchas y lar-
gas interrupcciones, tarde ó nunca llegará á saber na-
da; porque cuando vuelve otra vez á su estudio ya tiene 
olvidados los principios, y así, todo se va en comienzos. 

Verdad es que cuando esta interrupción es breve, y por 
alguna causa piadosa ó necesaria, presto quiere el Señor 
que se cobre lo perdido; y aun á veces guarda al siervo fiel 
y obediente la ración doblada después de acabada su obe-
diencia. También es verdad que esta manera de interrup-
ción, con menor peligro pasa en los perfectos que en los 
principiantes; porque éstos, como son aún pobres necesi-
tados, el día que no lo trabajan no lo comen; mas los que 
son ya más perfectos y ricos, siempre tienen dentro de sí 
más caudal para sustentarse por algún espacio, aunque no 
ganen de nuevo. Por lo cual, parece que una de las princi-
pales diferencias que hay entre los perfectos é imperfectos, 
es ésta: Que los perfectos son como árboles de secano que 
aunque estén algunos días sin regarse, todavía conservan 
su verdor y dan su fruto; más los imperfectos son como ár-
boles de regadío, que en faltándoles el riego luego pierden 
todo aquel lustre y hermosura que tenían, mostrando bien 
claro por fuera la virtud y beneficios que les falta de dentro. 

A R T Í C U L O X 

DÉCIMO IMPEDIMENTO, DEL REGALO Y DEMASÍA EN 

COMER Y BEBER 

También es muy conocido impedimento para este cami-
no la demasía y regalo en comer y beber: así como, por el 
contrario, el ayuno y la templanza es grande ayuda para 
él. Por eso andan siempre juntos en la Escritura divina 
(i), como coadjutores y hermanos, el ayuno y la oración; 
y por esto mismo aquellos santos Padres, que se apartaban 
á los desiertos á vacar á la contemplación, eran tan extre-
mados en sus ayunos y abstinencias, como leemos en sus 
historias. 

Pues así como el ayuno corporal ayuda á levantar el es-
pírtu á Dios, así por el contrario, lo abate y entorpece la de-
masía en comer y beber. Y la razón de esto es, porque le-
vantar el espíritu á contemplar aquella luz eterna y hacer 
que esté hábil para recibir las influencias y resplandores 
de ella, es una cosa tan alta y tan sobrenatural, que, como 
dice San Agustín(2), es menester que el hombre recoja to-
das sus fuerzas en uno y que emplee todo su caudal en es-
ta su vida ' si quiere arriba á ella. Porque este vuelo tan 
alto requiere un hombre muy libre de todo aquello que 
pueda tirar de él para otra parte. Lo contrario de lo cual 
hace la demasía del comer y beber, la cual 110 por una sino 
por muchas vías nos impide esta subida. Lo primero, por-
que ocupa una buena parte de la virtud del alma en la obra 
de la digestión, en la cual la misma naturaleza, como por 
justicia, pide su derecho, y quiere que toda la virtud para 
entonces se emplee en aquella obra tan necesaria para la 
vida. De donde nace hallarse los hombres tan pesados, 
después que se han excedido en comer y beber, para cual-
quiera cosa de estudio y atención. 

f i ) T o b i . . 12, M a t h . ^ . — [ 2 ) L i b . , 10. de T r i n i t . c a p . 5. 3-



pierde el hombre los hilos de la devoción y el fervor del 
espíritu, cuanto trabajo le sea menester para volver á reco-
brarlo, después de lo que viene á quedar escarmentado y 
avisado, y á trabajar el bien que tiene, por no verse otra vez 
en semejante conflicto. 

Y así como la interrupción de estos ejercicios impide 
mucho la oración, así, por el contrario la continuación de 
ellos es la cosa que más ayuda para alcanzarla. El árbol 
que tiene sus riegos ordinarios á sus tiempos, presto viene 
á crecer y dar fruto. El estudiante también, que siempre 
cursa las lecciones y sigue siempre la escuela de su maes-
tro, en poco tiempo llega ála perfección de lo que estudia; 
así como por el contrario, el que hace muchas y lar-
gas interrupcciones, tarde ó nunca llegará á saber na-
da; porque cuando vuelve otra vez á su estudio ya tiene 
olvidados los principios, y así, todo se va en comienzos. 

Verdad es que cuando esta interrupción es breve, y por 
alguna causa piadosa ó necesaria, presto quiere el Señor 
que se cobre lo perdido; y aun á veces guarda al siervo fiel 
y obediente la ración doblada después de acabada su obe-
diencia. También es verdad que esta manera de interrup-
ción, con menor peligro pasa en los perfectos que en los 
principiantes; porque éstos, como son aún pobres necesi-
tados, el día que no lo trabajan no lo comen; mas los que 
son ya más perfectos y ricos, siempre tienen dentro de sí 
más caudal para sustentarse por algún espacio, aunque no 
ganen de nuevo. Por lo cual, parece que una de las princi-
pales diferencias que hay entre los perfectos é imperfectos, 
es ésta: Que los perfectos son como árboles de secano que 
aunque estén algunos días sin regarse, todavía conservan 
su verdor y dan su fruto; más los imperfectos son como ár-
boles de regadío, que en faltándoles el riego luego pierden 
todo aquel lustre y hermosura que tenían, mostrando bien 
claro por fuera la virtud y beneficios que les falta de dentro. 

A R T Í C U L O X 

DÉCIMO IMPEDIMENTO, DEL REGALO Y DEMASÍA EN 

COMER Y BEBER 

También es muy conocido impedimento para este cami-
no la demasía y regalo en comer y beber: así como, por el 
contrario, el ayuno y la templanza es grande ayuda para 
él. Por eso andan siempre juntos en la Escritura divina 
(i), como coadjutores y hermanos, el ayuno y la oración; 
y por esto mismo aquellos santos Padres, que se apartaban 
á los desiertos á vacar á la contemplación, eran tan extre-
mados en sus ayunos y abstinencias, como leemos en sus 
historias. 

Pues así como el ayuno corporal ayuda á levantar el es-
pírtu á Dios, así por el contrario, lo abate y entorpece la de-
masía en comer y beber. Y la razón de esto es, porque le-
vantar el espíritu á contemplar aquella luz eterna y hacer 
que esté hábil para recibir las influencias y resplandores 
de ella, es una cosa tan alta y tan sobrenatural, que, como 
dice San Agustín(2), es menester que el hombre recoja to-
das sus fuerzas en uno y que emplee todo su caudal en es-
ta su vida ' si quiere arriba á ella. Porque este vuelo tan 
alto requiere un hombre muy libre de todo aquello que 
pueda tirar de él para otra parte. Lo contrario de lo cual 
hace la demasía del comer y beber, la cual 110 por una sino 
por muchas vías nos impide esta subida. Lo primero, por-
que ocupa una buena parte de la virtud del alma en la obra 
de la digestión, en la cual la misma naturaleza, como por 
justicia, pide su derecho, y quiere que toda la virtud para 
entonces se emplee en aquella obra tan necesaria para la 
vida. De donde nace hallarse los hombres tan pesados, 
después que se han excedido en comer y beber, para cual-
quiera cosa de estudio y atención. 

f i ) T o b i . . 12, M a t h . 17-—¡2j L i b . , 10, de T r i n i t . c a p . 5. 3-



Lo segundo, porque los mismos humos de vapores de 
la comida, suben al cerebro, donde está el asiento de las po-
tencias que sirven á la obra de la contemplación, y cubren 
toda aquella parte como una niebla oscura, con la cual se 
impide la operación de aquellas potencias y por consi-
guiente la del entendimiento que se sirve de ellas. De 
donde nació aquella sentencia de los griegos (i), que alega 
S. Jerónimo en una epístola; que dice: «El vientre lleno de 
mantenimiento, no engendra delgado entendimiento. » Y 
por el contrario, se dice de Julio César, que iba templado 
y ayuno cuando se puso á usurpar el imperio romano pa-
ra dar á entender que iba con grande atención y cuidado á 
intentar este negocio; lo cual es propio de hombres tem-
plados y ayunos, como efecto que siempre se sigue de esta 
causa. 

Lo tercero, porque naturalmente vemos que la demasía 
en el comer y beber, solicita y llama en el corazón del 
hombre á cosas vanas, como es, á parlar, reir, burlar, jugar, 
porfiar y otras cosas semejantes. Porque así como el espíri-
tu, cuando está lleno de devoción, llama el corazón á cosas 
espirituales y divinas, así el cuerpo lleno de mantenimien-
to lo llama á cosas corporales y vanas. Conforme á lo cual, 
dice San Gregorio (2), que de la artura del vientre nacen 
alegría vana, burlería, carnalidades, hablar demasiado, ru-
deza de entendimiento y otras cosas semejantes; por las 
cuales se ve claro cuán favorable sea la virtud á él contra-
ria, que es ayuno y templanza, como lo muestra S. Cri-
sóstómo por esas palabras: «El ayuno (3) cría en el alma 
unas alas espirituales con las cuales sube á lo alto, y con-
templa desde allí á Dios, y mira como debajo de sus pies 
todas las cosas mundanas.» Y así cono los navios que lle-
van menores cargas navegan con mayor ligereza, mas los 
que van muy cargados caminan con mayor peligro, así las 

1 In E p i s . , a d N e p o t i a n u m de v i t a c l e r i c o r u m . — 2 In 3, P . P a s t o r a l i s ad 

m o n i t . 20, in p r i n c i p i o e t c . l i b . 31, M o r a l , c . 31, c i r c a f i u e m . - 3 H o m . , 1, de 

p o e n i t e n t i a . 

almas cargadas, con el ayuno, están más ligeras para nave-
gar por el piélago de esta vida y para levantar los ojos al 
cielo y despreciar desde allí como sombra todas las cosas 
presentes; mas por el contrario, la demasía del comer y 
beber entorpece el espíritu y apega el cuerpo, y así hace 
el alma cautiva y sujeta á la gula hasta derribarla. Y así 
dice en otro lugar: «El manjar tomado con templanza y 
en el vientre alcanzado de mantenimiento, es mejor que 
el ayuno de dos ó tres días; y mejor es comer cada día po-
co, que pocas veces mucho. Muy provechosa es el agua 
que poco á poco cae de lo alto; mas el torbellino furioso y 
arrebatado, deseca y roba las tierras. 

Los que de esta manera viven, siempre serán ricos de 
tiempo, que es una muy gran riqueza, y en pocos días ten-
drán larga vida, pues todo lo que viven es de provecho, 
sin tener que desechar. Y por esto el varón justo, aunque 
acabe sus días en breve, todavía tiene la vida larga, porque 
se aprovecha de todas las horas y tiempos de ella: mas los 
malos, y señaladamente los que tienen por Dios el vientre, 
traen siempre las almas en vida muertas y sepultadas con 
el peso del mantenimiento. Y así como gente que no vive 
más que por comer y henchir el vientre, así ni entienden en 
otra cosa, ni aun les queda tiempo ni habilidad para ella. 

Mas particularmente las cenas largas son más peijudi-
ciales para este negocio; lo uno porque gastan el tiempo, 
diputado para las sagradas vigilias y para regalar las 
almas, en regalar los cuerpos; y lo otro, porque llenando 
el estómago de mantenimiento, no se puede levantar el 
hombre á la media noche, ni madrugar á la mañana con 
ligereza, que son los dos tiempos más aparejados para este 
negocio. Porque como dice San Basilio (i), así como el 
soldado que va muy cargado no puede menear las armas, 
así el clérigo ó religioso, no puede bien perseverar en las 
vigilias de la oración cuando está entorpecido y pesado 
con la carga del mantenimiento. 

(I) S e r m . , 2, de j e j u n i o . 



Y no sólo la demasía de los manjares, sino también la 
curiosidad y regalo de ellos, y los convites y fiestas se-
mejantes, son una muy cierta polilla y pestilencia de estos 
ejercicios. Porque, ¿dónde se pierde más tiempo y se des-
concierta más el espíritu, y se rebaja más todo el hombre, 
que entre estos convites y regalos? Allí con el calor del 
vino y con el sabor de los manjares, y con la dulzura de 
la compañía, suelta el hombre la lengua á hablar cuanto 
se le antoja, y tras ella se .va también el corazón, y allí por 
todas partes se derrama el espíritu. Pues, ¿cuánto es el 
tiempo que aquí se pierde? ¿Cuántos los inconvenientes á 
que se exponen los aficionados, especialmente aquellos 
á quienes por razón de su profesión les son prohibidas? 
¿Cuántos son los medios y adherencias que los tales bus-
can para conservarse en ellas? ¿Y cuántas veces, por esta 
causa, se viene á perder la paz, la caridad y la concordia? 
Bien entendía esto aquel gran Sabio, pues tantas veces en 
sus Proverbios nos avisa de ello, como quien conocía el 
gran daño que de aquí se podía seguir. En una parte dice: 
-E l que es amigo de convites (i), vivirá en pobreza, y el 
que busca manjares delicados y vinos preciosos, nunca 
enriquecerá.» En otra parte dice (2): «No te halles en los 
convites de los que son amigos de beber vino y comer 
carne; porque los que se dan á este vicio, y aquí gastan su 
hacienda, serán consumidos; y el sueño y pereza de los 
tales vendrá á parar en pobreza.» 

En otra parte, aun más encarecidamente, refiere los gran-
des males que de aquí se siguen, diciendo: (3) «¿Para 
quién es el ay? ¿Y para quien los tropiezos y las caí-
das? ¿Para quién los ruidos y contiendas? ¿Para quién 
la heridas sin causas, sino para los que se deleitan en 
el vino y son amigos de comer y beber?» Todos estos, 
y otros muchos males, trae consigo este vicio; por 
donde el mismo Sabio viene á concluir en otra parte di-
ciendo (4): «Lujuriosa cosa es el vino, y bulliciosa la em-

(1) P r o v . , 21 .— (2) Pro». , 23—13) Ibid.—(4) Prov . , 20. 

briagnez: quien en estas cosas se deleita, no será sabio.« 
Y está clara la razón; porque conocida cosa es que el ca-
mino para la verdadera sabiduría son las lágrimas, la 
compunción y la mortificación de las pasiones, á las cua-
les cosas de todo en todo contradice el regalo del cuerpo, 
y el cuidado y apetito de sus deleites. Porque (5), como 
dice San Crisóstomo, así como el fuego no se puede en-
cender ni sustentar en materia húmeda, así tampoco la 
compunción entre los deleites y regalos corporales; porque 
estas dos cosas son en sí tan contrarias, que la una mata 
la otra; pues la una es madre del llanto y la otra de la risa: 
la una aprieta el corazón la otra lo relaja. 

Sea, pues, esta regla general que el siervo de Dios, acor-
dándose de aquella amarguísima hiél y vinagre que el 
Hijo de Dios por nuestro amor, gustó (6) en la cruz, se 
contente con manjares viles y groseros, y estos procure 
tomar con tal templanza, que siempre se halle preparado 
para levantar el espíritu á Dios, y para cualquier otro 
ejercicio espiritual sin que la carga del cuerpo y del man-
tenimiento lo lleve en pos de sí. Acuérdese que la per-
fección de la vida cristiana es una perpetua oración y 
comunicación con Dios; y por esto, quien ha de tener por 
oficio traer siempre el espíritu levantado á Dios, siempre 
ha de tener el espíritu y el cuerpo dispuesto y aparejado 
para esto, ^i un músico estuviese obligado á tañer siem-
pre, necesario le sería traer siempre templado el instru-
mento en que había de tañer. Y si un cazador quisiese 
todo un día cazar, necesario le sería también traer todo 
aquel día templados los perros y el azor. Pues como no sea 
otra la vida del perfecto cristiano, sino andar siempre en 
busca de Dios y de su gracia, y traer siempre ocupado el 
corazón con esta música interior que se hace con la ora-
ción, quien siempre ha de entender en esto, siempre ha de 
traer el espíritu y cuerpo templado para ello. Así lo acon-

t i o c e c o r á i s , — , 6 ) M a t t h . , 27, l i a r e . , 15. 



seja San Jerónimo á una doncella diciendo (i): «Procura 
de comer con tal templanza que siempre quedes con ham-
bre, para que después de comer y beber, puedas libremente 
orar, y leer, y entender en cualquier ejercicio espiritual.» 

A R T Í C U L O X I 

DE O T R O GÉNERO DE IMPEDIMENTOS PARTICULARES 

Estos son los impedimentos generales que comunmente 
suelen ofrecerse á todos en este camino. Otros hay más 
particulares, conforme á las condiciones naturales y aficio-
nes de cada uno, como vemos algunos que son natural-
mente tan cuidadosos en lo que han de hacer, que una 
paja que hayan de menear, no pueden reposar ni aun dor-
mir de noche con aquella espina, los cuales, si tienen 
algo en qué entender, nunca pueden perseverar con reposo 
en la oración, 

Otros hay como lunáticos, que les dan unas tan grandes 
priesas y fervores del corazón sobre cosas de aire, que en 
dándoles esta priesa, no se pueden contener si no van 
luego á cumplir su apetito, aunque dejen á Dios con la 
palabra en la boca. Este es vieio de los que están hechos 
á cumplir siempre su voluntad; los cuales suelen tener 
muchos apetitos y antojos, y están tan sujetos á esto, por 
el mal hábito que tienen, que si luego no hacen su volun-
tad, parece quieren morir. A estos más fácilmente saca el 
demonio de la oración, tirándoles por estos apetitos, como 
por unas cadenas, según se lee de un monje que estaba en 
el monasterio de San Benito (i), el cual en ninguna ma-
nera podía sosegar en la oración; y así al tiempo que los 
otros monjes estaban orando, éste luego se escabullía de 
aquella santa compañía, y se iba á entender en otras cosas. 
Por el cual como hiciese oración el bienaventurdo P. San 
Benito, vió en espíritu un muy disforme negro que se 

( i ) A d . D e m e t r i a d e m . 

C2) D . G r e g . , 2, l i b . D i a l . c . 4. 

llegaba á él, y tomándolo por la mano, le sacaba como por 
f u e r z a de aquel lugar. Y así es de creer cierto, que se 
aprovecha el demonio de estas nuestras malas inclinacio-
nes para hacer de ellas unas cadenas con que tire de no-
sotros y nos saque de tan provechoso ejercicio. Por donde 
el siervo de Dios, cuando esto sintiere, crea cierto, aunque 
no lo vea, que todo ello es obra del enemigo que quiere 
hacer con él otro tanto. 

Mas sobre todos estos particulares impedimentos, el que 
ordinariamente más impide, es el amor desordenado de 
algunas cosas en que tenemos puesta toda nuesta afición. 
Para cuyo entendimiento es de saber, que apenas hay en 
el mundo persona tan religiosa, ni tan libre de sus pasio-
nes que no tenga algún idolillo á quien sirva y adore: 
quiero decir, alguna cosa en que tenga puesta su afición, 
y por cuya posesión y amor trabaje y haga todo lo que 
sea posible. Unos están presos del amor de las letras y del 
estudio, de la ciencia y elocuencia; y aquí tienen casi pues-
ta la suma de todos sus deseos; de tal manera, que á ninguna 
de todas las otras cosas del mundo arrastran, sino á ésta; 
pareciéndoles que ninguna otra es grande ni digna de la 
generosidad y nobleza del hombre, sino sola ella. A otros 
lleva en pos de sí el apetito de la honra del mundo, ó de 
la privanza de príncipes y de grandes señores, ó de la 
hacienda y bienes temporales. Y otros finalmente están 
trabados de otras aficiones diversas como caballería atada 
á su pesebre. Y después que han dado lugar en su cora-
zón á estas aficiones, luego con el mismo estudio y amor 
que abrazan el fin, se emplean en buscar todos los medios 
por donde mejor la pueden conseguir. Y así unos se dan á 
trastornar libros de noche y de día, con aquella ansia de 
llegar á su deseado fin; otros á buscar hacienda por todas 
las vías que pueden; otros, á negociar y solicitar sus cosas, 
y otros á otras cosas semejantes. Porque dado lugar á 
aquella raíz, por fuerza es que se ha de dar á todas estas 
ramas que de ella proceden. Las cuales, sin duda, son 



aquellas malas yerbas y espinas del Evangelio (i) que 
abogan la simiente de la palabra de Dios; porque ocupado 
el hombre en estos negocios con tan demasiada solicitud, 
ni le queda tiempo ni corazón libre para vacar á Dios. Y 
así acaece muchas veces á éstos, que estando en oración 
los saca de allí el demonio, y los baja del cielo á la tierra y 
aun á veces los lleva arrastrando, para que vayan á enten-
der en aquellas cosas á que los llama su afición. De mane-
ra que llamándolos Dios por una parte á su mesa, y á sus 
brazos y regalos, y á la participación de su espíritu, dejan 
de acudir á este llamamiento por acudir á cosas de vanidad. 

Pues los que de esta manera buscan á Dios, tengan por 
cierto que nunca le hallarán. Porque como dice nuestro 
Salvador (i), nadie puede servir á dos señores, sino que 
por fuerza ha de amar el uno y aborrecer el otro, ó sufrir al 
uno y despreciar al otro. Y los que pretenden lo contrario 
son semejantes á aquellos nuevos pobladores de la tierra 
de Samaría, enviados por el rey de los Asirios, de los cua-
les dice la Escritura, que por una parte honraban y sacri-
ficaban á Dios, y por otra también honraban y sacrifica-
ban á sus ídolos. Por donde á los tales conviene decir 
aquellas palabras que el profeta Samuel decía á los hijos 
de Israel (2): «Si os volvéis á Dios de todo vuestro cora-
zón, quitad los dioses ajenos de en medio de vosotros y 
servid al Señor solo, y os librara del poder de vuestros 
enemigos.» Si los hombres considerasen atentamente 
cuanto es lo que merece Dios, y cuán poquito es lo que 
puede dar el corazón del hombre, verían claramente como 
no hay que repartir donde tanto es lo que se debe y tan 
poco lo que se puede dar. 

Y por esto el que desea acertar este camino trabaje por 
desarraigar de su corazón todas estas aficiones extrañas, y 
presentarlo ante el acatamiento divino, como una materia 
prima, desnuda de todas las formas; para que así pueda 
Dios imprimir en él todo lo que quisiere sin resistencia. 

(1) Math. , 6,—(2) 1, Reg. , 7. 

E s t a e s aquella resignación tan alabada y encomendada 
por todos los maestros de la vida espiritual, á la cual per-
tenece ofrecer á Dios un corazón libre y desligado de to-
das las aficiones y deseos del mundo, para que no haya en 
él cosa que impida las influencias y operaciones del Espí-
ritu Santo. Acuérdate que dos cosas señaladamente se re-
quieren para acabar cualquier obra; una que haga y otra 
que padezca; una que mande y otra que obedezca. Pues si 
tú quieres que Dios acabe tu obra en tí, mira cual de estas 
dos partes te conviene elegir. Y pues á Dios (i) no con-
viene obedecer, ni á tí mandar, deja lo que es de César á 
César y lo que es de Dios á Dios. Quiero decir, deja á el 
que te encamine y gobierne, y haga lo que por bien tuvie-
re de tí; y tú ponte en sus manos, como un poco de barro 
que no resiste á las manos de su Maestro. Y sábete que no 
hay otra resistencia sino la de las propias aficiones y vo-
luntades y de las obras y negocios que se siguen de ellas. 

Y porque no podemos en esta vida despedirnos de mu-
chas ocupaciones y ejercicios peregrinos, á lo menos tra-
bajemos porque no se prenda nuestro corazón en ellos, 
sino que siempre tenga el cetro y principado entre todos 
el estudio y afición ála Sabiduría divina. A ésta, digamos 
de todo nuestro corazón aquellas palabras del Sabio (2): 
«Esta es la que yo amé y busqué desde mi juventud y tra-
bajé de tomarla por mi esposa y hacerme amador de su 
hermosura.» Este es nuestro último fin, este es el centro, 
de nuestra felicidad, para esto fuimos criados y para esto 
fueron criadas todas las cosas. Todo el tiempo que en esto 
gastáremos, pensemos que vivimos; y todo lo que saliere 
de aquí, si no fuere por justa causa y necesidad, tengá-
moslo por perdido. 

E n todos los otros negocios entendamos mas con el 
cuerpo que con el espíritu, y más con las manos que con 
e l c o r a z ó n , d e l a manera «ue nos aconseja el Apostol di-
ciendo (3): «Querría, hermanos, que miraseis como es bre-

( 1 ) Math. , 2i.-(2) Sap-, 8 . - Ü J 2, Cor., 7. 



ve el tiempo de esta vida. Por donde conviene que los que 
tienen mujeres, las tengan como si no las tuviesen; y los 
que lloran eomo si no llorasen; y los que se gozan como 
si no se gazasen, 

Va tanto en este documento, que de sólo él depende to-
do el concierto ó desconcierto de la vida espiritual, como 
se prueba claro por esta razón. Porque como en las obras 
morales el fin sea la raíz y fundamento de todo lo que se 
ha de hacer, estando los fines ordenados y puestos en sus 
lugares, todo lo demás irá ordenado; mas si estuvieren 
pervertidos y trastrocados, así estará también todo lo de-
más. Porque como estos son los que guían la danza, por 
doquiera que estos van, tira todo lo demás. Asienta pues 
en tu corazón con grandísima determinación, que el prin-
cipal fundamento de tu vida es esta comunicación y trato 
familiar con Dios: piensa que esta es tu heredad, y tu teso-
ro, y tu mayorazgo, y todo tu caudal; y cerrados los ojos á 
todas las cosas, y puesto debajo de los pies todo lo demás 
trabaja por emplearte siempre en esto. Porque sin duda es-
te es el fin para que fuiste criado, y esta es la mejor obra 
de cuantas puede hacer una criatura: y esta es aquella me-
jor parte que escogió María; y esta es, entre todas las co-
sas, la de que Dios más se sirve: y esta es obra de la vida 
contemplativa, que es más perfecta que la activa: y aquí, 
finalmente, se ejercita nuestro corazón en el amor ac-
tual de Dios, que es la mejor de todas nuestras obras; por-
que, como dice Santo Tomás (i), la interior afección de la 
caridad es el más excelente acto y más meritorio de cuan-
tos el hombre puede hacer. Pues, ¿en qué mejor demanda, 
y en qué más alta empresa puedes tú emplear tu corazón? 
Y si por ventura eres amigo de saber y deseas alcanzar sa-
biduría, ten por cierto que aquí enseña Dios á sus familia-
res amigos grandes cosas. Y además de esto, la sabiduría 
que El aquí enseña es tan alta, qu£ todo oro (2), que es to-
da sabiduría humana, en comparación de ella, es un poco 

(1) 2, 2. q . 184, a r t . i , y 3 . — > J S a p . 7. 

de arena; así como lodo será estimada la plata delante de 
ella. Por lo cual, así como á este fin no puedes ni debes 
anteponer otro fin, así á los ejercicios y medios por donde 
ésta se alcanza, no debes anteponer otros negocios. Todo 
lo de la tierra sea accidental y accesorio: ésta sólo sea la 
que nade sobre todo, y prevalezca sobre todo, y reine so-
bre todo, y por cuyo amor se desprecie y sacrifique todo. 
No hagas tan gran pecado como es poner á Dagón par á 
par junto del Arca del Testamento, como hicieron los Fi-
listeos, sino el Arca (i) esté en lo alto y Dagón esté pos-
trado delante de ella. De esta manera, pues, ordenado y 
graduado el amor del fin, toda la vida estará ordenada; 
mas desordenado este amor todo lo demás irá desorde-
nado. 

( i j 1, R e g . 6. 

» 



l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l f l l l l l l l S I I B I I l l l l l l l k 

I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I in i l l l l l l l l l l l l l l l l lU IMI I I I l l l lMl l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l 

CAPITULO VI 
DE L A ORACIÓN T E O L Ó G I C A M E N T E C O N S I D E R A D A , A D 

MENTEM D I V . T H O M A E . 

I 

QUID S I T O R A T I O 

Oratio est «petitio decentium impetrandarum a Deo, et 
cum ascensu mentis ad Deum» (i). (Vide amplius P. Val-
gornera, Ord. Praed., Vol. i, pag. 184). 

II 

U T R U M ORATIO SIT DE J U R E N A T U R A E ? 

Rationalistae (ducibus J.-J. Rousseau, Kant, Saisset, Da-
miron et F. Simón) orationem, quatenus est gratiarum ac-
tio, optimam esse fatentur; orationem vero in sensu peti-
tionis acceptam rejiciunt ut inutilem, Dei Sapientiae, 
imutabilitati et bonitati injuriosam, hominisque digni-
tati oppositam. «C'est quand la priere contient une de-
mande qu' il paraît difficile de la concilier avec l'inmuta-
bilite divine: car, d ' u n côte, on ne demande que pour ob-
tenir, et, d' un antre côté, Dieu ne change rien á ses dé-
crets» (2). 

A D V E R S U S EOS S I T S E Q U E N S 

Thesis: 
Oratio, in sensu petitionis accepta, non solum maxi-

(1) D i v . T h o u i . 2.a 2, a e q. 83, art . 1. O. 

(2) D a m i r o n , Cours de phi l . morale, p . 238. - S i m o u , L a Reí . n a l . p . 377,272. 
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me congruit naturae humananae, verum etiam jure natura-
li praecipitur (i). 

P r o b . : — P a r s Congruit. i.°J In Crdinatione re-
rum maxime convenit ut Deus eligat ea, quae sunt ad 
cultum sibi debitum aptissima: sed talis est Oratio in sen-
su petitionis accepta; nam «per orationem homo Deo re-
verentiam exhibet, in quantum ei se subjicit, et profitetur 

* orando se Eo indigere sicut auctore suorum bonorum ». 
2.0 Decet hominem ad Deum praecipue moveri per fi-

duciam; sed, quum aliquid ä Deo petimus, fiducia move-
mur ad Eum, ut ad patrem nostrum et benefactorem, se-
cundum ea S. Doctoris: «Deus nobis multa praestat ex sua 
liberalitate, etiam non petita; sed quod aliqua vult praesta-
re nobis petentibus, hoc est propter nostrain utilitatem: 
ut scilicet fiduciam quamdam accipiamus recurrendi ad 
Deum, et ut recognoscamus eum esse bonorum nostrum 
auctorem» (2). 

2.a Pars —Praecipitur. Omnibus inest inclinatio na-
turalis ac invincibilis ad orandum; ea autem inclinatio 
lex naturae putanda est; oratio igitur jure naturali praes-
cribitur. 

Prob, major. Experientia universali constat homines 
ubique terrarum ä Xumine summo precari, ut det prae-
mia virtuti, aut veniam peccatorum condonet, ut prospera 
et opportuna largiatur, mala autem avertat. In arduis 
auxilium à Deo rogamus, et in periculis una clamamus 
voce: Heu ¡Domine, salva nos! Unde merito scripsit Plu-
tarchus: «Urbem templis diisque carentum, quae preci-
bus.... non utatur, nemo umquam vidit>. Et Pius I X R. P. 
in epist. ad Praefectum Caerim. Martinucci. 30 Decemb. 
1872 scripsit: « Se credendi legem statuit supplicando» 

Prob, minor. Inclinatio ilia lex naturae putanda est; 
homo enim orationi intentus est, eo quod recte judicat se 
multis egere, Deum autem esse bonorum omnium aucto-

f . ) S u m . T h e o l . 2.» 2. a e , q . 83, a 1 - . 7 ; et Contra Gentes , l i b . I l l , c a p . 65 
(2) S u m . T h e o l . 2 a 2. a e q . 83, a. 2 - a d 3 m. et art . 2 et 4. 



rerti et largitorem: «Nec in hunc furorem, ait Seneca, om-
nes mortales consensissent alloquendi surda nuìnina et 
inefficaces deos, nisi nossent illorum beneficia, nunc ul-
tro oblata. nunc orantibus data magna et oportuna». 

E N OBJECTIONES R A T I O N A L I S T ARUM A D V E R S U S ORATIO-

NEM: obj. I.;1)—Oratione petimus ut fiat miraculum et 
ordinatio Providentiae immutetur: unde, oratio est Deo 
injuriosa (i). 

«Si nous savions toujours ce que nous faisons quand 
nous prions, nous ne demanderions pas si faciliment des 
miracles» (2). 

Resp.: Neg. ani. Non enim propter hoc rogamus, ut di-
vinam dispositionem immutemus, sed ut id impetremus 
quod Deus disposuit per orationes ssse implendum; ut 
scilicet, «homines postulando mereantur accipere quod eis 
Omnipotens Deus ante saecula disposuit donare» (3). 

Unde nego Conseq. nan difficultas a rationalistis aliata 
nititur sophismate, quod vocant ignorantiam elenchi. 

Obj.)—Deus seit ea, quibus indigemus; aliunde libera-
lius est dare aliquid non petenti, quam dare petenti. Ideo 
non est conveniens Deum orare; aut salutem oratio et pror-
sus inutilis. 

Resp.: Concedo utrumque antecedens, sed nego con-
sequentiam; nam ex altera causa, oratio est, conveniens 
et utilissima: «ut fiduciam quamdam accipiamus recurren-
di ad Deum tamquam ad auctorem sonorem sperum» 
juxta D. Thomam. 
sur les désirs formés au dedans de nous Ces instances 
font de 1' homme agenouillé devant Dieu, un cortisan men-
diant une faveur» (4) 

Ci) I ta o m u e s r a t i o n a l i s t a e : v . g r . , R a u s s e a u , «Profess, de fo i d u vie. sa-
v o y . D a m i r o n , » C o u r s de p h i l . morale , p . 235. 

(2) J . S i m o n , «La R e l i g i . n a t . p a g . 379-380. 

(3) S u m . T b e o l . 2a. -jœ. q . 83. art . 2 et p. ia. q . 23, a r t . 8, et S u m . Contra 
Gentes , l ib . I I I , c a p . 65. 

(4) J . S i m o n , L a Rei . nat . p a g . 3S2—383. 

Resp: Nego luniAntec. Oratio enim, nisi tantum ex 
abusu, non fit magis supertitiosa, quam caeteri actus reli-
gionis externae.—Nego 2um. antec., praesertim, cum ho-
dierni rationalistae ipsos homines humiliter rogare non 
erubescant, ut dignitates impetrent. Unde nego Conse-
quentiain: nain oratio vocalis orationi internae convenien-
ter et utiliter adjungitur, sive ad excitandam interiorem 
devotionem, sive quasi ad redditionem debiti corporis, si-
ve e x veliementi affectione, secündum illud psalmi: «Lae-
tatum est cor meum, et exu Itavit lingua in e a •> (i) 

Obj. IV) Si decet orare,spiritualia tantum rogare opor-
tet; unde materialia petere â Deo non licet. «Nous ne di-
rons pas: Mon Die, fais pousser nos épis; mais nous di-
rons: Mon Dien, doune-moi le courage de semer; ou: Con-
sole-moi de n' avoir pas récolté; Voila la vrai prière la 
seule permise» (2) 

Resp.: Dis. ant:. Deum rogare debemus ut spiritualia 
nobis concédât primario et principaliter, co ne.; ex-
clusive, nego. 

Distili, pariter conseq.; non decet materialia petere pri-
mario et principaliter, con.; secundario et conditionate, 
nego. 

Revera «hoc licet orare, quot licet desiderare» (3). Sed 
temporalia licet desiderare, non quidem principaliter, sed 
« in quantum per ea vita temporalis sustentatur, et in 
quantum nobis organice deserviunt ad actus virtutum. Et 
ideo pro temporalibus licet orare» (4). Vide insuper P. Bal-
gornera, ord. Praed. pag. 218—22). 

III 

DE N E C E S I T A T E T H E O L O G I C A ORANDI 

Praeter q. 83, art, 2., 2.a, 2.ae, documenta e x S. Scriptura 

(1) Psal . X V . 9. (2) J . S i m o a. l.a Reti g. nat p a g . 3 8 1 - 3 8 2 . - ( 3 ) S . A u g . 

A d Prob. Epist . 130. c a p . X I I . — ( 4 , S u m . - T h e o l . 2.® 2.ae, q. 83 a r t . 6.; et 

Aristotel . Eth. c a p . V I I I , 1 E t h i c . 
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afferimus, quibus evidenter constat Deutn ordinasse ora-
tiones tamquam causas secundas ad obtinenda bona, 
queis indigemus: (i) 

Matth. 26—«Orate, ne intretis in tentationein». 
Jacob. 5.—«Orate pro invicem, ut salvemini». 
Jacob. 4.—«Non habetis propter quod non postulatisi 
A d Colosses. 4.—Orationi instate vigilantes in ea». 'A 
Matth. 7.—«Petite et accipietis». 
A d Thessalonicens. cap,-ult.-«Sine intermissione orate . 
Lue. 18.—«Oportet semper orare». 
Matth. 17.—«Hoc genus daemoniorum non ejicitur nisi 

per orationein et jejunium». Ad Rom. 16—< Cmnis, qui 
invocaverit 11 omen Domini, sah us erit». 

Ad Ephes. 6.—«Orantes omni tempore». 
S. Augustinus, DE DONO persev. cap. 16 dicit: «Constat 

Deum alia danda etiam non orantibus, sicut initium fidei; 
alia nonnisi orantibus praeparasse, sicut usque in finem 
perseverantiam.» Et luculenter constat ex Catechismo ad 
Parochos, parte IV, cap. I, 

IV 

Nedum, ait P. Billuart, utilis est et conveniens oratio 
ad salutem, sed et omnibus adultis necessaria necessitate 
medii, non quidem ex natura rei, quia non desunt alia 
media, quibus potuisset procurari salus; sed E X ORDINA -

T I O N E DIVINA , quae disposuit, ut per orationem tanquam 
per medium convenientissimum, obtineretur salus, ut 
patet ex dictis. Vide insuper 4am partem, cap. 1; n.° 2. Cate-
chismi ad Parochos. 

E x quo inferes orationem etiam esse necessariam neces-
sitate praecepti tum divini tum naturalis. Naturalis, quia 
posita ordinatione divina est medium necessarium ad salu-
tem; divini, ut patet ex variis locis S. Scripturae citatis. 

Quando urgeat hoc praeceptum? (2) 
'1) C a t e c h i s m , ad Parochos, p a r s 4.a c a p . I , nrs. 1, 2, 3, 4. 
{1) S. L i g j r i o d ice asf: Sai m a n t i c e n s e s cnm T r u l l e u c h s et V i l l a l , contra 

Resp., ait Billuart, urgere dum instat gravis necessi-
tas, v. gr., superandi tentationem, actum contritionis eli-
ciendi, sacramenta suscipiendi, opus arduum assumendi, 
in periculo mortis, etc. 

Unde per accidens et saltem ex lege charitatis tenetur 
quilibet homo orare, inter alios, in sequentibus casibus: 

Primo, quando adest necessitas gratiam recuperandi. 
Secundo, quando adest periculum gratiam amittendi. 
Tertio, quando adest periculum grave propiae mortis. 
Quarto, quando occurrit aliqua spiritualis necessitas 

proximi, cui aliter sucurri non potest, nisi orando pro eo. 
Quinto, quando Respublica seu Communitas adest in 

aliqua gravi necessitate, seu periculo, sive spirituali, sive 
temporali. 

In istis enim, et similibus casibus, tenetur quis ex po-
pulo orare sub gravi, vel levi culpa ommino destimanda 
prudenti judicio, juxta gravem vel levem casus indigen-
tiam et urgentiam. Ita communiter auctores. 

Respectu autem aliquarum particularium personarum 
potest insuper adesse obligatio orandi in quatuor especia-
libus casibus: 

Primo, quando adest specialis status, vel Ordinis Sacri 
vel Beneficii, vel Religionis profesae.. 

Secundo, quando adest speciale votum. 
7 erti o, quando adest speciale pactum. 
Quarto, quando adest speciale praeceptum imposituin 

a Superiore, vel in Sacramento Penitentiae. Ita coramu-
niter. 

al ios, c e u s e n t o r a t i o n e m o b l i g a r e per se tr ipl ic i tempore, sc i l icet , in i n s t a u t i 

usu rat ionis , in a r t i c u l i mort is , et s e m e l sa l tem in a n n o . D i c i t u r per se n a m 

per accidens c e r t u m e3t o b l i g a r e , q u a n d o urget m a g n a tentat io , q u a e a l i a s 

v i n c i n e q u e a t v e l q u a n d o u r g e t m i g n a c a l a m i t a s p o p u l i a u t prox imW. E u l a 

i n t r o d u c c i ó n del l i b r o . 



V 

DE DIüTURNITAE ORATIONIS 

De orationejuxta Div. Thoinatn (q. 83, a. 14, 2a 2ae) du-
pliciter loqui posumus. Uno modo secundum ipsam, et alio 
modo secundum causam suam, quae est desideriutn salu-
tis. Oratio, secundum se spectata non potest esse continua; 
quia oportet aliis operibus vacarí; et contraria tenentes 
tamquam haeretici sunt habiti sub nomine Euchitarura 
apud Epiph., haeresi ultima; et S. Agust, haeresi 37. 

Oratio vero, secundum causam spectata, debet esse con-
tinua quia desideriutn salutis, quod est ejus causa, de-
bet esse in nobis continuum vel actu, vel virtute. Et hoc 
sensu possunt intelligi orationis continuae praecepta Luc. 
18: «oportet semper oraxo. et non deficere» Ad Ephes. 6,: 
«orantes omni tempore»; et I Thessal. 5: «Sine intermi-
ssione orate». (Vide P. Morán, Teología Moral, vol. 1, num°. 
584, pag. 279). 

V I 

DE MERITO ORATIONIS. 

Praeter effectum spiritualis consolationis, quam prae-
sentialiter oífert, est meritoria impetratoria et satisfactoria. 

Oratio est meritoria, et quidem de condigno vitae 
eternae et aumenti gratiae sicut quilibet alius actus virtù-
tis, in quantum procedit ex radice charitatis sue gratiae 
santificante, mediante religione, juxta Div. Thomam 2". 
2. q. 83, art. 15. Intellige hoc meritimi de condigno respec-
tu orantis, alterius pro quo oret, sicut docet Angelicus Doc-
tor in hac quaestione in resp. ad 211m. 

Tarnen alteri potest orans mereri de congruo. 

Est impetratoria illius quod petimus ex gratuita 
misericordia et fidelitate Dei, qui dignatus est promi-
ttere se daturum ea, quae peteremus, juxta Div. Tho-
mam, in 2a. 2ae. q. 83, art. 15. 

Est satisfactoria, in quantum nobis adhuc mortalibus 
et miseris est opus poenale asumptum in vindictam pecca-
torum: et quia licet habeat suavitatem spiritus, habet 
etiam afflictionem carnis. 

Praeterea, Div. Tomas, in < Expositione Orationis Domi-
nicae» ait: «Nota insuper quod tnabona facit oratio» 

Primo, enim est eficax et utile remedium contra mala. 
«Liberat enim apecatis commisis.» Psl. X X X I ; « Tu 

<, re mis is ti impietatem peccati mei, pro hac orabit ad 
« Te omnis sanctus'. Sic «latro in cruce orabit, et remi-
«sionem obtinuit:» «Hodie mecum eris in Paradisso.» Lue. 

< X X I I I . Sic publicanus oravit, et Justificatus deseen-
< dit in doni um suam-, Luc. X V I I I . 

«Liberat etiam a timore peccatorum supervenientìum 
«a tribulationionibus et tristitiis. Jacob. u!t. cap.: «Tris-
«tatur quis in vobis? oret aequo animo» 

«Liberat etiam á persecutionibus et inimicis. Psal. 108: 
Pro eo ut me diligerent, detrahebant mihi, ego auten 

«orabam.» 
« Secundo, est efficax et utilis ad omnia desideria obti-

«nenda. Matt. II, «Omnia quaecumque orantes petitis, cre-
«dite accipietis;» 

Tertio, est utilis, quia facit nos familiares Deo. Psal. 140 
»Dirigatur oratio mea sicut incensum in conspectu tuo.» 

Quarto, delet pecata venialia et quotidiana, ex textu / 
expreso in cap. De Quoti. 20 dis. disp. 33 de Penitentia. 



D E I N F A L L I B I L I E F F I C A C I A O R A T I O N I S 

Utrum Orans semper impetret quod petat? 
Oratio ex Christi promissione habet infallibilem impe-

trandi vim, dummodo adsint conditiones requisitae. Ita 
omnes Theologi cum Sto. Thoma. 

Documenta ex Scriptura Sacra sunt sequentia: 
Deutceronomii, cap- IV, v. 7: Deus noster adest cunc-

tis obsecrationibus no stris.» 
Psalmi, IX, «Psallite Domino : non est oblitus clamo-

rem pauper um.» 
Ecclesiastici, cap. II, v. 12 «aut quis invocavit eum, 

et despexit ilium?» 
Ecclesiastici, cap. X X I , v. 6. «Deprecatio pauperis ex ore 

usque ad aures ejus perveniet, et judicium festinate adve-
niet illi.» 

Isaiae, cap. 41, v. 17. «...Ego Dominus exaudiam eos, 
Deus Israel, non derelinquam eos.» 

Isai, cap. 65 v. 14: «Eritque antequam clament, ego exau-
diam: adhuc illis lo quentibus, ego audiam.» Et catechismus 
S. Pii V, Ord. Pred. ait: 

Matth, cap. VII, «Petite et dabitui- vobis; quaerite et 
invenietis: pulsate et aperietur vobis. Omnis enim qui 
petit, accipit; et qui quaerit, invenit: etpulsanti aperietur». 

Marc. cap. XI, v. 24: «Propterea dico vobis, omnia quae-
cumque orantes petitis, credite quia accipietis et evenient 
vobis.» ' 

Joann. cap. XIV, v. 13: «Et quodcumque petieritis Patrem 
in nomine meo, hoc faciam: ut glorificetur Pater in Filio. > 

Jacobi, cap. 1, v. 5: «Si quis autem vestrum indìget sa-
pientia postulet ä Deo, qui dat omnibus affluenter, et non 
improperat: et dabitur ei. 

V I I I 

CONDITIONES, QUIBÜS C O N C U R R E N T I B U S O R A N S SEMPER 

I M P E T R A T Q U O T P E T I T , S U N T S E Q U E N T E S : 

1.a Prima conditio requisita ad efficaciam et infallibilem 
effectum orationis est, quod petantur necesaria et u tili a 
ad salutem. 

2.a Secunda conditio est ut petamus. Sub pietate inte-
lligitur Fides, Spes, dilectio, humilitas et attentio. 

Marc, X, «....Habete fidem Dei. Amen dico vobis, quia 
quicumque dixerit huic monti: Tollere, et mittere in mare; 
et non haesitaverit in corde suo, sed crediderit, quia quod-
cumque dixerit, fiat, fiet ei». 

3 a Tertia conditio est reconciliatio cum proximis nos-
tris, nam Marci, cap. XI, v. 25 legitur: «Et cum stabitis ad 
orandum, dimittite, si quid habetis adversus aliquem: ut 
et Pater v ester, qui in coelis est, dimittet vobis peccata ves-
tra». Et vide Matth, cap. VI, v. 14. 

4.a Quarta conditio ut orans sit Deo gratus, nam Job, cap. 
XI, v. 11, legitur: «Ipse enim novit hominum vanitatem, 
et vides iniquitatem, nonne considerat?». 

5» Quinta conditio est orare in nomine Christi; nam 
legitur in Evangelio Joannis, cap. X I V . v. 14: Si quid 
petieritis me in nomine meo, hoc faciam»; et in v. 13: Et 
quodcumque petieritis Patrem in nomine meo, hoc fa-
ciam.» 

7.° Septima conditio est attentio, nam legitur Matth, 
cap. XV, v. ft < Populus hie labiis me honorat: cor autem 
corum longe est a me.® 

I Corinth, cap. X I V , v. 15: orabo spiritu, orabo et 
mente; psallam spiritu, psallam et mente. > 

8.a Octava conditio est quod oratio fiat pro se ipso et 
non pro aliis, justa div. Thomam, in q. 83, art. 7, ad 2um, 
2 . a 2 . ° 



Quibus enim ex charitate et orare possimus ac de-
beamus etiam pro aliis, juxta illud Jacobi, 5: «orate pro 
invicem, ut salvemini», tamen multa difficilior impetratio 
pro aliis, quam pro seipso, cum alii possint obicem pone-
re ratione propiae indispositionis, quam indispositionem 
tollere pro aliis non est in potestate orantis, sicuti est in 
sua potestate pro se ipso. Sed aliter dicendum est, si illi, 
pro quibus orat, sint debite dispositi, nam tunc, etiam ha-
bebit oratiu suum infallibilem effectum seu impetrationem, 
ut recte docent teologi. 

9-a Xona conditio est ut fiat perseveranter, id est, si 
prima vice non obtineamus, iterum ac iterum instemus. 
Unde Christus Dominus dicit, Lucae, cap. 18: «Oportet 
semper orare et non deficere.» Et latius et luculenter pa-
test ex parabola amici apud S. Lucam, cap. XI, v. 5, 6, 7 
et 8: 

I X 

CUR NON EXAUDIANTUR ORANTES 

Si non impetret orans, provenit ex defectuali cujus ex 
predictis conditionibus, ut dicit Jacobus in sua canonica, 
cap. IV, v. 3: ' Petitis et non accipitis: eo quod male 
petatis: ut in concupiscentiis vestris insumatis». 

Proverbiorum, cap. I, v. 28, 29 et 30: «tunc invocabunt 
me, et non exaudiam: mane consurgent et non invenient 
me; eo quod exosam liabuerit disciplinam et timorem Do-
mini non susceperint, nec acquieverint concilio meo, et 
detraxerint universae correptionis meae». 

Proverbiorum, cap. XXI, v. 13: «Qui obturat aurem 
suam ad clamoren pauperis, et ipse claniabit, et non exau-
dietur». 

Proverbiorum, cap. XXVIII , v. 9: «Qui declinat au-
res suas ne audiat legem, oratio ejus erit execrabilis». 

Michae, cap. Ill, v. 1, 2, 3 et 4, et 5: «Audite princi-

pes Jacob et duces domus Israel qui odio habetis bo-
num qui comederunt carnem populi mei tunc, clama-
bunt ad Dominum, et non exaudiet eos; et abscondet fa-
ciem suam ab eis in tempore ilio, sicut nequiter egerunt 
in adinventionibus suis». 

Zachariae, cap. VII, â versu 9 usque ad 13.«« «Judi-
cium verum judicate, miserationes facite.... et viduam. et 
pupillum, et advenam et pauperem nolite calumniari: et 
malum vir fratis sui non cogitet in corde suo. 

Et noluerunt attendere.... et aures suas agravaverunt 
-ne audirent sic clamabunt et noil exaudiam, dicit 
Dominus exercituum». 

X 

PRO QUIBUS ORANDUM 

Oratio privata fieri potest pro omnibus, qui nondum 
sunt in termino-, ideoque non solum pro nobis, sed 
etiam pro quibuscumque aliis, etiam sceleratissimis pec-
catoribus, pro paganis, judaeis, schismaticis, et ex-
communicatis. Quia juxta S. Augustinum, epist. 121, cap. 
12, illud d e b e t n u s orando petere quod debemus desi-
derare, quod est praeceptum charitatis, ut ait Div. Tho-
mas. Ibinc, Jacobi, cap. V: < Orate pro invicem ut Salvemi-
ni. »; Et I ad Timoth. cap. 2. «Obsecro vos primum omnium 
fieri obsecrationes orationes.... pro omnibus •: et in Ora-
tione Dominica non dicimus Da mi hi. et libera me»; 
sed dicimus: Da nobis, libera nos>. Id confirmât Eccle-
siae praxis in feria sexta Parasceves in Mayori Haebdo-
mada. 

Nota bene. 
1.0) in oratione publico non licet orare pro excoinmu-

nicatis tamquam membris Ecclesiaé et expresso nomine, 
quia non sunt membra Ecclesiae; licet tamen tacito no-
mine et ut paenitentia ducti ad ejus gremium revertan-
tur, juxta Billuart, dis. 1. II. art. VI. De Oratione. 



2.°) Dixi notanter, qui nondum sunt in termino, 
a) quia non est orandum pro beatis in coelo, nam nostris 
orationibus ipsi non indigent, sed potius eorum oratio-
nibus nos indigeamus; 

b) Neque pro damnatis in inferno (i), turn quia sunt 
extra vinculum charitatis qua opera vivorum communi-
cantur mortuis, turn quia sunt absolute in termino, in 
quo receperunt ultimam suis meritis retributionem, scili-
cet aeternam damnationem, quae minui non potest. 

c) Pro animabus existentibus in Purgatorio pium est et 
utile, quia etsi sint in ipso termino merendi et demerendi, 
non sunt tamen in termino mansionis, et quia (2) poena 
purgatorii est in supplementuin satisfactionis in kac vita 
non impleta: opera unius valere possunt alteri adsa-
tisfactionem, sive is sit mortuus, sive vivus, modo non 
sit totalitet in termino nec extra communionem sancto-
rum, quales revera non sunt animae purgatorii: et ideo 
orationes vivorum possunt illis prodesse non solum ut 
sunt satisfactoriae, sed etiam ut sunt impetratoriae et me-
ritoriae de congrua: 

(Vide amplius P. Valgornera, voi. i.° pag. 199-208). 

X I 

PKO Q U I B U S D A M V I V I S S P E C I A I J T E R O R A N D U M 

i.) Pro semetipso, nam charitas bene ordinata incipit 
a semetipso». 

2.0) Pro illis, cum quibus pactum habemus, vel justitia 
vel charitas aut pietas nos obstringit. 

3.0) Pro praedicatoribus fidei; nam Apostolus, ad 
Ephes. cap. VI , (9) ait: «vigilantes in omni instantia, et 
obsecratione prò omnibus sanctis; et pro me, ut detur nihi 
sermo in apertione oris mei cum fiducia, notum facere 
mysterium Evangelii» 

Ad Colossenses, cap. IV, v. 3: «orantes simul et pro no-

f i ) D . T l i o m . S u p p . q . 71, art . 5 ( 2 ) — D i v . T h o m a s , S u p . 9 71, a r t . 6. 

bis, ut Deus aperiat nobis ostium sermonis ad loquendum 
mysterium Christi». 

II Ad Thessalon. cap, III, v. i: «orate pro nobis, ut ser-

mo Dei currat, et clarificetur». 
4° Pro peccatoribus. nam, Jacobi; cap. V, v. 16, 

legitur: «Confitemini ergo alterutrum peccata vestra, et 
orate pro invicem ut salvemini: multum enim valet de-
precatio justi assidua». 

5 ° Pro regibus et superioribus: ita constat ex I Ad 
Timotheum, cap. II, v. i, 2, 3, «obsecro igitur primum 
omnium fieri obsecrationes, orationes pro omnibus 
hominibus, pro regibus, et omnibus qui in sublimitate 
sunt, ut quietam et tranquillam vitama gamus in omni pie-
tate et castitate. Hoc enim bonum est, et acceptum coram 
Salvatore Nostro Deo». 

6 " Pro inimicis: E x Matth. cap. V. versu 44: «orate pro 
persequentibus vos»; et ex Luca cap. VI, v. 28: «Benedicite 
maledicentibus vobis, et orate pro calumniantibus vos.; 
et Act. Apost. cap. VII, v. 58 et 59. «Et lapidabant Stepha-
num invocantem et dicentem: Domine Jesu, suscipe spi-
ritum meum. Positis autem geuibus, clamavit voce magna, 
dicens:» Domine ne statuas illis hoc peccatum», et in cruce 
clamavit Christus:» Pater, ignosce illis, quia nesciunt quid 
faciunt; et in oratione dominica, dicitur: < dimitte nobis 
sicut et nos dimittimus debitoribus nostris >: 

7." Pro bonis et piis orandum etiam est; ex 4 Reg. 19, 

12, 13, H-
80 Alium pro alio-, ita constat ex Jerem. 42, 2, 20 

Baruch, 1, 13; 2 Machab. 1, 6; Ephes. 6, 18; Colos 4, 2; 
r.a Thessal. 5, 25; 2 « Tliesal, 3, 1; i-a Timoth. 2, 1, Jacob; 
- l 6 : et ex revelationibus S. Gertrudis et S. Theresiae et 
ex dogmate communicationis meritorum Sanctorum, ac 
eorundetn communicationis. 

Nota bene. Vide catechismum, ad Parochos, cap V, a 
numero 1 usque ad 8, part. IV. 



g.° Pro hostibus Ecclesise: Vide catechismum ad Paro-
cbos, part. IV, cap. V, n.° 3. 

X I I 

CUI ORANDUM 

i.° Utrum solus Deus debeat orari? D. Thomas, 2:a 

2.ae q. 83 art. IV, ait: < Oratio porrigitur alieni dupliciter. 
uno modo quasi per ipsum implendam; alio modo sicut 
per ipsum imp etra 11 dam. Primo quidem modo soli Deo 
orationem porrigimus; quia omnes orationes ordinari de-
bent ad gratiam et gloriam consequendam, quae solus Deus 
dat secundum illud Psalmi 83, versu 12; « gratiam et 
gloriam dabit Dominus». 

2.0 Licitum est et utile oare sanctos in ccelo cum Chris-
to regnantes, sive angeles, si ve homines, ut intercesso res, 
qui a Deo impetrent, quoe petimus. Et hoc sensu ait 
D. Thomas: «Secundario modo orationem porrigimus 
sanctis, angelis et hominibus, non ut per eos Deus nostras 
petitiones cognoscat, sed ut per eorum precibus et meritis 
orationes nostrae sortiantur effectum. Et ideo dicitur Apo-
calypsis, cap VIII, v. 4: «et ascendit fumus incensorum de 
orationibus sanctorum de manu angeli coram Deo». Et 
hoc etiam patet eo ipso modo, quo Ecclesia utitur in 
orando. Nam a Sancta Trinitate petimus, ut nostri misea-
tur: ab aliis autem Sanctis quibuscumque petimus ut 
orent pro nobis» (1) 

Propterea est de fide decisa in conc. Tridentino, sec. 25, 
contra Petrobrusianos, Waldenses, Wieleffitas, maxime 
Luthreanos et Calvinistas qui Vigilantii errorem diu a 
Sto. Hieronymo confutatum suscitantes, contendunt illici-
tum esse et vanum invocare Sanctos; quosque ideo impios 
declarat S. Synodus. 

Nota bene: i.° Justos in hac vita peregrinantes licite 
invocari, ultro concedunt hceretici, idque liquido constat 

(1) S u m , T h e o l l . ° 2.ae q . 83, a r t . I V . 

ex pluribus S. Scripturae locis: I Regum, cap. 7; Job. cap" 
ultimo; ad Ephes. 6; I ad Thesal 5; II ad Thesal 3; ad Colos. 
4; ad Habr. 13; ad Rom. 15; ubidicit Apostolus: «Obsecro 
vos ut adjuvetis me in orationibus vestris pro me ad 
Deum». 

Nota bene: 2.» Omnes praefacti haeretici negant sanc-
tos in coelis orare pro nobis specialiter et in particula-
/7/posteriores tarnen sectarii nunc concedunt eos orare pro 
Ecclesia in genere seu in specie, non vero in particular!. 

Probatur nunc thesis: Licitum et utile esse orare banc-
tos in coelis, sive angelos etc.: 

A E x Jacob, cap. V. «Voca ergo si est qui tibi respon-
deat, et ad aliquem Sanctorum converterer id est, angelo-
rum, juxta D. Augustinum. 

Genes, cap. 48, dicit de Jacob benedicens filns suis: 
«Angelus qui eripuit me de cunctis malis, benedicat puens 
ist is] et invocetur super eos nomem meum, nomina quoque 
patrum meorum, Abraham, Isaac». ^ 

Exod. cap 32, Moyses sic orat: «Recordare, Domine, 
Abraham, Isaac, et Israel servorum tuorum, quibus jurasti 
per semetipsum». , ^ . 

Daniel, cap. 3. pneri in fornace ejecti implorant Dei 
misericordiam per merita sanctorum, his verbis: «Neque 
auferas misericordiam a nobis propter Abraham dilectum 
tutim et Isaac servum tuum et Israel sanctum>. \ ide Jacob, 
cäp 5» 

Psal. 131 ubi, Salomon in cujus persona scriptus est 
p s a l m u s iste, per merita patris sui jam defuncti, sic orat. 
«Memento, Domine, David et omnis mansuetudmis ejus». 

«Propter David servum tuum non avertas faciem Chris-
ti tui». Vide insuper Zacharias cap. 11; Tobiae, 12: Apo-
calip. 5 et 8; Job. 5:1 Reg. 7; Job ultim; Jerem. 42; Baruch, 

1; Ad Rom. 15. 
B Monumenta vide apud P. Billuart, diss, iiart. 

tractatur de oratione; et Natalem Alexan. 5. saec, dissert. 
25, q. 2, art. 2, prap. 2. 



C E x ratione: vide Billuart, ibid, et S. Tkomam, in 
Supp. q. 72, art. 1.2 et 3, nam tria quaeruntur ibi: utrum 
Sancti orationes nostras cognoscant; utrum eos interpe-
llare debeamus ad orandum pro nobis; utrum orationes 
eorum pro nobis fusae semper exaudiantur», 

X I I I 

D E IIS Q U A E P E T E N D A S U N T 

i.° Quaenam ä Deo petere lieeat. 
Ait, parte IV, cap. IV. Catechismus ad Parochos, n.° i.°: 

«ut quae justa quaeque honesta sint, a Deo petant homi-
nes, ne, si contra quam deceat aliquid postularint, ilio 
responso repellantur: «Nescitis quid petatis» (1) Quidquid 
autem recte optari potest, petere licet: quod ilia Domini 
uberrima promissa testantur: «Quodc.umque volueritis, 
petetis et fiet vobis» (1); omnia enim se concessurum po-
llicetur. 

Vide etiam D. Thom. 2.A 2.A p. 83 art. 5. 
2.0 Quae res primo et per se ä Deo petendae sint? 
Primum optatum ac desiderium nostrum ad Deam, 

sum mum bonum referendum est. Deinde cupiemus ea, 
quae cum Deo nos maxime conjungant: quae vero nos in-
de sejungant; aut causam aliquam afferant disjunctione 
ab omni studio et cupiditati nostra sunt removenda. 

3.0 Corporis et externa bona quatenus a Deo pe-
tenda sint. 

Nam hoc, corporis quae vocant et externa bona, ut sa-
nitas, robur, pulchritudo, divitia, honores, gloria, quiafa-
cultatem ant materiam saepe dant peccato, (quare fit, ut 
non ommino pie aut salutariter petuntur) erit illorum bo-
norum petitio his praescribenda finibus: a) ut haec vitae 
commoda postulentur necessitatis causa;, b) quoque pre-
candi ratio referatur ad Deum. Licet enim nobis ea pred-

ai) M a t t h . 20, 22; M a r c , io, 48.—(2) J o a u n . 15, 7, e t 16, 23. 

bus petere, quae et Jacob et Salomon postularunt: ille in 
hunc modnm: «Si deesit mihi panem ad vescendum et 
vestimentum ad induendum, erit mihi Dominus in Deum 
(Genes. 28, 10) et Salomon his verbis: «Tribue tantum 

vietili meo necessaria» (Prov. 30 8). 
4 o Ingenii et doctrinae bona quomodo petenda sint. 

Ingenii autem bona et ornamenta, cujus generis sunt ar-
tes°atque doctrinae, petere etiam licet; sed ea tantum con-
ditione: si nobis ad Dei gloriam et ad salutem sunt profu-
tura. Ita ex Chatechismo ad Parochos, n.° 5-° cap. IV, par-
te IV. 

X I V 

D E U T I L I T A T E O K A T I O N I S , J U X T A C A T E C H I S M U M A D P A R O -

C H O S J U S S U S . P I I v . E D I T U M , O R O . P R A E -

D I C A T O R U M , A T Q U E A B E J U S D E M O R D . P A T R . C O N S C R I P T U M 

! Fructus: Primus fra et us est Deo honorem exhi-
bere- siquidem incenso est divinis litteris comparatimi: 
< Dirigatur, (inquid David, ps. 140, 2), oratio mea sicut in-
censum in conspe ctu tuo». Quare nos liac oratione Deo sub-
j e c t s esse profitemur: quem honorum omnium auctorem 
agnoscimus, et praedicamus, in quem solum spectamus, 
quod unum incolumitatis salutisque praesidium atquere fu-
gium habemus. Hujus fructus illis etiam verbis admone-
mur: «Invoca me in die tribulation»: eruam te et hononfi-

cabis me» (Psalm. 49, 14). 
2 Fructus: oratione amplissima dona consequimur ex 

August, serm. 226 de Tem.; nam ex Div. Aug. sentenza, 
coeli clavis oratio est: «Ascendit, inquid, precatio, et des-
cendit Dei miseratio. Licet alta sit terra, altum coelum, 
audit tamen Deus hominis linguam». Cujus orandi mune-
ris tanta vis est, tanta utilitas ut ea re coelestium dono-
rum amplitudinem consequamur. 

, Fructus. oratione fidei assequimur conservationem 
O' 



et incolumitatem, et vitationem paenarum et divinum pa-
trocininm in tentationibus, et ex diabolo victoriam. Otn-
nino inest in precatione singularis gaudii cumulus; qua-
mobrem sie loquebatur Dominus, Joann. 16, 24: < Petite et 
aeeipietis, ut gaudium vestrum sit plenum». 

4. Fructus): Oratione daemones fugimus; habent enin 
sacrae preces praestantem illam virtutem, qua maxime dae-
mones qiciuntur:Estquippe quoddam daemoniorum genus, 
quod nonejicitur nisi jejunioet oratione.(Matth, cap. 17,20). 

5. Fructus):Oratio liberat a peccatis commisis (Ps. 31); 
liberat A timore peccatorum supervenientium a tribulatio-
nibus et tristitiis (Jacob, cap. ultim.); liberat ä persecutio-
uibus et inimicis (Psm. 108) et praesertim liberat a luxuria, 
ut ait Salomon: «Et oravi quoniam continens esse non pos-
sum nisi Deus det» Et ut scribit S. Hieronimus: «Omni-
petenti datun ergo si tibi non datur, quia non petis; peti-
te ergo et aeeipietis» Matth. VII. 7; X Y I , 22; Lucae, XI, 
34; XI, 9; Joann. XIV, 13, 16, 23, 24. 

6. Fructus-. Juxta theologos, perseverantia et instantia 
orationis elargitur Deus et congruo in fallibili ac mise-
ricordia donum perseverantiae. Vide S. August, lib. de 
nat. et grat cap. 26: <Deus non deserit, si non deseratur, 
ut pie semperque vivatur». S. Hieronymus, epist. ad Ctesi-
phontem, n. 6: Non mihi sufficit quod semel donavit, nisi 
semper donaverit. Peto, ut accipiam: et cum accepero, rur-
sus peto . 

7. Fructus-. est etiam fructus orationis ut orando ani-
mi virtutes et exerceamus et augeamus, maxime vero 
fidem: utenim rite illi non orant, qui fidem Deo non 
habent: • Quomodo ergo, inquit Apostolus, (ad Rom. 10, 
19; et Matth. 4, 21; Marc. 11, ir, 22; Jacob. 5. 16) invoca-
bunt, in quem non crediderunt?», sic fideles, quo studio-
sius orant, eo majorem ac certiorem fidem habent divinae 
curae et providentiae; quae potissimum id requirit ä no-
bis, ut ad se de iis quae nobis opus sunt, referentes,om-
nia postulemus. 

X V 

D E S E I S C O N D I C I O N E S Q U E HA D E T E N E R L A B U E N A O R A -

CIÓN S E G Ú N E L V. P. G R A N A D A , D O M I N I C O 

Sentencia es común de todos los Doctores, que el valor 
y mérito de nuestras obras no procede tanto de la sustan-
cia de ellas, cuanto del modo con que se hacen. Por donde 
agudamente dijo uno de ellos que Dios no galardonaba 
tanto los verbos como los adverbios: que es decir, que no 
tiene tanta cuenta con lo que hacemos, como con la cari-
dad y devoción con que lo hacemos. Lo cual aunque en 
todas las obras tenga verdad; pero señaladamente se ve en 
la oración: la cual sino se hace con el modo y circunstan-
cias que se debe hacer será de poco fruto ó de ninguno. 

Por lo cual dice Santiago: (1) «Pedís, y no recibís, porque 
no pedís como habéis de pedir.» Y por esto también el 
Profeta David, exortándonos á cantar alabanzas á Dios, di-
ce: (2) «Cantad á nuestro Dios, cantad: mas cantad sabia-
mente.» Por falta de la cual sabiduría respondió el Señor 
á la oración de los hijos del Zebedeo. (3) que no sabían lo 
que pedían. Por esto dice San Bernardo en un sermón, (4) 
que aunque en todas las buenas obras que hacemos, sea 
menester mucha atención y vigilancia, pero que señalada-
mente pide esto la oración. 

La razón es, porque así como hay muchos manjares que 
aunque por sí sean buenos, todavía tienen necesidad de 
ciertas maneras de adobos y especias conque se guisen, 
para que sean sabrosos; así la oración (que por sí es una 
virtud muy loable) todavía tiene necesidad del ayuda de 
otras virtudes, para alcanzar por ella su última perfección. 
Porque de la caridad tiene necesidad para ser obra merito-
ria- v de la confianza para ser impetratoria; y de alguna 
manera de atención para ser oración; y de actual atención 

{i) Cap. 4. (2) rs.46. (3) Matth. 20. (4) Sup. Cant. serm. 7. 
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para que por ella se alcance el alegría espiritual y la devo-
ción; como luego se declarará en el capitulo siguiente. To-
das estas virtudes son como formadas de la oración: cada 
una de las cuales le da su propia perfección: y por esto de 
todas ellas ha de ser ayudada para que sea perfecta. Por 
lo cual dice San Bernardo en un sermón: (i) «La ora-
ción que es falta de confianza, no penetra los Cielos; por-
que el temor demasiado la detiene, y hace que no sólo no 
suba á lo alto, mas que ni pase adelante. La oración tibia 
en la misma subida desfallece; porque no tiene valor ni 
vigor para subir. La oración temeraria y atrevida sube á 
lo alto, mas luego resurte para abajo; porque halla quien la 
repita: (?) y no sólo no alcanza gracia mas antes incurre 
en ofensa. Mas la oración fiel, humilde y ferviente, sin du-
da penetra á los cielos de los cuales nunca volverá vacía.» 
Hasta aquí son palabras de San Bernardo. Por las cuales 
se ve claro cómo la oración tiene necesidad de la ayuda de 
otras virtudes, como al principio propusimos. Lo mismo 
podemos también entender por lo que dice San Hilario de 
esta virtud. Menosprecia Dios (dice él) las oraciones leves 
desconfiadas, inútiles, congojadas con los cuidados del si-
glo, y llenas de vanos pensamientos y figuras terrenas, y 
estériles, y desacompañadas de buenas obras. Pues si todas 
estas maneras de defectos pueden caber en la oración, ne-
cesaria es luego la asistencia y compañía de las otras vir-
tudes para despedirlos; para que así sea pura y perfecta 
la oración. 

I 

DE LA P R I M E R A CONDICIÓN DE LA ORACIÓN P E R F E C T A : 

QUE ER H A C E R S E CON E S P Í R I T U Y A T E N C I Ó N 

Presupuesto pues este fundamento, sería bien declarar 
aquí más en particular las principales condiciones que ha 
de tener la oración para que sea perfecta. Entre las cuales 

( ¡ ' D e o r a t - etc j e j u n . s e r i n . 4. iu Q u a d r . ¡n f in. ¡2) E c c l i . 35. 

la primera es, que se haga con espíritu y atención. Esta 
condición nos pide el Salvador, cuando dijo (1) que para 
haber de orar entrásemos en nuevo retraimiento, y que haí, 
en escondido hiciésemos oración al Padre que está en los 
Cielos. En lo cual se nos encomienda que al tiempo de la 
oración despidamos de nuestra ánima todos los pensa-
mientos y cuidados terrenos; porque recogida toda nuestra 
atención y espíritu, solos en silencio y quietud podamos 
vacar á Dios. Porque como no sea otra cosa orar, sino ha-
blar con Dios, y negociar con él los mayores negocios que 
pueden ser (que son los de nuestra salvación) bien se ve 
con cuanta atención y reverencia esto se deba hacer. Porque 
si hablando con un Rey de la tierra, y sobre negocios de 
tierra, hablamos con tanta reverencia y atención; ¿cuánto 
más convendrá esto hablando con el Rey del Cielo, y so-
bre los negocios del Cielo? En figura de lo que leemos de 
aquellos dos Querubines que (2) Salomón puso á los lados 
del arca del testamento, estaban empinados y levantados 
sobre las puntas de los pies, extendidas sus alas para sig-
nificar cuán levantado ha de estar el corazón del hombre 
de todas las cosas de la tierra, cuando quiere llegarse á 
Dios, y entender' en negocios del Cielo. 

Y aun no se debe contentar con sola esta atención, si-
no debe también trabajar por añadir espíritu á la atención, 
que es una entrañable afección y deseo de alcanzar lo que 
pedimos cuando es cosa que pertenece al servicio de Dios. 
Á lo que nos convida el Apóstol, cuando dice (3) que ha-
gamos oración en todo tiempo en espíritu. Y clícese esto 
orar en espíritu, porque orar de esta manera es un espe-
cial movimiento y- don del Espíritu Santo: de quien dice 
el mismo Apóstol (4) que hace orar á los Santos con gemi-
dos que no se pueden explicar. La cual oración ordinaria-
mente nunca vuelve vacía, por la dignidad del Espíritu 
Santo que la inflama y despierta. Por lo cual dice el Pro-

(1) M a t t h . 6. (2) 2 P a r t . 3. (2) E p h e s . 6. (3) R o m . 8. 



feta: (i) El deseo de los pobres oyó Dios. Y en otro lugar: 
Clamé con todo corazón (2): óyeme, Señor. Lo cual dijo él 
asi, porque sabía muy bien cuanta parte era este clamor 
del corazón para ser oída la oración: porque esta es la pól-
vora que hace llegar á Dios. Conforme á lo cual dice San 
Gregorio: (3) «Tanto uno menos clama, cuanto menos de-
sea: y tanto con mayor voz penetra los oídos de Dios, 
cuanto más extiende para con él sus deseos. • 

II 

DE LA SEGUNDA CONDICION D E LA O R A C I Ó N 

QUE ES SER H U M I L D E 

La segunda condición de la oración es la humildad: de 
la cual dice el Eclesiástico: (4) «La oración del que se hu-
milla, penetra los Cielos, y no descansará hasta llegar á 
Dios: y no se apartará hasta que el Altísimo la mire.» A es-
ta virtud pertenece que el que ora, conozca la extrema 
desnudez y pobreza, ó (por mejor decir) el abismo profun-
dísimo de las miserias en que el hombre quedó por el pe-
cado junto con las que él después acá por su propia ruin-
dad y malicia ha añadido. Porque por el pecado quedó el 
hombre miserable, como aquel caminante que bajando de 
Jerusalen a Jencó, (5) cayó en manos de ladrones, los cua-
les le robaron cuanto llevaba, y le dieron tantas heridas, 
que le dejaron medio muerto en el camino. Pues tal quedó 
el hombre por el pecado: despojado de todos los bienes de 
gracia, y herido en todos los bienes de naturaleza-el en-
tendimiento oscuro, la voluntad enferma, el libre albedrío 
flaco, la memoria derramada, la imaginación inquieta, el 
apetito rebelde, los sentidos curiosos; y sobre todo la car-
ne suca y mal inclinada. Y con esto quedó habilísimo pa-
ra todo lo malo, é inhabilísimo para lo bueno: muy apare-
jado para perderse; y muy inhábil para salvarse. Si no 

P S h n - I , 8 ; : ( 3 Í S " P e r Psa l . f v e l 37) v. 10 (4) E c c l i 3 3 . 

dime:¿quése podría esperar de un mozo de poca edad, 
puesto encima de un caballo furioso y desbocado?; y la ra-
zón que lo ha de gobernar, está tan oscura y tan flaca; y el 
libre albedrío con que lo ha de enfrenar, tan debilitado; y 
este mundo tan lleno de despeñaderos y barrancos, cuan-
tos lazos hay en él armados: que son más que llovidos. 
Pues qué mayor peligro? qué mayor pobreza? qué mayor 
miseria que esta? 

III 

D E L A T E R C E R A C O N D I C I Ó N D E LA O R A C I Ó N QUE ES 

H A C E R S E CON FE V CONFIANZA 

Tras de la humildad convenientísima se sigue luego la 
fe y confianza: que es la tercera condición de la oración: 
porque la humildad nos declara que 110 debemos confiar 
en nosotros; más la fe nos dice que debemos confiar en 
Dios. La humildad nos da un desengaño, avisándonos 
donde no está el remedio; más la fe nos da otro desenga-
ño, diciéndonos dónde está. Esta condición nos pide el 
Apóstol Santiago, cuando dice (1) que pidamos con fe y 
sin dudar; porque de otra manera no alcanzaremos lo que 
pedimos. Y cuánto nos importe esta fe para ello, el mismo 
Señor nos lo declaró por San Mateo, diciendo (2): Cual-
quiera cosa que pidiereis en la oración, creed que os la da-
rán: y dárseos ha. Ves pues ¿cuánta necesidad tiene la 
oración de confianza para haber de impetrar? Por donde 
entenderás lo que arriba tocamos: que la oración toma de 
la caridad el merecer; mas de la fe y confianza el impe-
trar (3). Por donde así como según la medida de la caridad 
será la del merecer, así conforme á la medida del confiar 
será la del impetrar. Y así dice Cipriano en la Epístola á 
Donato, que cuan grande fuere el vaso de la fe que con 
nosotros llevamos, tanta será el agua que de la fuente de 
la divina misericordia cogeremos. De lo cual tenemos tres 

( 1 ) C a p . 1. (2) M a t t h . 7 y 21. (3) E x D i v . A u g . i u Ps. 11S. c o u c . 16, ad v 

57. t o m . 9. 



ejemplos (entre otros muchos) en el santo Evangelio (i). 
Aquel Principe de la Sinagoga tuvo fe que si el Señor iba 
á su casa, y ponía la mano sobre su hija, la sanaría: y así 
lo hizo el Señor, y así la sanó. Mas (2) la mujer que pade-
cía flujo de sangre, pasó más adelante, y tuvo fe que con 
sólo tocar la fimbria de la ropa del Salvador, sanaría (3): 
y así como ella lo creyó, así se hizo. El Centurión pasó 
aún más adelante, y creyó que sin nada de esto bastaba 
sola la voz y mandamiento del Salvador para sanar á su 
criado: así lo creyó, y así se hizo. En lo cual se ve que 
cuanto mayor fuere la fe del que ora, tanto su oración se-
rá más poderosa para alcanzar lo que demanda. 

Mas por ventura dirás: ¿Cómo podre yo tener esa mane-
ra de fe y confianza, habiendo hecho á Dios tan pequeños 
servicios? A esto se responde que no son los principales 
estribos de esta confianza los servicios solos del hombre 
sino mucho más los servicios y méritos de Cristo, y la 
grandeza de la bondad y misericordia de Dios. Y si pre-
guntares qué tan grande sea esta bondad y misericordia 
conocerlo has por la inmensidad de la divina substancia: 
porque (como dice el Sabio) (4), cual es la grandeza de Dios 
tal es su misericordia. Porque como es infinitamente gran-
de, así es infinitamente misericordioso: y como tiene^infi-
nitas riquezas que repartir, así tiene infinita largueza para 
repartirlas. Que de otra manera grande imperfección y di-
sonancia fuera en aquella divina substancia, si teniendo 
infinitos bienes que dar, no tuviera infinito ánimo y cora-
zon para darlos. 

IV 

D E LA CUARTA C O N D I C I Ó N D E LA P E R F E C T A ORAC IÓN : 

Q U E ES S E R A C O M P A Ñ A D A LA FE CON 

OBRAS Y B U E N A V I D A 

Mas 110 basta orar con esta manera de fe: sino es menes-

( ' ) Matt . 9. (2) I b i d e m (3) M a t t h . 8. ( 4 J K c c l . 2. 

ter acompañar esta fe con obras y con buena vida. Porque 
dado caso que alguna fe extienda la misericordia inefable 
de Dios á oir un pecador que está fuera de su gracia, con-
cediéndole por misericordia lo que no se le debía por jus-
ticia; pero regularmente hablando, es verdadera la senten-
cia de aquel buen ciego del Evangelio (i) ,que dice: Sabe-
mos que no oye Dios á los pecadores: mas si alguno fuere 
honrador y servidor suyo, á ese oye. Esta es ley general 
de Dios promulgada en todas las Escrituras divinas. San 
Juan en su Canónica dice: (2) Hermano, si nuestra con-
ciencia no nos reprendiere, confianza tenemos que alcan-
cemos del Señor las mercedes que le pidiéremos: porque 
guardamos sus mandamientos, y hacemos su voluntad. 
San Pablo dice: (3) Quiero que los hombres oren en todo 
lugar, levantando las manos puras y limpias, sin ira ni 
contiendas. San Pedro en su Canónica manda á los mari-
dos que traten benignamente ásus mujeres, como á vasos 
frágiles y quebradizos (4) porque no se impidan sus ora-
ciones, si tratándolas de otra manera, estuvieren los cora-
zones inquietos y llenos de pasiones, y por consiguiente 
inhábiles para tratar con Dios. David en un Psalmo dice: 
(5) Si yo vi en mi corazón alguna maldad, 110 oirá Dios mi 
oración. Pero muy más claro y con más sangre dice esto 
el mismo Señor por Isaías, por estas palabras (6): Cuando 
levantes las manos para orar, apartaré mis ojos de voso-
tros y cuando multiplicareis vuestras oraciones, no os 
oiréis porque vuestras manos están llenas de sangre. Por 
tanto lavaros y estad limpios, y quitad la maldad de vues-
tros pensamientos delante de mis ojos: dejad de hacer mal, 
y haced bien: socorrred ai necesitado: haced justicia al 
huérfano; defended la viuda: y entonces venid y argüidme: 
quiere decir: hecho esto, quejaos de mí, si no oyere vues-
tras oraciones. ¿Ves pues la pureza de la vida que pide la 
oración, y la compañía de las buenas obras? Y para signi-

(I) J o a n . 9 . - ^ 2 ) . J o a n . > T i m . 2.—(4) 1 Petr . i . - ( í ) P s . 5 5 — W 1 * 1 ; » -



ficar esto aun más claramente mandó Dios (i) que cuando 
el Sumo Sacerdote entraba en el Santuario á hacer ora-
ción, llevase una plancha de oro en la frente, donde estu-
viesen escritas estas palabras: La santidad al Señor: esto 
es, la santidad pertenece ó se debe al Señor: y un pectoral 
en el pecho, en que estuviesen escritas éstas: Doctrina y 
verdad: para que por aquí se entendiese que el fundamento 
y aparejo principal de la oración sacerdotal había de ser 
santidad, doctrina y verdad: porque sin este fundamento 
muy desnuda y sola va la oración. En figura de lo cual 
también leemos que mandando el Profeta Eliseo al Rey 
Joás que (2) tirase una saeta con un arco, para significarle 
la victoria que le había Dios de dar contra el Rey de Siria; 
puso sus manos sobre las manos del Rey, y de esta manera 
le hizo tirar la saeta: para que por aquí entiendas que am-
bas manos han de concurrir en todas nuestras obras; así 
las de Dios como las nuestras: las nuestras obrando, y las 
de Dios ayudando: y aquel alcanzará obrando esta ayuda, 
que obrando metiere juntamente con Dios las manos en 
la masa. 

V 

DE LA Q U I N T A CONDICIÓN D E LA P E R F E C T A ORACIÓN: QUE 

ES LO QUE EN ELLA~ S E HA D E PEDIR 

La quinta condición pertenece á la materia de la oración: 
que es lo que en ella se debe pedir. Y si el bombre mirase 
con atención la grandeza dal Señor á quien va á pedir mer-
cedes, luego verá que á un tan gran Señor, y que tanto 
desea nuestro bien, se han de pedir grandes bienes; cuales 
son todos los espirituales y eternos; porque todo lo demás 
que para esta vida se puede pedir, es nada; pues la misma 
vida es nada. Verdad es que aunque estas cosas por sí sean 
nada; pero cuando sirven á lo espiritual, pueden ya lla-
marse algo:y por esta razón se pueden pedir con esta mo-

t o E x o d . 2s.-(2) 4 R e g . 1 3 . 

deración, poniéndolo todo en las manos de Dios: el cual 
sabe mej or lo que nos cumple que nosotros mismos. Por-
que muchas veces lo que según nuestro juicio parece pro-
vechoso, según el de Dios (que todo lo ve) puede ser da-
ñoso; y en este caso misericordiosamente nos niega lo que 
rigurosamente nos concedería. Y así dice S. Agustín (1): 
Gran misericordia es que no reciba el hombre aquello de 
que ha de usar para su daño. Y por esto, si pide cosas ta-
les, más razón hay para temer no le dé Dios, estando aira-
do, lo que provechosamente le negara, estando propicio. Y 
á este mismo propósito dice en otro lugar: El que fielmen-
te hace oración á Dios por las necesidades de esta vida, 
misericordiosamente no es oído: porque lo que conviene 
al enfermo, mejor lo sabe el médico que el enfermo. 

V I 

DE LA S E X T A CONDICIÓN DE LA ORACIÓN P E R F E C T A ; 

Y D E LA P A C I E N C I A Y P E R S E V E R A N C I A QUE 

EN E L L A S E HA D E T E N E R 

La última condición sea la paciencia y perseverancia que 
debemos tener en la oración, para no desmayar ni desistir 
de nuestra demanda, por mucho que nuestro Señor dilate 
el cumplimiento de ella (2). Antes conviene ser tan perti-
naces (si decirse puede) en esta parte, que digamos con el 
santo Job: Aunque me mate, esperaré en él. Esta condición 
nos encomienda el Salvador en el Evangelio: el cual para 
esto trae la comparación de un amigo, que á la media no-
che va á pedir á otro su amigo dos panes prestados para 
un huésped que le vino de fuera: y como él se excusase, 
porque estaba ya acostado con sus hijos y con su gente; 
todavía por la importunidad del que llamaba, se tuvo que 

( i ) T r a c t . 7 3 , s u ? . J o a n c a p . 14. ton». 9 - & c o n t r a P e t i l i a u u m , d e U n i l a l e 

E c c l , c . J 9 . t . D e V e r b i s D o t n i n i ¡11 E v a n g . J o a n . s e r . 38. t. 10. & s u p . J o a n t . 

7 . u b i s u p r a . 
(2; D . A u g . iu A p p e n . s e r m . 59- c r 9 . d e t e m p . 176. C a p . 13. L u c . 11 



levantar. y darle todo lo necesario. Donde concluye el Se-
ñor que si perseverásemos llamando á las puertas de la di-
vina misericordia, lo .que no alcanzáremos por amistad 
alcanzaremos por importunidad; tanto puede la perseve-
rancia con él. 

Esta virtud nos es para la oración muy necesaria: por-
que muchas veces el Señor dilata las mercedes que le pe-
dimos, o para probar nuestra fe (para ver si por tardarse 
aquello, acometemos á buscar el remedio por ilícitos y ma-
los caminos) ó para que más conozcamos nuestra necesi-
dad; o para encender en nosotros mayor fervor de oración 
con esta dilación; ó porque así cumple para nuestro pro-
vecho; o por otras causas que Él entiende. Pues por esto 
es muy necesaria esta virtud en la oración, para que con-
serve el fruto de ella, y la tentación nonos quite tanto 
bien de entre las manos. Porque hay muchos que por un 
poco de tiempo se disponen á orar, y ponen grande efica-
cia en esto; y sufriendo en otras cosas mucho trabajo, no 
•saben sufrir la dilación de su deseo: y esto los hace des-
mayar, y no ir adelante con su demanda. Y por esto con-
viene mucho que el hombre esté advertido de la condición 
y estilo de nuestro Señor: el cual muchas veces aguarda á 
enviar el remedio en el postrer peligro, cuando ya del todo 
estaba perdida la esperanza de todo socorro humano; como 
le acaeció a Santa Susana (i), y á David, cuando le tenía 
Saúl en un monte cercado; y á la ciudad de Bethulia, cuan-
do estaba el ejercito de Asirios sobre ella. Otras veces le 
parece al hombre que está Dios olvidado de él- que se le 
hace sordo y como dormido: según que se figuró en el 
sueno del Salvador (2), cuando navegando con Tos discípu-
los en la nayecica.se levantó aquella brava tormenta: no 
porque en Dios (en cuanto Dios) puede caber sueño; sino 
para significarnos esta manera de desamparo y olvido Y 
aun otras veces pasa el negocio más adelante:" porque no 
solo parece al hombre que está dormido, sino que está con-

( 0 D a n i e l , 3 . x. R e g . 23. J u d i t h . 7 . - ( 2 ) M a t t h . 8. 

tra él airado, y que le tiene ya desamparado: como ciará-
mente se nos figura en la petición de la Chananea: á la 
cual parece que desechaba el Salvador de sí con las duras 
palabras que le respondía, (i): y como aun más claro lo re-
presenta David en todo aquel Psalmo que comienza (2); 
Domine Deus sa/utis mece: donde el santo Profeta nos 
propone grandes miedos y temores y desamparos de Dios: 
y con todo esto no sólo no desistía de su oración, mas an-
tes entonces la redoblaba: porque antes clamaba de día; 
mas en este tiempo juntaba la noche con el día diciendo: 
«Señor, Dios de mi salud, de día estoy clamando, y de no-
che delante de Vos.» Lo cual ningún hombre mortal podría 
hacer si no fuese, porque el mismo Señor que espanta, 
llama; y el que desecha, convida: y el que parece que os 
hace huir, os hace pedir: atemorizándoos por una parte, y 
poniéndoos esperanza por otra 

D E L T I E M P O Q U E H A D E D U R A R L A O R A C I O N . 

Después de las condiciones de la oración, sigúese que 
digamos también del tiempo en que se ha de hacer. (3) 
Esto pregunta S. Basilio: y él mismo responde á esta pre-
gunta, diciendo que el tiempo de la oración ha de ser la 
misma vida. De manera que no le señala ciertos tiempos 
porque quiere que comprenda todos los tiempos: confor-
mándose con la sentencia del Salvador, que dice: (4) Con-
viene siempre orar, y no desfallecer: aunque esto no sea 
mandamiento, sino consejo que nos da. Lo cual cómo se 
haya de entender ya en otra parte se declaró. Porque no 
se entiende esto como lo entenderá un matemático, sino 
como las cosas morales se deben entender: que es con la 
mayor continuación que nos sea posible, según que nos 
lo permitieren las necesidades y ocupaciones de esta vida. 
Entre las cuales no del todo falta tiempo ni aparejo para 

Cl) M a t t h . 2 5 . - ( 2 ) P s . 8 7 . - ( i ) S. T h o m . 2 . 2 - q u a e s t . 83. a r t . . 4 . - ' 4 ; L u -

c a e iS , 
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levantar el corazón á Dios, y andar siempre en su presen-' 
c pues realmente El está en todo lugar presente; y^a 

i o C e ^ r , ó r s l e r a n t a r n u e s í r° á ¿ i i O cual en toda parte se puede hacer. 

t r a f o S t L T ' á e 1 a ™ y- e n c o r a i e n d a a ^ l l a embajada que 
trajo Moisés a los hijos de Israel de parte de Dios bajan 

m ^ ; L J S , : < V ° S O t r O S ' h a b é i s ^sto las grandezas y 

™ t : t a
q T r r r h i c e en Egipto> y ° s * 

^ 2 T / a I a s d e á ^ u i l a - P «ess i quisiereis 
blo eiUrp^tnrí " a m i e n *os> seréis mi heredad y mi pue-
d eHa y l 0 S d e «erra (porque mía es to^ 

anuí n r , m o t í roreta. i^ues ¿que es esto que Dios 

=e dota v C U a n d ° d k e • 

¿ k í s w s s s 

prov L n e s T L l e C " ^ « 1¡¡S p i o n e s y 

brazo má^éste cnm ^ c o m o gente que vivía por su 
sino por el de ¿ 1 ° ° ™ a ^ ^ ^ P"r sn brazo 

ocupasen. Por do parece que las L , ejercicios se 
niciones del pueblo C r i s t l n V P , P a e S a n n a s -v rau" 
lo confesó oas Rev V ^ y ü r a c i ó n - A s í 

moría Elíseo (en quien tenía 

U ) E x o d . 19. 

victorias) dijo estas palabras: «fi) Padre mío, Padre mío, 
carro de Israel, y gobernador de él: ó como dice otra letra 
carro de Israel, y caballero de él. Como si dijera, según 
declara una glosa: tú eres nuestra defensión y nuestro re-
paro: porque con tu oración eres más parte para defender 
este Reino, que todos los carros y caballos que hay en él. 
Este es pues el oficio que entonces Dios pedía y este el 
galardón que prometía. Y si tales quería que fuesen los 
fieles de aquel tiempo, mucho más ha de querer que lo 
sean los de hoy, pues viven en estado de mayor perfección. 
Por lo cual no te debes maravillar que alargue tanto San 
Basilio los plazos de la oración, señalándole por tiempo 
toda la vida; pues toda se ha de gobernar y proveer por 
ella. 

Este ejercicio dice San Juan Clímaco (2) que era muy 
practicado entre aquellos santos Monjes de su tiempo: los 
cuales trabajaban mucho porque en todo lugar y tiempo, 
nunca desviasen el corazón de Dios Y para no faltar en 
esto (porque el corazón humano con su propio peso se in-
clina á las cosas de la tierra) dice él que muchos de los 
que moraban en los Monasterios, tenían concertado entre 
sí de avisarse y despertarse unos á otros á esto con cier-
tas señales, cuando estuviesen en la mesa, ó se encontra-
sen por casa, ó se ayuntasen en comunidad ó en otros lu-
gares semejantes. Pues ¿qué cosa más dulce ni más devota 
que esta? Entiende por aquí las diligencias é invenciones 
que buscan los que sirven á Dios con fervor de espíritu, 
para nunca olvidarse de El. 

DEL T I E M P O Q U E D E B E TOMAR PARA LA O R A C I Ó N 

TODO BUEN C R I S T I A N O 

Pues tornando al propósito, este es el tiempo que S. Ba-
silio dispuso para la oración: y esto debe pretender el que 

(1) R e g . 1 3 . — .2) C a p . 1. de l a O b e d i e n c i a . 



de veras y de todo corazón se ha entregado al servicio de 
nuestro Señor: porque dado que no llegue á esta conti-
nuacion todavía menos alejado andará de ella, mientras 
mas trabajare por ella. A lo menos todo buen cristiano de-
bía procurar de tomar cada día tanto tiempo para darse á 
la oración, cuanto bastase para traer su corazón devoto y 
recogido y esforzado para todo lo que hubiese de hacer 
De manera, que así como los hijos de Israel cogían tanto 
de « j a d m a n a q u e D i o s k s e m y i a b a e n ^ ^ 

o bastaba para mantenimiento de aquel día que lo cogían 
(i) asi nosotros habíamos de procurar cada día tanta de-
voción cuanta bastase para conservar la vida espiritual 

é S S m d e S f a t e e r e n l 0 S n i desbarrar 
en los pecados: porque lo que era el maná para la susten-
t cion de aquella vida, eso es la devoción / oración para 
e reparo y conservación de ésta: pues así como allí había 
calor natural, que tenía necesidad del reparo de aquel man-
teminiento; asi aquí hay otro calor pestilencial, así de la 
naturaleza corrupta como de la misma vida humana, que 
no menos tiene necesidad de este reparo continuo, l o 
cual declara y encomienda el bienaventurado S. Gregorio 

se team0arv ^ ^ ^ ^ - r a ^ n 
se derrama y enfria cont inuamente con el uso del hablar 

bres Z ! e r 0 1 I y T U n Í C a d Ó n C U ° t Í d Í a n a c o " h o m : bres h a C e a f l o j l a s o l ¡ d t u d y d r c u 
mos t e n e r p a r a l a s c o s a s d e D ¡ o s ; ^ * a 

continuamente esta falta con la meditación de las palabras 

bre d e f m u r " 7 Y ^ h C O m P a ñ í a d e ^ bres del mundo nos lleva siempre á las costumbres de la 
vida vieja conviene que el ejercicio de la compunción nos 
renueve siempre el amor de la patria celestial.1 Y pues ve-
mos que el desasosiego de las ocupaciones derriba cada 
día nuestro corazon, conviene siempre trabajar por levan-
tarlo con el estudio de la meditación v oración • H a s " a 
aquí son palabras de San Gregorio. 

Ci) E x o d . 16. 

Pues conforme á esta doctrina debe el siervo de Dios 
entrar en cuenta consigo, y según el estado de la vida que 
tiene, mirar el gasto ordinario de su conciencia, y confor-
me á esto proveer el recibo de tal manera, que todo lo que 
por una parte gasta la mala inclinación de nuestra carne, 
restaure la devoción del espíritu; y lo que perdemos con 
la conversación de los hombres, cobremos con la comuni-
cación de Dios. 

•••— 

DE LAS H O R A S MEJORES P A R A LA O R A C I Ó N 

Pues para esto hace mucho al caso tener entre noche y 
día algunas horas señaladas, para que sin negocios poda-
mos más libre y enteramente vacar á Dios. Porque del es-
píritu y devoción que aquí se concibe, queda muchas ve-
ces tan tomado el corazón, y tan preso de la devoción que 
siempre huelga de perseverar en lo mismo, y abre de ma-
la gana la puerta á lo que esto le puede impedir. De 
suerte, que así como el cuerpo anda con fuerza y vigor 
con la virtud del mantenimiento que recibe una ó dos ve-
ces al día, así lo anda también el hombre interior con la 
virtud de este pasto celestial. 

Para lo cual señaladamente son muy encomendados dos 
tiempos: el de la mañana y el de la noche: como ya en 
otro lugar tratamos. Y así lo muestra con su ejemplo el 
Profeta Isaías cuando dice; (i) Mi ánima, Señor, te deseó 
en la noche: y con mi espíritu y con mis entrañas por la 
mañana velaré á tí. Y el santo rey David: (2) Madrugaron 
(dice él) Señor, mis ojos por la mañana para meditar las 
palabras y misterios de vuestra ley. Y es cosa cierta mu-
cho para notar, ver como un gran rey,- sobre quien carga-
ban tan grandes negocios, así de paz como de guerra, que 
tuviese el corazón tan libre y tan desapegado de todas las 
cosas, que el primero y el mayor de todos sus cuidados 
fuese madrugar por la mañana no sólo á orar (que es cosa 

( 0 l sa i . 26. (2) P s a l m . 118. 



que se puede hacer brevemente) sino á meditar en las pa-
labras y obras de Dios: que requiere más largo espacio y 
sosiego de corazón. Y con ser tan graves los negocios de 
los reyes, y que tanto tiempo demandan, no por eso se es-
cusaba el santo rey de tomar tanta parte del mejor tiempo 
del día para vacar á Dios, y quitarla á los negocios; por-
que allí disponía y encaminaba mejor los mismos nego-
cios, tratándolos primero con Dios. 

Más para que la oración de la mañana sea más perfecta 
hace mucho al caso la oración de la noche: porque esta 
dispone para la de la mañana: porque como deja el corazón 
ocupado con santss pensamientos, queda como hecha la 

cama para esta otra oración; y así suele ser ella más pura 
y mas devota. Para lo cual importa mucho acostarse el 
hombre con este cuidado, y cuando despertare de noche. 
despertar con él, y mucho más á la mañana: donde es me-
nester que el primer pensamiento sea de Dios v que éste 
ocupe la posada, y tome la posesión de ella, y cierre con 
presteza la puerta á todo otro pensamiento: porque en 
aquel tiempo está el ánima tan dispuesta y tan viva que 
la primera cosa que se imprime en ella, de tal manera la 
prende, que es despues muy mala de echar de casa. Por lo 
cual dice San Agustín: Ni de día ni de noche apartes tu 
corazón de Dios: y en despidiendo el sueño de los ojos 
luego tu sentido vele en la oración. Y el fruto de este tra-
bajo es tan grande, que ordinariamente trae el hombre la 
vida concertada todo el dia, cuando perfectamente cumplió 
con la oración de la mañana. Y así escribe San Juan Cri-
maco-que uno de aquellos tantos Padres del yermo le ha-
bía dicho que en la oración de la mañana veía todo el cur-
so del día: porque según le iba en aquella oración, asi le 
solía suceder todo lo demás en el mismo día: 

CAPITULO VII 
D E L E X A M E N D E C O N C I E N C I A 

A R T Í C U L O I 

¿ E S I N V E N C I Ó N N U E V A E L E X A M E N D E C O N C I E N C I A ? 

No, y mil vecs no: no es invento ni ejercicio exclusivo 
de algún asceta moderno ó de alguna Orden de estos tres 
ó cuatro últimos siglos: data de tiempos antiquísimos. 

San Basilio, que fué de los más antiguos, que dieron 
reglas á monjes, manda (i) que cada noche hagan este 
examen. 

San Agustín en su regla (2) manda lo mismo; San An-
tonio Abad enseñaba y recomendaba mucho esto á sus re-
ligiosos; S. Benito, S. Bernardo y S. Buenaventura, Casia-
no, Sto. Domingo de Guzmán, S. Francisco de Asís, San 
Ignacio de Loyola, S. Vicente de Paul, S. José de Cala-
sanz, etc., etc., y todos los fundadores de Ordenes Religio-
sas encarecen este medio de perfección (3;. Y no solamen-
te los Santos, sino los filósofos gentiles con la luz natural 
conocieron la importancia y eficacia de este medio de san-
tificación. Pitágoras, según S. Jerónimo y Sto. Tomás de 
Aquino, Ord. Praed., entre otros documentos que daba á 
sus discípulos, daba este del examen de conciencia como 
muy principal y les mandaba que cada uno tuviese seña-

Oí S. B a s i l i u s , h o m . i . de i n t i t u t . M o n t , e t s e r m . i , de a b d i c a t , s i v e r e -

n u n t s a e c i s t i u s , e t s p i r i t p e r í e c t . (2) S . A u g u j t . l ib . 50 h o m i l . h o m i l , 24. 

(3) S. B e r n a r d . d e i n t . d o m . c a p . 65, e t i n s p e c . M o n a c h . - C a s i a n u s . c o l l a t . 

5, a b b a t i s S e r a p i o n . c a p . 1 4 ; — H u g o de Seto . V i c t o r e , l i b . d e a n i m a , c . 6. Do-
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que se puede hacer brevemente) sino á meditar en las pa-
labras y obras de Dios: que requiere más largo espacio y 
sosiego de corazón. Y con ser tan graves los negocios de 
los reyes, y que tanto tiempo demandan, no por eso se es-
cusaba el santo rey de tomar tanta parte del mejor tiempo 
del día para vacar á Dios, y quitarla á los negocios; por-
que allí disponía y encaminaba mejor los mismos nego-
cios, tratándolos primero con Dios. 

Más para que la oración de la mañana sea más perfecta 
hace mucho al caso la oración de la noche: porque esta 
dispone para la de la mañana: porque como deja el corazón 
ocupado con santss pensamientos, queda como hecha la 

cama para esta otra oración; y así suele ser ella más pura 
y mas devota. Para lo cual importa mucho acostarse el 
hombre con este cuidado, y cuando despertare de noche. 
despertar con él, y mucho más á la mañana: donde es me-
nester que el primer pensamiento sea de Dios v que éste 
ocupe la posada, y tome la posesión de ella, y cierre con 
presteza la puerta á todo otro pensamiento: porque en 
aquel tiempo está el ánima tan dispuesta y tan viva que 
la primera cosa que se imprime en ella, de tal manera la 
prende, que es despues muy mala de echar de casa. Por lo 
cual dice San Agustín: Ni de día ni de noche apartes tu 
corazón de Dios: y en despidiendo el sueño de los ojos 
luego tu sentido vele en la oración. Y el fruto de este tra-
bajo es tan grande, que ordinariamente trae el hombre la 
vida concertada todo el dia, cuando perfectamente cumplió 
con la oración de la mañana. Y así escribe San Juan Cri-
maco-que uno de aquellos tantos Padres del yermo le ha-
bía dicho que en la oración de la mañana veía todo el cur-
so del día: porque según le iba en aquella oración, asi le 
solía suceder todo lo demás en el mismo día: 

CAPITULO VII 
D E L E X A M E N D E C O N C I E N C I A 

A R T Í C U L O I 

¿ E S I N V E N C I Ó N N U E V A E L E X A M E N D E C O N C I E N C I A ? 

No, y mil vecs no: no es invento ni ejercicio exclusivo 
de algún asceta moderno ó de alguna Orden de estos tres 
ó cuatro últimos siglos: data de tiempos antiquísimos. 

San Basilio, que fué de los más antiguos, que dieron 
reglas á monjes, manda (i) que cada noche hagan este 
examen. 

San Agustín en su regla (2) manda lo mismo; San An-
tonio Abad enseñaba y recomendaba mucho esto á sus re-
ligiosos; S. Benito, S. Bernardo y S. Buenaventura, Casia-
no, Sto. Domingo de Guzmán, S. Francisco de Asís, San 
Ignacio de Loyola, S. Vicente de Paul, S. José de Cala-
sanz, etc., etc., y todos los fundadores de Ordenes Religio-
sas encarecen este medio de perfección (3;. Y no solamen-
te los Santos, sino los filósofos gentiles con la luz natural 
conocieron la importancia y eficacia de este medio de san-
tificación. Pitágoras, según S. Jerónimo y Sto. Tomás de 
Aquino, Ord. Praed., entre otros documentos que daba á 
sus discípulos, daba este del examen de conciencia como 
muy principal y les mandaba que cada uno tuviese seña-

Oí S. B a s i l i u s , h o m . i . de i n t i t u t . M o n t , e t s e r m . i , de a b d i c a t , s i v e r e -

n u n t s a e c i s t i u s , e t s p i r i t p e r í e c t . (2) S . A u g u j t . l ib . 50 h o m i l . h o m i l , 24. 
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lados cada día dos tiempos, uno á la mañana y otro á la 
noche, en los cuales se examinase y tomase cuenta sobre 
tres cosas: qué hice? cómo lo hice? y qué dejé de hacer, pu-
diendo y debiendo? alegrándose de lo bueno y pesándole 
de lo malo (i). 

Lo mismo enseñaron Séneca, Plutarco, Epictecto y otros. 
Cicerón (2) escribe: Catonem Censorinum more Pytha-

goreorum quotidie rationes vitae peractae á se exegisse. 
Séneca también escribe; (3) «Animus quotidie ad ratio-

nem reddeundam est vocandus. Faciebat hoc Sextius, ut 
consummato die cum se ad nocturnam quietem recepisset, 
interrogaret animum suum: quod hodie malum tuum sa-
nasti? cui vitio obstitisti? qua parte melior es?». 

Y de sí mismo dice Séneca: »Utor hac potestate, et quo-
tidie apud me causam dico. Cum sublatum e conspectu 
lumen est et conticuit uxor, moris jam mei conscia, to-
tum diem mecum scrutor, facta ac dicta mea remetior. 
Nihil mihi ipsi abscondo, nihil transeo. Quare enim quid-
quam ex erroribus meis timeam, cum possim dicere: Vide 
ne istud amplius facias, nunc tibi ignosco? In illa dispu-
tatione pugnatius locutus est: noli postea congredi cum 
imperitis etc. » 

Y en otra parte escribe (4) el mismo Séneca: «Quantum 
potes, te ipsum coargue, inquire in te, accusatoris pri-
mum partibus fungere, deinde judicis novissime depreca-
toris aliquando te offende.» 

SegúnEstobeo, (5):« primus omnium, Phocylides docuit 
mortales seipsum quotidie ter ad tribunal conscientiae per 
examen ejus citare». Y conocido es el apotegma ascético-
moral de Pitágoras: Quid quoque die dixeris, audiveris, 
egeris, vespere commemorare»(6) 

( l i S. H i e r o n y m . torn. I in a p o l o g . a d v e r s u s R u f , cap . i o . — S . T h o m . E t de 

R e g i m . P r i n c i p . c a p , 22. -(2) D e S e n e c t u t e . — ( 3 ) L i b . 3, de ira, c a p . 36.— 

(4' S e n e c a , epis t . 2 8 , - ( 5 ) S t o b o e u s , s e r m . 6 . - 6) S a e r t in P y t a g o r . 

« 

II 

I S A A C 

Dice un autor erudito; < eo ipso tempore quo Isaac ex-
pectabat sponsam sibi adducendam,deambulabat per viam, 
quae ducit ad puteuin, cujus nomen est viventis et vi-
dea ti s, et egressus fuerat ad meditandnm in agro, 
inclinata jam die (i). Quo loco non tantum exemplum 
sed etiam figura exprimitur hujus examinis. Meditatio 
enim illa fuisse videtur ejusmodi examen aliquod: siqui-
dem Septuaginta vertunt «ad exercendum». Instituisur 
autem hoc exercitium ad puteum viventis et videntis, 
id est, ad meditationem putei tartarei et Judicis Dei 
viventis omniaque videntis; et inclinata jam die, ut 
rationes colligantur praeteritarum actionum», 

D A V I D 

Habemus magistrum hujus examinis Davidum, qui ait: 
«Meditatus sutn nocte cun corde meo, et exercitabar, et 
scopeban spiritimi meum» (2) id est, scopis verreban et 
agitaban seu scrutabar: ad instar nimirum illuis mulieris 
parabolicaein Evangelio, quae perditam drachmam ut inve-
niret, accendit lucernam et everrit totam domum. Sic Da-
vid perditam suam quaerebat animam; factumque ut inve-
niret, Idem non contentus erat indagare sua peccata, ea-
dem mox in se puniebat: ait enim. »Laboravi in gemitu 
meo, lavabo per singulas noctes lectum meum: lacrymis 
meis stratum meum rigabo.» (3) 

N. B. Imo magistrum et actorem habemus ipsum 
Deum, qui cum consumasset oinne opus suum, vidit 
cuncta quea fecerat, et erant valde bona! (Genes. I). 

f i ) G e n e s . X X I V . - ( 2 ) P s a l m o . 76. (37 P s a l m o . V I . 



S A N J U A N C R I S Ó S T O M O 

En la homilía 21 in psalm. 50, dice: «Quando accubueris 
super stratum tuum et neminem infestum pateris, ante-
quam veniat tibi somnus, profer in médium codicem, 
eonscientiam tuam, et reminiscere peccata tua, si quid in 
verbo sen in facto vel in cogitatione peccasti.» 

S A N B A S I L I O 

Al fin del día, dice S. Basilio (1): Cumplidas ya todas 
las obras que pertenecen al cuerpo y al espíritu, desde 
cada uno, antes de echarse á dormir, examinar con ánimo 
atento la propia conciencia, para hallar todas las culpas 
cometidas en aquel día y proponer la enmienda para ade-
lante. 

SAN E F R É N 

San Efren, antiquísimo entre los Santos Padres, explica 
esto (2) con la paridad de un negociante, el cual mañana y 
tarde ajusta sus cuentas y para que camine prósperamente 
su comercio examina diligente cual sea la ganancia y cual 
la pérdida de sus mercancías. 

SAN J U A N CRISÓSTOMO 

escribe (3): ¿Habéis observado alguna vez el cuidado y di-
ligencia con que procede un padre de familia acerca del 
gobierno de su hacienda? Llama así cada día á su criado 
y de los negocios y gastos le pide cuenta. Examina si los 
gastos han sido superfluos, ó exorbitantes, y escasos, pues, 
desea que ni falte ni que sobre. Así debemos proceder 
nosotros en el gobierno de nuestra alma. La razón es el 
señor, que manda; las potencias y sentidos son los criados. 
Lláme, pués, cada día la razón al entendimiento y exija ' 

(1) S e r m . c o m m o n , a d M o n . (2) S. E f r e n , t . 3. S e r m . a s c e t De rita fíe/íg. 
(3) S. C h r y s o s t . s e r m . de P o n t , e t C o n f e s . / 

cuenta de sus pensamientos, si han sido vanos, soberbios, 
iracundos, deshonestos; si en ellos se ha detenido etc.; 
llame á la voluntad y, en esta graduación á todos sus sen-
tidos y vea en qué ha delinquido para que se corrija y 
camine según un justo y recto reglamento y corra des-
pues con ligereza y expedición por los senderos de la per-
fección, 

S A N G R E G O R I O 

San Gregorio (i) dice que quien no examina cada día 
lo que hace, lo que dice y lo que piensa, no está presente 
á sí mismo; esto es, vive á lo tonto: pues ignora la marcha 
y estado de su perfección. 

S A N B E R N A R D O 

Aquel Santo abad de Claraval nos asegura (2) que, exa-
minándonos mañana y noche y prescribiéndonos al mis-
mo tiempo la norma de vivir, jamás haremos desorden al-
guno ni experimentaremos bancarrota espiritual en el co-
mercio de la vida. 

S A N D O R O T E O (3) 

Propone como medio aptísimo para conservar el alma pu-
ra y limpia el examen de conciencia y dice que este docu-
mento lo habían recibido los Santos Padres de sus mayo-
res. De donde se deduce que desde los primeros siglos de 
la Iglesia han reconocido los Santos el examen cotidiano 
de conciencia como uno de los medios más eficaces 
para adquirir presto la pureza del corazón, y por medio de 
ella, la perfección cristiana. 

III 

S A N T O TOMÁS D E A Q U I N O Y EL E X A M E N C O T I D I A N O 

D E CONCIENCIA 

Dice el P. Fr. Tomás Vallgornera, Ord. Praed., en su 

f i ) S. G r e g , h o m i l . 4. i n E z e c h . —(2) S . B e r n . A d f r u t i , de m o n t D e i . — 

(3,) S. D o r o t h . d o c . 11 de v i t a r e c t e et p i e i n s t . 



«Mystica Theologia Divi Thomae. vol. 11, que el angélico 
Doctor trató magistralmente esta materia. Dividiremos 
por párrafos los puntos, de que se hace cargo el ilustre 
dominico y escritor aceptabilísimo moderno sobre místi-
ca teología: 

( A ) D E C O N S C I E N T I A E E X M I N E 

D. Thomas, Opuse. • L X I V , in principio, dicit: Quoniam 
fundamentum et janua virtutum, omnisque gratiae ac spi-
ritualis consolationis principium, est conscientiae puritas 
ac cordis munditia, ad quam acceditur per examen cons-
cientiae et per confessionem peccatorum; nos qui vocati 
sumus ad statum gratiae et ad acquirendas virtutes, ac 
vitanda vitia, de sufficienti examine conscientiae, ut de-
cet viros ad statum perfectionis electos, cum vsumma dili-
gentia et sollicitudine continua prae caeteris mortalibus 
principaliter est videudum. Conscientia, ex D. Thoma, i. 
p., qu. 74, art. 13 et multis aliis locis, definitur: Applicatio 
scientiae ad ea quae agimus. 

Examen conscientiae, ex eodem Sanctó, et multis in lo-
cis quos citabimus, deffinitur: Subtilis exquisitaque discu-
sio, qua cogitationes, desideria, verba et actiones nostras 
expendimus, et mala ac bona a nobis gesta retractamus. 
Specialiter Opuse, L X I V , fol. 105, col. 3: Studeas semel in 
die examinare quomodo tempus expendisti, et discurre 
per singulas horas cogitando in quibus fuisti, aut cum 
quibus personis, quid cogitasti, quid dixisti, quid audivis-
ti, quid fecisti, ut cognoscas relaxationes linguae, cordis 
et sensuum; in quibus et quomodo offendisti, aut dedisti 
aliis materiam offendendi, et sic ordina in mente tua, si-
cut ea fueris memor commisisse. 

(B) T E S T I M O N I U M C O N S C I E N T I A E H A B E T T R E S G R A D U S 

D. Thomas explicans illud Job, cap. ix: Si justificare me 
voluero, os nieum condemnabit me; si innocentem osten-

dere, pravum me comprobabit; etiam si simplex fuero, hoc 
ipsu'm ignorabit anima mea, et taedebit me vitae meae, di-
cit sic: Habet testimonium conscientiae tres gradus.-Quo-
rum primus est quando alicui conscientia sua testimo-
nium reddit quod sit justus, secundum illud Rom. vin: Ip-
se Spiritus testimonium reddit spiritui nostro quod simus 
filii Dei. Sed hoc testimonium non valet contra divinam 
reprehensionem; unde dicit: «Si justificare me voluero,» 
idest, si voluero dicere me esse justum, Dominus mihi ob-
jiciet quod sic impius: «Os meum condemnabit me,» idest 
condemnabilem me reddet propter blasphemiam.—Secun-
dus gradus est quando aliquis, etsi non praesumat esse 
justus, tarnen non reprehendit eum conscientia de aliquo 
peccato, secundum illud I. Cor. iv: Nihil mihi conscius 
sum: sed nec hoc testimonium valet coutra Deum. Unde 
dicit: «Si innocentem ostendere,» idest, si innocentem vo-
luero me ostendere, et esse sine peccato, «pravum me com-
probabit,» in quantum mihi vel aliis manifestabit peccata, 
quorum mihi non sum conscius, quia, ut dicitur in Psal. 
xviii, Delicta quis intelligit?—Tertius gradus est quando 
aliquis, etsi sit sibi conscius de peccato, tarnen praesumit 
vel quia non habuit malam intentionem, aut quia non fecit 
illud ex malitia, vel dolo, sed ex ignorantia et infirmiate; 
sed nec hoc testimonium valet homini contra Deum; ideo 
addit: «Etiamsi simplex fuero,» idest side dolo, vel dupli-
c a t e - pravae intentionis, «hoc ipsum ignorabit anima 
mea.» Homo euim non potest ad liquidum motum sui 
affectus comprehendere, tum propter variationem ejus, 
tum propter permixtionem et impetum multarum passio-
num; propter quod dicitur Jerem. xvn: Pravum est cor 
hominis et incrustabile: quis cognoscit illud? Et propter 
hujus ignorantiam, quod homo seipsum non cognoscit, 
nec statum suum, redditur etiam justis sua vita taediosa, 
et propter hoc subdit: «Et taedebit me vitae meae.» Haec 

ille. . . . 
Istud examen et ista discussio est necesaria, quia sine 



ilia communiter culparum nostrarum remissionem nequa-
quam consequimur. Maria Magdalena prius sui corporis 
faeditatem aspexit; deinde ad pedes Domini flevit, et suas 
iniquitates doluit, et tandem veniam impetravit, et verba 
ilia ex ore Domini audivit: Dimittuntur tibi peccata tua. 

C. DE EXAMINIS U T I L r T A T E 

D. Thomas; Opusc. LXIV, haec habet verba: Nec te pi-
geat in tali examinatione (te) exercere, quia pax et laeti-
tia mentis, quam inde consequeris, excedit omne munda-
num gaudium. Quod si absque difficultate magna, et cum 
multa tranquillitate animi ilium modum volueris observa-
re, stude in paucis delinquere, ut pauca possis recolere et 
confitere. Ergo, secundum D. Thomam in hoc loco, pax et 
laetitia mentis sunt utilitates provenientes ex examinatio-
ne_ conscientiae. Utilis etiam est ad vitia extinguenda, 
quia dum mens inspiciendo se ipsam, sibi vitia inesse cog-
noscit, dum ea auget et detestatur, se ad pugnam accen-
dit, et pugnando eadem quibus subdebatur vitia proster-
mt. D.Thomas, explicans ista carmina Davidis, Psal.XVII: 
Et disciplina correxit me in finem; et disciplina tua ipsa 
me docebit; persequar inimicos meos, et comprehendam 
lhos, etc.; confringam illos, nec poterunt stare, etc., dicit 
sic: Finaliter et perfecte.-Item dubitata dirigit, dando illi 
cognitionem perfectam cognoscendi bona sua et mala. 
Ps. CVVIII: Bonitatem, et disciplinam, et scientiam doce 
me. «Persequar inimicos meos.» Moraliter inimici nostri 
sunt motus concupiscentiae qui a nobis sunt, et movent 
continua bella. Rom. VII: Video aliam legem in membris 
meis repugnantem legi mentis meae. Hos debemus perse-
qui, et comprehendere, et ligare; eis dominari et refraenare. 
«Et non convertam», idest desinam persequi, «donee de-
ficiant» a rebellione; II. Reg. VIII: Percussit David Phi-
listhaeos, et humiliavit eos. Sed haec non deficiunt in via 
ista: licet enim semper minuantur, nunquam tamen tota-
liter extirpantur. «Confringam illos, nec poterunt sta-

re, etc. > Hoc etiam debemus nos facere de malis moribus 
et peccatis, vel de daemonibus; Malach. IV: Calcabitis im-
pios, cum fuerit cinis sub pianta pedum vestrorum. Luc. X: 
Ecce dedi vobis potestatem calcandi super serpentes, et 
supra omnem virtutem inimici, et nihil vobis nocebit; 
Genes. IV: Subtus te erit appetitus tuus, et tu dominabe-
ris illius. 

D. EXAMEN PARTICULARE DE QUIBUS FIERI DEBET 

De peccatis— D. Thomas, Opusc. L X I V : Omnium vi-
tiorum capitalium est initium, scilicet ingratitudo. Du-
plex enim radix est, scilicet timor male humilians, et 
amor male inflammans.—Triplex fomentum est, scilicet 
concupiscentia carnis, et oculorum, et superbia vitae.— 
Septiforme caput est: Superbia, ira, invidia, accidia, ava-
ritia, gula, luxuria. Inter quae sunt quinque peccata spi-
ritualia et duo carnalia. Cum tamen peccatum mortale non 
sit aliud quam recessus a Deo per ipsius contemptum in 
se, vel in suo' praecepto. Contemptus autem Dei fit super-
bia. Quia vero nullus contemnit Deum, vel suum praecep-
tum, nisi quia aliquid in ipso timet perdere, aut vult ac-
quirere, ideo oportet quod omne peccatum actuale trahat 
originem ab hac duplici radice, aut amoris, aut timoris. 
Omnis autem timor habet ortum ab amore, quia nullus 
timet perdere nisi quod amat: et ideo amor et timor ab 
eodem foventur. Et quia amor inordinatus est respectu 
boni temporalis, et illud est interius excellentia, et exte-
rius pecunia, inferius carnis lascivia, ideo tria sunt fomen-
ta peccatorum, vitiorum actualium, radicalia, ad quae dum 
anima inordinata fertur, omnia peccata actualia ordinan-
tur: et quia hoc fit secundum septiformem modum, ideo 
sunt septem peccata capitalia. Haec ille. 

Examen particulare debet fieri de vitiis: nam in quibus-
dam est superbia, in aliis inanis gloria, in aliis ira princi-
patum obtinet, in aliis propria voluntas aut judicii proter-
vitas, aut desiderium seipsos regendi dominatur; in aliis 



amor propriorum commodoruin, aut gula, aut aliud simile 
vitium. Amator virtutis vitium illud omnino debet des-
truere: vel saltem adeo enervet et confringat; ut possit ad 
studium virtutis transiré.—Examen debet fieri de passio-
nibus, de sensibus, de viribus animae. Diverso tamen modo 
fit examen de his, et de peccatis et vitiis: nam ista exami-
ni subduntur ut evellantur; passiones, et sensus, et vires 
animae, ut ab eis quod vitiosum est eradicetur. 

Tres sunt status spiritualium virorum. Quídam sunt 
incipientes, quídam proficientes, alii perfecti. —Incipientes 
particularem curam applicant ad preambula vitae spiri-
tualis; nempe ad modestiam. silentium, et ut motus sui 
corporis linguamque componant Applicant etiam se ut 
nullum peccatum veníale ex professo et cum plena adver-
tentia faciant; deinde ut singulos sensus, praesertim ut vi-
sum et auditum comprimant; deinde sin gulas passiones 
cohibent; et post illos cogitationi modum imponunt: et ita 
examen illorum erit circa ista.—His emendatis, ex inci-
pientibus proficientes fiunt; et tunc propria proficientium 
ad examen vocent. Haec autem sunt ut per hujusmodi 

-examen discant singulas actiones actuali intentione ad 
Deum dirigere, ut assuescant regulas et statuta proprii sta-
tus diligenter observare; ut praecipuas virtutes, et magis 
ad vitam spiritualem necessarias, quales sunt humilitas, 
paupertas, castitas, obedientia, mansuetudo, patientia, et 
aliae similes, unam post aliam conentur acquirere.—Qui-
bus mediocriter saltem obtentis, jam ab statu proficien-
tium ad dignitatem perfectorum accedunt, ad quos perti-
net particulari examine suas actiones expolire, et pulche-
rrime singulas praestare. Item ad perfectionem charitatis 
fraternae et amoris Dei, et continuam ejus praesentiam 
anhelare, et mínimos quoque defectus abstergere. 

E . E X A M E N C O N T I N E T Q U A T U O R 

D. Thomas, Opuse. L X I V : Eruditio utilis; dicit quod 
examen conflatur ex quatuor: ex proposito, cura, discus-

sione et collatione.—De proposito dicit: Expedit etiam ut 
portes in corde propositum tibi cavendi pro posse ab omni 
offensa Dei et proximi: et debes armare te oratione, di-
cendo: Deus, in adjutorium meum intende, quia sine auxi-
lio Dei impossibile est te a quocumque peccato liberari. 
Et quamvis Deus permittat, quantumeumque ipsum roga-
veris in oratione, ut in aliqua peccata incidas, non tamen 
propter hoc desistas a bono proposito bene operandi, quia 
hac Deus permittit ut cognoscas te infirmum; et continue 
divino auxilio indigere, nihilque boni per te ipsum posse 
perficere, quantumeumque cupias et proponas. Haec ille. 
Proposuit Daniel in corde suo ne pollueretur de mensa 
regis, neque de vino potus ejus. 

E x cura. Cura nihil aliud est quan ut per totani diem 
moderatam et discretam illius sui propositi memoriam 
habeas, et oblata occasione in ejus executionem diligenter 
incumbas. D. Thomas, explicans illud D. Pauli ad Rom. 
XII: Sollicitudini non pigri, dicit: Ad serviendum Deo. 
Mich. VI: Indicabo tibi, o homo, quid sit bonum, et quid 
Deus requirat a te. Postea subdit: Sollicite ambulare cum 
Deo. II. Tim. II: Sollicite cura teipsum probabilem exhi-
bere Deo. Idem Sanctus, 2. 2OE q. 47, art, 9, in corpore, dicit 
ex Isid. in libro Ethymologiarum: Sollicitus dicitur quasi 
solers scitus, inquantum scilicet aliquis ex quadam soler-
l a animi velox est ad prosequendum ea quae sunt agen-
da. Hoc autem pertinet ad prudentiam, cujus praecipuus 
actus est circa agenda praecipere de praeconciliatis et 
judicatis. Unde Philosophus dicit in VI. Ethic., quod 
oportet operari quidem velociter consiliata: consiliari au-
tem tarde. Et inde est quod sollicitudo proprie ad pruden-
tiam pertinet. Meditare nunc strenuum militem, cui a rege 
commissum est ut contra potentissimum adversarium des-
cendat ad singulare certamen, ex cujus victoria tota salus 
suorum, et adversariorum fuga excidiumque dependeat. Is 
quas cogitationes animo volvit? Quod in se desiderium 
vincendi, quem ardorem suscitabit? Quanta sollicitudine 



armis se proteget! Ouam attentus ad pugnam ibit! Miles 
es, cui Dominus, supremus rex, onus vincendi hostem 
imposuit. Ne ergo obliviscaris quod tibi praeceptum est: 
sed tales congitationes assume, talia desideria habe, tanta 
in omnibus diligentia procede, quae te ad victoriam exsus-
citent. 

E x discusione. Deus dicit per Sophoniam, I: Scrutabor 
Jerusalem in lucernis. D. Bernardus, serm. L V in Cant.: 
Puto hoc loco prophetam Jerusalem nomine designasse 
illos qui in hoc saeculo vitam ducunt religiosam conver-
satone honesta et ordinata pro viribus; et non veluti illi 
qui de Babylone sunt vitam in perturbatione vitiorum (et) 
scelerum confusione vastantes. Denique illorum peccata 
manifesta sunt praecedentia ad judicium, et non egent 
scrutinio, sed suplicio. Mea autem (qui videor monachus 
et Hierosolymita) peccata certe oculta sunt nomine et 
habitu monachi adumbrata. Et idcirco necesse erit subtili 
ea investigare discusione, et quasi admotis lucernis, de 
tenebris in lucem prodi. 

E x collatione. Quae consistit ut quis defectus unius 
diei defectibus diei praecedentis comparet, et unam lieb-
domadam respectu alterius quae praecessit inspiciat, ut 
an emendetur et spiritu proficiat; an non emendetur, et 
sic deficiat (quia non progredì in via spiritus, regredì est), 
plane cognoscat. E x hac autem cognitione triplicem ani-
ma elicit affectum sane utilissimum. Vel enim ex collatio-
ne duorum temporum inteliigit se defecisse, aut plus quam 
mediocriter ambulasse. Si defecit, tristatur; et tristatur ad 
salutem ea tristitia quae secumdum Deum et. luget et 
queritur, quia tempus ad salutem animae sibi concessimi 
turpiter et imprudenter amisit Ambrosius: In via es o 
homo! Ambula ut pervenias ne et nox in via te occupet, 
ne consumetur dies vitae, antequam progressum virtutis 
acceleres. Viator es vitae hujus: omnia transeunt, omnia 
post te fiunt.—Si autem se examinans profecit, sed parum 
profecit, se ipsum increpat et reprehendit, quia tam lentis 

passibus nunquam ad finem virtutis alicujus perveniet. 
Audit justus, quasi angelum Domini, sanctam mspiratio-
netn dicentem sibi, III. R e g X I X : Surge et corned« gran-
dis enim tibi restat via. Surge, inquam, per assumptionem « 
novi fervoris: comede, et novis considerationibus ac fer-
ventibus desideriis, quasi novis cibis, te ipsum ad velocius 
ambulandum corrobora, quoniam tanta lentitudine ambu-
lata in via spiritus quae satis longa est, parum aut fere 
nihil procedes.—Si tandem ex collatione diversorum tem-
porum quis deprehendat se non mediocriter progressum 
ferisse Deum sibi adesse adjutorem inteliigit, illi pro 
acepto'tantae emendationis beneficio gratias agit, et se ip-
sum ad majorem profectum acquirendum accendit. 

F . Q U O M O D O F I A T E X A M E N I N E X E R C I T I O 

D Thomas, explicans illud Psal. X X I X : Ad vesperum 
demorabitur fletus, et ad matutinum laetitia, dicit sic: \ es-
pere lux spiritualis incipit in homine deficere, et tunc in 
eo est fletus; sed quando relucet in eo, tunc est gaudium. 
Psal V- Mane adstabo tibi et videbo. Et est idem ac si dice-

ret Tempus itaque est contemplandi magnali divina, et 
est tempus considerandi infirma nostra. Istud est tempus 
flendi. In nocte in qua considerantur humanae conscien-
c e tenebrae est tempus flendi. In hac nocte sic debet 
fieri examen, considerando prius illud Jerem. X \ III: Bra-
vura est cor hominura et inscrutabile. D. Thomas: Mulas 
malitiis involutura; Prov. X X : Sicut aqua profunda, sic 
consilium in corde viri. Quis cognoscit ilud? Ego Domi-
nus. A b eo utique qui potest petendum est ut cor nos-
trum apud nos statuat, dolos ejus et s imulat ions pandat, 
etvenam nostrae propriae cognitionis apenat. Demde 
examinanda atque investiganda sunt omnia nostra quae 
claritatis gratia distribuenda sunt in cognitiones, affectus 
sermones et o p e r a . - I n cogitationibus considerandum ut 
sint mundae et ordinatae. Mundae sunt quando neque de 
raalis affectionibus generantur, neque malas generant 



affectiones. Ordinatae sunt, quando rationaliter, hoc est 
tempore suo, adveniunt; tempore enim non suo etiàm bona 
cogitare sine vitio n o n est, ut in lectione de oratione, et in 
in oratione de lectione. 

Circa affectus considerandum est ut sint recti, sinceri, 
hoc est ad id quod debent esse, et quomodo debent esse, 
diligere enim quod non oportet, malum est; similiter dili-
gere eo modo quo n o n oportet, malum est. Itaque bonus 
affectus est quando est ad id ad quod debet, et quomodo 
debet. Ammon sororem dilexit, et erat affectus ad quod 
debuit: sed male dilexit, quia non quomodo debuit. Igitur 
affectus esse potest ad id quod debet, et non quomodo 
debet. Nunquam tamen esse potest quomodo debet, nisi 
ad id quod debet. In eo ad quod debet, rectus; et quomo-
do debet, sincerus. 

Circa sermones considerandum est ut verba vera sint; 
ut nemini noxia, ad aliquid necessaria, ut convenienti 
tempore et loco prolata, et debito modo dieta. 

Circa opera considerandum est ut bona intentione fiant. 
Bona intentio est quae simplex est et recta: simplex sine 
malitia, recta sine ignorantia. Quae enim sine malitia est. 
zelum habet: ea quae cum ignorantia est, secundum 
scientiam zelum non habetjltaque intentionem oportet esse 
rectam per discretionem, et simplicem per benignitatem.— 
In operibus considerandum est ut recta intentione in-
choata, cum perseveranti fervore ad finem perducantur, 
ut nec perseverantia torpeat, nec amor tepescat.—Operum 
vero ilia praecipue examinanda sunt et discutienda, quae 
secundum status religiosi obligationes quotidie occupa-
tos nos tenent, in quibus innumerabiles solemus imper-
fectiones admittere.—Negligenter Horas legisti, sine de-
votione, sine debita attentione, et sine distiucta prolatione 
verborum.—De cibo et potu cogitasti, et avide comedisti. 
Gavisus es de melioribus ferculis, desiderasti amplius, de 
vilioribus murmurasti.—Scrutare abscondita cordis tui, 
si ira: si invidie, si concupiscentia, si avaritia, si impatien-

tia au tristitia te movit, aut s u p e r a v i t - N e c s o l u m r d e ^ 
lis parvulis peractis investigandum est, sed eUam de boms 
neglectis perquirendum: si beneficia Dei cum gratiarum 
actione accepisti, si pro amicis et adversan* o x ^ si pe-
tentibus auxilium et moerentibus solatmm impendisti, si 
denique honorem Dei simpliciter et puré quaesmsti. 

Tándem pro quotidianis defectibus aliquam tibi quam 
statim solvas, poenitentiam injunge, ut si aliquem tibí do-
lorem infligeres, aut aliquam preculam recitares! Quando 
autem culpa aut defectus gravior fuit, non su ficere cum 
communi poena mulctare;sed necesse ent extraordinaria 
reprehensione et condigna castigatione pumri. 

A R T Í C U L O II 

S E E X U M H R A N A L G U N A S R A Z O N E S , Q U E D A N L O S S A N T O S 

P P D E L A I G L E S I A , S O B R E I A I M P O R T A N C I A 

D E L E X A M E N C O T I D I A N O D E C O N C I E N C I A 

De la n a t u r a l e z a corrompida de nuestro ser (que consti-
tuye uno de nuestros dogmas) brotan retonos de culpas 
r a m a s de de pasiones y hojas de innumerables d e f e c ^ 
y si necio sería el jardinero que hiciera una sola limpieza 
anual en su huerta, y estúpido el labrador que.se: conten-
tara con una sola poda general, ¿cuánto mas el cristiano 
que después de confesarse de sus pecados, descuidase dia-

- riamente el cultivo de su alma, abandonandose, cual plan-
ta sin jardinero, al brote espontáneo de sus vivas y trai-

d 0 £ L ^ e s en este cuerpo mortal, dice San B e r n a , 
do, (i) por más que hagas, por más que te confieses y tra-
bajes para aprovechar en el espíritu, te enganas si crees 
que tus vicios están m u « U * 4 lo más 
dos, como la rama, que aunque sufra el 
después brota con energía y arroja por c a d a ^ b c t o n f e c ^ 
da savia de vida. Por lo tanto, es menester no f arse sino 
volver cada día á velar con nuevos y diarios examenes so-

CI; I ai T i m . i, 5-



affectiones. Ordinatae sunt, quando rationaliter, hoc est 
tempore suo, adveniunt; tempore enim non suo etiàm bona 
cogitare sine vitio n o n est, ut in lectione de oratione, et in 
in oratione de lectione. 

Circa affectus considerandum est ut sint recti, sinceri, 
hoc est ad id quod debent esse, et quomodo debent esse, 
diligere enim quod non oportet, malum est; similiter dili-
gere eo modo quo n o n oportet, malum est. Itaque bonus 
affectus est quando est ad id ad quod debet, et quomodo 
debet. Ammon sororem dilexit, et erat affectus ad quod 
debuit: sed male dilexit, quia non quomodo debuit. Igitur 
affectus esse potest ad id quod debet, et non quomodo 
debet. Nunquam tamen esse potest quomodo debet, nisi 
ad id quod debet. In eo ad quod debet, rectus; et quomo-
do debet, sincerus. 

Circa sermones considerandum est ut verba vera sint; 
ut nemini noxia, ad aliquid necessaria, ut convenienti 
tempore et loco prolata, et debito modo dieta. 

Circa opera considerandum est ut bona intentione fiant. 
Bona intentio est quae simplex est et recta: simplex sine 
malitia, recta sine ignorantia. Quae enim sine malitia est. 
zelum habet: ea quae cum ignorantia est, secundum 
scientiam zelum non habet ¡Itaque intentionem oportet esse 
rectam per discretionem, et simplicem per benignitatem.— 
In operibus considerandum est ut recta intentione in-
choata, cum perseveranti fervore ad finem perducantur, 
ut nec perseverantia torpeat, nec amor tepescat.—Operum 
vero illa praecipue examinanda sunt et discutienda, quae 
secundum status religiosi obligationes quotidie occupa-
tos nos tenent, in quibus innumerabiles solemus imper-
fectiones admittere.—Negligenter Horas legisti, sine de-
votione, sine debita attentione, et sine distincta prolatione 
verborum.—De cibo et potu cogitasti, et avide comedisti. 
Gavisus es de melioribus ferculis, desiderasti amplius, de 
vilioribus murmurasti.—Scrutare abscondita cordis tui, 
si ira: si invidie, si concupiscentia, si avaritia, si impatien-

tia au tristitia te movit, aut s u p e r a v i t - N e c s o l u m r d e ^ 
lis parvulis peractis investigandum est, sed eUam de boms 
neglectis perquirendum: si beneficia Dei cum gratiarum 
actione accepisti, si pro amicis et adversan* orasü s i p e -
tentibus auxilium et moerentibus solatmm nnpendisti, si 
denique honorem Dei simpliciter et puré quaesivisti. 

Tándem pro quotidianis defectibus aliquam tibi quam 
statim solvas, poenitentiam injunge, ut si 
lorem infligeres, aut aliquam preculam recitares! Quando 
autem culpa aut defectus gravior fuit, non su ficere cum 
communi poena mulctare;sed necesse ent extraordinaria 
reprehensione et condigna castigatione pumri. 

A R T Í C U L O II 

S E E N U M E R A N A L G U N A S R A Z O N E S , Q U E D A N L O S S A N T O S 

P P D E L A I G L E S I A , S O B R E I A I M P O R T A N C I A 

D E L E X A M E N C O T I D I A N O D E C O N C I E N C I A 

De la n a t u r a l e z a corrompida de nuestro ser (que consti-
tuye uno de nuestros dogmas) brotan retonos de culpas 
r a m a s de de pasiones y hojas de innumerables defecte-
y si necio sería el jardinero que hiciera una sola limpieza 
anual en su huerta, y estúpido el labrador que se conten-
tara con una sola poda general, ¿cuánto mas el cristiano 
que después de confesarse de sus pecados, descuidase dia-

- riamente el cultivo de su alma, abandonandose, cual plan-
ta sin jardinero, al brote espontáneo de sus vivas y trai-

en este cuerpo mortal, dice San B e r n a , 
do, (i) por más que hagas, por más que te confieses y tra-
bajes para aprovechar en el espíritu, te enganas si crees 
que tus vicios están m « « t a * 4 lo más estaran tnortdica^ 
dos, como la rama, que aunque sufra el corte d e l a poda, 
después brota con energía y arroja por c a d a ^ b c t o n f e c ^ 
da savia de vida. Por lo tanto, es menester no f arse sino 
volver cada día á velar con nuevos y dianos examenes so-

CI; I ai Tim. i, 5-



bre los brotes de tus pasiones y abatirlas con nuevos y 
diarios golpes de contrición. 

Si un rey supiese que dentro de las selvas y montes de 
su reino pululaban sus mortales enemigos, ¿no les perse-
guiría hasta aniquilarles ó lanzarlos fuera de sus dominios? 
Sepas, pues, cristiano, diceSan Bernardo, que dentro de tí 
existe tu mayor enemigo, que se puede, sí, vencer y suje-
tar, pero, no del todo exterminar: siempre vivirá contigo y 
siempre te hará cruda guerra: «Intra fines tuos habitat Je-
buseus: subjugari potest; sed non exterminari.» Luego si 
no quieres ser vencido, urge diariamente pelear contra 
nuestras pasiones. Y ¿cómo esgrimir nuestras armas, si no 
nos examinamos y por lo tanto no nos conocemos? 

San Agustín (i) nos proporciona este bello símil: ¿Qué 
artífice ha construido tan fuerte nave ó buque, que haya 
resistido á todos los empellones de las olas y á las sacudi-
das de las tempestades y que jamás hiciese agua en sus 
bodegones ó profundos camarotes? Y, ¿qué remedio hay, 
pnes, para que no se hunda en lo profundo del mar en sus 
continuos y largos viajes? Pues, dar á menudo y á diario 
á la bomba para sacar el agua del fondo del buque. Quien 
no quiera, pues, perecer, vacíe cada día, á ejemplo de los 
marineros, la sentina de su alma con un diligente y dolo-
roso examen de conciencia. 

San Bernardo (2) dice: para que el grano crezca en los 
campos es menester arrancar primero la maleza y las es-
pinas; es menester limpiarlas y quitar las piedras, zarzas 
y abrojos, que impiden su desarrollo, pues, de lo contrario 
como argüía Jesucristo (3) quedaría sofocada la semilla y 
robarían su savia necesaria para la vida; así pues, no pue-
de nacer el grano de la virtud ni florecer en el campo de 
nuestro espíritu, si antes no están arrancadas de cuajo las 
raíces de los vicios y si antes no están borradas aquellas 
culpas, que endurecen y petrifican el alma. Recoge con el 

(1) S . B e r n . in c a n t . s e r m . 52. - ( 2 ) S . A u g s t h o m . 4.', q u i n g u a g . h o m . 93. 

(3) BERNARD. SERM. 48. IN CANT. — ( 1 ) LUC V I I I , 6. 

examen diario todos los pecados, arrójalos al pudridero, 
quémalos, y entonces brotará lozana y fresca la planta de 
la virtud. 

San Agustín dice: sabido es que el jugo de la perfección 
está en la caridad;, pues, la caridad no puede engendrarse 
ni desarrollarse sin antes quitar todo avieso y pecaminoso 
mermen de corrupción. Así como en un vaso que está lie 
no de agua, cuanto más se saca de ésta tanto más se llena 
d e a i r e , y entonces está totalmente lleno de éste cuando 
está del todo vacio de aquella, así cuanto más nuestro co-
razón se vacía de toda imperfección, tanto más se llena 
del divino amor; y solamente está totalmente lleno de 
amor cuando está del todo vacío de toda imperfecta incli-
nación. La razón de esto la da San Pablo en aquellas pa-
labras: «Finis praecepti est charitas de corde puro, et 
conscientia bona, et fide non ficta.» (i) Para reducir el co-
razón á esta pureza y limpidez y bondad de conciencia 
y fe no fingida el mejor medio es limpiarlo con el dolor 
de nuestras culpas, fortalecerlo con la savia de los buenos 
propósitos de no admitir fealdad alguna y proseguir todos 
los días en el cultivo diligente de la virtud. ¿Qué es esto 
sino la exacta observancia del examen cotidiano de con-
ciencia? 

Otra razón muy poderosa es la del Apóstol S. Pablo: 
Examinándonos á menudo, no superficialmente sino con 
cuidado y con espíritu interior de contrición, nos librare-
mos del severo y riguroso juicio, que se debe hacer de 
nosotros en el tribunal de la Divina Justicia: «Quod si 
nosmetipsos dijudicaretnus, non utique judicaremur, (i) 

Y Cornelio Alápide explica este pasaje, diciendo: «Si 
nosotros nos examinásemos y escudriñásemos nuestra 
conciencia, y hallando pecados los lavásemos con lagri-
mas de contrición, no seremos juzgados de Dios: esto es, 
no seremos castigados de ellos en su tremendo juicio. Por 

(1) A D T I M . 1. 5 - (21 I- CORINTH. X I , 3« = 

V O L M U E N 2 l t 



esto es célebre el dicho de San Agustín: «Amat Deus con-
fidentibus parcere, et eos, qui se judicant, non judicare.> 

A R T Í C U L O III 

D E F I N I C I O N Y D I V I S I O N D E L E X A M E N D E C O N C I E N C I A 

Hay dos clases de exámenes, uno general y otro parti-
cular. El particular se hace de una cosa sola, y por eso se 
llama < particular >, el general se hace de todas las faltas, 
que en el día hemos cometido, de pensamientos, palabras, 
obras, omisiones, etc., y por eso se llama «general. - Y tan-
to uno como otro son útiles y el que los hiciere, haga 
cuenta que trae consigo un ayo, un maestro de novicios y 
un superior, que cada día y á cada hora le está pidiendo 
cuenta, y avisando de lo que ha de hacer y reprendiendo 
cuando delinquiere. Y el B. R Maestro de Avila dice: (i) 
«no podrán durar mucho vuestras faltas, si dura en vos 
este examen y este tomaros cuenta y reprenderos cada día 
y cada hora.» 

Está el mundo perdido y relajado, exclama San Juan 
Crisóstomo, porque teniendo los más de los hombres 
abiertos los ojos para descubrir las faltas agenas, única-
mente los tienen cerrados para no ver los pecados propios: 
< Aliena discutientes, propria non aspicientes.» 

Séneca dió este dictamen sobre el examen: «Sólo eres 
malo, porque no te conoces; y no te conoces, porque no te 
examinas.» 

Jeremías, (2) dijo: «Examinemos y escudriñemos nues-
tros caminos y volvamos al Señor: «Scrutemur vias nos-
tras, et quaeramus, et revertamur ad Dominum. > 

Tanto aprecio hacen los Santos del examen de concien-
cia, que llegan hasta mirar como señal de predestinación 
el hacerlo bien cada día; y el omitirlo, ó hacerlo mal, como 
funesto indicio de reprobación. Electorum est actas 

(1) M . A v i l a , A u d i f i l ia , c a p . 62. (2) L a m e n t . I I i , 40. 

saos ab ipso cogitationis fonte discutere-, reprobo-
rum autem prava quae faciunt coeca mente per-
transire. 

Con la práctica sincera del examen de conciencia nos li-
braremos de la hipocresía: (i) «Attenditea fermento Phari-
seorum, quod est hypocrisis»: y cumpliremos con el pre-
cepto de Jesucristo: «Vide ergo ne lumen, quod in te est, 
tenebrae sint.» (2) 

¡Oh examen y juicios dichosos, exclama San Bernardo, 
que me evitará tan terrible confusión en el tremendo jui-
cio de Dios! «Volo vultui ira Judiéis judicatus praesentari 
nonjudicandus: quia non bis judicat in idipsum», según 
aquello de S. Pablo» (3) «Si nosmetipsos dijudicaremus, 

non utique judicaremur». 
Por eso se amenaza con condenación eterna á los que 

presumen de buenos, no juzgándose pecadores en su con-
ciencia: «Vae qui sapientes estis in oculis vestris et coram 
vobismetipsis prudentes» (4) 

Procuremos, pues, juzgarnos rigurosamente á nosotros 
mismos, no sea que se nos pueda aplicar aquello del Evan-
gelio: (2) «Quid autem vides festucam in oculo fratns tur. et 
trabemin oculo tuo non vides? Aut quomodo decis fratri tuo: 
Sine ejiciam festucam de oculo tuo: et ecce trabs ess in oculo tuo?.. 
Rypocrita, ejice primum trabem de oculo tuo, et tune videbis eji-
cere festucam de ocilo fratris tui». 

A R T Í C U L O IV 

D E L E X A M E N G E N E R A L 

Hemos dicho que llamamos .general >, porque versa so-
bre todos los vicios y defectos, en que una persona suele 
caer y sirve muchísimo para limpiar el alma de pecados 
y confesarse bien. 

" ( : ) L u c a e , c a p . X I I , v . 35- (*) L u c a e , c a p . X I v. 35- (3) I C o r m t h . X I , 3«-

( 4 j P r o p h e t . i s a i e . c a p . V . 2 1 . f 5 ) M a t t h . c a p . V i l , v 3 . 4 et 5-
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La razón es: i.°, porque, si se hace con interés y esmero 
irá descubriendo la raíces internas y profundas de los vi-
cios, y verá en cuales cae más de ordinario, y entonces 
puede mejor extirparlos; 2.0, porque, á poco que se fije, re-
parará en las ocasiones exteriores de cómo, dónde, cuándo, 
y con quién pecó; y así será fácil que las evite; 3.0 siendo-
el principal fin del examen el arrepentimiento y dolor de 
las faltas de cada día, vista su fealdad y malicia y los da-
ños, que causan, no podrá menos de seguirse un propósi-
to firme y eficaz de enmendarse. 

Además, ayuda grandemente á confesarse bien. Pues, el 
que tiene costumbre de pasar cada día revista de sus fal-
tas y caídas, sin dificultad los tendrá presentes en la con-
fesión, y así la hará con más integridad. No se acusará en 
términos vagos y generales, sino con palabras precisas,, 
que deslinden bien un pecado de otro y la culpa mortal 
de la venial; y así su confesión será hecha con más dis-
tinción específica y numérica. Igualmente el que todos los 
días acostumbra dolerse de haber ofendido á Dios tenien-
do propósito de la enmienda, más seria y eficazmente lo 
hará en el acto de la confesión, y así ésta será hecha con 
más dolor y propósito. 

Por fin, es uno de los medios más seguros que hay de 
vivir siempre en gracia, ó de recobrarla pronto: lo cual se 
consigue con el acto de contrición, que es parte muy 
principal del examen; y así está el hombre siempre dis-
puesto, para cuando llame á su puerta la muerte. ¿Y cuán-
tos, que fueran tizones del infierno, deben al examen ser 
ahora luminosos astros del cielo?¿ Cuántos que murieron 
de repente, se salvaron, que, á no haberse examinado y 
arrepentido antes de acostarse, amenecieran con denados?' 

A R T Í C U L O V 

MODO DE HACER BIEN E L E X A M E N G E N E R A L 

DE CONCIENCIA 

Cinco puntos contiene la práctica del examen general 

•de conciencia. 
1 o Puesta el alma en la presencia de Dios con un acto 

de fe y de profunda adoración, déle gracias por los benefi-
cios recibidos, así generales como particulares. ¡Cuántos 
y cuán grandes son! En el orden de la Naturaleza, Crea-
ción Conservación, Paternal Providencia contigo; en el 
orden de la Gracia, Redención, Vocación á la fe y sacra-
mentos; ¡cuántas luces y gracias! En el orden de la Gloria 
¡qué bienaventuranza espera! ¡La posesión del mismo 
Dios! «Ego... sum, merces tua magna mmis (Genes. 
X V 1) La razón de considerar antes el recuerdo de los 
beneficios es, porque, oponiendo á la Bondad de Dios las 
faltas y pecados cometidos, nos excitemos más fácilmente 
al dolor y á la humildad. Así lo hizo Natán con David pa-
ra mejor'encarecer la ingratitud en el pecado perpetrado. 

Y nos avisa S. Bernardo (1) que es menester guardarse 
mucho de no ser tardos y perezosos en dar á Dios las de-
bidas gracias por los favores que nos hace; porque es ley 
de oratitud que de cualquier don, sea grande, o sea peque-
ño, ó mediano, se den los debidos agradecimientos al da-
dor de todo bien. Y para hacer esto, no hay tiempo mas 
oportuno que el del examen de conciencia, en que el alma 
ajusta sus cuentas con Dios y examina lo que de su Ma-
jestad ha recibido y lo que en aquel día le ha retornado 

II Pedir á Dios luz para conocer nuestros pecados, de-
fectos é imperfecciones, y gracias para detestarlos y desa-
rraigarlos de veras. Esta petición es necesaria, porque, 
como dice San Gregorio (1), el amor propio nos lisonjea 

( 1 ) S. B e r n a r d . s e r a . 5«- i " C a n t . - ( a ) S, G r e g . h o m . 4. ¡n E z e c h . 



y nos oscurece los ojos de la mente, para que no veamos 
nuestras faltas, ó no las califiquemos por entero y atenue-
mos demasiado su crudeza y gravedad. Y por eso importa 
mucho pedir á Dios luz para que disipe de nuestro espíritu 
tan nociva ictericia de amor propio, pues, el dolor corres-
ponde al conocimiento, y de estos dos elementos depende 
la enmienda y el propósito. 

III. Examinarse de todo cuanto se ha cometido por 
pensamiento, palabra, obra y omisión, desde que se levantó 
hasta la hora presente, (y desde el mediodía hasta la hora 
del examen, cuando se hace dos veces), repasando la con-
ciencia de hora en hora, de ocupación en ocupación: Sta-
tue tibi speculam (Jerem. X X X I , 21). 

Este examen general podrá hacerse del modo siguiente: 
Surrexisti-ne-mane prompte, modeste, pie? 
Vacasti-ne meditationi integre, juxta methodum praes-

criptain, ferventer? Proposita in oratione formata adim-
ples ti? 

Devotiones-ne peregisti cum attentione? 
Studium, lectiones praeparasti, et attente in cathedra 

Magistrum exaudisti? 
Conversatio tua fuit-ne brevis, circumspecta, laeta qui-

dem, sed expers insolentiae et levitatis? 
Num sensus rite custodisti? Admisisti-ne aliquid quod 

minus liceret, deceret, expediret? 
Fuisti-ne fidelis in tempore expendendo, fortis in 

affeetibus reprimendis, promptus in pravis cogitationi-
bus propulsandis? 

Tractasti-ne superiores ut Christum, aequales ut fra-
tres, inferiores ut filios? 

Observasti-ne inter prandendum modestiam, tempe-
rantiam, Dei praesentiam? 

Gbiisti-ne ministerio seu obligationes recta inten-
tione, prudentia, zelo? 

Levanta tribunal, dice S. Agustín (1), dentro de tí mis-
i l ) S, A u g u s t . h o m . 40. e x . 50. h o m . cap. 6. 

mo, y forma proceso de la vida hecha en todo aquel día. 
Tus pensamientos vayan en busca de tus pecados, y sean 
acusadores de ellos delante de Dios. T u conciencia sea el 
testigo de que los has cometido. El temor y el amor de 
Dios sean el verdugo, que los mate con el arrepentimiento. 
Este juicio, al contrario de los juicios terrenos, que de or-
dinario fallan la condenación del reo, finalizará con la ab-
solución del culpable. Pero, para conseguir tan radical 
perdón precisa que el proceso sea completo contra tí mis-
mo y no omitas detalle alguno criminal: y el mejor tiempo 
para formular tal encasillado de criminalidad es por la 
noche (i). 

Y S. Isidoro enseña (2) que los que ya son maestros en 
la vida espiritual, deben examinarse con más rigor, pues 

sus faltas son más graves. 
N. B. En este punto y después del examen general so-

bre las faltas del día, conviene hacer el examen particular 
sobre el defecto que uno se ha propuesto desarraigar, o 
sobre la virtud, que anhela conseguir. De esta manera eco-
nomizamos tiempo y nos preparamos antes para el dolor y 
propósito y vemos mejor el fruto de nuestra voluntad pre-
varicadora. 

IV Pedir perdón á Dios de todas las faltas del examen 
general y particular y de la vida pasada.. Luego que desde 
la altura de tu mente, como desde una atalaya, hayas exa-
minado y' descubierto tus infidelidades para con Dios, 
llorarás amargamente; pues, éste, como en la confesion sa-
cramental debe ser el fruto más esencial del examen: 
«Pone tibi amaritudines» (Jerem, X X X I , 21.) S. Juan Cn-
sóstomo (3) dice: si encuentras culpas y pecados, borralos 
con arrepentimiento y lágrimas. . , 

Este dolor debe ser interno y lleno de interior confusion 
y humildad. Debe el alma, reconociendo sus faltas e infi-
delidades con Dios, presentarse delante, á manera de un 

( , ) S . C h r y s . in Psm. 50. h o m . a: et in h o m . 43 ¡n M « t t h . - ( 2) S . Isid. l i b 

a i , d e s u m , bono, c a p . iS.-(s) S . Chysost . in Psa lm. 50- h o m . , 2, 



hijo malo é ingrato ante un Padre amoroso y decir: ¿Con 
qué atrevimiento levanto los ojos al rostro de un Padre 
bueno, siendo un hijo tan malo? H e degenerado de la no-
bleza de mi buen Padre: llénese mi rostro de confusión y 
conviértanse mis ojos en dos fuentes de lágrimas (i). 

S. Juan Crisòstomo (2) dice que, si hallásemos algún 
defecto notable, conviene imponerse alguna penitencia: 
«et pone dignos singulorum poenas».De la misma piadosa 
práctica penitenciaria hablan Teodoreto (3), Casiano (4) y 
otros varios autores. 

V. Proponer la enmienda con la divina gracia, y es lo 
último que manda el Profeta: «Dirige cor tuum in viam 
rectam, in qua ambulasti (Jerem. X X X I , 21). Este pro-
pósito, dice S. Juan Crisostomo, (5) debe ser tan eficaz, 
que ponga el alma en un santo temor de no caer jamás; y 
estos propósitos deben descender á defectos particulares, 
para que sean provechosos. 

Es menester también averiguar el origen y raíz de nues-
tras faltas, y cavar hasta lo profundo para extraer el ger-
men ó simiente, de donde nacen estos malos retoños y 
renuevos. ¿De qué sirve sacudir la hojas, ó cortar las ra-
mas de un árbol infructuoso, que hace sombra nociva al 
terreno? 

Dice el Beato Ávila (6): «Habéis de hacer cuenta que 
os han encomendado un hijo de un príncipe para que 
tengáis cuidado continuo de mirar por él y ponerle en 
buenas costumbres y quitarle los males, y que cada día le 
pedís cuenta». ¿A qué darías mayor importancia? No á las 
palabras sino á las obras. De aquí se deduce que no puede 
haber dolor sincero sin propósito sincero, ni propósito 
sincero sin dolor verdadero, como lo indica, hablando de la 
confesión, el Concilio Tridentino, sess. 14, cap. 4. Lo mis-
mo dijo el Concilio Florentino. 

(1 S. B e r n a r d o . — '2) S. J o a n e s . C h r y s . h o m . 43, iu M a t t h . — ( ¡ ) T e o d o r 

H i s t . E c c l e s . sect . 4.—^4) C a s s i a n u s . col . 5 c . 1 4 . - ( 5 ) S. C h r y s o s t . serra , d e 

p o n i t . e t c o u f e s . — ( 6 ) M - A v i l a , c . 62 d e l « A u d i F i l i a . 

De lo expuesto se se ve cuán verdadera es la sentencia 
•de S. Ignacio de Loyola: «Examen conscientiae generale 
ad purgationem animi, et ad peccatorum confessionem 
utilissimum». 

Finalmente, acábese el examen con un «Padre Nuestro» 
y Ave María, y un fervoroso acto, en que se pida á Dios 
auxilio de gracia para no ofenderle más y poder perseve-
rar en nuestros buenos propósitos. 

A R T Í C U L O VI. 

MÉTODO EN LOS PROPÓSITOS 

1. No conviene abrazar muchas prácticas virtuosas á 
un tiempo, sino separada y sucesivamente, comenzando 
con vencer la pasión que parece dominante en nosotros. 

2. Aquella pasión se llama dominante, en la que se cae 
•con más frecuencia, y es como raíz de las otras faltas: cor-
tada la raíz, quedan cortados los vástagos. 

3. La pasión dominante se ha de combatir á la manera 
•que un valeroso general combate una plaza enemiga, esto 
es, por grados. 

4. Por ejemplo, si vuestra pasión dominante es la co-
lera proponed primeramente el no hablar siempre y cuan-
do os veáis movido de la cólera, y este propósito renovad-
le dos y tres veces al día pidiendo perdón, si acaso hubie-
seis faltado en él. 

5. Cuando vieseis que Jya cumplís ese propósito con fa-
cilidad, pasad á otro, como sería el de alejar con pronti-
tud todo pensamiento de inquietud y de enfado: despues, 
de no quejaros de las personas que os son molestas; luego 
de gastar buen modo con quien os es enemigo, y por últi-
mo, de reconocer la voluntad de Dios aun en las cosas que 
son adversas, y de darle gracias por haceros participantes 
de su precioso cáliz y de su amorosa cruz. 

6. Algunos santos aconsejan el usar algún pequeño ac-
to de confianza ó de amor de Dios, cuando se conoce ha-



ber faltado al propósito. Si se hace esto, no conviene creer-
lo un deber, ni tomarlo á manera de lazo, ni pensar se co-
meta falta cuando se deja. 

7. Cayendo en cualquiera falta ó culpa, sea la que fuere 
decid prontamente: Señor, yo he obrado como quien soy, 
pecando: haced vos de lo que sois, perdonando: os doy las. 
gracias de que no haya obrado peor, pues en cuanto es de 
mi parte, estaba dispuesto á mayor caida. Después no se 
piense más por entonces en la falta que se cometió. 

8. Este mismo método progresivo que se ha indicado 
para vencer las pasiones, conviene guardar para adquirir 
las virtudes. Es menester comenzar por proponer y exigir 
las cosas más fáciles, y de ahí por grados pasar á las más 
dificultosas. 

9. Los propósitos de cosas demasiado generales, v. g., 
de guardarse de faltas de lengua, de paciencia, de castidad,, 
de ordinario aprovechan poco ó nada. 

10. Finalmente nuestro amor propio, según San Fran-
cisco de Sales, «es un grande embrollador que quiere 
siempre abrazar mucho, y después nada perfecciona.» La 
regla de la prudencia y de los santos es abrazar poco de 
una vez, y aquello poco perfeccionarlo gradualmente. 

A R T Í C U L O VII 

PRAXIS EXAMINIS CONSCIENTIAE IN 

SEMINARIO CONCILIARI 

ACTUS FIDEI 

Humiliter ac fiducialiter, animo sursum elevato, tecum 
cogita Dominum Jesum ut praesenten, eique reverentiam 
ex toto corde exhibe. 

Punctum l.um 

Gratias Deo age pro tibi collatis beneficiis: 
a) Natura e— Creationis, ¡Conservationis, Providentiae, 
in genere et in particulari 

b) Gratiae.—Redemptions, Justifications, Sacramen-
torum, gratuitae miraeque ac specialis erga te ipsum Pa-
tientiae et Misericordiae, vocationis ad Fidem, ad Sacer-
dotium, et omnium gratiarum particularium hujus diei, 
c) Gloriae.—Futurae, visionis beatificae, possesionis 
Dei et gloriae habendae in anima et in corpore. . . . 

Punctum 2. um 
Pete á Deo lumen.... ut tua omnia peccata, deffectus 

imperfectionesque cognoscas. Gratiam pete ut de ipsis rite 
doleas easque efficaciter extirpes. 

Punctum 3• um 
a) Examen generale.-Ex.igz ab anima rationem, per-
cursis omnibus horis de admissis praesente die peccatis, 
cogitatione, verbo vel opere: nimirum: 

Mane.—Surgere etc. (vide art. V, hujus tractatus) 
adimplevisti, additiones, opera Deo obtulisti? Quam ora-

tionem fecisti? 
Quae proposito in eadem efformasti, et an, cúrrente die, 

in praxim traduxisti? ¿Quid in Sacro, jentaluco, studio, 
visitatane SS., in recreatione fecisti et quomodo? 

Vespere: (vide insuper, art. V) Prandium,... recreatio... 
quies pomeridiana,... Studium.... lectionum praeparatio, 
schola, deambulado vespertina... SS. Rosarium erga Dei-
param... lectio spiritualis.. visitatio SS: SS... recreatio. 
b) Examen particulare.-Exige ab anima tua ra-
tionem per horas singulas, cogitatione, verbo et opere, 
investigando de peccato seu deffectu particulari, a quo 
emendari cupis ac ardenter desiderai 2.° Expende an sta-
tini a somno vel post examen matutinum proposueris di. 
ligentem tuimetipse custodiam circa istud peccatum aut 
particularem deffectum; utrum aliquoties delinqueris, manu 
pectori admota, de lapsu dolueris; 3° deffectuum nume-
rum adnota, et confer examina matutina cum vespertino 
diei praecedentis; et vespertina cum matutino hujusce 
diei et examina unius diei cum praecedentibus et umus 
hebdomadae cum altera, etc. 
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Punctum 4. u m 
Veniam posee de delictis; Motiva sint tibi doloris:—Dei 

offensa; Paena Purgatorii;... Gloriae gradus in Aeternnm 
ammissi... periculum, ne in majora laberis...; ne unquam 
ad perfectionem pervenias cum tui et plurium detrimento; 
ingratitudo erga Deum, Summan Bonitatem, Supremam 
Majestatem, Patrein tuum Amabilissimum, Finem Ae-
ternum... 

Infinitara totius perfectionis ae Sanctitatis exemplari-
tatera, a qua tantopere adhue differs... 

Affeetus excita magni doloris, timoris, confussionis, fi-
duciae fidei et amoris, tamquam filius prodigus; veniam 
pete per Jesum-Christum, Btam. Virginem, Angelum cus-
todem, Sanctum nominis tui, Beatum Thomam, patronum 
scholasticorum. 

Punctum 5. um 
Propone bonum, malumque fuge; Deo adjuvante et cum 

Dei gratia propone emendationem; expende peccatorum 
et deffectuum radices, eisque principiis obsta, remediaque 
efficacia adhibe. Firmiter propone te diligentius cohibere; 
invoca proposites testes, Dmñum. Nostrum Jesum Chris-
tum, Immaculatam Virginen Mariam, Sanctum Thomam etc. 

Specialiter propone erga Superiores, erga Aequales, 
erga inferiores, erga te ipsutn; erga studium, orationem, 
castitatem et humilitatern. 

Finiatur Examen cum oratione Dominica et salutatione 
angélica et «Gloria Patri el Fi l io et Spiritui-Sancto.» 

Pero en particular, uno de los mejores avisos que en 
esto se pueden dar, es que cada uno lo comunique 
con su confesor y padre espiritual, habiéndole dado pri-
mero entera cuenta de su conciencia, de todas sus inclina-
ciones, pasiones y aficiones y hábitos malos; sin quedar 
cosa que no le descubra; porque de esa manera, vista y 
entendida la necesidad de cada uno, y las circunstancias 
particulares, será fácil determinar de qué le convendrá 

traer el examen particular. Una de las cosas principales 
que ha uno de tratar cuando da cuenta de su conciencia, 
es de qué cosa hace examen particular, y cómo se aprove-
cha de él. 

Importa mucho el acertar uno á traer examen particu-
lar de lo que más le conviene; así como no ha hecho poco, 
sino mucho, el médico, cuando ha acertado con la raíz de 
la enfermedad, porque entonces aciértase con los reme-
dios, y van haciendo efecto las medicinas, así nosotros no 
habremos hecho poco, sino mucho si acertamos con la 
raíz de nuestras enfermedades y dolencias, porque sera 
acertar con la cura de ellas, aplicando allí el remedio y 
medicina del examen. Una de las causas porque muchos 
se aprovechan poco del examen, es porque no le aplican a 
lo que le habían de aplicar: si vos cortáis la raíz del árbol 
ó arrancáis la raíz de la mala yerba, luego todo lo demás 
se marchitará y secará; pero si os andáis por las ramas, y 
dejáis la raíz, luego tornará á brotar y á crecer. 

A R T Í C U L O V I I I 

DEL EXAMEN P A R T I C U L A R 

Examen particular es el que se hace sobre una sola 
cosa, y por eso se llama «particular». La razón de practi-
car este examen está y radica en la propiedad de todas las 
cosas humanas: el irse siempre y diariamente empeoran-
do y al fin, si no se restauran á tiempo, reducirse a la 
nada. Una casa se va incesantemente deteriorando, ahora 
en una parte, ahora en otra; y si no se repara, se vendrá a 
tierra y se reducirá á un montón de piedras. Una heredad 
va siempre perdiendo jugo y sustancia, y si no se le echa 
abono, se convertirá en tierra infecunda. Un vestido se 
gasta de día en día, y si no se remienda y limpia, se redu-
cirá á un andrajo. Y es tanta la fuerza de nuestras pasio-
nes que nos inclinan al mal; tantas las instigaciones del 



demonio hacia el vicio y tantas las ocasiones provocati-
vas del pecado, que es muy difícil que la pobre alma no 
caiga alguna vez á la fuerza de tantos empellones y que 
á tantos atractivos no se rinda. Si no se resarcen, pues, 
cada día estas pérdidas, el alma acabará por morir por 
consunción y ser arrastrada por la corriente de las pasio-
nes, pero N. b., todas las cosas reciben su fuerza de la 
unidad; luego, también los vicios reconocen el principio 
de unidad. San Buenaventura (i) dice que el demonio se 
ha con nosotros como un capitán que quiere combatir y 
conquistar una ciudad ó fortaleza, el cual procura con toda 
diligencia reconocer primero la parte más flaca del muro, 
y allí aserta toda la artillería y emplea todos sus soldados 
aunque sea con peligro de la vida de muchos. Derrocada 
aquella parte, entrará y tomará la ciudad: así el demonio 
procura reconocer en nosotros la parte más flaca de nues-
tra alma, para combatirnos y vencernos por allí. 

Pues esto nos ha de servir á nosotros de aviso para pre-
venirnos y apercibirnos contra nuestro enemigo: habernos 
de mirar y reconocer con atención la parte más flaca de 
nuestra alma, y mas desamparada de virtud, que es aque-
lla á donde la inclinación natural, ó la pasión, ó mala cos-
tumbre, ó hábito malo más nos lleva, y ahí habernos de 
poner mayor recaudo. Esto dicen los Santos y maestros 
de la vida espiritual, que es lo que principalmente y con 
mayor cuidado y diligencia habernos de procurar desarrai-
gar de nosotros, porque es de lo que tenemos mayor nece-
sidad, y así á eso principalmente habernos de aplicar el 
examen particular. 

Esta fué la táctica que el rey de Siria observó contra el 
rey de" Israel, mandando á sus capitanes «que no peleasen 
contra grande ni pequeño, sino solo contra el rey de Is-
rael >; y así fué que, herido Acab con una sola saeta, se 
acabó la batalla. «Ne pugnetis contra minimum, aut con-

i S. B o n a v e n t . 3 p . b r e v i l o q u i i ; e t S. I g n a t i u s , l i b . e x e r c i t i o r u m s p i r i t . in 

r e g u l . a d m o t u s a n i m o d i s c e r n e u d o s , r e g u l a , 14. 

tra máximum, nisi contra solum regem Israel» (II Para-
lip. XVIII , 39.) Y ¿qué otra cosa hicieron David contra 
Goliat (1 Regum, 17), y Judith contra Holofernes? (Judith, 
cap. XIII, v. 9 et 10. 

Amado seminarista; pues si hasta el simple cristiano ha 
de ser soldado de Cristo (II Timoth. cap. 11, v. 3) y debe 
como buen soldado combatir y (1) pelear varonilmente ^ 
toda la vida, (Job, VII, 1) vnilitia est vita hominis super' 
terram», ¿con cuánto mayor valor y arrojo debes tú pelear, 
destinado al sacerdocio «para que arranques y destruyas, 
edifiques y plantes... y seas ciudad fortificada y columna 
de hierro y muro de bronce sobre toda la tierra?» (Jerem. 
1, 10, 18). 

Procura, pues, vencer al Rey de tus vicios, y todo lo 
todo lo demás fácilmente quedará vencido; cortad la cabe-
za á ese gigante Goliat y luego huirán los filisteos. 

Y (2) Casiano da dos razones de esto: la primera, por-
que eso es lo que nos suele poner en mayores peligros y 
nos hace caer en mayores faltas, y así es razón que ahí 
pongamos mayor cuidado y diligencia; y lo segundo, por-
que habiendo vencido y sobrepujado los enemigos más 
fuertes y que más guerra nos hacen, fácilmente vencere-
mos y echaremos por tierra todos los demás; porque con 
el triunfo y victoria queda el alma más esforzada y más 
fuerte, y el enemigo más flaco. 

Trae Casiano para esto el ejemplo de aquellos juegos 
que se hacían antiguamente en Roma delante del empera-
dor, donde se sacaban muchas fieras para que peleasen 
hombres con ellas; y los que se querían señalar más y dar 
contento al emperador, daban primero contra aquella que 
veían ser más feroz y más fuerte, la cual vencida y muerta, 
fácilmente vencían y triunfaban de las demás; pues así, 
dice, habernos de hacer nosotros. Por experiencia vemos 
que comunmente cada uno tiene un vicio como rey, que 
le lleva tras sí por la grande inclinación que tiene á aque-

(U J o b , c a p . V i l , 1 - . ( 2 ) C a s i a n u s , c o l l a t . 5, A b a t i s S e r a p i o n i s , c a p . 14. 
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lio. Hay unas pasiones que llaman predominantes, que 
parece que se enseñorean de nosotros, y nos hacen hacer 
lo que no querríamos; y así suelen decir algunos: «Si yo 
no tuviera esto, paréceme que no hubiera cosa que me em-
barazara ni diera pena»; pues de eso habernos de traer 
principalmente el examen particular. 

Venced vos ese vicio rey, que todo lo demás fácilmente 
'quedará rendido. Esta es la mejor regla general para que 
cada uno entienda de lo que ha de traer este examen. 

Y nota Casiano, como respondiendo á una tácita objec-
ción, que no debe uno recelar ni temer qne, ocupándose 
contra un solo vicio y poniendo allí su principal cuidado 
los demás le hagan mucho daño. Porque, primero, ese mis-
mo cuidado, que trae en enmendarse de ese vicio particu-
lar, causará en su ánima un horror y aborrecimiento gran-
de contra todos los demás vicios, por la razón común, en 
que todos convienen, y así andando armado y prevenido 
contra el particular y principal, andará pertrechado contra 
todos; segundo, porque el que anda con cuidado en el 
examen particular de desarraigar de sí una cosa, sea cor-
tando poco á poco, pero eficazmente, la raíz, que hay en el 
corazón para todos los demás, es denegar la licencia para 
salir con lo que quieren las pasiones; es bajar la presa 
para todas las aguas; es declararse en sitio de guerra con-
tra todos los revolucionarios: es pasar el rasero y la nava-
ja y la tijera á todos radicalmente: es dar un golpe de es-
tado á todos los malos ciudadanos; es, finalmente, vencer 
una dinastía despótica y entronizar otra, la de la virtud. 

Por consiguiente, traer examen contra un vicio es pe-
lear contra todos los vicios, porque, aquel apercibimiento 
y notificación contra el capitán de la fortaleza lo es contra 
todos sus subditos; y ganando la elección al cacique, los 
demás se callan y humillan. A un caballo desbocado^ 
cuando se le tira de la rienda para que no se desmande 
por una encrucijada, sirve también para que no se desca-
mine por otro camino, pues se acostumbra á obedecer. 
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¿Qué .sucede en una acción militar? Muerto el general, to-
dos huyen á la desbandada: No obstante, téngase presen-
te lo que dijo el calendario del Stmo. Rosario en 1903: «de 
poco sirve domar una pasión, dejándose tiranizar de las 
demás». 

A R T Í C U L O I X 

DE LA M A T E R I A D E L E X A M E N P A R T I C U L A R 

I 

El Señor te dice, amado de mi alma, lo que á Moisés 
cuando le vió acometido por siete naciones mancomuna-
das contra él: «No las podrás vencer todas á un tiempo; 
ve poco á poco y por grados, hasta que sean destruidas 
enteramente.» (Deuter. VII, 22): Ipse consumet nationes 
has in compectus tuo paulatin atque per partes. Non po-
teris eas delere pariter: ne forte multiplicentur contra te 
bestiae terrae.» 

No es posible abatir de una vez todas las pasiones que 
reinan en nosotros, ni extirpar juntamente todos los vi-
cios ni conseguir á un tiempo la enmienda de todas nues-
tras faltas, porque, «nemo repente fit summus» y nuestra 
voluntad es limitada y los enemigos indefinidos; luego de-
bemos proceder ordenadamente, debemos comenzar por 
la pasión ó vicio, que más nos domina: lo contrario es en-
gañarnos á nosotros mismos y perder el tiempo. Todo 
está, como dijo Santo Tomás de Aquino, en querer. Si 
queremos, pronto comenzaremos de veras y por lo sano, 
y á la raíz aplicaremos la segur para echar al suelo el ár-
bol del pecado. Así lo practicó David (1) contra Goliat, y 
Judit contra Holofernes (2) y el rey de Siria contra el rey 
de Israel (3) y así lo hizo aquel patricio Romano, que en 
pleno circo, y en obligado torneo de tres hermanos contra 
tres hermanos, viendo muertos á dos de sus hermanos, no 

( ¡ ) R e g . i7. (21 J u d i t h , c a p . X I I I , v. 9 e t 10. (3) I I P a r a l i p . X V I I I , 30. 
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dio cara á sus tres contrincantes, sino, corriendo y huyen-
do del encuentro colectivo, aprovechó el encuentro con 
uno solo y lo tumbó en tierra, y después al segundo y 
después al tercero, hasta que se apoderó de la corona del 
vencedor (i). Después de encontrarse sólo contra tres ene-
migos mortales y muertos dos hermanos suyos en la are-
na del combate, ¿porqué salió vencedor? Por el sistema de 
estrategia militar: por no acometer á los tres ni á los dos 
enemigos de una vez, sino por separado. ¿Qué medico 
receta tres ó cuatro medicamentos á un tiempo? Según el 
mismo Arquímides, todo descansa sobre un punto de apo-
yo y centro de gravedad: «Da mihi punctum, coelum te-
rramque movebo.» La espiga brota de un grano; el siste-
ma solar reconoce un centro y el alma en sus apetitos una 
sola idea, un desiderátum, un ideal, un apetito, un centro 
psicológico: «Ornnia reducuntur ad unum», que dijo San-
to Tomás de Aquino, Ordinis Praedicatorum. 

Examinemos, pues, atentamente cuál sea la virtud ó 
grado de virtud, que más necesitemos, ó cuál sea el defec-
to principal, en que más frecuentemente caemos y es como 
la raíz y causa motriz de todas nuestras faltas: y ésta debe 
ser, y no otra, la materia del examen particular. Y aun no 
hay que tomar la cosa á bulto y en general, sino comen-
zar por la causa generativa de todas nuestras imperfeccio-
nes, pues, «causa causae est causa causati,» y es regla de 
Derecho: «Cum quid prohibetur, prohibentur omnia, quae 
sequuntur ex illis:» esto es: si se mata lo principal, tam-
bién lo accesorio: sin fuente manantial no hay arroyuelo; 
sin tronco no hay ramas y sin corazón no hay sangre ni 
venas. Y , nota bene, queremos decir, que pudiendo suce 
der se cometan infinitas faltas contra cada virtud, contra 
una virtud, hay aún que inquirir cuál es aquello que más 
nos domina y á diario nos hace delinquir y más nos impi-
de progresar en la perfección, á pesar de estar resueltos á 
guerrear contra toda especie de mal. Y por razón de edifi-

( i ) H i s t . R o m a n a . 

cación y evitar el escándalo, advierten los autores ascéti-
cos y místicos que, si entre tales faltas hay alguna exte-
rior, que pueda llamar la atención y escandalizar á nues-
tros prójimos, procuremos dirigir todos nuestros dardos 
y esfuerzos contra este enemigo capital de desedificación, 
á f i n de abatirle, vencerle y sepultarle. 

Acometamos, pues, uno á uno á nuestros enemigos, á 
ejemplo de David: «Perseguiré á mis enemigos, y no des-
cansaré; ni volveré atrás hasta alcanzar la victoria de 
ellos». «Persequar inimicos meos, et comprehendam illos: 
et non convertar doñee deficiant»... Confringam illos 
cadent subtus pedes meos» (Psm. X V I I . v. 38 et 39.) 

Y reflexionemos que la misma razón natural nos lo pre-
ceptúa esto en uno de sus más sabidos axiomas morales: 
«Pluribus intentus, minor est ad singula sensus»; y que 
el mismo Plutarco practicó esto mismo (1); y lo recomien-
da San Juan Crisóstomo, (2) entre otros Santos Padres, ci-
tados en los capítulos anteriores, y, según Casiano (3) nos 
lo enseñó el mismo Espíritu-Santo en las palabras: «Do-
minus Deus tuus consumet nationes has in conspectu 
tuo paulatim, atque per partes; non pateris eas delere pari-
ter» (4). 

A R T Í C U L O X. 

D I F I C U L T A D E S P A R A E L E X A M E N P A R T I C U L A R , S E G Ú N 

E L P . P A L M A . 

I 

Que existen dificultades, se comprende por la misma 
definición, ó más bien, descripción: El examen particular 
es una lucha espiritual con algún vicio singular, y con-
siste en el propósito de no caer, en el cuidado de cumplir 
este propósito, en examinar las caídas, en comparar entre 

f i ) P l u t a r c d e c o h i b e n d . ¡ r a . (2) S . J . C h r y s o s t . h o m . SJ , in J o a n . ( 3 ; C a -

s i a n u s , c o l l a t . 5, A b b a t . S e r a p . c . 14. (4) D e u t e r . V I I . 22. 



dio cara á sus tres contrincantes, sino, corriendo y huyen-
do del encuentro colectivo, aprovechó el encuentro con 
uno solo y lo tumbó en tierra, y después al segundo y 
después al tercero, hasta que se apoderó de la corona del 
vencedor (i). Después de encontrarse sólo contra tres ene-
migos mortales y muertos dos hermanos suyos en la are-
na del combate, ¿porqué salió vencedor? Por el sistema de 
estrategia militar: por no acometer á los tres ni á los dos 
enemigos de una vez, sino por separado. ¿Qué medico 
receta tres ó cuatro medicamentos á un tiempo? Según el 
mismo Arquímides, todo descansa sobre un punto de apo-
yo y centro de gravedad: «Da mihi punctum, coelum te-
rramque movebo.» La espiga brota de un grano; el siste-
ma solar reconoce un centro y el alma en sus apetitos una 
sola idea, un desiderátum, un ideal, un apetito, un centro 
psicológico: «Ornnia reducuntur ad unum», que dijo San-
to Tomás de Aquino, Ordinis Praedicatorum. 

Examinemos, pues, atentamente cuál sea la virtud ó 
grado de virtud, que más necesitemos, ó cuál sea el defec-
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la raíz y causa motriz de todas nuestras faltas: y ésta debe 
ser, y no otra, la materia del examen particular. Y aun no 
hay que tomar la cosa á bulto y en general, sino comen-
zar por la causa generativa de todas nuestras imperfeccio-
nes, pues, «causa causae est causa causati,» y es regla de 
Derecho: «Cum quid prohibetur, prohibentur omnia, quae 
sequuntur ex illis:» esto es: si se mata lo principal, tam-
bién lo accesorio: sin fuente manantial no hay arroyuelo; 
sin tronco no hay ramas y sin corazón no hay sangre ni 
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de progresar en la perfección, á pesar de estar resueltos á 
guerrear contra toda especie de mal. Y por razón de edifi-

( i ) H i s t . R o m a n a . 
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da San Juan Crisóstomo, (2) entre otros Santos Padres, ci-
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sí unos tiempos con otros para ver si ha habido enmienda 
y cuál haya sido, y de esta suerte desarraigar de raíz el 
vicio que más nos daña, ó plantar la virtud que nos es más 
necesaria; y este ejercicio deben usarlo en todo tiempo-
toda clase de personas. 

En esta descripción se descubre, en primer lugar, la na-
turaleza de este examen, que no es otra cosa que cierta 
combate ó lucha espiritual; en segundo lugar se declaran 
sus causas, material, formal, final y eficiente. Porque la 
materia es el vicio particular que mayor daño causa, ó la 
virtud contraria á este vicio, la cual sobre las demás nos 
es necesaria. La forma es el propósito de la mañana acerca 
de este vicio ó de esta virtud, el cuidado especial durante 
el día de no caer en aquel defecto, ó de ejercitar los actos 
que hemos determinado de la virtud contraria; examinarse 
al mediodía y á la noche si hemos caído en aquel vicio ó 
ejercitado los actos de la virtud; y comparar los tiempos 
entre sí para conocer si ganamos ó perdemos. El fin es de-
sarraigar el tal vicio ó plantar la virtud contraria. Por úl-
timo, la causa eficiente son todos los hombres, que si son 
deseosos de la virtud y de su aprovechamiento, nunca de-
jan de la mano este ejercicio. Todas estas cosas y cada una 
de ellas explicaremos ahora detenidamente. Conceda nues-
tro vSeñor tal fuerza y eficacia á mis palabras, que sepa de-
clarar á los lectores la excelencia de este ejercicio y per-
suadirles su práctica, que debe ser diligente y constante, 
si es que de veras piensan hacer algún progreso en el ca-
mino de la perfección. 

Ante todo, entendamos bien que este examen es una lu-
cha que se emprende con los vicios. Esta lucha es en ver-
dad molesta, porque hemos de luchar dentro de nosotros 
mismos; es porfiada, porque sólo con la vida se acaba; es 
peligrosa, porque por maravilla se encuentra quien no 
salga herido en este combate; dudosa es la victoria, por-
que si Dios con su gracia no esfuerza nuestra flaqueza, 
caeremos en esta pelea vencidos y derrotados. «Cada día 

peleamos, dice san Agustín, en nuestro corazón, en el cual 
un hombre solo pelea con un ejército entero. Tienta la 
avaricia, tienta lalujuria, tienta la gula,tienta esa vana ale-
gría del mundo. Todas las sugestiones embisten al hom-
bre, de todas se ha de abstener, á todas ha de resistir, de 
todas se ha de apartar; cuán difícil es que de algunas no 
salga herido.» (In ps. X C I X , i). Hasta aquí el Santo. 

No se puede negar que todo el camino de la vida espi-
ritual está bañado de cierta dulzura, confianza y seguri-
dad. En efecto, ¿qué cosa más dulce, que tratar y conver-
sar familiarmente con Dios? ¿Qué confianza más grata que 
la que nos promete gozar de la misma Divinidad? ¿Qué 
mayor seguridad que tener al mismo Dios por amigo y 
compañero? Sin embargo es menester confesar que sólo el 
trabajo de extirpar los vicios convierte este camino, de 
suyo dulcísimo, en amargo y difícil. «Una cosa, dice Kem-
pis, retrae á muchos del aprovechamiento y de la fervo-
rosa enmienda; el temor de las dificultades ó el trabajo de 
la pelea. Ciertamente los que progresan más en la virtud, 
son aquellos que hacen mayores esfuerzos para vencer lo 
que más molesta y repugna. Porque el hombre aprovecha 
más y se hace merecedor de mayor gracia á medida que 
más se vence á sí mismo y se mortifica en el espíritu» 
(1. i, c. 25, n. 3). Este piadoso autor, aunque no nombra el 
examen particular, parece no obstante que abre el camino 
y á él fuertemente nos incita. Luego nos indica la materia 
de este examen, añadiendo: «Dos cosas contribuyen espe-
cialmente á la perfecta enmienda, á saber: apartarse con 
esfuerzo de toda viciosa propensión de la naturaleza, y 
trabajar con fervor por el bien, de que uno más necesita» 
(ibid., n. 4). Y para que ninguno se engañe, y al entrar con 
ignorancia ó presunción en esta palestra y sentir las difi-
cultades del combate no deje las armas y abandone el cam-
po, nos avisa este autor de la dificultad de este combate: 
«Mayor trabajo, dice, es resistir á los vicios y pasiones, 
que sudar en los trabajos corporales» (ibid., n. 11). 



Y acaso sea esta la causa porque muchos comienzan la 
lucha de este examen, y muy pocos perseveran constantes 
en ella. Numerosa muchedumbre de más de treinta mil 
combatientes salió al mando de Gedeón á pelear contra 
los Madianitas; pero estando todo aquel ejército á vista 
del enemigo, veintidós mil de ellos vencidos del temor se 
volvieron á sus casas; y de los diez mil restantes los más, 
no pudiendo resistir la sed que les aquejaba, dobladas las-
rodillas y abocándose á las aguas del río, á grandes sorbos-
refrescaban las sedientas fauces. Solos trescientos se con-
tentaron con el agua que como de paso podían coger con 
la palma de la mano; y éstos solamente que apagaban la 
sed sin salir de los límites de la necesidad, quiso al Señor 
que se empleasen para alcanzar la victoria de los enemi-
gos. Quiera la divina bondad abrir los ojos de los que cie-
gos no entienden que en las luchas espirituales sucede 
cada día lo mismo que á los soldados de Gedeón. En efec-
to, muchos son los que se aprestan con gozo á vencer los 
enemigos de su alma, pero acobardados y vencidos de la 
dificultad, vuelven atrás. Cuando ya el enemigo está á la 
vista y para comenzar la batalla, son vencidos de la sed de 
cosas terrenas, doblan en tierra las rodillas, se inclinan á 
los bienes temporales, y quieren matar la sed con las aguas 
de Egipto, incapaces de apagarla con todas sus cisternas 
y charcos. 

Entre estos cobarbes, algunos que habían puesto mano 
al arado de la perfección, se vuelven al siglo y á la vida 
del mundo; otros perseveran, sí, en el estado de la vida 
religiosa, pero no están animados de su espíritu; y aunque 
les falta el ánimo para pelear las batallas del Señor, no 
quieren sin embargo dejar la máscara de tales soldados. 
Algunos de éstos son arrojados al siglo por el «pie de la 
soberbia (Ps. X X X V , 12); los cuales arrastrados por la 
vanidad de su corazón, temen los desprecios, huyen de las 
injurias y evitan las humillaciones de Cristo; y apetecien-
do por el contrario cosas grandes y sublimes, se precipitan 

en el abismo. A otros de la misma clase arrastra la «con-
cupiscencia de la carne», los cuales por sus vicios habien-
do desertado del ejército de Dios, se vuelven á las ollas de 
Egipto y se sacian de sus carnes; éstos con los vicios de 
la lujuria manchan la blanca vestidura de su alma, afean 
su hermosura, obscurecen su gloria y á manera de jumen-
tos se corrompen en su estiércol. Otros esclavizados por 
otros vicios vuelven la vista al siglo y retroceden. Todos 
esos aunque alistados á la segunda milicia, no quieren en-
trar en combate, porque temen pelear consigo mismos, 
con sus vicios y pasiones. Estos prófugos no son en ver-
dad buenos para sí, pero tampoco tan malos para sus com-
pañeros de armas, después que fueron separados del ejérci-
to de los valientes y se volvieron á sus casas; porque dejan 
con su mal ejemplo de ser estorbo á sus compañeros que 
pelean denodadamente. Por esta causa mandaba Dios anti-
guamente que, cuando se alistaba el pueblo para la guerra 
los medrosos fuesen separados del ejército, y que los ca-
pitanes echasen este pregón en cada compañía: «¿Quién 
de vosotros es cobarde y de corazón medroso? Váyase, 
vuelva á su casa, no sea que haga temer el corazón de sus 
hermanos, así como él está espantado por el temor.» 

(DEUT., X X , 8). 
Pero no faltan entre estos cobardes algunos que rehu-

sando el combate, perseveran en el ejército; y aunque han 
jurado con sus compañeros dar muerte á las afecciones 
contrarias, fomentan sin embargo su amistad con los 
vicios y pasiones enemigas, no queriendo usar del exa-
men particular. Pretenden esos conciliar el espíritu con 
la carne, el vicio con la virtud; conceden algo al espíri-
tu y también algo á la carne; y 110 quieren negarlo todo 
á las pasiones, ni dejar de ser indulgentes en algo con la 
virtud. Pueden estos tales compararse con Isacar lujo de 
Jacob, del cual dice el santo Patiarca su padre: «Isacar es 
un jumento robusto que reposa entre los términos. \ 10 la 
paz que era buena, y la tierra que era óptima, y abajo su 



espalda para recibir la carga, y fué hecho siervo para los 
tributos.» (GEN., Y L I X , 14). Si los jumentos entran en un 
prado de verde hierba, no hay palos que les impidan tomar 
siquiera un bocado; sirve el asno á su dueño, pero en pre-
sentándose la ocasión, no dejará de mostrar su instinto. 
Pues á manera de tales jumentos son los que temen hacer 
guerra á sus vicios. Ven la paz, y la prefieren á la guerra; 
se están hasta los dos términos del espíritu y de la carne; 
y porque tienen por buena la paz, pagan tributo á entram-
bos para que con ninguno de los dos haya de pelear. El 
tributo que pagan al espíritu, son ciertas obras penales, 
ciertas mortificaciones y observancias exteriores; las cuales 
comunmente más se hacen por fuerza que con voluntad, y 
y son de poco mérito. El tributo de la carne es la solicitud 
por los negocios seglares y temporales, el exceso de las 
ocupaciones que no son de nuestra profesión, perpetua 
agitación y pena en la conciencia. ¿Cómo podrá conseguir 
la verdadera libertad de espíritu el que esté oprimido por 
tantos tributos y quiera entre los dos términos servir á 
dos señores? Tales hombres en tanto son espirituales, en 
cuanto basta para que exteriormente sean tenidos porta-
les; han alcanzado de la fuerza del hombre interior lo sufi-
ciente para que sin maestro puedan disertar sobre asuntos 
de conciencia. Tienen bien conocido el nombre del examen 
particular, pero no su fuerza; porque siendo este ejercicio 
eficaz para desarraigar la pereza, si no quieren mudar el 
ánimo ni sujetar ciertas afecciones y deseos torcidos, no 
alcanzarán la fuerza y naturaleza de este examen 

Esta clase de hombres no hacen poco daño á los más 
fervorosos para la vida común. Porque el que milita en las 
filas de Dios, y de veras aspira á la vida espiritual y á la 
perfección, desea llegar á este término con las menores cos-
tas posibles. Pues cuando este ve continuamente á estos 
compañeros cobardes, que de palabra y con los hechos se 
glorían de haber conseguido la paz del corazón sin tanto 
esfuerzo; cuando oye que no se opone á la perfección que 

profesa pretender honores, buscar comodidades, evitar lo 
que es contrario á las honras y comodidades, ir á caza de 
regalos y distracciones; ¡cuán fácil es que el soldado va-
liente se avenga á tan pésimos ejemplos! 

I I 

Débese notar que no se ha de mudar fácilmente de ma-
teria del examen particular, porque eso sería andar alrede-
dor y no hacsr jornada. Así como el que intenta subir 
una gran piedra por una ladera ' hasta la cumbre de un 
monte, y después de subida ya un buen trecho, se cansase 
y la dejase rodar hasta abajo, y así estuviese toda su vida, 
engañándose y perdiendo el tiempo, pues lo mismo hace 
quien hoy da una arremetida y mañana se cansa, en este 
año sudan y corren, y al siguiente se duermen, porque 
estos tales nunca acabarán su tarea. S. Pablo los retra-
tó bien cuando dijo: «Semper discentes, et numquam ad 
scientiam veritatis pervenientes.» (1) 

¿Qué diríamos de un labrador que estuviese siempre 
trabajando á medias, dejando intacta la 'raíz de las malas 
yerbas? 

Los barberos ¿por qué vuelven á su rasura á los pocos 
días? porque dejan la raíz y no matan radicalmente el pelo 
de la barba humana. 

Por esto dijo David: «Persequar inimicos meos, et com-
prehendam illos, et non convertar doñee deficiant.» (2) 

Lo mismo enseña S. Juan Crisòstomo. (3) 

I I I 

¿Cuánto tiempo ha de durar la materia del examen par-
ticular? S. Bernardo y Hugo de S. Víctor se preguntan: 
¿cuánto tiempo se ha de pelear contra un vicio? Y respon-
den: hasta que vaya tan de caída el vicio que, en asoman-

: II, a d T i r a . c a p . I I I . « ? . - 2 P s a l m . X V I I , 3 8 . - 3 C h r y s o s t . h o m . 5, s u p e r 

G e n . 



do y rebelándose, luego le podáis fácilmente reprimir y 
sujetar á la razón. De manera, que esperar á no sentir la 
pasión ni la repugnancia, eso sería nunca acabar, y, como 
dice Hugo de S. Víctor, eso es más de ángeles que de 
hombres. Y Séneca dijo: Peleamos contra los vicios, no 
para vencerlos del todo, sino para no ser vencidos,» «Con-
tra vitia pugnamus, non ut penitus vincamus, sed ne vin-
camur.» (i) 

El mejor consejo es comunicarlo con el P. espiritual y 
él fallará este importantísimo pleito. Y aunque estuviése-
mos un año, dos años y aún toda la vida, no perderíamos 
el tiempo. 

A R T I C U L O X I 

DÉBENSE A P U N T A R LAS F A L T A S 

S. Ignacio de Loyola enseña que se comparen los 
exámenes unos con otros para ver si ha habido alguna en-
mienda, y recomienda se apunten las faltas diarias. 

S. Antonio Abad (2) aconsejaba que se anotasen por 
escrito las faltas que resultasen del examen para que asi 
se avergonzase más el hombre. 

S. Juan Clímaco quiere que no sólo á la noche y al tiem-
po del examen, sino á todas horas ande uno anotando la 
falta en que cae, para que así pueda hacer mejor y más 
brevemente el examen y dedique más espacio al dolor: y 
de aquí nació la costumbre del cordón con cuentas para el 
examen. Y dice más aún: como el comerciante lleva su 
libro de cuentas y de balance diario, así nosotros debemos 
estampar el resultado del día (3). 

S. Basilio y S. Bernardo expresamente enseñan el com-
parar un día con otro, para que así pueda uno mejor cono-
cer su aprovechamiento. (4) 

: S é n e c a - . ( 2 : S o z z o m e u . l i b . I. h i s t . T r i p a s t . c a p . ix , et N i c e p h , l i b . 8. 

c a p . 4 . - ( 3 ) S. J o a n n . C l y m c . 4 . — ( i ) S. B a s i l i u s , s e i m . 1. «de a b d i c a t i o n e s i v e , 

r e n u n t i a t . ssecul i ¡ s t ius et s p i r i t a l i s p e r f e c t . . — S . B e r n a r d u s «in s p e c u l . raona-

c h o r u m . » 

/ 

S. Doroteo aconseja el comparar una semana con otra y 
un mes con otro (i). 

El sistema de tomar la enmienda de trecho en trecho, 
de medio día en medio día, lo aconsejaron S. Juan Crisós-
tomo (2) San Efrén y S. Bernardo (3) y después todos los 
autores. v 

Plutarco (in dialogo de cohibenda iracundia) trae el 
ejemplo de uno, que por complexión era muy colérico y 
que sentía repugnancia en ser manso, y para conseguirlo, 
tomó por tarea no enojarse en un día, y así estuvo otro 
día, y después al otro día dijo: «pues, hoy tampoco me he 
de enojar, por hoy siquiera»; y lo cumplió, hasta que, con 
esta industria, consiguió ser de una condición suave y pa-
cífica. Y en las crónicas de S. Francisco se cuenta de un 
fraile que, para conseguir la virtud del silencio, proponía 
un día no hablar por honra de Dios Padre; el segundo, 
por reverencia á Dios Hijo; el tercero, por amor al Espí-
ritu Santo; el cuarto, por gratitud á María Sma. etc. (4) 

Creencia general es que el demonio apunta nuestros pe-
cados para echárnoslos en cara en el día del juicio parti-
cular. Procuremos, pues, ahora, apuntarlos y llorarlos bien 
y aplicar buenas penitencias por cada uno de ellos. 

1) S. D o r o t h e u s , d o c t r . 10. - (2) C h r y s o s t . s e r m . c o n t r a c o n c u b i n . -

(3) S . B e r n a r d . in q u a d a m f o r m u l a b e n e v i v e n d i c a n o n i c o r u m et v i c a r i o s , 

c a p . 2 4 . - ( 4 ; P . 2, l i b . 6, c a p . 38, H i s t o r . M i n o r u m 
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C A P I T U L O VIII 

( C O N T I N U A C I Ó N . — M E D I O S — D E LOS S A C R A M E N T O S ) 

A R T Í C U L O I 

DE L A ECONOMIA D E L A CONFESIÓN, S E G U N E L P. 

S A C R E S T ORD. B R A E D . 

Grandes son las maravillas de la buena confesión y la 
economía del gobierno divino en la confesión sacramen-
tal. ¿Que es en efecto el sacramento de la Penitencia? Es 
un sacramento en virtud del cual el sacerdote revestido de 
los poderes de Dios, abraza al pecador, que como el hijo 
pródigo exclama (i): «Padre, pequé contra el cielo y contra 
tí», y le dice lo que Jesús (2) á la mujer adúltera: ¿«Nadie 
te condena, mujer? ándate, pues, que yo tampoco te con-
deno, noli amplius peccare, no quieras pecar más.» 

Cuando acá en la tierra es el hombre culpable de algún 
delito, la ley se lanza sobre él sin compasión. La miseri-
cordia es hija de Dios, la justicia proviene del pecado. 
Pues los tribunales de la tierra preparan sus esbirros, sus 
fiscales, sus cadenas, sus cárceles y sus cadalsos.—Un juez 
que se llama ministro de la justicia, un tribunal que casti-
ga, pero que no mejora al delincuente, penas que cubren 
desde luego de infamia, ved aquí los trámites de la justicia 
humana.—No así el tribunal llamado ya así de la miseri-
cordia. L o ocupa un hombre que no es Dios ni es ángel, 
porque ha querido el Señor honrar á la naturaleza huma-

(¡J S. Luc .15, iS.,—(2) S. Joann., 8, n . 

na en esto más que al ángel y aún que á la Reina de los 
ángeles: lo ocupa un hombre que tiene necesidad de ofre-
cer sacrificios por los pecados del pueblo y por los suyos 
propios, porque tenga así compasión de sus hermanos; lo 
ocupa un hombre ministro de Aquel que tomó la oveja 
perdida sobre sus espaldas, que echó los brazos al cuello 
al hijo descarriado, que llamaba á ios pecadores diciendo: 
«Venid á mí todos los que estáis cansados y fatigados, 
que yo os aliviaré»; lo ocupa un hombre que representa á 
aquel generoso samaritano, que tomando al pobre herido 
de Jericó, con bálsamos y ungüentos y cuidados hubo de 

él misericordia. 
He aquí á quien confiesa el penitente sus pecados, sin 

más testigos que su propia sinceridad, sin más juramento 
que su propia palabra y con muchos merecimientos por 
tal confesión: con el mérito de la fe con que mira en el 
sacerdote al vicario de Jesucristo investido de todos los 
poderes para perdonarle; con el mérito de la humildad con 
que declara sus miserias delante de Dios y de los hombres; 
con el mérito de la penitencia con que da á cada potencia 
su castigo. Con efecto: ¿No es verdad que si todo el hom-
bre fué culpable, aquí se da á cada potencia su correctivo5 

El entendimiento y la memoria recordando los pecados, 
la voluntad detestando los delitos cometidos, la lengua 
confesando la iniquidad y todo el cuerpo humillado bajo 
el peso de la vergüenza y confusión. «Afligido, dijo un 
gran penitente, estoy y humillado en demasía... mi cora-
zón está conturbado y el gemido mío no te está escondi-
do Porque (i) conozco mi iniquidad y te puse manifies-
to mi delito. Apiádate, Señor de mí, porque me veo atri-
bulado, mi vista, mi espíritu y mis entrañas se han con-
turbado de pesar (2).» Y el Señor, que no desprecia el co-
razón contrito, hace brillar sóbrela frente del penitente 
el resplandor de alegrías inefables por la misericordia 
del Señor. 

( l ) S a l m . , 50.—(2) S a l m . , 3 0 , 10. 



eorum absolutionem virtute clavium Eclesiae obtinen-
dam : y porque, como dice S. Agustín, Dios no perdona 
al que se excusa, sino al que se acusa. Hay penitentes que 
procuran disculpar indebidamente sus culpas, y, lo que es 
peor, cargan toda la responsabilidad á otros. Conviene 
hacer entender á esta clase de penitentes lo que dice Dios 
por medio del Santo Rey Profeta (en el salmo 31, v. 5): 
< Dixi: Confitebor adversará me injustisiam meam Domino: 
et tu remisfsti impietatem peccati mei>. 

Et sit parere parata: esto es, que el penitente vaya 
dispuesto á cumplir lo que el sacerdote le mande formal-
mente. 

A R T Í C U L O V 

¿CUÁNTAS C O N D I C I O N E S SON N E C E S A R I A S P A R A QUE L A 

C O N F E S I Ó N DE BOCA S E A V Á L I D A ? 

Pueden reducirse á cuatro: ut sit vera, integra, la-
crymabils et obediens. La explicación de estas cuatro 
condiciones pueden verse en el P. Morán, desde el num." 
2171, liaste el num.° 2219. 

Y si la confesión de los pecados ligeros fué de tanta 
virtud y eficacia para conservar y aumentar la justicia en 
otro tiempo, cuando no era más que una humilde confe-
sión de su flaqueza, y una sencilla afirmación, entre los 
hombres, de la verdad, que habían descubierto delante de 
Dios; ¿cuán excelente no será aquella misma acusación 
ahora, cuando 110 sólo es un ejercicio de esas y otras vir-
tudes; sino que además es un Sacramento de la ley de gra-
cia que nos purifica y renueva y por la sangre de Cristo 
nos limpia de los pecado? 

Aclaremos tres puntos: 
Y cuanto á lo primero, supongamos como cierto que 

todos los pecados mortales son materia necesaria de con-
fesión. Para éstos, pues, no se ha de dar otra regla más 
que esta: todos los pecados que consta ser mortales, y tam-

bién aquellos, de los cuales, después de un prudente exa-
men, probablemente se duda si lo son, se han de de-
clarar con la especie y el número en la confesión. Y como 
libremente y sin ley que obligue confesamos los veniales, 
esta confesión puede ser defectuosa por dos extremos 
opuestos; guarde, pues, cada uno el término medio, que 
juzgue más conducente para su mayor pureza y progreso 
espiritual. En efecto, los dos extremos que tienen lugar 
en el exámen, el de unos que no encuentran nada que 
examinar, y el de otrps que lo hacen con excesiva violen-
cencia y ansiedad, acontecen también en esta confesión. 

Porque á unos no les ocurre materia ninguna de que 
acusarse, mas á otros tan abundante que nunca acaban 
de hablar y de examinarse. Otros van á la confesión como 
una rueda de molino, y se acusan una y otra vez de las 
mismas cosas; ó bien por condicionales/si se detuvieron, 
sise excedieron, si consintieron: ó bien muy generalmen-
te, que no rechazaron ni resistieron á los pensamientos 
como debían, que no enfrenaron los ojos, que no pesaron 
las palabras, que no guardaron templanza en la mesa como 
convenía, que no prepararon ni hicieron los ejercicios es-
pirituales con el cuidado, reverencia y atención que pide 
este acto, etc. Mas así como este modo de hablar es muy 
genérico, así puede comprenderse en él pecado grave, óve-
nial, ó imperfección, y aún alguna vez un acto demeritorio, 
si resistiendo al pecado, no lo hizo con aquel fervor que 
debía. De donde viene que por semejante confesión, ni el 
penitente se declara, ni el confesor conoce al penitente, 
antes igualmente desconoce su estado después que antes 
de la confesión. Otros por el contrario, declaran con exce-
siva ansiedad los pensamientos y movimientos del ánimo 
con una sutileza que ellos mismos no alcanzan, y con una 
exactitud en el número que no es dable obtener. Por eso 
nunca acaban de declarar, lo que ellos mismos no entien-
den, revocando con frecuencia lo que ya habían afirmado, 
y luego afirmando lo que habían revocado; y se enojan 



consigo mismos, como desesperando de llegar nunca á sa-
tisfacer un deber, al que piensan estar obligados. Cierta-
mente el trabajo que se imponen es superior á las fuerzas 
humanas; los conduce á una especie de estupidez, y los 
vuelve ineptos para todo ejercicio bueno. 

Para lograr el medio entre esos dos extremos, hay que 
notar, que las prácticas de mera devoción no se han de to-
mar de modo que impidan la devoción. Mas la confesión 
de los veniales, conocidos como tales, no es práctica de 
obligación, sino de devoción; debe estar, pues, lejos de 
este ejercicio toda fatiga y congoja, que ahogue la devo-
ción. Se ha de fijar la vista en las reglas arriba propuestas 
en el.punto tercero del examen. Porque supuesto que uno 
mismo es el fin del examen y de la confesión, á saber, la 
mayor pureza del alma y el aumento de la devoción y pro-
greso espiritual, las cosas que no conducen á este examen> 

tampoco son conducentes á la confesión. Antes bien suce-
de que últimamente se examina en el interior de la con-
ciencia alguna cosa, cuya confesión por razones particu-
lares puede ser dañosa. Téngase, pues, esta regla general, 
que en las confesiones voluntarias rectamente se declaran 
las cosas, que por experiencia sabemos sernos provecho-
sas y no dañosas; las que dilatan el ánimo, y no lo opri-
men; las que engendran incremento de virtudes y conoci-
miento de Dios y no decrecimiento. Pero para tratar esto 
más en particular, tres son los géneros de faltas, que en 
esta confesión pueden declararse. 

Primero, los pecados veniales cometidos con adverten-
cia, deliberación y malicia: como son las mentiras, mayor-
mente las que engañan á los superiores, ó desvían su vo-
luntad de la imposición de algún cargo, ó van enderezadas 
á conseguir alguna honra. Asimismo las murmuraciones, 
sobre todo cuando se cometen por envidia, odio, ó indig-
nación; las contiendas, las palabras proferidas para injuriar 
ó mostrar desprecio, que no llegan á culpa grave, y las 
frivolas y ociosas con exceso; el comer fuera de tiempo y 

sin necesidad, y otras cosas semejantes, que se hacen con 
deliberación y advertencia. Entre éstas se han de contar 
las amistades particulares, que pueden producir sospecha ó 
peligro de que tuerzan de sus principios, y que de espiritua-
les se hagan carnales; las miradas curiosas y fijas, los 
dones y cartas, y otras cosas con las que peligra la buena 
edificación. De todas éstas conviene acusarse, añadiendo 
el número; pues es de creer que los que pretenden la per-
fección y confiesan con frecuencia, no son tan olvidadizos 
de su propósito, que no se den cuenta de estas caídas: y 
que no son tantas, que con facilidad no puedan ajustar su 
número. 

Segundo, otro género hay de pecados veniales, que son 
viciosos no tanto por la voluntad deliberada, como por la 
flaqueza; porque es tan grande la fragilidad del libre albe-
drío, que fácilmente se tuerce y aparta del camino recto, 
y se aleja del cumplimiento de la divina voluntad. De es-
tos pecados, ni pueden examinarse todos los que se come-
ten, ni exponerse minuciosamente los que se conocen; 
sino sólo en su mayor parte y generalmente, acusándose 
de negligencia, de las faltas cometidas en palabras super-
fluas é inconsideradas, en pensamientos vagos é inútiles, 
en las distracciones, en la tibieza en la oración etc. Se ha 
de advertir, no obstante, que debajo de ese género se en-
cuentra una materia peligrosa y pegajosa y no menos ver-
gonzosa, como son los pensamientos torpes y el descuido 
en la vista y tacto. Se ha de aconsejar que en esta materia 
se declare con sinceridad y humildad, cuanto está oculto 
dentro del alma; ya porque de esta suerte se detiene el 
progreso de la tentación, y se disipan las astucias del de-
monio, que tanto aborrece la luz; ya también porque se 
allana el camino y en parte se vence la no pequeña difi-
cultad de la confesión, si tal vez sobreviene alguna caída 
más grave. 

Tercero, algunos hay que ni aún llegan á culpa venial; 
como quebrantar una regla ú ordenación, que no obligan 



á pecado alguno, y otras semejantes imperfecciones, que 
el rayo de la divina lumbre descubre á los cuidadosos de 
su aprovechamiento. Excusado sería recorrerlas en parti-
cular, y la acusación de algunas podría redundar en honra 
y vanidad. En la confesión de estas imperfecciones, dos 
cosas se pueden notar: primera, si el defecto es en mate-
ria, en que tropiezo con alguna frecuencia, y que muchas 
veces he propuesto evitar; entonces también el dar cuenta 
de las caídas es un freno contra las recaídas, como se dirá 
en el examen del tratado particular. Segunda, si el defec-
to es tal que cause vergüenza, sobre todo en materia que 
conduce mucho al aprovechamiento en el espíritu, como 
haber dejado las penitencias ordinarias, no cumplir los 
ejercicios espirituales, etc. Con todo, es verdad que hay 
ciertas almas colmadas de tantos favores celestiales, pre-
venidas con tantás gracias, abrasadas en tanto amor de 
Dios, y encendidas en tan vivos deseos de complacerle, 
que sienten mucho y deploran amargamente hasta una 
mínima imperfección; y no tienen otro consuelo que la 
acusación de sí mismas, mezclada con las lágrimas y sen-
timiento del corazón, que les causa el dolor del ánimo. 
¿Qué se ha de hacer con estas almas? Permítaseles que se 
sacien de aquel pan de lágrimas, con que Dios las susten-
ta; y déseles lugar á que se humillen delante de Dios, y 
según su deseo se castiguen con el rubor de la confesión, 
rubor que ordinariamente sirve para mayor confusión 
al confesor. Esto basta respecto á los veniales, que se han 
de manifestar en la confesión. 

A R T Í C U L O V I 

D E L A C O N F E S I Ó N G E N E R A L 

Dice el P. Morán, Ordinis Praedicatorum, que la confe-
sión general puede ser: i.°, necesaria; 2.0, conveniente; 
3.0, perjudicial. 

i.° La confesión general, rigurosamente hablando, 

abraza la acusación de los pecados de toda la vida. Esta 
será necesaria cuando el penitente se confesó siempre 
mal. Cuando tan sólo hizo alguna confesión nula, por ca-
llar voluntariamente algún pecado mortal, ó por no llevar 
verdadero dolor, ó no hacer propósito formal de no pecar, 
basta que revalide aquella confesión y las siguientes. Pu-
diera muv bien suceder que una persona hiciese volunta-
riamente una confesión nula, y después se olvidase incul-
pablemente de este sacrilegio, haciendo después buenas 
confesiones por espacio de muchos años; en este caso tan 
sólo debería renovar la confesión que hizo voluntariamen-
te nula, y no las que hizo después con buena fe. 

La confesión general será también necesaria al que 
nunca supo los dogmas, que necessitate medii deben 
creerse explícitamente para salvarse. 

2.0 La confesión general no será necesaria, sino con-

veniente: 
a) A los que, habiendo tenido una vida poco arregla-

da, tienen algunos temores sobre sus confesiones pasadas, 
v desean alcanzar una verdadera paz de conciencia, aun-
que no tengan fundamento positivo contra la validez de 
sus confesiones pasadas. 

b) A los que pasaron muchos años en cargos, oficios 
y negocios de responsabilidad, que absorbían toda su 
atención: á éstos, para recoger su espíritu y prepararse 
para una buena muerte, les conviene retirarse por unos 
cuantos días de toda ocupación terrena, y hacer una bue-
na confesión general, aun cuando no haya fundamento 
grave de que sus confesiones pasadas fueron nulas. 
° c) Conviene también á los ordenandos, á los que que 
han de abrazar el estado religioso, ó tomar cualquier otro 
estado. . , , 

d) Es conveniente á los que tienen una enfermedad 
que conduce paulatinamente á la muerte, como la tisis; a 
los que tienen síntomas de ataques apopléticos, etc., y, en 
general, á todos los que van á pasar de este mundo a la 



eternidad, les conviene hacer una confesión semigeneral, 
aunque todas hubiesen sido buenas. 

Hay personas que después de haber cometido muchos 
pecados, se convierten á Dios, y abrazan una vida ascé-
tica, con mucha oración y frecuencia de los Santos Sacra-
mentos; pero como la soberbia todo lo corrompe, estas 
personas se convierten algunas veces en severos censores 
de la vida agena, criticando y hasta despreciando á los que 
cometen algunas faltas. A estos Aristarcos que tienen 
tanta presunción, conviene curarlos, aconsejándoles que, 
para más purificarse, conocerse, y humillarse, hagan com-
pendiosamente una confesión general de su vida, para 
que, refrescando la memoria de sus enormes culpas, el 
confesor les haga ver cuán mal hacen en ocuparse de las 
pajas que ven en los ojos ajenos, teniendo en los suyos 
tantas vigas. 

Este defecto, dice San Juan de la Cruz, es harto frecuente 
en los principiantes fervorosos, y por cierto es muy perju-
dicial y peligroso, si no se cura á tiempo; porque suele 
Dios permitir caídas estrepitosas. 

Por último,' la confesión general es, ordinariamente, 
muy conveniente á todos una vez en la vida. 

He dicho ordinariamente, porque la confesión gene-
ral, no siendo por rigurosa necesidad, no se debe per-
mitir á los siguientes: 

3° A las personas escrupulosas, ó tan tímidas y de ima-
ginación tan exaltada, que, por lo común, la confesión ge-
neral, lejos de tranquilizarlas, las inquieta más y las aflige: 
molestan al confesor infinitas veces, le quitan mucho tiem-
po sin utilidad, y nunca acaban la confesión general. 

Item, la confesión general, cuando no es necesaria, 
no es conveniente si el penitente no la acepta de buena 
voluntad. 

A R T Í C U L O VII 

L A C O N F E S I Ó N S A C R A M E N T A L , T A N T O O R D I N A R I A C O M O 

G E N E R A L , E S U N M E D I O E F I C A C Í S I M O P A R A L L E G A R 

P R E S T O Á L A P E R F E C C I Ó N 

Según refiere Blosio (i), dijo Jesucristo á Sta. Brígida, 
que, para conseguir su espíritu y conservarlo, convenía 
confesarse á menudo sacram en taimen te de sus pecados, 
de sus negligencias é imperfecciones, á los pies de algún 
legítimo sacerdote. 

Según Casiano (2), la pureza de corazón es el último es-
calón, por el cual se entra en el horno de la divina caridad, 
esencia de toda nuestra perfección. Y esta pureza de cora-
zón, no consiste en una total exención de todo defecto, 
falta ó imperfección, porque, fuera de Jesucristo y María 
Santísima, no ha aparecido sobre nuestra lodosa tierra 
armiño tan puro y blanco, que no haya contraído alguna 
mancha, según aquello de Santiago (3): «In multis offen-
dimus omnes»; y como Sto. Tomás (4) afirma «se puede 
evitar cada pecado venial en particular, pero, no todos á la 
vez»; y S. León (5), hablando de las personas piadosas y 
consagradas al divino servicio dice: < ni aun éstas, por su 
natural fragilidad, están exentas del polvo de las ligeras 
culpas. Por lo tanto, no pudiendo vivir exentos de toda 
culpa, sigúese que la pureza del corazón ha de consistir 
en una exacta guarda y en una cuidadosa vigilan-
cia sobre las propias acciones; y como siempre nos 
mancillaremos, precisa una solicitud diligente para limpiar 
á menudo el alma del polvo de los pequeños defectos, que 
se van cometiendo. Así como la pulidez de una sala, aun-
que sea regia, no consiste en que no caiga polvo, porque 

(1, B los . M o n i t . e p i r i t . c a p . 5 - ( * ) C a s s i a n u s . 1, c a p . 5 - - ( 3 > J * « > b ¡ , c a p . 

I I I , 2 . - 41 D. T h o m a s , 2, p. q. 28, a d 87. a r t . 1, a d 1 . - 5 ) S. I-eón, s e r m . 

4, de q u a d r . 



esto es imposible, sino en la limpieza de toda inmundicia 
y brillo de sus muebles por su diario extremar y barrido, 
ni el mérito y gracia de un vestido está en conservar su 
primitivo candor sino en la no tenencia de graves man-
chas, de la misma manera la pureza del espíritu, no con-
siste en no caer jamás en algún defecto, sino en limpiarlo 
inmediatamente y lavarse solícitamente de toda grave cul-
pa y resto de pena por medio de la santa confesión. 

No hay legía, que limpie tan bien los paños sucios de 
alma como la confesión Sacramental Este Sacramento ba-
ña al hombre en la sangre de Jesucristo, que tiene virtud 
infinita de borrar toda mancha, de quitarle toda fealdad y 
hacerle más càndido que las azucenas y más blanco que la 
misma nieve. Nos lo asegura el Apóstol S. Juan: Si con-
fitearis peccata fidelis est et justus, ut remittat no-
bis peccata nostra et emundet nos ab omni iniquitate.» 
(i.aJoannis, cap. i, 9). 

Confirma maravillosamente esta verdad católica lo que 
refiere S. Juan Clímaco en el 4.0 grado de su célebre escala. 

Un joven, muy perverso, tocado de Dios mediante la di-
vina gracia, se fué á uno de aquellos célebres monasterios 
antiguos, y postrado á los pies del Abad, le pidió el santo 
hábito. El Abad cerciorado del tenor de vida pésima del 
joven, le preguntó si tenía ánimo para hacer una confesión 
general en presencia de todos los monjes. Respondió el 
joven, compungido, que estaba pronto á confesarse, aun 
en medio de la ciudad de Alejandría. Al clía siguiente, 
mientras estaban juntos en la iglesia doscientos y treinta 
monjes, hizo el Abad señal al joven para que entrase en 
ella cubierto de ceniza, vestido de un saco, atadas las ma-
nos atrás y rodeado de algunos dependientes del convento, 
que uno tras otro le azotaban. A vista de tanta compunción 
se originó un devoto murmullo y prorrumpió en tierno 
llanto toda aquella religiosa comunidad. 

Mas, cuando, después, el joven, postrado en medio de la 
Iglesia, comenzó con un raudal de lágrimas á hacer la pú-

blica confesión de todas sus maldades y enumerar todas 
sus impurezas distinguiendo el número y la especie de las 
mismas, y á detallar sus homicidios, hurtos y sacrilegios, 
quedaron aturdidos todos aquellos monjes, parte por el 
horror de tan inauditas maldades y parte principalmente 
por la admirable edificación de una tan desacostumbrada 
penitencia. Entre tanto un santo monje vio á un hombre 
de terrible aspecto, que en una mano tenía un tintero y un 
gran papel, escrito desde el principio hasta el fin, y en la 
otra mano una pluma, observando que, á cada pecado que 
confesaba el joven borraba la correspondiente culpabili-
dad con la pluma en el sobredicho escrito. Y notó que, 
acabada la confesión, quedaron borrados de aquel papel y 
del alma del penitente todas las culpas. Lo que visible-
mente aconteció á aquel joven compungido, nos sucede á 
nosotros invisiblemente todas las veces que nos confesa-
mos de cualquier pecado, defecto ó imperfección, librán-
dose el alma de toda mácula y reintegrando su antiguo y 
primitivo candor. Dice el Apóstol que la penitencia sobre-
natural, procedente de Dios, produce efectos estables de 
salud y perfección. La razón es: x.°, porque los mismos 
actos de apartarse de los defectos y ocasiones de pecado, 
y los mismos propósitos y resoluciones que se hacen se-
riamente en la confesión, de enmendarse, arrancan del al-
ma el afecto hacia las faltas cometidas y la hacen atenta, 
cauta y cincunspecta para no caer; 2.0, porque la gracia 
sacramental, especial de este sacramento, presta 
fuerza á la voluntad para resistir á las inclinaciones des-
ordenadas de la naturaleza y á las engañosas sugestiones 
de nuestros infernales enemigos; por lo que dijo Sto. To-
más (1) que la Penitencia es una virtud que tiende á des-
truir el pecado y los retoños y brotes del mismo; 3° por-
que, el mismo confesor, viendo el número y raíz de nues-
tras faltas, nos ayudará á librarnos de las mismas, dándo-
nos adecuados y eficaces remedios para nuestra verdadera 

(1) D. Thom. 3 p. q. 26; alias, 85, art. 2 in corpor. 
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enmienda, pues, no sólo es Juez, sino Médico y Director y 
Maestro del penitente. 

San Bernardo, en la vida que escribió de San Malaquías, 
refiere que una mujer estaba tan dominada de la pasión de la 
ira, que parecía una hiena salida de los abismos para afli-
gir á los que con ella trataban, sembrando por doquiefa 
con su lengua viperina odios, rencores y enemistades. 
No pudiendo sufrir más los que con ella vivían, pensaron 
ya en abandonarla; pero, antes de dejarla en el aislamiento, 
idearon presentarla al Sto. Obispo Malaquías y hacer como 
buenos hijos las últimas pruebas, por si acaso el Santo 
podía amansar el fiero corazón de su madre. S. Malaquías 
no hizo otra cosa que preguntar á dicha mujer, si se había 
confesado alguna vez de tantos ímpetus de enojo é ira, 
de tantas palabras contumeliosas y de tantas discordias 
causadas por su mala lengua. Respondió la mujer que no. 
Ahora bien, replicó el Santo: confesaos conmigo. Obede-
ció ella; y, acabada la confesión, le dice el Santo una amo-
rosa reprensión, le señaló los medios oportunos para su 
enmienda, le impuso la penitencia, y con la absolución 
sacramental le libertó de sus culpas. ¡Cosa maravillosa! 
Después de esta confesión, se vió aquella mujer, de fiera 
leona convertida en mansísima oveja. Y concluyes. Ber-
nardo su narración con estas palabras: Dícese que esta 
mujer aún vive, y que la que antes exasperaba á todas con 
su lengua, no sabe ahora resentirse de las injurias, de las 
calumnias, daños y desastres, que á diario le suceden. Veis 
aquí cómo la confesión sacramental, hecha con las debidas 
disposiciones, limpia el alma de las manchas contraidas y 
la preserva de contraer otras de nuevo; y remediando lo 
pasado y proveyendo para lo futuro, conduce por lo pre-
sente á la persona piadosa á la perfecta pureza de con-
ciencia. 

Purgatio activa (i), ut colligitur ex D. Thoma, multis 
in locis, praecipue ex IV, dist. 47 art. x et 2, definitun 

(1) T k e o l o g . M y s t i c a D i v i T h o m a e - á P. V a l l g o r n e r a , O r d . P r a ; d . v o l . I I , p. 354-

Mundatio à sordibus, et reductio ab inmundis ad puri-
tatem. Sicut enim medicus purgat corpus, ut sanitas in-
troducatur; ancilla purgat domum, ut munda reperiatur; 
aliqui fabri metalla, ut tinctura recipiatur: sic verus homo 
debet purgare cor suum ut possit sanitatem gratiae reci-
pere; et ut possit mundus coram Domino comparere, et ut 
possit tincturam bono conversationis recipere et abere. 
Ideo dicitur Jacobi, cap. IV: «Emundate manus, peccato-
res; purificate corda, duplici animo» (i). 

Divus Thomas, Dominica 21, ex Evangelio, dicit pec-
catores debere purgari, quia laborant septem febribus. 

( 1 ) J a c o b i , c a p . I V , v. 8. 



CAPITULO IX 

D E L D I R E C T O R E S P I R I T U A L 

A R T Í C U L O I 

D O C T R I N A D E L O S SS. P P . S O B R E L A N E C E S I D A D D E U N D I -

R E C T O R P A R A C A M I N A R CON S E G U R I D A D Á L A P E R F E C C I Ó N 

Después de afirmar que un buen director es necesario 
para ser santo, dice S. Basilio: si te decides á sen-ir á Dios 
y deseas eficazmente salvar tu alma, esmérate en elegi? un 
padre espiritual, que de todos los abismos de la vida, cual 
marino experto, te saque á flote; cual valeroso capitán en 
los ataques, te aliente; en la noche de tu entendimiento te 
ilumine; en los saltos bravios del corazón te guíe; en el 
estado de gracia te santifique, y, cuando estés muerto por 
el pecado te resucite. 

Véase el tratado: De renunt. sive abdicatione, de 
S. Basilio. 

S. Agustín, explicando el salmo 113, dice: es verdad 
que han existido algunos Santos extraordinarios, como 
Moisés, S. Juan Bautista, etc., que directamente de Dios 
han recibido su dirección, pero eran Santos extraordina-
rios y su misión era extraordinaria, y nosotros hablamos 
de lo trillado y ordinario. Y ¿acaso Moisés y el Bautista 
obraron sin órdenes expresas de su Divino D I R E C T O R ? 

¿Xo eran, según Jesucristo, «arundinein vento agitatam?» 
S. Gregorio, examinando las causas de esta inmediata 

dirección Divina, dice: la soledad, que no tenemos nos-

otros, el celo devorador contra todo pecado y su peculiar 
misión fueron las causas de tan prudente conducta por 
parte del cielo. Y la extraordinaria santidad por parte de 
los favorecidos, en tan palmaria contradicción con nues-
tra ruindad y miseria, ¿no mereció ex congruo tan inme-
diata comunicación místico-divina con el Legislador de 
Israel y el Precursor de la Ley de Gracia? (Vide S. Grego-
rium, dialog. I, cap. 1.) 

Pero, escudriñemos más la razón providencial en los 
-siguientes pasajes bíblícos: 

Habla Dios á Moisés desde las llamas de la zarza y le 
nombra: Moisés, Moisés; y poco después, el mismo Dios 
se le descubre y le dice que es el gran Dios de Abraham, 
de Isaac y de Jacob: «Ego sum Deus patris tui Abraham, 
Deus Isaac, Deus Jacob> (2). Pero muy al contrario suce-
de en el siguiente relato de los Reyes (2): Habla Dios en 

l o más oscuro de la noche y en lo más profundo del sue-
ño al joven Samuel; y le llama por su nombre tres veces: 
Samuel, Samuel, Samuel; pero no se le manifiesta 
como á Moisés, sino por medio del sacerdote Eli conoce 
la voluntad Divina y recibe del mismo Elí la dirección de 
su espíritu vidente y profético. 

¿Por qué, exclama S. Gregorio, procede Dios tan diver-
samente con estos dos grandes profetas? La razón es, por-
que Moisés se hallaba en el desierto, donde no tenía con 
-quien aconsejarse en aquella divina locución, y Samuel 
vivía en el templo, donde estaba el sacerdote Elí, del cual 
podía tomar pronto y oportuno consejo. (3) 

Así discurre también Casiano (4) sobre este hecho de 
Samuel. Dios, dice Casiano, no quiere instruir por sí mis-
mo á Samuel, sino que le obliga á ir una, dos y tres veces 
al sacerdote Elí; porque así le prueba. i.° la virtud de la 
obediencia; 2.0 si tiene ó no la aptitud para el ministerio 
de Profeta á que estaba destinado, y 3.0, para lección de 

,1) Exod. cap. III. 6 . - 2,1 I, Reg. cap. 3> 9 - ~(3 ) Gtegor. Dialog. lib. i, 

c a p i.—(4) Cassiauus, col. 2. c. 14. 



los jóvenes levitas, quienes no deben dar un paso en el 
camino del espíritu sin la anuencia de su Director. 

Otro ejemplo no menos convincente nos suministran 
los Hechos de los Apóstoles (i). Jesucristo en el cami-
no de Damasco se aparece á Saulo, el Apóstol de las gen-
tes: le convierte Jesús tan radical y eficazmente, que ex-
clama S. Pablo: «Domine, quid me vis facere?» Y, no obs-
tante tan santa disposición y maravillosa conversión, Je-
sucristo no le descubre toda su voluntad. Y ¿por qué será 
esto? Porque en Damasco habita un sacerdote por nombre 
Ananías, á quien podía recurrir. Quiere Jesucristo que 
Pablo oiga al sacerdote y siga su voluntad como intérpre-
te de la divina. 

¿No podía Jesucristo, pregunta Casiano (2) instruir por 
sí mismo á S. Pablo, como por sí solo le había vencido 
con las armas de la gracia eficacísima? Sí podía; pero no 
quiso, y lo ordenó así para darnos la instrucción solemní-
sima de que nunca presumamos recibir de Dios aquella 
dirección que podemos recibir de sus ministros. Más aún. 
Recibe el Evangelio S. Pablo por Divina Revelación et 
modo extraordinario inmediatamente del mismo Jesu-
cristo; predica con apostólico celo á las gentes, y, sin em-
bargo, interrumpe su predicación y sujeta su doctrina al 
Príncipe de los Apóstoles, S. Pedro. ¿Teme equivocarse? 
No, porque es infalible y ha bebido la inspiración de la 
Divina fuente de toda verdad. Lo hace por humillación y 
cerciorarse más y más de su apostolado y predicación: 

Ne forte in vacuum, currerem, aut cucurrissem (3) ¡Tan 
transcendental es la dirección espiritual! 

Aclaremos aún más esta importante doctrina con un 
hecho que refiere Casiano (4): Dos monjes que habitaban 
en lugares solitarios, más allá de la Tebaida, partieron de 
su monasterio; y, sin provisión alguna alimenticia, se in-
ternaron en aquellas vastas soledades resueltos á 110 comer 

( 0 A c t a A p o s t o l o r u m , cap . 9, 6 .— (2) Cass ianus , c o l . 2, c a p . A d . G a -
l a t . , 2, 2 . — ( 4 ) C a s i a n u s , c o l . 2, c a p . 3. 

hasta que Dios por sí mismo les alimentase ó proveyese 
de comida. Mientras andaban pensativos por aquellos es-
paciosos desiertos, desfallecidos ya de hambre, se encon-
traron con un hombre, quien, al verlos pálidos, flacos y 
casi desmayados, les ofreció algunos panes con que resta-
blecerse podían en aquella necesidad. Uno de ellos los 
aceptó, y con ellos se libró de la muerte. Mas el otro, lle-
vado de la temeraria esperanza de ser socorrido inme-
diatamente por Dios, los rehusó; y 110 viniéndole provi-
sión que imprudentemente esperaba del cielo, murió mise-
rablemente. 

Ahora, pregunta Casiano: ¿Por qué Dios, habiendo pro-
veído de pan, por espacio de muchos años, á S. Pablo, 
primer ermitaño, sirviéndose de un cuervo, como de su 
ministro, para suministrarle cada día el dicho alimento, y 
habiendo socorrido también de comida por ministerio de 
los ángeles á innumenables siervos suyos, según refieren 
las historias eclesiásticas, dejó sin provisión alguna á este 
pobre monje en aquella extrema necesidad? ¡Ah! S. Pablo 
se hallaba en el desierto, solo y por inspiración de Dios y 
apartado totalmente del comercio de los hombres y no 
tenía modo alguno de procurar la comida necesaria para 
su sustento. Pero al referido monje no le faltaba la comida 
necesaria en el monasterio, que abandonó; y rehusó ade-
más el alivio de aquel hombre misterioso; y justamente 
Dios le castigó porque se atrevió á exigir de Dios lo que 
podía obtener de los hombres. 

¡¡Quien no quiere la perfección por medio de las ins-
trucciones, doctrina y dirección de los hombres, tampoco 
la tendrá de Dios!! 

Por eso S. Jerónimo da frecuentemente este aviso: esco-
ged un buen director, que os guíe bien por el camino de 
la perfección. 

A Rústico recomienda que viva en compañía de hom-
bres espirituales y bajo su dirección y que nunca presuma 
enseñarse á sí mismo la perfección ni se atreva á caminar 



s i n g u í a p o r u n c a m i n o , q u e j a m á s h a p i s a d o y e s t á lleno 
d e s o r p r e s a s y a b i s m o s p r o f u n d o s . 

E s c r i b i e n d o á D e m e t r i a d e l e d i c e : n e c e s i t a s p o n e r t e bajo 
l a o b e d i e n c i a d e p e r s o n a s e s p i r i t u a l e s p e r f e c t a s y e x -

p e r i m e n t a d a s p a r a a p r e n d e r d e e l l a s l a s o s c u r a s s e n d a s d e 

l a v i d a e s p i r i t u a l , p u e s , l a p r e s u n c i ó n d e s í m i s m o e s e l 

p e o r d i r e c t o r q u e e n e s t a m a t e r i a p u e d e h a b e r . 

S . B e r n a r d o ( i ) d i c e q u e q u i e n s e t o m a á s í m i s m o p o r 

m a e s t r o d e l a v i d a e s p i r i t u a l , s e h a c e d i s c í p u l o d e u n n e -

c i o , p o r q u e , e s u n l o c o e n o b r a r t a n e s t ú p i d a m e n t e . 

Y S . V i c e n t e F e r r e r , O r d i n i s P r a e d i c a t o r u m , a f i r m a q u e 

j a m á s s e r á a s i s t i d o c o n l a d i v i n a g r a c i a d e J e s u c r i s t o , 

q u i e n p u d i e n d o t e n e r d i r e c t o r n o l o p r o c u r a ; p o r q u e , l a 

o b e d i e n c i a e s e l c a m i n o r e a l , q u e c o n d u c e á l a s a l m a s c o n 

s e g u r i d a d á l o a l t o d e a q u e l l a e s c a l a d e J a c o b , s o b r e l a 

q u e a p a r e c i ó a p o y a d o e l S e ñ o r y e r a s í m b o l o e l e l a v e r d a -

d e r a p e r f e c c i ó n ( 2 ) . 

P a r a q u e h a g a n m a y o r i m p r e s i ó n , e s t a m p e m o s l a s p a l a -

b r a s d e l Á n g e l d e l A p o e a l y p s i s , S . V i c e n t e F e r r e r , t a u m a -

t u r g o d e E u r o p a é i l u s t r e d o m i n i c o e s p a ñ o l : «Immo plus 
dico, quod numquam Christus, sine quo nihil pos-
sumus, suam gratiam ministrabit, si homo habet a 
quo possit instruí et deduci, et negligit vel 11011 cu-
rat alterius duetum amplecti credens s i b i s u f f i c e r e , 

e t p e r s e p o s s e i n v e s t i g a r e e t i n v e n i r e q u a e s u n t u t i l i a a d 

s a l u t e m . I s t a e n i m v i a o b e d i e n t i a e e s t v i a r e g i a , q u a e h o -

m i n e s i n o f f e n s o p e d e d u c i t a d s u m m i t a t e m s c a l a e , c u i 

D o m i n u s a p p a r e t i n n i t u s ( 3 ) . 

Y ¿ p o r q u é J e s u c r i s t o s u m o P o n t í f i c e d e l a l e y d e g r a -

c i a , n o q u i s o c u r a r p o r s í m i s m o á l o s d i e z l e p r o s o s d e l 

E v a n g e l i o , s i n o q u e l e s d i j o : « I t e , o s t e n d i t e v o s S a c e r d o -

t i b u s » : y s ó l o y e n d o á c u m p l i r e s t e m a n d a t o , q u e d a r o n 

l i m p i o s d é l a l e p r a , « d u m i r e n t m u n d a t i s u n t » ? ( 4 ) 

( i j S. B e r n a r d u s E p i s t . S 7 . - ' 2 ) s , V i n e . F e r e r . t r a c t . d e v i t a sp ir i t . cap, :. 

n , ° 1. (3) S . V i c e n t . F e r r e r , O r d . P r a e d . D e p r a x i v i t a e s p i r i t . c a p . I , n ú m . 

(4j L u c a e , X V I / , 14, 

¿ N o e r a J e s u c r i s t o f u e n t e d e s a l u d y v i d a ? S í p o r c i e r t o , 

d i c e n S . G r e g o r i o y S . A m b r o s i o : m a s ' q u e r í a e l D i v i n o 

S a l v a d o r e n s e ñ a r n o s , c ó m o d e b e m o s e n l a l e y d e g r a c i a 

l i m p i a r n o s d e l a l e p r a d e l p e c a d o y c a m i n a r s e g u r o s , m e -

d i a n t e e l m i n i s t e r i o d e l o s S a c e r d o t e s , h a c i a l a e s c a r p a d a 

y d i f í c i l c u m b r e d e l a p e r f e c c i ó n . T e d i r é , p u e s : « I n q u i r e 

t i b i a l i q u e m f i d e l e m v i r u m , q u i e a t t e c u m » ( i ) 

A R T Í C U L O I I 

L A R A Z Ó N M I S M A N A T U R A L P R E G O N A 

L A N E C E S I D A D D E U N D I R E C T O R E S P I R I T U A L P A R A 

C A M I N A R C O N S E G U R I D A D Á L A P E R F E C C I Ó N 

I 

S . V i c e n t e F e r r e r , e n s u á u r e o t r a t a d o « D e p r a x i v i t a e 

s p i r i t u a l i s - ( 2 ) d i c e : < S c i e n d u m i g i t u r , q u o d h o m o facilius 
e t breviorí t e m p o r e p o s s e t a d p e r f e c c i o n e n p e r t m g e r e , 

s i h a b e r e t i n s t r u c t o r e m c u j u s r e g i m i n e d u c e r e t u r , c u j u s 

o b e d i e n t i a m i n ó m n i b u s a c t i b u s p a r v i s e t m a g n i s t o t a l i t e r 

s e q u e r e t u r , q u a m a l i q u i s p o s s e t p e r s e i p s u m p r o f i c e r e . 

q u a m t u m c u m q u e v i g e a t a c u m i n e i n t e l l e c t u s e t l i b r o s 

h a b e a t . i n q u i b u s v i d e a t v i r t u t u m o m n i u m s t r u c t u r a n 

e x o r a t u m . » . 

E s m á s : e s d i s p o s i c i ó n y d e c r e t o i n v a r i a b l e d e l a S a b i -

d u r í a D i v i n a n o c o n d u c i r l a s a l m a s p o r s í m i s m a á l a 

s a n t i d a d , s i n o p o r l o s r e p r e s e n t a n t e s y m i n i s t r o s s u y o s , 

q u e s o n l o s s a c e r d o t e s ( 3 ) . L u e g o . . . A s í c o m o e n l a n a t u -

r a l e z a n o c o m u n i c a D i o s l a v i d a n i e l s e r á l a s c r i a t u r a s 

m a t e r i a l e s p r o d u c i é n d o l a s p o r s í m i s m o , e x c e p t o e n l a 

c r e a c i ó n d e l m u n d o , s i n o q u e s e s i r v e d e c r i a t u r a s p r e -

e x i s t e n t e s q u e p r o d u z c a n o t r a s , a s í t a m b i é n e n e l o r d e n 

d e l a g r a c i a , n o q u i e r e D i o s g u i a r n o s p o r e l c a m i n o d e l a 

p e r f e c c i ó n i n m e d i a t a m e n t e p o r s í m i s m o , s i n o q u e s e v a l e 

—; 1) T o b i a e , c a p . V , 4.—(2) S. V i c e n t . Ferrer . o r d . P r a e d . c a p . 1, n .o 1 « D e 

Instructore . - ( 3 ) P. M a c h , t rad . s e p t . 1. « T e s o r o d e l S a c e r d o t e . » 



d e l o s S a c e r d o t e s i l u s t r a d o s y e s p i r i t u a l e s , q u e h a c o n s -

t i t u i d o m i n i s t r o s s u y o s e n l a t i e r r a y h e c h o P r o f e t a s y 

m a e s t r o s d e I s r a e l . Y c o m o n o t a S . D o r o t e o , e s t o l o h a c e 

D i o s p a r a e s t r e c h a r m á s y m á s e n t r e n o s o t r o s l o s l a z o s d e 

u n i ó n y m u t u a d e p e n d e n c i a , c o m o d i s c u r r e S . A g u s t í n . 

D e l m i s m o p a r e c e r e s . S . B e r n a r d o : « H o c v u l t D e u s . u t 

h o m o p e r h o m i n e n d o c e a t u r , e t m i n o r m a j o r i s u b d a t u r . > 

Y a u n c u a n d o l a s D i v i n a s E s c r i t u r a s y S S . P P . n o p r o -

c l a m a s e n e s t a v e r d a d ¿ n o d e b e r í a c o n v e n c e r n o s d e e l l a l a 

m i s m a r a z ó n n a t u r a l ? ¿ Q u é d i r í a m o s d e u n t a l e n t o o r d i n a -

r i o q u e s i n r e g l a s n i e n s e ñ a n z a d e u n e x p e r i m e n t a d o 

m a e s t r o , s e e m p e ñ a s e e n a p r e n d e r l a c i e n c i a m á s a b s t r a c -

t a y s u b l i m e , e n p e n e t r a r s u s p r i n c i p i o s , d e d u c i r y d e s -

e n v o l v e r s u s c o n s e c u e n c i a s ? 

Y ¿ q u i é n n o t a c h a r í a d e n e c i o y m e n t e c a t o a l q u e , n o 

c o n o c i e n d o e l a r t e d e n a v e g a r , o s a s e s i n p i l o t o a l g u n o 

a t r a v e s a r e l O c é a n o , a r r o j á n d o s e t e m e r a r i a m e n t e á l u c h a r 

c o n t r a l o s v i e n t o s , e m p u j e d e l a s o l a s , a c o m e t i d a s d e 

l o s c e t á c e o s , p e l i g r o s d e l a s r o c a s y a b i s m o s p r o f u n d o s 

d e l m a r ? 

Y s i u n c i e g o , s i n g u í a y s i n c o n o c e r e l c a m i n o , p r e s u -

m i e r a r e c o r r e r e s p e s í s i m o s b o s q u e s , m o n t a ñ a s e r i z a d a s d e 

p r e c i p i c i o s y a b i s m o s , r e p l e t a s d e e t e r n a s n i e v e s , c u a j a -

d o s s u s v a l l e s d e p a n t a n o s y v e n e n o s o s c o c o d r i l o s , d e s a n -

g u i n a r i a s h i e n a s y h a m b r i e n t o s l o b o s , ¿ n o d i r í a m o s q u e 

c o r r í a t e m e r a r i o á u n a s e g u r a y p r o n t a m u e r t e ? 

Y ¿ q u é m a r h a y t a n b o r r a s e o s o , n i d e s i e r t o m á s t e m i b l e 

q u e e l p r o c e l o s o m u n d o e n q u e v i v i m o s ? ¿ Q u é c a m i n o m á s 

r o d e a d o d e p e l i g r o s q u e e l d e l a v i r t u d ? « I n m e d i o c o n s i s -

t i t v i r t u s >; ¡ A y ! ¡ S i d e c l i n a s á c u a l q u i e r e x t r e m o , y a d e g e -

n e r a s e n v i c i o ! e t ¿ q u a n d o j u d e x i n p r o p i a c a u s a ? Y ¡ ¡ q u é 

d i f í c i l e s h a l l a r e s t e m e d i o , y a p o r c a u s a d e l a m o r p r o p i o 

p r o f u n d a m e n t e a r r a i g a d o e n n o s o t r o s y q u e t r a i d o r a m e n -

t e n o s l i s o n j e a , y a p o r l a s p a s i o n e s , q u e o f u s c a n v i l e n t e n -

d i m i e n t o , y , h a c i é n d o n o s v e r l a s c o s a s a l r e v é s , n o s i m p e -

l e n s i e m p r e á c u l p a b l e s e x c e s o s ! ! ¿ Q u é r e m e d i o , p u e s , 

q u e d a ? « V a d e a d A n a n i a m , e t i b i d i c e t u r t i b í , q u i d t e 

o p o r t e a t f a c e r e » ( i ) ; « i t e , o s t e n d i t e v o s S a c e r d o t i b u s > ( 2 ) . 

Y C a s i a n o ( 3 ) d i c e : s i t a n g r a n d e e s l a n e c e s i d a d q u e 

t e n e m o s d e u n m a e s t r o p a r a a d q u i r i r a l g ú n c o n o c i m i e n t o 

s o b r e l a s c i e n c i a s y l a s a r t e s , ¿ c u á n t o m a y o r s e r a p a r a 

a p r e n d e r l a d i f i c i l í s i m a y s o b r e n a t u r a l c i e n c i a d e l a s a n -

t i d a d q u e n o s e v e c o n l o s o j o s , n i s e t o c a c o n l a s m a n o s , 

s i n o q u e s o l a m e n t e l a d i v i s a n l o s e n t e n d i m i e n t o s i l u s t r a -

d o s c o n l o s r a y o s d e l a g r a c i a d i v i n a ? S . J e r ó n i m o p a s a 

m á s a d e l a n t e y d i c e q u e n o s ó l o l o s h o m b r e s , s i n o q u e n i 

a u n l o s b r u t o s i r r a c i o n a l e s a p r e n d e n a r t e ó c o s a a l g u n a 

s i n m a g i s t e r i o , p u e s t o d o s t i e n e n s u s c o n d u c t o r e s y g u i a s , 

d e q u i e n e s s e d e j a n r e g u l a r e n e l m o d o d e o b r a r , q u e l e s 

e s p r o p i o . A s í l a s o v e j a s s i g u e n á s u c a b e z a , l a s a b e j a s a 

s u r e y l a s g r u l l a s á s u c a p i t a n a , f o r m a n d o e n e l a i r e u n a 

l í n e a e n f o r m a d e u n a l e t r a ( 4 ) . Y c o n c l u y e S . J e r ó n i m o , 

e x h o r t a n d o á R ú s t i c o : R ú s t i c o , n o v i v a s á t u a r b i t r i o , s i n o 

p r o c u r a s o m e t e r t e á l a o b e d i e n c i a d e u n d i s c r e t o D i r e c t o r : 

d e l o c o n t r a r i o , p e r e c e r á s b a j o l a s a s t u c i a s d e L u c í e r . 

Q u i e n d e s e e v e r u n e j e m p l o d e j a s v e n t a j a s y u t i l i d a d e s 

d e t e n e r u n D i r e c t o r , l e a l a v i d a d e P a b l o , l l a m a d o e l s i m -

p l e ( 5 ) , y c u y o g u í a y P a d r e E s p i r i t u a l e r a S . A n t o n i o A b a d . 

I I 

A d e m á s , l a g a r a n t í a d e a c i e r t o , s o m e t i é n d o n o s a l d i c t a -

m e n d e u n D i r e c t o r s a b i o y s a n t o , e s d e g r a n r a z ó n p a r a 

n o v i v i r j a m á s s i n g u í a y P a d r e e s p i r i t u a l , p u e s l o h a d i c h o 

e l E s p í r i t u S a n t o : « V i r o b e d i e n s l o q u e t u r victoriam > ( 6 ) : 

v e n o t r o p a s a j e s e l e e : « a b s q u e t e r r o r e r e q u i e s c e t , e t a b u n -

d a n t i a p e r f r u e t u r » ( 7 ) ; y e l l i b r o d e l D e u t e r o n o n u o . « E n 

p r o p o s u i i n c o n s p e c t u v e s t r o h o d i e b e n e d i c t i o n e m s i 

o b e d i e r i t i s m a n d a t i s D o m i n i D e i v e s t r i ; q u a e h o d i e p r a e -

c i p i o vobis» ( 8 ) . 

r r í ^ s s n ^ - » • -<*> — 
m i i , X I , 26-27. 



L a r a z ó n d e t o d o e s t o r a d i c a e n l a e x e e l e n c i a d e l a v i r -

t u d d e l a o b e d i e n c i a , q u e p r a c t i c a e l q u e s e s o m e t e a l d i c -

t a m e n d e l D i r e c t o r : y D i o s m á s q u i e r e e s t a o b e d i e n c i a 

q u e l o s s a c r i f i c i o s h e c h o s p o r p r o p i a v o l u n t a d : « N u m q u i d 

v u l t D o m i n u s h o l o c a u s t a e t v i c t i m a s , e t n o n p o t i u s u t 

o b e d i a t u r v o c i D o m i n i ? M e l i o r e s t e n i m o b e d i e n t i a q u a m 

v i c t i m a e » ( i ) . 

Y ¿ c ó m o v e n c e r l o s a t a q u e s d e L u c i f e r , l i b r a r n o s d e 

s u s e n g a ñ o s y d e s h a c e r s u s i l u s i o n e s , s i n l a d i r e c c i ó n d e 

u n e x p e r i m e n t a d o é i m p a r c i a l d i r e c t o r ? 

N o h a y v i c i o , d i c e C a s i a n o , c o n q u e e l d e m o n i o m á s 

f á c i l m e n t e l l e v e á u n a a l m a á l a m u e r t e e s p i r i t u a l y á l a 

e t e r n a p e r d i c i ó n c o m o l a p r e s u n c i ó n d e r e g i r s e p o r s í 

m i s m a s i n l a d e p e n d e n c i a y c o n s e j o d e p e r s o n a s p r u d e n -

t e s ( 2 ) , 

Y t r a e e j e m p l o s l a m e n t a b l e s d e p e r s o n a s q u e , h a b i e n d o 

s u b i d o á g r a n p e r f e c c i ó n , c a y e r o n d e s p u é s , p o r d e j a r * l a d i -

r e c c i ó n y q u e r e r s e g o b e r n a r p o r s u p a r e c e r , e n h o r r e n d o s 

p r e c i p i c i o s d e q u e j a m á s t a l v e z s e l e v a n t a r o n . T a l e s e l 

h e c h o d e Eron,monje q u e v i v i ó c o n g r a n d e a s p e r e z a e n 

e l d e s i e r t o p o r e s p a c i ó d e 5 0 a ñ o s , y d e s p u é s , p o r e n g a ñ o 

d e l d e m o n i o , s e p r e c i p i t ó d e s d e l o s u m o d e l a p e r f e c c i ó n 

á l o p r o f u n d o d e l a d e s d i c h a , p o r h a b e r s e a c o s t u m b r a d o 

e l i n f e l i z á g o b e r n a r s e p o r s u p r o p i o j u i c i o . 

A E r o n l e p e r s u a d i ó e l e n e m i g o q u e s i s e e c h a b a á u n 

p o z o p r o f u n d í s i m o s a l d r í a i l e s o p o r d i v i n a v i r t u d , y t e m e -

r a r i a m e n t e e j e c u t ó t a n h o r r i b l e a t e n t a d o . D i o s e n a t e n c i ó n 

á l a v i d a t a n a u s t e r a q u e h a b í a p a s a d o , d i s p u s o q u e f u e s e 

s a c a d o d e l p o z o , s i n o s a n o , a l m e n o s v i v o , p a r a q u e t u -

v i e s e t i e m p o d e a r r e p e n t i r s e d e t a n g r a n d e c u l p a . P e r o , 

c o m o s e h a b í a a c o s t u m b r a d o e l i n f e l i z á g o b e r n a r s e , n o p o r 

e l j u i c i o d e o t r o s , s i n o p o r e l s u y o p r o p i o , e n v e z d e r e c o n o -

c e r s e o b s t i n ó m á s y m á s e n s u e r r o r , p u e s , e n l o s t r e s d í a s 

q u e s o b r e v i v i ó a l d e s a s t r e , n o f u é p o s i b l e c o n v e n c c r l c d e l 

e n g a ñ o d e L u c i f e r , n i i n d u c i r l e á d e t e s t a r s u g r a n d e t e -

( i j n R e g u m . X V , 2 2 , - ' 2 C a s s i a n u s , C o l . 2 , c a p . u . 

m e r i d a d y p e c a d o , Y a s í m u r i ó e l d e s v e n t u r a d o c o n p o c a 

ó n i n g u n a e s p e r a n z a d e s u s a l v a c i ó n . 

A o t r o m o n j e , c o m o r e f i e r e e l m i s m o a u t o r , l e s e d u j o e l 

d e m o n i o á m a t a r á u n h i j o s u y o , q u e c o n s i g o t e n í a e n e l 

m o n a s t e r i o , p u e s , a s í s e i g u a l a r í a e n m é r i t o s y s a n t i d a d 

c o n e l P a t r i a r c a A b r a h a n . Y c r e y e n d o s e r i n s p i r a c i ó n d e l 

c i e l o , sin aconsejarse de nadie, como solía, a f i l ó s u . 

c u c h i l l o , p r o p u s o e l l u g a r d e s a c r i f i c i o y f u é á e j e c u t a r l o ; 

p e r o , e l h i j o m á s a d v e r t i d o y c u e r d o , q u e s u p a d r e , s e d i ó 

á l a f u g a , l i b r á n d o s e p o r e s t e m e d i o á s í m i s m o d e u n a 

s e g u r a m u e r t e , y á s u p a d r e d e u n a g r a n d e i m p i e d a d . 

Y d i c e C a s i a n o ( 1 ) q u e e l A b a d M o i s é s n o d a b a o t r o 

r e m e d i o p a r a l i b r a r s e d e t a l e s s u j e s t i o n e s q u e e l t e n e r 

u n o s u d i r e c t o r y d e s c u b r i r l e c o n h u m i l d a d t o d o s u i n t e -

r i o r y g o b e r n a r s e t o t a l m e n t e p o r s u s c o n s e j o s . 

P o r e s t o d i c e S . I g n a c i o d e L o y o l a ( 2 ) d e l d e m o n i o q u e 

< s e h a c e c o m o v a n o e n a m o r a d o e n q u e r e r s e r s e c r e t o y n o 

d e s c u b i e r t o ; p o r q u e a s í c o m o e l h o m b r e v a n o q u e h a b l a n -

d o á m a l a p a r t e r e q u i e r e á u n a h i j a d e u n b u e n p a d r e , ó á 

u n a m u j e r d e b u e n m a r i d o , q u i e r e q u e s u s p a l a b r a s y s u a -

s i o n e s s e a n s e c r e t a s ; y a l c o n t r a r i o l e d i s p l a c e m u c h o 

c u a n d o l a h i j a a l p a d r e ó l a m u j e r a l m a r i d o d e s c u b r e s u s 

v a n a s p l a b r a s é i n t e n c i ó n d e s p r a v a d a , p o r q u e f á c i l m e n t e 

c o l i g e q u e n o p o d í a s a l i r c o n l a e m p r e s a c o m e n z a d a ; d e l a 

m i s m a m a n e r a , c u a n d o e l e n e m i g o d e n a t u r a h u m a n a t r a e 

s u s a s t u c i a s y s u a s i o n e s á l a a n i m a j u s t a , q u i e r e y d e s e a 

q u e s e a n r e c i b i d a s y t e n i d a s en secreto: m a s c u a n d o l a s 

d e s c u b r e á u n b u e n c o n f e s o r , ó á o t r a p e r s o n a e s p i r i t u a l 

q u e c o n o z c a s u s e n g a ñ o s ó m a l i c i a s , m u c h o l e p e s a , p o r -

q u e c o l i g e q u e p o d r á s a l i r c o n s u m a l i c i a c o m e n z a d a e n 

s e r d e s c u b i e r t o s s u s e n g a ñ o s m a n i f i e s t o s » . 

I I I 

L a g r a n d i f i c u l t a d , q u e e x i s t e e n c o n o c e r y e j e r c i t a r l a s 

( i ) C a s s i a n u s , c o l . 2, c a p . 10.—(2) S . I g n a t i i e x e r c i t i a ; R e g . 13, de d i s c . s p i r i t , 



v e r d a d e r a s v i r t u d e s , r e c l a m a u n e x p e r t o y c a r a c t e r i z a d o 

d i r e c t o r . 

L a v i r t u d , e x c e p t o l a s t e o l o g a l e s , r a d i c a i n m e d i o r e i . 

U n p o c o q u e d e c l i n e , s e a á l a i z q u i e r d a , s e a á l a d e r e c h a , 

d e j a d e s e r v i r t u d y s e i n i c i a e l d e s a r r o l l o d e l v i c i o . Y 

¡ c u á n d i f í c i l e s c o n o c e r e s t e c a m i n o d e l m e d i o , y a p o r 

c a u s a d e l a m o r p r o p i o , y a p o r c a u s a d e l a s p a s i o n e s , q u e 

n o s a u t o s u g e s t i o n a n y h a c e n v e r l o s o b j e t o s s e g ú n e l p r i s -

m a d e s u v i c i a d o i n t e r é s ? 

H a s t a l a s m i s m a s o b r a s e x s e s a n t a s , p u e d e n a r r a s t r a r -

n o s a l p r e c i p i c i o , s i n o s e p r a c t i c a n b a j o l a d i r e c c i ó n d e 

u n h á b i l M a e s t r o . ¡ C u á n t o s , a y , s e h a n a r r u i n a d o p o r u n 

i n d i s c r e t o f e r v o r ! Y , ¿ c u á n t o s h a n e n c a l l a d o e n l a c e -

g u e d a d y d i s o l u c i ó n , p o r n o s e g u i r l o s a v i s o s d e c a r i t a t i -

v o s p i l o t o s ? ¿ A c u á n t o s , a ú n l a s m i s m a s c o n s o l a c i o n e s y 

g r a c i a s e x t r a o r d i n a r i a s , p o r f i a r s e d e s í m i s m o s ¡ a y ü ! h a n 

p r e c i p i t a d o á l o s a b i s m o s d e l p e c a d o ? 

¡ ¡ ¡ P a r a c u á n t o s l o s m i s m o s a y u n o s , l a s m i s m a s v i g i l i a s , 

l a m i s m a m a c e r a c i ó n d e l a c a r n e , p r a c t i c a d o s i n d i s c r e t a -

m e n t e y s i n d i r e c c i ó n a l g u n a , h a n s i d o i m p e d i m e n t o p a r a 

l a m i s m a p e r f e c c i ó n , á q u e a s p i r a b a n d e b u e n a f e ! ! ! 

T e s t i f i c a S . J e r ó n i m o h a b e r c o n o c i d o m u j e r e s y h o m b r e s 

e s p i r i t u a l e s , q u e h a b í a n l l e g a d o á t a l e x t r e m o d e e s t u p i -

d e z , q u e n o s a b í a n n i l o q u e h a c í a n n i l o q u e d e c í a n , n i s i 

d e b í a n h a b l a r ó c a l l a r , p o r l a s a s p e r e z a s d e s m e d i d a s , q u e 

s i n c o n s e j o h a b í a n p r a c t i c a d o : l o s m i s e r a b l e s , p e r d i d o t o -

t a l m e n t e e l j u i c i o , n i e r a n b u e n o s p a r a e l m u n d o n i p a r a 

D i o s ( i ) 

P o r e s t o e l S a n t o D o c t o r a c o n s e j a á R ú s t i c o l o s i g u i e n t e : 

p a r a q u e n o d e s e n a l a l g ú n e x t r e m o , n i c a i g a s e n a l g ú n 

e r r o r ; p a r a q u e e n e l c a m i n o d e l a p e r f e c c i ó n n o a n d e s 

m á s n i m e n o s d e l o c o n v e n i e n t e ; p a r a q u e c a m i n a n d o n o 

t e c a n s e s n i t e d e t e n g a s n i c o r r a s d e m a s i a d o , p o n t e b a j o 

l a d i s c i p l i n a y d i r e c c i ó n d e a l g ú n s u p e r i o r . 

(i) S. Hieron ad Demetr. 

A R T Í C U L O I I I . 

¿QUÉ D O T E S H A N D E BUSCARSE EN E L D I R E C T O R ? 

D i c e S , B a s i l i o : « p o r d e s g r a c i a y d e o r d i n a r i o n o s e m i -

r a s i s e r e ú n e n e n e l D i r e c t o r c u a l i d a d e s p a r a h a c e r n o s 

s a n t o s , s i n o s i e s f á c i l y c o n d e s c e n d i e n t e c o n n u e s t r a s 

f a l t a s , s i e s c o n f o r m e á n u e s t r o g e n i o é i n c l i n a c i ó n y m u -

c h a s v e c e s s e f i j a e l p e n i t e n t e e n l o q u e m á s d e t e s t a r a , s i 

s e t r a t a r a d e s u s a l u d c o r p o r a l . ¿ Q u i é n e l i g e u n m é d i c o 

i n d o c t o , d e m a l a c o n d i c i ó n é i n e x p e r t o ? » 

S . B a s i l i o p u n t u a l i z a l a s c o n d i c i o n e s d e u n b u e n d i r e c -

t o r e s p i r i t u a l , y l a s r e d u c e á t r e s : D o c t r i n a a b u n d a n t e , 

b o n d a d d e v i d a y e x p e r i e n c i a p r á c t i c a d e l a s c o s a s d e l 

e s p í r i t u . 

S e a docto. L a c i e n c i a e s n e c e s a r i a e n e l d i r e c t o r ; 

p a r a q u e c o n o z c a l o s c a m i n o s d e l S e ñ o r , y s e p a q u e n o 

t o d o s h a n d e m a r c h a r p o r e l m i s m o c a m i n o , n i c o n u n o s 

m i s m o s p a s o s ; p a r a q u e c o n o z c a l o s l a z o s y e r r o r e s y s u -

g e s t i o n e s e n q u e p u e d e n c a e r l a s a l m a s ; p a r a q u e d i s t i n -

g a e l c a r á c t e r d e c a d a p e n i t e n t e y s e a p r o v e c h e d e é l ; 

p a r a q u e p e n e t r e e l o r i g e n y r a í z d e l o s i n t e r n o s m o v i -

m i e n t o s d e l c o r a z ó n y s e p a a p l i c a r á t i e m p o l a c r i s t i a n a y 

c a r i t a t i v a h o m e o p a t í a ; p a r a t e n e r d i s c e r n i m i e n t o d e e s p í -

r i t u s y s e p a c o n o c e r c u a n d o L u c i f e r s e t r a n s f o r m a s u b 

angelo lucís; e s n e c e s a r i a l a t e o l o g í a d o g m á t i c a , l a m í s -

t i c a y l a m o r a l , p u e s s i e m p r e d e b e iluminar. 
S a n t a T e r e s a , e n e l c a p . 3 7 d e l « C a m i n o d e P e r f e c c i ó n » 

d i c e : « I m f o r m a o s s i e m p r e d e p e r s o n a s l e t r a d a s , q u e a s i 

e n c o n t r a r é i s e l c a m i n o d e l a p e r f e c c i ó n c o n d i s c r e c i ó n y 

v e r d a d . » Y e n e l l i b r o d e s u « v i d a > , c a p . 1 3 , d i c e l a i l u s t r e 

d i s c í p u l a d e l P . B á ñ e z . O r d . P r a e d . . l a s e r á f i c a y s i m p a t i c a 

T e r e s a d e J e s ú s : « D i o s o s g u a r d e , p o r b u e n e s p í r i t u q u e a 

u n o l e p a r e z c a q u e t i e n e y d e v e r d a d l o t e n g a , q u e o s d i r i -

j á i s e n t o d o p o r s u d i c h o , s i n o e s l e t r a d o . » 
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2 . a S e a piadoso. A u n q u e S t a . T e r e s a t i e n e p o r t a n 

i m p o r t a n t e l a s a b i d u r í a e n l o s m a e s t r o s d e l e s p í r i t u , s i n 

e m b a r g o n o l a e s t i m a c o m o s u f i c i e n t e s i n o v a j u n t a c o n 

l a b o n d a d d e v i d a . Y a s í d i c e e n e l c a p . d e « F u n d a c i o n e s » : 

S i l o s d i r e c t o r e s n o s o n p e r s o n a s d e o r a c i ó n , poco ayu-
dan las letras.* Y e n e l l i b r o d e s u <•• V i d a » , c a p . 1 3 d i c e : 

E r r a n d o m u c h o s e n q u e r e r c o n o c e r e l e s p í r i t u , s i n t e -

n e r l o . » 

E n e f e c t o , « A r s a r t i u m r e g i m é n a n i m a r u m >, d i c e S a n 

G r e g o r i o ; y ¿ q u i é n h a b r á t a n t e m e r a r i o , q u e p r e s u m a p o -

d e r a p r e n d e r y e n s e ñ a r c o n a c i e r t o á d i r i g i r l a s a l m a s s i n 

el auxilio divino? T a n t o m á s q u e l a e n m i e n d a y s a n t i f i -

c a c i ó n d e l a l m a n o e s p r o p i a m e n t e f r u t o d e n u e s t r a i n d u s -

t r i a , s i n o o b r a d e l a g r a c i a . L a g r a c i a h a d e i l u m i n a r e l 

e n t e n d i m i e n t o y h a d e m o v e r l a l e n g u a d e l d i r e c t o r : l a 

g r a c i a h a d e a l u m b r a r a ú n e l e s p í r i t u d e l p e n i t e n t e p a r a 

c o m p r e n d a s u s c o n s e j o s , a f i c i o n a r l a v o l u n t a d p a r a a b r a -

z a r l o s , y d a r v i g o r y f u e r z a p a r a e j e c u t a r l o s . Y ¿ c ó m o a l -

c a n z a r e s t a g r a c i a y l u z m u t u a , s i n f e r v i e n t e s y r e p e t i d a s 

o r a c i o n e s m e r i t o r i a s ? Y p o r o t r a p a r t e ¿ q u é c e l o t e n d r á d e l 

a p r o v e c h a m i e n t o e s p i r i t u a l d e s u s d i s c í p u l o s , c ó m o s e r á 

a p ó s t o l d e l a p e r f e c c i ó n a j e n a , q u i é n d e s c u i d a l a p r o p i a ? 

¿ Q u é a u t o r i d a d s e r á p a r a e l p e n i t e n t e , s i o b s e r v a q u e a l 

d i r e c t o r s e l e p u e d e n a p l i c a r l a s p a l a b r a s d e l c a p . I V , v 

2 3 d e S . L u c a s : < M e d i c e , c u r a t e i p s u m » ? 

3 . 0 S e a experimentado. T a m p o c o b a s t a q u e e l d i r e c -

t o r s e a d o c t o y b u e n o : e s t a m b i é n n e c e s a r i a l a e x p e r i e n c i a 

p a r a q u e s e p a a c o m o d a r á c a s o s p a r t i c u l a r e s l a s d o c t r i n a s 

g e n e r a l e s a d q u i r i d a s e n l a e s p e c u l a t i v a . ¿ D e q u é s e r v i r á 

á u n m é d i c o c o n o c e r l a c a l i d a d d e l o s m a l e s , q u e p u e d e n 

s o b r e v e n i r a l c u e r p o h u m a n o , y d i s t i n g u i r l a e f i c a c i a 

d e t o d a s l a s m e d i c i n a s , s i e r r a s e d e s p u é s a l a p l i c a r l a s á 

d e t e r m i n a d o s e n f e r m o s ? E r r a n d o e n l a a p l i c a c i ó n , s e y e r r a 

e n t o d o . P o r e s t o d i c e S t a . T e r e s a ; « P a r a e s t o e s m u y n e -

c e s a r i o e l M a e s t r o , s i e s e x p e r i m e n t a d o , q u e s i n o , m u c h o 

p u e d e e r r a r , y t r a e r u n a l m a s i n e n t e n d e r l a , n i d e j a r l a 
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á s i m i s m a e n t e n d e r » ( 1 ) . D e d o s m a n e r a s s e a d q u i e r e e s t a 

e x p e r i e n c i a : c o n e l e j e r c i c i o d e l a v i d a e s p i r i t u a l e n s í 

m i s m o , y c o n l a d i r e c c i ó n d e l a s a l m a s d e l o s o t r o s y d e s -

p u é s d e u n a a t e n t a o b s e r v a c i ó n s o b r e l a s i n c l i n a c i o n e s y 

t e n d e n c i a s d e l p e n i t e n t e , s u s a n t e c e d e n t e s y c i r c u n s t a n -

c i a s m o r a l e s , e t c . 

A R T Í C U L O I V 

C O N D U C T A Q U E S E D E B E S E G U I R C O N E L D I R E C T O R 

i.° Es necesario que descubramos con sinceridad 
toda nuestra conciencia: h a s t a l o s a r c a n o s m á s r e c ó n -

d i t o s d e l c o r a z ó n , v . g . p e c a d o s , d e f e c t o s , p a s i o n e s , t e n t a -

c i o n e s , a f e c t o s , t e n d e n c i a s , a f i c i o n e s , l a s m i s m a s v i r t u d e s 

y p e n i t e n c i a s , e t c . , e t c . , s e h a n d e m a n i f e s t a r a l D i r e c t o r , 

q u e p u e d e s e r d i s t i n t o d e l c o n f e s o r . 

E s t a t o t a l m a n i f e s t a c i ó n d e l a c o n c i e n c i a e s a b s o l u t a -

m e n t e n e c e s a r i a , m á x i m e a l j o v e n l e v i t a , q u e h a e m p r e n -

d i d o u n a c a r r e r a d e s a n t i d a d , e r i z a d a d e e s c o l l o s y p e l i -

g r o s , y c u y a v o c a c i ó n d e a p ó s t o l d e l m u n d o h a d e s e r c o -

n o c i d a , d i r i g i d a y a p r o b a d a p o r s u p r u d e n t e y s a n t o D i -

r e c t o r . 

D e l o c o n t r a r i o , p o c o ó n a d a a y u d a r á n l a s n o b l e s p r e -

r r o g a t i v a s d e s u P a d r e e s p i r i t u a l , c o m o n o a y u d a n a l d e s -

a p l i c a d o d i s c í p u l o l a s e x c e l e n t e s d o c t r i n a s d e u n s a b i o 

M a e s t r o . 

Y ¡ a y d e l j o v e n q u e s e e n t r o m e t i e r a e n e l s a c e r d o c i o s i n 

l a s a n c i ó n y a p r o b a c i ó n d e s u D i r e c t o r ! S u c o n d e n a c i ó n 

s e r í a c a s i s e g u r a . 

Y ¿ q u i é n n o s a b e e l d i c h o d e S . G r e g o r i o ( 2 ) . P l e r u m -

q u e v i t i a v i r t u t e s s e e s s e m e n t i u n t u r » , q u e e l v i c i o s e c u -

b r e m u c h a s v e c e s c o n e l r o p a j e d e l a v i r t u d ? 

A d e m á s , e l d e m o n i o n o s i e m p r e s i g u e t á c t i c a d i r e c t a , 

e s t o e s , n o s i e m p r e t i e n t a i n c i t á n d o n o s a l m a l , p u e s , m á s 

v e c e s n o s e n g a ñ a t r a s f i g u r á n d o s e e n á n g e l d e l u z ( 3 ) , y 

(1) S . G r e g o r i o , p a s f p . p. 2, c . 9 . - ( 2 ) Cor, c a p . X X I , U . — 3) V i d a d e S t a . 

T e r e s a , c a p . X I I I , 11 
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2 . a S e a piadoso. A u n q u e S t a . T e r e s a t i e n e p o r t a n 

i m p o r t a n t e l a s a b i d u r í a e n l o s m a e s t r o s d e l e s p í r i t u , s i n 

e m b a r g o n o l a e s t i m a c o m o s u f i c i e n t e s i n o v a j u n t a c o n 

l a b o n d a d d e v i d a . Y a s í d i c e e n e l c a p . d e « F u n d a c i o n e s » : 

S i l o s d i r e c t o r e s n o s o n p e r s o n a s d e o r a c i ó n , poco ayu-
dan las letras.* Y e n e l l i b r o d e s u - V i d a » , c a p . 1 3 d i c e : 

E r r a n d o m u c h o s e n q u e r e r c o n o c e r e l e s p í r i t u , s i n t e -

n e r l o . » 

E n e f e c t o , « A r s a r t i u m r e g i m é n a n i m a r u m >, d i c e S a n 

G r e g o r i o ; y ¿ q u i é n h a b r á t a n t e m e r a r i o , q u e p r e s u m a p o -

d e r a p r e n d e r y e n s e ñ a r c o n a c i e r t o á d i r i g i r l a s a l m a s s i n 

el auxilio divino? T a n t o m á s q u e l a e n m i e n d a y s a n t i f i -

c a c i ó n d e l a l m a n o e s p r o p i a m e n t e f r u t o d e n u e s t r a i n d u s -

t r i a , s i n o o b r a d e l a g r a c i a . L a g r a c i a h a d e i l u m i n a r e l 

e n t e n d i m i e n t o y h a d e m o v e r l a l e n g u a d e l d i r e c t o r : l a 

g r a c i a h a d e a l u m b r a r a ú n e l e s p í r i t u d e l p e n i t e n t e p a r a 

c o m p r e n d a s u s c o n s e j o s , a f i c i o n a r l a v o l u n t a d p a r a a b r a -

z a r l o s , y d a r v i g o r y f u e r z a p a r a e j e c u t a r l o s . Y ¿ c ó m o a l -

c a n z a r e s t a g r a c i a y l u z m u t u a , s i n f e r v i e n t e s y r e p e t i d a s 

o r a c i o n e s m e r i t o r i a s ? Y p o r o t r a p a r t e ¿ q u é c e l o t e n d r á d e l 

a p r o v e c h a m i e n t o e s p i r i t u a l d e s u s d i s c í p u l o s , c ó m o s e r á 

a p ó s t o l d e l a p e r f e c c i ó n a j e n a , q u i é n d e s c u i d a l a p r o p i a ? 

¿ Q u é a u t o r i d a d s e r á p a r a e l p e n i t e n t e , s i o b s e r v a q u e a l 

d i r e c t o r s e l e p u e d e n a p l i c a r l a s p a l a b r a s d e l c a p . I V , v 

2 3 d e S . L u c a s : « M e d i c e , c u r a t e i p s u m » ? 

3 . 0 S e a experimentado. T a m p o c o b a s t a q u e e l d i r e c -

t o r s e a d o c t o y b u e n o : e s t a m b i é n n e c e s a r i a l a e x p e r i e n c i a 

p a r a q u e s e p a a c o m o d a r á c a s o s p a r t i c u l a r e s l a s d o c t r i n a s 

g e n e r a l e s a d q u i r i d a s e n l a e s p e c u l a t i v a . ¿ D e q u é s e r v i r á 

á u n m é d i c o c o n o c e r l a c a l i d a d d e l o s m a l e s , q u e p u e d e n 

s o b r e v e n i r a l c u e r p o h u m a n o , y d i s t i n g u i r l a e f i c a c i a 

d e t o d a s l a s m e d i c i n a s , s i e r r a s e d e s p u é s a l a p l i c a r l a s á 

d e t e r m i n a d o s e n f e r m o s ? E r r a n d o e n l a a p l i c a c i ó n , s e y e r r a 

e n t o d o . P o r e s t o d i c e S t a . T e r e s a ; « P a r a e s t o e s m u y n e -

c e s a r i o e l M a e s t r o , s i e s e x p e r i m e n t a d o , q u e s i n o , m u c h o 

p u e d e e r r a r , y t r a e r u n a l m a s i n e n t e n d e r l a , n i d e j a r l a 
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á s í m i s m a e n t e n d e r » ( 1 ) . D e d o s m a n e r a s s e a d q u i e r e e s t a 

e x p e r i e n c i a : c o n e l e j e r c i c i o d e l a v i d a e s p i r i t u a l e n s í 

m i s m o , y c o n l a d i r e c c i ó n d e l a s a l m a s d e l o s o t r o s y d e s -

p u é s d e u n a a t e n t a o b s e r v a c i ó n s o b r e l a s i n c l i n a c i o n e s y 

t e n d e n c i a s d e l p e n i t e n t e , s u s a n t e c e d e n t e s y c i r c u n s t a n -

c i a s m o r a l e s , e t c . 

A R T Í C U L O I V 

C O N D U C T A Q U E S E D E B E S E G U I R C O N E L D I R E C T O R 

i.° Es necesario que descubramos con sinceridad 
toda nuestra conciencia: h a s t a l o s a r c a n o s m á s r e c ó n -

d i t o s d e l c o r a z ó n , v . g . p e c a d o s , d e f e c t o s , p a s i o n e s , t e n t a -

c i o n e s , a f e c t o s , t e n d e n c i a s , a f i c i o n e s , l a s m i s m a s v i r t u d e s 

y p e n i t e n c i a s , e t c . , e t c . , s e h a n d e m a n i f e s t a r a l D i r e c t o r , 

q u e p u e d e s e r d i s t i n t o d e l c o n f e s o r . 

E s t a t o t a l m a n i f e s t a c i ó n d e l a c o n c i e n c i a e s a b s o l u t a -

m e n t e n e c e s a r i a , m á x i m e a l j o v e n l e v i t a , q u e h a e m p r e n -

d i d o u n a c a r r e r a d e s a n t i d a d , e r i z a d a d e e s c o l l o s y p e l i -

g r o s , y c u y a v o c a c i ó n d e a p ó s t o l d e l m u n d o h a d e s e r c o -

n o c i d a , d i r i g i d a y a p r o b a d a p o r s u p r u d e n t e y s a n t o D i -

r e c t o r . 

D e l o c o n t r a r i o , p o c o ó n a d a a y u d a r á n l a s n o b l e s p r e -

r r o g a t i v a s d e s u P a d r e e s p i r i t u a l , c o m o n o a y u d a n a l d e s -

a p l i c a d o d i s c í p u l o l a s e x c e l e n t e s d o c t r i n a s d e u n s a b i o 

M a e s t r o . 

Y ¡ a y d e l j o v e n q u e s e e n t r o m e t i e r a e n e l s a c e r d o c i o s i n 

l a s a n c i ó n y a p r o b a c i ó n d e s u D i r e c t o r ! S u c o n d e n a c i ó n 

s e r í a c a s i s e g u r a . 

Y ¿ q u i é n n o s a b e e l d i c h o d e S . G r e g o r i o ( 2 ) . P l e r u m -

q u e v i t i a v i r t u t e s s e e s s e m e n t i u n t u r » , q u e e l v i c i o s e c u -

b r e m u c h a s v e c e s c o n e l r o p a j e d e l a v i r t u d ? 

A d e m á s , e l d e m o n i o n o s i e m p r e s i g u e t á c t i c a d i r e c t a , 

e s t o e s , n o s i e m p r e t i e n t a i n c i t á n d o n o s a l m a l , p u e s , m á s 

v e c e s n o s e n g a ñ a t r a s f i g u r á n d o s e e n á n g e l d e l u z ( 3 ) , y 

(1) S . G r e g o r i o , p a s f p . p. 2, c . 9 . - ( 2 ) Cor, c a p . X X I , U . — 3) V i d a d e S t a . 

T e r e s a , c a p . X I I I , 11 
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e s t i m u l á n d o n o s á u n b i e n a p a r e n t e , c o n d a ñ i n a i n t e n c i ó n . 

Y a s í , á a l g u n o s m i e n t r a s o r a n l e s s u g i e r e p e n s a m i e n t o s y 

a f e c t o s d e s u y o d e v o t o s , p a r a q u e c a i g a n e n s o b e r b i a y 

v a n a g l o r i a ; á o t r o s , e n l a o r a c i ó n l e s s u g i e r e p e n s a m i e n -

t o s d e e s t u d i o , y e n e l e s t u d i o , p e n s a m i e n t o s d e o r a c i ó n ; 

á m u c h o s i n c i t a á p e n i t e n c i a s i n d i s c r e t a s , p a r a q u e , p e r -

d i e n d o l a s a l u d d e l c u e r p o , n o p u e d a n l u e g o a d e l a n t a r e n 

e l c a m i n o d e l a p e r f e c c i ó n , e t c . e t c . 

U r g e , p o r l o t a n t o , d e s c u b r i r t a l e s c o n j u r a s d e L u c i f e r 

y l o s a f e c t o s d e s o r d e n a d o s d e n u e s t r o c o r a z ó n p a r a q u e e l 

d i r e c t o r n o s o r i e n t e e n l a l u c h a e n t a b l a d a e n t r e e l i n f i e r -

n o y n u e s t r o e s p í r i t u . Y ¿ q u i é n n o s a b e q u e n u e s t r a n a t u -

r a l e z a e s t á e n f e r m a ? P u e s u n e n f e r m o p r u d e n t e n o m a n i -

f i e s t a s o l a m e n t e e l m a l , s i n o q u e d e s c r i b e y d e t a l l a l o s 

e f e c t o s q u e s i e n t e , l a s i n c o m o d i d a d e s q u e e x p e r i m e n t a , e l 

a l i v i o d e l a s m e d i c i m a s , l a s c a u s a s d e s u s l a s r e c a í d a s y 

t o d o l o i n t e r n o y e x t e r n o , q u e p u e d a s u m i n i s t r a r l u z a l 

d o c t o r y m é d i c o d e s u c u e r p o , p a r a q u e a s í a n t e s y m e j o r 

m e j o r e y t o t a l m e n t e r e c o b r e s u s a l u d p e r d i d a . 

P o r e s t o C a s i a n o r e f i e r e q u e e l p r i m e r d o c u m e n t o q u e 

s e d a b a á l o s m o n j e s , q u e a n h e l a b a n v i d a p e r f e c t a , e r a e l 

q u e m a n i f e s t a s e n p r o n t a m e n t e á s u d i r e c t o r t o d o p e n s a -

m i e n t o m o l e s t o , ( i ) 

E s t e m i s m o d o c u m e n t o l o d a b a e l S a n t o A b a d M o i s é s , 

s e g ú n e l m i s m o C a s i a n o ( 2 ) ; y e n s e ñ a b a q u e e s p r e c i s o 

v e n c e r c u a l q u i e r a r e p u g n a n c i a y v e r g ü e n z a p a r a a b r i r 

á s u d i r e c t o r t o d o s u c o r a z ó n . 

Y e l A b a d I s a í a s a ñ a d í a : s e r á p r o t e g i d o p o r D i o s c o n 

p a r t i c u l a r g r a c i a q u i e n n o o c u l t a r e á s u s d i r e c t o r e s e s p i r i -

t u a l e s l o s p e n s a m i e n t o s p e r t u r b a d o r e s d e s u a l m a . 

L o m i s m o h a n e n s e ñ a d o S . B a s i l i o , S . B e r n a r d o y t o d o s 

l o s f u n d a d o r e s d e r e l i g i o n e s ( 3 ) . Y d e S a n T e o d o s i o ( 4 ) 

c e n o b i t a s e c u e n t a q u e e m p l e a b a l a n o c h e e n d e v o t a s c o n -

¡ i ¡ C a s i a n u s . Ins t i t , renunt . l i b . 4. c. 9 . - ( 2 ) C a s i a n u s , c o l . 2, c . 1 1 . - ( 3 ) s -

Bas i l . R e g - 2 6 . - S. B e n e d - c a p . 7 s u a e R e g . - S t u s . D o m i n i c u s , S. F r a n c i s c u s , 

S. I g u a t . e t S. Joseph Cal.—(4) Metapta. i n V i t a S . T h e o d . c e n o b . 

t e m p l a c i o n e s y , d e s p u é s , t o d o e l d í a e n o í r u n o á u n o á s u s 

h i j o s e s p i r i t u a l e s : p r á c t i c a q u e s e o b s e r v a e n l a s c a s a s d e 

N o v i c i a d o s r e l i g i o s o s y e n l o s g r a n d e s s e m i n a r i o s c e n t r a -

l e s , d o n d e h a y u n P a d r e e s p i r i t u a l s i n o t r o o b j e t o q u e o i r 

e n c o n f e s i ó n y f u e r a d e c o n f e s i ó n á l o s p e n i t e n t e s y d i r i -

g i r l a v i d a d e l e s p í r i t u d e t o d a l a c o m u n i d a d y d a r s u s 

p l á t i c a s e n d í a s d e t e r m i n a d o s . . 

A d e m á s , c o n v i e n e a n o t a r a q u í a l e x i o m a d e « t e n t a c i ó n 

m a n i f e s t a d a , t e n t a c i ó n v e n c i d a » , p u e s , t o d o s h e m o s e x p e -

r i m e n t a d o q u e b a s t a c o n r e v e l a r n o s ó d e s c u b r i r n o s á n u e s -

t r o s d i r e c t o r e s p a r a q u e l a t e n t a c i ó n s e d i s i p e ó a l m e n o s 

n o m o l e s t e c o n t a n t a v i o l e n c i a . 

R e f i e r e S . D o r o t e o q u e S . M a c a r i o v i ó u n d í a a l d e m o -

n i o q u e a n d a b a a l r e d e d o r d e s u s m o n j e s o f r e c i é n d o l e s e n . 

v e n e n a d a b e b i d a . M a s , t o d o s l a r e c h a z a b a n c o n i n d i g n a -

c i ó n : S ó l o h u b o u n o , q u e e x t e n d i ó l a m a n o y t o m ó e l v a -

s o e n v e n e n a d o , l o a c e r c ó á l o s l a b i o s y b e b i ó . C o m p r e n -

d i ó e l S a n t o p o r d i v i n a r e v e l a c i ó n q u e e n t r e t o d o s s u s 

m o n j e s s o l o a q u e l d e s d i c h a d o n o d e s c u b r í a l a s t e n t a c i o n e s 

d e l e n e m i g o , y , p o r e s o , s ó l o é l e r a e n v e n e n a d o p o r L u -

c i f e r . ( 1 ) 

Y d e S . A s t i ó n s e c u e n t a ( 2 ) q u e i b a c i e r t o d í a c o n s u 

c á n t a r o e n l a m a n o p a r a l l e v a r a g u a d e l a f u e n t e , y e l d e -

m o n i o , á m a n e r a d e a s e s i n o e s p i r i t u a l , l e a s a l t ó e n e l c a -

m i n o c o n u n a t e n t a c i ó n i m p u r a ; y l e p u s o e n e l c o r a z ó n 

t a l r e p u g n a n c i a p a r a m a n i f e s t a r l a á s u M a e s t r o , q u e e r a 

S . E p i t i c i o , q u e n o t u v o á n i m o d e v e n c e r l a y a s í , s i n c o n -

s e n t i r e l p e c a d o , c a l l ó l a t e n t a c i ó n . M a s , á p e s a r d e c o m -

b a t i r c o m o b u e n s o l d a d o p o r e s p a c i o d e t r e s d í a s , c o m e n -

z ó á p e r d e r e l á n i m o y c a y ó e n p r o f u n d a m e l a n c o l í a . E n -

t r e t a n t o , v i e n d o S a n E p i t i c i o á s u d i s c í p u l o c o n e l s e m -

b l a n t e t r i s t e , l e p r e g u n t ó : ¿ Q u é e s e s t o , h i j o m í o ? ¿ q u é 

t e s u c e d e , q u e v e o t u r b a d a a q u e l l a s e r e n i d a d , q u e a n -

t e s r e s p l a n d e c í a e n t u f r e n t e ? E n t o n c e s S a n A s t i ó n p o s -

t r á n d o s e d e r o d i l l a s , l e d e s c u b r i ó c o n s i n c e r i d a d s u t e n t a -

(1) S. D o r o t : d o c t r . P .—(2) S p e c u l . e x e m p . d i s t . 8. e x e m p . 21, 



c i ó n . Y ¡ c o s a a d m i r a b l e ! d e s p u é s d e e s t a s i n c e r a y h u m i l -

d e m a n i f e s t a c i ó n , v i ó q u e s a l í a d e s u s e n o u n m o n o n e g r o 

c o n u n a t e a e n c e n d i d a e n l a m a n o , s í m b o l o d e l a t e n t a c i ó n 

c a r n a l y q u e h u í a g r i t a n d o j < C o n f e s i o t u a A s t i ó n , m a g n a s 

m e a s c o n t r i v i t h o d i e v i r e s » . — T u c o n f e s i ó n , ¡ o h A s t i ó n ! 

m e h a q u i t a d o h o y t o d a s l a s f u e r z a s , y m e h a d e b i l i t a d o 

d e t a l m a n e r a , q u e , d e r r o t a d o e n t o d a l í n e a , a b a n d o n o e l 

c a m p o d e l a s a c o m e t i d a s . 

2.° Ruegue mucho a Dios por el Director. Por be-
l l a s c u a l i d a d e s q u e d i s t i n g a n a l D i r e c t o r , p o r s i n c e r i d a d 

q u e c o n é l s e t e n g a , m a n i f e s t á n d o l e l o s s e n o s m á s o c u l t o s 

d e l a c o n c i e n c i a , e s p r e c i s o c o n f e s a r q u e d i r i g i r b i e n u n 

a l m a , y s o b r e t o d o , á u n o q u e q u i e r e s e r a p ó s t o l , e s n e g o -

c i o d e a l t í s i m a t r a s c e n d e n c i a . R u e g a , p u e s , á D i o s f r e c u e n -

t e m e n t e p o r t u D i r e c t o r . P i d e a l P a d r e d e l a s l u c e s q u e l e 

i l u m i n e s o b r e e l e s t a d o d e t u a l m a y l e i n s p i r e l o s m e d i o s 

y a v i s o s m á s c o n d u c e n t e s p a r a s a n t i f i c a r t e , y d e s p u é s l e 

e s c u c h a s c o n a t e n c i ó n y c o n h u m i l d a d r e a l i z a s e l p r o g r a -

m a , p u e s , s ó l o a s í i r á s p a s a n d o d e l o m a l o á l o b u e n o , y 

d e l o b u e n o á l o m e j o r . H a z t e c o m o i g n o r a n t e p a r a s e r s a -

b i o , s e g ú n e l c o n s e j o d e l A p ó s t o l : « s t u l t u s f i a t , u t s i t s a -

p i e n s » ; m í r a l e c o m o á u n á n g e l d e g u a r d a v i s i b l e y r e s p é -

t a l e c o m o á u n D e l e g a d o d e D i o s y e n t o d a s t u s o r a c i o n e s 

r u e g a p o r é l , á i m i t a c i ó n d e S a n t a C a t a l i n a d e S e n a y S a n -

t a T e r e s a d e J e s ú s . 

3 . 0 Obedezca en todo d su Director. Y s i d e s p u é s 

d e h a b e r p e d i d o a l S e ñ o r q u e i l u m i n e a l P a d r e e s p i r i t u a l , 

s i d e s p u é s d e h a b e r d e s c u b i e r t o c l a r a y s i n c e r a m e n t e t o -

d a s l a s p a s i o n e s y a f e c t o s d e s o r d e n a d o s , y h a s t a l a s m i s -

m a s o b r a s b u e n a s q u e p r a c t i c a r e s , t e p a r e c i e r e q u e n o t e 

d a u n a c e r t a d o c o n s e j o , n o d u d e s , d i r é c o n S a n I g n a c i o 

d e L o y o l a e n s u a d m i r a b l e c a r t a d e l a o b e d i e n c i a , q u e e l 

que es infinita Sapiencia suplirá lo que falta á 
su ministro, y s a c a r á d e l o s m i s m o d e s a c i e r t o s a l t í s i m o s 

a c i e r t o s , p a r a l a e j e c u c i ó n d e l o s d e s i g n i o s i n e f a b l e s d e l a 

D i v i n a P r o v i d e n c i a . 

C u a n d o e l j o v e n T o v í a s o y ó q u e l e m a n d a b a n i r á R a -

g e s , r e p l i c ó d i c i e n d o : Y o n o s é e l c a m i n o . V é , p u e s , l e d i -

c e s u p a d r e , b u s c a a l g ú n h o m b r e q u e t e g u í e ; y l o m i s m o 

t e d i g o , d i c e S a n F r a n c i s c o d e S a l e s . ¿ Q u i e r e s t o m a r c o n 

s e g u r i d a d e l c a m i n o d e l a p e r f e c c i ó n ? P u e s , o b e d e c e , p o r -

q u e , c o m o e s c r i b e e l B . A v i l a ( T r a t . « A u d i f i l i a » , c . 5 5 ) 

« p o r m á s q u e t e f a t i g u e s n o h a l l a r á s m e d i o m á s s e g u r o d e 

h a c e r l a v o l u n t a d d e D i o s q u e l a m i s m a v o l u n t a d d e D i o s 

q u e t e m a n d a q u e s e a s o b e d i e n t e á t u D i r e c t o r , p r á c t i c a 

c o m e n d a d a p o r t o d o s l o s S a n t o s y S a n t a s d e l o s p a s a d o s 

s i g l o s . 

S a n t a T e r e s a d e J e s ú s , v i e n d o q u e D o ñ a C a t a l i n a d e 

C a r d o n a h a c í a r i g u r o s a s p e n i t e n c i a s , t u v o g r a n d e s d e s e o s 

d e i m i t a r l a e n e s t o c o n t r a e l d i c t a m e n d e s u D i r e c t o r , q u e 

s e l o p r o h i b í a y e s t u v o m u y t e n t a d a á 1 1 0 o b e d e c e r l e e n 

e s t e a s u n t o ; p e r o , D i o s l e d i j o : < Eso no, hija: buen ca-
mino llevas y seguro. ¿ Ves toda la penitencia que 
hace?en más tengo tu obediencia». Y y a d e s p u é s , a m a -

b a t a n t o S a n t a T e r e s a d e J e s ú s , e s t a v i r t u d , q u e , a d e m á s 

d e l v o t o d e o b e d i e n c i a , q u e p o r o b l i g a c i ó n d e b í a á s u s 

r e s p e c t i v o s s u p e r i o r e s , h i z o v o t o d e o b e d e c e r á u n v a r ó n 

d e g r a n v i r t u d , y s e o b l i g ó á s e g u i r s u d i r e c c i ó n y g u í a , 

e n l o c u a l e n c o n t r ó s u m o c o n s u e l o , c o m o a n t e s y d e s p u é s 

d e e l l a l e h a n e x p e r i m e n t a d o m u c h a s a l m a s b u e n a s , q u e 

p o r s u j e t a r s e m á s p e r f e c t a m e n t e á D i o s , h a n s o m e t i d o s u 

v o l u n t a d á l a d e s u s s i e r v o s , d e l o c u a l h a c e p a r t i c u l a r 

e l o g i o S a n t a C a t a l i n a d e S e n a e n s u s D i á l o g o s . A s í l a d e -

v o t a p r i n c e s a S a n t a I s a b e l s e s u j e t ó c o n s u m a o b e d i e n c i a 

a l d o c t o r C o n r a d o , y S a n L u i s a c o n s e j a e s t o m i s m o á s u 

h i j o , d i c i é n d o l e a n t e s d e m o r i r : C o n f i é s a t e á m e n u d o , e l i -

g i e n d o u n c o n f e s o r i d ó n e o , p r u d e n t e y q u e t e p u e d a e n s e -

ñ a r c o n s e g u r i d a d á p r a c t i c a r l a s c o s a s q u e t e s e a n n e c e -

s a r i a s . 

El amigo fiel\ d i c e l a E s c r i t u r a s a n t a (Eccels. v i , 1 4 , 

16), es una protección fuerte, y el que le ha encon-
trado, ha encontrado un tesoro; el amigo fiel es un 



medicamento de vida y de inmortalidad y los que 
temen a Dios, le encuentran. E s t a s p a l a b r a s d i v i n a s 

m i r a n p r i n c i p a l m e n t e , c o m o v e s , á l a i n m o r t a l i d a d , p a r a 

l a c u a l e s n e c e s a r i o s o b r e t o d o t e n e r e s t e f i e l a m i g o q u e 

g o b i e r n e n u e s t r a s a c c i o n e s c o n s u s a v i s o s y c o n s e j o s , d e -

f e n d i é n d o n o s p o r e s t e m e d i o d e l a s e m b o s c a d a s y e n g a ñ o s 

d e l m a l i g n o . S e r á e s t e a m i g o p a r a n o s o t r o s t e s o r o d e s a -

b i d u r í a e n l a s a f l i c c i o n e s , t r i s t e z a s y c a í d a s : m e d i c a m e n t o 

q u e a l i v i a r á y c o n s o l a r á n u e s t r o s c o r a z o n e s e n l a s e n f e r -

m e d a d e s e s p i r i t u a l e s : n o s l i b r a r á d e m a l y h a r á q u e n u e s -

t r o b i e n s e a m á s c u m p l i d o ; y a u n c u a n d o p a d e z c a m o s a l -

g u n a e n f e r m e d a d , e s t o r b a r á q u e s e a d e m u e r t e l e v a n t á n -

d o n o s d e e l l a . 

M a s ¿ q u i é n p o d r á e n c o n t r a r e s t e a m i g o ? E l S a b i o r e s -

p o n d e , q u e l o s q u e t e m e n á D i o s , e s t o e s , l o s h u m i l d e s , , 

q u e d e s e a n c o n a n s i a s u a d e l a n t a m i e n t o e s p i r i t u a l . P u e s 

s i t a n t o t e i m p o r t a c a m i n a r c o n u n b u e n g u í a e s t e s a n t o 

v i a j e d e l a d e v o c i ó n , p i d e á D i o s c o n g r a n d e s i n s t a n c i a s 

q u e l o d é s e g ú n s u c o r a z ó n , y n o d e s c o n f í e s q u e t e d a r á 

c o n d u c t o r b u e n o y f i e l , a u n q u e s e a n e c e s a r i o e n v i a r u n 

A n g e l d e l c i e l o c o m o h i z o c o n e l j o v e n T o b í a s . 

Y c o n e f e c t o , s i e m p r e h a d e s e r p a r a t í u n á n g e l ; q u i e r o 

d e c i r , q u e c u a n d o l e h a y a s e n c o n t r a d o , n o l e h a s d e m i r a r 

s o l a m e n t e c o m o á u n h o m b r e , n i h a s d e p o n e r t u c o n f i a n -

z a e n é l y s u s a b i d u r í a h u m a n a , s i n o e n D i o s , q u e t e f a v o -

r e c e r á y h a b l a r á p o r m e d i o d e e s t e h o m b r e , p o n i e n d o e n 

s u c o r a z ó n y e n s u b o c a t o d o l o q u e s e a c o n d u c e n t e á t u 

f e l i c i d a d : a s í q u e d e b e s e s c u c h a r l e c o m o á u n á n g e l b a j a -

d o d e l c i e l o p a r a l l e v a r t e a l l á . T r a t a c o n é l c o n f r a n q u e z a 

d e c o r a z ó n , c o n t o d a s i n c e r i d a d y f i d e l i d a d , m a n i f e s t á n d o -

l e c l a r a m e n t e l o b u e n o y l o m a l o , s i n f i n g i m i e n t o n i d i s i -

m u l a c i ó n a l g u n a : q u e d e e s t e m o d o e x a m i n a r á l o b u e n o , , 

y q u e d a r á s m á s a s e g u r a d o e n e l l o ; c o r r e g i r á y r e m e d i a r á 

l o m a l o ; t e n d r á s a l i v i o y f o r t a l e z a e n l a s a f l i c c i o n e s , y m o -

d e r a c i ó n y r e g l a e n l o s c o n s u e l o s . T e n , p u e s , e n é l s u m a 

c o n f i a n z a a c o m p a ñ a d a d e s a n t a r e v e r e n c i a , d e m o d o q u e 

n i l a r e v e r e n c i a d i s m i n u y a l a c o n f i a n z a , n i l a c o n f i a n z a e s -

t o r b e l a r e v e r e n c i a : f í a t e d e é l c o n e l r e s p e t o d e u n a h i j a 

p a r a c o n s u p a d r e : r e s p é t a l e c o n l a c o n f i a n z a d e u n h i j o 

p a r a c o n s u m a d r e : e n s u m a , e s t a a m i s t a d h a d e s e r f u e r t e 

y s u a v e , e n t e r a m e n t e s a n t a , e n t e r a m e n t e s a g r a d a , e n t e r a -

m e n t e d i v i n a , e n t e r a m e n t e e s p i r i t u a l . 

P a r a e s t o d i c e e l M a e s t r o Á v i l a , q u e s e h a d e e s c o g e r 

u n o e n t r e m i l , y y o d i g o q u e e n t r e d i e z m i l ; p o r q u e s e 

e n c u e n t r a n m u c h o s m e n o s d e l o s q u e s e p i e n s a c a p a c e s 

d e e j e r c e r e s t e o f i c i o . E s n e c e s a r i o q u e e s t é l l e n o d e c a r i -

d a d , d e c i e n c i a y d e p r u d e n c i a , y h a y p e l i g r o e n q u e l e 

f a l t e c u a l q u i e r a d e e s t a s p a r t i d a s . P e r o y o t e v u e l v o á r e -

p e t i r q u e s e l o p i d a s á D i o s , y c u a n d o l e h a y a s o b t e n i d o , 

b e n d i g a s á s u d i v i n a M a j e s t a d , p e r m a n e z c a s f i r m e , y n o 

a n d e s b u s c a n d o o t r o , s i n o q u e c a m i n e s c o n s i m p l i c i d a d , 

h u m i l d a d y c o n f i a n z a , p o r q u e c i e r t a m e n t e t e n d r á s f e l i z 

v i a j e ( i ) . 

D O C U M E N T O S SOBRE LA O B E D I E N C I A A L D I R E C T O R 

I . ° S i n o p r e s t a s u n a c i e g a o b e d i e n c i a á t u D i r e c t o r , d e 

p o c o ó n a d a t e a p r o v e c h a r á n p a r a p e r f e c c i o n a r e l e s p í r i t u , 

l o s e j e r c i c i o s p i a d o s o s . 

E n l a s p a l a b r a s d e t u D i r e c t o r n o d e b e s e s c u c h a r l o s 

c o n s e j o s ó p r e c e p t o s d e u n h o m b r e , s i n o l a v o z d e D i o s . 

Todo anda seguro c o n l a o b e d i e n c i a , y todo es sospe-
choso sin ella, d i c e S a n F r a n c i s c o d e S a l e s . ( P . Q u a d r u -

N o o l v i d e s l o s s i g u i e n t e s d o c u m e n t o s d e S . F r a n -

c i s c o d e S a l e s : 

«Comer y descansar por obediencia es más agradable á Dios 
que las vigilias y ayunos de los anacoretas sin aquella virtud,i, 

« Comer por obediencia, esto es, conformarse á la divina volun-
tad, es más meritorio que sufrir la muerte sin tal intención.» 

« Quien juzgándose inspirado para seguir otro camino, rehusa 

obedecer, es un impostor.» 
(I) S. Francisco de Sales, pág. 5' de la «Vida devota». 



3 - ° E n e m i g o s s o n d e s u p r o p i o s o s i e g o a q u e l l o s q u e 

p r o c u r a n a t r a e r a l d i r e c t o r á s u m o d o d e p e n s a r y q u e r e r . 

E s t e e s u n o r g u l l o t a n t o m á s p e l i g r o s o c u a n t o m e n o s 

c o n o c i d o . 

E l v i a j e r o n o h a d e e n s e ñ a r e l c a m i n o á q u i e n l e g u i a ' 

n i e l e n f e r m o i n d i c a r l o s r e m e d i o s a l m é d i c o . ( P . Q u a d r u -

p a n i ) . 

4 . 0 E s m e n e s t e r c o n t e n t a r s e c o n s a b e r d e l d i r e c t o r q u e 

s e c a m i n a b i e n , s i n p e d i r l e l a r a z ó n . ( S a n F r a n c i s c o d e 

S a l e s ) . 

5 . 0 N o t a b i e n l a d i f e r e n c i a , q u e h a c e S . F r a n c i s c o d e 

S a l e s , e n t r e e l d i r e c t o r y e l c o n f e s o r . A l D i r e c t o r s e l e m a -

n i f i e s t a t o d a e l a l m a , y a l c o n f e s o r s ó l o a q u e l l o q u e e s p e -

c a d o . Q u i e r e , p u e s , e l S a n t o q u e n a d a , n a d a q u e d e e n n u e s -

t r o e s p í r i t u s i n m a n i f e s t a r l o a l D i r e c t o r . 

6 . ° C o n l a c o n s t a n t e o b e d i e n c i a y f i l i a l c o n f i a n z a , p r o n -

t a y u n i v e r s a l á q u i e n t e d i r i g e , c o n s e g u i r á s u n a m a r a v i -

l l o s a p a z i n t e r i o r : s i n l a m e n o r f a t i g a a d q u i r i r á s m u c h o s 

t e s o r o s d e g r a c i a ; y s e r á s t a n t o m á s g r a n d e á l o s o j o s d e 

D i o s c u a n t o s e a s m á s o b e d i e n t e á q u i e n t e h a b l a e n s u 

n o m b r e . ( P . Q u a d r u p a n i ) . 

A R T Í C U L O V 

ORACIÓN DEL A N G É L I C O D O C T O R S A N T O T O M Á S D E A Q U I N O 

P A R A P E D I R EL P E R D Ó N D E L O S P E C A D O S ( I ) 

¡ D i o s m í o , f u e n t e d e m i s e r i c o r d i a , á t í l l e g o y o p e c a d o r ; 

t e n e d p o r b i e n d e l i m p i a r m i s p e c a d o s ! ¡ O h . s o l d e j u s t i -

c i a , d a d v i s t a a l c i e g o . ¡ O h ! e t e r n o m é d i c o , c u r a d a l l l a g a d o . 

¡ O h ! R e y d e l o s r e y e s : v e s t i d a l d e s p o j a d o d e v u e s t r o s d o -

n e s y g r a c i a s . ¡ O h ! m e d i a n e r o d e l o s h o m b r e s , r e c o n c i l i a d 

a l c u l p a d o . ¡ O h ! b u e n p a s t o r , r e d u c i d á v u e s t r o r e b a ñ o a l 

q u e a n d a t a n d e s c a m i n a d o ! 

D a d , D i o s m í o , m i s e r i c o r d i a a l m i s e r a b l e , p e r d o n a d a l 

c u l p a b l e , d a d v i d a a l m u e r t o , h a c e d j u s t o a l e s t r a g a d o e n 

(1) Traducida por el célebre P. Granada, Ord. Praed. 

m a l d a d e s , y a b l a n d a d c o n l a u n c i ó n d e v u e s t r a g r a c i a a l 

e n d u r e c i d o c o r a z ó n m í o ¡ O h ! C l e m e n t í s i m o , l l a m a d a l q u e 

h u y e , t r a e d a l q u e r e s i s t e , l e v a n t a d a l q u e c a e , t e n e d a l q u e 

e s t á e n v u e s t r a g r a c i a y a c o m p a ñ a d l e e n t o d a s s u s o b r a s . 

N o o l v i d e s a l q u e s e o l v i d a d e t í : n o d e s a m p a r e s a l q u e t e 

d e s a m p a r a , n i m e n o s p r e c i e s a l q u e p e c a . Y o , c u a n d o t e 

o f e n d í , D i o s m í o , h i c e d a ñ o a l p r ó j i m o , y á m í n o m e p e r -

d o n é . 

P e q u é , D i o s m í o , p o r f l a q u e z a c o n t r a t i , P a d r e E t e r n o 

t o d o P o d e r o s o ; p o r i g n o r a n c i a c o n t r a v u e s t r o U n i g é n i t o 

H i j o s a b i d u r í a i n f i n i t a ; y p o r m a l i c i a , c o n t r a e l E s p í r i t u -

S a n t o p i a d o s o ; c o n e s t a s c u l p a s t e o f e n d í , T r i n i d a d S o b e -

r a n a ¡ A y d e m í , m i s e r a b l e , c u á n t o s y c u á n g r a n d e s p e c a -

d o s h e c o m e t i d o y c o n q u é f a c i l i d a d ! H e t e d e j a d o , S e ñ o r : 

i n c l i n ó s e m i v o l u n t a d a l a m o r m a l o , t e m í d o n d e n o d e b í a 

t e m e r , y m e a p a r t é p o r e l l o d e v u e s t r a b o n d a d y m á s q u i s e 

p e r d e r o s q u e c a r e c e r d e l o q u e i n d e b i d a m e n t e a m a b a . 

• O h ! D i o s m í o , ¡ c u á n t o d a ñ o h e h e c h o c o n p a l a b r a s y 

o b r a s , p e c a n d o o c u l t a y p ú b l i c a m e n t e y c o n p o r f í a ! P o r l o 

c u a l t e p i d o y s u p l i c o , p o r l o s m e r e c i m i e n t o s d e V u e s t r o 

P i a d o s í s i m o H i j o é i n t e r c e s i ó n d e s u S a n t í s i m a M a d r e , 

q u e n o m i r é i s m i m a l d a d , s i n o v u e s t r a i n m e n s a b o n d a d y 

m i s e r i c o r d i a ; y q u e m e p e r d o n é i s p i a d o s a m e n t e l o q u e h e 

h e c h o , dándome dolor d e l o s p e c a d o s p a s a d o s y eficaz 
r e m e d i o p a r a n o v o l v e r l o s á c o m e t e r . A m é n . » 

A R T I C U L O V I 

Q U É P E C A D O S SON M A T E R I A NECESARIA Y CUÁLES SON 

V O L U N T A R I A , EN EL S A C R A M E N T O DE LA P E N I T E N C I A ? 

L a m a t e r i a n e c e s a r i a s o n l o s p e c a d o s m o r t a l e s c o m e t i -

d o s d e s p u é s d e l b a u t i s m o ; p o r q u e , c o m o d i c e S t o . T o m á s 

( 3 : a p . q . 8 8 , a r t . 2), « a d d e l e t i o n e m p e c c a t i mortalis h o c 

S a c r a m e n t ú m P a e n i t e n t i a e e s t principaliterinstitutum»; 

y l o m i s m o d i c e e l T r i d e n t i n o : « A d r e c o n c i l i a n d o s f i d e l e s 

p o s t b a p t i s r a u i n lapsos. > 



L a m a t e r i a v o l u n t a r i a , a u n q u e s u f i c i e n t e , d e e s t e S a c r a -

m e n t o s o n l o s p e c a d o s v e n i a l e s ; p o r q u e , n o h a y , s e g ú n l o 

d i c h o , o b l i g a c i ó n d e c o n f e s a r l a s , y e s t e S a c r a m e n t o n o 

f u é , s e g ú n S t o . T o m á s , i n s t i t u i d o principalmente p a r a 

p e r d o n a r l o s v e n i a l e s . T a m b i é n s o n m a t e r i a v o l u n t a r i a , 

a u n q u e s u f i c i e n t e , d e l S a c r a m e n t o d e l a P e n i t e n c i a l o s p e -

c a d o s m o r t a l e s , q u e f u e r o n y a a b s u e l t o s directe y p e r -

d o n a d o s . 

Y , s e g ú n e l c a n o n 4 . s e s s . 1 4 , d e l T r i d e n t i n o , s o n m a t e -

r i a próxima d e l S a c r a m e n t o d e l a P e n i t e n c i a l o s t r e s a c -

t o s d e l p e n i t e n t e : Cordis conlritio, Cris Confessio et 
Cperis satisfactio. V é a s e a d e m á s á S t o . T o m á s , 3 , p . q -

9 0 , a r t . 1 , a d 2 . u m - , n . ° 1 3 , y á B i l l u a r t , D e S a c r a m . P a e n i t . , 

d i s s . i . a , a r t . 2 . 

Y , ¿ p o r q u é l o s t r e s a c t o s r e f e r i d o s s e r e q u i e r e n p a r a l a 

m a t e r i a p r ó x i m a d e e s t e S a c r a m e n t o ? D i c e S t o . T o m á s q u e 

n o p u d i e n d o e l p e c a d o r r e i n t e g r a r á D i o s s e g ú n l a i g u a l -

d a d d e l a o f e n s a q u e l e h i z o p o r e l p e c a d o m o r t a l , e l h o m -

b r e l e d a l a s a t i s f a c c i ó n q u e p u e d e y D i o s l e p i d e . P a r a 

v o l v e r á l a a m i s t a d d e l S e ñ o r , s u c o n v e r s i ó n d e b e t e n e r 

t r e s c o n d i c i o n e s : 

1 . a T e n e r v o l u n t a d d e r e s a r c i r l a s i n j u r i a s h e c h a s á 

D i o s : e s t o l o h a c e p o r l a c o n t r i c i ó n . 

2 . a S u j e t a r s e a l a r b i t r i o y v o l u n t a d d e l S a c e r d o t e , q u e 

r e p r e s e n t a á D i o s : e s t o l o h a c e p o r l a c o n f e s i ó n . 

3 . a S u j e t a r s e á l a p e n a d e b i d a á s u s p e c a d o s : e s t o l o 

h a c e p o r l a s a t i s f a c c i ó n . 

A R T Í C U L O V I I 

D E LA C O N F E S I Ó N D E LOS P E C A D O S V E N I A L E S 

P r e s u p u e s t a l a d o c t r i n a d o g m á t i c a d e l a r t í c u l o a n t e r i o r , 

d i r e m o s c o n e l P . P a l m a : 

> L o s p e c a d o s v e n i a l e s n o s o n m a t e r i a n e c e s a r i a d e c o n -

f e s i ó n , p e r o s í s u f i c i e n t e p a r a l a a b s o l u c i ó n y p a r a l a g r a -

c i a q u e d e e l l a r e s u l t a . P o r l o c u a l , c o m o a r r i b a d i j i m o s 

q u e e l e x a m e n d e l o s p e c a d o s v e n í a l e s e r a d e m u c h a u t i -

l i d a d p a r a l a p u r e z a d e l a l m a , a s í a h o r a c o n l a d e b i d a p r o -

p o r c i ó n a f i r m a m o s l o m i s m o d e l a c o n f e s i o n . S i c o n s i d e r a -

m o s e s t a c o n f e s i ó n c o m o s a c r a m e n t o , p r o d u c e n u e v a g r a -

c i a ; y c o m o e j e r c i c i o , v a a c o m p a ñ a d a d e a c t o s d e t a n t a s 

v i r t u d e s , c u a n t a s e n e l c a p í t u l o p r e c e d e n t e e x p u s i m o s ; y 

h a c e t a n t o m á s p a r a l a h u m i l d a d y l i m p i e z a d e l a c o n c i e n -

c i a , c u a n t o s o n m á s l i g e r a s l a s m a n c h a s q u e c o n f e s a m o s . 

P e c a d o r s e c o n f i e s a e l s a n t o J o b , y e n m u c h o s l u g a r e s 

h a c e m e n c i ó n d e s u s d e l i t o s , y n o h a b l a s i n e m b a r g o s i n o 

d e p e c a d o s v e n i a l e s y l i g e r o s ; p u e s e n u n l u g a r d i c e : « L a 

j u s t i f i c a c i ó n q u e e m p e c é á g u a r d a r , n o l a d e j a r é , p u e s n o 

m e r e p r e n d e m i c o r a z ó n e n t o d a m i v i d a . » ( J o b , X X V I I , 6 ) . 

Y s i n e m b a r g o a q u e l v a r ó n j u s t í s i m o s e a c u s a p ú b l i c a -

m e n t e , y s e a c u s a d e f a l t a s p e q u e ñ a s , y s e c o n f i e s a r e o ; 

« S i e s c o n d í , d i c e , c o m o h o m b r e m i p e c a d o , y o c u l t é e n m i 

s e n o m i i n i q u i d a d . » ( J o b , X X X I , 3 3 ) - S o b r e l a s c u a l e s p a -

l a b r a s d i c e S a n G r e g o r i o : « E s t o s s o n l o s t e s t i m o n i o s d e 

l a v e r d a d e r a h u m i l d a d , c o n o c e r c a d a u n o s u i n i q u i d a d , y 

c o n o c i d a m a n i f e s t a r l a c o n l a v o z d e l a c o n f e s i ó n . M a s a l 

c o n t r a r i o , e s v i c i o m u y c o m ú n e n t r e l o s h o m b r e s c o m e t e r 

e l p e c a d o o c u l t á n d o s e , y d e s p u é s d e c o m e t i d o e s c o n d e r l o 

n e g a n d o , y c o n v i c t o m u l t i p l i c a r l o d e f e n d i é n d o s e . » Y m á s 

a b a j o : « H a y q u e n o t a r q u e a n t e s h a b l a d e s u s v i r t u d e s , y 

l u e g o c o n f i e s a s u p e c a d o . D e a q u í , p u e s , c l a r a m e n t e d a á 

c o n o c e r c u á n t a v e r d a d h a b í a d i c h o d e s u s b i e n e s , e l q u e 

n o q u i s o c a l l a r s u s m a l e s . D e d o n d e c i e r t í s i m a m e n t e a p a -

r e c e , c u á n t a l i m p i e z a t u v o e n l o s o j o s d e D i o s o m n i p o -

t e n t e , e l q u e p o r u n a p a r t e e v i t ó c o m e t e r m a l e s , y p o r o t r a , 

s i n e m b a r g o , n o e s c o n d i ó á l o s h o m b r e s l o s q u e h a b í a c o -

m e a d o ; d e s u e r t e q u e t u v o l a g l o r i a d e l a j u s t i c i a e n h a -

b e r e v i t a d o e l p e c a d o , y l a g u a r d a d e l a j u s t i c i a e n h a b e r 

p u b l i c a d o l o q u e n o p u d o e v i t a r . » 



N E C E S I D A D D E LA C O M U N I O N ( I ) 

E n t i e m p o d e l a i m p i a J e z a b e l h a b í a u n p r o f e t a c e l o s í s i -

m o d e l a g l o r i a d e D i o s . E s t e c e l o l e p r o p o r c i o n ó i n n u m e -

r a b l e s e n e m i g o s ; t a l e s q u e n o p u d i e n d o y a s u f r i r l a s r e -

p r e n s i o n e s d e l p r o f e t a d e c r e t a r o n d a r l e m u e r t e . E l i a s , v i é n -

d o s e p o r t o d a s p a r t e s a c o s a d o , s e s a l i ó d e l a c i u d a d , a n -

d a n d o m e d i o e r r a n t e p o r e l m o n t e , h a s t a q u e u n d í a f a t i -

g a d o f í s i c a y m o r a l m e n t e s e s e n t ó d e b a j o d e u n e n e b r o , y 

p o r e l m u c h o c a n s a n c i o s e q u e d ó d o r m i d o . M a s h e a q u í 

q u e u n á n g e l d e l S e ñ o r s e l e a p a r e c e y l e d i c e : Levánta-
te y come: y e l p r o f e t a d e s p e r t a n d o m i r ó a t r á s , y v i o u n 

p a n c o c i d o a l r e s c o l d o y u n v a s o d e a g u a , y c o m i ó y b e b i ó 

y s e t o r n ó á d o r m i r . N u e v a m e n t e e l A n g e l l e l l a m ó , d i c i é n -

d o l e : ( i ) Levántate y come, granáis enim tibi restat 
v i a , p u e s t e q u e d a m u c h o c a m i n o q u e a n d a r . O b e d e c i e n d o 

e l p r o f e t a c o m i ó ; y a l e n t a d o c o n l a f o r t a l e z a d e a q u e l m a n -

j a r e m p r e n d i ó d e n u e v o l a m a r c h a p o r c u a r e n t a d í a s h a s -

t a e l m o n t e d e D i o s H o r e b . 

E l c r i s t i a n o , m a y o r m e n t e e l q u e t i e n e c e l o p o r l a c a u s a 

d e D i o s , e s p e r s e g u i d o a t r o z m e n t e p o r l o s e n e m i g o s a s í 

v i s i b l e s c o m o i n v i s i b l e s d e n u e s t r a s a l m a s y d e l a I g l e s i a . 

(¡) Del P. Saeret, Ord. Pred. (2)3.0 Reg., 10. 

CAPITULO X. 

D E L A S A N T Í S I M A E U C A R I S T I A 

A R T Í C U L O I 

E l E v a n g e l i o c o m p a r a e l r e i n o d e D i o s á u n f u e r t e a r m a -

d o c o n t r a e l c u a l s e a l z a n p o d e r o s o s e n e m i g o s ; o a u n a t o -

r r e a m u r a l l a d a d e l a q u e c u e l g a n m i l e s c u d o s ; y e l r e m o 

d e D i o s , n o s d i c e , p a d e c e v i o l e n e i a , y s ó l o l o s q u e s e l a 

h a c e n l o a r r e b a t a r á n y n o s e r á c o r o n a d o s i n o e l q u e l e g í t i -

m a m e n t e p e l e a r e : c o s a s t o d a s q u e . s i n o e s t u v i e r a a d e m a s 

l a e x p e r i e n c i a , a b o n a r í a n s o b r a d o e s t a s p a l a b r a s , t a n c o n o -

c i d a s , d e J o b ( 1 ) ; q u e e s u n a m i l i c i a l a v i d a d e l h o m b r e 

s o b r e l a t i e r r a . Y s i n o t o d o s c a e n v e n c i d o s e n l a l u c h a , 

q u i e n m a s , q u i e n m e n o s , s i e n t e f a t i g a s y d e s m a y o s , q u e -

d a n d o á s u s t i e m p o s a d o r m e c i d o d e c a n s a n c i o y d e f l a -

q u e z a . 

E n t o n c e s e s c u a n d o e l S e ñ o r , a p i a d a d o d e n u e s t r a c o n -

d i c i ó n , n o s e n v í a u n á n g e l , e l c u a l á n o m b r e d e l S e ñ o r n o s 

d i c e : Surge et comede. Levántate y come. E s t e e s e l 

p a n s u b c i n e r i c i o b a j a d o d e l c i e l o p a r a f o r t a l e z a d e l a s g e n -

t e s ; é s t a l a m e s a q u e p r e p a r ó e l S e ñ o r c o n t r a t o d o s l o s q u e 

n o s p e r s i g u e n . Y a l g u n a v e z t a n t a h a s i d o l a b o n d a d d e 

S e ñ o r q u e n o b a s t a n d o u n p r i m e r a v i s o , p o r q u e , c o m o e l 

' P r o f e t a , p o r l a f l a q u e z a y c a n s a n c i o d e l a l m a , n o s q u e d a -

m o s d o r m i d o s , s e g u n d a v e z m a n d a v e z e l á n g e l q u e 

n o s d e s p i e r t e : y á n g e l e s a q u í e l b u e n p e n s a m i e n t o , 

e l b u e n d i r e c t o r y o t r o s t a l e s . L e s m a n d a , p u e s , c o n v o z 

p o d e r o s a y á n o m b r e d e l S e ñ o r n o s r e p i t e : Surge et co-
mede. Levántate y come. L e v a n t a o s y c o m e d , n o p a r a 

q u e d a r o s e n l a i n a c c i ó n ; a n t e s p a r a c a m i n a r c o n m a y o r e s -

f u e r z o p o r e l c a m i n o d e D i o s h a c i a e l m o n t e s a n t o d e l a 

p e r f e c c i ó n . P a r a e l c u a l , n o c u a r e n t a d í a s s i n o t o d a l a v i d a 

h e m o s d e i r a n d a n d o y a v a n z a n d o , h a s t a l l e g a r á l a v i s i ó n 

d e D i o s . P a r a n u e s t r a f o r t u n a e s t a n t o m e j o r e s t e p a n e u -

c a r í s t i c o q u e e l d e E l i a s , c u a n t o e s m a y o r l a c l a r i d a d d e l 

s o l q u e l a s o m b r a . 

C r e e n a l g u n o s a u t o r e s q u e e l p a n o f r e c i d o p o r e l A n g e l 

a l p r o f e t a , e r a f o r m a d o p o r m a n o s a n g é l i c a s , c o m o l o f u é 

e l m a n á d a d o e n e l d e s i e r t o á l o s h i j o s d e I s r a e l . M a s a q u í 

(1) Job., 7, i-



n o p o r m a n o d e h o m b r e n i d e Á n g e l , s i n o p o r o b r a y g r a -

c i a d e l E s p í r i t u S a n t o e s t á f o r m a d o e s t e p a n c e l e s t i a l a l 

c a l o r d e l f u e g o d i v i n o , d e a q u é l q u e t a n t o a m ó á l o s s u y o s 

q u e l o s a m ó h a s t a e l f i n . A s í e s q u e e l q u e c o m i e r e d e e s t e 

p a n v i v i r á p a r a s i e m p r e ; y e l p a n q u e l e s d a r é , d i j o J e s ú s 

( i ) , e s c a r n e m í a p a r a v i d a d e l m u n d o . Y e s m e s a , s e g ú n 

e l p r o f e t a D a v i d ( 2 ) , p r e p a r a d a c o n t r a t o d o s l o s q u e n o s 

p e r s i g u e n . A c e r q u é m o n o s , p u e s , á e s t a m e s a y t o m e m o s 

d e e s t e m a n j a r , y s e a c a b a r á n n u e s t r o s d e s f a l l e c i m i e n t o s . 

N o e s m a n j a r q u e d a v i d a , s i n o q u e e s l a m i s m a v i d a ; e l 

V e r b o q u e t o d o l l e n a e n e l c u a l e s t á l a v i d a : e l q u e d a a l i e n -

t o a l i n s e c t i l l o d e l a i r e , y á l a a v e c i l l a d e l c a m p o , y a l l e ó n 

d e l a s e l v a y a l h o m b r e d e l m u n d o y a l á n g e l d e l c i e l o ; 

q u e b e a t i f i c a c o n v i d a s o b r e n a t u r a l y d i v i n a á l o s á n g e l e s 

y l o s h o m b r e s . ¡ O h d e s g r a c i a d e l m u n d o ! E n é l e s t a b a l a 

v i d a , y l a v i d a e r a l a l u z d e l o s h o m b r e s , y l a s t i n i e b l a s 

n o l e c o m p r e n d i e r o n y l o s s u y o s n o l e r e c i b i e r o n . N o s -

o t r o s , á i m i t a c i ó n d e E l i a s , o b e d e z c a m o s a l á n g e l y a l i m e n -

t é m o n o s d e e s t a v i d a . C i e r t o q u e r e c i b i r e m o s a l i e n t o s d i -

v i n o s t a n s o b r e a b u n d a n t e s q u e c o r r e r e m o s p o r c u a r e n t a 

d í a s y p o r c u a r e n t a a ñ o s y p o r t o d a l a v i d a h a s t a e l m o n -

t e H o r e b : p o r q u e e l m i s m o q u e d i j o á s u s a p ó s t o l e s : A c -

cipite: T o m a d , e s t e e s m i c u e r p o , e l m i s m o e s e l q u e d i j o : 

Q u i e n c o m e m i c a r n e y b e b e m i s a n g r e t i e n e e n s í l a v i d a 

e t e r n a , y y o l e r e s u c i t a r é e n e l d í a p o s t r e r o . E s d e c i r q u e 

e l S e ñ o r q u e n o p e r m i t i ó l a c o r r u p c i ó n d e s u c a r n e e n e l 

s e p u l c r o , n o s l a d a e n p r e n d a d e n u e s t r a r e s u r r e c c i ó n f i n a l 

e n l a t i e r r a d e l o s v i v i e n t e s : v e r d a d e r o H o r e b , d o n d e v e -

r e m o s l a g l o r i a d e D i o s . 

R a s g u e m o s , p u e s , e s t a s flacas c a r n e s , d i s u é l v a s e e s t a 

c a s a d e n u e s t r a h a b i t a c i ó n t e r r e s t r e , y v e n g a s o b r e n o s -

o t r o s l a v i r t u d d e e s t a c a r n e s a n t í s i m a q u e m i t i g u e l o s 

a r d o r e s d e l a s e n s u a l i d a d ; q u e c a l m e l a s f u r i a s d e n u e s -

t r o s e n e m i g o s , q u e l l e v e l a v i d a d i v i n a á t o d a s n u e s t r a s 

p o t e n c i a s ; y a s í r e j u v e n e c i d o s s u b a m o s p o r e l m o n t e s a n -

(1) J o a n , 6. (2) S a l m . . 22, 6 

t o h a s t a q u e u n d í a , s i n m i s t e r i o s n i e n g m a s , p e a m o s á 

e s t e V e r b o e n s u g l o r i a . , 

Y m i e n t r a s t a l d i a l l e g a , d e m o s g r a d a s a l S e ñ o r q u e t a 

v i d a y a l i m e n t o n o s d i o ; q u e t a l e s f u e r z o y a l i e n o n o s 

c o m u n i c ó - q u e t a l c o n s u e l o y e s p e r a n z a n o s c o n c e d i o ¡ O h 

p I X S W a l i m e n t o s o b e r a n o ! ¡ o h c a r n e s a c r a t í s i m a 

d e l m í o d e D i o s ! V e n y c u r a l a l e p r a d e » a l m a ; v e n y 

p r e s e r v a m i e s p í r i t u ; v e n y n o m e d e s a m p a r e s , a n t e s , c u a l 

e l g r a n o n a c e p a r a l a v i d a q u é d a t e e n m i a l m a , y c u a n d o 

c a r n e s v e n g a n e n p o d r e d u m b r e b r o t a t u e n m i a l a 

r i ™ n d e l a v i d a .SI guis manducante* hoc 

panevivetinaeternumet ego resusatabo eum ,n 

novissimo die. 

A R T I C U L O I I 

C O M U N I Ó N E S P I W T O A X , 

Puede haber s u s d i f i c u l t a d e s p o r e l t i e m p o , o c u p a c i o -

n e l e n f e r m e d a d e s , t e m o r e s y o t r a s c o s a s t a l e s p a r a r e c i b i r 

s a c r a m e n t a l m e n t e l a S a g r a d a C o m u n i ó n . M a s e n l a c o m u -

n i ó r f e s p i r i t u a l n i n g u n a d e e s a s c o s a s 

d o e n u n s i m p l e , p e r o f e r v o r o s o d e s e o d e r e c i b í e l S a c r a 

m e n t ó , v i e n e á s e r u n a e x p a n s i ó n d e a m o r a J e s ú s S a c r a 

m e n t a d o . A s í q u e c u a n t a s v e c e s q u i s i e r e s , d d , ^ o fc» 

c h e e n l a c a l l e , e n e l p a s e o , e n e l e s t u d i o , e n l a c a t e d r a 

e n e l d e s p a c h o , s a n o ó e n f e r m o , s e g ú n e s t u v i e r e s p u e d e s 

a l z a r t e c o n e l p e n s a m i e n t o a l D i o s d e a m o r y d e r r a m a r 

Í e l a n t e d e é l t u c o r a z ó n , y a b r a z a r t e c o n é l y r o g a r l e q u e 

n o s e a p a r t e n u n c a d e t í . Q u e a u m e n t e t u f e , q u e a v i v e t u 

esperanza que enardezca t u c a r i d a d . ¡ Y c u á n t o b i e n n o 

: " n L a l m a s p o r e s t a m a n e r a d e c o m u n i o n c o n 

^ t í n g a s e p r e s e n t e q u e d e b e s e r l a t a l c o m u n i ó n a c -
• rfirr- «Unde e l e f f i c a c i a v i r t u t i s i p s i u s e s t . 

v i v i f i cetur». 



t o e s p o n t á n e o , s a l i d o c o m o l a l l a m a d e l f u e g o . S i e n d o c o -

m o e s u n a m a n e r a d e e j e r c i t a r l a p r e s e n c i a d e D i o s , n o 

d e b e p e i j u d i c a r á t a l e j e r c i c i o . P o r l o q u e , c o m o s u c e d e n o 

p o c a s v e c e s , s i e l a l m a s i e n t e m a y o r e s p o n t a n e i d a d e n 

o t r o s a c t o s e s p i r i t u a l e s , c o m o d e a c c i ó n d e g r a c i a s , d e 

a r r e p e n t i m i e n t o d e l o s p e c a d o s , d e d e s e o s d e l a g l o r i a d e l 

c i e l o , d e l t e m o r d e l o s j u i c i o s d e D i o s , y a s í o t r a s c o s a s t a -

l e s , e n t e n d e m o s q u e e s u n a m a n e r a d e e n g a ñ o , p o r q u e r e r 

l l e v a r e l a l m a p r e c i s a m e n t e p o r l a c o m u n i ó n e s p i r i t u a l , 

p r i v a r l a d e l a s d u l z u r a s d e l a d e v o c i ó n q u e e l E s p í r i t u 

S a n t o l e c o m u n i c a r í a s e g ú n l o s c a m i n o s q u e c o r r e s p o n d e n 

á l a m u l t i p l i c i d a d y v a r i e d a d d e s u s g r a c i a s . 

E n l o d e m á s , t o d o s l o s s a n t o s , a u n q u e p o r m u y v a r i a d o s 

m o d o s , h a n s i d o d e v o t í s i m o s d e l a c o m u n i ó n e s p i r i t u a l . 

Q u e l o d i g a n S a n L u i s G o n z a g a , S a n t o T o m á s d e A q u i n o 

l a B e a t a I m e l d a , S a n t a C a t a l i n a d e S e n a , l a B e a t a Á g u e d a 

d e l a C r u z , S a n A l f o n s o d e L i g o r i o y o t r o s m u c h o s S a n -

t o s , c u y a s a l m a s c o m o á g u i l a s s a n t a s s e r e u n í a n e n d e r r e -

d o r d e l c u e r p o y s a n g r e d e N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . 

A m e m o s , p u e s , á J e s ú s S a c r a m e n t a d o y f r e c u e n t e m e n t e 

h a g a m o s c o n f e r v o r l a c o m u n i ó n e s p i r i t u a l . * 

A R T Í C U L O I I I 

L*A S A N T A C O M U N I O N ES MEDIO P R I N C I P A L Í S I M O P A R A 

C O N S E G U I R LA PERFECCIÓN C R I S T I A N A 

E s i n d u d a b l e , d i j o e l P . M a c h ( i ) , q u e d e t o d o s l o s m e -

d i o s q u e t i e n e l a I g l e s i a p a r a l a s a n t i f i c a c i ó n d e l o s f i e l e s , 

n i n g u n o e s m á s c o m p e n d i o s o y e f i c a z , n i n g u n o d e s h a c e 

m á s l a s a r d i d e s d e l d e m o n i o , c o m o e l r e c i b i r á m e n u d o y 

c o n f e r v o r l a s a g r a d a E u c a r i s t í a . A q u í t i e n e e l i g n o r a n t e , 

m a e s t r o q u e l e e n s e ñ e ; e l e n f e r m o , m é d i c o q u e l e c u r e ; e l 

d e s a m p a r a d o y p e r s e g u i d o , p a d r i n o y a b o g a d o q u e l e d e -

f i e n d a . E s t e e s P a n a n g é l i c o , q u e h a c e c a s t a s y v í r g e n e s ; 

m a n á s a b r o s o , q u e a l i m e n t a , b á l s a m o , q u e s u a v i z a y e s 

(t) Tes. del Sacerdote, pág. 1031, ult. e d . 

f u e n t e f e c u n d a d e t o d a g r a c i a y s a n t i d a d . U n a s o l a c o n f e -

s i ó n y C o m u n i ó n b i e n h e c h a s b a s t a n p a r a s a n t i f i c a r u n 

a l m a . 

E l a n g é l i c o D o c t o r , S t o . T o m á s d e A q u i n o , e n s e n a q u e 

e l s a c r a m e n t o d e l b a u t i s m o e s e l p r i n c i p i o d e l a v i d a e s p i r i -

t u a l y q u e l o s o t r o s s a c r a m e n t o s s o n u n a c o n t i n u a c i ó n d e 

e s t a v i d a d e e s p í r i t u y s a n t i d a d , s i e n d o e n d e r e z a d o s t o d o s 

e l l o s á p r e p a r a r e l a l m a y d i s p o n e r l a c o n s u p e c u l i a r g r a -

c i a s a c r a m e n t a l á r e c i b i r l a S a n t í s i m a E u c a r i s t í a , e n l a 

c u a l s e c o n s u m a y u l t i m a l a p e r f e c c i ó n d e l c r i s t i a n o ( i ) . 

L u e g o e l u s o d e l a S t a . E u c a r i s t í a e s u n m e d i o p r i n c i p a -

l í s i m o p a r a l a p e r f e c c i ó n e s p i r i t u a l d e n u e s t r a s a l m a s . 

A d e m á s , n u e s t r a p e r f e c c i ó n s u s t a n c i a l c o n s i s t e e n u n i r -

n o s á n u e s t r o ú l t i m o f i n , p o r q u e , a s í c o m o u n a m o n t a n a 

e n t o n c e s e s t á e n s u p e r f e c c i ó n y v i d a d e e q u i l i b r i o , c u a n d o 

s e a s i e n t a s o b r e s u c e n t r o d e g r a v e d a d , y l a l l a m a s o l o 

d e s c a n s a c u a n d o v u e l a á s u e l e m e n t o , a s í t a m b i é n e l a l m a 

s ó l o g o z a y s e a q u i e t a c o n D i o s , q u e e s e l f i n p a r a e l c u a l 

h a s i d o c r i a d a ; y t a n t o m á s p e r f e c t a y d i c h o s a s e r á c u a n t o 

m á s e s t r e c h a m e n t e s e u n a c o n s u n o b i l í s i m o f i n p o r e l 

v í n c u l o d e l a c a r i d a d . Y ¿ q u é o t r a c o s a h a c e m o s c u a n d o 

c o m u l g a m o s s i n o u n i r n o s á J e s u c r i s t o , v e r d a d e r o h o m -

b r e ? ( 2 ) - « E u c h a r i s t i a e s t S a c r a m e n t u m P a s s i o m s C h r i s t i , 

p r o u t h o m o p e r f i c i t u r i n unione a d C h r i s t u m » , q u e d i c e 

S a n t o T o m a s . 

Y t a l e s l a u n i ó n d e l a l m a c o n s u D i o s , q u e n o s t r a s f o r -

m a m o s e n D i o s : « C i b u s s u m g r a d i s ; c r e s c e e t m a n d u c a -

b i s m e ; u e c t u m e m u t a b i s i n t e , s i c u t c i b u m c a r m s t u a e ; 

s e d t u m u t a b e r i s i n m e » , q u e d e c í a s a b i a y p i a d o s a m e n t e 

S a n A g u s t í n ( 2 ) . 

S . D i o n i s i o A r e o p a g i t a ( 3 ) d i c e : ¿ H i c i s t e a l g u n a v e z r e -

f l e x i ó n c ó m ® e l f u e g o i n c e n d i a u n a t a b l a , u n a v i g a , u n a 

p i e d r a , u n m o n t e , u n t r o z o d e b a r r o , y h a s t a e l h i e r r o ? P r i -

m e r o c a l i e n t a , d e s p u é s i n f l a m a , m á s t a r d e l o c o n v i e r t e -

( l ) D. Thom. 3 p. q. U! alias 75- art. 3 ¡» c o r p , - ' ^ Thom. in eod art. ad 
3 m - < 3 ; S. August. Con.. lib. 6, cap. 1 0 . - W San Dion. de Caelest. H.erarch. 
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todo e n p r o p i a s u s t a n c i a : a l l í t o d o e s f u e g o , n o s e v e más 
q u e f u e g o ; a s í , p u e s , o b r a J e s u c r i s t o e n l a S t a . E u c a r i s t í a , 

p u e s , p r i m e r o c a l i e n t a n u e s t r a s a l m a s c o n e l c a l o r s u a v e 

d e l a m o r D i v i n o ; d e s p u é s , s e c a l a s a f i c i o n e s d e l p e c a d o y 

b a r r e y a r r o j a l a s e s c a m a s d e l a s p a s i o n e s ; m á s t a r d e , e n -

c i e n d e e l e s p í r i t u c o n l a l l a m a d s l a c a r i d a d y p o r ú l t i m o 

l a t r a n s f o r m a t o d a e n s í m i s m o y l a h a c e c o m o o t r o D i o s 

p o r a m o r . 

¡ ¡ ¡ T e s t i g o s d e e s t o s d i v i n o s i n c e n d i o s y d i v i n a s t r a s f o r -

m a c i o n e s s o n l a s G e r t r u d i s , l a s C l a r a s d e A s í s , M a g d a l e -

n a s d e P a z z i s , l a s C a t a l i n a s d e S e n a , T e r e s a s d e J e s ú s , l o s 

D o m i n g o s d e G u z m á n , F r a n c i s c o s d e A s í s , V i c e n t e s F e -

r r e r , T o m a s e s d e A q u i n o , F e l i p e s d e N e r i , I g n a c i o s d e L o -

y o l a , F r a n c i s c o s J a v i e r , C u r a s d e A r s . . . , B e r n a d e t t a s . . . y . . . 

m i l y m i l a l m a s m á s ; t o d a s l a s a l m a s q u e s e a c e r c a n c o n 

l a s d i v i n a s d i s p o s i c i o n e s á e s e v o l c á n i n c a n d e s c e n t e d e l 

C o r a z ó n d e l R e d e n t o r , C r i s t o - J e s ú s ! ! ! 

D e a q u í q u e e l a n g é l i c o D o c t o r S a n t o T o m á s d e A q u i -

n o ( i ) c o n f i r m e e s t o c u a n d o d i c e : - h o c s a c r a m e n t u m c o n -

f e r t g r a t i a m s p i r i t u a l i t e r cum virtute c h a r i t a t i s . U n d e 

D a m a s c e n u s c o m p a r a t h o c s a c r a m e n t u m carboni, q u e m 

I s a í a s v i d i t . C a r b o e n i m l i g n u m s i m p l e x n o n e s t , s e d u n i -

tum igni, i t a e t p a ñ i s c o m m u n i o n i s n o n s i m p l e x p a ñ i s 

e s t , s e d u n i t u s d i v i n i t a t i . » 

« S i c u t G r e g o r i u s d i c i t i n H o m i l . P e n t e c o s t . : « A m o r D e i 

n o n e s t o t i o s u s : m a g n a e n i m o p e r a t u r , s i e s t . » 

E t i d e o p e r h o c s a c r a m e n t u m . quantum est ex sui 
virtute, n o n s o l u m h a b i t u s g r a t i a e e t v i r t u t i s c o n f e r t u r , 

s e d e t i a m e x c i t a t u r i n actum, s e c u n d u m i l l u d I I C o r i n t h 

Y : < C h a r i t a s C h r i s t i u r g e t n o s . » 

E t i n d e e s t q u o d ex virtute hujus Sacra mentí ani-
ma. s p i r i t u a l i t e r r e f i c i t u r p e r h o c q u o d a n i m a s p i r i t u a l i t e r 

d e l e c t a t u r , e t q u o d a m m o d o i n e b r i a t u r d u l c e d i n e b o n i t a t i s 

d i v i n a e , s e c u n d u m i l l u d C a n t i c o r u m , 5 , « C o m e d i t e , a m i c i , 

e t b i b i t e , e t i n e b r i a m i n i , c h a r i s s i m i . » 

(1) D i v . T h o m . p. q. 79, a r t . 1, a d 1 u m . 
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S . J u a n C r i s ó s t o m o a f i r m a q u e n u e s t r o m i s e r a b l e c u e r -

p o s e u n e c o n e l c u e r p o s a n t í s i m o d e J e s u c r i s t o d e t a l m a -

n e r a , q u e d e d o s c u e r p o s r e s u l t a u n o s o l o ( i ) . 

S . C i r i l o d e A l e j a n d r í a e s c r i b e ( 2 ) : T ó m e s e u n t r o z o d e 

c e r a ; a p r o x í m e s e a l f u e g o p a r a q u e c o n s u c a l o r s e d e r r i t a ; 

t ó m e s e o t r o p e d a z o y d e r r í t a s e c o n e l m i s m o c a l o r , y d e s -

p u é s d é j e s e e s c u r r i r u n a y o t r a c e r a á u n i n s t r u m e n t o r e -

c e p t o r y m é z c l e n s e y c o n f ú n d a n s e e n u n m i s m o m o l d e . 

¿ Q u i é n e n e s t e c a s o p o d r á d i s c e r n i r u n a c e r a d e l a o t r a ? 

¿ Q u i é n p o d r á s e p a r a r l a s j a m á s ? A s í s e m e z c l a n n u e s t r a s 

c a r n e s m i s e r a b l e s c o n l a s c a r n e s g l o r i o s a s d e l R e d e n t o r . 

D e s u e r t e q u e n o n o s u n i m o s s o l a m e n t e c o n J e s u c r i s t o e n 

e s p í r i t u c o n l o s v í n c u l o s y a t a d u r a s d e l a c a r i d a d , s i n o q u e 

t a m b i é n n o s u n i m o s c o n s u m i s m o c u e r p o p o r u n a m a r a -

v i l l o s a p a r t i c i p a c i ó n , s e g ú n S . C i r i l o d e A l e j a n d r í a . 

P o r e s t o , s i n d u d a , d e c í a S t a . T e r e s a d e J e s ú s q u e h a s t a 

e l c u e r p o e n c u e n t r a a l i v i o e n s u s d o l o r e s y e n f e r m e d a d e s 

e n e s t e t a n a d m i r a b l e S a c r a m e n t o . C o n s ú l t e s e á S t o . T o -

m á s , a r t . I y r e s p u e s t a 3 . a d e l a q . 7 9 , a r t . I , 3 p . d e s u S u -

m a d e t e o l o g í a , y á C a y e t a n o s o b r e d i c h o a r t í c u l o I . 

A R T Í C U L O I V 

DE LOS EFECTOS DE LA SANTÍSIMA EUCARISTÍA 

i . ° ) S t o . T o m á s d e A q u i n o d i c e q u e p r o d u c e e n e l 

a l m a l o s m i s m o s e f e c t o s q u e l a c o m i d a y b e b i d a c o r p o r a l 

e n l o s c u e r p o s ; y a s í c o m o e l a l i m e n t o f í s i c o p r e s t a v i d a , 

c r e c i m i e n t o y r o b u s t e z , d e l e i t a l a v i d a d e l c u e r p o y p r e -

v a l e c e s o b r e l o s c o n t r a r i o s , q u e s o n l a m u e r t e y e n f e r m e -

d a d e s , d e l a m i s m a m a n e r a o b r a l a S a n t í s i m a E u c a r i s t i a 

e n e l e s p í r i t u d e n u e s t r a a l m a , s e g ú n a q u e l l o d e S . J u a n : 

« C a r o e n i m m e a , v e r e e s t c i b u s : e t s a n g u i s m e u s , v e r e e s t 

p o t u s ( 3 ) 

« E t i d e o , d i c e e l A n g é l i c o ( 4 ) , o m n e m e f f e c t u i n , q u e m 

(1) S . J o a n n . Chrysost . h o m . 45, i n J o a n n e m . - f z ) S . C ir i l , l i b . 10. J o a n , c a p . 

1 3 . - ( 3 - J o a n n . V I , v . & . - M D i v . T h o m . 3, p . q, 79. 1 i n m e d i o . 
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t o d o e n p r o p i a s u s t a n c i a : a l l í t o d o e s f u e g o , n o s e v e m á s 

q u e f u e g o ; a s í , p u e s , o b r a J e s u c r i s t o e n l a S t a . E u c a r i s t í a , 

p u e s , p r i m e r o c a l i e n t a n u e s t r a s a l m a s c o n e l c a l o r s u a v e 

d e l a m o r D i v i n o ; d e s p u é s , s e c a l a s a f i c i o n e s d e l p e c a d o y 

b a r r e y a r r o j a l a s e s c a m a s d e l a s p a s i o n e s ; m á s t a r d e , e n -

c i e n d e e l e s p í r i t u c o n l a l l a m a d s l a c a r i d a d y p o r ú l t i m o 

l a t r a n s f o r m a t o d a e n s í m i s m o y l a h a c e c o m o o t r o D i o s 

p o r a m o r . 

¡ ¡ ¡ T e s t i g o s d e e s t o s d i v i n o s i n c e n d i o s y d i v i n a s t r a s f o r -

m a c i o n e s s o n l a s G e r t r u d i s , l a s C l a r a s d e A s í s , M a g d a l e -

n a s d e P a z z i s , l a s C a t a l i n a s d e S e n a , T e r e s a s d e J e s ú s , l o s 

D o m i n g o s d e G u z m á n , F r a n c i s c o s d e A s í s , V i c e n t e s F e -

r r e r , T o m a s e s d e A q u i n o , F e l i p e s d e N e r i , I g n a c i o s d e L o -

y o l a , F r a n c i s c o s J a v i e r , C u r a s d e A r s . . . , B e r n a d e t t a s . . . y . . . 

m i l y m i l a l m a s m á s ; t o d a s l a s a l m a s q u e s e a c e r c a n c o n 

l a s d i v i n a s d i s p o s i c i o n e s á e s e v o l c á n i n c a n d e s c e n t e d e l 

C o r a z ó n d e l R e d e n t o r , C r i s t o - J e s ú s ! ! ! 

D e a q u í q u e e l a n g é l i c o D o c t o r S a n t o T o m á s d e A q u i -

n o ( i ) c o n f i r m e e s t o c u a n d o d i c e : - h o c s a c r a m e n t u m c o n -

f e r t g r a t i a m s p i r i t u a l i t e r cum virtute c h a r i t a t i s . U n d e 

D a m a s c e n u s c o m p a r a t h o c s a c r a m e n t u m carboni, q u e m 

I s a í a s v i d i t . C a r b o e n i m l i g n u m s i m p l e x n o n e s t , s e d u n i -

tum igni, i t a e t p a ñ i s c o m m u n i o n i s n o n s i m p l e x p a ñ i s 

e s t , s e d u n i t u s d i v i n i t a t i . » 

« S i c u t G r e g o r i u s d i c i t i n H o m i l . P e n t e c o s t . : « A m o r D e i 

n o n e s t o t i o s u s : m a g n a e n i m o p e r a t u r , s i e s t . » 

E t i d e o p e r h o c s a c r a m e n t u m , quantum est ex sai 
virtute, n o n s o l u m h a b i t u s g r a t i a e e t v i r t u t i s c o n f e r t u r , 

s e d e t i a m e x c i t a t u r i n actum, s e c u n d u m i l l u d I I C o r i n t h 

Y : < C h a r i t a s C h r i s t i u r g e t n o s . » 

E t i n d e e s t q u o d ex virtute hujus Sa era m en ti a n i -

m a s p i r i t u a l i t e r r e f i c i t u r p e r h o c q u o d a n i m a s p i r i t u a l i t e r 

d e l e c t a t u r , e t q u o d a m m o d o i n e b r i a t u r d u l c e d i n e b o n i t a t i s 

d i v i n a e , s e c u n d u m i l l u d C a n t i c o r u m , 5 , « C o m e d i t e , a m i c i , 

e t b i b i t e , e t i n e b r i a m i n i , c h a r i s s i m i . » 

(1) D i v . T h o m . p. q. 79, a r t . 1, a d 1 u m . 
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S . J u a n C r i s ó s t o m o a f i r m a q u e n u e s t r o m i s e r a b l e c u e r -

p o s e u n e c o n e l c u e r p o s a n t í s i m o d e J e s u c r i s t o d e t a l m a -

n e r a , q u e d e d o s c u e r p o s r e s u l t a u n o s o l o ( i ) . 

S . C i r i l o d e A l e j a n d r í a e s c r i b e ( 2 ) : T ó m e s e u n t r o z o d e 

c e r a ; a p r o x í m e s e a l f u e g o p a r a q u e c o n s u c a l o r s e d e r r i t a ; 

t ó m e s e o t r o p e d a z o y d e r r í t a s e c o n e l m i s m o c a l o r , y d e s -

p u é s d é j e s e e s c u r r i r u n a y o t r a c e r a á u n i n s t r u m e n t o r e -

c e p t o r y m é z c l e n s e y c o n f ú n d a n s e e n u n m i s m o m o l d e . 

¿ Q u i é n e n e s t e c a s o p o d r á d i s c e r n i r u n a c e r a d e l a o t r a ? 

¿ Q u i é n p o d r á s e p a r a r l a s j a m á s ? A s í s e m e z c l a n n u e s t r a s 

c a r n e s m i s e r a b l e s c o n l a s c a r n e s g l o r i o s a s d e l R e d e n t o r . 

D e s u e r t e q u e n o n o s u n i m o s s o l a m e n t e c o n J e s u c r i s t o e n 

e s p í r i t u c o n l o s v í n c u l o s y a t a d u r a s d e l a c a r i d a d , s i n o q u e 

t a m b i é n n o s u n i m o s c o n s u m i s m o c u e r p o p o r u n a m a r a -

v i l l o s a p a r t i c i p a c i ó n , s e g ú n S . C i r i l o d e A l e j a n d r í a . 

P o r e s t o , s i n d u d a , d e c í a S t a . T e r e s a d e J e s ú s q u e h a s t a 

e l c u e r p o e n c u e n t r a a l i v i o e n s u s d o l o r e s y e n f e r m e d a d e s 

e n e s t e t a n a d m i r a b l e S a c r a m e n t o . C o n s ú l t e s e á S t o . T o -

m á s , a r t . I y r e s p u e s t a 3 . a d e l a q . 7 9 , a r t . I , 3 p . d e s u S u -

m a d e t e o l o g í a , y á C a y e t a n o s o b r e d i c h o a r t í c u l o I . 

A R T Í C U L O I V 

DE LOS EFECTOS DE LA SANTÍSIMA EUCARISTÍA 

i . ° ) S t o . T o m á s d e A q u i n o d i c e q u e p r o d u c e e n e l 

a l m a l o s m i s m o s e f e c t o s q u e l a c o m i d a y b e b i d a c o r p o r a l 

e n l o s c u e r p o s ; y a s í c o m o e l a l i m e n t o f í s i c o p r e s t a v i d a , 

c r e c i m i e n t o y r o b u s t e z , d e l e i t a l a v i d a d e l c u e r p o y p r e -

v a l e c e s o b r e l o s c o n t r a r i o s , q u e s o n l a m u e r t e y e n f e r m e -

d a d e s , d e l a m i s m a m a n e r a o b r a l a S a n t í s i m a E u c a r i s t í a 

e n e l e s p í r i t u d e n u e s t r a a l m a , s e g ú n a q u e l l o d e S . J u a n : 

« C a r o e n i m m e a , v e r e e s t c i b u s : e t s a n g u i s m e u s , v e r e e s t 

p o t u s ( 3 ) 

« E t i d e o , d i c e e l A n g é l i c o ( 4 ) , o m n e m e f f e c t u i n , q u e m 

(1) S . J o a n n . Chrysost . h o m . 45, i n J o a n n e m . - f z ) S . C ir i l , l i b . 10. J o a n , c a p . 
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c i b u s e t p o t u s m a t e r i a l i s f a c i t q u a n t u m a d v i t a m c o r p o r a -

l e m ( q u o d s c i l i c e t , s u s t e n t a t , a u g e t , r e p a r a t e t d e l e c t a t ) 

b o c t o t u m f a c i t h o c s a c r a m e n t u m q u a n t u m a d v i t a m s p i r i -

t u a l e m . U n d e A m b r o s i u s d i c i t i n l i b . d e S a c r a m e n t i s : 

« i s t e p a ñ i s e s t v i t a e a e t e r n a e , q u i a n i m a e n o s t r a e s u b s t a n -

t i a m f u l c i t . E t C h r y s o s t o m u s d i c i t s u p e r J o a n n e m . « C o n s -

t a t n o b i s d e s i d e r a n t i b u s e t p a l p a r e , e t c o m e d e r e , e t a m -

p l e c t i . U n d e e t i p s e D o m i n u s d i c i t J o a n n . c a p i t e V I . 

« C a r o m e a v e r e e s t c i b u s e t s a n g u i s m e u s v e r e e s t p o t u s . > 

E l p r i m e r e f e c t o d e l a s a n t a y f r e c u e n t e c o m u n i ó n e s , 

p u e s , d a r , m a n t e n e r y r o b u s t e c e r l a v i d a d e l a l m a . A s í 

t a m b i é n l o d e f i n i ó e l C o n c i l i o T r i d e n t i n i o e n l a s e s i ó n 

X I I I : ( i ) S a l v a t o r n o s t e r . . . s u m i a u t e m v o l u i t h o c S a c r a -

m e n t o i m , t a m q u a m s p i r i t u a l e i n a n i m a r u m c i b u m , q u o 

a l a n t u r , e t c o n f o r t e n t u r v i v e n t e s v i t a i l l i u s . « Q u i m a n d u -

c a t m e , e t i p s e v i v e t p r o p t e r m e » ( 2 ) 

P e r o ¿ q u é m a r a v i l l a e s q u e e s t e m a n j a r d i v i n o s u s t e n t e 

l a v i d a e s p i r i t u a l d e l a s a i m a s , c u a n d o m u c h a s v e c e s h a 

s i d o a l i m e n t o d e l a v i d a t e m p o r a l d e l o s c u e r p o s t a m b i é n ? 

T o d o s s a b e n q u e S t a . C a t a l i n a d e S e n a p a s a b a l a s c u a r e s -

m a s e n t e r a s s i n o t r o m a n j a r q u e l a S a n t a E u c a r i s t í a ( 3 ) . 

U n a v i r g e n e n R o m a , f e l i z n o m e n o s p o r e l n o m b r e q u e 

p o r s u s a n t a v i d a , p a s ó c i n c o c u a r e s m a s e n t e r a s a l i m e n t a -

d a s o l a m e n t e d e l p a n d e l o s á n g e l e s ( 4 ) . E n l a H e l v e c i a , 

u n s a n t o m o n j e , l l a m a d o N i c o l á s , n o t o m ó o t r o s u s t e n t o 

p o r e s p a c i o d e q u i n c e a ñ o s q u e e l c u e r p o y s a n g r e d e J e -

s ú s S a c r a m e n t a d o ( 5 ) . S a n L i b e r a l , O b i s p o d e A t e n a s , t e -

n í a p o r c o s t u m b r e d e t o m a r e l d o m i n g o f u e r t e a l i m e n t o 

e n e l a l t a r e u c a r í s t i c o d e l c u e r p o y s a n g T e d e l R e d e n t o r , y 

d e s p u é s p a s a r e n a y u n a s t o d a l a s e m a n a ( 6 ) . 

2 . 0 Y 1 1 0 s ó l o n o s s u m i n i s t r a l a v i d a e n e s t e m u n d o , 

s i n o q u e , h a c i é n d o n o s p e r s e v e r a r e n e l b i e n c o m e n z a d o , 

n o s d a l a v i d a e t e r n a ( 7 ) . E l C o n c i l i o T r i d e n t i n o , s e s s . 

(1) C o n c i l . T r i d e n t . sess. 13, c a p . 2.—(2) J o a n n , V I . — ( 3 ) S u r i u s , 29, A p r i -

l i s . — (4) C a c c i a g u e r a . — S i m ó n M a j o r . d i c r . c a n i c u l . c o l l . 4 . — (6J P . N a t . 

l ib"4, c a t . S a n c t . c . q . 3 .—(7) H a e b r e o r u m , c a p . I X , v . 15. 

X I I I , c a p . I I c o n f i r m a e s t a d o c t r i n a : « P i g n u s p r a e t e r e a 

h o c s a c r a m e n t u m e s s e v o l u i t futurae gloriae n o s t r a e , e t 

p e r p e t u a e f e l i c i t a t i s : a d e o e q u e s y m b o l u m u n i u s i l l i u s c o r -

p o r i s ( 1 ) , c u j u s i p s e c a p u t e x i s t i t , c u i q u e n o s , t a m q u a m 

m e m b r a , a r c t i s s i m a f i d e i , s p e i e t c h a r i t a t i s c o r . n e x i o n e 

a d s t r i c t o s e s s e v o l u i t , u t i d i p s u m o m n e s d i c e r e m u s , ( 2 ) n e c 

e s s e n t i n n o b i s s c l i i s m a t a » . V é a s e s o b r e e s t e e f e c t o e u c a -

r í s t i c o a l C a n t o r d e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o , S t o . T o m á s d e 

A q u i n o , e n l a S u m a T e o l ó g i c a , 3 p . q . 7 9 , a r t . 1 1 . 

3 ° O t r o e f e c t o d e e s t e S a n t í s i m o S a c r a m e n t o e s m a t a r 

l o s e n e m i g o s d e l a v i d a e s p i r i t u a l , q u e s o n l o s p e c a d o s y 

l a s p a s i o n e s . D o s s o n l o s e f e c t o s , d i c e S . B e r n a r d o ( 3 ) d e 

e s t e D i v i n o S a c r a m e n t o d e l A l t a r : a p a r t a r d e n o s o t r o s 

t o d o c o n s e n t i m i e n t o á l a c u l p a m o r t a l , y d i s m i n u i r e l s e n -

t i d o é i n c l i n á c i ó n á l a s c u l p a s p e q u e ñ a s . 

P o r e s t o d i c e S . C i r i l o d e A l e j a n d r í a q u e l a S a n t a C o -

m u n i ó n 1 1 0 s ó l o d e s t i e r r a d e l a l m a l a m u e r t e , s i n o t o d a s 

l a s e n f e r m e d a d e s e s p i r i t u a l e s : « Q u a e n e m p e ( c o m m u n i o ) 

m i h i c r e d e , n o n m o r t e m s o l u m , v e r u m e t i a m m o r b o s 

o m n e s d e p e l l i t ( 4 ) . » L u e g o , s e g ú n e s t e S a n t o P a d r e , J e s u -

c r i s t o c o n s u r e a l p r e s e n c i a a h u y e n t a d e n u e s t r a a l m a e l 

p e c a d o , e x t i n g u e e l f u e g o d e l a s p a s i o n e s , r e p r i m e l a s t e m -

p e s t a d e s é i n s u b o r d i n a c i o n e s c a r n a l e s , q u e t i r a n i z a n e l 

e s p í r i t u y c o r r o b o r a y a s i e n t a l a d e v o c i ó n y p i e d a d . 

S i u n v i a j e r o q u e c a m i n a c u e s t a a r r i b a y b a j o e l s o l 

a b r a s a d o r , s i n t i e n d o s e d d e v o r a d o r a , e n c o n t r a s e u n a f u e n -

t e c r i s t a l i n a e n e l t r a y e c t o ¿ n o e x p e r i m e n t a r í a r e f r i g e r i o 

s i b e b i e r a d e a q u e l l a s f r e s c a s a g u a s ? ¿ N o s e s a c i a r í a a q u e -

l l a s e d ? P u e s s i a l g u n o d e v o s o t r o s , d i c e S . B e r n a r d o ( 5 ) 

n o s i e n t e l a s e d d e l p l a c e r , n i l o s m o v i m i e n t o s d e l a i r a , 

e n v i d i a , l u j u r i a y d e l o s o t r o s a p e t i t o s , r i n d a l a s g r a c i a s á 

l a f u e n t e d e l a g r a c i a , á l a m e s a d e l C u e r p o y s a n g r e d e 

N t r o . S e ñ o r J e s u c r i s t o , p o r q u e É l y s o l a m e n t e E l o b r a t a n 

(i) I Cor. 5 et 11: Ephes .5; k o m . i 2 . - ( 2 l I Corinth. i . - í 3 ) S. Bernard. 

s e r m . d e B a p t . i n C a e n a D o m . - < 4 ) S. C ir . l i b . 4 i n J o a n n . c . n . - ( s ) S . B e r -

n a r d . s e r m de B a p t . i n C a e n a D o m . 



e s t u p e n d o p r o d i g i o . P a r a c o n f i r m a r e s t a d o c t r i n a b a s t a e l 

c a p . I V , d e S . J u a n , v e r s í c u l o 1 3 : « Q u i a u t e m b i b e r i t e x 

a q u a , q u a m E g o d a b o e i , n o n s i t i e t i n a e t e r n u m . . . f i e t i n 

e o f o n s a q u a e s a l i e n t i s i n v i t a m a e t e r n a m » , q u e d i j o d e s í 

m i s m o J e s u c r i s t o . 

4 . 0 O t r o d e l o s e f e c t o s d e l a S a n t a E u c a r i s t í a e s d a r 

f u e r z a c o n t r a l a s s u g e s t i o n e s d i a b ó l i c a s , d i s i p a n d o l a s t e n -

t a c i o n e s d e L u c i f e r . « R e p e l l i t o m n e m • d a e r n o n u m i m p u g -

n a t i o n e m » , q u e d i c e S t o . T o m á s d e A q u i n o ( 1 ) . O s i a c a s o 

n o s a s a l t a n s u s t e n t a c i o n e s i n f e r n a l e s , t i e n e n p o c a ó n i n -

g u n a f u e r z a p a r a v e n c e r n o s , c o m o c a n t ó e l a n g é l i c o D o c -

t o r ( 2 ) , c u a n d o d i j o : 

« ¡ O h s a l u t a r i s H o s t i a , 

Q u a e c a e l i p a n d i s o s t i u m ! 

Bella premunì lì ostili a: 
D a r o b u r , f e r a u x i l i u m . » 

L a s a n g r e d e J e s u c r i s t o , d i c e S . J u a n C r i s ò s t o m o , a l e j a 

d e n o s o t r o s á l o s d e m o n i o s , l l a m a á l o s á n g e l e s , y , v i e n d o 

n u e s t r o s e n e m i g o s d e n t r o d e n u e s t r a a l m a a l R e d e n t o r , 

h u y e n . « H i c m y s t i c u s s a n g u i s d a e m o n e s p r o c u l p e l l i t , a n -

g e l o s e t a n g e l o r u m D o m i n u m a d n o s a l l i c i t : d a e m o n e s 

e n i m c u m d o m i n i c u m s a n g u i n e m i n n o b i s v i d e n t , i n f u -

g a m v e r t u n t u r , a n g e l i a u t e m c u r r u n t » . ( 3 ) Y e s t a e s l a r a -

z ó n p o r q u e e x i g e S . J u a n C r i s ò s t o m o q u e s a l g a m o s d e l a 

S a n t a C o m u n i ó n c o m o l e o n e s t e r r i b l e s y f o r m i d a b l e s á l o s 

d e m o n i o s : « T a m q u a m l e o n e s i g i t u r i g n e m s p i r a n t e s a b 

i l l a m e n s a s u r g a m u s , d i a b o l o f o r m i d o l o s i » ( 4 ) . 

V é a s e , e n p r u e b a d e e s t o , á C a n t i m p r a t o , O r d . P r a e d . , 

A j u n . l i b . 2 , c a p . 5 7 , p a r t . 2 3 . 

5 . 0 O t r o e f e c t o d e l a E u c a r i s t í a e s l a r e m i s i ó n d e l o s 

p e c a d o s v e n i a l e s . I n o c e n c i o I I I d i j o : « H o c S a c r a m e n t u m 

v e n i a l i a d e l e t , e t c a v e t m o r t a l i a . » ( 5 ) 

( 1 ) D i v . T h o m . 3, p . q . 79, art . V r . — {2) D i v . T h o m . in H y m n o a d l a u d e s , 

in o f f i c i o C o r p o i i s C h r i s t i . — ( 3 ) S . J o a u n . C h r y s o s t . 45 in J o a u n . —(4) E a d . 

h o m — . ( 5 ) D i v . T h o m . i n a r g u m , tert c o n t r a , 3, p . q . 79, a r t . I V . 

Y e l C o n c i l i o T r i d e n t i n o e n l a s e s i ó n X I I I ( i ) d e f i n e : 

« S a c r a m e n t u m h o c . . . e s t . . . t a m q u a m a n t i d o t u m , q u o l i b e -

r a m u r a c u l p i s q u o t i d i a n i s , e t a p e c c a t i s m o r t a l i b u s p r e -

s e r v a m u r . » 

5 . A m b r o s i o ( 2 ) e s c r i b e : < I s t e p a ñ i s q u o t i d i a n u s s u m i -

t u r i n r e m e d i u m q u o t i d i a n a e i n f i r m i t a t i s . » 

S t o . T o m á s a b o r d a e s t a c u e s t i ó n d e l t e n o y l a s o l u c i o n a 

c o n s u a c o s t u m b r a d a c l a r i d a d , e n l a q . 7 9 , a r t . I V . D i c e 

a l l í e l a n g é l i c o D o c t o r q u e p r o d u c e l a r e m i s i ó n d e l o s p e -

c a d o s v e n i a l e s l a S a n t a E u c a r i s t í a , dupli ci ter: i . ° i n m e -

d i a t e e t d i r e c t e q u a t e n u s e s t c i b u s a n i m a e ; s i c u t e n i m 

c i b u s c o r p o r a l i s r e s t a u r a i v i v e s q u a e q u o d i d i e d e p e r d u n -

t u r p e r c a l o r e m n a t u r a l e m , i t a c i b u s s p i r i t u a l i s r e s t a u r a i 

v i r e s s p i r i t u a l e s , q u a e q u o t i d i e d e p e r d u n t u r p e r c a l o r e m 

c o n c u p i s c e n t i a e ; 2 . 0 m e d i a t e e t i n d i r e c t e , p e r r e m S a c r a -

m e n t i , q u a e a u g e t u r i n h o c S a c r a m e n t o , n o n s o l u m q u o a d 

h a b i t u m s e d e t i a m q u o a d a c t u m e t f e r v o r e m , q u i c u m r e -

p u g n e t p e c c a t o v e n i a l i , i l l u d t o l l . i t » ( 3 ) . C o n t r a r i a c o n t r a -

r i i s c u r a n t u r : e l f r í o d e l p e c a d o v e n i a l c o n e l f u e g o d e l a 

c a r i d a d E u c a r i s t i c a d e s a p a r e c e , c o n i o l a s t i n i e b l a s y s o m -

b r a s c o n l a l u z . 

6 . ° O t r o e f e c t o d e l a S a n t a E u c a r i s t í a e s l a r e m i s i ó n d e 

l a p e n a d e b i d a p o r l o s p e c a d o s , p u e s , e s t e D i v i n o S a c r a -

m e n t o , n o s ó l o s e i n s t i t u y ó p a r a a l i m e n t o d e l a l m a s i n o 

q u e t a m b i é n t i e n e f u e r z a y v a l o r satisfactorio: p o r q u e 

e n s e ñ a S a n t o T o m á s ( 4 ) : « I n q u a n t u m e s t S a c r i f i c i u m , h a -

b e t v i m s a t i s f a c t i v a m : » E r g o 

7 . 0 T a m b i é n e s e f e c t o d e l a S a n t a E u c a r i s t í a e l p r e s e r -

v a r d e - r e c a í d a s y p e c a d o s f u t u r o s ( 5 ) : « t a m q u a m a n t i d o -

t u m . . . , q u o a p e c c a t i s m o r t a l i b u s p r a e s e r v a m u r . > 

S t o . T o m á s a f i r m a : « H o c S a c r a m e n t u m , q u a n t u m e s t ( l e 

s e , h a b e t v i r t u t e m p r a e s e r v a t i v a i n á p e c c a t o » ( 6 ) . Y d i l u -

c i d a n d o m á s y m á s e s t a i m p o r t a n t í s i m a c u e s t i ó n e n s e ñ a e l 

(1) C o n e . T r i d e n t sess . X l i l , c a p . i l . — ( 2 ) S. A m b r o s i n l i b . de S a c r a m e n t . 

— ( 3 ) B i l l u a r t . O r d . P r a e d . Diss . V I . D e e f f e c t i b u s h u j u s S a c r a m e n t i . ( 4 ) D i v . 

T h o m . 3 p. q . 79, a r t . V . — ( 5 ) C o n c i l . T r i d e n t , s e s s X I I I , c a p . 1 1 . - ( 6 ) D i v . 

T h o m . 5 p . q. 79, a r t . V I , a d j . u u i . 



A n g é l i c o D o c t o r : < l i c e t h o c S a c r a m e n t u m n o n d i r e c t e o r -

d i n e t u r a d d i r a i n u t i o n e m f o m i t i s , d i m i n u i t t a m e n f o m i t e r a 

e x q u a d a m c o n s e q u e n t i a ; i n q u a n t u m a u g e t c k a r i t a t e m ; 

q u i a s i c u t A u g u s t i n u s d i c i t i n l i b . 8 3 . Q u a e s t i o n u m : « A u g -

m e n t u m ' c h a r i t a t i s e s t d i m i n u t i o c u p i d i t a t i s . » D i r e c t e a u -

t e m c o n f i r m â t c o r h o m i n i s i n b o n o : p e r q u o d e t i a m p r a e -

s e r v a t u r h o m o á p e c c a t o » ( i ) . 

P o r l a l u z , q u e i r r a d i a e l s o l A q u i n o s o b r e e s t e p u n t o 

t r a n s c e n d e n t a l d e l a v i d a e s p i r i t u a l , s é a n o s l í c i t o c o p i a r 

í n t e g r o e l a r t í c u l o d e l M a e s t r o u n i v e r s a l d e l a s E s c u e l a s 

C a t ó l i c a s y s i m p á t i c o c a n t o r d e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o : 

« P e c c a t ü m e s t q u a e d a m s p i r i t u a l i s m o r s a n i m a e . U n d e 

h o c m o d o p r a e s e r v a t u r a l i q u i s á p e c c a t o f u t u r o , q u o p r a e -

s e r v a t u r c o r p u s á m o r t e f u t u r a . Q u o d q u i d e m f i t d u p l i c i -

t e r . U n o m o d o , i n q u a n t u m n a t u r a h o m i n i s interìus r o b o -

r a t u r c o n t r a i n t e r i o r a c o r r u p t i v a : e t s i c p r a e s e r v a t u r á 

m o r t e p e r c i b u m e t m e d i c i n a m . A l i o _ m o d o p e r h o c q u o d 

m u n i t u r c o n t r a e x t e r i o r e s i m p u g n a t i o n e s , e t s i c p r a e s e r -

v a t u r p e r a r m a , q u i b u s m u n i t u r c o r p u s . U t r o q u e a u t e m 

m o d o h o c S a c r a m e n t u m p r a e s e r v a t a p e c c a t o . N a m p r i m o 

q u i d e m p e r h o c q u o d C h r i s t o c o n j u n g i t p e r g r a t i a m , r o b o -

r a t s p i r i t u a l e i n v i t a m h o m i n i s t a m q u a m s p i r i t u a l i s c i b u s 

e t s p i r i t u a l i s m e d i c i n a , s e c u n d u m i l l u d P s a l m i : « P a n i s c o r 

h o m i n i s c o n f i r m â t » ; e t A u g u s t i n u s d i c i t s u p e r J o a n n e m : 

S e c u r u s a c c e d e , p a n i s e s t , n o n v e n e n u m » . A l i o m o d o , i n 

q u a n t u m e s t q u o d d a m s i g n u m p a s s i o n i s C h r i s t i , p e r q u a m 

v i e t i s u n t d a e m o n e s , r e p e l l i t o m n e m d a e m o n u m i m p u g n a -

t i o n e m . U n d e C h y r o s t h o m u m d i c i t s u p e r J o a n n e m : « u t 

l e o n e s f l a i n m a m s p i r a n t e s , s i c a b i l l a m e n s a d i s c e d i m u s 

t e r r i b i l e s e f f e c t i d i a b o l o » ( 2 ) . 

Y e n e l a r g u m e n t o : « S e d C o n t r a » , t r a e l a a u t o r i d a d e v a n -

g é l i c a : « H i c e s t p a n i s d e c o e l o d e s c e n d e n s ; u t s i q u i s e x 

i p s o m a n d u c a v e r i t , n o n m o r i a t u r » ( J o a n n , c a p . V I , 5 2 ) » 

y a ñ a d e : « Q u o d q u i d e m m a n i f e s t u m e s t n o n i n t e l l i g i d e 

(1) D i v . T h o m . 3 p . q. 79, art. V I , ad 3 . u m . — ^2) D i r . Thorn. 3 p. q. 79. a r t -

V I . toto. 

x n o r t e c o r p o r a l i . E r g o i n t e l l i g i t u r q u o d h o c S a c r a m e n t u m 

p r a e s e r v e t á m o r t e s p i r i t u a l i , q u a e e s t p e c c a t u m » ( i ) . 

E l S a c r a m e n t o d e l a E u c a r i s t í a p e r d o n a per accidens 
l o s p e c a d o s m o r t a l e s , c u a n d o e l h o m b r e , c r e y e n d o c o n 

b u e n a f e q u e e s t á e n g r a c i a , s e a c e r c a c o n atrición s o b r e -

n a t u r a l : e n t o n c e s « c o n s e q u i t u r p e r h o c S a c r a m e n t u m 

g r a t i a m c h a r i t a t i s , q u a e c o n t r i t i o n e m ( i m p e r f e c t a m ) p e r f i -

c i e t e t r e m i s s i o n e m p e c c a t i . » ( a r t . 3 , q . 7 3 . 3 . p . ) 

E s t a d o c t r i n a d e S t o . T o m á s , a u n q u e n o e s d e f e , l a 

a c e p t a r o n c o m u n m e n t e l o s t e ó l o g o s ; y p o r e s t o e s m u y 

l a u d a b l e p r o c u r a r l a c o n t r i c i ó n a n t e s d e c o m u l g a r , a u n q u e 

n o s e l l e g u e á l a c o n t r i c i ó n p e r f e c t a ( 2 ) . 

9 . 0 L l e n a e l a l m a d e d u l z u r a y s u a v i d a d . S . C i p r i a n o ( 3 ) 

d i c e q u e s i e l m a n á c a u s a b a d e l e i t e , ¿ q u é n o p r o d u c i r á e s t e 

m a n j a r D i v i n o ? « P i n g u i s e s t p a n i s C h r i s t i , e t p r a e b e b i t 

delicias r e g i b u s » , c o m o c a n t a l a I g l e s i a e n e l o f i c i o d e 

C o r p u s . S a n t o T o m á s c o m p e n d i ó e s t o s e f e c t o s e n l a s s i -

g u i e n t e s p a l a b r a s : < Pretiosum e t admirandum c o n v i -

v i u m s a l u t i f e r u m e t o ni ni su a vi ta te repletum! N u l l u m 

S a c r a m e n t u m e s t i s t o s a l u b r i u s , q u o p u r g a n t u r p e c c a t a , 

V i r t u t e s a u g e n t u r , e t m e n s o m n i u m s p i r i t u a l i u m c h a r i s m a -

t u m a b u n d a n t i a i m p i n g u a t u r » ( 4 ) . 

i o . ° L a E u c a r i s t í a p r o d u c e m u c h a s v e c e s a d m i r a b l e s 

e f e c t o s s a l u d a b l e s e n e l c u e r p o , e n l a s a n g r e , e n l a b i l i s , 

e n l a i m a g i n a c i ó n , e n l a m e m o r i a , e n l o s s e n t i d o s e x t e r -

n o s , y a l g u n a s v e c e s h a s t a d a s a l u d á l o s e n f e r m o s . S a n t a 

T e r e s a d e J e s ú s s i n d u d a h a b l a b a d e s í m i s m a c u a n d o , 

e x p l i c a n d o á s u s m o n j a s l o s e f e c t o s d e l a E u c a r i s t í a , l e s 

d e c í a q u e la comunión es gran medicina, aun para los males 
corporales. « Yo sé que lo es, y conozco una persona de grandes 
enfermedades, que estando muchas veces con grandes dolores, 
como con la mano se le quitaban, y quedaba buena del todo. Esto 
muy ordinario, y males muy conocidos, q u e n o s e p o d í a n f i n -

f u D i v . T h o r a . 3 p . q . 79. in a r g u m e n t o : «Sed C o n t r a . » - ( 2 ) P. M o r á n ' o r d . 

Praed. T e o l o g . M o r a l , v o l . I I . l ib . V I , trat. IV, p á g , 228 n ú m . 1228.-Í3J S. C y -

pr ianus , s e r m . in C a e n a D o m m i . - ( 4 ) D i v . T h o m . in O f f i c i o C o r p o r i s Christ i . 



g i r , á m i p a r e c e r . » H a s t a a q u í l a S a n t a V i r g e n y D o c t o r a . 

D e s p u é s p a r a m á s v e n c e r á s u s h i j a s , l e s d i c e : "Pues si 
cuando andaba en el mundo, d e s ó l o t o c a r s u s r o p a s 

s a n a b a l o s e n f e r m o s , ¿ q u é h a y q u e d u d a r q u e h a r á m i l a -

g r o s e s t a n d o d e n t r o d e m í , s i t e n e m o s f e v i v a , y n o s d a r á 

l o q u e l e p e d i r e m o s , p u e s e s t á e n n u e s t r a c a s a ? N o s u e l e 

S u M a j e s t a d p a g a r m a l l a p o s a d a , s i l e d a n b u e n h o s p e -

d a j e » ( i ) . 

A R T I C U L O V . 

DOCTRINA DE S. FRANCISCO DE SALES SOBRE LA COMUNIÓN 

I 

DE LA FRECUENTE COMUNIÓN 

S e c u e n t a d e M i t r i d a t e s , r e y d e l P o n t o , q u e h a b i e n d o 

d e s c u b i e r t o e l s e c r e t o d e h a c e r u n e s p e c í f i c o , l l a m a d o m i -

t r i d à t i c o , r o b u s t e c i ó c o n é l s u c u e r p o e n t a n t o g r a d o , q u e 

h a b i e n d o p r o c u r a d o d e s p u é s e n v e n e n a r s e p a r a n o s e r e s -

c l a v o d e l o s r o m a n o s , n o l o p u d o c o n s e g u i r . P e r o s e a d e 

e s t o l o q u e f u e r e , N u e s t r o S e ñ o r s í q u e i n s t i t u y ó e l a u -

g u s t í s i m o S a c r a m e n t o d e l a E u c a r i s t í a d o n d e r e a l m e n t e 

e s t á s u c u e r p o y s a n g r e , p a r a q u e q u i e n l a c o m a , v i v a 

e t e r n a m e n t e ; y p o r e s o e l q u e l e r e c i b e á m e n u d o y c o n 

d e v o c i ó n , a s e g u r a d e t a l m o d o l a s a l u d y v i d a d e s u a l m a 

q u e e s c a s i i m p o s i b l e q u e s e a e n v e n e n a d o c o n n i n g u n a e s -

p e c i e d e a f i c i o n e s m a l a s ; p o r q u e ¿ c ó m o p u e d e s e r q u e 

q u i e n s e a l i m e n t a c o n e s t a c a r n e d e v i d a , v i v a c o n a f e c t o s 

d e m u e r t e ? S i l o s h o m b r e s c u a n d o e s t a b a n e n e l p a r a í s o 

t e r r e n a l p o d í a n n o m o r i r c o r p o r a l m e n t e p o r l a v i r t u d d e l 

f r u t o d e a q u e l á r b o l d e l a v i d a q u e D i o s h a b í a p u e s t o e n 

é l , p o r l a v i r t u d d e e s t e S a c r a m e n t o p u e d e n n o m o r i r e s p i -

r i t u a l m e n t e ; y s i l a s f r u t a s m á s d e l i c a d a s y s u j e t a s á c o -

r r u p c i ó n , c o m o s o n l a s g u i n d a s , a l b a r i c o q u e s y l a s f r e s a s , 

( i ) S U . T e r e s a , C a m i n o de P e r f e c c i ó n , c a p . 34. 

s e c o n s e r v a n f á c i l m e n t e t o d o e l a ñ o , e s t a n d o c o n f i t a d a s e n 

a z ú c a r ó e n m i e l , n o e s m a r a v i l l a q u e n u e s t r o s c o r a z o n e s , 

a u n q u e t a n f r á g i l e s y d é b i l e s , e s t é n l i b r e s d e l a c o r r u p c i ó n 

d e l p e c a d o , c u a n d o e s t á n c o n f i t a d o s c o n l a c a r n e y s a n g r e • 

i n c o r r u p t i b l e d e l H i j o d e D i o s . N o t e n d r á n q u e r e p l i c a r 

l o s i n f e l i c e s c r i s t i a n o s q u e s e c o n d e n a n , c u a n d o e l j u s t o 

J u e z l e s h a g a v e r s u n e c e s i d a d d e m o r i r e s p i r i t u a l m e n t e , 

p u d i e n d o c o n g r a n f a c i l i d a d m a n t e n e r s e v i v o s y s a n o s , 

c o m i e n d o s u s a n t í s i m o C u e r p o , q u e p a r a e s t e f i n l e s h a b í a 

d e j a d o . ¡ M i s e r a b l e s ! l e s d i r á , ¿ p o r q u é h a b é i s m u e r t o , t e -

n i e n d o á v u e s t r a d i s p o s i c i ó n e l f r u t o y m a n j a r d e v i d a ? 

R e c i b i r t o d o s l o s d í a s l a c o m u n i ó n e u c a r í s t i c a , n i l o 

a l a b o n i l o v i t u p e r o ; p e r o c o m u l g a r t o d o s l o s d o m i n g o s , 

l o p e r s u a d o y e n c o m i e n d o á t o d o s , c o n t a l q u e t e n g a n s u 

a l m a s i n a f e c t o a l g u n o a l p e c a d o . E s t a s s o n l a s p a l a b r a s 

d e S a n A g u s t í n ( i ) c o n e l c u a l y o n o v i t u p e r o n i a l a b o a b -

s o l u t a m e n t e l a c o m u n i ó n d i a r i a , s i n o l o d e j o á l a d i s p o s i -

c i ó n d e l p a d r e e s p i r i t u a l d e l a p e r s o n a q u e p i e n s a r e s o l -

v e r s e á e l l o : p o r q u e s i e n d o m u y e x q u i s i t a l a p r e p a r a c i ó n 

q u e s e r e q u i e r e p a r a c o m u l g a r c o n t a n t a f r e c u e n c i a , n o 

c o n v i e n e a c o n s e j a r l a e n g e n e r a l á t o d o s ; p e r o c o m o e s t a 

d i s p o s i c i ó n , a u n q u e s e a e x q u i s i t a , p u e d e h a l l a r s e e n m u -

c h a s a l m a s b u e n a s , t a m p o c o t e n g o p o r j u s t o e l a p a r t a r y 

d i s u a d i r g e n e r a l m e n t e á t o d o s : y a s í e s t o s e d e b e r e s o l v e r 

c o n a t e n c i ó n a l e s t a d o i n t e r i o r d e c a d a u n o e n p a r t i c u l a r . 

I m p r u d e n c i a s e r í a a c o n s e j a r i n d i s t i n t a m e n t e a t o d o s u n 

u s o t a n f r e c u e n t e ; p e r o s e r í a t a m b i é n i m p r u d e n c i a r e p r e n -

d e r p o r é l á c u a l q u i e r a , s o b r e t o d o c u a n d o s i g u i e s e e l d i c -

t a m e n d e a l g ú n p r u d e n t e d i r e c t o r . G r a c i o s a f u é l a r e s p u e s -

t a d e S a n t a C a t a l i n a d e S e n a á l o s q u e , d e s a p r o b a n d o q u e 

c o m u l g a s e c o n t a n t a f r e c u e n c i a , a l e g a r o n e l d i c h o d e S a n 

(1) E n t i e m p o de S a n F r a n c i s c o de S a l e s se c r e í a de S a n A g u s t í n e l l i b r o 

<De f i d e , seu d e E c c l e s i a e d o g m a t i b u s » , q u e e s d e G e n a d i o M a s í l l e n s e , a n t o r 

del s i g l o q u i n t o , en e l c u a l a l c a p . L U I se l e e n e s t a s p a l a b r a s : « Q u o t i d i e E u -

o h a r i s t i a e c o m m u n i o n e m p e r c i p e r e n e c l a u d o n e c r e p r e h e n d o , o m n i b u s t a m e n 

d o m i n i c i s d i e b u s c o m m u n i c a n d u m s u a d e o et h o r t o r , si t a m e n m e n s s i n e a f f e c -

tu p e c c a n d i s i t . 



A g u s t í n , q u e n i a l a b a n i v i t u p e r a e l c o m u l g a r t o d o s l o s 

d í a s ; p u e s t o q u e S a n A g u s t í n n o l o v i t u p e r a , d i j o , n o l o 

v i t u p e r é i s v o s o t r o s t a m p o c o , y m e d o y p o r c o n t e n t a . 

• P e r o y a q u e s a n A g u s t í n , c o m o v e s , a c o n s e j a y e x h o r t a 

e n c a r e c i d a m e n t e e l c o m u l g a r t o d o s l o s d o m i n g o s , h a z l o 

a s í s i e m p r e q u e p u e d a s , p o r q u e s u p u e s t o q u e n o t i e n e s 

a f e c t o a l g u n o a l p e c a d o m o r t a l n i a u n a l v e n i a l , e s t u d i s -

p o s i c i ó n l a m i s m a q u e p i d e s a n A g u s t í n ; y a u n e s m e j o r 

t o d a v í a , p u e s á m á s d e n o t e n e r a f e c t o á p e c a r t ú , t a m p o c o 

t i e n e s a f i c i ó n a l p e c a d o e n g e n e r a l : p o r l o c u a l s i t u p a d r e 

e s p i r i t u a l l o t i e n e p o r c o n v e n i e n t e , p u e d e s c o m u l g a r a u n 

m á s á m e n u d o q u e t o d o s l o s d o m i n g o s . 

C o n t o d o p u e d e n o c u r r i r m u c h o s e s t o r b o s l e g í t i m o s , 

q u e s i n d e p e n d e r d e t i , s i n o d e a q u e l l o s c o n q u i e n e s v i v e s 

s e a n j u s t a c a u s a d e q u e e l p r u d e n t e d i r e c t o r t e m a n d e n o 

c o m u l g a r t a n á m e n u d o . P o n g o p o r e j e m p l o , s i v i v e s c o n 

a l g u n a s u j e c i ó n , y l o s s u p e r i o r e s á q u i e n e s d e b e s o b e d e -

c e r y r e v e r e n c i a r , p o r s u e x t r a ñ o m o d o d e p e n s a r , s e i n -

q u i e t a n y e n f a d a n d e v e r t e c o m u l g a r c o n t a n t a f r e c u e n c i a 

q u i z á c o n s i d e r a d a s t o d a s l a s c i r c u n s t a n c i a s , s e r á b i e n c o n -

d e s c e n d e r e n a l g ú n m o d o c o n s u f l a q u e z a , y n o c o m u l g a r 

m á s q u e c a d a q u i n c e d í a s : b i e n e n t e n d i d o , q u e e s t o h a d e 

s e r e n c a s o d e q u e n o s e p u e d a a b s o l u t a m e n t e v e n c e r l a 

d i f i c u l t a d . E s t o e s u n p u n t o q u e n o s e p u e d e d e c i d i r b i e n 

e n g e n e r a l , y e s n e c e s a r i o h a c e r l o q u e d i g a e l p a d r e e s p i -

r i t u a l ; p e r o l o q u e y o t e p u e d o a s e g u r a r e s , q u e q u i e n d e 

d e s e a s e r v i r á D i o s d e v o t a m e n t e , l o m á s d e t a r d e e n t a r d e 

q u e p u e d e c o m u l g a r e s d e m e s á m e s . 

S i t e p o r t a s c o n p r u d e n c i a , n i p a d r e , n i m a d r e , p o d r á n 

e s t o r b a r t e q u e c o m u l g u e s á m e n u d o ; p o r q u e s u p u e s t o q u e 

e l d í a d e l a c o m u n i ó n n o h a s d e f a l t a r á l o s c u i d a d o s p r o -

p i o s d e t u e s t a d o , y q u e h a s d e t r a t a r á t o d o s c o n m á s d u l -

z u r a y a f a b i l i d a d , y q u e n o l e s h a s d e n e g a r n a d a d e l o 

q u e d e b e s , n o e s c r e í b l e q u e q u i e r a n a p a r t a r t e d e e s t e 

e j e r c i c i o , q u e n a d a l e s i n c o m o d a , s i n o e s q u e t e n g a n u h 

g e n i o s u m a m e n t e d e l i c a d o y e x t r a v a g a n t e , e n c u y o c a s o , 

y a t e h e d i c h o , q u e r r á t a l v e z t u d i r e c t o r q u e u s e s d e c o n -

d e s c e n d e n c i a . 

P a r a c o m u l g a r c a d a o c h o d í a s , e s n e c e s a r i o n o t e n e r p e -

c a d o m o r t a l n i a f e c t o ' a l g u n o a l v e n i a l , y d e s e a r m u c h o l a 

c o m u n i ó n ; p e r o p a r a c o m u l g a r t o d o s l o s d í a s e s n e c e s a r i o 

á m á s d e e s t o h a b e r y a v e n c i d o l a m a y o r p a r t e d e l a s m a -

l a s i n c l i n a c i o n e s , y q u e s e a p o r d i c t a m e n d e l p a d r e e s p i r i -

t u a l . 

ORATIO SANCTI THOMAE AQU IN ATENSIS DICENDA 
ANTE COMMUNIONEM. 

O m n i p ò t e n s , s e m p i t e r n e D e u s , e c c e a c c e d o a d S a c r a -

m e n t u m u n i g e n i t i F i l i i t u i D o m i n i n o s t r i J e s u c h r i s t i . A c -

c e d o t a m q u a m infir mus a d me di cum v i t a e 

co e cus ad lumen 

claritatis aternae, 
pauperet egenus ad Dominum Coeli et terrae. 

R o g o e r g o i m m e n s a m largitatis tuae abundantiam, 
q u a t e n u s m e a m c u r a r e d i g n e r i s i n f i r m i t a t e m , l a v a r e f a e d i -

t a t e m , i l l u m i n a r e c a e c i t a t e m , d i t a r e p a u p e r t a t e m . v e s t i r e 

n u d i t a t e m : u t p a n e m A n g e l o r u m , R e g e m R e g u m e t D o -

m i n u m d o m i n a n t i u m t a n t a s u s c i p i a m r e v e r e n t i a e t h u m i -

1 i t a t e , t a n t a c o n t r i t i o n e e t d e v o t i o n e , t a n t a p u r i t a t e e t f i d e , 

t a l i p r o p o s i t o e t i n t e n t i o n e , s i c u t e x p e d i t s a l u t i a n i t n a e 

m a e . D a m i h i , q u a e s o , D o m i n i c i C o r p o r i s e t S a n g u i n i s 

n o n s o l u m s u s c i p e r e S a c r a m e n t u m , s e d e t i a m r e m e t v i r -

t u t e m S a c r a m e n t i . O m i t i s s i m e D e u s ! d a m i h i C o r p u s U n i -

g e n i t i F i l i i t u i D o m i n i N o s t r i J e s u - C h r i s t i , q u o d t r a x i t d e 

V i r g i n e M a r i a , s i c s u s c i p e r e , u t C o r p o r i s u o m y s t i c o m e -

r e a r i n c o r p o r a n e t i n t e r e j u s m e m b r a c o n n u m e r a r i . O 

a m a n t i s s i m e P a t e r ! c o n c e d e m i h i d i l e c t u m F i l i u m t u u m , 

q u e m n u n c v e l a t u r a i n v i a s u s c i p e r e p r o p o n o , r e v e l a t a 

t a n d e m f a c i e p e r p e t u o c o n t e m p l a r i . Q u i t e c u m v i v i t e t r e -

g n a i i n u n i t a t e S p i r i t u s S a n c t i D e u s , e t c . 



A R T I C U L O V I . 

DOCTRINA DEL V. P. GRANADA, ORD. PRED. DE CÓMO NOS 
t 

HABEMOS DE APAREJAR PARA LA SAGRADA COMUNIÓN 

D i c h o y a d e l S a c r a m e n t o d e l a C o n f e s i ó n , s e r á r a z ó n 

q u e t r a t e m o s a h o r a d e l a s a g r a d a C o m u n i ó n , q u e d e s p u e s 

d e é l s e s u e l e s e g u i r . D o n d e l o p r i m e r o q u e s e d e b i e r a 

t r a t a r , e r a d e l a s v i r t u d e s y e f e c t o s a d m i r a b l e s d e e s t e 

S a n t í s i m o S a c r a m e n t o . M a s p o r q u e d e e s t a m a t e r i a h a y 

m u c h o q u e d e c i r , y n o s u f r e l a b r e v e d a d d e e s t e M e m o r i a l 

p r o s e g u i r m a t e r i a s t a n l a r g a s , s o l a m e n t e t r a t a r é a q u í d e l 

a p a r e j o q u e s e r e q u i e r e p a r a l l e g a r n o s á e s t e m i s t e r i o : 

p u e s v a t a n t o e n e s t o , q u e c u a l f u e r e e l a p a r e j o d e l q u e l o 

r e c i b e , t a l s e r á l a g r a c i a q u e s e l e d a r á . P o r q u e e s t e S a -

c r a m e n t o e s d e i n f i n i t a v i r t u d : a s í p o r q u e c o n t i e n e e n s í á 

C r i s t o , q u e e s f u e n t e d e g r a c i a ; c o m o p o r q u e p o r é l s e 

n o s c o m u n i c a l a v i r t u d d e s u p a s i ó n , q u e e s d e i n f i n i t o 

v a l o r : y p o r e s t o c u a n t o m a y o r f u e r e e l a p a r e j o c o n q u e 

n o s l l e g a r e m o s á E l , t a n t o m a y o r s e r á l a g r a c i a q u e s e n o s 

d a r á . V e m o s q u e e l q u e v a á c o g e r a g u a d e l a m a r , t a n t a 

a g u a c o g e , c u a n g r a n d e v a s o l l e v a : p o r q u e p o r p a r t e d e l a 

m a r n o p u e d e f a l t a r e l a g u a , s i n o f a l t a r e p o r l a e s t r e c h u -

r a d e l v a s o . P u e s l o m i s m o a c a e c e á l o s q u e s e l l e g a n á e s -

t e d i v i n o S a c r a m e n t o , q u e e s m a r d e t o d a s l a s g r a c i a s . Y 

a s í v i e n e á c u m p l i r s e a q u í a q u e l l o d e l S a m o , q u e d i c e : ( i ) 

E n s a n c h a l a b o c a d e t u c o r a z ó n ; p o r q u e y o h e n c h i r é t o d o 

e l l u g a r q u e m e d i e r e s e n é l . 

M a s c u á l h a y a d e s e r e l a p a r e j o q u e p a r a e s t e t a n a l t o 

m i s t e r i o s e r e q u i e r e , l a m i s m a f i l o s o f í a y o r d e n n a t u r a l 

n o s l o d i c e . P o r q u e v e m o s q u e l a s f o r m a s n a t u r a l e s c u a n - • 

t o s o n m á s e x c e l e n t e s , t a n t o r e q u i e r e n m á s n o b l e d i s p o -

( 1 ) P s a l m . S o . 

s i c i ó n . C o m o s e v e c l a r o e n e l m i s m o m a n j a r c o r p o r a l d e 

q u e h a b l a m o s : e l c u a l s e c u e z e y a p a r e j a e n e l e s t ó m a g o 

p a r a i r a l h í g a d o ; y a h í s e d i s p o n e c o n o t r a f o r m a m á s n o -

b l e d e s a n g r e p a r a i r a l c o r a z ó n ; y a h í u l t i m a m a n t e s e d i s -

p o n e c o n o t r a m á s n o b l e p a r a i r a l c e r e b r o , d o n d e r e c i b e 

s u ú l t i m a p e r f e c c i ó n . D e m a n e r a q u e e n c a d a u n o d e e s t o s 

l u g a r e s s e r e f i n a y p e r f e c c i o n a m á s , p a r a a l c a n z a r o t r a m á s 

n o b l e f o r m a : y e s t o c o n t a l o r d e n , q u e l a p e r f e c c i ó n d e l a 

f o r m a q u e p r e c e d e , e s d i s p o s i c i ó n p a r a l a q u e s e s i g u e ; y 

l o q u e e s t é r m i n o d e l a u n a , . e s d i s p o s i c i ó n p a r a l a o t r a . 

P u e s a s í t a m b i é n h a b e r n o s d e p r e s u p o n e r q u e e s a m i s m a 

o r d e n y p r o p o r c i ó n s e r e q u i e r e p a r a l a s c o s a s e s p i r i t u a l e s , 

y s e ñ a l a d a m e n t e p a r a l o s S a c r a m e n t o s : l o s c u a l e s c u a n t o 

s o n m á s e x c e l e n t e s , t a n t o p i d e n m a y o r a p a r e j o y p u r e z a 

p a r a h a b e r l o s d e r e c i b i r . P o r q u e a l g u n o s s a c r a m e n t o s h a y 

q u e p a r a r e c i b i r s e d i g n a m e n t e b a s t a b a s t a t e n e r d o l o r y 

a r r e p e n t i m i e n t o v e r d a d e r o d e l o s p e c a d o s , s i n s e r n e c e s a -

r i o l a C o n f e s i ó n : m a s e s t e S a c r a m e n t o d e q u e h a b l a m o s , 

e s d e t a n t a p u r e z a y e x c e l e n c i a ( p o r e s t a r e n é l e n c e r r a d o 

e l m i s m o D i o s ) q u e d e m á s d e l o d i c h o p i d e o t r o S a c r a -

m e n t o p o r a p a r e j o , q u e e s e l d e l a C o n f e s i ó n , c u a n d o p r e -

c e d i ó a l g ú n p e c a d o m o r t a l : y a u n d e m á s d e e s t o , s o b r e l a 

C o n f e s i ó n p i d e a c t u a l d e v o c i ó n y r e v e r e n c i a , p a r a r e c i b i r -

s e m á s d i g n a m e n t e : : l a c u a l d e v o c i ó n n o p u e d e e s t a r s i n 

a c t u a l a t e n c i ó n y c o n s i d e r a c i ó n d e l a s c o s a s d e D i o s . Y 

p a r a e s t o c o n v i e n e d e s p e d i r p o r e n t o n c e s d e n u e s t r a á n i -

m a t o d a s l a s i m a g i n a c i o n e s y c u i d a d o s d e l a s c o s a s d e l 

m u n d o ; p a r a q u e a s í p u e d a e l l a l i b r e m e n t e y s i n i m p e d i -

m e n t o f i j a r e l c o r a z ó n e n D i o s . P o r d o p a r e c e q u e e n e s t e 

t i e m p o n o s e d e b e c o n t e n t a r e l h o m b r e c o n i r l i m p i o d e 

t o d o s l o s p e c a d o s , s i n o d e b e t r a b a j a r p o r i r t a m b i é n l i m -

p i o d e t o d o s l o s p e n s a m i e n t o s y c u i d a d o s q u e l e p u e d a n 

i m p e d i r e s t a a t e n c i ó n y d e v o c i ó n . L o c u a l n o s r e p r e s e n t a 

m u y á l a c l a r a a q u e l l a s o l e d a d c o n q u e M o i s é s s u b i ó a l 

m o n t e á h a b l a r c o n D i o s : ( i ) á q u i e n f u é m a n d a d o q u e 

( i ) E x o d . 19. 



s ó l o é l s u b i e s e á l o a l t o ; y q u e p o r t o d o e l m o n t e n o p a r e -

c i e s e h o m b r e , n i b e s t i a , n i g a n a d o s i n o s ó l o é l . Y a u n á e s -

t a s o l e d a d a ñ a d i ó tí S e ñ o r u n a g r a n d e n i e b l a y o s c u r i d a d , 

e n l a c u a l e n t r a n d o M o i s é s , h a b í a d e h a b l a r c o n é l : p a r a 

q u e a s í l a n i e b l a c o m o l a s o l e d a d l e q u i t a s e l a v i s t a d e t o -

d o l o q u e n o e r a D i o s , c u a n d o h a b í a d e t r a t a r c o n D i o s . 

\ d e s c e n d i e n d o á t r a t a r d e e s t e a p a r e j o m á s e n p a r t i c u -

l a r , d i g o q u e e l q u e q u i s i e r e l l e g a r s e á e s t e S a n t í s i m o S a -

c r a m e n t o , c o m o c o n v i e n e , d e b e t r a b a j a r p o r l l e v a r c o n s i g o 

l a s c o s a s s i g u i e n t e ; . 

A . ) DE LA PRIMERA COSA QUE SE REQUIERE PARA 
COMULGAR; <¿CE ES PUREZA DE CONCIENCIA 

P u e s l a p r i m e r a c o s a q u e p a r a c o m u l g a r d i g n a m e n t e s e 

r e q u i e r e , e s r e c o n o c e r e l h o m b r e c o n g r a n d e h u m i l d a d 

q u e n i n g u n a d i l i g e n c i a d e h o m b r e s n i d e Á n g e l e s e s b a s -

t a n t e p a r a e s t e a p a r q ' o , s i n o i n t e r v i e n e l a m a n o d e D i o s , 

q u e p a r a e l l o e s p e c i a l m e n t e n o s a y u d e . P o r q u e a s i c o m o 

n a d i e s e p u e d e d i s p o n e r p a r a e l a u m e n t o d e l a g r a c i a s i n 

g r a c i a a s í n a d i e s e p u e d e d i s p o n e r p a r a r e c i b i r d i g n a m e n -

t e á D i o s s i n e l m i s m o D i o s . Y p o r e s t o é l h a d e s e r i n v o -

c a d o y l l a m a d o c o n h u m i l d e s y a r d i e n t e s d e s e o s , p a r a q u e 

e l p o r s u m a n o l i m p i e y a d e r e c e l a c a s a e n q u e h a d e s e r 

a p o s e n t a d o . V e m o s q u e c u a n d o u n R e y v a d e c a m i n o á 

p o s a r á u n a a l d e a , n o e s p e r a q u e l o s a l d e a n o s l e a d e r e c e n 

e l a p o s e n t o c o m o é l m e r e c e ; p o r q u e n o s o n e l l o s p a r t e 

p a r a e s t o : s i n o e n v í a a d e l a n t e s u r e c a m a r a y s u s a p o s e n t a -

d o r e s , q u e e s e l a d e r e z o c o n v e n i e n t e p a r a s u p e r s o n a R e a L 

\ p u e s t o q u e a s í p a s a , b u e n t í t u l o t e n e m o s p a r a s u p l i c a r 

á e s t e S e ñ o r q u e p u e s É l p o r l a g r a n d e z a d e s u b o n d a d y 

m i s e r i c o r d i a q u i e r e v e n i r á p o s a r á n u e s t r a a l d e a , s e a s e r -

v i d o p o r e s t a g r a c i a h a c e r n o s o t r a g r a c i a : q u e e s e n v i a r 

e l E s p í r i t u S a n t o c o n l a r e c a m a r a d e t o d a s s u s v i r t u d e s 

y d o n e s c e l e s t i a l e s p a r a q u e d e e s t a m a n e r a c o n l a g r a c i a 

y v i r t u d o m n i p o t e n t e d e D i o s s e a p a r e j e l a c a s a e n q u e h a 

d e m o r a r D i o s . 

P u e s p a r a q u e e s t o s e h a g a c o m o c o n v i e n e , l a p r i m e r a 

c o s a q u e s e r e q u i e r e , e s l i m p i e z a d e c o n c i e n c i a : e s t o e s , q u e 

v a y a m o s l i m p i o s d e t o d o p e c a d o m o r t a l . P o r q u e p o r e s t o 

d i j o e l P r o f e t a ( i ) : L a v a r é m i s m a n o s e n t r e l o s i n o c e n t e s , 

y c e r c a r é , S e ñ o r , t u a l t a r . D o n d e p r i m e r o d i c e q u e l a v a r á 

s u s m a n o s ( q u e s o n l a s c u l p a s d e s u s o b r a s ) y d e s p u é s 

q u e s e a c e r c a r á a l a l t a r ( q u e e s l a m e s a d e e s t e S e ñ o r . ) Y 

p o r e s t o m i s m o n o s a m e n a z ó t a n e s p a n t o s a m e n t e e l A p ó s -

t o l c u a n d o d i j o ( 2 ) : Q u i e n q u i e r a q u e c o m i e r e e l p a n ó b e -

b i e r e e l c á l i z d e l S e ñ o r i n d i g n a m e n t e , s e r á r e o c o n t r a e l 

c u e r p o y s a n g r e d e l S e ñ o r . E n l a s c u a l e s p a l a b r a s d a á e n -

t e n d e r q u e l o s q u e s e l l e g a n e n p e c a d o m o r t a l á e s t e m i s -

t e r i o , c o m e t e n u n a c u l p a s e m e j a n t e á l a q u e c o m e t i e r o n 

a q u e l l o s q u e c r u c i f i c a r o n á C r i s t o p u e s l o s u n o s y l o s 

o t r o s p e c a n c o n t r a e l m i s m o c u e r p o y s a n g r e d e C r i s t c ; 

a u n q u e s e a e n d i f e r e n t e m a n e r a . 

B . ) DE LA SEGUNDA COSA QUE SE REQUIERE 
PARA COMULGAR; QUE ES PUREZA DE INTENCIÓN 

L o s e g u n d o q u e p a r a c o m u l g a r d i g n a m e n t e s e r e q u i e -

r e , e s r e c t i t u d y p u r e z a d e i n t e n c i ó n : q u e e s h a c e r e s t o 

p o r e l f i n q u e s e d e b e h a c e r . P o r q u e c o m o l a i n t e n c i ó n s e a 

l a p r i n c i p a l c i r c u n s t a n c i a d e t o d a s n u e s t r a s o b r a s , é s t a e s 

l a q u e p r i n c i p a l m e n t e s e d e b e m i r a r e n t o d a s e l l a s , y m u -

c h o m á s e n e s t a ; p o r q u e n o p e r v i r t a m o s l a s c o s a s d e D i o s , 

u s a n d o p a r a u n f i n l o q u e é l i n s t i t u y ó p a r a o t r o . Y p o r -

q u e m e j o r s e e n t i e n d a e s t o , s e r á b i e n p o n e r a q u í l o s f i -

1 n e s d e l o s q u e m a l y b i e n c o m u l g a n : p a r a q u e a s í s e v e a 

m á s c l a r o l o q u e n o s c o n v i e n e s e g u i r . 

P o r q u e a l g u n o s s a c e r d o t e s h a y , á l o s c u a l e s p r i n c i p a l -

m e n t e m u e v e á c e l e b r a r e l p r o v e c h o t e m p o r a l q u e e s p e r a n 

p o r e l s a c t i f i c i o . É s t o s p a r e c e q u e s o n c o m o a q u e l l o s d o s 

h i j o s d e A a r ó n q u e o f r e c i e r o n á D i o s s a c r i f i c i o c o n f u e g o 

a g e n o : p u e s l o s m u e v e á c e l e b r a r , n o e l f u e g o d e l a m o r d i -

( 1 ) Ps . 25 .—(2; 1. Cor. I I . 
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v i n o , s i n o e l a r d o r y c o d i c i a d e l d i n e r o . P o r d o n d e a s í c o -

m o s a l t ó f u e g o d e l S a n t u a r i o , y q u e m ó a q u e l l o s d o s e n u n 

m o m e n t o ; a s í d e b í a n t e m e r e s t o s n o l e s a c a e c i e s e o t r o 

t a n t o . 

O t r o s h a y q u e c o m u l g a n á m á s n o p o d e r , p o r p u r a f u e r -

z a , ó p o r t e m o r d e l a p e n a : c o m o l o h a c e n a l g u n o s m a l o s 

c r i s t i a n o s e n l a C o m u n i ó n d e l a P a s c u a : l o s c u a l e s v a n 

p o r l o s c a b e l l o s , y c o m o q u i e n v a á l a c r u z , á l a m e s a d e l 

S e ñ o r . É s t o s d e b í a n c o n s i d e r a r ( i ) q u e n i c o n r o p a d e s a -

y a l e n t r a b a n a d i e d e n t r o e n e l P a l a c i o d e l R e y A s s u e r o : 

n i c o n e s t a m a n e r a d e á n i m o y c o r a z ó n d e b e n a d i e e n t r a r 

e n e s t e s a c r o P a l a c i o , y r e c i b i r e s t e S a c r a m e n t o C o n a m o r 

s e h a d e r e c i b i r l o q u e p o r a m o r s e i n s t i t u y ó ; p o r q u e n o 

e s r a z ó n q u e s e r e c i b a c o n á n i m a p u r a m e n t e d e s i e r v o l o 

q u e D i o s o r d e n ó c o n a m o r d e P a d r e . 

O t r o s h a y t a m b i é n q u e v a n á c o m u l g a r t r a s e l h i l o d e 

l a g e n t e , p o r h a c e r l o q u e l o s o t r o s h a c e n ; s i n t e n e r a q u e -

l l a h a m b r e , n i p r o c u r a r a q u e l a p a r e j o n i a q u e l l a e n m i e n d a 

d e v i d a q u e p a r a e s t o s e r e q u i e r e . Y n o s o n m u y d i f e r e n -

t e s d e é s t o s l o s q u e c o m u l g a n p o r s o l a c o s t u m b r e , c o m o 

h a c e n a l g u n o s q u e p o r t e n e r p o r c o s t u m b r e c o m u l g a r d e 

t a n t o s á t a n t o s d í a s , s i n t e n e r n i p r o c u r a r a q u e l l a d e v o -

c i ó n q u e d e b í a n , s e a l l e g a n á e s t e m i s t e r i o . L o s c u a l e s d e -

b í a n m i r a r q u e a u n q u e e s t a c o s t u m b r e s e a b u e n a , n o e s 

n e g o c i o e s t e q u e s e h a d e h a c e r p o r s o l a c o s t u m b r e , s i n o 

p o r e l f r u t o q u e d e a q u í s e e s p e r a , y c o n e l a p a r e j o q u e 

p a r a g o z a r d e e s t e f r u t o s e r e q u i e r e . 

O t r o s t a m b i é n s e l l e g a n c o n u n a g o l o s i n a e s p i r i t u a l : 

q u e e s c o n u n a p e t i t o y d e s e o d e s e n t i r a l g u n a s u a v i d a d 

y d e v o c i ó n s e n s i b l e e n e s t e S a c r a m e n t o ; t e n i e n d o é s t e 

c o m o p o r ú l t i m o f i n d e e s t e n e g o c i o , y n o e n d e r e z a n d o 

e s t a m a n e r a d e d e v o c i ó n a l f i n q u e s e d e b e e n d e r e z a r : q u e 

e s a b r a z a r l a m o r t i f i c a c i ó n y l a c r u z d e C r i s t o , y s e r v i r a l 

S e ñ o r c o n m a y o r p r o n t i t u d y v o l u n t a d . 

T o d o s e s t o s f i n e s s o n a v i s o s , y u n a s c o m o p u e r t a s f a l -

E s t e h e r 4. 
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s a s p a r a e n t r a r á h u r t a r , c o m o l a d r ó n , y n o r e c i b i r , c o m o 

f i e l s i e r v o , l a s m e r c e d e s d e l S e ñ o r . E n t r e m o s , p u e s , p o r 

l a s p u e r t a s q u e e n t r a r o n l o s S a n t o s , p r o c u r a n d o l l e v a r l a 

i n t e n c i ó n q u e e l l o s l l e v a r o n . 

B ) DE LA TERCERA COSA QUE SE REQUIERE PARA RECIBIR 
ESTE SACRAMENTO; QUE ES ACTUAL DEVOCIÓN 

L o t e r c e r o q u e p a r a e s t e S a c r a m e n t o s e r e q u i e r e e s a c -

t u a l d e v o c i ó n . P a r a l o c u a l e s d e s a b e r q u e e s t e v e n e r a b l e 

S a c r a m e n t o ( a s í c o m o t o d o s l o s o t r o s ) t i e n e u n e f e c t o c o -

m ú n , y o t r o p r o p i o . E l c o m ú n e s d a r g r a c i a : q u e e s t a m -

b i é n e f e c t o d e t o d o s l o s o t r o s S a c r a m e n t o s d e l a l e y d e 

g r a c i a : m a s e l p r o p i o e s l o q u e l o s T e ó l o g o s l l a m a n r e f e c -

c i ó n e s p i r i t u a l : q u e e s u n n u e v o e s f u e r z o y a l i e n t o p a r a 

b i e n o b r a r , y u n g u s t o y s u a v i d a d d e l a s c o s a s d e D i o s , 

q u e a q u í s e d a . P o r q u e a s í c o m o e l m a n j a r c o r p o r a l 1 1 0 

s ó l o s u s t e n t a l a v i d a d e l q u e c o m e , s i n o t a m b i é n l e d a e s -

f u e r z o y g u s t o c o n l a c o m i d a ; a s í e s t e d i v i n o m a n j a r n o 

s ó l o c o n s e r v a l a v i d a e s p i r i t u a l c o n l a g r a c i a q u e d a , s i n o 

t a m b i é n e s f u e r z a e l e s p í r i t u , y d e l e i t a e l g u s t o c o n s u p r o -

p i a v i r t u d . Y e s t e d e l e i t e d i c e S a n t o T o m á s ( 1 ) q u e e s t a n 

g r a n d e ( á l o m e n o s e n a q u e l l o s q u e t i e n e n p u r g a d o e l p a -

l a d a r d e s u á n i m a ) q u e c o n n i n g u n a s p a l a b r a s s e p u e d e 

e x p l i c a r : p o r g u s t a r s e a q u í l a d u l z u r a e s p i r i t u a l e n s u 

m i s m a f u e n t e « q u e e s C r i s t o n u e s t r o S a l v a d o r » f u e n t e d e 

t o d a s u a v i d a d . 

P u e s p a r a g o z a r d e e s t e t a n g r a n d e b e n e f i c i o , d e c i m o s 

q u e s e ñ a l a d a m e n t e s e r e q u i e r e a c t u a l d e v o c i ó n ; p o r q u e 

c o m o e n t r e l a f o r m a y e l a p a r e j o p a r a e l l a h a y a d e h a b e r 

a l g u n a s e m e j a n z a , n o p u e d e h a b e r m á s c o n v e n i e n t e a p a -

r e j o p a r a r e c i b i r a c r e c e n t a m i e n t o d e d e v o c i ó n , q u e i r c o n 

a c t u a l d e v o c i ó n ; c o m o v e m o s p o r e x p e r i e n c i a q u e e l m e j o r 

a p a r e j o q u e p u e d e l l e v a r u n l e ñ o p a r a h a c e r s e f u e g o , e s e s 

t a r é l c a l i e n t e y s e c o , q u e s o n p r o p i e d a d e s d e l m i s m o f u e g o . 

( o 3. p - 1 - 79. a r t - 1 e t c - 2 • 



Y s i m e p r e g u n t a r e s q u é c o s a s e a e s t a a c t u a l d e v o c i ó n ; 

n o s é c o m o p o d é r t e l o m e j o r e x p l i c a r q u e c o n d e c i r t e q u e 

e s u n a c o m o a g u a d e A n g e l e s , l a c u a l a s í c o m o s e d e s t i l a 

d e d i v e r s a s y e r b a s o l o r o s a s , a s í t i e n e d i v e r s o s y m u y s u a -

v e s o l o r e s . P o r q u e e s t a d e v o c i ó n e s u n a f e c t o e s p i r i t u a l ; 

c o m p u e s t o d e o t r o s e s p i r i t u a l e s y s a n t o s a f e c t o s y d e s e o s ; 

d e l o s c u a l e s b a d e i r l l e n a e l á n i m a c u a n d o s e l l e g a á e s t e 

v e n e r a b l e S a c r a m e n t o . P o r q u e ( c o m o d i c e S a n A m b r o s i o ) 

¿ c o n c u á n t a c o n t r i c i ó n y a r r e p e n t i m i e n t o , c o n q u é f u e n t e s 

d e l á g r i m a s , c o n q u é t e m o r y r e v e r e n c i a , c o n q u é c a s t i d a d 

d e c u e r p o , y c o n q u é p u r e z a d e e s p í r i t u s e h a d e c e l e b r a r 

D i o s m í o , e s t e d i v i n o m i s t e r i o ; d o n d e t u c a r n e v e r d a d e r a -

m e n t e s e c o m e , y t u s a n g r e v e r d a d e r a m e n t e s e b e b e ; d o n -

d e l a s c o s a s a l t a s s e j u n t a n c o n l a s b a j a s , y l a s d i v i n a s 

c o n l a s h u m a n a s ; y d o n d e e s t á l a p r e s e n c i a d e l o s s a n t o s 

Á n g e l e s , y d o n d e T ú m i s m o e r e s e l S a c e r d o t e y e l s a c r i f i -

c i o p o r u n a m a n e r a i n e s t i m a b l e ? ¿ Q u i é n , p u e s , p o d r á d i g -

n a m e n t e t r a t a r e s t e m i s t e r i o , s i t ú , S e ñ o r , n o l e h i c i e r e s 

d i g n o ? 

C ) D E L T E M O R Y R E V E R E N C I A C O N Q U E S E H A D E L L E G A R 

Á E S T E S A C R A M E E T O . 

P o r q u e p r i m e r a m e n t e p a r a d e s p e r t a r e l t e m o r y r e v e -

r e n c i a d e b e e l h o m b r e l e v a n t a r l o s o j o s á c o n s i d e r a r l a i n -

m e n s i d a d y g r a n d e z a d e l S e ñ o r q u e e n e s t e S a c r a m e n t o s e 

e n c i e r r a ; p o r q u e r e a l m e n t e d e b a j o d e a q u e l s a g r a d o v e l o 

y d e a q u e l l a s e s p e c i e s d e p a n e s t á e n c e r r a d a a q u e l l a d i v i -

n a M a j e s t a d , c r i a d o r a , c o n s e r v a d o r a y g o b e r n a d o r a d e l 

m u n d o ( i ) a n t e c u y a p r e s e n c i a t i e m b l a n l a s c o l u m n a s d e l 

c i e l o ; a n t e c u y o a c a t a m i e n t o e s t á p o s t r a d a t o d a l á n a t u r a -

l e z a c r e a d a ; ( 2 ) á q u i e n a l a b a n l a s e s t r e l l a s d e l a m a ñ a n a , 

d e c u y a h e r m o s u r a e l s o l y l a l u n a s e m a r a v i l l a n ; ( 3 ) a n t e 

c u y o s o j o s n o e s t á n l i m p i o s l o s e s p í r i t u s c e l e s t i a l e s ; e n 

(1) J o b . 26.—(2) J o b . 3 8 - - W J o b . ("4) 

c u y a c o m p a r a c i ó n e s t a t a n m a r a v i l l o s a f á b r i c a d e l m u n d o 

n o e s m á s ( c o m o d i c e e l S a b i o ) q u e ( 1 ) u n a g o t a d e l r o c í o 

d e l a m a ñ a n a , ó u n g r a n o d e p e s o q u e s e c a r g a s o b r e l a 

b a l a n z a . P u e s ¿ c ó m o n o t e m e r á e l q u e c o n o j o s d e f e t a n 

c i e r t o v e q u e s e l l e g a á r e c i b i r d e n t r o d e s í u n S e ñ o r d e 

t a n g r a n d e M a j e s t a d ? 

N o t r a t o y o a h o r a a q u í d e l a g r a n d e z a d e s u s j u i c i o s y 

d e s u j u s t i c i a , y d e l a b o r r e c i m i e n t o q u e t i e n e c o n e l m a l o 

y c o n s u m a l d a d , s i n o s o l a m e n t e d e l o q u e p i d e l a g r a n d e -

z a d e t a n a l t a M a j e s t a d , p a r a q u e 1 1 0 s ó l o e l p e c a d o r , s i n o 

t a m b i é n e l j u s t o v e a c u á n t a r a z ó n t i e n e ( c u á n d o a q u í s e 

l l e g a ) p a r a t e m e r . N i n a d i e d e b e ' a s e g u r a r s e c o n l a v i r t u d 

d e e s t e S a c r a m e n t o , q u e e s v i d a d e l a s á n i m a s : p u e s ( c o m o 

y a d i j i m o s ) p u e d e t a m b i é n o c a s i o n a l m e n t e s e r c a s t i g o d e 

l a s q u e e s t u v i e r e n m a l a p a r e j a d a s . ( 2 ) E n v i a r o n l o s h i j o s 

d e I s r a e l p o r e l a r c a d e l t e s t a m e n t o , p a r a d a r u n a b a t a l l a á 

l o s F i l i s t e o s c o n e l f a v o r d e l a p r e s e n c i a d e e l l a , p a r e c i é n -

d o l e s q u e c o n e s t o t e n í a n s e g u r a l a v i c t o r i a . L a c u a l n o 

s o l a m e n t e n o a l c a n z a r o n ; m a s a n t e s f u e r o n e n e l l a d e s b a -

r a t a d o s y m u e r t o s , y p r e s a l a m i s m a a r c a s a g r a d a , d e t a l 

m a n e r a , q u e m u y m a y o r f u e e l d a ñ o q u e r e c i b i e r o n d e s -

p u é s d e v e n i d a e l a r c a , q u e e l q u e h a b í a n r e c i b i d o a n t e s 

d e s u v e n i d a . Y á s í l o q u e i m a g i n a r o n q u e s e r í a p a r a s u 

r e m e d i o ( c o n s i d e r a d a l a v i r t u d d e l a r c a ) f u é p a r a s u d e s -

t r u c c i ó n p o r c u l p a d e s u m a l a v i d a . A s í t a m b i é n a c a e c i ó á 

a q u e l g r a n p r i v a d o d e l R e y A s u e r o , q u e s e d e c í a A m á n , 

e l c u a l s i e n d o c o n v i d a d o á u n b a n q u e t e R e a l p o r l a R e i n a 

E s t e r , ( 3 ) y t o m a n d o é l e s t o p o r g r a n f a v o r , s e l e v o l v i ó e l 

s u e ñ o a l r e v é s , p o r q u e e n e l c o n v i t e s e l e t r a t ó l a m u e r t e , 

y d e a q u e l l a r e a l m e s a f u é l u e g o p o r m a n d a t o d e l R e y 

l l e v a d o á l a h o r c a . P u e s p o r e s t o c l a m a e l A p o s t o l d i c i e n -

d o : ( 4 ) E x a m i n e s u c o n c i e n c i a e l h o m b r e , y d e e s t a m a n e -

r a c o m a d e a q u e l s a g r a d o p a n y b e b a d e a q u e l c á l i z ; p o r -

q u e e l q u e l o c o m e y b e b e i n d i g n a m e n t e , j u i c i o c o m e y 

b e b e p a r a s u á n i m a , p u e s n o t r a t a c o m o d e b e e l c u e r p o 

( i ) S a p . I I . - ( 2 ; R e g . 4. (0) E s t h . 7 - - ( 4 ) i . C o r . r i . 



d e l S e ñ o r . P o r q u e s i a q u e l a r c a d e l t e s t a m e n t o ( q u e n o 

e r a m á s q u e f i g u r a d e e s t e S a c r a m e n t o ) t a n t a r e v e r e n c i a 

p e d í a ; ¿ q u é s e d e b e r á a l m i s m o S a c r a m e n t o ? V e m o s q u e 

p o r h a b e r m i r a d o c o n c u r i o r i d a d e s t e a r c a l o s B e t s a m i t a s , . 

( 1 ) m a t ó D i o s c i n c u e n t a m i l h o m b r e s d e e l l o s ; p u e s ¿ q u é 

s e r á r e c i b i r d e s a c a t a d a m e n t e a l q u e p o r e s t a m i s m a e r a 

f i g u r a d o ? C u a n d o e s t a m i s m a a r c a a b r í a c a m i n o á l o s h i -

j o s d e I s r a e l p o r l a s a g u a s d e l r í o J o r d á n , l e s m a n d ó J o s u é 

( 2 ) q u e m i r a s e n m u c h o n o s e a c e r c a s e n á e l l a , s i n o q u e 

h u b i e s e s i e m p r e p o r l o m e n o s d o s m i l c o d o s d e e s p a c i o 

e n t r e e l l o s y e l l a ; p o r q u e - n o l o s m a t a s e D i o s . P u e s s i t a n 

g r a n d e r e v e r e n c i a s e d e b í a á a q u e l l a a r c a ( q u e n o e r a m á s 

q u e s o m b r a d e e s t e m i s t e r i o ) ¿ q u é s e r á m e n e s t e r p a r a r e -

c i b i r d e n t r o d e s í a l m i s m o S e ñ o r q u e p o r a q u e l l a a r c a e r a 

f i g u r a d o ? E s p e c i a l m e n t e q u i e n v u e l v e l o s o j o s h a c i a d e n -

t r o y m i r a a s i m i s m o , y s e a c u e r d a q u e p o r p a r t e d e l a n a -

t u r a l e z a f u é n a d a , y p o r p a r t e d e l a c u l p a e s m e n o s a ú n 

q u e n a d a ; p u e s e l p e c a d o e s m e n o s q u e n a d a . P u e s ¿ c u a n -

t o s e r á r a z ó n q u e t e m a q u i e n t a n t a s v e c e s s e h a h e c h o n a -

d a ? ¿ q u i é n t a n t a s c u l p a s t i e n e c o m e t i d a s , t a n t a s f e a l d a d e s , , 

t a n t a s t o r p e z a s y t a n t a s a b o m i n a c i o n e s c o n t r a D i o s ? ¿ C ó -

m o n o t e m e r á r e c i b i r u n t a n g r a n S e ñ o r e n u n c o r a z ó n 

q u e t a n t a s v e c e s h a s i d o c u e v a d e d r a g o n e s , y n i d o d e s e r -

p i e n t e s y b a s i l i s c o s ? 

P u e s c o n e s t a s c o n s i d e r a c i o n e s h u m i l l e e l h o m b r e s u 

c o r a z ó n c u a n t o p u d i e r e , y v e n g a c o m o e l h i j o p r ó d i g o á 

l a c a s a d e s u p i a d o s o P a d r e d a n d o v o c e s y d i c i e n d o : P a -

d r e , p e q u é c o n t r a e l C i e l o y c o n t r a v o s : ( 3 ) y a n o m e r e z c o 

l l a m a r m e v u e s t r o h i j o ; l i a c e d m e s i q u i e r a c o m o u n o d e 

v u e s t r o s c r i a d o s . V e n g a c o n e l c o r a z ó n d e a q u e l P u b l i c a -

n o d e l E v a n g e l i o , q u e n i o s a b a a c e r c a r s e a l a l t a r , n i a l z a r 

l o s o j o s a l C i e l o , s i n o h e r í a s u s p e c h o s , d i c i e n d o : ( 4 ) S e ñ o r 

D i o s , a p i á d a t e d e m í , p e c a d o r . V e n g a c o n e l c o r a z ó n c o n 

q u e v e n d r í a u n a m u j e r q u e h u b i e s e e r r a d o á s u m a r i d o 

c u a n d o é l l a p e r d o n a s e , y v o l v i e s e á r e c i b i r e n s u c a s a ; 

( 1 ; I. R e g . 6 . — ( 2 ; J o s u é 3 .—(3) L u c . 1 5 . — (4) L n c . 18. 
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q u e ( s i t u v i e s e v e r g ü e n z a ) n o o s a r í a l e v a n t a r l o s o j o s á 

m i r a r l e , a c o r d á n d o s e p o r u n a p a r t e d e l a d e s l e a l t a d e n q u e 

c a y ó , y p o r o t r a , d e l a n o b l e z a d e l m a r i d o , q u e d e s p u é s d e 

t a l c a í d a , t a n a m o r o s a m e n t e l a r e c i b e . P o r q u e r e a l m e n t e 

o t r o t a n t o y m u c h o m á s h a c e a q u e l e s p o s o c e l e s t i a l c u a n -

d o e n e s t e S a c r a m e n t o r e c i b e á s u m e s a y á s u c a s a y á 

s u s b r a z o s a l á n i m a q u e p o r e l p e c a d o l e e r r ó , y a d u l t e r ó , 

h a c i e n d o l a v o l u n t a d d e l d e m o n i o , y d e s p u é s s e v u e l v e á 

É l . P u e s c o n e s t a s y o t r a s s e m e j a n t e s c o n s i d e r a c i o n e s s e 

d e s p i e r t a e n n u e s t r a s á n i m a s l a h u m i l d a d y r e v e r e n c i a 

q u e p a r a e s t e d i v i n o S a c r a m e n t o s e r e q u i e r e . 

D ) DEL AMOR Y CONFIANZA CON QUE SE HA DE LLEGAR 

Á ESTE S A C R A M E N T O 

M a s e l a m o r y c o n f i a n z a s e a t i z a r á c o n s i d e r a n d o p o r 

o t r a p a r t e q u e e s t e S e ñ o r , c u á n g r a n d e e s e n l a m a j e s t a d y 

e n l a j u s t i c i a , y e n e l a b o r r e c i m i e n t o d e l p e c a d o , t a n g r a n -

d e e s e n l a b o n d a d y e n l a m i s e r i c o r d i a , y e n l a p i e d a d 

p a r a c o n l o s p e c a d o r e s . P o r q u e é s t a l e h i z o b a j a r d e l C i e l o 

á l a t i e r r a y v e s t i r s e d e n u e s t r a c a r n e , y a n d a r p o r c a m i -

n o s y c a r r e t e r a s e n b u s c a d e e l l o s , y c o m e r e n c o m p a ñ í a 

d e e l l o s , ( i ) y d e c i r q u e e l r e m e d i o d e e l l o s e r a s u c o m i d a y 

s u s d e l e i t e s . P o r é s t o s a y u n ó , c a m i n ó , s u d ó , t r a b a j ó , v e l ó , 

m a d r u g ó y s u f r i ó i n f i n i t a s p e r s e c u c i o n e s y c o n t r a d i c i o n e s 

d e l m u n d o ; p o r é s t o s c a m i n a b a y p r e d i c a b a d e ^ d í a , y p o r 

é s t o s v e l a b a y o r a b a d e n o c h e ; p a r a é s t o s t e n í a s i e m p r e 

a b i e r t a s l a s p u e r t a s d e s u s e n t r a ñ a s , d e t a l m a n e r a , q u e á 

n i n g u n o d e s e c h ó n i d e s p i d i ó d e s í , c u a n t o q u i e r a q u e f u e -

s e m i s e r a b l e y d e s e c h a d o d e t o d o s . Y f i n a l m e n t e t a n t o 

d e s e ó l a s a l u d y r e m e d i o d e é s t o s , q u e p o r v e r l o s r e m e -

d i a d o s n o p a r ó h a s t a p o n e r s e e n u n a C r u z e n t r e d o s l a -

d r o n e s , y d e r r a m a r t o d a c u a n t a s a n g r e t e n í a p o r e l l o s . Y 

(1) M a t t h . 9. 11. 18. J o a n u . 4. 



n o c o n t e n t o c o n e s t o ( p o r q u e a c a b a d o e l c u r s o d e e s t a 

v i d a m o r t a l n o f a l t a s e o t r o t a l r e c i b i d o r c o m o É l ) d e j ó o r -

d e n a d o e s t e d i v i n o S a c r a m e n t o , e n q u e s e q u e d a é l m i s -

m i s m o ; p a r a q u e t o d o e s t e l i n a j e d e h o m b r e s n e c e s i t a d o s 

d e r e m e d i o s t u v i e s e s i e m p r e l a m i s m a b o t i c a a b i e r t a p a r a 

s u r e m e d i o . D e m a n e r a q u e l a m i s m a c a u s a q u e l e o b l i g ó 

á m o r i r , e s a l e h i z o i n s t i t u i r e s t e S a c r a m e n t o ; p o r q u e a s í 

c o m o a m o r f u é e l q u e l e t r a j o d e l C i e l o á l a t i e r r a , y l e 

h i z o p o n e r e n m a n o s d e p e c a d o r e s , a s í e l a m o r e s e l q u e 

a h o r a l e h a c e p o r e s t a v í a v e n i r o t r a v e z a l m u n d o , y e l 

q u e l e p o n e e n l a s m i s m a s m a n o s 

E n l o c u a l p a r e c e q u e d e s u p a r t e n o f u é o t r a l a c a u s a 

d e e s t a t a n g r a n d e o b r a , s i n o s u i n m e n s a c a r i d a d ; y d e l a 

n u e s t r a n o o t r a m á s q u e n u e s t r a g r a n d e n e c e s i d a d , d e l a 

s u y a s o l a m i s e r i c o r d i a , y d e l a n u e s t r a s o l a m i s e r i a . D e 

d o n d e n a c e q u e e s t e d i v i n o S a c r a m e n t o e s c o m ú n r e m e -

d i o d e j u s t o s y p e c a d o r e s ; p o r q u e n o s ó l o e s m a n j a r d e 

s a n o s , s i n o t a m b i é n m e d i c i n a d e e n f e r m o s ; n o s ó l o e s v i d a 

d e v i v o s , s i n o t a m b i é n r e s u r r e c c i ó n d e m u e r t o s ; p o r q u e 

( c o m o d i c e S . A g u s t í n ) e s t e P a n n o s ó l o s u s t e n t a á l o s q u e 

h a l l a v i v o s , s i n o t a m b i é n á v e c e s r e s u c i t a l o s m u e r t o s . 

P u e s ¿ p o r q u é t í t u l o m e p o d r á n a d i e d e f e n d e r d e l a p a r -

t i c i p a c i ó n d e e s t e m i s t e r i o ? 

E s t e e s u n h o s p i t a l R e a l i n s t i t u i d o p o r l a D i v i n a m i s e -

r i c o r d i a , y d o t a d o c o n l a s a n g r e d e C r i s t o , p a r a r e m e d i o 

u n i v e r s a l d e t o d o s l o s e n f e r m o s y n e c e s i t a d o s . P u e s ¿ p o r 

q u é p o r s e r e n f e r m o m e t e n d r é y o p o r e x c l u i d o d e é l ? A n -

t e s p o r e l m i s m o c a s o q u e s o y e n f e r m o ( s i d e s e o s a n a r ) 

t e n g o m á s o b l i g a c i ó n d e l l e g a r m e á é l . P o r q u e s i e s t o y 

e n f e r m o , a q u í m e c u r a r á n ; s i f l a c o , a q u í m e e s f o r z a r á n ; s i 

c i e g o , a q u í m e a l u m b r a r á n ; s i p o b r e , a q u í m e e n r i q u e c e -

r á n ; s i h a m b r i e n t o , a q u í m e h a r t a r á n , y s i d e s n u d o , , a q u í 

m e v e s t i r á n y c u b r i r á n m i d e s n u d e z . 

E ) DE L A HAMBRE Y DESEO DEL CELESTIAL PAN 

DE E S T E S A C R A M E N T O 

M a s l a t e r c e r a c o s a , q u e e s l a h a m b r e y d e s e o d e e s t e 

P a n c e l e s t i a l , s e d e s p i e r t a c o n s i d e r a n d o l a s i n f l u e n c i a s y 

v i r t u d e s d e e s t e n o b i l í s i m o S a c r a m e n t o , y l o s e f e c t o s q u e 

o b r a e n l a s á n i m a s q u e d e v o t a m e n t e l e r e c i b e n . Y p a r a 

c o n o c i m i e n t o d e e s t o h a s d e s a b e r , q u e a s í c o m o c o n t r a 

a q u e l p r i m e r h o m b r e ( q u e f u é e l o r i g e n y p r i n c i p i o d e t o -

d o s n u e s t r o s m a l e s ) p r o v e y ó D i o s d e o t r o s e g u n d o h o m -

b r e ( q u e f u é C r i s t o J e s ú s , p r i n c i p i o d e t o d o s n u e s t r o s b i e -

n e s ) a s í t a m b i é n c o n t r a l a f r u t a p o n z o ñ o s a d e a q u e l á r b o l 

( q u e f u é l a r a í z d e t o d o n u e s t r o d a ñ o ) p r o v e y ó e l m a n j a r 

d e e s t e S a n t í s i m o S a c r a m e n t o , q u e e s l a f u e n t e d e t o d o 

n u e s t r o r e m e d i o . P o r d o n d e a s í c o m o t o d o s l o s m a l e s q u e 

n o s v i n i e r o n p o r l a d e s o b e d i e n c i a d e a q u e l p r i m e r h o m -

b r e , s e r e m e d i a r o n p o r l a o b e d i e n c i a ( i ) d e l s e g u n d o , a s í 

t o d o s l o s q u e n o s v i n i e r o n p o r a q u e l m a n j a r p o n z o ñ o s o 

s e r e m e d i a n p o r e s t e S a n t í s i m o S a c r a m e n t o . P o r q u e é l e s 

c o m o u n a e s p i r i t u a l t r i a c a , o r d e n a d a p o r c o n s e j o d e a q u e l 

s a p i e n t í s i m o M é d i c o d e l m u n d o p a r a r e m e d i o d e l a n a t u -

r a l e z a h u m a n a , i n f i c i o n a d a c o n e l v e n e n o y s i l b o d e a q u e -

l l a a n t i g u a s e r p i e n t e . P u e s s e g ú n e s t o , q u i e n q u i s i e r e s a -

b e r c u á n t o s s e a n l o s b i e n e s q u e s e n o s c o m u n i c a n p o r 

e s t e m a n j a r , p ó n g a s e á c o n t a r c u á n t o s s e a n l o s m a l e s q u e 

p o r e l o t r o n o s v i n i e r o n ; p o r q u e t o d o s l o s b i e n e s c o n t r a -

r i o s á a q u e l l o s m a l e s n o s v i e n e n p o r é l . P o r d o n d e a s í 

c o m o d e a q u e l m a n j a r s e d i j o : ( 2 ) E n c u a l q u i e r d í a q u e 

c o m i e r e s d e é l , m o r i r á s ; a s í p o r e l c o n t r a r i o s e d i c e d e 

é s t e : ( 3 ) E l q u e c o m i e r e d e e s t e P a n , v i v i r á p a r a s i e m p r e . 

¿ V e s p u e s c u á n d e r e c h a m e n t e s e c o n t r a p o n e e s t e m a n j a r 

á a q u e l m a n j a r , c o m o m e d i c i n a o r d e n a d a c o n t r a a q u e l l a 

d o l e n c i a ? 

(1) R o m . 5.—(2) G e n . 2.—(3) J o a n . 6. 



I I 

D e s p u é s q u e h u b i e r e r e c i b i d o e s t a s a g r a d a H o s t i a , d e -

t é n g a l a u n p o q u i t o e n l a b o c a h a s t a q u e s e h u m e d e z c a , 

p o r q u e a s í l a p u e d a s m á s f á c i l m e n t e p a s a r ; p o r q u e s i e s t o 

n o s e h a c e , m u c h a s v e c e s a c a e c e p e g a r s e a l p a l a d a r , y p o -

n e r t a n t o c u i d a d o e n d e s p e g a r l a , q u e p o r a t e n d e r á e s t o 

d e j a e l h o m b r e d e p e n s a r e n l o q u e a q u e l t i e m p o r e q u i e r e . 

Y p r o c u r e n o e s c u p i r l u e g o d e s p u é s d e h a b e r c o m u l -

g a d o , s i n o h u b i e r e e s p e c i a l n e c e s i d a d ; y e s t o s e a e n l u -

g a r h o n e s t o y l i m p i o , d o n d e n o s e p u e d a h o l l a r . 

N i d e b e c o m e r l u e g o a c a b a d a l a C o m u n i ó n ; p o r q u e n o 

d e j a d e s e r i r r e v e r e n c i a , e s t a n d o a ú n l a s e s p e c i e s S a c r a -

m e n t a l e s e n t e r a s e n e l p e c h o , c a r g a r l a s l u e g o d e o t r o s 

m a n j a r e s ; m a y o r m e n t e q u e a q u e l t i e m p o q u e s e s i g u e d e s -

p u é s d e l a C o m u n i ó n , e s e l m e j o r q u e h a y p a r a n e g o c i a r 

c o n D i o s , y p a r a a b r a z a r l e d e n t r o e n s u c o r a z ó n . Y a s í 

d e b e e l h o m b r e e s t a r e s t e t i e m p o e n l a I g l e s i a , ó d o n d e 

c o m u l g ó , d a n d o g r a c i a s a l S e ñ o r p o r e s t e b e n e f i c i o , y 

o c u p a n d o s u c o r a z ó n e n s a n t o s p e n s a m i e n t o s y o r a c i o n e s , 

q u e p a r a e s t o s e p o n e n a d e l a n t e e n e l f i n d e e s t e t e r c e r o 

T r a t a d o . 

Y e n n i n g u n a m a n e r a h a g a l o q u e h a c e n m u c h o s ; q u e 

e s , a c a b a n d o d e c o m u l g a r , i r l u e g o á p a r l a r y r e i r c o n 

o t r o s . E s t o t e n g o p o r u n g r a n d e d e s a c a t o , y d i g n o d e m u y 

g r a v e r e p r e n s i ó n ; p o r q u e ¿ q u é m á s m a l a c r i a n z a p u e d e s e r , 

q u e a c a b a n d o d e r e c i b i r u n t a l h u é s p e d e n v u e s t r a c a s a , 

l e v o l v á i s l u e g o l a s e s p a l d a s , y l e d e j é i s c o n l a p a l a b r a e n 

l a b o c a , y o s v a y á i s á p a r l a r c o n o t r o s ? 

Y a d e m á s d e e s t o d i c e e l C a r d e n a l C a y e t a n o ( i ) q u e 

e s t e S a c r a m e n t o c o m u n i c a s u v i r t u d a l á n i m a q u e l o r e -

c i b e , n o s ó l o c u a n d o a c t u a l m e n t e l o r e c i b e , s i n o p o r t o d o 

a q u e l t i e m p o q u e l a s e s p e c i e s S a c r a m e n t a l e s e s t á n e n t e -

r a s e n e l p e c h o d e l h o m b r e ; p a r a q u e a q u í s e p u e d a t a m -

( 0 S u p . 3. p . q . 79, a r t . 1. 

b i é n d e c i r a q u e l l o q u e e l S e ñ o r d i j o : M i e n t r a s e s t o y e n e l 

m u n d o l u m b r e s o y d e l m u n d o . ( 1 ) Y s i e s t o e s a s í ( c o m o 

e s t e D o c t o r p r e s u p o n e a u n q u e h a y a q u i e n l e c o n t r a d i g a ) 

h a y m u c h a r a z ó n p a r a q u e p o r t o d o e s t e e s p a c i o e s t é e l 

h o m b r e m u y r e c o g i d o y d e v o t o ; p a r a q u e a s í s e l e c o m u -

n i q u e c o n m a y o r a b u n d a n c i a e s t a g r a c i a c e l e s t i a l ; p u e s 

( c o m o a r r i b a d i j i m o s ) e s t e S a c r a m e n t o o b r a c o n f o r m e á l a 

d i s p o s i c i ó n q u e e n l a s á n i m a s h a l l a . Y p o r q u e l a s p r i n c i -

p a l e s p u e r t a s p o r d o n d e m u c h a s v e c e s s e n o s e n t r a n l a s 

i n f l u e n c i a s d e l E s p í r i t u S a n t o , s o n e l e n t e n d i m i e n t o y l a 

v o l u n t a d , d a n d o a l e n t e n d i m i e n t o m a y o r l u z , y á l a v o l u n -

t a d m a y o r s e n t i m i e n t o d e l a s c o s a s d e D i o s ; n o e s r a z ó n 

q u e e s t a s d o s t a n p r i n c i p a l e s p u e r t a s e s t é n c e r r a d a s e n 

e s t e t i e m p o ; l o c u a l h a c e q u i e n d e p r o p ó s i t o s e d i v i e r t e 

e n t o n c e s á o t r a s c o s a s . Y p u e s e s t e e s u n o d e l o s p r i n c i -

p a l e s f r u t o s d e l a S a g r a d a C o m u n i ó n , y u n o d e l o s m e j o -

r e s b o c a d o s d e e s t a m e s a ; m u y f u e r a d e r a z ó n e s , q u e e s -

t a n d o y a h e c h a l a c o s t a , y r e c i b i d o e s t e d i v i n o m a n j a r , s e 

d e s p i d a e l h o m b r e a l t i e m p o q u e h a b í a d e e s t a r a b r i e n d o 

l o s s e n o s d e s u á n i m a , y r e c i b i e n d o e l f r u t o d e s u a p a r e -

j o , y d e l S a c r a m e n t o . 

Y s i m e p r e g u n t a s ¿ e n q u é p o d r á s m e j o r o c u p a r e s t e 

t i e m p o ? d i g o q u e e n a l a b a n z a s y e j e r c i c i o s d e a m o r d e 

D i o s . P o r q u e ( c o m o d i c e S . B e r n a r d o ) ( 2 ) a q u í s o n l o s 

a b r a z o s , a q u í l o s b e s o s d e p a z , m á s d u l c e s q u e t o d o s l o s 

p a n a l e s d e m i e l ; y a q u í f i n a l m e n t e e s l a d u l c e u n i ó n d e l 

á n i m a c o n e l E s p o s o c e l e s t i a l . P o r t a n t o , a q u í p r i n c i p a l -

m e n t e h a l u g a r e l e j e r c i c i o d e a q u e l l a s s a n t a s a s p i r a c i o -

n e s ; q u e n o s o n o t r a c o s a q u e a c t o s d e c a r i d a d , y d e s e o s 

e n t r a ñ a b l e s d e a q u e l s u m o b i e n ; c u a l e s e r a n l o s d e l P r o -

f e t a , c u a n d o d e c í a : Diligam te, Domine, fortitudo mea 
etc. ( 3 ) y c u a n d o d e c í a : Sicut cervus desiderat ad fon-
tes aquarum, ita desiderat anima mea ad te, Deus. 

A q u í t a m b i é n c o n v i e n e d a r g r a c i a s a l S e ñ o r p o r t o d o s 

s u s b e n e f i c i o s , y s e ñ a l a d a m e n t e p o r é s t e , e n e l c u a l s e n o s 

(1) J o a n . 9. - ( 2 ; S u p . C a n t . 2 . - ! s ) P s a l m . i 7 . P s a l m . 41. 



d a e l m i s m o d a d o r y S e ñ o r d e t o d o s l o s b i e n e s . Y p o r q u e 

m e j o r e n t i e n d a s l a o b l i g a c i ó n q u e á e s t o t i e n e s , a u é r d a t e 

d e a q u e l m a n d a m i e n t o q u e m a n d ó D i o s á M o i s é s ( i ) c u a n -

d o d e s p u é s d e h a b e r e n v i a d o e l m a n á á l o s h i j o s d e I s r a e l , 

l e d i j o q u e t o m a s e u n v a s o d e o r o y l e h i n c h i e s e d e l m a n á 

y l o p u s i e s e d e n t r o d e l a r c a d e l t e s t a m e n t o ; y q u e e s t u -

v i e s e a l l í g u a r d a d o p e r p e t u a m e n t e , p a r a q u e s u p i e s e n t o -

d a s l a s g e n e r a c i o n e s a d v e n i d e r a s c o n q u é l i n a j e d e m a n -

j a r h a b í a é l s u s t e n t a d o á s u s p a d r e s c u a r e n t a a ñ o s e n e l 

d e s i e r t o . P u e s d i m e a h o r a : ¿ q u é c o m p a r a c i ó n h a y e n t r e 

a q u e l m a n á ( q u e e r a m a n j a r c o r r u p t i b l e ) y e s t e S a n t í s i m o 

S a c r a m e n t o , q u e e s m a n j a r d e v i d a p e r d u r a b l e ? P u e s s i 

t a l a g r a d e c i m i e n t o y m e m o r i a p e d í a D i o s p o r a q u e l m a n -

j a r c o r r u p t i b l e , ¿ q u é p e d i r á p o r é s t e , q u e e s m a n j a r d e v i -

d a , y v i d a e t e r n a ? N o s e p u e d e e s t o e x p l i c a r c o n n i n g ú n 

g é n e r o d e p a l a b r a s . 

E n e s t e m i s m o d í a t a m b i é n d e b e t e n e r e l h o m b r e s o b r e 

s í l a g u a r d a q u e p i d e u n a t a n s o l e m n e h o s p e d e r í a c o m o 

e s h a b e r r e c i b i d o d e n t r o d e s í á D i o s . Y s i e l P r o f e t a D a -

v i d d e c í a ( 2 ) q u e t e n í a r e v e r e n c i a a l l u g a r e n q u e h a b í a n 

e s t a d o l o s p i e s d e D i o s , r a z ó n s e r á q u e e s t e d í a t e n g a e l 

h o m b r e u n a m a n e r a d e r e v e r e n c i a á s u s p e c h o s , e n l o s 

c u a l e s r e c i b i ó a l m i s m o D i o s . M a s e s t a r e v e r e n c i a s e h a 

d e e n d e r e z a r á q u e p o r a q u e l d í a n o e n t r e e n e l l o s c o s a 

q u e n o s e a d e D i o s , e n c u a n t o n o s s e a p o s i b l e Y e n e s t e 

m i s m o d í a s e ñ a l a d a m e n t e c o n v i e n e t a p a r l a b o c a d e l h o r -

n o , p o r q u e n o s e n o s s a l g a f u e r a e l c a l o r d e l a d e v o c i ó n 

q u e e l f u e g o d e l a m o r d e D i o s h u b i e r e d e j a d o e n é l , p u e s 

s a b e m o s c u á n d e l i c a d o e s e l e s p í r i t u d e l a d e v o c i ó n ; e l 

c u a l l i g e r a m e n t e s e v a , y n o v u e l v e s i n o c o n m u c h a d i f i -

c u l t a d . D e e s t a m a n e r a e s t e S a c r a m e n t o n o s s e r á c a u s a 

d e a n d a r t o d o s e s t o s d í a s r e c o g i d o s , a s í a n t e s c o m o d e s -

p u é s d e l a C o m u n i ó n . P o r d o n d e a s í c o m o e l s o l a l u m b r a 

y e s c l a r e c e e l m u n d o , n o s ó l o c u a n d o s a l e , s i n o t a m b i é n 

u n a h o r a a n t e s q u e s a l g a , y o t r a d e s p u é s d e p u e s t o , a s í e l 

(1) E x o r d . 16.—(2) P s a l m . 131. 

S o l d e j u s t i c i a ( q u e e n e s t e S a c r a m e n t o s e e n c i e r r a ) n o 

s ó l o e s c l a r e c e r á n u e s t r a s á n i m a s c u a n d o l o r e c i b i é r e m o s , 

s i n o t a m b i é n a n t e s y d e s p u é s d e h a b e r l e r e c i b i d o ; l o u n o 

c o n l a e s p e r a n z a d e l r e c i b i m i e n t o ; l o o t r o c o n l a m e m o r i a 

d e l b e n e f i c i o r e c i b i d o . 

F ) DE LOS EFECTOS DEL SACRAMENTO DE LA COMUNIÓN 

D e e s t a m a n e r a , p u e s , s e p u r g a n y c o b r a n s a l u d l a s á n i -

m a s p o r e l S a c r a m e n t o d e l a C o n f e s i ó n : ( i ) m a s e s t a s a l u d 

y v i d a c o n s e r v a e l d e l a S a g r a d a C o m u n i ó n , e l c u a l p o r 

e s o f u é i n s t i t u i d o e n e s p e c i e d e m a n t e n i m i e n t o , p o r q u e 

a s í c o m o e s p r o p i o d e l m a n t e n i m i e n t o s u s t e n t a r l a v i d a 

c o r p o r a l , a s í l o e s d e e s t e S a c r a m e n t o s u s t e n t a r l a e s p i r i -

t u a l , q u e c o n s i s t e e n c a r i d a d ; p a r a q u e n o d e s f a l l e z c a e s t a 

v i r t u d c o n l a s g r a n d e s c o n t r a d i c c i o n e s q u e e n e s t e m u n d o 

p a d e c e . ( 2 ) P o r l o c u a l d i j o e l S e ñ o r q u e s u c a r n e e r a v e r -

d a d e r o m a n j a r , y s u s a n g r e v e r d a d e r o b e b e r . S o b r e l a s 

c u a l e s p a l a b r a s d i c e n c o m u n m e n t e l o s D o c t o r e s q u e t o d o s 

l o s e f e c t o s q u e o b r a e l m a n t e n i m i e n t o c o r p o r a l e n l o s 

c u e r p o s , o b r a e s p i r i t u a l m e n t e e s t e d i v i n o m a n j a r e n l a s 

á n i m a s . P o r q u e é l n o s s u s t e n t a e n l a v i d a e s p i r i t u a l ; d e -

l e i t a e l g u s t o i n t e r i o r , r e h a c e l a s f u e r z a s s o b r e n a t u r a l e s , 

r e p a r a l a v i r t u d e n f l a q u e c i d a , f o r t a l e c e a l h o m b r e c o n t r a 

l a s t e n t a c i o n e s d e l e n e m i g o , y h á c e l e c r e c e r c a d a d í a h a s -

t a s u d e b i d a p e r f e c c i ó n , s i p o r s u c u l p a n o q u e d a . 

Y s i p r e g u n t a r e s ¿ c ó m o e s p o s i b l e q u e u n a s u s t a n c i a y 

c o m i d a c o r p o r a l o b r e u n e f e c t o t a n e s p i r i t u a l c o m o e s 

c o n s e r v a r y a c r e c e n t a r l a c a r i d a d y s u s t e n t a r a l h o m b r e 

e n v i d a e s p i r i t u a l ? A e s t o s e r e s p o n d e q u e l a c a u s a d e e s t o 

e s l a v i r t u d s o b r e n a t u r a l d e l o s S a c r a m e n t o s ; l o s c u a l e s 

D i o s i n s t i t u y ó p a r a r e m e d i o d e n u e s t r a f l a q u e z a ; y q u i s o 

q u e d e b a j o d e s e ñ a l e s y f o r m a s c o r p o r a l e s y v i s i b l e s o b r a -

( i j S . T h o . 3 . p . p . 7 9 — < 2 ) J ° a n - 6 " 



s e n e f e c t o s i n v i s i b l e s : c o m o s e v e c l a r o e n e l a g u a d e l 

s a n t o B a u t i s m o , l a c u a l l a v a n d o e x t e r i o r m e n t e e l c u e r p o , 

l a v a i n t e r i o r m e n t e e l á n i m a , y l a p o n e e n e s t a d o d e g r a -

c i a . P u e s l o m i s m o h a c e e s t e d i v i n o S a c r a m e n t o e n s u 

m a n e r a , p o r l a p a r t e q u e e s S a c r a m e n t o , y e l m a y o r d e l o s 

S a c r a m e n t o s . M a s s o b r e t o d o e s t o t i e n e a ú n d o s v e n t a j a s 

m u y g r a n d e s s o b r e t o d o s e l l o s , p o r d o n d e m á s a l t a m e n t e 

o b r a e s t o . L a u n a e s , q u e e n é l j u n t a m e n t e c o n l a c a r n e 

d e C r i s t o e s t á e l á n i m a d e C r i s t o , y e l V e r b o E t e r n o d e 

D i o s v i v o , y v i d a d e t o d a s l a s c o s a s , e l c u a l p o r m e d i o d e 

e s t e S a c r a m e n t o e n t r a e n e l á n i m a d e l q u e c o m u l g a , y e n 

e l l a o b r a e s t e e f e c t o t a n a d m i r a b l e , c o m o e s d a r l e v i d a e s -

p i r i t u a l . P o r d o n d e á s í c o m o e l m é d i c o q u e q u i e r e c u r a r 

e l e n f e r m o c o n a l g u n o s p o l v o s m e d i c i n a l e s , l o s j u n t a c o n 

u n p o c o d e a g u a d e s t i l a d a , y s e l o s d a á b e b e r , p a r a q u e 

e l a g u a , q u e e s l í q u i d a , l l e v e l a m e d i c i n a p o r t o d a s l a s 

v e n a s d e l c u e r p o , d o n d e h a d e h a c e r s u o p e r a c i ó n , a s í 

t a m b i é n o r d e n ó a q u e l M é d i c o c e l e s t i a l d e j u n t a r s e e l V e r -

b o D i v i n o c o n e s t a c a r n e h u m a n a , p a r a q u e e n t r a n d o é l 

p o r e s t e m e d i o e n l o s h o m b r e s , q u e s o n d e c a r n e , o b r a s e 

e n e l l o s e s t a m a n e r a d e s a l u d y d e v i d a . 

Y a d e m á s d e e l l o , n o s ó l o e l V e r b o D i v i n o p o r s í , m á s 

t a m b i é n l a m i s m a c a r n e q u e é l a y u n t ó á s í , p a r t i c i p a e s a 

m i s m a v i r t u d ; ( i ) y a s í e l l a t a m b i é n ( p o r m e d i o d e é l , c o -

m o i n s t r u m e n t o s u y o ) e s c a u s a d o r a d e v i d a , s e g ú n l o q u e 

a r r i b a d e c l a r a m o s 
* 

Y p o r e s t a c a u s a e l S a l v a d o r , a c a b a n d o d e r e s u c i t a r l a 

h i j a d e a q u e l P r í n c i p e S y n a g o g a , l e m a n d ó d a r d e c o m e r ; 

( 2 ) p a r a q u e l a v i d a q u e é l l e h a b í a d a d o c o n s u v i r t u d , s e 

c o n s e r v a s e c o n e l m a n t e n i m i e n t o , d á n d o n o s e n e s t o á e n -

t e n d e r . q u e a s í t a m b i é n c o n v i e n e q u e á l a s á n i m a s q u e h a n 

r e s u c i t a d o y a p o r v i r t u d d e D i o s ( q u e o b r a e n e l S a c r a -

m e n t o d e l a C o n f e s i ó n ) s e a d m i n i s t r e e s t e d i v i n o m a n j a r , 

p a r a q u e l a v i d a q u e s e r e c i b e p o r u n S a c r a m e n t o , s e 

c o n s e r v e p o r e l o t r o . E n l o c u a l s e v e c u á n n e c e s a r i o s s e a n 

( 1 ) S . T h o . 3. p . q . 79. a r t . i . — t y M a t t h . 9. L u c . 8. 

e s t o s d o s S a c r a m e n t o s p a r a l a v i d a e s p i r i t u a l ; e l u n o p a r a 

q u e l a d é , y e l o t r o p a r a q u e l a c o n s e r v e . P o r l o c u a l d e b e 

e l q u e d e s e a a l c a n z a r e s t a v i d a , m u c h a s v e c e s c o n f e s a r ; y 

e l q u e c o n s e r v a r l a , c o m u l g a r . 

Y p o r s e r t a n p o c o s e l d í a d e h o y l o s q u e e s t o h a c e n , 

s o n t a n t o s l o s q u e e s p i r i t u a l m e n t e m u e r e n ; y p o r e s t o 

m i s m o e s t á t a n a p a g a d a l a l l a m a d e l a c a r i d a d , ( e n q u e 

e s t a v i d a c o n s i s t e ) p o r s e r t a n t o s l o s q u e n o s e a p r o v e -

c h a n d e e s t o s d e f e n s i v o s y r e m e d i o s q u e D i o s p a r a e s t o 

n o s o r d e n ó . P o r q u e ( c o m o d i j o e l C a r d e n a l C a y e t a n o ) l a 

c a r i d a d e n e s t e m u n d o e s t á f u e r a d e s u l u g a r n a t u r a l , q u e 

e s e l C i e l o , d o n d e , t e n i e n d o e l s u m m o b i e n p r e s e n t e , a r d e 

s i n c e s a r e n e l a m o r d e é l ; m á s e n e s t e m u n d o e s t á c o m o 

e x t r a n j e r a y p e r e g r i n a , y c o m o f u e r a d e s u l u g a r n a t u r a l , 

d o n d e t i e n e m i l c o s a s q u e l e s o n c o n t r a r i a s : p o r l o c u a l 

t i e n e n e c e s i d a d d e g r a n d e s r e p a r o s y d e f e n s i v o s p a r a h a -

b e r s e d e c o n s e r v a r . V e m o s , q u e u n a g o t a d e a g u a e c h a d a 

e n e l m a r , d u r a p a r a s i e m p r e ; p o r q u e e s t á e n s u e l e m e n t o , 

d o n d e s e c o n s e r v a r a c o n t o d a l a o t r a a g u a , q u e e s c o m o 

e l l a ; m á s d e r r a m a d a e n l a t i e r r a , f á c i l m e n t e s e s e c a , p o r l a 

s e q u e d a d n a t u r a l d e l e l e m e n t o e n q u e e s t á , q u e l e e s c o n -

t r a r i a . L a c i u d a d o t r o s í a s e n t a d a e n e l c o r a z ó n y m e d i o 

d e u n R e i n o , s e g u r a e s t á d e l o s e n e m i g o s , y n o t i e n e n e -

c e s i d a d d e g e n t e d e a r m a s , n i d e g u a r n i c i ó n p a r a c o n s e r -

v a r s e ; m a s l a q u e e s t á e n f r o n t e r a d e e l l o s , s i n o e s t u v i e r e 

m u y p e r t r e c h a d a y g u a r d a d a y v e l a d a , á l a h o r a s e p e r d e -

r á . P u e s e n e s t e m i s m o p e l i g r o e s t á l a c a r i d a d e n e s t a 

v i d a , d o n d e e s t á f u e r a d e s u l u g a r n a t u r a l , y d o n d e t i e n e 

m u c h o s e n e m i g o s , c o n t r a l o s c u a l e s p r o v e y ó a q u e l s o b e -

r a n o E m p e r a d o r ( q u e t a n b i e n e n t e n d í a e s t o ) d e l r e p a r o 

d e e s t e S a n t í s i m o S a c r a m e n t o , d e l c u a l s e p u e d e n m u y 

b i e n e n t e n d e r a q u e l l a s p a l a b r a s d e l P s a l m i s t a , q u e d i c e n 

A p a r e j a s t e , S e ñ o r , d e l a n t e d e m í u n a m e s a ( i ) l a c u a l m e 

d a v i r t u d y f o r t a l e z a c o n t r a t o d o s l o s q u e m e p e r s i g u e n . 

P u e s s i t o d o s e s t a m o s s u j e t o s á l o s c o m b a t e s d e e s t o s 

fi) P s a l m . 22. 



e n e m i g o s , ¿ q u é h a r e m o s s i n e l s o c o r r o d e e s t a m e s a q u e 

D i o s p a r a e s t o n o s a p a r e j ó ? ¡ A y d e a q u e l l o s ( d i c e S . B e r -

n a r d o ) q u e s o n l l a m a d o s p a r a o b r a s d e f u e r t e s , y n o c o -

m e n m a n j a r d e f u e r t e s ! P u e s ¿ q u i é n e s s o n l o s l l a m a d o s 

p a r a o b r a s d e f u e r t e s , s i n o l o s q u e e l d í a q u e f u e r o n b a u t i -

z a d o s s e d e c l a r a r o n p o r c a b a l l e r o s d e C r i s t o , y p o r e n e m i -

g o s d e S a t a n á s y d e t o d a s s u s p o n p a s ? Y ¿ c u á l e s e l m a n j a r 

q u e d a f o r t a l e z a , c o n t r a e s t o s e n e m i g o s , s i n o e s t e S a n t í s i m o 

S a c r a m e n t o , d e q u i e n d i c e S . C r i s ó s t o m o q u e h a c e l e o n e s 

q u e e c h a n f u e g o p o r l a b o c a , á l o s q u e s e l l e g a n á é l ? D e 

a q u í e s q u e d o n d e ( s e g ú n n u e s t r a t r a s l a c i ó n ) d i c e D a v i d : 

P a n d e l o s A n g e l e s c o m i ó e l h o m b r e ; ( i ) t r a s l a d a S J e r ó -

n i m o : P a n d e l o s f u e r t e s c o m i ó e l h o m b r e , p o r q u e t a l e s 

c i e r t o e l S a c r a m e n t o q u e p o r e s t e m a n j a r e s f i g u r a d o . 

P u e s s i e n d o e s t o a s í , c o n m u c h a r a z ó n l l o r a e s t e s a n t o á 

l o s q u e s i e n d o l l a m a d o s p a r a e s t a c u o t i d i a n a b a t a l l a , y 

n o t e n i e n d o o t r a s m e j o r e s a r m a q u e é s t a s p a r a e l l a , n o 

q u i e r e n a p r o v e c h a r s e d e e l l a s . D e l o c u a l ¿ q u é s e p u e d e s e -

g u i r , s i n o l a c a í d a y m u e r t e d e t a n t a s á n i m a s c o m o v e m o s ? 

P o r q u e e n l o s t i e m p o s p a s a d o s c o n l a v i r t u d d e e s t e S a -

S a c r a m e n t o ( q u e c o n t a n t a f r e c u e n c i a s e a d m i n i s t r a b a ) 

p r e v a l e c í a n l o s c r i s t i a n o s c o n t r a t o d a s l a s f u r i a s y r a b i a s 

d e l o s t i r a n o s , y d a b a n d e b u e n a g a n a l a v i d a p o r l a j u s t i -

c i a ; m a s a h o r a e s t a n g r a n d e n u e s t r a f l a q u e z a , q u e a p e -

n a s , d a m o s u n p a s o p o r e l l a . P u e s e l q u e e n m e d i o d e 

t a n t a s m u e r t e s y p e l i g r o s d e s e a r e m e d i o , l l é g u e s e á e s t a 

m e s a c e l e s t i a l , s u s t é n t e s e c o n e s t e p a n d e f u e r t e s , y t r a b a -

j e p o r s e g u i r , n o l o s e r r o r e s d e l o s p r e s e n t e s , s i n o l o s 

e j e m p l o s d é l o s p a s a d o s ( i ) s i q u i e r e p e l e a r l e g i t i m a m e n 

t e y s e r c o r o n a d o c o n e l l o s 

( i ) P s a l m . r. (2) 2• Tim- 2 

- 5 1 3 — 

I I I 

RESPONDE Á ALGUNAS OBJECIONES DE ALGUNOS 
NEGLIGENTES 

D o s h o m b r e s c a r n a l e s y a m i g o s d e v i v i r á s u v o l u n t a d 

d i c e n q u e ¿ p a r a q u é e s t a n t a C o n f e s i ó n y C o m u n i ó n ? q u e 

b a s t a c o n f e s a r u n a v e z e n e l a ñ o , c o m o l o m a n d a l a I g l e -

s i a . E s t o s n o t i e n e n c o n o c i d a , n i l a d o l e n c i a d e l a n a t u r a -

l e z a h u m a n a , n i l a v i r t u d d e e s t a c e l e s t i a l m e d i c i n a , n i l a 

n e c e s i d a d q u e d e e l l a t e n e m o s . S i e l h o m b r e u n a s o l a v e z 

e n e l a ñ o e n f e r m a s e , u n a s o l a v e z b a s t a b a u s a r d e e s t o s 

r e m e d i o s ; m a s s i t o d a l a v i d a d e l h o m b r e e s u n a t e l a p e r -

p e t u a d e e n f e r m e d a d e s : s i t a n t a s v e c e s n o s f a t i g a e l a r d o r 

y f u e g o d e l a c o d i c i a , y l a h i n c h a z ó n d e l a s o b e r b i a , y l a s 

p o s t e m a s d e l a e n v i d i a , y l a c o m e z ó n y l e p r a d e l a l u j u -

r i a , y l a s l l a g a s e n c r u d e c i d a s d e n u e s t r o s o d i o s , y e l h a s -

t í o d e l a s c o s a s e s p i r i t u a l e s , y l a h a m b r e c a n i n a d e l a s 

c a r n a l e s ; ¿ c ó m o q u e r e m o s a c u d i r a l c a b o d e l a ñ o á m a l e s 

t a n t a r d í o s ? M u y f l a c a s s u e l e n s e r l a s m e d i c i n a s c u a n d o 

c a e n s o b r e l l a g a s a f i s t o l a d a s . P o r q u e a u n q u e e l S a c r a m e n -

t o d e l a c o n f e s i ó n c u r e d e l t o d o l o s p e c a d o s ; m a s n o q u i t a 

d e l t o d o l a s r a í c e s d e e l l o s , q u e s o n l o s m a l o s h á b i t o s e n 

q u e e s t a m o s e n v e j e c i d o s y a c o s t u m b r a d o s : q u e s o n d i f i -

c u l t o s í s i m o s d e c u r a r . 

¿ C u a l e s o t r o s í e l h o m b r e q u e c u a n d o l a c a s a a r d e , ó l o s 

e n e m i g o s b a t e n e l m u r o , e s p e r a p o r e l f i n d e l a ñ o p a r a 

p r o v e e r d e r e m e d i o ? P u e s s i l a c a r n e a r d e c o n t a n t a s l l a -

m a s d e c o d i c i a s , c u a n t o s a p e t i t o s t i e n e d e s o r d e n a d o s ; y s i 

l o s d e m o n i o s ( q u e s o n n u e s t r o s c a p i t a l e s e n e m i g o s ) b a t e n 

c o n t i n u a m e n t e l o s m u r o s d e n u e s t r o c o r a z ó n ; c o n t r a l o s 

c u a l e s n o h a y o t r o m á s p o d e r o s o r e m e d i o q u e e l d e l o s 

S a c r a m e n t o s ; ¿ c ó m o a g u a r d a m o s á u s a r d e e s t e r e m e d i o a l 

c a b o d e l a ñ o s i e n d o e l p e l i g r o t a n c o t i d i a n o ? S i n d u d a 

q u i e n e s t o h a c e , n i s a b e e s t i m a r l a d i g n i d a d d e s u á n i m a , 
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n i e n t i e n d e l a m a l i c i a y p e r v e r s i d a d d e s u c a r n e , n i c o n o -

c e l a v i r t u d y e f i c a c i a d e l o s S a c r a m e n t o s , n i e l f i n p a r a 

q u e f u e r o n i n s t i t u i d o s : p u e s e s c i e r t o q u e n o m e n o s f u é 

i n s t i t u i d o e l S a c r a m e n t o d e l a C o n f e s i ó n p a r a c u r a r l a s 

á n i m a s , y e l d e l a C o m u n i ó n p a r a s u s t e n t a r l a s , q u e l a m e -

d i c i n a p a r a c u r a r l o s c u e r p o s e n f e r m o s , y e l p a n p a r a 

m e n t e n e r l o s . 

Y s i d i c e s q u e a l c a b o d e l a ñ o l o p e r d o n a D i o s t o d o ; 

¿ q u é m e d i c e s d e l a t i r a n í a d e l a m a l a c o s t u m b r e , q u e s e 

q u e d a a r r a i g a d a e n t u á n i m a ? ¿ q u é m e d i c e s d e l a s o f e n -

s a s d e D i o s q u e p u d i e r a s h a b e r e s c u s a d o , q u e p e s a n m á s 

q u e l a p é r d i d a d e m i l m u n d o s ? ¿ q u é m e d i c e s d e l o s o t r o s 

p e c a d o s q u e s e s e g u i r á n d e e s e p e c a d o ; p u s s d i c e S a n 

G r e g o r i o q u e e l p e c a d o q u e n o s e c u r a c o n l a p e n i t e n c i a , 

l u e g o a c a r r e a o t r o c o n s u m i s m a c a r g a ? P u e s ¿ c u á n t o m e -

j o r c o n s e j o f u e r a p r e v e n i r l a s l l a g a s , q u e c u r a r l a s d e s p u é s 

d e h e c h a s ? ¿ C u a n t o s e r í a m e j o r á l a m u j e r c a s a d a n o c o m e -

t e r a d u l t e r i o q u e p e r d o n a r l a d e s p u é s d e c o m e t i d o ? 

Y d a d o c a s o q u e l a I g l e s i a n o n o s o b l i g u e á c o m u l g a r 

m á s q u e u n a s o l a v e z e n e l a ñ o ; p e r o e s t o h i z o c o m o p i a -

d o s a m a d r e , q u e n o q u i s o d a r o c a s i ó n d e c o m u l g a r i n d i g -

n a m e n t e á l o s f l a c o s , ó d e q u e b r a n t a r s u m a n d a m i e n t o d e 

c o m u l g a r , c o m o h a c e n a l g u n o s ; y p o r e s t o n o q u i s o h a c e r 

l e y m á s q u e e s t a s o l a v e z , p o r a m o r d e e s t o s f l a c o s ; d e -

j a n d o p o r o t r a p a r t e l a p u e r t a a b i e r t a , y l a m e s a p u e s t a t o -

d o e l a ñ o p a r a l o s d e v o t o s . 

O t r o s h a y q u e e n t i e n d e n e s t o y c o n o c e n p o r e x p e r i e n -

c i a l a v i r t u d d e e s t o s S a c r a m e n t o s ; m a s d e j a n d e r e c i b i r l o s 

á m e n u d o . E s t o s p a r e c e q u e s o n c o m o a q u e l l o s F a r i s e o s 

d e q u i e n d i c e S a n J u a n q u e c o n o c i e r o n á C r i s t o , m a s n o 

l o o s a r o n c o n f e s a r p o r m i e d o d e l m u n d o : d e l o s c u a l e s 

d i c e é l q u e a m a r o n m á s l a g l o r i a d e l o s h o m b r e s q u e l a 

d e D i o s . D e c i d m e : s i v o s c o n f e s á i s q u e e s t e s a n t o S a c r a -

m e n t o f u é o r d e n a d o y e n c o m e n d a d o p o r C r i s t o ; ¿ q u é o t r a 

c o s a e s t e n e r v e r g ü e n z a d e r e c i b i r l o , ^ s i n o t e n e r v e r g ü e n -

z a d e p a r e c e r b u e n c r i s t i a n o y d i s c í p u l o d e C r i s t o ? E s e 
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m i s m o t e m o r p a d e c i ó S . P e d r o c u a n d o n e g ó á C r i s t o ( i ) , 

p o r q u e t u v o t e m o r y v e r g ü e n z a d e p a r e c e r d i s c í p u l o s u y o , 

y p o r e s o s e d i c e q u e l e n e g ó . P u e s a h o r a y a r e i n a e n e l 

C i e l o , y e s a d o r a d o d e l m u n d o , y c o n t o d o e s o s e a f r e n t a n 

l o s h o m b r e s d e h a c e r c o s a s c o n q u e p a r e z c a n d i s c í p u l o s 

s u y o s . ¿ C u á l e s ( d i c e S a l v i a n o ) l a h o n r a q u e t i e n e C r i s t o 

e n t r e l o s c r i s t i a n o s , c u a n d o p o r p a r e c e r u n o m u y s u y o e s 

c a s o d e m e n o s v a l e r ? ¿ A d o n d e p u e d e n m á s l l e g a r l o s m a -

l e s d e l m u n d o , q u e á t e n e r l a r e l i g i ó n y l a v i r t u d p o r d e s -

h o n r a , s i e n d o e l l a s o l a m e r e c e d o r a d e h o n r a , y p a r a q u i e n 

t o d a s l a s l e y e s d i v i n a s y h u m a n a s d i p u t a r o n l a h o n r a ? 

D í c e s m e q u e t e r e t r a e n d e e s t e m i s t e r i o l a s v o c e s y c l a -

m o r e s d e l m u n d o . P u e s ¿ c ó m o ? s i t u c o n f i e s a s q u e e n t r e 

l o s t r e s e n e m i g o s y p e r s e g u i d o r e s q u e n u e s t r a á n i m a t i e -

n e , u n o d e l o s p r i n c i p a l e s e s e l m u n d o , e l c u a l p e r s i g u i ó á 

C r i s t o , y p e r s i g u i ó á l o s A p ó s t o l e s y á l o s P r o f e t a s , y á 

t o d o s l o s S a n t o s , ¿ q u é c a s o d e b e s t ú h a c e r d e q u i e n e s t o 

h i z o y d e q u i e n a s i e s t á p r e g o n a d o y d e c l a r a d o p o r e n e -

m i g o t u y o ? ¿ Q u i é n j a m á s t u v o p o r s e g u r o e l c o n s e j o 

d e s u e n e m i g o , y e n e m i g o q u e s i e m p r e l e h a c e g u e r r a 

m o r t a l ? 

P u e s s i e s t e e n e m i g o p o r u n a p a r t e t e r e t r a e d e e s t o s 

m i s t e r i o s , y p o r o t r a t e l l a m a C r i s t o á e l l o s , d i c i e n d o : V e -

n i d á m í t o d o s l o s q u e t r a b a j á i s y e s t á i s c a r g a d o s ; q u e y o 

o s d a r é d e c o m e r ( 2 ) , s i e n d o e s t o a s í , ¿ á ' c u á l d e e s t a s v o -

c e s s e r á m á s r a z ó n d e a c u d i r ? S i l l a m á n d o n o s C r i s t o y e l 

m u n d o , a c u d i m o s a l m u n d o , y d e j a m o s á C r i s t o ; ¿ c ó m o 

n o s p o d e m o s l l a m a r s i e r v o s d e C r i s t o ? p o r q u e d e a q u e l 

e s e l h o m b r e s i e r v o , c u y a v o l u n t a d h a c e , y á q u i e n d e s e a 

c o n t e n t a r . Y a s í d i c e e l A p ó s t o l . S i á l o s h o m b r e s d e s e a s e 

a g r a d a r , n o s e r í a s i e r v o d e C r i s t o ( 3 ) . Y s i n o s l l a m a r a e l 

m u n d o p a r a d e s c a n s o , y C r i s t o p a r a t r a b a j o , a l g u n a m a n e -

r a d e e x c u s a p u d i é r a m o s t e n e r . M a s n o e s a s í ; s i n o d e l a 

m a n e r a q u e l o r e p r e s e n t a S . A g u s t í n p o r e s t a s p a l a b r a s : 

E l m u n d o c l a m a : ( 4 ) Y o d e s f a l l e z c o . C r i s t o d i c e : Y o e s -

(1) Joan. i S . - { 2 ; M a t t . I I .—(3) G a l . i . — ( 4 ) In s o l i l . c a p . 13. 



f u e r z o ; y c o n t o d o e s o l a m i s e r a b l e d e m i á n i m a m á s q u i e -

r e s e g u i r a l q u e d e s f a l l e c e q u e a l q u e n o s e s f u e r z a . 

D i m e o t r o s í : ¿ q u é t e h a c e n e s t a s v o c e s d e l m u n d o ? ¿ q u é 

t e d a n ? ¿ q u é t e q u i t a n ? M u c h a s v e c e s s o m o s c o m o b e s t i a s 

e s p a n t a d i z a s , q u e t e m e m o s l a s s o m b r a s y c o s a s d e a i r e . E l 

a m o r p r o p i o e s e l a r t í f i c e d e e s t o s t e m o r e s , q u e q u i e r e t e -

n e r t a n s e g u r o s s u s p r o v e c h o s , q u e n o s o l a m e n t e r e c e l a 

l o s p e l i g r o s v e r d a d e r o s , s i n o t a m b i é n l o s i m a g i n a d o s . 

M a s y a q u e h u b i e s e q u e t e m e r , y l a s p e r s e c u c i o n e s d e 

l o s h o m b r e s b a s t a s e n p a r a s a c a r n o s s a n g r e ; ¿ p o r q u é n o 

p a s a r í a m o s e s e p o c o d e t r a b a j o p o r g o z a r d e t a n g r a n d e 

b i e n ? ¿ C a r o t e p a r e c e e s t e b o c a d o p o r e s e p r e c i o ? E l o s o 

q u e v a a b r a z a d o c o n l a c o l m e n a , n o s e l e d a n a d a q u e p o r 

t o d a s p a r t e s l e p i q u e n l a s a b e j a s , p o r g o z a r d e l a m i e l q u e 

l l e v a . P u e s l l e v a n d o t u c o n t i g o u n a c o l m e n a l l e n a d e t a n -

t o s b i e n e s c o m o e s e s a H o s t i a c o n s a g r a d a , y u n p a n a l d e 

m i e l t a n s u a v e , c o m o e s l a c o n s o l a c i ó n d e e s t e d i v i n o 

m a n j a r , ¿ p o r q u é n o s u f r i r á s e s a s p i c a d u r a s d e l a s l e n g u a s 

m a l d i c i e n t e s p o r g o z a r d e t a l b o c a d o ? 

O t r o s h a y a ú n n o m e n o s c u l p a d o s q u e é s t o s ; l o s c u a l e s 

p o r p e r e z a d e a p a r e j a r s e p a r a e s t e S a c r a m e n t o d e j a n d e 

r e c i b i r l o , y d e r e c i b i r á C r i s t o e n é l , q u e e s t o d o n u e s t r o 

b i e n . P u e s ¿ c ó m o ? ¿ t a n p e q u e ñ o t e p a r e c e e s t e t e s o r o , ' q u e 

s e t e h a c e c a r o p a s a r e s e p o c o d e t r a b a j o p o r é l ? M i r a , , 

r u é g o t e , e n c u á n d i f e r e n t e e s t i m a l o t e n í a e l b i e n a v e n t u -

r a d o m á r t i r I g n a c i o , e l c u a l e n u n a c a r t a d i c e a s í : F u e g o s , 

c r u c e s , b e s t i a s , d e s p e d a z a m i e n t o s d e m i e m b r o s , y t o d a s 

l a s p e n a s d e l m u n d o , y l a s q u e p u e d e n i n v e n t a r l o s d e m o -

n i o s , c a r g u e n s o b r e m í , c o n t a n t o q u e m e r e z c a y o g o z a r 

d e C r i s t o . P u e s s i e s t e S a n t o s e p o n í a á t o d o s l o s m a r t i -

r i o s d e l o s d e m o n i o s p o r g o z a r d e C r i s t o , q u e e s e l q u e t e 

s e d a e n e s t e S a c r a m e n t o ; ¿ p o r q u é n o t e p o n d r á s t ú á t a n 

p o c o t r a b a j o c o m o e s c o n f e s a r t e y e n c o m e n d a r t e á D i o s , 

p a r a g o z a r d e e s t e m i s m o t e s o r o ? ¡ Q u é m a y o r l o c u r a q u e 

d e j a r s e e l h o m b r e m o r i r d e h a m b r e , p o r n o e x t e n d e r l a m a -

n o á t o m a r e l m a n j a r q u e t i e n e d e l a n t e ! E s c o n d e ( d i c e e l 

S a b i o ) ( i ) e l p e r e z o s o l a m a n o e n e l s e n o , y p a r é c e l e g r a n 

t r a b a j o l l e g a r l a h a s t a l a b o c a . ¿ P u e s q u é c o s a p u e d e s e r 

m á s r e p r e n s i b l e , n i a u n m á s a b o m i n a b l e q u e e s t a ? ¿ Q u é 

e x c u s a t e n d r á a n t e D i o s e n l a h o r a d e l a c u e n t a q u i e n a s í 

d e s p r e c i o e l r e m e d i o q u e s e l e o f r e c í a t a n d e g r a c i a , p o r 

t a n p e q u e ñ a c a r g a ? 

N i t a m p o c o s e d e b e n e x c u s a r l a s p e r s o n a s s o c o l o r d e 

r e v e r e n c i a , d i c i e n d o q u e p o r e s o q u i e r e n c o m u l g a r d e t a r -

d e e n t a r d e , p o r c o m u l g a r c o n m a y o r r e v e r e n c i a . P a r a l o 

c u a l d e b e s s a b e s q u e u n a d e l a s m a r a v i l l a s d e e s t e S a c r a -

m e n t o , e n t r e o t r a s m u c h a s , e s , q u e c o m o q u i e r a q u e e n t r e 

l o s h o m b r e s l a m u c h a c o n v e r s a c i ó n s e a c a u s a d e m e n o s -

p r e c i o ; a q u í n o e s a s í , c u a n d o e s t e S a c r a m e n t o d i g n a m e n -

t e s e r e c i b e . P o r q u e c o m o e n é l s e d a g r a c i a , m i e n t r a s m a s 

á m e n u d o s e r e c i b e , m á s g r a c i a s e d a ; y c u a n t o m á s c r e c e 

l a g r a c i a , m á s c r e c e e l a m o r , y e l t e m o r , y l a d e v o c i ó n , y 

l a r e v e r e n c i a , y t o d a s l a s o t r a s v i r t u d e s , q u e d e e l l a p r o c e -

d e n : q u e s o n l o s p r i n c i p a l e s a p a r e j o s q u e p a r a e s t e S a c r a -

m e n t o s e r e q u i e r e n . D e l o c u a l t o d o c a r e c e e l q u e m e n o s 

v e c e s l e r e c i b e : y a s í l e r e c i b i r á c o n m e n o r d e v o c i ó n . 

E s t o m i s m o t a m b i é n s e p r u e b a p o r l a d i f e r e n c i a q u e 

S . G r e g o r i o p o n e ( 2 ) e n t r e e l g u s t o d e l o s d e l e i t e s e s p i r i -

t u a l e s ( q u e e s e l d e e s t e m a n j a r c e l e s t i a l ) y d e l o s m u n d a -

n a l e s s e n s u a l e s : l a c u a l e s , q u e l o s g u s t o s y d e l e i t e s s e n -

s u a l e s c u a n d o n o s e t i e n e n , c a u s a n d e s e o ; m a s d e s p u é s d e 

a l c a n z a d o s , h a s t í o : c o m o s e v e c l a r o e n e l h o m b r e h a m -

b r i e n t o , y e n e l h a r t o : m a s p o r e l c o n t r a r i o , l o s e s p i r i t u a l e s 

c u a n d o n o s e t i e n e n n o s e d e s e a n ; p o r q u e n o s e c o n o c e n : 

m a s d e s p u é s d e a l c a n z a d o s y g u s t a d o s , c u a n t o m á s s e p o -

s e e n , m á s s e d e s e a n , y m á s h a m b r e c a u s a n : s e g ú n a q u e l l o 

q u e l a D i v i n a S a b i d u r í a p r o t e s t ó d i c i e n d o ( 3 ) : L o s q u e c o -

m e n d e m í , t e n d r á n m á s h a m b r e ; y l o s q u e b e b e n d e m í , 

t e n d r á n m á s s e d . P u e s s i e l d e s e o y l a h a m b r e d e e s t e p a n 

c e l e s t i a l e s u n o d e l o s p r i n c i p a l e s a p a r e j o s q u e s e r e q u i e -

j e n p a r a é l ; y e s t e d e s e o c r e c e c o n e l g u s t o y e x p e r i e n c i a 

(1) P r o v . 19. & 2 6 . — ( a ) H o m . 36. i n E v a n g . - (¡) B c c l . 24. 



d e é l ; c l a r o e s t á q u e m i e n t r a s m á s á m e n u d o s e r e c i b i e -

r e m á s s e d e s e a r á ; y a s í m á s d i g n a m e n t e s e r e c i b i r á . D e l o -

c u a l s e i n f i e r e c l a r a m e n t e q u e t a n t o m á s d i g n a m e n t e c o -

m u l g a r á e l h o m b r e , c u a n t o m á s á m e n u d o c o m u l g a r e . 

M a s l o s q u e d i l a t a n e s t o m u c h o t i e m p o , c o m o p o r u n a 

p a r t e c a r e c e n d e e s t e s o c o r r o , y p o r o t r a c a r g a n d e p e c a -

d o s p o r f a l t a d e é l ; d e a q u í n a c e q u e m i e n t r a s m á s t a r d a n 

e n r e c i b i r l o , m e n o s d i g n a m e n t e l e r e c i b e n . 

Y s i a l e g a s q u e e r e s p e c a d o r y f l a c o , y p o r e s o i n d i g n o 

d e e s t a c o m i d a ; á e s t o d i g o q u e n o e s t a n d o e n p e c a d o m o r -

t a l , p o r e s a m i s m a r a z ó n t e d e b i e r a s l l e g a r p o r l a c u a l t e 

d e s v í a s . P o r q u e e s t e S a c r a m e n t o e s p e r d ó n d e p e c a d o s , y 

m a n t e n i m i e n t o d e f l a c o s , y m e d i c i n a d e e n f e r m o s , y t e s o -

r o d e p o b r e s , y r e m e d i o c o m ú n d e t o d o s l o s n e c e s i t a d o s . 

Y a s í f u é i n s t i t u i d o p o r C r i s t o , n o s ó l o p a r a q u e f u e s e 

m a n j a r d e v i v o s y f o r t a l e z a d e s a n o s , s i n o t a m b i é n p a r a 

q u e f u e s e m e d i c i n a d e e n f e r m o s , y r e s u r r e c c i ó n d e m u e r -

t o s . P o r l o q u e d i c e n l o s S a n t o s q u e m u c h a s v e c e s p o r 

v i r t u d d e é l s e h a c e e l q u e l o r e c i b e d e a t r i t o c o n t r i t o : q u e 

e s c o m o s i d i j é s e m o s , d e m u e r t o v i v o . 

A c u é r d a t e t a m b i é n q u e c o m í a C r i s t o c o n p u b l í c a n o s y 

p e c a d o r e s ; y q u e á l o s q u e d e e s t e c o n v i t e m u r m u r a b a n , 

r e s p o n d i ó d i c i e n d o : N o t i e n e n n e c e s i d a d l o s s a n o s d e m é -

d i c o ; s i n o l o s e n f e r m o s ( i ) : y n o v i n e y o á l l a m a r l o s j u s -

t o s ; s i n o á l o s p e c a d o r e s . 

B u e n o e s r e t r a e r s e d e e s t e S a c r a m e n t o p o r t e m o r ; y b u e -

n o e s l l e g a r s e p o r a m o r : p o r q u e l o u n o y l o o t r o e s h o n -

r a r á D i o s . M a s ( c o m o S a n t o T o m a s d e t e r m i n a ) m e j o r e s 

l l e g a r s e p o r a m o r , q u e r e t i r a r s e p o r t e m o r ( 2 ) : p o r q u e ( a b -

s o l u t a m e n t e h a b l a n d o ) m e j o r e s s o n l a s o b r a s d e l a m o r 

q u e l a s d e l t e m o r . C o n f o r m e á l o c u a l l e e m o s q u e D a v i d 

c o m o v i ó m u e r t o á O z a p o r l a i r r e v e r e n c i a q u e c o m e t i ó 

c o n t r a e l a r c a d e l t e s t a m e n t o , n o o s ó h o s p e d a r l a e n s u 

c a s a ; s i n o m a n d ó l a d e p o s i t a r e n c a s a d e O b e d e d o m . M a s 

d e s p u é s q u e s u p o c ó m o e l S e ñ o r h a b í a p r o s p e r a d o l a c a s a 

(1) M a t t h . c . — ( 2 ) 3. p . q. 8o. a r t . 10. a d . 3. 

d e s u h u é s p e d c o n a b u n d a n c i a d e b i e n e s , e s f o r z a d o m á s 

c o n e s t e b u e n s u c e s o , q u e a t e m o r i z a d o p o r a q u e l c a s t i g o , 

d e t e r m i n ó d e l l e v a r l a á s u c a s a ; y n o l e e n g a ñ ó s u e s p e -

r a n z a . 
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G r a c i a s o s d o y , S e ñ o r D i o s P a d r e T o d o p o d e r o s o , p o r 

t o d o s v u e s t r o s b e n e f i c i o s , y s e ñ a l a d a m e n t e p o r q u e q u i s i s -

t e s a d m i t i r m e á l a p a r t i c i p a c i ó n d e l s a c r a t í s i m o C u e r p o 

d e v u e s t r o u n i g é n i t o H i j o . S u p l i c o o s , P a d r e c l e m e n t í s i m o , 

q u e e s t a s a g r a d a C o m u n i ó n n o m e s e a o b l i g a c i ó n n i o c a -

s i ó n d e c a s t i g o , s i n o i n t e r c e s i ó n s a l u d a b l e d e p e r d ó n . S é a -

m e a r m a d u r a d e f e , e s c u d o d e b u e n a v o l u n t a d , m u e r t e d e 

t o d o s m i s v i c i o s , d e s t i e r r o d e t o d o s m i s c a r n a l e s a p e t i t o s , 

y a c r e c e n t a m i e n t o d e c a r i d a d , d e p a c i e n c i a , d e v e r d a d e r a 

h u m i l d a d y d e t o d a s l a s v i r t u d e s . S e a p e r f e c t o s o s i e g o d e 

m i e s p í r i t u , y f i r m e d e f e n s i ó n d e t o d o s m i s e n e m i g o s v i -

s i b l e s é i n v i s i b l e s , y p e r p e t u a u n i ó n c o n V o s s ó l o m i v e r -

d e d e r o D i o s y S e ñ o r . Y t e n e d p o r b i e n l l e v a r m e á á q u e l 

c o n v i t e i n e f a b l e d o n d e V o s s o i s l u z v e r d a d e r a , h a r t u r a 

c u m p l i d a , y g o z o p e r d u r a b l e e n l o s s i g l o s d e l o s s i g l o s . 

A m é n 

A R T Í C U L O V I I 

SI ES BUENO COMULGAR MUY Á MENUDO 

P r e g u n t a r á p o r v e n t u r a a l g u n o ¿ c u á n á m e n u d o s e d e b a 

e s t e S a c r a m e n t o r e c i b i r ? L a r e s p u e s t a d e e s t a p r e g u n t a 

p o r u n a p a r t e e s m u y f á c i l , y p o r o t r a m u y d i f i c u l t o s a . 

P o r q u e s i s o l a m e n t e m i r a m o s á l a v i r t u d y e f i c a c i a d e l 

S a c r a m e n t o , c o m o e n é l e s t á C r i s t o , q u e e s f u e n t e d e t o -

d a s l a s g r a c i a s , y p o r é l s e n o s a p l i q u e l a v i r t u d d e s u p a -

s i ó n , q u e e s d e i n f i n i t o v a l o r , c l a r o e s t á q u e s i p u d i é s e . 



d e é l ; c l a r o e s t á q u e m i e n t r a s m á s á m e n u d o s e r e c i b i e -

r e m á s s e d e s e a r á ; y a s í m á s d i g n a m e n t e s e r e c i b i r á . D e l o 

c u a l s e i n f i e r e c l a r a m e n t e q u e t a n t o m á s d i g n a m e n t e c o -

m u l g a r á e l h o m b r e , c u a n t o m á s á m e n u d o c o m u l g a r e . 

M a s l o s q u e d i l a t a n e s t o m u c h o t i e m p o , c o m o p o r u n a 

p a r t e c a r e c e n d e e s t e s o c o r r o , y p o r o t r a c a r g a n d e p e c a -

d o s p o r f a l t a d e é l ; d e a q u í n a c e q u e m i e n t r a s m á s t a r d a n 

e n r e c i b i r l o , m e n o s d i g n a m e n t e l e r e c i b e n . 

Y s i a l e g a s q u e e r e s p e c a d o r y f l a c o , y p o r e s o i n d i g n o 

d e e s t a c o m i d a ; á e s t o d i g o q u e n o e s t a n d o e n p e c a d o m o r -

t a l , p o r e s a m i s m a r a z ó n t e d e b i e r a s l l e g a r p o r l a c u a l t e 

d e s v í a s . P o r q u e e s t e S a c r a m e n t o e s p e r d ó n d e p e c a d o s , y 

m a n t e n i m i e n t o d e f l a c o s , y m e d i c i n a d e e n f e r m o s , y t e s o -

r o d e p o b r e s , y r e m e d i o c o m ú n d e t o d o s l o s n e c e s i t a d o s . 

Y a s í f u é i n s t i t u i d o p o r C r i s t o , n o s ó l o p a r a q u e f u e s e 

m a n j a r d e v i v o s y f o r t a l e z a d e s a n o s , s i n o t a m b i é n p a r a 

q u e f u e s e m e d i c i n a d e e n f e r m o s , y r e s u r r e c c i ó n d e m u e r -

t o s . P o r l o q u e d i c e n l o s S a n t o s q u e m u c h a s v e c e s p o r 

v i r t u d d e é l s e h a c e e l q u e l o r e c i b e d e a t r i t o c o n t r i t o : q u e 

e s c o m o s i d i j é s e m o s , d e m u e r t o v i v o . 

A c u é r d a t e t a m b i é n q u e c o m í a C r i s t o c o n p u b l í c a n o s y 

p e c a d o r e s ; y q u e á l o s q u e d e e s t e c o n v i t e m u r m u r a b a n , 

r e s p o n d i ó d i c i e n d o : N o t i e n e n n e c e s i d a d l o s s a n o s d e m é -

d i c o ; s i n o l o s e n f e r m o s ( i ) : y n o v i n e y o á l l a m a r l o s j u s -

t o s ; s i n o á l o s p e c a d o r e s . 

B u e n o e s r e t r a e r s e d e e s t e S a c r a m e n t o p o r t e m o r ; y b u e -

n o e s l l e g a r s e p o r a m o r : p o r q u e l o u n o y l o o t r o e s h o n -

r a r á D i o s . M a s ( c o m o S a n t o T o m a s d e t e r m i n a ) m e j o r e s 

l l e g a r s e p o r a m o r , q u e r e t i r a r s e p o r t e m o r ( 2 ) : p o r q u e ( a b -

s o l u t a m e n t e h a b l a n d o ) m e j o r e s s o n l a s o b r a s d e l a m o r 

q u e l a s d e l t e m o r . C o n f o r m e á l o c u a l l e e m o s q u e D a v i d 

c o m o v i ó m u e r t o á O z a p o r l a i r r e v e r e n c i a q u e c o m e t i ó 

c o n t r a e l a r c a d e l t e s t a m e n t o , n o o s ó h o s p e d a r l a e n s u 

c a s a ; s i n o m a n d ó l a d e p o s i t a r e n c a s a d e O b e d e d o m . M a s 

d e s p u é s q u e s u p o c ó m o e l S e ñ o r h a b í a p r o s p e r a d o l a c a s a 

(1) M a t t h . c . — ( 2 ) 3. p . q. 8o. a r t . 10. a d . 3. 

d e s u h u é s p e d c o n a b u n d a n c i a d e b i e n e s , e s f o r z a d o m á s 

c o n e s t e b u e n s u c e s o , q u e a t e m o r i z a d o p o r a q u e l c a s t i g o , 

d e t e r m i n ó d e l l e v a r l a á s u c a s a ; y n o l e e n g a ñ ó s u e s p e -

r a n z a . 
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G r a c i a s o s d o y , S e ñ o r D i o s P a d r e T o d o p o d e r o s o , p o r 

t o d o s v u e s t r o s b e n e f i c i o s , y s e ñ a l a d a m e n t e p o r q u e q u i s i s -

t e s a d m i t i r m e á l a p a r t i c i p a c i ó n d e l s a c r a t í s i m o C u e r p o 

d e v u e s t r o u n i g é n i t o H i j o . S u p l i c o o s , P a d r e c l e m e n t í s i m o , 

q u e e s t a s a g r a d a C o m u n i ó n n o m e s e a o b l i g a c i ó n n i o c a -

s i ó n d e c a s t i g o , s i n o i n t e r c e s i ó n s a l u d a b l e d e p e r d ó n . S é a -

m e a r m a d u r a d e f e , e s c u d o d e b u e n a v o l u n t a d , m u e r t e d e 

t o d o s m i s v i c i o s , d e s t i e r r o d e t o d o s m i s c a r n a l e s a p e t i t o s , 

y a c r e c e n t a m i e n t o d e c a r i d a d , d e p a c i e n c i a , d e v e r d a d e r a 

h u m i l d a d y d e t o d a s l a s v i r t u d e s . S e a p e r f e c t o s o s i e g o d e 

m i e s p í r i t u , y f i r m e d e f e n s i ó n d e t o d o s m i s e n e m i g o s v i -

s i b l e s é i n v i s i b l e s , y p e r p e t u a u n i ó n c o n V o s s ó l o m i v e r -

d e d e r o D i o s y S e ñ o r . Y t e n e d p o r b i e n l l e v a r m e á á q u e l 

c o n v i t e i n e f a b l e d o n d e V o s s o i s l u z v e r d a d e r a , h a r t u r a 

c u m p l i d a , y g o z o p e r d u r a b l e e n l o s s i g l o s d e l o s s i g l o s . 

A m é n 

A R T Í C U L O V I I 

SI ES BUENO COMULGAR MUY Á MENUDO 

P r e g u n t a r á p o r v e n t u r a a l g u n o ¿ c u á n á m e n u d o s e d e b a 

e s t e S a c r a m e n t o r e c i b i r ? L a r e s p u e s t a d e e s t a p r e g u n t a 

p o r u n a p a r t e e s m u y f á c i l , y p o r o t r a m u y d i f i c u l t o s a . 

P o r q u e s i s o l a m e n t e m i r a m o s á l a v i r t u d y e f i c a c i a d e l 

S a c r a m e n t o , c o m o e n é l e s t á C r i s t o , q u e e s f u e n t e d e t o -

d a s l a s g r a c i a s , y p o r é l s e n o s a p l i q u e l a v i r t u d d e s u p a -

s i ó n , q u e e s d e i n f i n i t o v a l o r , c l a r o e s t á q u e s i p u d i é s e . 



m o s r e c i b i r l o i n f i n i t a s v e c e s , t a n t a s l o d e b e r í a m o s ' r e c i b i r : 

p u e s t a n t o m a y o r g r a c i a , y m a y o r e s m e r c e d e s r e c i b i r í a m o s 

p o r é l . M a s p o r o t r a p a r t e , c o n s i d e r a n d o l a d i s p o s i c i ó n y 

a p a r e j o q u e p i d e e s t e S a c r a m e n t o , s e g ú n l a c u a l c o m u n i c a 

s u v i r t u d , c o m o a r r i b a s e d e c l a r ó ; m a y o r m e n t e q u e n o e s 

e s t e S a c r a m e n t o d e m u e r t o s , s i n o d e v i v o s , p u e s e l c o m e r 

p r e s u p o n e v i v i r : s e g ú n e s t a c o n s i d e r a c i ó n , n o e s b i e n c o -

m u l g a r m u y á m e n u d o s i n o s e g ú n e l a p a r e j o q u e c a d a u n o 

t u v i e r e , p a r a e l c u a l c o n v i e n e m i r a r m u c h a s c o s a s . 

P o r q u e p r i m e r a m e n t e p a r a e s t o s e d e b e t e n e r r e s p e t o a l 

e s t a d o d e c a d a u n o . P o r q u e l a s p e r s o n a s q u e e s t á n d e d i c a -

d a s á D i o s ( c o m o s o n l o s S a c e r d o t e s y R e l i g i o s o s y R e l i -

g i o s a s ) m á s a p a r e j o t i e n e n ( c u a n t o e s d e p a r t e d e l e s t a d o ) 

p a r a l l e g a r s e á e s t e S a c r a m e n t o , c o m o p e r s o n a s m á s d e s -

e m b a r a z a d a s d e l o s t r a t o s y n e g o c i o s d e l m u n d o . E s t o 

d i g o c u a n t o e s d e p a r t e d e l e s t a d o , s i n e m b a r g o d e q u e 

m u c h a s v e c e s s u p l e N u e s t r o S e ñ o r l a f a l t a d e l e s t a d o c o n 

a b u n d a n c i a d e g r a c i a , l a c u a l , d a é l á q u i e n q u i e r e y c o m o 

q u i e r e , e n c u a l q u i e r e s t a d o q u e e s t é , c o m o l o v e m o s p o r 

D a v i d , A b r a h a m , J o b y o t r o s s a n t o s R e y e s y P a t r i a r c a s , 

q u e f u e r o n d e g r a n d e p e r f e c c i ó n , a u n q u e e l e s t a d o n o l e s 

a y u d a b a t a n t o á e s o ; p e r o a y u d á b a l o s l a d i v i n a g r a c i a , 

q u e p u e d e s e r m á s q u e t o d a s l a s a y u d a s d e l o s e s t a d o s , 

p o r m u y p e r f e c t o s q u e s e a n . 

T a m b i é n s e d e b e t e n e r r e s p e c t o á q u e p r i m e r o c u m p l a 

c a d a u n o c o n l a s o c u p a c i o n e s j r c a r g a s d e l e s t a d o q u e t i e -

n e : p a r a q u e d e t a l m a n e r a s e d é á l o s e j e r c i c i o s e s p i r i t u a -

l e s , q u e n o d e j e d e c u m p l i r c o n e s t a s o b l i g a c i o n e s . P o r -

4 q u e l a m u j e r q u e t i e n e m a r i d o é h i j o s á q u i e n s e r v i r , é 

h i j a s q u e g u a r d a r , y c a s a q u e m a n t e n e r , d e t a l m a n e r a s e 

h a d e d a r á l a s c o s a s d e d e v o c i ó n , q u e n o d e j e l a s d e o b l i -

g a c i ó n ; p u e s l a s u n a s s o n d e v o l u n t a d , y l a s o t r a s d e n e -

c e s i d a d ; l a s u n a s s o n d e c o n s e j o , y l a s o t r a s d e p r e c e p t o . 

Y u n o d e l o s p r i n c i p a l e s f u n d a m e n t o s d e l a b u e n a v i d a 

h a d e s e r , n u n c a d e j a r l a s o b r a s d e j u s t i c i a p o r l a s d e g r a -

c i a ; p u e s ( c o m o d i j o a q u e l s a n t o P r o f e t a ) m á s v a l e l a o b e -

d i e n c i a q u e e l s a c r i f i c i o ( i ) ; y o b e d i e n c i a l l a m a t o d o l o 

q u e e r a d e o b l i g a c i ó n , y s a c r i f i c i o l o q u e d e v o l u n t a d y 

d e v o c i ó n . C o n t r a l o c u a l o r d i n a r i a m e n t e e s t á n i n c l i n a d o s 

l o s h o m b r e s , p o r q u e c o m u n m e n t e m á s g u s t o t i e n e n e n l a s 

c o s a s q u e h a c e n p o r s u v o l u n t a d p r o p i a , q u e e n l a s q u e 

h a c e n p o r l a a j e n a Y l o q u e d i g o d e l a o b l i g a c i ó n d e l a s 

m u j e r e s p a r a c o n s u s h i j o s y m a r i d o s , e s o m i s m o d i g o d e 

l a d e l o s h i j o s é h i j a s p a r a c o n s u s p a d r e s , m a y o r m e n t e 

c u a n d o s o n p o b r e s , v i e j o s ó e n f e r m o s ; p o r q u e s e r v i r á é s -

t o s e n s u s t r a b a j o s p e r t e n e c e a l p r i m e r m a n d a m i e n t o d é l a 

s e g u n d a t a b l a , q u e e s l a p r i m e r a o b l i g a c i ó n q u e t e n e m o s 

á l o s h o m b r e s d e s p u é s d e D i o s . L a c u a l n o s e s a ú n e n c o -

m e n d a d a c o n , e l e j e m p l o t a n a n t i g u o y t a n c e l e b r a d o d e 

l o s h i j o s d e l a s c i g ü e ñ a s q u e c o n g r a n d e p i e d a d y c u i d a -

d o s i r v e n á l o s p a d r e s q u e l o s c r i a r o n , e n l a p o s t r e r a e d a d . 

M i r e p u e s e l h o m b r e q u e d e t a l m a n e r a s e d é a l u s o d e l o s 

S a c r a m e n t o s , q u e n o d e j e d e c u m p l i r c o n e s t a s t a n i m p o r -

t a n t e s o b l i g a c i o n e s , p o r q u e d e o t r a m a n e r a n o a c e p t a r á 

D i o s s u d e v o c i ó n . 

L o t e r c e r o d e b e e l h o m b r e t a m b i é n m i r a r l a c o s t u m b r e 

e n q u e s e p o n e a c e r c a d e l c o m u l g a r á m e n u d o ; l a c u a l 

d e b e s e r t a l , q u e p u e d a e n e l l a p e r s e v e r a r , y t e n g a 

a p a r e j o p a r a e s o . P o r q u e a s í c o m o l o s á r b o l e s d e r e g a d í o , 

c u a n d o l e s f a l t a e l r i e g o a c o s t u m b r a d o , p a d e c e n n o t a b l e 

d a ñ o , p o r f a l t a r l e s e s t e t a n g r a n d e y t a n u s a d o b e n e f i c i o 

( y a u n á v e c e s v i e n e n p o r e s t o á s e c a r s e ) , a s í l a s á n i m a s 

a c o s t u m b r a d a s á e s t e p a s t o c e l e s t i a l , s u e l e n p a d e c e r n o t a -

b l e d e t r i m e n t o c u a n d o l e s f a l t a ' e s t e b e n e f i c i o , p o r s e r t a n 

g r a n d e e l b e n e f i c i o : t a n t o , q u e a l g u n o s v i e n e n p o r e s t o á 

a f l o j a r e n l a v i d a e s p i r i t u a l , y a u n á v e c e s á d e s i s t i r d e l p r o -

p ó s i t o c o m e n z a d o . P o r q u e g e n e r a l c o s a e s , e n l o s c u e r p o s 

f l a c o s , a c o s t u m b r a d o s á u n a p r o v e c h o s a m e d i c i n a , h a l l a r -

s e m u y m a l c u a n d o l a d e j a n ; y l o m i s m o a c a e c e á l a s á n i -

m a s flacas c u a n d o d e j a n d e c o n t i n u a r e s t a t a n s a l u d a b l e 

m e d i c i n a p o r c u l p a s u y a . P o r l o c u a l d e b e l a p e r s o n a e n 

! ' ! R e g . 15. 



e s t e c a s o t e n e r t a m b i é n r e s p e c t o á l a c o m o d i d a d y a p a r e j o 

q u e t i e n e p a r a l a f r e c u e n c i a d e e s t e S a c r a m e n t o ; p a r a q u e 

s e p o n g a e n e s t i l o , q u e p u e d a s i e m p r e c o n t i n u a r : p o r q u e 

n o v e n g a á f a l t a r e n t o d o c u a n d o l e f a l t a r e e s t e b e n e f i c i o . 

T a m b i é n e s r a z ó n m i r a r q u e c o n m á s l i b e r t a d y m e n o s 

n o t a p u e d e n s a l i r l o s h o m b r e s d e c a s a q u e l a s m u j e r e s , y 

c o r r e r p o r d o q u i s i e r e n á b u s c a r l o s S a c r a m e n t o s y l o s 

m i n i s t r o s d e e l l o s ; y e n t r e l a s m u j e r e s , l a s d e m á s e d a d y 

m á s a n c i a n a s q u e l a s d e m e n o s , p o r q u e e n l a e d a d t i e r n a 

y s o s p e c h o s a s i e m p r e l a c l a u s u r a y e n c e r r a m i e n t o f u é 

m u y a l a b a d o y e n c o m e n d a d o p o r t o d o s l o s S a n t o s . P o r 

d o n d e a u n e n l a l e y v i e j a m a n d a n d o D i o s ( i ) q u e t o d o s 

l o s v a r o n e s s e p r e s e n t a s e n t r e s v e c e s e n e l a ñ o e n e l t e m -

p l o ; n u n c a o b l i g ó á e s t o á l a s m u j e r e s , n i u n a v e z e n l a 

v i d a ; p o r q u e s a b í a é l b i e n e l p e l i g r o d e e s t a s s a l i d a s , e l 

c u a l e x p e r i m e n t ó D i n a , h i j a d e J a c o b ; p u e s c o n u n a s a l i d a 

q u e s a l i ó , d e s t r u y ó á s í y á t o d a l a t i e r r a ( 2 ) . P o r l o c u a l 

n o s i n c a u s a a l a b a S . A m b r o s i o á l a S a c r a t í s i m a V i r g e n 

N u e s t r a S e ñ o r a , q u e ( 3 ) e s t a n d o t a n d e s p a c i o e n s u c a s a , 

c a m i n a b a á m u y g r a n p r i s a f u e r a d e e l l a , c u a n d o i b a á 

v i s i t a r á S a n t a I s a b e l s u p a r i e n t a . 

N o d i g o e s t o p a r a p o n e r p e r p e t u a c l a u s u r a á l a s d o n -

c e l l a s , s i n o p a r a q u e s e h a b i t ú e n t o d o l o p o s i b l e á t r a t a r 

c o n D i o s d e s u s p u e r t a s a d e n t r o , y b u s c a r l e d e n t r o d e l o s 

r i n c o n e s d e s u c a s a , y s a l i r l o m e n o s q u e l e s s e a p o s i b l e 

f u e r a ; s i n o e s l o s d í a s q u e m a n d a l a I g l e s i a , ó c u a n d o l o 

p i d e e l u s o d e e s t e S a c r a m e n t o , r e c i b i é n d o l o c o n e s t a m o -

d e r a c i ó n . E s t o d i g o , g e n e r a l m e n t e h a b l a n d o , p o r q u e p e r -

s o n a s h a y d e p o c a e d a d , e n q u i e n c o n c u r r e n t a l e s c i r c u n s -

t a n c i a s , q u e c e s e n t o d o s e s t o s i n c o n v e n i e n t e s ; y a s í s a l -

g a n d e e s t a r e g l a g e n e r a l . 

C o n s i d e r a d a s p u e s t o d a s e s t a s c o s a s , d e b e c a d a u n o 

m i r a r c ó m o l e v a c o n l a f r e c u e n c i a d e e s t e S a c r a m e n t o . ( 4 ) 

P o r q u e s i c o n e s t o s e h a l l a m á s d e v o t o , m á s r e c o g i d o , 

m á s c i r c u n s p e c t o e n s u s p a l a b r a s , m á s d i l i g e n t e e n l a s 

(1) Rxod. 23. et. 3 4 - . ( 2 ) G e n e s . 34 —(3) L u c . 1.—(4) D . Bern. ¡n Coena B ñ i . 

b u e n a s o b r a s , y m á s s o l í c i t o e n l a g u a r d a d e s í m i s m o , y 

m á s s e ñ o r d e l a i r a y d e l o s o t r o s a p e t i t o s y p a s i o n e s d e s -

o r d e n a d a s ( a u n q u e e s t o n o s e a c o n g r a n v e n t a j a y e m i -

n e n c i a ) a r g u m e n t o e s q u e a p r o v e c h a c o n e s t e S a c r a m e n t o , 

y a s í d e b e f r e c u e n t a r l o t a n t o m á s , c u a n t o m á s e s t o s i n t i e -

r e . D e s u e r t e , q u e s i m i e n t r a s m á s l o f r e c u e n t a , m e j o r l e 

v a , d e b e e n e s t e c a s o h u m i l d e m e n t e c o n t i n u a r l o q u e 

s i e n t e q u e l e h a c e p r o v e c h o . M a s s i n a d a d e e s t o r e c o n o -

c e e n s í , i n d i c i o e s d e l p o c o f r u t o q u e s a c a d e l S a c r a m e n -

t o , y d e i f l a c o a p a r e j o c o n q u e s e l l e g a á é l , a s í p a r e c e q u e , 

ó d e b e a c r e c e n t a r e l a p a r e j o , ó d i s m i n u i r l a f r e c u e n c i a d e l 

S a c r a m e n t o . 

V e r d a d e s q u e a l g u n a s v e c e s o b r a e s t e S a c r a m e n t o t a n 

s e c r e t a m e n t e , q u e a p e n a s l o p u e d e e l h o m b r e b a r r u n t a r , 

p o r q u e l a g r a c i a c o m u n m e n t e o b r a ( c o m o l a n a t u r a l e z a ) 

p o c o á p o c o , s e g ú n p a r e c e e n u n a p l a n t a , q u e n o v i e n d o 

c u á n d o c r e c e , v e m o s d e s p u é s q u e h a c r e c i d o . P o r l o c u a l 

n o s e d e b e e l h o m b r e e n e s t e c a s o f i a r d e s í , s i n o p o n e r 

s u c a u s a e n m a n o s d e l p r u d e n t e y v i r t u o s o c o n f e s o r p a r a 

q u e é l l a d e t e r m i n e . 

M a s a q u í e s m u c h o d e n o t a r q u e n o s o l a m e n t e s e c u e n -

t a p o r a p r o v e c h a m i e n t o e l p a s a r a d e l a n t e , s i n o t a m b i é n 

e l n o v o l v e r a t r á s ; p u e s t o c a s o q u e ( c o m o d i c e S . B e r n a r -

d o ) e n e l c a m i n o d e D i o s e l n o i r a d e l a n t e ( i ) e s v o l v e r 

a t r á s . P e r o c o n t o d o e s t o m á s c l a r o v e e l h o m b r e c u á n d o 

. v u e l v e a t r á s , q u e c u á n d o p a s a a d e l a n t e ; a s í c o m o m á s c l a -

r o s e v e r í a u n a p i e d r a q u e v i e n e r o d a n d o c o n í m p e t u p o r 

u n a c u e s t a a b a j o , q u e l a q u e s u b e h a c i a a r r i b a ; p o r q u e ( c o -

m u n m e n t e h a b l a n d o ) e l c r e c e r e s d i f í c i l , y e l d e c r e c e r 

f á c i l ; a s í c o m o s e s u e l e d e c i r q u e e s m á s f á c i l d e r r i b a r q u e 

e d i f i c a r ; y a s í e s m á s c l a r o d e v e r . P o r l o c u a l d i g o q u e 

a u n q u e l e p a r e z c a a l h o m b r e q u e n o p a s a a d e l a n t e c o n l a 

f r e c u e n c i a d e e s t e S a c r a m e n t o ; m a s s i p o r o t r a p a r t e v e 

q u e d e j á n d o l o d e c o n t i n u a r v u e l v e a t r á s , c a y e n d o e n m u -

c h o s d e f e c t o s , y h a l l á n d o s e m á s f l a c o p a r a r e s i s t i r á l a 

(1) S e r m . 2. de Puris . et. ep is t . 341. 



t e n t a c i ó n , m á s t i b i o p a r a l a o r a c i ó n , m á s t a r d í o p a r a l a 

• o b e d i e n c i a , m á s p e r e z o s o p a r a l a s o b r a s d e m i s e r i c o r d i a , 

m á s f á c i l p a r a l a s r i s a s y p a l a b r a s o c i o s a s , m á s p r o n t o 

p a r a l a i r a , m á s i m p a c i e n t e e n l o s t r a b a j o s , y f i n a l m e n t e 

m á s d e s c u i d a d o e n l a g u a r d a d e s í m i s m o ; c u a n d o e n t o -

d a s e s t a s c o s a s ó e n a l g u n a d e e l l a s s e h a l l a m á s f a l t o 

a p a r t á n d o s e d e l S a c r a m e n t o , y n o t a n t o c u a n d o l o f r e -

c u e n t a , a r g u m e n t o e s q u e t o d a v í a a p r o v e c h a c o n e l u s o 

d e é l ; p o r q u e p a r t e e s d e p r o v e c h o i n c u r r i r e n m e n o s d a -

ñ o , y n o e s m e n o s n e c e s a r i a l a m e d i c i n a q u e n o s p r e s e r v a 

d e e n f e r m e d a d e s , q u e l a q u e l o s a c r e c i e n t a l a s a l u d . L o 

c u a l e s c o s a d e g r a n d e c o n s o l a c i ó n p a r a t o d a s a q u e l l a s 

p e r s o n a s q u e n o v e n t a n p a l p a b l e m e n t e e n s í e l f r u t o d e 

e s t e S a c r a m e n t o . 

Y d a d o c a s o q u e s e v e a m u c h a s v e c e s d e s v a r i a r e n a l -

g u n o s p e c a d o s v e n i a l e s , n o p o r e s o s e d e b e a p a r t a r d e e s t e 

S a c r a m e n t o , p r e c e d i e n d o e l a r r e p e n t i m i e n t o d e e l l o s ; p o r -

q u e ( c o m o d i c e S . H i l a r i o ) s i l o s p e c a d o s n o s o n ¡ m o r t a -

l e s , n o s e d e b e e l h o m b r e a p a r t a r d e l a m e d i c i n a d e l C u e r -

p o d e l S e ñ o r . M a s a n t e s , e s t a r a z ó n n o s o b l i g a m á s á l l e -

g a r á é l : p u e s u n o d e l o s e f e c t o s y v i r t u d e s d e e s t e S a c r a -

m e n t o e s e l r e m e d i o d e e s t e g é n e r o d e p e c a d o s , s i n l o s 

c u a l e s n o s e p a s a e s t a v i d a . 

P u e s c o n f o r m e á e s t o s p r e s u p u e s t o s f á c i l m e n t e p o d r á 

c a d a u n o d e t e r m i n a r l a s v e c e s q u e d e b e l l e g a r s e á e s t e 

c o n v i t e c e l e s t i a l . P o r q u e á u n o s b a s t a r á l l e g a r s e p o r l a s 

f i e s t a s p r i n c i p a l e s d e l a ñ o ; á o t r o s c a d a m e s ; á o t r o s c a d a 

q u i n c e d í a s , y á o t r o s t a m b i é n c a d a s e m a n a , c o m o S a n 

A g u s t í n a c o n s e j a ( i ) : c o n l o c u a l s e d e b e r í a n c o n t e n t a r t o -

d a s l a s p e r s o n a s , p o r v i r t u o s a s q u e f u e s e n , s i n o h u b i e s e 

a l g u n a s p a r t i c u l a r e s c a u s a s ó c i r c u n s t a n c i a s p o r d o n d e 

e s t o s e d e b i e s e h a c e r m á s v e c e s ; p o r q u e a s í c o m o n o h a y 

r e g l a s i n e x c e p c i ó n , a s í n o p u e d e e s t a b l e c e r s e c o s a p e r p e -

t u a q u e n o t e n g a s u l i m i t a c i ó n . Y d e e s t e p a r e c e r e s S a n 

( i ) L i b . de ^ c c l . d o g m . c a p . 53. s u b i u i t i u m , etc. S. T h . 3. p. q . 80. art . 10. 

a d . 2. 

B u e n a v e n t u r a e n u n t r a t a d o q u e e s c r i b i ó d e l a p e r f e c c i ó n 

á u n a h e r m a n a s u y a , e n e l c u a l d i c e e n s u b s t a n c i a c a s i 

t o d o l o q u e a q u í h a b e r n o s d i c h o p o r e s t a s p a l a b r a s . 

Y p o r t a n t o , c o s a e s m u y s a l u d a b l e q u e e l h o m b r e s e 

a p a r e j e m u c h a s v e c e s p a r a r e c i b i r l a m e d i c i n a d e e s t e S a -

c r a m e n t o c o n l a m a y o r d e v o c i ó n q u e p u d i e r e ; y d e s p u é s 

d e h a b e r l o r e c i b i d o , m i r e p o r s í c o n t o d o c u i d a d o . L o c u a l 

s e ñ a l a d a m e n t e p e r t e n e c e á l o s r e l i g i o s o s , q u e e s t á n d e d i -

c a d o s á D i o s : p o r q u e a s í a l c a n c e n l a i n o c e n c i a y p u r e z a 

q u e p o r e s t e S a c r a m e n t o s e a l c a n z a . 

Y a u n q u e a l g u n a s v e c e s n o s e h a l l e e l h o m b r e t a n d e v o -

t o ; t o d a v í a ( c o n f i a n d o e n l a m i s e r i c o r d i a d e D i o s ) s e d e b e 

l l e g a r h u m i l d e m e n t e á e s t e P a n d e v i d a . Y s i l e p a r e c i e r e 

q u e n o e s m e r e c e d o r d e e s t o , d e b e p e n s a r q u e c u a n t o m á s 

f l a c o y e n f e r m o s e h a l l a r e , t a n t o m á s l e c o n v i e n e b u s c a r 

e l m e d i o d e s a l u d : p u e s ( c o m o É l m i s m o d i j o ) ( i ) : « N o 

t i e n e n n e c e s i d a d l o s s a n o s d e m é d i c o , s i n o l o s e n f e r m o s . -

N i d e b e s p e n s a r q u e t e l l e g a s t u á C r i s t o p a r a s a n t i f i c a r 

á É l c o n t u s a n t i d a d , s i n o p a r a q u e É l t e s a n t i f i q u e á t í 

c o n l a s u y a . 

N i t a m p o c o s e d e b e e l h o m b r e a c o b a r d a r c u a n d o n o 

s i e n t e e n s í a q u e l l a e s p e c i a l g r a c i a d e d e v o c i ó n q u e q u e -

r r í a ( c u a n d o é l h a c e l o q u e e s d e s u p a r t e ) ó c u a n d o e n l a 

m i s m a c o m u n i ó n ó d e s p u é s d e e l l a n o s e h a l l a t a n d e v o t o : 

p o r q u e m u c h a s v e c e s s u e l e e s t o a c a e c e r p o r e s p e c i a l d i s -

p e n s a c i ó n d e D i o s , p o r l a s c a u s a s q u e É l s u e l e á t i e m p o s -

p r i v a r á l o s s u y o s d e é s t a c o n s o l a c i ó n . 

T o d o l o s u s o d i c h o e s d e S a n B u e n a v e n t u r a : c u y o t e s t i -

m o n i o d e b e s e r d e m u c h a a u t o r i d a d p a r a c o n t o d o s ; p o r 

s e r e s t e g l o r i o s o D o c t o r t a n s e ñ a l a d o , a s í e n l e t r a s c o m o 

e n s a n t i d a d y e s p í r i t u ( q u e l o t u v o m u y a l t o ) y a s í e s c r i b i ó -

y s u p o m u c h o e n e s t a m a t e r i a . 

P u e s a s í p o r e s t o c o m o p o r t o d o l o d e m á s q u e h a s t a 

a q u í s e h a d i c h o , s e e n t e n d e r á l a p o c a r a z ó n q u e t i e n e n 

l o s q u e c o n d e m a s i a d o c e l o , s o c o l o r d e r e v e r e n c i a , C O n d e -

Ci; M a t t h . 9 



n a n y a ú n p r e d i c a n m u c h a s v e c e s c o n t r a l a s p e r s o n a s q u e 

f r e c u e n t a n l o s S a c r a m e n t o s : p o r q u e y a q u e e n e s t o h u -

b i e s e a l g u n a d e m a s í a , h a y t a n t o s o t r o s m a l e s e n e l m u n d o 

m a y o r e s q u e r e p r e n d e r , q u e n o d e b e r í a n g a s t a r t a n t o 

a l m a c é n e n s ó l o é s t e . M a y o r m e n t e q u e m i r a d o m u y b i e n e l 

n e g o c i o , m u c h o m a y o r m a l e s e l q u e p a d e c e e l m u n d o 

p o r a n d a r t a n a l e j a d o d e l u s o d e l o s S a c r a m e n t o s , q u e 

p o r " l l e g a r s e d e m a s i a d a m e n t e á e l l o s . P a r a c u y o e n t e n d i -

m i e n t o e s m u c h o d e n o t a r q u e ( s e g ú n d i c e S a n t o T o m á s ) 

t o d a s l a s v i r t u d e s m o r a l e s ( c o m o c o n s i s t e n e n e l m e d i o ) 

n e c e s a r i a m e n t e h a n d e t e n e r d o s v i c i o s c o n t r a r i o s , u n o 

p o r e x c e s o y o t r o p o r d e f e c t o ( a u n q u e n o t o d a s l a s v e c e s 

t i e n e n n o m b r e s c o n o c i d o s . ) P u e s a s í t a m b i é n d e c i m o s q u e 

e n e l u s o d e l o s S a c r a m e n t o s , y g e n e r a l m e n t e e n t o d o s 

l o s e j e r c i c i o s e s p i r i t u a l e s , p u e d e h a b e r d e m a s í a , y p u e d e 

h a b e r f a l t a . P u e s s i e n d o e s t o a s í , s i p o n e m o s l o s o j o s e n 

e l m a y o r d e l o s e x t r e m o s , h a l l a r e m o s q u e m u c h o m a y o r 

m a l p a d e c e e l m u n d o p o r a p a r t a r s e t a n t o d e l o s S a c r a -

m e n t o s , q u e p o r l l e g a r s e d e m a s i a d a m e n t e á e l l o s . P o r q u e 

e l y e r r o e n e s t a p a r t e a u n q u e s e a y e r r o , ¿ q u i é n n o v e c u á n -

t o m a y o r e s a n d a r l o s h o m b r e s a r r e d r a d o s d e l o s S a c r a -

m e n t o s ; e n l o s c u a l e s p u s o D i o s l a m e d i c i n a d e n u e s t r a s 

l l a g a s , y e l r e m e d i o d e n u e s t r a s á n i m a s ? ¿ Q u é e s l o q u e 

h a c e á l o s h o m b r e s a n d a r t a n p e r d i d o s y t a n r o t o s e n l a 

c o n c i e n c i a , s i n o a n d a r t a n a p a r t a d o s d e e s t e p a n d e v i d a ? 

S i n o , m i r a l a d i f e r e n c i a q u e h a y d e e s t e s i g l o e n q u e 

a h o r a v i v i m o s d o n d e l o s h o m b r e s c u m u l g a n d e a ñ o e n 

a ñ o , á l o s p r i m e r o s s i g l o s d e l a I g l e s i a . P u e s e l q u e t i e n e 

c e l o d e D i o s y d e s u I g l e s i a , e s t o c l a m e , y e s t o l l o r e : v e r 

a n d a r á l o s h o m b r e s t a n a r r e d r a d o s d e D i o s y d e t o d o s l o s 

e s p i r i t u a l e s e j e r c i c i o s : p u e s e s t a e s l a p r i n c i p a l c a u s a y 

f u e n t e d e t o d o s n u e s t r o s m a l e s . 

P u e s p o r e s t a c a u s a a s í c o m o l o s q u e t i e n e n c a r g o d e l a 

R e p ú b l i c a , d a d o c a s o q u e e n t i e n d a n m u y b i e n q u e a s í 

l a d e m a s í a c o m o l a f a l t a d e v i t u a l l a s y c o s a s t e m p o r a l e s 

p u e d e s e r d a ñ o s a á l a R e p ú b l i c a ; p e r o t o d o s u e s t u d i o e m -

t 

p l e a n e n q u e n o h a y a f a l t a , y n u n c a l e s p e s a c o n l a a b u n -

d a n c i a p o r q u e d e a q u e l l a p a r t e s e p u e d e s e g u i r m u c h o 

m a y o r d a ñ o q u e d e e s t a ; a s í l o s q u e t i e n e n c a r g o d e l a 

I g l e s i a , m u c h o m á s d e b e n a c u d i r á r e m e d i a r l a f a l t a d e 

e s t a s e s p i r i t u a l e s v i t u a l l a s y m e d i c i n a s , q u e l a d e m a s í a . 

M a y o r m e n t e q u e d e é s t a n a d i e p u e d e s e r b u e n j u e z p o r 

l o q u e v e p o r d e f u e r a , s i n o v e l o d e d e n t r o : y m u y t e m e -

r a r i o e s e l h o m b r e q u e s i n h a b e r v i s t o e l p r o c e s o , d a s e n -

t e n c i a s o b r e l a c a u s a . 

E s t o b a s t a a l p r e s e n t e p a r a e s t a m a t e r i a . 
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CAPITULO XI 
» 

DE LA MISA 

A R T I C U L O I 

DE LA EXCELENCIA DE LA MISA, SEGÚN 
EL P. SACREST, ORD. PRAED. 

E s l a M i s a e l s a c r i f i c i o d e l C u e r p o y S a n g r e d e N u e s -

t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o o f r e c i d o e n l o s a l t a r e s p o r l a s a l u d 

d e l m u n d o . S e g ú n e l C o n c i l i o d e T r e n t o , e s e l m i s m o q u e 

e l d e l C a l v a r i o , d i f e r e n t e s ó l o e n e l m o d o q u e e s i n c r u e n t o 

á d i f e r e n c i a d e l d e l a c r u z q u e f u é c o n e f u s i ó n c r u e n t a d e 

s a n g r e . E n t o d o s l o s t i e m p o s y e n t o d a s l a s r e l i g i o n e s s e 

h a u s a d o e l s a c r i f i c i o , p u e s t o c a s o q u e e l s a c r i f i c i o e s e s e n -

c i a l á t o d a r e l i g i ó n , c o m o l a m e j o r y m á s e s e n c i a l e x p r e -

s i ó n d e l a m i s m a , s e g ú n q u e d i c e S a n t o T o m á s , q u e f u n -

d á n d o s e l a r e l i g i ó n e n e l d o m i n i o s u p r e m o q u e t i e n e D i o s 

s o b r e t o d a c r i a t u r a , n a d a m á s p u e s t o e n r a z ó n q u e e l s a -

c r i f i c i o , q u e e s l a d e s t r u c c i ó n d e e s a m i s m a c r i a t u r a s a -

c r i f i c a d a e n r e c o n o c i m i e n t o d e t a l s o b e r a n í a . A s í e s c o m o 

n o h a y c o s a m á s p r o p i a p a r a r e p a r a r l o s a b u s o s d e l a s c r i a -

t u r a s q u e e l s a c r i f i c i o , n i o r a c i ó n m á s h u m i l d e q u e e l s a -

c r i f i c i o d e s í m i s m o , n i h o n r a m e j o r p r e s t a d a q u e c u a n d o 

s e c o l o c a a l h o n r a d o s o b r e l a s a n g r e ó c e n i z a s d e l h o n o -

r a n t e . Y c u a n d o e l h o n o r a n t e y e l s u p l i c a n t e y l a v í c t i m a 

s o n l o m á s e x c e l s o , e s e n t o n c e s e l s a c r i f i c i o e l m á s s u -

b l i m e . 

S a c r i f i c i o e s c u a n d o e l h o m b r e t o m a l a s v í c t i m a s y l a s . 

o f r e c e a l S e ñ o r . P e r o p o r m u c h a s y g r a n d e s q u e é s t a s 

s e a n , ¿ q u é s o n t o d a s l a s n a c i o n e s e n p r e s e n c i a d e l S e ñ o r 

s i n o u n p o c o d e p o l v o ? P o r e s o n u n c a e l h o m b r e , a u n a s u -

m i e n d o t o d o e l m i n i s t e r i o d e l a s c r i a t u r a s , h u b i e r a s i d o 

p o d e r o s o á h a c e r s a c r i f i c i o d i g n o d e D i o s . E n e s t e c o n c e p -

t o e s s o b e r a n a m e n t e m i s e r i c o r d i o s o q u e e l V e r b o d e D i o s 

b a j a r a p a r a o f r e c e r s e a l P a d r e , d i c i e n d o : « Tune dixi\ ecce 
venio: A q u í m e t e n é i s c o n h o n r a i n f i n i t a , c o n v a l o r i n f i -

n i t o , c o n r e p r e s e n t a c i ó n i n f i n i t a p a r a o f r e c e r á D i o s s a c r i -

f i c i o i n f i n i t o . » 

H í z o s e h o m b r e , a u m e n t ó e l h o n o r d e t o d a s l a s c r i a t u -

r a s y d e t o d o s l o s h o m b r e s e n a l t e c i é n d o l o s h a s t a D i o s , y 

e n t o n c e s e s c u a n d o s e o f r e c e e l S e ñ o r p o r e l l o s . A s í t o d o s 

l o s p e c a d o s d e l m u n d o s o n p o c o s a n t e t a l v í c t i m a p r o p i -

c i a t o r i a , t o d o s l o s h o n o r e s s o n g r a n d e s c o n t a l m a n e r a d e 

h o n r a d o r y t o d o s l o s r u e g o s s o n d i g n o s c o n t a l P o n t í f i c e 

i n t e r m e d i a r i o . J e s u c r i s t o n u e s t r o S a l v a d o r , o f r e c i é n d o s e 

e n e l s a n t o s a c r i f i c i o d e l a M i s a , e s e l g r a n P o n t í f i c e d e l 

m u n d o q u e p i d e p e r d ó n p o r n o s o t r o s , s e g ú n q u e S a n 

J u a n ( i ) d i c e : q u e t e n e m o s d e l a n t e d e l P a d r e u n P o n t í f i c e 

a b o g a d o d e n u e s t r a c a u s a p a r a p e r d ó n d e n u e s t r a s c u l p a s , 

y u n P o n t í f i c e , s e g ú n S a n P a b l o , q u e r u e g a c o n g e m i d o s 

i n e n a r r a b l e s p o r t o d o s l o s h i j o s d e l o s h o m b r e s , y u n P o n -

t í f i c e q u e h o n r a i n f i n i t a m e n t e a l P a d r e s e g ú n q u e e s s a -

c e r d o t e s e g ú n e l o r d e n d e M e l c l i i s e d e c h , y h o n r a á n o m -

b r e d e t o d a s l a s c r i a t u r a s , á n o m b r e d e t o d a l a c r e a c i ó n , 

p e r o e n a l t e c i d o e n l a a s u n c i ó n d e l V e r b o . P o r d o n d e e s 

h o n r a m a y o r q u e l a d e t o d o s l o s r í o s y f u e n t e s y m a r e s , 

d e t o d o s l o s m o n t e s y v a l l e s , d e t o d o s l o s c i e l o s y t i e r r a , 

d e t o d o s l o s h o m b r e s y á n g e l e s q u e r e u n i d o s e n C r i s t o 

s u b e n p o r é l y c o n é l h a s t a e l a c a t a m i e n t o d i v i n o . D e 

s u e r t e q u e e s m u y b u e n p e n s a m i e n t o e l d e a l g u n o s S a n -

t o s q u e e n e l d e s e o d e q u e t o d a c r i a t u r a s i r v a y b e n d i g a 

á D i o s , l l a m a n á t o d a l a c r e a c i ó n p a r a q u e s e o f r e z c a a l 

S e ñ o r j u n t a m e n t e c o n e l V e r b o e n c a r n a d o . 

f i ) S. Joann., i.a, i, i . 
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A s í c u e n t a l a h i s t o r i a d e l - B e a t o E n r i q u e S u s ó n , q u e 

c u a n d o e n e l p r e f a c i o d e l a M i s a d i c e e l s a c e r d o t e á l o s 

c i r c u n s t a n t e s , Sursuni corda, l l a m a b a e n t o r n o d e s í á 

t o d a s l a s c r i a t u r a s g r a n d e s y c h i c a s , d e l c i e l o y d e l a t i e -

r r a , y l e s d e c í a , v e n i d y s u b a m o s c o n e l c o r a z ó n á D i o s , 

Sursum corda-, u n á m o n o s c o n e l V e r b o e n c a r n a d o , y a s í 

c o m o l a y e d r a s u b e p o r e l á r b o l , a s í s u b í a n t o d a s l a s c o s a s 

c o n e l S a n t o y e l S a n t o c o n J e s ú s , a ñ a d i e n d o : Gratias 
agamus Domino Dco Nostro-, d e m o s g r a c i a s á D i o s 

n u e s t r o S e ñ o r . ¡ O h q u é a d m i r a b l e a p a r e c e a s í e l s a c r i f i c i o 

d e l o s a l t a r e s ! A h o r a s e c o m p r e n d e , c ó m o d e c í a e l S e ñ o r : 

< X o q u i e r o l a c a r n e d e v u e s t r o s t o r o s n i l a s a n g r e d e 

v u e s t r o s c a b r i t o s . . . » y m á s : « D e s p r e c i a r é e l e s t i é r c o l d e 

v u e s t r a s s o l e m n i d a d e s . . . » « N o a c e p t a r é , d i c e e l S e ñ o r p o r 

M a l a q u í a s ( i ) , d e v u e s t r a m a n o o f r e n d a n i n g u n a . P o r q u e 

d e s d e L e v a n t e á P o n i e n t e e s g r a n d e m i n o m b r e e n t r e l a s 

n a c i o n e s , y e n t o d o l u g a r s e s a c r i f i c a y s e o f r e c e a l n o m -

b r e m í o u n a o f r e n d a p u r a . » 

E l s a c r i f i c i o d e l a M i s a e s u n a o f r e n d a p u r í s i m a h a b i d a 

d e l a s c a r n e s v i r g i n a l e s d e M a r í a , n a c i d a p a r a q u i t a r t o d o 

p e c a d o y b o r r a r t o d a i n i q u i d a d . A s i s t a m o s y c e l e b r e m o s , 

p u e s , c o n d e v o c i ó n , c o n h u m i l d a d , c o n f e y p i e d a d e l s a -

c r i f i c i o d e l o s a l t a r e s , c o n e l c u a l h o n r a r e m o s á D i o s , s a -

t i s f a r e m o s p o r n u e s t r o s p e c a d o s , d a r e m o s d i g n a s g r a c i a s 

a l S e ñ o r y a l c a n z a r e m o s g r a c i a p a r a l a I g l e s i a , a l i v i o p a r a 

l a s a l m a s d e l P u r g a t o r i o , p e r s e v e r a n c i a p a r a l o s j u s t o s , 

c o n v e r s i ó n p a r a l o s p e c a d o r e s y a u m e n t o d e b e n d i c i o n e s 

p a r a t o d o s l o s j u s t o s . X o p a s e m o s d í a s i n c e l e b r a r l a M i s a 

ó a s i s t i r a l s a n t o s a c r i f i c i o . D e l a n g é l i c o D o c t o r S a n t o T o -

m á s d e A q u i n o d í c e s e q u e t o d o s l o s d í a s , a d e m á s d e l a 

M i s a q u e c e l e b r a b a c o n g r a n d í s i m a d e v o c i ó n , o í a o t r a s 

d o s . 

(i) M a l a c h . , i .o , i o y u . 

A R T Í C U L O I I . 

QUÉ ES MISA, SEGÚN EL V. CLARET. 

E s l a m i s a l a v i v a r e p r e s e n t a c i ó n d e l a v i d a , p a s i ó n y 

m u e r t e d e N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o , q u e s e s a c r i f i c ó p o r 

l a s a l u d d e l o s h o m b r e s . E s e l m i s m o s a c r i f i c i o d e l C a l -

v a r i o ; e s u n a c o n t i n u a c i ó n d e a q u e l . 

C o n v i e n e m u c h í s i m o q u e l o s s e m i n a r i s t a s , i n t e r n o s y 

e x t e r n o s , t o d o s l o s d í a s o i g a n l a s a n t a m i s a c o n a t e n c i ó n 

y d e v o c i ó n . Y a s í , e x h o r t a m o s c o n t o d a l a e f i c a c i a d e q u e 

s o m o s c a p a c e s á q u e t o d o s t e n g a n d e v o c i ó n á l a s a n t a 

m i s a , q u e l a o i g a n t o d o s l o s d í a s : d e e s t a m a n e r a c o n s e -

g u i r á n m u c h a s g r a c i a s , g a n a r á n i n n u m e r a b l e s i n d u l g e n -

c i a s , y s e p r e p a r a r á n p a r a c u a n d o s e a n s a c e r d o t e s . 

Y c o m o l o s s e m i n a r i s t a s t o d o s l o s d í a s , ó s e r v i r á n , ú 

o i r á n l a s a n t a m i s a , h e m o s p e n s a d o p o n e r e l m o d o d e 

s e r v i r l a , c o n l a s r ú b r i c a s c o r r e s p o n d i e n t e s , y e l m o d o d e 

o i r í a , y p a r a q u e l a o i g a n c o n m á s f e r v o r y d e v o c i ó n , p o -

n e m o s t r e s m a n e r a s , á f i n d e q u e c a d a u n o p u e d a e s c o g e r 

l a q u e m á s l e g u s t e y a p r o v e c h e . 

E l p r i m e r m o d o q u e p o n e m o s e s e l o r d i n a r i o , s e g ú n 

e l M i s a l , e n l a t í n . E l s e g u n d o s o n l a s o r a c i o n e s p r o p i a s 

p a r a c a d a u n o d e l o s p a s o s d e l a m i s a . Y e l t e r c e r o e s 

e l p e n s a r y m e d i t a r e n l o s p a s o s d e l a p a s i ó n y m u e r t e d e 

n u e s t r o d i v i n o R e d e n t o r . 

A R T Í C U L O I I I . 

ANGELIGAL PREROGATIVA QUE GOZA EL QUE TIENE LA 
DICHA DE PODER SERVIR LA SANTA MISA 

E l s a c e r d o t e q u e c e l e b r a l a m i s a r e p r e s e n t a á J e s u c r i s -

t o y h a c e s u s v e c e s , y e l q u e s i r v e e n e s t e s a g r a d o m i n i s -

t e r i o h a c e o f i c i o d e A n g e l . ¡ O h q u é d e s t i n o t a n n o b l e , q u é 

e m p l e o t a n e x c e l e n t e e s é s t e ! ¡ Q u é d i g n i d a d t a n g r a n d e ! 



L o s c o n d e s , l o s m a r q u e s e s , l o s d u q u e s , l o s t í t u l o s y p o d e -

r o s o s d e l m u n d o s e t i e n e n p o r m u y h o n r a d o s c u a n d o s o n 

a d m i t i d o s p o r l o s r e y e s d e l a t i e r r a á s u s e r v i c i o ; ¿ e n q u é 

e s t i m a , p u e s , d e b e r á n t e n e r l o s s e m i n a r i s t a s e l s e r l l a m a -

d o s p a r a s e r v i r á J e s u c r i s t o e n l a s a n t a m i s a , q u e e s R e y 

d e r e y e s y S e ñ o r d e s e ñ o r e s ? ¿ C o n q u é r e s p e t o , m o d e s t i a 

y d e v o c i ó n e s t a r á n a l r e c o r d a r q u e l o s S e r a f i n e s d e l a n t e 

d e e s t e m i s m o S e ñ o r , á q u i e n e l l o s s i r v e n , s e c u b r e n c o n 

s u s a l a s e l r o s t r o d e p u r o e n c o g i m i e n t o y v e n e r a c i ó n ? 

¿ C o n q u é d i s t i n c i ó n , i n t e g r i d a d y p a u s a p r o n u n c i a r á n 

t o d a s l a s p a l a b r a s , a l s a b e r q u e h a n d e i m i t a r á l o s c o r o s 

a n g e l i c a l e s , q u e d e l a n t e d e l S e ñ o r á q u i e n s i r v e n , d i c e n 

c o n t a n t o c u i d a d o c o m o f e r v o r a q u e l l a s p a l a b r a s : Santo, 
Santo, Santo, S e ñ o r , D i o s d e l o s e j é r c i t o s , l l e n o s e s t á n 

l o s c i e l o s y l a t i e r r a d e v u e s t r a g l o r i a ? 

Q u e l o s A n g e l e s a s i s t a n á l a s a n t a m i s a n o p u e d e d u -

d a r s e . S a n J u a n C r i s ó s t o m o d i c e : Per id tempu$ Angelí 
sacerdoti assident. L o s A n g e l e s a s i s t e n a l s a c e r d o t e 

d u r a n t e e l t i e m p o q u e c e l e b r a l a m i s a . É l , t o d o s l o s d í a s 

l o s v e í a m i e n t r a s c e l e b r a b a . S a n G r e g o r i o M a g n o s e e x -

p r e s a e n e s t o s t é r m i n o s : Quis fidelium habere dubium ' 
possit in ipsa inmolationis hora adsacerdotisvocem 
coelos aperiri, et Angelorum choros adesse? ¿ Q u i é n 

p u e d e d u d a r q u e e n l a h o r a d e l a m i s a , á l a v o z d e l s a c e r -

d o t e s e a b r e n l ó s c i e l o s , a s i s t e n l o s c o r o s d e l o s A n g e l e s ? 

Y p o r c i e r t o q u e e s c o s a b i e n s a b i d a , q u e u n d í a d e P a s -

c u a , e s t a n d o e l m i s m o S a n t o P a d r e c e l e b r a n d o l a m i s a e n 

S a n t a M a r í a l a M a y o r , a l d e c i r a q u e l l a s p a l a b r a s : P a x D o -

mini sit semper vobiscurn, l e r e s p o n d i ó u n A n g e l e n 

c l a r a y s o n o r a v o z , q u e o y e r o n t o d o s : Et cum spiritu 
t u o ; y e n m e m o r i a d e e s t a r e s p u e s t a a n g e l i c a l , s i e m -

p r e q u e e l S u m o P o n t í f i c e c e l e b r a b a l a m i s a e n e l t e m p l o 

d e S a n t a M a r í a , a l d e c i r l a s p a l a b r a s : Pax Dowini... e l 

c o r o n o c o n t e s t a b a . 

A R T Í C U L O I V . 

SIGNIFICACIÓN DE LOS ORNAMENTOS SAGRADOS 

C u a n d o e l s a c e r d o t e v a á l a s a c r i s t í a p a r a c e l e b r a r , d e b e 

p e n s a r e n l a a m a b i l i d a d d e l e t e r n o P a d r e e n e n v i a r n o s á 

s u s a n t í s i m o H i j o p a r a l a s a l v a c i ó n d e l m u n d o ; e n l a b o n -

d a d y m i s e r i c o r d i a d e l V e r b o e n h a c e r s e h o m b r e y s u j e t a r -

s e á l a m u e r t e p a r a d a r n o s l a v i d a d e l a g r a c i a y d e l a g l o -

r i a . E l s e m i n a r i s t a a l e n t r a r e n l a s a c r i s t í a p a r a s e r v i r l a 

m i s a , p e n s a r á q u e v a h a c e r e l o f i c i o d e l a r c á n g e l S a n G a -

b r i e l , y q u e l o s d e m á s A n g e l e s l e a c o m p a ñ a n . 

El vestido talar ó s o t a n a n e g r a d e l c e l e b r a n t e y d e l 

q u e s i r v e l a m i s a , s i g n i f i c a q u e e s t á n m u e r t o s a l m u n d o y 

á l a c a r n e , y q u e s ó l o v i v e n p a r a D i o s , á q u i e n v a n á h o n -

r a r y s e r v i r . 

Ellavarse\as m a n o s s i g n i f i c a l a l i m p i e z a d e s u s a l m a s . 

El ponerse el que sime la misa la sobreprelliz, sig-
n i f i c a l a p u r e z a a n g e l i c a l d e l a c a s t i d a d q u e d e b e t e n e r . 

La Corona e n l a c a b e z a d e l s a c e r d o t e , r e p r e s e n t a l a 

c o r o n a d e e s p i n a s q u e p u s i e r o n á J e s u c r i s t o . T a m b i é n 

s i g n i f i c a l a c o r o n a d e g l o r i a q u e e s p e r a á l o s q u e v i v e n 

b i e n y s e a p r o v e c h a n d e l o s m é r i t o s d e J e s ú s . 

El amito s i g n i f i c a e l v e l o c o n q u e c u b r i e r o n l o s o j o s a l 

S e ñ o r y d á n d o l e g o l p e s l e d e c í a n : « A d i v i n a q u i e n t e d i ó . » 

El alba s i g i f i c a l a v e s t i d u r a b l a n c a q u e H e r o d e s m a n -

d ó p o n e r á J e s ú s d e s p r e c i á n d o l e c o m o l o c o . 

El cín^ulo s i g n i f i c a l a s o g a c o n q u e l o a t a r o n c u a n d o 

l e p r e n d i e r o n e n e l h u e r t o . 

El manípulo s i g n i f i c a l o s c o r d e l e s c o n l e a m a r r a r o n á 

l a c o l u m n a p a r a a z o t a r l e . 

La estola r e c u e r d a l a s o g a q u e l l e v a b a a l c u e l l o c u a n d o 

i b a a l C a l v a r i o . 

La casulla r e c u e r d a l a v e s t i d u r a d e p ú r p u r a q u e l e 

p u s i e r o n c u a n d o l e c o r o n a r o n d e e s p i n a s , t r a t á n d o l e d e 

r e y d e b u r l a . 



El sacerdote revestido c o n l o s o r n a m e n t o s s a g r a d o s , 

r e p r e s e n t a á J e s u c r i s t o n u e s t r o R e d e n t o r e n s u s a g r a d a 

P a s i ó n . 

El cáliz y la patena r e p r e s e n t a n e l s e p u l c r o , y los 
corporales l a s á b a n a c o n q u e f u é a m o r t a j a d o . 

El altar s i g n i f i c a e l C a l v a r i o , y el ara l a c r u z e n q u e 

J e s u c r i s t o m u r i ó . 

La hostia ó pan y vino s i g n i f i c a n e l c u e r p o y s a n g r e 

d e J e s u c r i s t o e n q u e s e h a n d e c o n v e r t i r , y e l a g u a q u e s e 

e c h a e n e l c á l i z s i g n i f i c a l a q u e s a l i ó d e s u s a n t í s i m o 

c o s t a d o . 

A R T Í C U L O V . 

EXPLICACIÓN- D E LOS COLORES D E L A S V E S T I D U R A S 

Y ORNAMENTOS S A G R A D O S 

El color blanco e x p r e s a l a l i m p i e z a y l a p u r e z a . L a 

I g l e s i a u s a d e e s t e c o l o r e n l a s f e s t i v i d a d e s d e N a v i d a d , 

J u e v e s S a n t o , C o r p u s , S á b a d o S a n t o , R e s u r r e c i ó n d e l S e -

ñ o r , A s c e n s i ó n , T r a n s f i g u r a c i ó n , S a n t í s i m a T r i n i d a d ; e n 

t o d a s l a s f e s t i v i d a d e s d e l a s a n t í s i m a V i r g e n , d í a d e T o d o s 

l o s S a n t o s , y e n l a s f e s t i v i d a d e s d e S a n t o s c o n f e s o r e s , 

V í r g e n e s , V i u d a s , S a n J u a n B a u t i s t a y S a n J u a n E v a n -

g e l i s t a . 

El color encarnado s i m b o l i z a l a c a r i d a d . L a i g l e s i a 

h a c e u s o d e e s t e c o l o r e n l a P a s c u a d e l E s p í r i t u S a n t o , e n 

l a s f e s t i v i d a d e s d e l a s a n t a C r u z , d e S a n J u a n A n t e - P o r -

t a m L a t i n a m , y d e l o s A p ó s t o l e s , E v a n g e l i s t a s , M á r t i r e s , 

y e n l a o c t a v a d e l o s s a n t o s I n o c e n t e s . 

El color verde s i g n i f i c a l a e s p e r a n z a d e q u e p o r l o s 

m é r i t o s d e J e s u c r i s t o , y c o n l a c o o p e r a c i ó n d e n u e s t r a s 

o b r a s b u e n a s , o b t e n d r e m o s l a g r a c i a , y d e s p u é s l a g l o r i a 

d e l c i e l o . U s a l a I g l e s i a d e e s t e c o l o r d e s d e l a o c t a v a d e 

l a E p i f a n í a h a s t a l a S e p t u a g é s i m a , y d e l a o c t a v a d e P e n -

t e c o s t e s h a s t a e l A d v i e n t o , 

El color morado s i g n i f i c a l a a ñ i c c i c c i ó n , l a t r i b u l a -

c i ó n y l a p e n i t e n c i a . L a I g l e s i a u s a d e e s t e c o l o r d e s d e l a 

p r i m e r a d o m i n i c a d e A d v i e n t o h a s t a l a m i s a d e l a v i g i l i a 

d e l a N a t i v i d a d d e l S e ñ o r . D e s d e S e p t u a g é s i m a h a s t a l a 

v i g i l i a d e P a s c u a ; e n l a s T é m p o r a s , e n e l d í a d e l o s s a n t o s 

I n o c e n t e s , s i n o c a e e n d o m i n g o ; e n l a s p r o c e s i o n e s d e 

l a s C a n d e l a s y d e R a m o s ; y e n t o d a s l a s p r o c e s i o n e s q u e 

n o s e a n d e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o , d e l a V i r g e n M a r í a ó 

s a n t o P a t r ó n t i t u l a r . 

El color negro e x p r e s a e l l l a n t o , t r i s t e z a y m o r t i f i c a -

c i ó n . Y l a I g l e s i a s ó l o u s a d e é l e n V i e r n e s S a n t o , e n e n -

t i e r r o s , o f i c i o s y m i s a s d e d i f u n t o s , 

A R T Í C U L O V I . 

P A L A B R A S QUE D E B E D E C I R E L Q U E S I R V E 

L A S A N T A MISA 

S A C E R D O T E . I n n o m i n e P a t r i s , e t F i l i i , e t S p i r i t u s 

S a n c t i . A m e n . I n t r o i b o a d a l t a r e D e i . 

M I N I S T R O . A d D e u m , q u i l a e t i f i c a t j u v e n t u t e m m e a m . 

S . J u d i c a m e , D e u s , e t d i s c e r n e c a u s a m m e a m d e g e n t e 

n o n s a n c t a ; a b h o i n i n e i n i q u o e t d o l o s o e r u e m e , 

M . Q u i a t u e s , D e u s , f o r t i t u d o m e a ; q u a r e m e r e p u -

l i s t i ? e t q u a r e t r i s t i s i n c e d o , d u m a f f l i g i t m e i n i m i c u s ? 

S . E m i t t e l u c e m t u a m , e t v e r i t a t e m t u a m , i p s a m e 

d e d u x e r u n t e t a d d u x e r u n t i n m o n t e m s a n c t u m t u u m , e t 

i n t a b e r n a c u l a t u a . 

M . E t i n t r o i b o a d a l t a r e D e i ; a d D e u m q u i l a e t i f i c a t 

j u v e n t u t e m m e a m . 

S . C o n f i t e b o r t i b i i n c i t h a r a , D e u s , D e u s m e u s ; q u a r e 

t r i s t i s e s t a n i m a m e a , e t q u a r e c o n t u r b a s m e ? 

M . S p e r a i n D e o q u o n i a m a d h u c c o n f i t e b o r i l l i ; s a l u -

t a r e v u l t u s m e i , e t D e u s m e u s . 
S . G l o r i a P a t r i , e t F i l i o , e t S p i r i t u i S a n c t o . 

M . S i c u t e r a t i n p r i n c i p i o , e t n u n c , e t s e m p e r , e t i n 

s a e c u l a s a e c u l o r u m . A m e n . 



S , I n t r o i b o a d a l t a r e D e i . 

M . A d D e u m , q u i l a e t i f i c a t j u v e n t u t e m m e a m . 

S . A d j u t o r i u m n o s t r u m i n n o m i n e D o m i n i . 

M . Q u i f e c i t c o e l u m e t t e r r a m . 

S . C o n f i t e o r D e o , e t c . 

M . M i s e r e a t u r t u i o m n i p o t e n s D e u s , e t d i m i s s i s p e c -

c a t i s t u i s , p e r d u c a t t e a d v i t a m a e t e r n a m . 

S . A m e n . 

M . C o n f i t e o r D e o o m n i p o t e n t i , b e a t a e M a r i a e s e m p e r 

V i r g i n i , b e a t o M i c h a e l i A r c h a n g e l o , b e a t o J o a n n i B a p t i s -

t a e , s a n c t i s A p o s t o l i s P e t r o e t P a u l o , o m n i b u s S a n c t i s , 

e t t i b i , P a t e r , q u i a p e c c a v i n i m i s c o g i t a t i o n e , v e r b o , e t 

o p e r e , m e a c u l p a , m e a c u l p a , m e a m a x i m a c u l p a . I d e o 

p r e c o r b e a t a m M a r i a m s e m p e r V i r g i n e m , b e a t u m M i c h a -

e l e m A r c h a n g e l u m , b e a t u m J o a n n e m B a p t i s t a m , s a n c t o s 

A p o s t o l o s P e t r u m e t P a u l u m , o i n n e s S a n c t o s , e t t e , P a -

t e r , o r a r e p r o m e a d D o m i n u m D e u m n o s t r u m . 

S . M i s e r e a t u r v e s t r i o m n i p o t e n s D e u s , e t d i m i s s i s 

p e c c a t i s v e s t r i s p e r d u c a t v o s a d v i t a m a e t e r n a m . 

M . A m e n . 

S . I n d u l g e n t i a m , a b s o l u t i o n e m , e t r e m i s i o n e m p e c c a -

t o r u m n o s t r o r u m t r i b u a t n o b i s o m n i p o t e n s e t e t m i s e r i -

c o r s D o m i n u s , 

M . A m e n . 

S . D e u s , t u c o n v e r s u s v i v i f i c a b i s n o s . 

M . E t p l e b s t u a l a e t a b i t u r i n t e . 

S . O s t e n d e n o b i s , D o m i n e , m i s e r i c o r d i a m t u a m . 

M . E t s a l u t a r e t u u m d a n o b i s . 

S . D o m i n e , e x a u d i o r a t i o n e m m e a m . 

M . E t c l a m o r m e u s a d t e v e n i a t . 

S , D o m i n u s v o b i s c u m . 

M . E t c u m s p i r i t u t u o . 

S . P e r o m n i a s a e c u l a s a e c u l o r u m . 

M . A m e n . 

DESPUES DE LA EPISTOLA 

M . D e o g r a t i a s . 

/ 

S . D o m i n u s v o b i s c u m . 

M . E t c u m s p i r i t u t u o . 

S . S e q u e n t i a s a n c t i E v a n g e l i i , e t c . 

M . G l o r i a t i b i D o m i n e . 

DESPUÉS DEL EVANGELIO 

M . L a u s t i b i , C h r i s t e . 

S . D o m i n u s v o b i s c u m . 

M . E t c u m s p i r i t u t u o . 

S . O r a t e , f r a t r e s . . . 

D . S ü s c i p i a t D o m i n u s s a c r i f i c i u m d e m a n i b u s t u i s , a d 

l a u d e m , e t g l o r i a m n o m i n i s s u i , a d u t i l i t a t e i n q u o q u e n o s -

t r a m , t o t i u s q u e E c c l e s i a e s u a e s a n c t a e , 

AL PREFACIO 

S . P e r o m n i a s a e c u l a s a e c u l o r u m 

M . A m e n . 

S D o m i n u s v o b i s c u m . 

M . E t c u m s p i r i t u t u o . 

S . S u r s u m c o r d a . 

M . H a b e m u s a d D o m i n u m . 

S . G r a t i a s a g a m u s D o m i n o D e o n o s t r o . 

M . D i g n u m , e t j u s t u m e s t . 

AL PATER NOSTER 

S . P e r o m n i a s a e c u l a s a e c u l o r u m . 

M . A m e n . 

S 0 E t n e n o s i n d u c a s i n t e n t a t i o n e m . 

M . S e d l i b é r a n o s a m a l o . 

S . P e r o m n i a s a e c u l a s a e c u l o r u m . 

M . A m e n 

S . P a x D o m i n i s i t s e m p e r v o b i s c u m . 

M . E t c u m s p i r i t u t u o . 

S . I t e , m i s s a e s t , B e n e d i c a m u s D o m i n o . 

M . D e o g r a t i a s . 



S . R e q u i e s c a n t i n p a c e . 

M . A m e n . 

S . B e n e d i c a t v o s o m n i p o t e n s D e u s , P a t e r , e t F i l i u s , 

e t S p i r i t u s S a n c t u s . 

M . A m e n . 

DESPUÉS DEL ÚLTIMO EVANGELIO 

M . D e o g r a t i a s . 

A R T Í C U L O V I I . 

RITOS Y CEREMONIAS QUE SE DEBEN OBSERVAR EN EL 
SERVICIO DE LA SANTA MISA 

E l s e m i n a r i s t a h a d e s a b e r s e r v i r b i e n l a s a n t a m i s a , y 

s e e j e r c i t a r á c o n f r e c u e n c i a e n e s t e a n g e l i c a l m i n i s t e r i o . 

M i e n t r a s e s t u v i e r e e n e l S e m i n a r i o d u r a n t e e l c u r s o , c u i -

d a r á e l r e c t o r q u e t o d o s l o s s e m i n a r i s t a s , s u c e d i é n d o s e p o r 

s e m a n a s , a y u d e n l a m i s a d e c o m u n i d a d , u n o ó d o s s e m i -

n a r i s t a s c a d a d í a , y n o m á s q u e u n a m i s a , p u e s q u e e l 

d e m á s t i e m p o l a h a n d e e m p l e a r e n e l e s t u d i o . E n l o s 

d o m i n g o s y f i e s t a s p o d r á n s e r v i r m á s d e u n a m i s a s i e l 

r e c t o r l o d i s p o n e a s í . 

E n e l t i e m p o d e v a c a c i o n e s t o d o s e m i n a r i s t a c a d a d í a 

a y u d a r á á l o m e n o s u n a m i s a e n s u p u e b l o ó l u g a r e n 

d o n d e s e e n c u e n t r e . 

E s t o n o l o d e s c u i d e e l P r e l a d o , n i e l r e c t o r d e l S e m i -

n a r i o , n i e l c u r a d e l p u e b l o , p u e s s e r v i r á m u c h o p a r a e l 

s e m i n a r i s t a y p a r a l a e d i f i c a c i ó n d e l a s g e n t e s ; y a d e m á s 

s e r á o t r o d e l o s m e d i o s p a r a c o n o c e r s i e l j o v e n s e m i n a -

r i s t a t i e n e v e r d a d e r a v o c a c i ó n d e e c l e s i á s t i c o ó n o , c o m o 

s e h a d i c h o e n o t r o l u g a r . 

D e b e s a b e r e l s e m i n a r i s t a q u e e l s a n t o é i n c r u e n t o s a -

c r i f i c i o d e l a m i s a e s u n c o m p e n d i o d e l a s m a r a v i l l a s d e 

D i o s , y q u e l o s r i t o s y c e r e m o n i a s c o n q u e s e o f r e c e e n c i e -

r r a n g r a n d e s m i s t e r i o s , p o r l o q u e d e b e s e r g r a n d e e l 

c u i d a d o y a t e n c i ó n c o n q u e h a d e d e s e m p e ñ a r l a s q u e á 

é l c o r r e s p o n d a n , q u e s o n l a s s i g u i e n t e s : 

1 . A l a h o r a c o r r e s p o n d i e n t e s e p r e s e n t a r á e n l a s a -

c r i s t í a , e n d o n d e s i e m p r e g u a r d a r á u n riguroso s i l e n c i o : 

s ó l o h a b l a r á e n c a s o d e n e c e s i d a d , y e n t o n c e s s e r á c o n 

b r e v e d a d y e n v o z b a j a . 

2 . P o n d r á e l M i s a l s o b r e l a c ó m o d a ó v e s t i d o r p a r a 

q u e l o r e g i s t r e e l s a c e r d o t e . L u e g o s e l a v a r á l a s m a n o s , 

y s e e n j u g a r á c o n u n a t o a l l a d i s t i n t a d e l a q u e e s t á p a r a 

e n j u g a r s e e l s a c e r d o t e , y d e s p u é s s e v e s t i r á l a s o b r e p e l l i z , 

3 . C u a n d o e l s a c e r d o t e e m p i e c e á r e v e s t i r s e s e p o n -

d r á t r a s é s t e , l e e n t r e g a r á e l c í n g u l o t e n i e n d o c o n l a s 

d o s m a n o s d e t a l m a n e r a p o r l o s e x t r e m o s , q u e e l s a c e e r -

d o t e f á c i l m e n t e l o p u e d a c o g e r y c e ñ i r s e . 

4 C o m p o n d r á e l a l b a c o n m u c h o c u i d a d o , p r o c u r a n d o 

q u e c u e l g u e i g u a l m e n t e p o r t o d a s p a r t e s h a s t a c e r c a d e l 

s u e l o , p e r o q u e n o a r r a s t r e . 

5 S i e l m a n í p u l o t i e n e f i a d o r , l o a j u s t a r á t a n p r o n t o 

c o m o e l s a c e r d o t e s e l o h a y a p u e s t o ( 1 ) , 

6 . R e v e s t i d o e l s a c e r d o t e s e p o n d r á e l b o n e t e , c o g e r á 

e l c á l i z c o n l a m a n o i z q u i e r d a , y l a d e r e c h a l a p o n d r á e n -

c i m a d e l m i s m o c á l i z ; e l s e m i n a r i s t a q u e h a d e s e r v i r l a 

m i s a c o g e r á e l M i s a l , l o a r r i m a r á á s u p e c h o ; e l l o m o d e l 

N O T A . E l s a c e r d o t e q n e s a l e á c e l e b r a r l a s a n t a m i s a , y t a m b i é n e l q u e 

l a s i r v e , h a r á n l a s s i g u i e n t e s r e v e r e n c i a s : 1. C u a n d o se v a á c e l e b r a r á u n a l t a r 

q u e n o e s e l m a y o r , a l p a s a r p o r d e l a n t e de d i c h o a l t a r m a y o r h a r á n r e v e r e n -

cia p r o f u n d a si n o h a y S a c r a m e n t o ; <-on u n a r o d i l l a si h a y S a c r a m e n t o : i g u a l -

m e n t e c o n u n a r o d i l l a si p a s a n p o r d e l a n t e de l a c a p i l l a e n d o n d e h a y S a c r a -

m e n t o ó c o m u l g a t o r i o . 2. S i e l s a n t í s i m o S a c r a m e n t o e s t á e s p u e s t o , c o n a m -

b a s r o d i l l a s . I g u a l m e n t e s i se e n c u e n t r a n c o n o t r o s a c e r d o t e q u e l l e v a el s a n -

t í s i m o S a c r a m e n t o . T a m b i é n si p a s a n p o r d e l a n t e de un a l t a r en q u e e l s a -

c e r d o t e q u e e s t á c e l e b r a n d o se h a l l a en l a e l e v a c i ó n , y p e r m a n e c e r á n a r r o -

d i l l a d o s h a s t a d e s p u é s de la e l e v a c i ó n del c á l i z . F i n a l m e n t e , si p a s a n p o r 

d e l a n t e d e l a l t a r en q u e se d a l a s a g r a d a C o m u n i ó n , se h i n c a r á n de r o d i U a s 

h a r á n u n a b r e v e p a u s a , y c o n t i n u a r á n su c a m i n o . C o m o e s t a s r ú b r i c a s a t a ñ e n 

i g u a l m e n t e a l s a c e r d o t e y a l q u e s i r v e l a m i s a , l a s h e m o s p u e s t o a q u í p a r a 

i n t e l i g e n c i a de a m b o s . 

1) Por c o n c e s i ó n q u e h i z o s a n P í o V á E s p a ñ a , se p n e d e t e n e r todo p r e -

p a r a d o en e l a l t a r a n t e s q u e s a l g a l a m i s a . P o r t a n t o , e l m i s m o q u e h a d e 

s e r v i r l a m i s a ú o t r o , a n t e s e n c e n d e r á l a s v e l a s y p o n d r á l a s v i n a g e r a s s o b r e 

la c r e d e n c i a ó m e s i t a , s ó l o e l M i s a l l l e v a r á c o n s i g o c u a n d o s a l g a de l a s a c r i s -

tía c o n el s a c e r d o t e p a r a ir a l a l t a r . 



M i s a l d e s c a n s a r á s o b r e e l b r a z o i z q u i e r d o , y c o n a m b a s 

m a n o s l o a s e g u r a r á e n u n a i n c l i n a c i ó n d i a g o n a l . L u e g o 

l o s d o s á l a v e z h a r á n r e v e r e n c i a p r o f u n d a á l a i m a g e n d e 

J e s u c r i s t o d e l a s a c r i s t í a y m a r c h a r á n c o n p a s o g r a v e , e l 

c u e r p o r e c t o , l o s o j o s m u y m o d e s t o s , p a s a n d o d e l a n t e e l 

s e m i n a r i s t a q u e s i r v e l a m i s a , d i r i g i é n d o s e a l a l t a r e n q u e 

s e h a d e c e l e b r a r . S i e n e l t r e c h o q u e v a d e l a s a c r i s t í a a l 

a l t a r e n q u e s e h a d e c e l e b r a r , e l s a c e r d o t e h a c e g e n u f l e -

x i ó n ó s e a r r o d i l l a , h a r á l o m i s m o e l s e m i n a r i s t a q u e v a 

c o n é l . 

7 . A l l l e g a r a l a l t a r l o s d o s h a r á n á l a v e z l a c o r r e s -

p o n d i e n t e r e v e r e n c i a , e l s a c e r d o t e e n t r e g a r á e l b o n e t e , y 

l o s d o s s u b i r á n a l a l t a r ; e l s a c e r d o t e a c o m o d a e l c á l i z , y 

e l s e m i n a r i s t a c o l o c a r á e l M i s a l s o b r e e l a t r i l , s i n a b r i r l o , 

d e m a n e r a q u e e l l o m o m i r e f u e r a d e l a l t a r y l a s h o j a s 

d e n t r o ; y l u e g o d e j a r á e l b o n e t e s o b r e l a c r e d e n c i a ó m e -

s i t a d e l l a d o d e l a E p í s t o l a , e n q u e h a b r á l a s v i n a g e r a s y 

c a m p a n i l l a . 

8 . A l i n s t a n t e p a s a r á a l l a d o d e l E v a n g e l i o y s e h i n c a -

r á d e r o d i l l a s , m e d i o p a s o m á s a p a r t a d o d e l a l í n e a e n q u e 

s e c o l o c a r á e l s a c e r d o t e p a r a e m p e z a r l a m i s a . E l s e m i n a -

r i s t a q u e s i r v e l a m i s a s i e m p r e s e c o l o c a r á e n l a p a r t e 

o p u e s t a d e l M i s a l , y s i e m p r e e s t a r á a r r o d i l l a d o , m e n o s 

c u a n d o s e l e a e l E v a n g e l i o y c u a n d o h a y a d e a d m i n i s t r a r . 

9 . H a d e r e s p o n d e r c o n v o z i g u a l á l a d e l s a c e r d o t e 

q u e c e l e b r a , s i n c o m e n z a r p a l a b r a a l g u n a h a s t a q u e e l 

c e l e b r a n t e h a y a c o n c l u i d o l a s s u y a s . 

1 0 . N o h a d e r e s p o n d e r Amen d e s p u é s q u e e l s a c e r -

d o t e c o n c l u y a e l Confíteor, n i c u a n d o é s t e l e d i c e i n c l i -

n a r s e , n i m i e n t r a s q u e l e r e s p o n d e Misereatur tu i... 
C u a n d o e l s e m i n a r i s t a d i g a e l Confíteor... á l a s p a l a b r a s 

Tibí, Pater, Te, Pater... t e n i e n d o l a c a b e z a i n c l i n a d a , 

v u e l v e u n p o c o e l c u e r p o h a c i a e l s a c e r d o t e , c o n q u i e n 

h a b l a e n t o n c e s . 

1 1 . D i r á l o s Kiries a l t e r n a n d o c o n e l c e l e b r a n t e ; é s t e 

d i r á e l p r i m e r o y é l e l s e g u n d o , y a s í p r o s e g u i r á h a s t a a l 

ú l t i m o , q u e t a m b i é n t o c a a l s a c e r d o t e ; p o r m a n e r a q u e e l 

s a c e r d o t e p r o n u n c i a r á d o s Kiries y é l u n o ; l u e g o d o s 

Christe y e l s a c e r d o t e u n o ; f i n a l m e n t e , e l s a c e r d o t e d o s 

Kiries y él uno. 
1 2 . E n l a s p r o f e c í a s a l f i n s e r e s p o n d e - Deo grotias, 

m e n o s l o s s á b a d o s d e l a s c u a t r o T é m p o r a s á , l a q u i n t a . 

C u a n d o e l c e l e b r a n t e d i c e : Flectamus genua... e l q u e 

a s i s t e l a m i s a r e s p o n d e : Levate. 
1 3 . A l p a s a r e l M i s a l p a r a e l E v a n g e l i o d e b e h a c e r r e -

v e r e n c i a e n m e d i o d e l a g r a d a ( l o q u e p r a c t i c a r á s i e m p r e 

q u e p a s e d e u n a á o t r a p a r t e d e l a l t a r ) , y c o l o c a r á e l M i s a l 

s o b r e e l a l t a r , a l l a d o d e l E v a n g e l i o , c e r c a d e l e x t r e m o , d e 

m o d o q u e n o e s t é d e f r e n t e a l p u e b l o n i a l c á l i z , s i n o d i a -

g o n a l m e n t e ó a l g o i n c l i n a d o . 

1 4 . E l q u e s i r v e l a m i s a r e z a d a n u n c a d e b e q u i t a r e l 

v e l o d e l c á l i z , n i l a p a l i a d e s o b r e l a h o s t i a q u e e s t á e n l a 

p a t e n a , p e r o s í , t a n p r o n t o c o m o e l s a c e r d o t e q u i t e e l v e l o 

e l q u e s i r v e l o d e b e t o m a r y p l e g a r , y l o h a d e c o l o c a r s o -

b r e e l a l t a r a l l a d o d e l a E p í s t o l a . 

1 5 . A d m i n i s t r a r á e n p i e l a s v i n a g e r a s : t o m a n d o c o n l a 

m a n o d e r e c h a l a d e l v i n o , l a b e s a r á , n o l a m a n o d e l s a c e r -

d o t e s i n o l a v i n a g e r a ; l u e g o c o n l a m a n o i z q u i e r d a c o g e r á 

l a s a l v i l l a ó p l a t i l l o e n q u e e l s a c e r d o t e d e j a r á l a v i n a g e r a 

d e l a g u a , e c h a n d o a g u a e n l a c u c h a r i t a q u e e l s a c e r d o t e 

t e n d r á e n l a m a n o . 

1 6 . N o r e s p o n d e r á a l Orate, fratres, h a s t a q u e e l s a -

c e r d o t e h a y a d i c h o t o d a s l a s p a l a b r a s c o r r e s p o n d i e n t e s . 

1 7 . T o c a r á l a c a m p a n i l l a m i e n t r a s e l s a c e r d o t e d i c e 

e l Sanetus y e n l a e l e v a c i ó n d e l a h o s t i a y d e l c á l i z ; y e n 

e s t o s ú l t i m o s l e v a n t a r á u n p o c o c o n l a m a n o i z q u i e r d a l a 

e x t r e m i d a d d e l a c a s u l l a . ( 1 ) 

1 8 . P o c o a n t e s d e l a c o n s a g r a c i ó n e n c i e n d e u n a v e l a , 

q u e d e b e e s t a r p r e v e n i d a e n e l l a d o d e l a E p í s t o l a , l a q u e 

(1) A l g u n o s d icen que a l Nobís qaoqae, se p u e d e tocar u n a vez; y a l Domi-

ne, non sum dignus, tres v e c e s . 



a p a g a r á d e s p u é s d e l a s u n c i ó n , ó d e h a b e r s e d a d o l a C o -

m u n i ó n , s i h a y q u i e n l a h a y a d e r e c i b i r . 

1 9 . P a r a s e r v i r l a ú l t i m a v e z l a s v i n a g e r a s s e p o n e c e r -

c a d e l s a c e r d o t e , p a r a q u e s i n a p a r t a r s e é s t e d e e n m e d i o 

d e l a l t a r p u e d a c ó m o d a m e n t e r e c i b i r l a s a b l u c i o n e s ; y c u i -

d e d e n o t o c a r c o n l a s v i n a g e r a s l o s d e d o s d e l s a c e r d o t e 

n i e l l a b i o d e l c á l i z , y d e n o h a c e r c o n e l l a s c í r c u l o s n i 

o t r a s c o s a s i m p r o p i a s . 

2 0 P a s e l u e g o e l M i s a l a l l a d o d e l a E p í s t o l a , d o n d e l o 

d e j a r á d e m o d o q u e l a s h o j a s a b i e r t a s m i r e n a l p u e b l o , y 

l l e v e a l o t r o l a d o e l v e l o y p a l i a p e q u e ñ a , y p u e s t a é s t a 

p o r e l s a c e r d o t e s o b r e l a p a t e n a l e a c e r c a l a b o l s a d e l o s 

c o r p o r a l e s a b i e r t a p a r a q u e l o s p o n g a e n e l l a , y l e e n t r e -

g a r á e l v e l o d e s p l e g a d o p a r a q u e c u b r a e l c á l i z ; y s i l a t a -

b l i l l a d e l E v a n g e l i o e s t u v i e r e d o n d e e l s a c e r d o t e n o p u e -

d a c ó m o d a m e n t e l e e r l o , s e l a a c e r c a r á l o b a s t a n t e , p e r o n o 

d e b e t e n é r s e l a p a r a q u e l o l e a , s i n o q u e e n t r e t a n t o d e b e 

e s t a r e n p i e a l l a d o d e l a E p í s t o l a , y r e s p o n d e r d e s d e a l l í 

Deo gratias a l f i n d e d i c h o E v a n g e l i o . 

I n m e d i a t a m e n t e a p a g a r á l a s v e l a s , c o m e n z a n d o p o r l a 

d e l a p a r t e d e l E v a n g e l i o ; y h a b i e n d o e l s a c e r d o t e h e c h o 

l a ú l t i m a r e v e r e n c i a p a r a i r s e d e l a l t a r l e e n t r e g a r á e n s u 

d i e s t r a e l b o n e t e , é i r á d e l a n t e d e é l á l a s a c r i s t í a , d e l m i s -

m o m o d o q u e s a l i ó d e e l l a , d o n d e e s m u y c o n v e n i e n t e 

q u e l e a y u d e c o n e l m a y o r r e s p e t o á q u i t a r s e l a s s a g r a d a s 

v e s t i d u r a s . 

A R T Í C U L O V I I I 

DE LO QUE DEBE OBSERVARSE CUANDO H A Y 

DOS MINISTROS. 

1 . L o s d o s m i n i s t r o s d e b e n a n d a r d e a c u e r d o ó u n i -

f o r m e s e n e l m o d o d e r e s p o n d e r , e n l a s s a l u t a c i o n e s , e n 

l a s s e ñ a l e s d e l a c r u z y e n l a s o t r a s c o s a s q u e l e s s o n c o -

m u n e s . 

2 . D e s p u é s q u e l o h a n p r e p a r a d o t o d o e n e l a l t a r , s e 

c o l o c a n e n l a s a c r i s t í a á l o s d o s l a d o s d e l s a c e r d o t e , h a c e n 

r e v e r e n c i a á l a C r u z a l m i s m o t i e m p o q u e é l , y v a n a l a l -

t a r t a m b i é n d e l a n t e d é é l , e l u n o d e t r á s d e l o t r o , c o n l a s 

m a n o s j u n t a s , s i n o t r a e n e l M i s a l y v i n a j e r a s . 

3 . A l l l e g a r a l a l t a r s e c o l o c a n c o m o e n l a s a c r i s t í a : e l 

q u e e s t á e n l a p a r t e p o r d o n d e v i e n e e l s a c e r d o t e s e r e t i r a 

u n p o c o d e t r á s p a r a d e j a r l e p a s a r ; e l q u e e s t á e n l a d e r e c h a 

r e c i b e e l b o n e t e ; y l o s d o s j u n t o s h a c e n l a g e n u f l e x i ó n , 

m i e n t r a s q u e e l s a c e r d o t e h a c e l a s a l u t a c i ó n c o n v e n i e n t e 

a l s a n t í s i m o S a c r a m e n t o ó á l a C r u z . 

4 . P a r a e l Introibo s e a r r o d i l l a n e n e l p a v i m e n t o e n -

f r e n t e d e l o s d o s á n g u l o s d e l a l t a r , y r e s p o n d e n j u n t o s a l 

c e l e b r a n t e s , c o n e l m i s m o t o n o d e v o z s i n a n t i c i p a r s e e l 

u n o a l o t r o . C u a n d o e l s a c e r d o t e s u b e a l a l t a r , l e v a n t a n 

u n p o c o e l a l b a c a d a u n o p o r s u l a d o , y s e a r r o d i l l a n e n l a 

ú l t i m a g r a d a . 

5 . C u a n d o e l u n o d e b e t r a n s p o r t a r e l M i s a l d e u n l a d o 

a l o t r o , ó i r á l a c r e d e n c i a , n o d e b e a n t e s h a c e r s a l u t a c i ó n 

e n m e d i o d e l a l t a r ; m a s s o l a m e n t e a q u e l q u e p a s a p o r e n 

m e d i o d e b e s i e m p r e h a c e r g e n u f l e x i ó n . 

6 . E l q u e e s t á e n l a p a r t e d e l a E p í s t o l a p r e s e n t a s ó l o 

e l v i n o y e l a g u a p a r a p o n e r e n e l c á l i z ; p e r o p a r a e l L a -

vabo e l q u e e s t á e n l a p a r t e d e l E v a n g e l i o v i e n e t a m b i é n , 

c u i d a n d o d e h a c e r g e n u f l e x i ó n a l p a s a r p o r d e l a n t e d e l 

a l t a r . T o m a e l p e q u e ñ o l i e n z o p l e g a d o , a l m i s m o t i e m p o 

q u e e l o t r o m i n i s t r o t o m a e l p l a t i l l o c o n l a v i n a j e r a d e l 

a g u a , y v a n l o s d o s j u n t o s a l á n g u l o d e l a E p í s t o l a á d a r 

á l a v a r a l s a c e r d o t e . D e s p u é s d e h a b e r l e h e c h o r e v e r e n c i a 

l o s d o s j u n t o s , e l q u e t i e n e l a v i n a j e r a d e l a g u a s e l a d e -

r r a m a e n l o s d e d o s , c u i d a n d o d e r e c o g e r l a e n e l p l a t o , y 

e l o t r o l e p r e s e n t a e l p e q u e ñ o l i e n z o d e s p l e g a d o . E n s e -

g u i d a , h a c i é n d o l e r e v e r e n c i a c o m o a n t e s , v a n á l l e v a r l o 

t o d o á l a c r e d e n c i a , y v u e l v e n c a d a u n o á s u p u e s t o ; e l 

q u e p a s a p o r d e l a n t e d e l a l t a r h a c e g e n u f l e x i ó n . 

7 . E l q u e e s t á e n e l l a d o d e l a E p í s t o l a t o c a s o l o l a 

c a m p a n i l l a e n l o s t i e m p o s c o n v e n i e n t e s . 



a p a g a r á d e s p u é s d e l a s u n c i ó n , ó d e h a b e r s e d a d o l a C o -

m u n i ó n , s i h a y q u i e n l a h a y a d e r e c i b i r . 

1 9 . P a r a s e r v i r l a ú l t i m a v e z l a s v i n a g e r a s s e p o n e c e r -

c a d e l s a c e r d o t e , p a r a q u e s i n a p a r t a r s e é s t e d e e n m e d i o 

d e l a l t a r p u e d a c ó m o d a m e n t e r e c i b i r l a s a b l u c i o n e s ; y c u i -

d e d e n o t o c a r c o n l a s v i n a g e r a s l o s d e d o s d e l s a c e r d o t e 

n i e l l a b i o d e l c á l i z , y d e n o h a c e r c o n e l l a s c í r c u l o s n i 

o t r a s c o s a s i m p r o p i a s . 

2 0 P a s e l u e g o e l M i s a l a l l a d o d e l a E p í s t o l a , d o n d e l o 

d e j a r á d e m o d o q u e l a s h o j a s a b i e r t a s m i r e n a l p u e b l o , y 

l l e v e a l o t r o l a d o e l v e l o y p a l i a p e q u e ñ a , y p u e s t a é s t a 

p o r e l s a c e r d o t e s o b r e l a p a t e n a l e a c e r c a l a b o l s a d e l o s 

c o r p o r a l e s a b i e r t a p a r a q u e l o s p o n g a e n e l l a , y l e e n t r e -

g a r á e l v e l o d e s p l e g a d o p a r a q u e c u b r a e l c á l i z ; y s i l a t a -

b l i l l a d e l E v a n g e l i o e s t u v i e r e d o n d e e l s a c e r d o t e n o p u e -

d a c ó m o d a m e n t e l e e r l o , s e l a a c e r c a r á l o b a s t a n t e , p e r o n o 

d e b e t e n é r s e l a p a r a q u e l o l e a , s i n o q u e e n t r e t a n t o d e b e 

e s t a r e n p i e a l l a d o d e l a E p í s t o l a , y r e s p o n d e r d e s d e a l l í 

Deo gratias a l f i n d e d i c h o E v a n g e l i o . 

I n m e d i a t a m e n t e a p a g a r á l a s v e l a s , c o m e n z a n d o p o r l a 

d e l a p a r t e d e l E v a n g e l i o ; y h a b i e n d o e l s a c e r d o t e h e c h o 

l a ú l t i m a r e v e r e n c i a p a r a i r s e d e l a l t a r l e e n t r e g a r á e n s u 

d i e s t r a e l b o n e t e , é i r á d e l a n t e d e é l á l a s a c r i s t í a , d e l m i s -

m o m o d o q u e s a l i ó d e e l l a , d o n d e e s m u y c o n v e n i e n t e 

q u e l e a y u d e c o n e l m a y o r r e s p e t o á q u i t a r s e l a s s a g r a d a s 

v e s t i d u r a s . 

A R T Í C U L O V I I I 

DE LO QUE DEBE OBSERVARSE CUANDO H A Y 

DOS MINISTROS. 

1 . L o s d o s m i n i s t r o s d e b e n a n d a r d e a c u e r d o ó u n i -

f o r m e s e n e l m o d o d e r e s p o n d e r , e n l a s s a l u t a c i o n e s , e n 

l a s s e ñ a l e s d e l a c r u z y e n l a s o t r a s c o s a s q u e l e s s o n c o -

m u n e s . 

2 . D e s p u é s q u e l o h a n p r e p a r a d o t o d o e n e l a l t a r , s e 

c o l o c a n e n l a s a c r i s t í a á l o s d o s l a d o s d e l s a c e r d o t e , h a c e n 

r e v e r e n c i a á l a C r u z a l m i s m o t i e m p o q u e é l , y v a n a l a l -

t a r t a m b i é n d e l a n t e d é é l , e l u n o d e t r á s d e l o t r o , c o n l a s 

m a n o s j u n t a s , s i n o t r a e n e l M i s a l y v i n a j e r a s . 

3 . A l l l e g a r a l a l t a r s e c o l o c a n c o m o e n l a s a c r i s t í a : e l 

q u e e s t á e n l a p a r t e p o r d o n d e v i e n e e l s a c e r d o t e s e r e t i r a 

u n p o c o d e t r á s p a r a d e j a r l e p a s a r ; e l q u e e s t á e n l a d e r e c h a 

r e c i b e e l b o n e t e ; y l o s d o s j u n t o s h a c e n l a g e n u f l e x i ó n , 

m i e n t r a s q u e e l s a c e r d o t e h a c e l a s a l u t a c i ó n c o n v e n i e n t e 

a l s a n t í s i m o S a c r a m e n t o ó á l a C r u z . 

4 . P a r a e l Introibo s e a r r o d i l l a n e n e l p a v i m e n t o e n -

f r e n t e d e l o s d o s á n g u l o s d e l a l t a r , y r e s p o n d e n j u n t o s a l 

c e l e b r a n t e s , c o n e l m i s m o t o n o d e v o z s i n a n t i c i p a r s e e l 

u n o a l o t r o . C u a n d o e l s a c e r d o t e s u b e a l a l t a r , l e v a n t a n 

u n p o c o e l a l b a c a d a u n o p o r s u l a d o , y s e a r r o d i l l a n e n l a 

ú l t i m a g r a d a . 

5 . C u a n d o e l u n o d e b e t r a n s p o r t a r e l M i s a l d e u n l a d o 

a l o t r o , ó i r á l a c r e d e n c i a , n o d e b e a n t e s h a c e r s a l u t a c i ó n 

e n m e d i o d e l a l t a r ; m a s s o l a m e n t e a q u e l q u e p a s a p o r e n 

m e d i o d e b e s i e m p r e h a c e r g e n u f l e x i ó n . 

6 . E l q u e e s t á e n l a p a r t e d e l a E p í s t o l a p r e s e n t a s ó l o 

e l v i n o y e l a g u a p a r a p o n e r e n e l c á l i z ; p e r o p a r a e l L a -

vabo e l q u e e s t á e n l a p a r t e d e l E v a n g e l i o v i e n e t a m b i é n , 

c u i d a n d o d e h a c e r g e n u f l e x i ó n a l p a s a r p o r d e l a n t e d e l 

a l t a r . T o m a e l p e q u e ñ o l i e n z o p l e g a d o , a l m i s m o t i e m p o 

q u e e l o t r o m i n i s t r o t o m a e l p l a t i l l o c o n l a v i n a j e r a d e l 

a g u a , y v a n l o s d o s j u n t o s a l á n g u l o d e l a E p í s t o l a á d a r 

á l a v a r a l s a c e r d o t e . D e s p u é s d e h a b e r l e h e c h o r e v e r e n c i a 

l o s d o s j u n t o s , e l q u e t i e n e l a v i n a j e r a d e l a g u a s e l a d e -

r r a m a e n l o s d e d o s , c u i d a n d o d e r e c o g e r l a e n e l p l a t o , y 

e l o t r o l e p r e s e n t a e l p e q u e ñ o l i e n z o d e s p l e g a d o . E n s e -

g u i d a , h a c i é n d o l e r e v e r e n c i a c o m o a n t e s , v a n á l l e v a r l o 

t o d o á l a c r e d e n c i a , y v u e l v e n c a d a u n o á s u p u e s t o ; e l 

q u e p a s a p o r d e l a n t e d e l a l t a r h a c e g e n u f l e x i ó n . 

7 . E l q u e e s t á e n e l l a d o d e l a E p í s t o l a t o c a s o l o l a 

c a m p a n i l l a e n l o s t i e m p o s c o n v e n i e n t e s . 



8 . P a r a l a c o n s a g r a c i ó n u n o y o t r o h a c e n g e n u f l e x i ó n 

a n t e s d e s u b i r d e t r á s d e l s a c e r d o t e . A l a e l e v a c i ó n l e v a n -

t a c a d a u n o p o r s u p a r t e l a e x t r e m i d a d d e l a c a s u l l a . C o n -

c l u i d a l a e l e v a c i ó n s e l e v a n t a n , s e v u e l v e n d e f r e n t e u n o á 

o t r o , y d e s p u é s d e h a b e r h e c h o g e n u f l e x i ó n e n e l p a v i -

m e n t o , s e p o n e n e n s u s l u g a r e s r e s p e c t i v o s . 

9 . D e s p u é s d e l a C o m u n i ó n , e l q u e e s t á e n l a p a r t e d e 

l a E p í s t o l a , s i r v e s o l o e l v i n o y e l a g u a p a r a l a s a b l u c i o -

n e s ; e l o t r o t r a s l a d a e l l i b r o a l l a d o d e l a E p í s t o l a . E n 

c u a n t o á t o d o l o d e m á s , h a c e n l o q u e s e h a d i c h o e n e l 

á r t í c u l o p r e c e d e n t e . 

Advertencia. H e m o s i n d i c a d o l o s d e s e o s q u e t e n í a -

m o s d e q u e t o d o s l o s s e m i n a r i s t a s i n t e r n o s y e x t e r n o s 

c a d a d í a o i g a n l a s a n t a m i s a . L o s q u e o b t e n g a n l a | f e l i z 

s u e r t e d e p o d e r l a s e r v i r , p a r t i c i p a r á n m á s d e l v a l o r d e e s t e 

g r a n d e s a c r i f i c i o . E s t o s p a r a o i r í a s e v a l d r á n d e l p r i m e r 

m o d o q u e v i e n e a q u í p u e s t o , q u e e s e l o r d i n a r i o , s e g ú n e l 

M i s a l , á f i n d e q u e s e c o n f o r m e n m á s c o n e l c e l e b r a n t e . 

L o s o t r o s s e p o d r á n v a l e r d e l a s o t r a s m a n e r a s , c o m o h a -

l l a r á n e n s e g u i d a . 

S a n L u c a s e n l o s Hechos apostólicos, e n p o c a s p a l a -

b r a s n o s r e f i e r e l o q u e h a c í a n l o s p r i m i t i v o s c r i s t i a n o s e n 

s u s r e u n i o n e s c o t i d i a n a s . P e r s e v e r a b a n , d i c e , t o d o s e n o i r 

l a s i n s t r u c c i o n e s d e l o s A p ó s t o l e s , y e n l a c o m u n i c a c i ó n 

d e l a f r a c c i ó n d e l P a n ó E u c a r i s t í a , y e n l a o r a c i ó n . E s t o 

e s , p r e d i c a c i ó n , m i s a c o n c o m u n i ó n , y o r a c i ó n . E s t a s t r e s 

c o s a s , d i c e C o r n e l i o A l á p i d e , s o n n e c e s a r i a s á l a I g l e s i a 

y á c a d a u n o d e l o s f i e l e s ; s o n c o m o s u a l m a y s u v i d a . 

A s í c o m o p a r a l a v i d a c o r p o r a l s e r e q u i e r e n t r e s c o s a s , 

s o l , p a n y r e s p i r a c i ó n , a s í t a m b i é n p a r a l a v i d a e s p i r i t u a l 

s e r e q u i e r e e l s o l e s p i r i t u a l , q u e e s l a d i v i n a p a l a b r a , e l 

p a n e s p i r i t u a l , q u e e s l a E u c a r i s t í a , y l a r e s p i r a c i ó n e s p i -

r i t u a l , q u e e s l a o r a c i ó n . 

Y a v e n , p u e s , l o s s e m i n a r i s t a s c u á n f u n d a d o s s o n n u e s -

t r o s d e s e o s d e q u e t o d o s c a d a d í a , a d e m á s d e l a o r a c i ó n 

m e n t a l , o i g a n l a s a n t a m i s a y c o m u l g u e n e n e l l a , s i n o 

t o d o s l o s d í a s , á l o m e n o s c a d a o c h ó : y s e r í a m u y l a u d a -

b l e q u e c a d a d í a h u b i e s e a l g u n o s q u e c o m u l g a s e n , n o l o s 

m i s m o s s i e m p r e , s i n o p o r t u r n o , ó s e g ú n e l l o s p u d i e s e n , 

y e l d i r e c t o r e s p i r i t u a l a p r o b a s e ó d i s p u s i e s e ; a s í s e i m i t a -

r í a e n a l g ú n m o d o á a q u e l l o s p r i m i t i v o s f i e l e s , q u e p o r l a 

f r e c u e n t e c o m u n i ó n e r a n t a n S a n t o s y p e r f e c t o s , d i c e e l 

m i s m o C o r n e l i o . 

A R T Í C U L O I X 

PRIMER MODO DE OIR LA S A N T A MISA 

ORDINARIO DE LA S A N T A MISA SEGÚN EL MISAL ROMANO 

P u e s t o e l s a c e r d o t e d e l a n t e del a l t a r h a c e l a s e ñ a l d e l a c r u z , y d i c e l o q u e 

s i g u e c o n el m i n i s t r o ó a y u d a n t e q u e le c o r r e s p e n d e . 

I n n o m i n e P a t r i s , e t F i l i i , e t S p i r i t u s S a n c t i , A m e n . 

S . I n t r o i b o a d a l t a r e D e i . 

M . A d D e u m , q u i l a e t i f i c a t j u v e n t u t e m m e a m . 

S . J u d i c a m e , D e u s , e t d i s c e r n e c a u s a m m e a m d e g e n -

t e n o n s a n c t a , a b h o m i n e i n i q u o e t d o l o s o e r u e m e . 

M . Q u i a t u e s , D e u s , f o r t i t u d o m e a ; q u a r e m e r e p u l i s -

t i ? e t q u a r e t r i s t i s i n c e d o d u m a f f i g i t m e i n i m i c u s ? 

S . E m i t t e l u c e m t u a m e t v e r i t a t e m t u a m ; i p s a m e d e -

d u x e r u n t e t a d d u x e r u n t i n m o n t e m s a n c t u m t u u m , e t i n 

t a b e r n a c u l a t u a . 

M . E t i n t r o i b o a d a l t a r e D e i , a d D e u m , q u i l a e t i f i c a t 

j u v e n t u t e m m e a m . . 

S . C o n f i t e b o r , t i b í i n c i t h a r a , D e u s , D e u s m e u s ; q u a r e 

t r i s t i s e s , a n i m a m e a , e t q u a r e c o n t u r b a s m e ? 

M . S p e r a i n D e o , q u o n i a m a d h u c c o n f i t e b o r i l l i : s a l u -

t a r e v u l t u s m e i , e t D e u s m e u s . 

S . G l o r i a P a t r i , e t F i l i o , e t S p i r i t u i S a n c t o . 

M . S i c u t e r a t i n p r i n c i p i o , e t n u n c , e t s e m p e r , e t i n 

s a e c u l a s a e c u l o r u m . A m e n . 

L a s m i s a s d e d i f u n t o s y l a s del t i e m p o d e P a s i ó n p r i n c i p i a n d e s d e a q u í . 

S . I n t r o i b o a d a l t a r e D e i . 

M . A d D e u m , q u i l a e t i f i c a t j u v e n t u t e m m e a m . 

S e s a n t i g u a e l s a c e r d o t e d i c i e n d o : 

V O L U M E N I I 
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n e s ; e l o t r o t r a s l a d a e l l i b r o a l l a d o d e l a E p í s t o l a . E n 

c u a n t o á t o d o l o d e m á s , h a c e n l o q u e s e h a d i c h o e n e l 
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Advertencia. H e m o s i n d i c a d o l o s d e s e o s q u e t e n í a -

m o s d e q u e t o d o s l o s s e m i n a r i s t a s i n t e r n o s y e x t e r n o s 

c a d a d í a o i g a n l a s a n t a m i s a . L o s q u e o b t e n g a n l a | f e l i z 

s u e r t e d e p o d e r l a s e r v i r , p a r t i c i p a r á n m á s d e l v a l o r d e e s t e 
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m o d o q u e v i e n e a q u í p u e s t o , q u e e s e l o r d i n a r i o , s e g ú n e l 

M i s a l , á f i n d e q u e s e c o n f o r m e n m á s c o n e l c e l e b r a n t e . 

L o s o t r o s s e p o d r á n v a l e r d e l a s o t r a s m a n e r a s , c o m o h a -

l l a r á n e n s e g u i d a . 

S a n L u c a s e n l o s Hechos apostólicos, e n p o c a s p a l a -

b r a s n o s r e f i e r e l o q u e h a c í a n l o s p r i m i t i v o s c r i s t i a n o s e n 
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l a s i n s t r u c c i o n e s d e l o s A p ó s t o l e s , y e n l a c o m u n i c a c i ó n 

d e l a f r a c c i ó n d e l P a n ó E u c a r i s t í a , y e n l a o r a c i ó n . E s t o 

e s , p r e d i c a c i ó n , m i s a c o n c o m u n i ó n , y o r a c i ó n . E s t a s t r e s 

c o s a s , d i c e C o r n e l i o A l á p i d e , s o n n e c e s a r i a s á l a I g l e s i a 

y á c a d a u n o d e l o s f i e l e s ; s o n c o m o s u a l m a y s u v i d a . 

A s í c o m o p a r a l a v i d a c o r p o r a l s e r e q u i e r e n t r e s c o s a s , 

s o l , p a n y r e s p i r a c i ó n , a s í t a m b i é n p a r a l a v i d a e s p i r i t u a l 

s e r e q u i e r e e l s o l e s p i r i t u a l , q u e e s l a d i v i n a p a l a b r a , e l 

p a n e s p i r i t u a l , q u e e s l a E u c a r i s t í a , y l a r e s p i r a c i ó n e s p i -

r i t u a l , q u e e s l a o r a c i ó n . 

Y a v e n , p u e s , l o s s e m i n a r i s t a s c u á n f u n d a d o s s o n n u e s -

t r o s d e s e o s d e q u e t o d o s c a d a d í a , a d e m á s d e l a o r a c i ó n 

m e n t a l , o i g a n l a s a n t a m i s a y c o m u l g u e n e n e l l a , s i n o 

t o d o s l o s d í a s , á l o m e n o s c a d a o c h ó : y s e r í a m u y l a u d a -

b l e q u e c a d a d í a h u b i e s e a l g u n o s q u e c o m u l g a s e n , n o l o s 

m i s m o s s i e m p r e , s i n o p o r t u r n o , ó s e g ú n e l l o s p u d i e s e n , 

y e l d i r e c t o r e s p i r i t u a l a p r o b a s e ó d i s p u s i e s e ; a s í s e i m i t a -

r í a e n a l g ú n m o d o á a q u e l l o s p r i m i t i v o s f i e l e s , q u e p o r l a 

f r e c u e n t e c o m u n i ó n e r a n t a n S a n t o s y p e r f e c t o s , d i c e e l 

m i s m o C o r n e l i o . 
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ORDINARIO DE LA S A N T A MISA SEGÚN EL MISAL ROMANO 

P u e s t o e l s a c e r d o t e d e l a n t e del a l t a r h a c e l a s e ñ a l d e l a c r u z , y d i c e l o q u e 

s i g u e c o n el m i n i s t r o 6 a y u d a n t e q u e le c o r r e s p e n d e . 

I n n o m i n e P a t r i s , e t F i l i i , e t S p i r i t u s S a n c t i , A m e n . 

S . I n t r o i b o a d a l t a r e D e i . 

M . A d D e u m , q u i l a e t i f i c a t j u v e n t u t e m m e a m . 

S . J u d i c a m e , D e u s , e t d i s c e r n e c a u s a m m e a m d e g e n -

t e n o n s a n c t a , a b h o m i n e i n i q u o e t d o l o s o e r u e m e . 

M . Q u i a t u e s , D e u s , f o r t i t u d o m e a ; q u a r e m e r e p u l i s -

t i ? e t q u a r e t r i s t i s i n c e d o d u m a f f i g i t m e i n i m i c u s ? 

S . E m i t t e l u c e m t u a m e t v e r i t a t e m t u a m ; i p s a m e d e -

d u x e r u n t e t a d d u x e r u n t i n m o n t e m s a n c t u m t u u m , e t i n 

t a b e r n a c u l a t u a . 

M . E t i n t r o i b o a d a l t a r e D e i , a d D e u m , q u i l a e t i f i c a t 

j u v e n t u t e m m e a m . . 

S . C o n f i t e b o r , t i b i i n c i t h a r a , D e u s , D e u s m e u s ; q u a r e 

t r i s t i s e s , a n i m a m e a , e t q u a r e c o n t u r b a s m e ? 

M . S p e r a i n D e o , q u o n i a m a d h u c c o n f i t e b o r i l l i : s a l u -

t a r e v u l t u s m e i , e t D e u s m e u s . 

S . G l o r i a P a t r i , e t F i l i o , e t S p i r i t u i S a n c t o . 

M . S i c u t e r a t i n p r i n c i p i o , e t n u n c , e t s e m p e r , e t i n 

s a e c u l a s a e c u l o r u m . A m e n . 

L a s m i s a s d e d i f u n t o s y l a s del t i e m p o d e P a s i ó n p r i n c i p i a n d e s d e a q u í . 

S . I n t r o i b o a d a l t a r e D e i . 

M . A d D e u m , q u i l a e t i f i c a t j u v e n t u t e m m e a m . 

S e s a n t i g u a e l s a c e r d o t e d i c i e n d o : 

V O L U M E N I I 



S . A d j u t o r i u r a n o s t r u m i n n o m i n e D o m i n i . 

M . Q u i f e c i t c o e l u m e t t e r r a i n . 

S . C o n f i t e o r D e o o m n i p o t e n t i , b e a t a e M a r i a e s e m p e r 

V i r g i n i , b e a t o M i c h a e l i A r c h a n g e l o , b e a t o J o a n n i B a p t i s -

t a e , s a n c t i s A p o s t o l i s P e t r o e t P a u l o , o m n i b u s S a n c t i s , e t 

v o b i s f r a t r e s , q u i a p e c c a v i n i m i s c o g i t a t i o n e , v e r b o e t o p e -

r e , m e a c u l p a , m e a c u l p a , m e a m a x i m a c u l p a . I d e o p r e c o r 

b e a t a m M a r i a m s e m p e r V i r g i n e m , b e a t u m M i c h a é l e m A r -

c h a n g e l u m , b e a t u m J o a n n e m B a p t i s t a m , s a n c t o s A p o s t o -

l o s P e t r u m e t P a u l u m , o m n e s S a n c t o s , e t v o s , f r a t r e s , o r a -

r e p r o m e a d D o m i n u m D e u m n o s t r u m . 

M . M i s e r e a t u r t u i o m n i p o t e n s D e u s , e t d i m i s s i s p e c c a -

t i s t u i s p e r d u c a t t e a d v i t a m a e t e r n a m . 

S . A m e n . 

Despnés , i n c l i n a d o s p r o f u n d a m e n t e l o s m i n i s t r o s <5 a y u d a n t e s , rep i teu la 

c o n f e s i ó n ; y d o n d e el s a c e r d o t e d ice vobis fiaties, se d ice : tibi, pater. Des-

p n é s dice e l sacerdote : 

S . M i s e r e a t u r v e s t r i o m n i p o t e n s D e u s , e t d i m i s s i s p e -

c c a t i s v e s t r i s p e r d u c a t v o s a d v i t a m a e t e r n a m . 

M . A m e n . 

S . I n d u l g e n t i a m , a b s o l u t i o n e m e t r e m i s s i o n e m p e c c a -

t o r u m n o s t r o r u m t r i b u a t n o b i s o m n i p o t e n s e t m i s e r i c o r s 

D o m i n u s . 

M . A m e n . 

S . D e u s , t u c o n v e r s u s v i v i f i c a b i s n o s . 

M . E t p l e b s t u a l a e t a b i t u r i n t e . 

S . O s t e n d e n o b i s , D o m i n e , m i s e r i c o r d i a m t u a m . 

M . E t s a l u t a r e t u u m d a n o b i s . 

S . D o m i n e , e x a u d i o r a t i o n e m m e a m . 

M . E t c l a m o r m e u s a d t e v e n i a t . 

S . D o m i n u s v o b i s c u m . 

M . E t c u m s p i r i t u t u o . 

S u b i e n d o el Sacerdote a l a l t a r d i c e : 

S . O r e m u s : 

A u f e r a n o b i s , q u a e s u m u s , D o m i n e , i n i q u i t a t e s n o s t r a s , 

u t a d S a n c t a S a n c t o r u m p u r i s m e r e a m u r m e n t i b u s i n t r o i -

r e . P e r C h r i s t u m D o m i n u m n o s t r u m . A m e n . 

L u e g o besa el a l t a r d i c i e u d o : 

O r e m u s t e , D o m i n e , p e r m e r i t a S a n c t o r u m t u o r u m , 

q u o r u m r e l i q u i a e h i e s u n t , e t o m n i u m S a n c t o r u m , u t i n -

d u l g e r e d i g n e r i s o m n i a p e c c a t a m e a . A m e n . 

D e s p u è s se s a n t i g u a y lee el Introi to q u e c o r r e s p o n d e al dia; e n s e g u i d a 
d i c e : 

K y r i e e l e i s o n . 

K y r i e e l e i s o n . 

K y r i e e l e i s o n . 

C h r i s t e e l e i s o n . 

C h r i s t e e l e i s o n . 

C h r i s t e e l e i s o n . 

K y r i e e l e i s o n . 

K y r i e e l e i s o n . 

K y r i e e l e i s o n . 

V u e l v e a l m e d i o del a l tar y dice: 

G l o r i a i n e x c e l s i s D e o , e t i n t e r r a p a x h o m i n i b u s b o n a e 

v o l u n t a t i s . L a u d a m u s t e , b e n e d i c i m u s t e , a d o r a m u s t e , 

g l o r i f i c a m u s t e . G r a t i a s a g i m u s t i b i p r o p t e r m a g n a n i g l o -

r i a m t u a m , D o m i n e D e u s R e x c o e l e s t i s , D e u s P a t e r o m -

n i p o t e n s . D o m i n e , F i l i u n i g e n i t e , J e s u C h r i s t e , D o m i n e 

D e u s , A g n u s D e i , F i l i u s P a t r i s , q u i t o l l i s p e c c a t a m u n d i , 

m i s e r e r e n o b i s . Q u i t o l l i s p e c c a t a m u n d i , s u s c i p e d e p r e -

c a t i o n e m n o s t r a m . Q u i s e d e s a d d e x t e r a m P a t r i s , m i s e r e r e 

n o b i s , q u o n i a m t u s o l u s S a n t u s , t u s o l u s D o m i n u s , t u 

s o l u s A l t i s s i m u s , J e s u C h r i s t e , c u m S a n c t o S p i r i t u i n g l o -

r i a D e i P a t r i s . A m e n . 

V u e l t o d e s p u è s el sacerdote al p u e b l o diee; 

S . D o m i n u s v o b i s c u m . 

M . E t c u m s p i r i t u t u o . 

D e s p u è s de h a b e r d i c h o la Orac ión 6 Colecta , la E p i s t o l a y G r a d u a l que c o -

r e s p o n d e n a l d i a , va a l m e d i o del a l tar , y d ice : 



M u n d a c o r m e u m a c l a b i a m e a , o m n i p o t e n s D e u s , q u i 

l a b i a I s a i a e P r o p h e t a e c a l c u l o m u n d a s t i i g n i t o : i t a m e t u a 

g r a t a m i s e r a t i o n e d i g n a r e m u n d a r e , u t S a n c t u m E v a n g e -

l i u m t u u m d i g n e v a l e a m n u n t i a r e . P e r C h r i s t u m D o m i -

n u m n o s t r u m . A m e n . 

J u b e , D o m n e , b e n e d i c e r e . 

D o m i n u s s i t i n c o r d e m e o , e t i n l a b i i s m e i s , u t d i g n e 

e t c o m p e t e n t e r a n n u n t i e m S a n c t u m E v a n g e l i u m s u u m . 

A m e n . 

V a d e s p u é s a l l a d o del E v a n g e l i o , y dice: 

S . D o m i n u s v o b i s c u m . 

M . E t c u m s p i r i t u t u o . 

S . S e q u e n t i a ( i ' e / i n i t i u m ) j S a n c t i E v a n g e l i i s e c u n -

d u m J V . 

M . G l o r i a t i b i , D o m i n e . 

L e e e l E v a n g e l i o de l día, y concluido, responde el minis tro ó a y u d a n t e . 

M . L a u s t i b i , C h r i s t e . 

Besa d e s p u é s e l E v a n g e l i o , y dice: 

P e r E v a n g e l i c a d i c t a d e l e a n t u r n o s t r a d e l i e t a . 

V o l v i e n d o l u e g o a l m e d i o del altar, e x t e n d i e n d o , a l z a n d o y j u n t a n d o l a s 
m a n o s , d ice : 

C r e d o i n u n u m D e u m P a t r e m o m n i p o t e n t e m , f a c t o r e m 

c o e l i e t t e r r a e , v i s i b i l i u m o m n i u m e t i n v i s i b i l i u m . E t i n 

u n u m D o m i n u m J e s u m C h r i s t u m , F i l i u m D e i u n i g e n i -

t u m , e t e x P a t r e n a t u m a n t e o m n i a s a e c u l a ; D e u m d e D e o , 

l u m e n d e l u m i n e , D e u m v e r u m d e D e o v e r o , g e n i t u m , 

n o n f a c t u m , c o n s u b s t a n t i a l e m P a t r i , p e r q u e m o m n i a f a c -

t a s u n t . Q u i p r o p t e r n o s h o m i n e s , e t p r o p t e r n o s t r a m s a -

l u t e m , d e s c e n d i t d e c o e l i s : Etincarnatus est de Spiritu 
Sancto ex Maria Virgine, et homo fact us est. Cru-
c i f i x u s e t i a m p r o n o b i s s u b P o n t i o P i l a t o , p a s s u s e s t e t 

s e p u l t u s e s t . E t r e s u r r e x i t t e r t i a d i e s e c u n d u m S c r i p t u -

r a s . E t a s c e n d i t i n c o e l u m , s e d e t a d d e x t e r a m P a t r i s . E t 

i t e r u m v e n t u r u s e s t c u m g l o r i a j u d i c a r e v i v o s e t m o r t u o s ; 

c u j u s r e g n i n o n e r i t f i n i s . E t i n S p i r i t u m S a n c t u m D o m i -

n u m e t v i v i f i c a n t e m . Q u i e x P a t r e , F i l i o q u e p r o c e d i t . Q u i 

c u m P a t r e e t F i l i o s i m u l a d o r a t u r , e t c o n g l o r i f i c a t u r . Q u i 

l o c u t u s e s t p e r P r o p h e t a s . E t u n a m , S a n c t a m , C a t h o l i c a m 

e t A p o s t o l i c a m E c c l e s i a m . C o n f i t e o r u n u m B a p t i s m a i n 

r e m i s s i o n e m p e c c a t o r u m . E t e x p e c t o r e s u r r e c t i o n e m m o r -

t u o r u m , e t v i t a m v e n t u r i s a e c u l i . A m e n . 

C o n c l u i d o el C r e d o besa el sacerdote el a l t a r y se v u e l v e de c a r a a l p u e b l o , 

d i c i e n d o : 

S . D o m i n u s v o b i s c u m . 

M . E t c u m s p i r i t u t u o . 

Después dice Cremas, y el O f e r t o r i o que c o r r e s p o n d e a l dfa; y c o n c l u i d a la 
o r a c i ó n t o m a la p a t e n a c o n la host ia , y l e v a n t a n d o las m a n o s y l o s o j o s a l 
c i e l o , d i c e : 

S u s c i p e , S á n e t e P a t e r , o m n i p o t e n s a e t e r n e D e u s , l i a n c 

i m m a c u l a t a m h o s t i a m , q u a m e g o i n d i g n u s f a m u l u s t u u s 

o f f e r o t i b i , D e o m e o v i v o e t v e r o , p r o i n n u m e r a b i l i b u s 

p e c c a t i s , e t o f f e n s i o n i b u s , e t n e g l i g e n t i i s m e i s , e t p r o o m -

n i b u s c i r c u m s t a n t i b u s , s e d e t p r o o m n i b u s f i d e l i b u s c h r i s -

t i a n i s , v i v i s a t q u e d e f u n c t i s , u t m i h i e t i l l i s p r o f i c i a t a d 

s a l u t e m i n v i t a m a e t e r n a m . A m e n . 

Después h a c e la s e ñ a l d e la C r u z c o n la m i s m a p a t e n a , co loca la host ia so-

bre el corpora l , y t o m a n d o el c á l i z p o n e e l v i n o en é l , y bendice el a g u a , q u e 

mezc la c o n el v i n o . 

D e u s , q u i h u m a n a e s u b s t a n t i a e d i g n i t a t e m m i r a b i l i t e r 

c o n d i d i s t i , e t m i r a b i l i u s r e f o r m a s t i : d a n o b i s , p e r h u j u s 

a q u a e e t v i n i m y s t e r i u m e j u s d i v i n i t a t i s e s s e c o n s o r t e s , 

q u i h u m a n i t a t i s n o s t r a e f i e r i d i g n a t u s e s t p a r t i c e p s , J e s u s 

C h r i s t u s , F i l i u s t u u s , D o m i n u s n o s t e r . Q u i t e c u m v i v i t e t 

r e g n a t i n u n i t a t e S p i r i t u s S a n c t i D e u s , p e r o m n i a s a e c u l a 

s a e c u l o r u m . A m e n . 

Después t o m a el c á l i z , y lo o frece d i c i e n d o : 

O f f e r i m u s t i b i , D o m i n e , c a l i c e m s a l u t a r i s , t u a m d e p r e -

c a n t e s c l e m e n t i a m , u t i n c o n s p e c t u d i v i n a e M a j e s t a t i s 

t u a e p r o n o s t r a e t t o t i u s m u n d i s a l u t e c u m o d o r e s u a v i -

t a t i s a s c e n d a t . A m e n . 

Después hace l a s e ñ a l de la C r u z c o n el cá l i z , j u n t a las m a n o s s o b r e el a l tar 

y dice: 



I n s p i r i t u h u m i l i t a t i s , e t i n a n i m o c o n t r i t o s u s c i p i a m u r 

a t e , D o m i n e : e t s i c f i a t s a c r i f i c i u m n o s t r u m i n c o n s p e c t u 

t u o h o d i e , u t p l a c e a t t i b i , D o m i n e D e u s . 

D e s p u é s e x t i e n d e l a s m a n o s y l e v a n t á n d o l a s al c ie lo , d ice : 

V e n i , s a n c t i f i c a t o r o m n i p o t e n s a e t e r n e D e u s , e t b e n e d i c 

h o c s a c r i f i c i u m t u o s a n c t o n o m i n i p r a e p a r a t u m . 

D e s p u é s s e l a v a l o s dedos, d i c i e n d o lo q u e s i g u e : 

L a v a b o i n t e r i n n o c e n t e s m a n u s m e a s , e t c i r c u m d a b o a l -

t a r e t u u m , D o m i n e : u t a u d i a m v o c e m l a u d i s , e t e n a r r e m 

u n i v e r s a m i r a b i l i a t u a . D o m i n e , d i l e x i d e c o r e m d o m ú s 

t u a e , e t l o c u m h a b i t a t i o n i s g l o r i a e t u a e . N e p e r d a s c u r a 

i m p i i s , D e u s , a n i m a m m e a m , e t c u m v i r i s s a n g u i n u m v i -

t a m m e a m : i n q u o r u m m a n i b u s i n i q u i t a t e s s u n t , d e x t e r a 

e o r u m r e p l e t a e s t m u n e r i b u s . E g o a u t e m i n i n n o c e n t i a 

m e a i n g r e s s u s s u m : r e d i m e m e , e t m i s e r e r e m e i . P e s m e u s 

s t e t i t i n d i r e c t o : i n E c c l e s i i s b e n e d i c a m t e , D o m i n e . G l o -

r i a P a t r i , e t F i l i o , e t S p i r i t u i S a n c t o : s i c u t e r a t i n p r i n c i -

p i o , e t n u n c , e t s e m p e r , e t i n s a e c u l a s a e c u l o r u m A m e n 

V u e l v e el sacerdote a l m e d i o del a l tar , é i n c l i n a d o un poco dice: 

S u s c i p e , S a n c t a T r i n i t a s , h a n c o b l a t i o n e m , q u a m t i b i 

o f f e r i m u s o b m e m o r i a m P a s s i o n i s , R e s u r r e c t i o n i s e t A s -

c e n s i o n i s D o m i n i n o s t r i J e s u C h r i s t i , e t i n h o n o r e m b e a t a e 

M a r i a e s e m p e r V i r g i n i s , e t b e a t i J o a n n i s B a p t i s t a e , e t s a n c -

t o r u m A p o s t o l o r u m P e t r i e t P a u l i , e t i s t o r u m , e t o m n i u m 

S a n c t o r u m , u t i l l i s p r o f i c i a t a d h o n o r e m , n o b i s a u t e m a d 

s a l u t e m : e t i l l i p r o n o b i s i n t e r c e d e r e d i g n e n t u r i n c o e l i s , 

q u o r u m m e m o r i a m a g i m u s i n t e r r i s . P e r e u m d e m C h r i s -

t u m D o m i n u m n o s t r u m . A m e n . 

Besa otra v e z el a l tar , y v o l v i é n d o s e de c a r a al p u e b l o , d i c e : 

O r a t e , f r a t r e s , u t m e u m a c v e s t r u m s a c r i f i c i u m a c c e p t a -

b i l e f i a t a p u d D e u m P a t r e m o m n i p o t e n t e m . 

Y el a y u d a n t e con el p u e b l o r e s p o n d e : 

S u s c i p i a t D o m i n u s s a c r i f i c i u m d e m a n i b u s t u i s a d l a u -

d e m e t g l o r i a m n o m i n i s s u i , a d u t i l i t a t e m q u o q u e n o s t r a m . 

t o t i u s q u e E c c l e s i a e s u a e s a n c t a e . 

E l sacerdote r e s p o n d e e n v o z b a j a : Amen. 

D e s p u é s e n la m i s m a v o z dice l a s orac iones s e c r e t a s q u e c o r r e s p o n d a n a l 

día, y c o n c l u i d a s d i c e en v o z a l ta : 

S . P e r o m n i a s a e c u l a s a e c u l o r u m . 

M . A m e n . 

L u e g o s a l u d a el s a c e r d o t e a l p u e b l o e n el m o d o ordinar io , d i c i e n d o : 

S . D o m i n u s v o b i s c u m . 

M . E t c u m s p i r i t u t u o . 

D e s p u é s dice e l sacerdote : 

S . S u r s u m c o r d a . 

M . H a b e m u s a d ' D o m i n u m . 

S . G r a t i a s a g a m u s D o m i n o D e o n o s t r o . 

M . D i g n u m e t j u s t u m e s t . 

P R E F A C I O C O M Ú N 

V e r e d i g n u m e t j u s t u m e s t , a e q u u i n e t s a l u t a r e , n o s t i b i 

s e m p e r e t u b i q u e g r a t i a s a g e r e , D o m i n e S á n e t e , P a t e r o m -

n i p o t e n s , a e t e r n e D e u s , p e r C h r i s t u m D o m i n u m n o s t r u m : 

p e r q u e m M a j e s t a t e m t u a m l a u d a n i A n g e l i , a d o r a n t D o -

m i n a t i o n e s , t r e m u n t P o t e s t a t e s , C o e l i , c o e l o r u m q u e V i r -

t u t e s , a c b e a t á S e r a p h i m , s o c i a e x u l t a t i o n é c o n c é l é b r a n t . 

C u m q u i b u s e t n o s t r a s v o c e s , u t a d m i t t i j u b e a s d e p r e c a -

rnur, s u p p l i c i c o n f e s s i o n e d i c e n t e s : 

S a n c t u s , S a n c t u s , S a n c t u s , D o m i n u s D e u s S a b a o t h . P i e -

n i S u n t c o e l i e t t e r r a g l o r i a t u a . H o s a n n a i n e x c e l s i s . B e -

n e d i c t u s f q u i v e n i t i n n o m i n e D o m i n i . H o s a n n a i n e x -

c e l s i s . 

C A N O N D E L A M I S A 

E l sacerdote l e v a n t a l a s m a n o s a l c ie lo , las j u n t a después, se i n c l i n a , y d ice : 

T e i g i t u r , c l e m e n t i s s i m e P a t e r ; p e r J e s u m C h r i s t u m F i -

l i u m t u u m D o m i n u m n o s t r u m , s u p p l i c e s r o g a m u s a c p e -

i i m u s , u t i a c c e p t a h a b e a s e t b e n e d i c a s , h a e c j d o n a , h a e c f 



m u ñ e r a , h a e c t s a n c t a s a c r i f i c i a i l l i b a t a ; i n p r i m i s q u a e 

t i b i o f f e r i m u s p r o E c c l e s i a t u a s a n c t a c a t h o l i c a , q u a m p a -

c i f i c a r e , c u s t o d i r e , a d u n a r e , e t r e g e r e d i g n e r i s t o t o o r b e 

t e r r a r u m : u n a c u m f a m u l o t u o P a p a n o s t r o i V - , e t A n t i s t i t e 

n o s t r o N ; e t R e g e n o s t r o N - , e t o m n i b u s o r t h o d o x i s , a t q u e 

c a t h o l i c a e e t a p o s t o l i c a e f i d e i c u l t o r i b u s . 

C O N M E M O R A C I Ó N P O R L O S V I V O S 

M e m e n t o D o m i n e , f a m u l o r u m f a m u l a r u m q u e t u a r u m 

N.. N. 
A q u í h a c e u n a p a u s a e l s a c e r d o t e p a r a e n c o m e n d a r á D i o s á a q u e l l o s por 

q u i e n e s q u i e r e p e d i r en p a r t i c u l a r , y d e s p u é s c o n t i n ú a : 

E t o m n i u m c i r c u m s t a n t i u m , q u o r u m t i b i f i d e s c o g n i t a 

e s t , e t n o t a d e v o t i o , p r o q u i b u s t i b i o f f e r i m u s , v e l q u i t i b i 

o f f e r u n t h o c s a c r i f i c i u m l a u d i s p r o s e , s u i s q u e o m n i b u s , 

p r o r e d e m p t i o n e a n i m a r u m s u a r u m , p r o s p e s a l u t i s e t i n -

c o l u m i t a t i s s u a e ; t i b i q u e r e d d u n t v o t a s u a a e t e r n o D e o , 

v i v o e t v e r o . 

I N F R A - A C C I O N 

C o m m u n i c a n t e s . e t m e m o r i a m v e n e r a n t e s ' i n p r i m i s g l o -

r i o s a e s e m p e r V i r g i n i s M a r i a e , G e n i t r i c i s D e i e t D o m i n i 

n o s t r i J e s u C h r i s t i ; s e d e t b e a t o r u m A p o s t o l o r u m a c M a r -

t y r u m t u o r u m P e t r i e t P a u l i , A n d r e a e , J a c o b i , J o a n n i s , 

T l i o m a e , J a c o b i , P h i l i p p i , B a r t h o l o m a e i , M a t t h a e i , S i m o -

n i s e t T h a d d a e i , L i n i , C l e t i , C l e m e n t i s , X y s t i , C o r n e l i i , 

C y p r i a n i , L a u r e n t i i , C h r y s o g o n i , J o a n n i s e t P a u l i , C o s n a a e 

e t D a m i a n i , e t o m n i u m S a n c t o r u m t u o r u m , q u o r u m m e n -

t i s , p r e c i b u s q u e c o n c e d a s , u t i n o m n i b u s p r o t e c t i o n i s t u a e 

m u n i a m u r a u x i l i o . P e r e u n d e m C h r i s t u m D o m i n u m n o s -

t r u m . A m e n . 

E l s a c e r d o t e , p o n i e n d o l a s m a n o s e x t e n d i d a s s o b r e l a h o s t i a y eí c á l i z , d i c e : 

H a n i g i t u r o b l a t i o n e m s e r v i t u t i s n o s t r a e , s e d e t c u n c t a e 

f a m i l i a e t u a e , q u a e s u m u s , D o m i n e , u t p l a c a t u s a c c i p i a s : 

d i e s q u e n o s t r o s i n t u a p a c e d i s p o n a s , a t q u e a b a e t e r n a 

d a m n a t i o n e n o s e r i p i , e t i n e l e c t o r u m t u o r u m j u b e a s g r e -

g e n u m e r a r i . P e r C h r i s t u m D o m i n u m n o s t r u m . A m e n . 

Q u a m o b l a t i o n e m t u , D e u s , i n o m n i b u s , q u a e s u m u s , 

b e n e f d i c t a m , a d s c r i p f t a m , r a f t a m , r a t i o n a b i l e m , a c e p -

t a b i l e m q u e f a c e r e d i g n e r i s : u t n o b i s C o r r p u s , e t S a n y 

g u i s , f i a t d i l e c t i s s i m i F i l i i t u D o m i n i n o s t r i J e s u C h r i s t i 

C O N S A G R A C I Ó N 

Q u i p r i d i e q u a m p a t e r e t u r , a c c e p i t p a n e m i n s a n c t a s a c 

v e n e r a b i l e s m a n u s s u a s ; e t e l e v a t i s o c u l i s i n c o e l u m a d t e 

D e u m P a t r e m s u u m o m n i p o t e n t e m , t i b i g r a t t a s i a g e n s , 

b e n e f d i x i t , f r e g i t , d e d i t q u e d i s c i p u l i s s u i s d i c e n s : A c c i -

p i t e e t m a n d u c a t e e x h o c o m n e s : Hoc est enim Corpus 
111 eu m. 

E l s a c e r d o t e a d o r a de r o d i l l a s e l C u e r p o d e N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o , y l u e g o 

l o e l e v a p a r a q u e e l p u e b l o l o a d o r e . 

S i m i l i m o d o p o s t q u a m c o e n a t u m e s t , a c c i p i e n s e t l i u n c 

p r a e c l a r u m c a l i c e m i n s a n c t a s a c v e n e r a b i l e s m a n u s s u a s , 

i t e m t i b i g r a t i a s a g e n s , b e n e f d i x i t , d e d i t q u e d i s c i p u l i s 

s u i s , d i c e n s : A c c i p i t e e t b i b i t e e x e o o m n e s . Hie est enim 
Calìx sanguinis mei, novi et aeterni Testamenti: 
mysterium fidei: qui pro vobis et pro multis effun-
deturin remission em peccatorum. 

H a e c q u o t i e s c u m q u e f e c e r i t i s , i n m e i m e m o r i a m f a c i e t i s . 

D e s p u é s d e h a b e r a d o r a d o e l s a c e r d o t e l a S a n g r e de N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o , 

e l e v a e l c á l i z p a r a q u e e l p u e b l o l o a d o r e ; y l u e g o d i c e : 

U n d e e t m e m o r e s , D o m i n e , n o s s e r v i t u i , s e d e t p l e b s 

t u a s a n c t a , e j u s d e m C h r i s t i F i l i i t u i D o m i n i n o s t r i t á m 

b e a t a e P a s s i o n i s , n e c n o n e t a b i n f e r í s R e s u r r e c t i o n i s , s e d 

e t i n c o e l o s g l o r i o s a e A s c e n s i o n i s : o f f e r i m u s p r a e c l a r a e 

M a j e s t a t i t u a e d e t u i s d a n i s a c d a t i s , H o s t i a m f p u r a m , 

H o s t i a m f s a n c t a m , H o s t i a m j i m m a c u l a t a m , P a n e m f 

s a n c t u m v i t a e a e t e r n a e , e t C a l i c e m f s a l u t i s p e r p e t u a e . 

S u p r a q u a e p r o p i t i o a c s e r e n o v u l t u r e s p i c e r e d i g n e r i s , 

e t a c c e p t a h a b e r e s i c u t i a c c e p t a h a b e r e d i g n a t u s e s m u ñ e -



r a p u e r i t u i j u s t i A b e l , e t s a c r i f i c i u m p a t r i a r c h a e n o s t r i 

A b r a b a e , e t q u o d t i b i o b t u l i t s u m m u s s a e e r d o s t u u s M e l -

c h i s e d e c h , s a n e t u m s a c r i f i c i u m i m m a c u l a t a m h o s t i a m . 

H a c e u n a p r o f u n d a r e v e r e n c i a para h u m i l l a r s e d e l a n t e d e Dios , d i c i e n d o : 

S u p p l i c e s í e r o g a m u s , o m n i p o t e n s D e u s ; j u b e b a e c p e r -

f e r r i p e r m a n u s s a n c t i A n g e l i t u i i n s u b l i m e a l t a r e t u u m 

i n c o n s p e c t u d i v i n a e M a j e s t a t i s t u a e : u t q u o t q u o t , e x h a c 

a l t a r i s p a r t i c i p a t i o n e , s a c r o s a n c t u m F i l i i t u i C o r f p u s , e t 

S a n r g u i n e m s u m p s e r i m u s , o m u i b e n e d i c t i o n e c o e l e s t i e t 

g r a t i a r e p l e a m u r . P e r e u m d e m C h r i s í u m D o m i n u m n o s -

t r u m . A m e n : 

C O N M E M O R A C I Ó N D E L O S D I F U N T O S 

M e m e n t o e t i a m , D o m i n e , f a m u l o r u m f a m u l a r u m q u e 

t u a r u m J Y . , N - , q u i n o s p r a e c e s s e r u n t c u m s i g n o f i d e i , e t 

d o r m i u n t i n s o m n o p a c i s . 

A q u í e n c o m i e n d a e l s a c e r d o t e á Dios los d i f u n t o s por q u i e n e s d e s e a p e d i r 

en part icular ; y d e s p u é s d e u n a pausa, c o n t i n ú a d i c i e n d o : 

I p s i s , D o m i n e , e t o m n i b u s i n C h r i s t o q u i e s c e n t i b u s , l o -

c u r a r e f r i g e r i i , l u c i s e t p a c i s , u t i n d u l g e a s d e p r e c a m u r . P e r 

e u m d e m C h r i s t u m D o m i n i m i n o s t r u m . A m e n . 

A l decir las p r i m e r a s p a l a b r a s q u e s i g u e n se da u n g o l p e en el p e c h o l e v a n -
t a n d o un p o c o la v o z . 

X o b i s q u o q u e p e c c a t o r i b u s , f a m u l i s t u i s , d e m u l t i t u d i n e 

m i s e r a t i o n u m t u a r u m s p e r a n t i b u s , p a r t e r a a l i q u a m e t s o -

c i e t a t e m d o n a r e d i g n e r i s c u m t u i s s a n c t i s A p o s t o l i s e t 

M a r t y r i b u s : c u m J o a n n e , S t e p h a n o , M a t b i a , B a r n a b a , I g -

n a t i o , A l e x a n d r o , M a r c e l l i n o , P e t r o , F e l i c i t a t e , P e r p e t u a , 

A g a t h a , L u c i a , A g n e t e , C a e c i l i a , A n a s t a s i a , e t o m n i b u s 

S a n c t i s t u i s , i n t r a q u o r u m n o s c o n s o r t i u m , n o n a e s t i m a -

t o r m e r i t i , s e d v e n i a e , q u a e s u m u s , l a r g i t o r a d m i t t e . P e r 

C h r i s t u m D o m i n u m n o s t r u m . 

P e r q u e r a h a e c o m n i a , D o m i n e , s e m p e r b o n a c r e a s , 

s a n c t i j f i c a s , v i v i f f i c a s , b e n e f d i c i s , e t p r a e s t a s n o b i s . 

E l s a c e r d o t e se a r r o d i l l a d e s p u é s de c u b r i r el c á l i z , se l e v a n t a , t o m a la hos-

t ia y h a c e con e l la s o b r e el c á l i z l o s s i g n o s q u e indican l a s p a l a b r a s s i g u i e n t e s : 

P e r i p f s u m , e t c u m i p j s o , e t i n i p f s o , e s t t i b i D e o 

P a t r i f o m n i p o t e n t i , i n i m i t a t e S p i r i t u s f S a n c t i , o m n i s 

h o n o r e t g l o r i a . 

E l sacerdote e l e v a un p o c o e l c á l i z c o n la h c s t i a , y d e s p u é s de h incarse d e 

rodi l las y tapar el c á l i z , d ice e n a l t a v o z : 

v S . P e r o m n i a s a e c u l a s a e c u l o r u m . 

M . A m e n . 

O R E M U S 

P r a e c e p t i s s a l u t a r i b u s m o n i t i , e t d i v i n a i n s t i t u t i o n e f o r -

m a t i , a u d e m u s d i c e r e : 

P a t e r n o s t e r , q u i e s i n c o e l i s , s a n c t i f i c e t u r n o r n e n t u u m : 

a d v e n i a t r e g n u m t u u m : f i a t v o l u n t a s t u a , s i c u t i n c o e l o 

e t i n t e r r a . P a n e m n o s t r u m q u o t i d i a n u m d a n o b i s h o d i e , 

e t d i m i t t e n o b i s d e b i t a n o s t r a , s i c u t e t n o s d i m i t t i m u s d e -

b i t o r i b u s n o s t r i s . 

S . E t n e n o s i n d u c a s i n t e u t a t i o n e m . 

M . S e d l i b e r a n o s a m a l o . 

R e s p o n d e e l sacerdote : Amen. 

L i b e r a n o s , q u a e s u m u s , D o m i n e , a b o m n i b u s m a l i s , 

p r a e t e r i t i s , p r a e s e n t i b u s , e t f u t u r i s : e t i n t e r c e d e n t e b e a t a 

e t g l o r i o s a s e i n p e r V i r g i n e D e i G e n i t r i c e M a r i a , c u m b e a -

t i s A p o s t o l i s t u i s P e t r o e t P a u l o , a t q u e A n d r e a , e t o m n i -

b u s S a n c t i s . d a p r o p i t i u s p a c e m i n d i e b u s n o s t r i s ; u t o p e 

m i s e r i c o r d i a e t u a e a d j u t i , e t á p e c c a t o s i m u s s e m p e r l i b e -

r i , e t a b o m n i p e r t u r b a t a n e s e c u r i . P e r e u m d e m D o m i n u m 

n o s t r u m J e s u m C h r i s t u m F i l i u m t u u m , q u i t e c u m v i v i t 

e t r e g n a t i n i m i t a t e S p i r i t u s S a n c t i D e u s . 

E l sacerdote , h a c i e n d o la f r a c c i ó n d e la host ia , d ice : 

S . P e r o m n i a s a e c u l a s a e c u l o r u m . 

M . A m e n . 

S . P a x f D o m i n i s i t f s e m p e r f v o b i s c u m . 

M . E t c u m s p i r i t u t u o . 
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E l sacerdote e c h a u n a p a r l e d e l a hostia e n e l c á l i z , d i c i e n d o : 

H a e c c o m m i x t i o e t c o n s e c r a d o c o r p o r i s e t s a n g u i n i s 

D o m i n i n o s t r i J e s u C h r i s t i , f i a t a c c i p i e n t i b u s n o b i s i n 

v i t a m a e t e r n a m . A m e n , ' 

Dándose g o l p e s d e pecho, d ice : 

A g n u s D e i , q u i t o l l i s p e c c a t a m u n d i , m i s e r e r e n o b i s . 

A g n u s D e i , q u i t o l l i s p e c c a t a m u n d i , m i s e r e r e n o b i s . 

A g n u s D e i , q u i t o l l i s p e c c a t a m u n d i , d o n a n o b i s p a c e m . 

En las m i s a s d e d i funtos , en l u g a r de las p a t a b r a s miserere nobis se dice 
dona eis requiem , y l a tercera v e z se añade sempiternam. 

Inclínase p r o f u n d a m e n t e el sacerdote, y d ice l a o r a c i ó n s i g u i e n t e para pe-
dir á Dios la p a z d e la I g l e s i a : 

D o m i n e J e s u C h r i s t e , q u i d i x i s t i A p o s t o l i s t u i s : p a c e m 

r e l i n q u o v o b i s , p a c e m m e a m , d o v o b i s : n e r e s p i c i a s p e c c a -

t a m e a , s e d f i d e m E c c l e s i a e t u a e : e a m q u e s e c u n d u m v o -

l u n t a t e m t u a n p a c i f i c a r e e t c o a d u n a r e d i g n e r i s . Q u i v i v i s 

e t r e g n a s D e u s p e r o m n i a s a e c u l a s a e c u l o r u m . A m e n 

D o m i n e J e s u C h r i s t e , F i l i D e i , v i v i , q u i e x v o l ú n t a t e 

P a t r i s , c o o p e r a n t e S p i r i t u S a n c t o , p e r m o r t e m t u a m m u n -

d u m v i v i f i c a s t i : l i b e r a m e p e r h o c s a c r o s a n c t u m c o r p u s , 

e t s a n g u i n e m t u u m , a b o m n i b u s i n i q u i t a t i b u s m e i s , e t 

u n i v e r s i s m a l i s : e t f a c m e t u i s s e m p e r i n h a e r e r e m a n d a -

t i s , e t a t e n u n q u a m s e p a r a r i p e r m i t í a s . Q u i c u m e o d e m 

D e o P a t r e , e t S p i r i t u S a n c t o v i v i s e t r e g n a s D e u s i n 

s a e c u l a s a e c u l o r u m . A m e n . 

P e r c e p t i o c o r p o r i s t u i , D o m i n e J e s u C h r i s t e , q u o d e g o i n -

d i g n u s s u m e r e p r a e s u m o , n o n m i h i p r o v e n i a t i n j u d i c i u m 

e t c o n d e n a t i o n e m : s e d p r o t u a p i e t a t e p r o s i t m i h i a d t u t a -

m e n t u r a m e n t i s e t c o r p o r i s , e t a d m e d e l a m p e r c i p i e n d a m . 

Q u i v i v i s e t r e g n a s c u m D e o P a t r e i n u n i t a t e S p i r i t u s 

S a n c t i D e u s , p e r o m n i a s a e c u l a s a e c u l o r u m . A m e n . 

El sacerdote a d o r a la sagrada hostia, la t o m a eu sus m a n o s , v d i c e e n v o z 

P a n e m c o e l e s t e m a c c i p i a m , e t n o m e n D o m i n i i n v o c a b o . 

Después l e v a n t a l a voz , y d á n d o s e g o l p e s d e p e c h o dice tres v e c e s : 

D o m i n e , n o n s u m d i g n u s u t i n t r e s s u b t e c t u m m e u m : 

s e d t a n t u m d i c v e r b o , e t s a n a b i t u r a n i m a m e a . 

D e s p u é s h a c e la s e ñ a l de la c r u z c o n la s a g r a d a h o s t i a , y dice: 

C o r p u s D o m i n i n o s t r i J e s u C h r i s t e c u s t o d i a t a n i m a m 

m e a m i n v i t a m a e t e r n a m . A m e n . 

D e s p u é s q u e ha r e c i b i d o e l c u e r p o d e N u e s t r o S e ñ o r Jesucr isto , t o m a e 
c á l i z y d ice : 

Q u i d r e t r i b u a m D o m i n o p r o ó m n i b u s q u a e r e t r i b u i t 

m i h i ? 

T o m a la p a t e n a , r e c o g e c o n e l la t o d a s las p a r t í c u l a s q u e h a n q u e d a d o e n 

l o s corpora les , l a s m e z c l a en el c á l i z , y t o m á n d o l o , d ice : 

C a l i c e m s a l u t a r i s a c c i p i a m , e t n o m e n D o m i n i i n v o c a b o . 

L a u d a n s i n v o c a b o D o m i n u m , e t a b i n i m i c i s m e i s s a l -

v u s e r o . 

H a c e l a s e ñ a l de l a c r u z con e l c á l i z , d i c i e u d o : 

S a n g u i s D o m i n i n o s t r i J e s u C h r i s t e c u s t o d i a t a n i m a m 

m e a m i n v i t a m a e t e r n a m . A m e n . 

D e i p u é s q u e ha r e c i b i d o l a s a n g r e de Nuestro S e ñ o r Jesucr isto , t o m a v i u o 

en el cá l iz para la p r i m e r a a b l u c i ó n , y d ice : 

Q u o d o r e s u m p s i m u s , D o m i n e , p u r a m e n t e c a p i a m u s , e t 

d e m u ñ e r e t e m p o r a l i f i a t n o b i s r e m e d i u m s e m p i t e r n u m . 

Y t o m a n d o v i n o y a g u a e n e l c á l i z p a r a l a s e g u n d a a b l u c i ó n , d ice : 

C o r p u s t u u m , D o m i n e , q u o d s u m p s i , e t s a n g u i s , q u e m 

p o t a v i , a d h a e r e a t v i s c e r i b u s m e i s ; e t p r a e s t a , u t i n m e n o n 

r e m a n e a t s c e l e r u m m a c u l a , q u e m p u r a e t s a n c t a r e í e c e -

r u n t s a c r a m e n t a . Q u i v i v i s e t r e g n a s i n s a e c u l a s a e c u l o -

r u m . A m e n . 

Después , e s t a n d o a l l a d o de la E p í s t o l a , d ice la orac ión l l a m a d a Communio, 

y c o n c l u i d a ésta se V u e l v e de cara a l p u e b l o , y d ice : 

S - D o m i n u s v o b i s c u m 

M . E t c u m s p i r i t u t u o . 

D e s p u é s reza la oración l l a m a d a Postean,munió, y c o n c l u i d a ésta se v u e l v e 

d e c a r a al p u e b l o , y d i c e : 

S . D o m i n u s v o b i s c u m . 

M . E t c u m s p i r i t u t u o . 



S . I t e , m i s s a e s t . 

M . A m e n . 

E n las misas d e d i funtos , en l u g a r de l a s p a l a b r a s Ite missaiest, se d icen las 

s igui e nt e 

S . R e q u i e s c a n t i n p a c e . 

M . A m e n . 

E n las misas de los d o m i n g o s de A d v i e n t o v e n l a C u a r e s m a se d ice: 

S . B e n e d i c a m u s D o m i n o . 

D e o g r a t i a s . 

E l sacerdote , i n c l i n à n d o s e en m e d i o d e l a l t a r , j u n t a l a s m a n o s y d ice : 

P l a c e a t t i b i , S a n c t a T r i n i t a s , o b s e q u i n m s e r v i t u t i s m e a e , 

e t p r a e s t a , u t s a c r i f i c i u m , q u o d o c u l i s M a j e s t a t i s t u a e i n -

d i g n u s o b t u l i , t i b i s i t a c c e p t a b i l e : m i h i q u e e t o m n i b u s p r o 

q u i b u s i l l u d o b t u l i , s i t t e m i s e r a n t e , p r o p i t i a b i l e . P e r 

C h r i s t u m D o m i n u m n o s t r u m . A m e n . 

Besa el a l tar , y v o l v i è n d o s e de cara al p u e b l o l e echa su b e n d i c i ó n dic iendo: 

S . B e n e d i c a t v o s o m n i p o t e n s D e u s , P a t e r , e t F i l i u s , e t 

S p i r i t u s S a n c t u s . 

M . A m e n . 

P a s a a l l a d o del E v a n g e l i o , y d ice : 

S . D o m i n u s v o b i s c u m . 

M . E t c u m s p i r i t u t u o . 

S . I n i t i u m S a n t i E v a n g e l i i s e c u n d u m J o a n n e m . 

M . G l o r i a t i b i , D o m i n e . 

I n p r i n c i p i o e r a t V e r b u m , e t V e r b u m e r a t a p u d D e u m , 

e t D e u s e r a t V e r b u m . H o c e r a t i n p r i n c i p i o a p u d D e u m . 

O m n i a p e r i p s u m f a c t a s u n t , e t s i n e i p s o f a c t u m e s t n i h i l , 

q u o d f a c t u m e s t . I n i p s o v i t a e r a t , e t v i a e r a t l u x h o m i n u m , 

e t l u x i n t e n e b r i s l u c e t , e t t e n e b r a e e a r n n o n c o m p r e h e n d e -

r u n t . F u i t h o m o m i s s u s a D e o , c u i n o m e n e r a t J o a n n e s . H i e . 

v e n i t i n t e s t i m o n i u m , u t t e s t i m o n i u m p e r h i b e r e t d e l u m i -

n e , u t o m n e s c r e d e r e n t p e r i l l u m . N o n e r a t i l l e l u x , s e d 

u t t e s t t m o n i u m p e r h i b e r e t d e l u m i n e . E r a t l u x v e r a , q u a e 

i l l u m i n a t o m n e m h o m i n e m v e n i e n t e m i n l i u n c m u n d u m . 

I n m u n d o e r a t , e t m u n d u s p e r i p s u m f a c t u s e s e s t , e t 

m u n d u s e u m n o n c o g n o v i . I n p r o p r i a v e n i t , e t s u i e u m 

n o n r e c e p e r u n t . Q u o t q u o t a u t e m r e c e p e u n t e u m , d e d i t e i s 

p o t e s t a t e m f i l i a s D e i f i e r i , h i s q u i c r e d u n t i n n o m i n e e j u s , 

q u i n o n e x s a n g u i n i b u s , n e q u e e x v o l ú n t a t e c a r n i s , ñ e -

q u e e x v o l ú n t a t e v i r i , s e d e x D e o n a t i s u n t . Et Verbum 
caro factum ez, et habitavit in nobis, e t v i d i m u s g l o -

r i a r a e j u s , g l o r i a m q u a s i U n i g e n i t i a P a t r e , p l e n u m g r a -

t i a e e t v e r i t a t i s . 

M . D e o g r a t i a s . 

A R T Í C U L O X 

S E G U N D O M O D O D E O I R D E V O T A M E N T E L A M I S A 

O F R E C I M I E N T O 

¡ O h D i o s - r u í o ! , y o o s o f r e z c o e s t e s a c r i f i c i o d e l C u e r p o y 

S a n g r e d e N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o e n t e s t i m o n i o d e q u e 

o s r e c o n o z c o p o r m i s u p r e m o S e ñ o r y C r i a d o r ; e n a c c i ó n 

d e g r a c i a s p o r t o d o s l o s b e n e f i c i o s q u e o s h a b é i s d i g n a d o 

h a c e r , n o s o l a m e n t e á m í s i n o á t o d a s l a s d e m á s c r i a t u r a s ; 

e n s a t i s f a c c i ó n d e m i s c u l p a s y d e l a s d e t o d o s l o s h o m -

b r e s ; e n s u f r a g i o d e l a s a l m a s d e l p u r g a t o r i o , e s p e c i a l m e n -

t e d e l a s m á s n e c e s i t a d a s , y d e l a s q u e t e n g o m á s o b l i g a -

c i ó n ; y f i n a l m e n t e p a r a a l c a n z a r d e v u e s t r a d i v i n a p i e d a d 

l a g r a c i a d e c o n v e r s i ó n á l o s p e c a d o r e s y d e p e r s e v e r a n c i a 

á l o s j u s t o s , á f i n d e v i v i r y m o r i r e n g r a c i a v u e s t r a . 

A m e n . 

Á L A C O N F E S I O N 

A l Uegar el Sacerdote al a l t a r te s a n t i g u a r á s , d i r á s la Confes ión g e n e r a l 

s i g u i e n t e 

O R A C I Ó N 

S e ñ o r D i o s m í o J e s u c r i s t o , q u e a l a c e r c a r s e v u e s t r a p a -

s i ó n q u i s i s t e i s s e r a f l i g i d o y p e n a r p o r m í , y e n e l h u e r t o 

d e G e t s e m a n í s e r c o n s o l a d o p o r u n Á n g e l ; c o n c e d e d m e 



S . I t e , m i s s a e s t . 

M . A m e n . 

E n las misas d e d i funtos , en l u g a r de l a s p a l a b r a s Ite missaiest, se d icen las 

s igui e nt e 

S . R e q u i e s c a n t i n p a c e . 

M . A m e n . 

E n las misas de los d o m i n g o s de A d v i e n t o v e n l a C u a r e s m a se d ice: 

S . B e n e d i c a m u s D o m i n o . 

D e o g r a t i a s . 

E l sacerdote , i n c l i n à n d o s e en m e d i o d e l a l t a r , j u n t a l a s m a n o s y d ice : 

P l a c e a t t i b i , S a n c t a T r i n i t a s , o b s e q u i u m s e r v i t u t i s m e a e , 

e t p r a e s t a , u t s a c r i f i c i u m , q u o d o c u l i s M a j e s t a t i s t u a e i n -

d i g n u s o b t u l i , t i b i s i t a c c e p t a b i l e : m i h i q u e e t o m n i b u s p r o 

q u i b u s i l l u d o b t u l i , s i t t e m i s e r a n t e , p r o p i t i a b i l e . P e r 

C h r i s t u m D o m i n u m n o s t r u m . A m e n . 

Besa el a l tar , y v o l v i è n d o s e de cara al p u e b l o l e echa su b e n d i c i ó n dic iendo: 

S . B e n e d i c a t v o s o m n i p o t e n s D e u s , P a t e r , e t F i l i u s , e t 

S p i r i t u s S a n c t u s . 

M . A m e n . 

P a s a a l l a d o del E v a n g e l i o , y d ice : 

S . D o m i n u s v o b i s c u m . 

M . E t c u m s p i r i t u t u o . 

S . I n i t i u m S a n t i E v a n g e l i i s e c u n d u m J o a n n e m . 

M . G l o r i a t i b i , D o m i n e . 

I n p r i n c i p i o e r a t V e r b u m , e t V e r b u m e r a t a p u d D e u m , 

e t D e u s e r a t V e r b u m . H o c e r a t i n p r i n c i p i o a p u d D e u m . 

O m n i a p e r i p s u m f a c t a s u n t , e t s i n e i p s o f a c t u m e s t n i h i l , 

q u o d f a c t u m e s t . I n i p s o v i t a e r a t , e t v i a e r a t l u x h o m i n u m , 

e t l u x i n t e n e b r i s l u c e t , e t t e n e b r a e e a r n n o n c o m p r e h e n d e -

r u n t . F u i t h o m o m i s s u s a D e o , c u i n o m e n e r a t J o a n n e s . H i e . 

v e n i t i n t e s t i m o n i u m , u t t e s t i m o n i u m p e r h i b e r e t d e l u m i -

n e , u t o m n e s c r e d e r e n t p e r i l l u m . N o n e r a t i l l e l u x , s e d 

u t t e s t t m o n i u m p e r h i b e r e t d e l u m i n e . E r a t l u x v e r a , q u a e 

i l l u m i n a t o m n e m h o m i n e m v e n i e n t e i n i n l i u n c m u n d u m . 

I n m u n d o e r a t , e t m u n d u s p e r i p s u m f a c t u s e s e s t , e t 

m u n d u s e u m n o n c o g n o v i . I n p r o p r i a v e n i t , e t s u i e u m 

n o n r e c e p e r u n t . Q u o t q u o t a u t e m r e c e p e u n t e u m , d e d i t e i s 

p o t e s t a t e m f i l i a s D e i f i e r i , h i s q u i c r e d u n t i n n o m i n e e j u s , 

q u i n o n e x s a n g u i n i b u s , n e q u e e x v o l ú n t a t e c a r n i s , ñ e -

q u e e x v o l ú n t a t e v i r i , s e d e x D e o n a t i s u n t . Et Verbum 
caro factum ez, et habitavit in nobis, e t v i d i m u s g l o -

r i a r a e j u s , g l o r i a m q u a s i U n i g e n i t i a P a t r e , p l e n u m g r a -

t i a e e t v e r i t a t i s . 

M . D e o g r a t i a s . 

A R T Í C U L O X 

S E G U N D O M O D O D E O I R D E V O T A M E N T E L A M I S A 

O F R E C I M I E N T O 

¡ O h D i o s - r u í o ! , y o o s o f r e z c o e s t e s a c r i f i c i o d e l C u e r p o y 

S a n g r e d e N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o e n t e s t i m o n i o d e q u e 

o s r e c o n o z c o p o r m i s u p r e m o S e ñ o r y C r i a d o r ; e n a c c i ó n 

d e g r a c i a s p o r t o d o s l o s b e n e f i c i o s q u e o s h a b é i s d i g n a d o 

h a c e r , n o s o l a m e n t e á m í s i n o á t o d a s l a s d e m á s c r i a t u r a s ; 

e n s a t i s f a c c i ó n d e m i s c u l p a s y d e l a s d e t o d o s l o s h o m -

b r e s ; e n s u f r a g i o d e l a s a l m a s d e l p u r g a t o r i o , e s p e c i a l m e n -

t e d e l a s m á s n e c e s i t a d a s , y d e l a s q u e t e n g o m á s o b l i g a -

c i ó n ; y f i n a l m e n t e p a r a a l c a n z a r d e v u e s t r a d i v i n a p i e d a d 

l a g r a c i a d e c o n v e r s i ó n á l o s p e c a d o r e s y d e p e r s e v e r a n c i a 

á l o s j u s t o s , á f i n d e v i v i r y m o r i r e n g r a c i a v u e s t r a . 

A m e n . 

Á L A C O N F E S I O N 

A l Uegar el Sacerdote al a l t a r te s a n t i g u a r á s , d i r á s la Confes ión g e n e r a l 

s i g u i e n t e 

O R A C I Ó N 

S e ñ o r D i o s m í o J e s u c r i s t o , q u e a l a c e r c a r s e v u e s t r a p a -

s i ó n q u i s i s t e i s s e r a f l i g i d o y p e n a r p o r m í , y e n e l h u e r t o 

d e G e t s e m a n í s e r c o n s o l a d o p o r u n Á n g e l ; c o n c e d e d m e 



g r a c i a p a r a s u f r i r c o n s a n t a r e s i g n a c i ó n t o d a s l a s p e n a s 

y t r a b a j o s , á f i n d e q u e p a d e c i e n d o c o n V o s , t e n g a d e s -

p u é s e l c o n s u e l o d e s e r p a r t i c i p a n t e d e l o s m é r i t o s d e 

v u e s t r a p a s i ó n s a n t í s i m a . A m e n . 

A L INTROITO 

ORACION 

¡ O h p a c i e n t í s i m o J e s ú s m í o , q u e q u i s i s t e i s s e r v e n d i d o y 

e n t r e g a d o c o n e l ó s c u l o d e l p é r f i d o J u d a s , s e r p r e s o y a t a -

d o p o r g e n t e a r m a d a , y l l e v a d o á c a s a d e A n á s ! ; n o p e r -

m i t á i s q u e y o c a i g a e n p e c a d o a l g u n o , n i c o m e t a t r a i c i ó n , 

n i d a ñ e á m i p r ó j i m o , i n d u c i d o p o r a l g ú n h o m b r e p e r v e r -

s o ó p o r e l e s p í r i t u m a l i g n o , s i n o q u e e n t o d o h a g a v u e s -

t r a s a n t a v o l u n t a d . A m e n . 

A L K Y R I E ELEISON 

ORACIÓN 

¡ O h S a l v a d o r m í o p i a d o s í s i m o , q u e m i r a n d o c o n o j o s d e 

c l e m e n c i a á P e d r o , q u e o s h a b í a n e g a d o p o r t r e s v e c e s , l e 

d i s t e i s a m a r g a s l á g r i m a s d e s i n c e r a p e n i t e n c i a ! ; m i r a d m e 

t a m b i é n á m í c o n o j o s p i a d o s o s , p a r a q u e p u e d a l l o r a r d e -

l a n t e d e V o s m i s c u l p a s y m e r e c e r d e v u e s t r a p i e d a d a q u e -

l l a s g r a c i a s q u e n e c e s i t o p a r a n u n c a n e g a r o s n i d e p e n s a -

m i e n t o , n i d e p a l a b r a , n i d e o b r a . A m e n . 

A L GLORIA IN E X C E L S I S 

O R A C I O N 

¡ O h C r i a d o r m í o a m a b i l í s i m o , á q u i e n c a n t a r o n g l o r i a y 

a l a b a n z a s l o s Á n g e l e s p u b l i c a n d o l a p a z e n l a t i e r r a , e l 

d í a q u e n a c i s t e i s p a r a d a r p r i n c i p i o á p a d e c e r p o r m í ! ; a s i s -

t i d m e c o n v u e s t r o a m o r , p a r a q u e o s a m e y d i g n a m e n t e 

o s a l a b e p o r l o m u c h o q u e d e s d e e l p e s e b r e h a s t a l a c r u z 

p a d e c i s t e i s p o r m í ; y d a d m e l a p a z i n t e r i o r y e x t e r i o r , p a -

r a e s t a r s i e m p r e u n i d o c o n V o s y c o n m i s p r ó j i m o s . 

A m e n . 

A L P R I M E R D O M Í N U S V O B I S C U M . 

O R A C I Ó N 

¡ O h r e s p l a n d e c i e n t e l u z d e l e t e r n o P a d r e , q u e i l u m i n a s -

t e i s á l o s R e y e s m a g o s p a r a q u e o s a d o r a s e n , y q u i s i s t e i s 

s e r c i r c u n c i d a d o , p a r a p a d e c e r y d e r r a m a r p o r m í v u e s t r a 

s a n g r e ! ; i l u m i n a d m i a l m a p a r a q u e o s a d o r e c o m o á o m n i -

p o t e n t e , o s o f r e z c a m i r r a d e m o r t i f i c a c i ó n , i n c i e n s o d e 

. o r a c i ó n y o r o d e p e r f e c t a c a r i d a d , q u e d a n d o c i r c u n c i d a d a 

y a p a r t a d a d e t o d a s l a s c o s a s d e e s t e m u n d o . A m e n . 

Á L A E P Í S T O L A Y G R A D U A L 

ORACIÓN 

¡ O h M a e s t r o s a p i e n t í s i m o , q u e i n s t r u í s t e i s á l o s A p ó s t o l e s 

p a r a q u e e n s e ñ a s e n á l o s h o m b r e s l a s v e r d a d e s c a t ó l i c a s , 

y s i n e m b a r g o q u i s i s t e i s s e r l l e v a d o y a c u s a d o f a l s a m e n t e 

a n t e e l t r i b u n a l d e P i l a t o ! ; e n s e ñ a d m e á a p a r t a r m e d e l a s 

f a l s a s d o c t r i n a s d e l o s h o m b r e s p e r v e r s o s , y á c r e e r y p o -

n e r e n p r á c t i c a l a s v e r d a d e s q u e m e e n s e ñ á i s p o r v u e s t r o s 

m i n i s t r o s . A m e n . 

A L E V A N G E L I O 

O R A C I Ó N 

¡ O h S a b i d u r í a i n f i n i t a , q u e p r e d i c a s t e i s á l o s h o m b r e s 

p a r a a p a r t a r l o s d e l p e c a d o , y q u i s i s t e i s s e r l l e v a d o p o r m i 

a m o r d e s d e l a c a s a d e H e r o d e s á l a d e P i l a t o , p a r a q u e r e -

c o n c i l i a d o s c o n t r a j e s e n e n t r e s í u n a e s t r e c h a a m i s t a d ! ; c o n -

c e d e d m e q u e h a c i é n d o m e s u p e r i o r á l a s c o n s p i r a c i o n e s d e 

l o s e n e m i g o s d e m i a l m a , t o m e o c a s i ó n p a r a c o n f o r m a r -

m e m á s y m á s c o n v u e s t r a d i v i n a v o l u n t a d . A m e n . 

AL C R E D O 

O R A C I Ó N 

¡ O h m i a m a n t í s i m o R e d e n t o r , q u e p a d e c i s t e i s t a n t a s p e -

Qfi 
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ñ a s p a r a i n s t r u i r m e e n v u e s t r a s a n t a f e , y d i s t e i s t a n t a 

f o r t a l e z a á l o s M á r t i r e s , q u e v e n c i e r o n c o n s u c o n s t a n c i a 

i n v e n c i b l e l a r a b i a i n i c u a d e l o s t i r a n o s ! ; d a d m e u n a f e v i -

v a p a r a c r e e r c u a n t o V o s e n s e ñ a s t e i s , y n o s p r o p o n e y 

m a n d a c r e e r v u e s t r a s a n t a I g l e s i a , y q u e y o v i v a y m u e r a 

e n e s t a m i s m a s a n t a f e . A m e n . 

AL DESCUBRIR E L CÁLIZ, Y AL OFERTORIO 

ORACIÓN 

¡ O h i n o c e n t í s i m o J e s ú s , q u e q u i s i s t e i s s e r d e s n u d a d o , 

a z o t a d o y c o r o n a d o d e e s p i n a s p o r a q u e l l o s i n h u m a n o s 

v e r d u g o s ! ; h a c e d q u e y o m e d e s n u d e d e t o d o s l o s a f e c t o s 

t e r r e n o s , p o n i e n d o e n V o s t o d o m i c u i d a d o y a m o r , y m e 

o f r e z c a c o n e n t e r a l i b e r t a d á s u f r i r t o d a s l a s a d v e r s i d a d e s 

y t r a b a j o s á h o n r a y g l o r i a d e v u e s t r a d i v i n a M a j e s t a d 

A m e n . 

A L L A V A T O R I O 

ORACIÓN 

^ S e ñ o r m í o J e s u c r i s t o , H i j o d e D i o s v i v o , q u e e s t a n d o 

d e c l a r a d o p o r i n o c e n t e y s i n c u l p a p o r e l p r e s i d e n t e P i l a -

t o , n o r e h u s a s t e i s o i r l a s f u r i o s a s v o c e s y g r i t o s d e l o s i n -

f i e l e s j u d í o s ; c o n c e d e d m e v u e s t r a s a n t a g r a c i a p a r a q u e y o 

p u e d a v i v i r c o n i n o c e n c i a e n t r e l o s e n e m i g o s d e m i a l m a , 

y q u e n u n c a s e a p e r t u r b a d o n i a f l i g i d o p o r l o s m a l o s p e n -

s a m i e n t o s y p o r v o l u n t a d d e l o s h o m b r e s p e r v e r s o s . A m e n . 

AL P R E F A C I O Y SANCTUS 

ORACIÓN 

¡ O h R e y d e I s r a e l ! c u y a t r i u n f a l e n t r a d a e n J e r u s a l é n f u é 

f e s t e j a d a c o n c á n t i c o s d e j ú b i l o y a p l a u s o s , v s i n e m b a r g o 

q u i s i s t e i s s e r v e l i p e n d i a d o p o r e l m i s m o p u e b l o , y c o n d e -

n a d o p o r P i l a t o á m o r i r e n u n a c r u z ; h a c e d q u e y o a b o -

r r e z c a t o d a s l a s s a t i s f a c c i o n e s m u n d a n a s , q u e a b r a c e l o s 

d e s p r e c i o s , y q u e c o l o q u e m i g l o r i a e n l l e v a r l a c r u z d e l a 

m o r t i f i c a c i ó n y p e n i t e n c i a d e m i s c u l p a s . A m e n . 

AL CÁNON 

ORACIÓN 

¡ O h P a s t o r f i d e l í s i m o d e n u e s t r a s a l m a s ! q u e l a s a m a s -

t e i s h a s t a e l e x t r e m o d e d a r p o r e l l a s l a v i d a , p a d e c i e n d o 

a n t e s e n v u e s t r a p a s i ó n i n n u m e r a b l e s a f r e n t a s é i n j u r i a s , 

o s s u p l i c o , S e ñ o r , q u e m e d e i s g r a c i a p a r a s u f r i r p o r v u e s -

t r o a m o r t o d a s l a s c a l u m n i a s y p e r s e c u c i o n e s , p a r a q u e 

d e s p u é s d e m i m u e r t e p u e d a d e s c a n s a r e n V o s , y b e n d e -

c i r o s p o r u n a e t e r n i d a d . A m e n . 

Á LA CONSAGRACION 

ORACIÓN 

¡ O h s u a v í s i m o J e s ú s ! q u e e n l a ú l t i m a c e n a d i s t e i s f i n á 

l a s f i g u r a s d e l a l e y a n t i g u a , y o s d i s t e i s á l o s A p ó s t o l e s 

e n c u e r p o , a l m a y d i v i n i d a d e n e l s a n t í s i m o S a c r a m e n t o ; 

d a d f i n á m i s c u l p a s , y h a c e d m e p a r t i c i p a n t e d e l a s u a v i -

d a d y d u l z u r a s d e e s e P a n c e l e s t i a l , á f i n d e q u e a s í v i v á i s 

e n m í y y o e n V o s . A m e n . 

AL ALZAR LA HOSTIA 

ORACIÓN 

Y o o s a d o r o , o h s a g r a d o C u e r p o d e m i S e ñ o r J e s u c r i s t o , 

q u e e n e l a r a d e l a c r u z f u i s t e i s d i g n o s a c r i f i c i o p a r a l a 

r e d e n c i ó n d e t o d o e l m u n d o . 

AL ALZAR EL CÁLIZ 

ORACIÓN 

Y o o s a d o r o , S a n g r e p r e c i o s a d e m i S e ñ o r j e s u c r i s t o 

q u e d e r r a m a d a e n l a c r u z f u i s t e i s o f r e c i d a a l e t e r n o P a d r e 

p a r a n u e s t r a s a l v a c i ó n . 
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Á. L O Q U E D E L C Á N O N S I G U E D E S P U E S D E L A E L E V A C I Ó N 

D E L A H O S T I A Y E L C Á L I Z 

O R A C I Ó N 

S e ñ o r D i o s m í o J e s u c r i s t o , q u e e s t a n d o c l a v a d o d e p i e s 

y m a n o s e n l a c r u z r o g a s t e i s a l e t e r n o P a d r e p o r t o d a e l g é -

n e r o h u m a n o , y c o n e s p e c i a l i d a d p o r l o s q u e a c a b a b a n d e 

c r u c i f i c a r o s ; d a d m e , o s s u p l i c o , u n a v e r d a d e r a m a n s e d u m -

b r e y p a c i e n c i a c o n q u e , s e g ú n v u e s t r o c o n s e j o , a m e á 

m i s e n e m i g o s , y h a g a b i e n á l o s q u e m e a b o r r e c e n y h a -

c e n m a l . A m e n . 

A L O M N I S H O N O R E T G L O R I A 

O R A C I Ó N 

¡ O h S a l v a d o r m í o J e s u c r i s t o ! q u e d e r r a m a n d o l a s a n g r e 

e n l a c r u z , e n c o m e n d a s t e i s v u e s t r a M a d r e s a n t í s i m a á 

J u a n , v u e s t r o d i s c í p u l o a m a d o , y é l á V u e s t r a M a d r e : y o 

m e e n c o m i e n d o á V o s , i m i t a n d o a q u e l l a i n t i m i d a d c o n 

q u e r e c o m e n d a s t e i s á l o s d o s r e c i p r o c a m e n t e , p a r a q u e e n 

p r e m i o d e t a n d e b i d a d e m o s t r a c i ó n m e r e z c a u n i r m e á V o s 

p o r a m o r , y p o r l a i n t e r c e s i ó n d e e l l o s d o s s e r p r e s e r v a d o 

d e t o d o m a l e n l o s p e l i g r o s y a d v e r s i d a d e s . A m e n . 

A L S E D L I B E R A N O S A M A L O 

O R A C I Ó N 

¡ O h m i d u l c í s i m o J e s ú s ! a s í c o m o v u e s t r a a l m a u n i d a á l a 

d i v i n i d a d d e s c e n d i ó a l l i m b o p a r a d a r l i b e r t a d á l a s a l m a s 

d e l o s s a n t o s P a d r e s ; o s s u p l i c o q u e s a q u é i s l a m í a d e l 

l i m b o d e l a c u l p a , l i b r á n d o l a d e l i n f i e r n o p a r a q u e a l s a l i r 

d e e s t a v i d a p u e d a c u a n t o a n t e s i r á c a n t a r v u e s t r a s a l a -

b a n z a s j u n t o c o n l o s s a n t o s P a d r e s e n l a g l o r i a . A m e n . 

A L P A R T I R L A H O S T I A 

O R A C I Ó N 

¡ O h s a b i d u r í a i n f i n i t a ! q u e h a b i e n d o r e s u c i t a d o a p a r e c i s -

t e i s á l o s d i s c í p u l o s q u e i b a n á E m a ú s , y o s d i s t e i s á c o -

n o c e r e n e l m o d o d e p a r t i r e l p a n , d e j á n d o l o s e n g r a n 

a d m i r a c i ó n y c o n s u e l o ; o s s u p l i c o , S e ñ o r , q u e o s d i g n é i s 

m a n i f e s t a r m e c u a n t o p u e d a s e r m e ú t i l p a r a m i s a l v a c i ó n , 

á f i n d e q u e p u e d a d i s f r u t a r d e l o s a d m i r a b l e s f r u t o s d e 

v u e s t r a r e s u r r e c c i ó n . A m e n . 

A L P A X D O M I N I 

O R A C I Ó N 

¡ O h g l o r i o s í s i m o J e s ú s ! q u e e n v u e s t r a R e s u r r e c c i ó n t r i u n -

f a n t e o s a p a r e c i s t e i s á v u e s t r o s d i s c í p u l o s , y l e s i n c u l c a s -

t e i s l a p a z y u n i ó n , c o n c e d e d m e , S e ñ o r , q u e m i a l m a r e s u -

c i t e á l a v i d a d e l a g r a c i a p a r a n u n c a m á s a p a r t a r s e d e 

V o s , p a r a q u e s i e m p r e o s a m e y m e r e z c a s u b i r c o n V o s á 

l a p a t r i a c e l e s t i a l p a r a g o z a r d e a q u e l l a i n t e r m i n a b l e p a z 

y d e s c a n s o e t e r n o . A m e n . 

A L A G N U S D E I 

O R A C I Ó N 

S e ñ o r m í o J e s u c r i s t o , y a q u e e n v i s t a d e v u e s t r a p a c i e n -

c i a e n l o s t o r m e n t o s y m u e r t e a f r e n t o s a , h i r i é n d o s e m u -

c h o s l o s p e c h o s l l o r a r o n s u s c u l p a s y s e c o n v i r t i e r o n ; o s 

s u p l i c o q u e p o r v u e s t r a p a s i ó n y m u e r t e s a n t í s i m a m e 

o t o r g u é i s u n s i n c e r o d o l o r d e m i s p e c a d o s , y q u e n u n c a 

m á s o s o f e n d a . A m e n . 

A L A C O M U N I Ó N Y P O S T C O M U N I Ó N 

O R A C I Ó N 

¡ O h J e s ú s p u r í s i m o , q u e p o r m i a m o r q u i s i s t e i s s e r p u e s t o 

e n u n s e p u l c r o n u e v o d e p i e d r a , q u e á l o s t r e s d í a s d e e n -

t e r r a d o r e s u c i t a s t e i s , y p o r e s p a c i o d e c u a r e n t a d í a s o s 

a p a r e c i s t e i s v a r i a s v e c e s á v u e s t r o s a m a d o s A p ó s t o l e s , 

d á n d o l e s p r u e b a s l a s m á s e v i d e n t e s d e v u e s t r a r e s u r r e c -

c i ó n , r e v i s t i é n d o l e s á e l l o s y á s u s s u c e s o r e s d e v u e s t r o 

p o d e r d e p e r d o n a r p e c a d o s ! ; c o n c e d e d m e , S e ñ o r y D i o s 



m í o , q u e p o r u n a b u e n a c o n f e s i ó n h e c h a á v u e s t r o s m i n i s -

t r o s r e s u c i t e á l a v i d a d e l a g r a c i a , q u e s e a p u r i f i c a d o y s e 

r e n u e v e m i c o r a z ó n , y p u e d a f i n a l m e n t e p r e s e n t a r m e u n 

d í a c o n l a e s t o l a c á n d i d a e n t r e v u e s t r o s e l e g i d o s e n l a p a -

t r i a c e l e s t i a l . A m e n . 

A L Ú L T I M O D O M I N U S V O B I S C U M 

O R A C I Ó N 

S e ñ o r m í o J e s u c r i s t o , q u e h a b i e n d o c u m p l i d o e l n u m e r a 

d e c u a r e n t a d í a s d e s p u é s d e v u e s t r a g l o r i o s a r e s u r r e c c i ó n 

s u b i s t e i s a l c i e l o e n p r e s e n c i a d e v u e s t r o s d i s c í p u l o s : c o n -

c e d e d m e , o s r u e g o , q u e m i a l m a t e n g a f a s t i d i o d e t o d a s 

l a s c o s a s t e r r e n a s p o r v u e s t r o a m o r y s o l a m e n t e a s p i r e á 

l a s e t e r n a s , d e s e a n d o á V o s , o h m i S e ñ o r , c o m o á f u e n t e 

d e t o d a d i c h a , c o m o a l s a n t u a r i o d e t o d o d e s c a n s o p a r a e l 

a l m a c r i s t i a n a . A m e n . 
i 

A L D A R E L S A C E R D O T E L A B E N D I C I Ó N 

O R A C I Ó N 

J e s ú s a m o r o s í s i m o , q u e e n v i a s t e i s a l E s p í r i t u S a n t o á 

v u e s t r o s d i s c í p u l o s c u a n d o e s t a b a n a r r e b a t a d o s e n a l t í -

s i m a c o n t e m p l a c i ó n ; l i m p i a d , o s s u p l i c o , e n t e r a m e n t e m i 

c o r a z ó n , p a r a q u e e l m i s m o E s p í r i t u d i v i n o , h a l l a n d o 

a g r a d a b l e m o r a d a e n m i a l m a , s e d i g n e a d o r n a r l a y c o n -

s o l a r l a c o n s u s d i v i n o s d o n e s y g r a c i a s . A m e n . 

A L E V A N G E L I O D E S A N J U A N 

O R A C I Ó N 

¡ O h J e s ú s , c e l a d o r a r d e n t í s i m o d e l a s a l v a c i ó n d e l a s a l -

m a s , q u e p o r m e d i o d e l o s A p ó s t o l e s n o t i f i c a s t e i s l o s m i s -

t e r i o s d e v u e s t r a d i v i n i d a d y h u m a n i d a d á l a s n a c i o n e s , 

c u y a r e p r e s e n t a c i ó n a c a b a d e r e a l i z a r s e e n e l s a n t o s a c r i -

f i c i o d e l a m i s a ; c o n e l m á s p r o f u n d o r e n d i m i e n t o o s s u -

p l i c o , S e ñ o r m í o , t e n g á i s á b i e n l l e v a r m e á l a g l o r i a , e n 

d o n d e , v i é n d o o s c a r a á c a r a , o s a l a b e e t e r n a m e n t e . A m e n . 

C o n c l u i d o e l E v a n g e l i o t e a r r o d i U a r á s y d i r á s : 

G r a c i a s o s d o y , d i v i n o y s o b e r a n o S e ñ o r , p o r l o s b e n e -

f i c i o s q u e a c a b á i s d e d i s p e n s a r m e d e j á n d o m e o í r e s t e 

s a n t o s a c r i f i c i o d e l a m i s a ; p e r d o n a d m e l a s f a l t a s q u e e n 

e l l a h e c o m e t i d o y h a c e d q u e q u e d e i m p r e s a e n m i c o r a -

z ó n l a m e m o r i a d e v u e s t r a p a s i ó n y m u e r t e ; y q u e t e n g a 

u n v e r d a d e r o d o l o r d e m i s p e c a d o s , y a q u e f u e r o n l a c a u s a 

d e v u e s t r a s p e n a s . A m é n . 

R e z a u n Padre nuestro, Ave María'y Credo, l u e g o e l a c t o d e c o n t r i c i ó n : 

Seilor mió Jesucristo, y f i n a l m e n t e d i r á s : 

S e ñ o r , a h í o s d e j o m i c o r a z ó n : c o n v u e s t r a b e n d i c i ó n 

i r é á o c u p a r m e e n m i s o b l i g a c i o n e s ; d á d m e l a , p u e s , S e ñ o r ; 

v santiguándote dirás: L a b e n d i c i ó n d e D i o s o m n i p o -

t e n t e , P a d r e , H i j o y E s p í r i t u S a n t o d e s c i e n d a s o b r e m i , y 

e n m í p e r m a n e z c a s i e m p r e . A m e n . 

V i r g e n M a r í a , s e d s i e m p r e m i a m p a r o y g u í a . A m e n . 

A R T Í C U L O X I 

T E R C E R M O D O D E O I R L A S A N T A M I S A 

E s p e n s a r e n l o s p a s o s d e l a p a s i ó n y m u e r t e d e n u e s t r o d i v i n o R e d e n t o r . 

I m a g í n a t e q u e t e h a l l a s e n l a n o c h e d e l a c e n a , q u e v e s 

y o y e s l o q u e r e f i e r e S a n L u c a s d e J e s ú s ( i ) , q u e d e s p u é s 

d e a c a b a d a l a c e n a l e g a l , t o m ó e l p a n , d i ó d e n u e v o l a s 

g r a c i a s , l e p a r t i ó y d i ó s e l e d i c i e n d o : Este es mi cuerpo, 
e l c u a l s e d a p o r v o s o t r o s , haced esto en memoria mía. 

D e l m i s m o m o d o t o m ó e l c á l i z d e s p u é s q u e h u b o c e n a -

d o , d i c i e n d o : Este cáliz es la nueva alianza sellada 
con mi sangre, que se derramará por vosotros. 

L a s a n t a m i s a h a d e s e r c o m o u n m a p a d e l a p a s i ó n d e 

n u e s t r o d i v i n o R e d e n t o r , y a s í a l i r á l a m i s a t e h a s d e 

f i g u r a r q u e v a s s i g u i e n d o á J e s ú s p o r t o d o s l o s l u g a r e s e n 

q u e s u f r i ó s u p a s i ó n y m u e r t e , 

i." Despídese Jesús de su Madre. V i r g e n s a n t í s i m a , 

( I ) LUC. X X I I , 19-



p o r a q u e l d o l o r c o n q u e v i s t e i s á v u e s t r o H i j o d e s p e d i r s e 

d e V o s p a r a i r á p a d e c e r , e n s e ñ a d m e á m e d i t a r s u s a g r a -

d a p a s i ó n . 

2 . ° Oración del huerto. ¡ O h b u e n J e s ú s ! y o o s p i d o 

q u e m e e n s e ñ é i s á o f r e c e r m e á i m i t a c i ó n v u e s t r a , p a r a q u e 

n u n c a e n m í s e h a g a m i v o l u n t a d , s i n o l a d e l E t e r n o P a d r e . 

3 ° Sudor de sangre. C a i g a , o h b u e n J e s ú s , s o b r e m i 

c o r a z ó n a l g u n a g o t a d e v u e s t r a s a n g r e , p a r a q u e s e a b l a n -

d e c o n e l l a . S i o s c u e s t a n s u d o r e s d e s a n g r e m i s p e c a d o s , 

¿ c ó m o á m í n o m e a r r a n c a n l á g r i m a s ? 

4 . 0 Beso deJudas. N u n c a h e d e s e r d i s c í p u l o t r a i d o r , 

n i h e d e e n t r e g a r á m i d i v i n o M a e s t r o c o n b e s o d e p a z . 

B e s o f i n g i d o d e p a z e s l a h i p o c r e s í a ; b e s o f i n g i d o d e p a z 

e s l a m a l a c o n f e s i ó n ; b e s o f i n g i d o d e p a z e s l a m a l a c o m u -

n i ó n . N o d e m o s b e s o s f i n g i d o s d e p a z á q u i e n t a n d e v e -

r a s n o s a m a . 

5 - ° Prendimiento. J e s ú s s e d e j a a p r i s i o n a r p o r m i 

a m o r . Y o p o r a m o r d e J e s ú s h e d e r o m p e r , c o n s u g r a -

c i a , l a s p r i s i o n e s d e m i s p e c a d o s , l o s m a l o s h á b i t o s y p a -

s i o n e s . 

6 . ° La bofetada. D a h o r r o r e l p e n s a r l a b o f e t a d a q u e 

d e s c a r g ó u n v i l h o m b r e e n e l d i v i n o r o s t r o d e J e s ú s ; ¡ y n o 

d a h o r r o r e l q u e h a y a t a n t o s v i l e s h o m b r e s q u e c o n s u s 

p e c a d o s r e n u e v a n e s t a a f r e n t a ! Y o h e s i d o m u c h a s v e c e s 

e s t e v i l h o m b r e . 

7 - ° Las negaciones de San Pedro. A p r e n d a m o s e n 

e s t a c a í d a d e S a n P e d r o á n o f i a r d e n o s o t r o s m i s m o s , á 

n o m e t e r n o s e n l a o c a s i ó n , y á c o n o c e r n u e s t r a m i s e r i a . 

8 . ° Lágrimas de San Pedro. T o d a n u e s t r a d i c h a 

e s t á e n q u e J e s ú s n o s m i r e c o n m i s e r i c o r d i a ; e s t a m i s e r i -

c o r d i a h a d e s e r n u e s t r o a l i e n t o p a r a l l o r a r n u e s t r o s p e c a -

d o s y a l c a n z a r n u e s t r o p e r d ó n . ' 

9 . 0 Acusación ante Pilato. A p r e n d e d e J e s ú s i n o - ' 

c e n t e á s u f r i r i n j u r i a s y f a l s o s t e s t i m o n i o s . 

1 0 . Jesús es pospuesto á Barrabás. E s t o h a c e m o s 

c u a n d o a n t e p o n e m o s l a s c o s a s c r i a d a s a l C r i a d o r : s i e m p r e 

q u e p e c a m o s , m á s q u e r e m o s l a c o s a p o r l a c u a l p e c a m o s 

q T ^Vístele Herodes de blanco. ¡ Q u i é n h a d e g u s t a r 

d e l a p r e c i o d e l m u n d o , a l v e r q u e e l m u n d o v i s t e d e l o c o 

a Azotes á la columna. D e l a n t e d e e s t a c o l u m n a h a s 

d e a p r e n d e r e l e s p í r i t u d e p e n i t e n c i a p a r a d o m a r l a c a r n e . 

n Mofa de los soldados. H o r r e n d a cosa e s m o f a r a 

C r i s t o ; y á e s t e p e c a d o s e l e p a r e c e e l d e l a i r r e v e r e n c i a 

d e l a n t e d e l s a n t í s i m o S a c r a m e n t o . _ 

1 4 La corona de espinas. L o s p e n s a m i e n t o s m a l o s y 

v a n o s s o n l a s e s p i n a s c o n q u e s e v u e l v e á c o r o n a r a J e s ú s . 

-- El Paso del Ecce-Homo. P o n e r c o n c o m p a s i o n 

l o s o j o s d e l a l m a e n e s t e h o m b r e d i v i n o ; e s t a r l o m i r a n d o 

y e n t e r n e c e r s e c o n t a n l a s t i m o s a v i s t a . 

1 6 La cruz á cuestas. E s f u é r z a t e a l l e v a r c o n p a -

c i e n c i a y a u n c o n g u s t o l a s c r u c e s q u e D i o s t e d i e r e . ^ 

"7La crucifixión. T r a e r á l a m e m o r i a l o q u e p a s o 

d e s í e q u e c l a v a r o n a l S e ñ o r e n l a c r u z h a s t a q u e l o b a j a -

0 ; d e ' l l a m u e r t o . ¡ C ó m o s e d e j ó c l a v a r ! ^ o f ^ 

e a r o n l o s p i e s y m a n o s ! ¡ C ó m o c o r r í a s u p r e c i o s a s a n g r e . 

C m o L m o f a b a n d e s u s t o r m e n t o s ! ¡ C ó m o l e d K r o n h i d 

y v i n a g r e ! ¡ C ó m o h a b l ó s i e t e m i s t e r i o s a s p a l a b r a s . C o r n o 

s e e c l i p s ó e l s o l ! ¡ C ó m o l l o r ó ! ¡ C ó m o a g o n i z o ! ¡ C o m o e s -

^ ¡ C ó m o l e a b r i ó u n s o l d a d o e l c o s t a d o ™ ^ 

C ó m o s a l i e r o n d e l c o s t a d o s a n g r e y a g u a ! ¡ C o m o l e b a j a 

f o n d e l a c r u z ! ¡ C ó m o e n v u e l t o e n u n a s á b a n a l e e n t e r r a r o n ! 

" E n todos e s t o s p a s o s , ó e n a l g u n o s d e e l o s q u e m a s 

d e v o c i ó n c a u s e n , s e p u e d e u n o d e t e n e r ^ n a n d o 

q u i é n p a d e c e , q u é p a d e c e , y p a r a q u i e n p a d e c e . A s i s e p o 

d r á o c u p a r , h a s t a u n p o c o a n t e s d e l a C o m u n i o n . 

i 9 P e d i r á D i o s p e r d ó n d e t o d a s l a s f a l t a s , c u l p a s y 

q u e s e q u i e r e . H a c e r p r o p ó s i t o s d e p a s a r b i e n e l d í a . 



CAPITULO XII 

D E L A S D E V O C I O N E S 

A R T Í C U L O I 

D E L O Q U E P E N S A M O S S O B R E L A S D E V O C I O N E S 

E s c r i b e ( i ) e l P . S a c r e s t , O r d . P r a e d . 

A l o b s e r v a r l a m u l t i t u d d e d e v o c i o n e s q u e d e u n t i e m -

p o á e s t a p a r t e s e h a n c r e a d o e n t r e l o s f i e l e s , o c u r r e p r e -

g u n t a r : ¿ E s c o n v e n i e n t e f o m e n t a r l a s t o d a s , y c u á l e s m e r e -

c e n p r e f e r e n c i a ? 

D e s d e l u e g o n o h a y d u d a q u e e n l a I g l e s i a r e p r e s e n t a 

e s a m u l t i p l i c i d a d e l v i g o r d e l a v i d a q u e p o s e e . C u a n d o 

u n a r b u s t o t i e n e m u c h a v i t a l i d a d , p o r t o d o s s u s p o r o s s a -

l e n b r o t e s : n o d e o t r a s u e r t e p o r l a r e n o v a c i ó n d é l a p i e -

d a d q u e e n m u c h o s p u e b l o s s e h a d e s p e r t a d o , g r a c i a s a l 

c e l o d e l s a c e r d o c i o , h a n b r o t a d o e s p o n t á n e a m e n t e e s a s 

m ú l t i p l e s m a n i f e s t a c i o n e s d e p i e d a d e n a s o c i a c i o n e s , i n s -

t i t u t o s , c o f r a d í a s , p e r e g r i n a c i o n e s , m e d a l l a s , r e z o s y o r a -

c i o n e s , s e g ú n l o v e m o s y s e g ú n l o a n u n c i a n p u b l i c a c i o n e s 

p i a d o s a s . D e s u e r t e q u e d e s d e l u e g o d e b e m o s b e n d e c i r a l 

S e ñ o r q u e o r d e n a v e n c e r e l m a l c o n l a a b u n d a n c i a d e l 

b i e n . D e b e m o s b e n d e c i r l a s y a l a b a r l a s t o d a s p o r q u e s o n 

b u e n a s , b u e n o s u p e n s a m i e n t o , b u e n o s u f i n , b u e n o s s u s 

f r u t o s . P a r a e l g o b i e r n o , s i n e m b a r g o , d e c a d a c u a l , h a y 

q u e t e n e r p r e s e n t e , q u e c o m o e s t á n e s t a b l e c i d a s p a r a f o -

m e n t a r l a d e v o c i ó n , c a d a c u a l v e r á s i e l n ú m e r o l e a u m e n -

( I j « A n g e l d e l S a n t u a r i o . » 

t a ó m á s b i e n l e a h o g a l a d e v o c i ó n . B u e n a e s e l a g u a a l 

s e d i e n t o y b u e n o p a r a e l f r í o e l c a l o r , p e r o t a n t a p u e d e s e r 

e l a g u a p a r a e l p r i m e r o y t a n t o e l c a l o r p a r a e l s e g u n d o 

q u e e l u n o s e a h o g u e y e l o t r o s e a s f i x i e . H a y p e r s o -

n a s m á s r e z a d o r a s q u e o t r a s . S a n t o s h a h a b i d o q u e r e z a -

b a n t o d o s l o s d í a s e l S a l t e r i o y S a n t o s q u e s i a p e n a s r e -

z a b a n n a d a f u e r a d e l o f i c i o d i v i n o . 

S a n t a T e r e s a a c o n s e j a q u e s e t e n g a n p o c a s y b i e n c u m -

p l i d a s . P a r a a c e r t a r e n l a r e s o l u c i ó n d e t a l p u n t o a p u n t a -

r e m o s a l g u n a s c o s a s f i j a s . 

1 . a Q u e s i l a m u l t i t u d ó n ú m e r o o b l i g a á l a p r e c i p i t a -

c i ó n , n o s e d e b e n t e n e r m u c h a s ; a n t e s b i e n s ó l o a q u e l l a s . 

q u e ' a t e n d i d a s l a s o b l i g a c i o n e s y l a d e v o c i ó n q u e e l S e ñ o r 

d i e r e á c a d a c u a l , p u e d a n s o s e g a d a m e n t e c u m p l i r s e . 

2 . a Q u e e n t r e e s a s c a d a c u a l e s c o j a a q u e l l a s q u e m a y o r 

d e v o c i ó n l e c o m u n i c a n y d e l a s c u a l e s m a y o r f r u t o s a q u e ; 

q u e e s á n u e s t r o m o d o d e v e r u n a m a n í a ó n e c e d a d e m p e - . 

ñ a r s e e n q u e t o d o s r e c e n u n a m i s m a d e v o c i ó n . E s t o e s c e -

r r a r l a s f u e n t e s d e l a g r a c i a , q u e e s m ú l t i p l e y v a r i a d a , s e 

g ú n a q u e l l o ; Divisiones gratiarum sunt, y q u e r e r e n c e -

r r a r e l e s p í r i t u d e D i o s , e l c u a l i n s p i r a d o n d e q u i e r e , e n 

c i e r t a s f ó r m u l a s c o n c r e t a s y d e t e r m i n a d a s . N o e s e s t o c i e r -

t a m e n t e l o q u e r e v e l a l a v a r i e d a d d e I n s t i t u t o s y O r d e n e s 

r e l i g i o s a s q u e e l S e ñ o r h a i n s p i r a d o á s u s r e s p e c t i v o s 

f u n d a d o r e s . C u a n d o a q u e l l o s d o s g r a n d e s v a r o n e s d e l a 

E d a d M e d i a , S a n t o D o m i n g o y S a n F r a n c i s c o , a n d a b a n 

f o r m a n d o s u s r e s p e c t i v a s r e l i g i o n e s , e l P . S a n t o D o m i n -

g o l e d i j o á S a n F r a n c i s c o ; « Y a q u e l o s d o s n o s p r o p o n e -

m o s u n m i s m o f i n . y c o n p e q u e ñ a s d i f e r e n c i a s u n o s m i s -

m o s m e d i o s , s e r í a b i e n r e f u n d i r l a s d o s O r d e n e s e n u n a . 

p a r a q u e s e a a s í m á s f u e r t e y p o d e r o s a l a f u n d a c i ó n . » A 

l o c u a l c o n t e s t ó S a n F r a n c i s c o , « q u e e r a b i e n q u e f u e s e n 

d o s p a r a m e j o r a c o m o d a r s e á l a s d i v e r s a s i n c l i n a c i o -

n e s d e l o s h o m b r e s y h a c e r a s í m á s s u a v e e l s e g u i m i e n t o 

d e C r i s t o . » C o n t e s t a c i ó n f u é é s t a d e u n e s p í r i t u q u e e s t a -

b a m u y i n s t r u i d o e n l a s c o s a s d e D i o s y e n l a s u a v i d a d 



d e l g o b i e r n o d i v i n o , e l c u a l p o r v a r i a s m a n e r a s l l e v a l o s 

h o m b r e s t r a s s í ; y c o n t e s t a c i ó n q u e t i e n e a q u í a p l i c a c i ó n 

m u y p r o p i a , e s á s a b e r , q u e e l S e ñ o r n o á t o d o s l l a m a á 

u n a s m i s m a s d e v o c i o n e s , a n t e s m i e n t r a s á u n o s l e s c o n -

v i e n e u n a s , á o t r o s l e s c o n v i e n e o t r a s . N o h a y , p u e s , e n 

l a i n d i c a c i ó n d e l a s d e v o c i o n e s q u e s e r e x c l u s i v i s t a , l o 

c u a l v i e n e á s e r n o p o c a s v e c e s u n a m a n e r a d e a g r a v i o 

á l a s o t r a s t a m b i é n a p r o b a d a s d e v o c i o n e s . 

D e s u e r t e q u e s e g ú n e s t o , p a r a e l g o b i e r n o p r o p i o y a u n 

p a r a l a e x h o r t a c i ó n a j e n a , a q u e l l a s e r á l a m e j o r q u e m a y o r 

d e v o c i ó n c a u s e h a b i e n d o e n c u e n t a l a n a t u r a l e z a é h i s t o -

r i a d e l a s d e v o c i o n e s y l a s c o s t u m b r e s d e l o s p u e b l o s . E s -

t o n o e s d e c i r q u e s e a n d e c a m b i a n d o á c a d a p a s o , a n t e s 

l o m i s m o e n e s t o q u e e n o t r a s m u c h a s c o s a s , c o n v i e n e t e -

n e r r e g u l a r i d a d y c o n s t a n c i a . N o s o t r o s , s i n d e s p r e c i a r n i n -

g u n a , r e c o m e n d a m o s a l g u n a s m á s p o p u l a r e s é i n t e r e s a n -

t e s . 

I 

V I S I T A A L S A N T Í S I M O S A C R A M E N T O 

U n a d e l a s d e v o c i o n e s m á s a g r a d a b l e s á D i o s , m á s p r o -

v e c h o s a s y m á s m e r i t o r i a s a l s e m i n a r i s t a , e s s i n d u d a e l 

visitar al Señor sacramentado. 
E s e s t a u n a d e v o c i ó n t a n s u a v e , q u e c a s i s i n s a b e r c ó -

m o s a l e d e l a l m a e n a m o r a d a d e D i o s ; p o r q u e e l a l m a q u e 

a m a á D i o s c o n f e r v o r c o r r e n a t u r a l m e n t e a l o b j e t o d e s u s 

a m o r e s , q u e e s J e s ú s e n e l m e r i d i a n o d e s u a m o r , q u e e s 

e l s a n t í s i m o S a c r a m e n t o d e l a l t a r . 

D i c e e l E v a n g e l i o , q u e e n d o n d e e s t u v i e r e e l c u e r p o , 

a l l í s e c o n g r e g a r á n l a s á g u i l a s . A q u e l l o s s e m i n a r i s t a s c a s -

t o s y f e r v o r o s o s , i m i t a d o r e s d e S a n J u a n , q u e c o m o á g u i -

l a s s e r e m o n t a n s o b r e l o t e r r e n o y s e e l e v a n e n s a n t i d a d y 

p e r f e c c i ó n , s e r e ú n e n a l r e d e d o r d e l C u e r p o d e l S e ñ o r S a -

c r a m e n t a d o . 

Á l a m a n e r a q u e l a r e i n a d e S a b á f u é á v i s i t a r a l r e y 

S a l o m ó n e n s u p a l a c i o y t r o n o , a s í t a m b i é n l a s a l m a s b u e -

n a s r e i n a s y d u e ñ a s d e s u s v a s a l l o s l o s a p e t i t o s , v i e n e n 

á v i s i t a r á J e s ú s , m á s s a b i o q u e S a l o m ó n , e n s u p a l a c i o 

q u e e s e l t e m p l o , y e n s u t r o n o , q u e e s e l S a c r a m e n t o d e l 

a l t a r , t r o n o d e m i s e r i c o r d i a . 

Y a s í c o m o l o s R e y e s d e l O r i e n t e v i n i e r o n d e l e j o s p a r a 

a d o r a r á J e s ú s e n B e l é n , y o f r e c i e r o n s u s d o n e s d e o r o i n -

c i e n s o y m i r r a o t r o t a n t o h a c e n l o s b u e n o s s e m i n a r i s t a s : 

c o m o r e y e s q u e s o n a h o r a d e s u s p a s i o n e s , y d e s p u e s l o 

s e r á n d e l c i e l o , v i e n e n á a d o r a r á J e s ú s e n e l S a c r a m e n t o 

d e l a l t a r , p r e s e n t á n d o l e l a m i r r a d e l a m o r t i f i c a c i ó n , e l i n -

c i e n s o d e l a o r a c i ó n y e l o r o d e l a c a r i d a d , q u e d a n d o J e s ú s 

m u y c o n t e n t o y a g r a d e c i d o d e e s t o s f e r v o r o s o s a m a n t e s : 

c o m o a m i g o q u e s e v e v i s i t a d o d e o t r o s a m i g o s l e s l l e n a 

d e g r a c i a , y l e s c o n c e d e l a m i s e r i c o r d i a a h o r a , y d e s p u e s 

e n e l d í a d e l j u i c i o l e s d i r á : V e n i d , b e n d i t o s d e m i P a d r e , 

á p o s e e r e l r e i n o d e l o s c i e l o s q u e o s e s t á p r e p a r a d o , p o r -

q t í e v o s o t r o s m e h a b é i s v e n i d o á v i s i t a r c u a n d o y o e s t a b a 

c o m o p r e s o y e n f e r m o d e a m o r e n e l S a c r a m e n t o d e l a l t a r . 

¡ O h q u e r i d o s e m i n a r i s t a ! P r o c u r a v i s i t a r t o d o s l o s d í a s 

a l S e ñ o r s a c r a m e n t a d o , s i p u e d e s c u a n d o e s t a e x p u e s -

t o ó s i n o c u a n d o e n c e r r a d o e n e l t a b e r n á c u l o ; y a n o 

p u e d e s i r á l a i g l e s i a , h a r á s l a v i s i t a d e s d e t u c a s a , o d e s -

d e e l l u g a r e n q u e t e h a l l a r e s , d i r i g i é n d o t e d e s d e a l l í a l a 

i g l e s i a e n q u e e s t á e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o . 

II 

C O R A Z Ó N D E J E S Ú S 

A u n q u e s e a v e r d a d q u e d e m u y a n t i g u o s e h o n r a b a a l 

C o r a z ó n d e J e s ú s , n o h a y d u d a s i n o q u e p o r l a f o r m a L e n 

q u e e s t o s e h a c e h o y , v i e n e f e r v o r o s a m e n t e p r a c t i c a d o p o r 

l o s f i e l e s d e s d e l a s r e v e l a c i o n e s h e c h a s p o r e l m i s m o ^ S a l -

v a d o r á l a B e a t a M a r g a r i t a d e 

q u e e l S a g r a d o C o r a z ó n d e J e s ú s e s u n a f u e n t e a b i e r t a p a -

r a t o d a s l a s g r a c i a s , y s u d e v o c i ó n c o m o u n a e f u s i ó n s i n -



g u l a r í s i m a d e s u a m o r á l o s f i e l e s . E l h e c h o e s q u e e n p o -

c o m á s d e u n s i g l o s e h a a r r a i g a d o f u e r t e y p o d e r o s a m e n -

t e e n t o d a l a c r i s t i a n d a d , c r e á n d o s e c o f r a d í a s y a l z á n d o s e 

t e m p l o s y a l t a r e s a l S a g r a d o C o r a z ó n . P o r s u p a r t e l o s 

S u m o s P o n t í f i c e s h a n e n r i q u e c i d o e s t a d e v o c i ó n c o n m u l -

t i t u d d e i n d u l g e n c i a s . 

L o s o b s e q u i o s p r i n c i p a l e s q u e s e l e p u e d e n h a c e r , d e s -

p u é s d e u n a v i d a l i m p i a d e p e c a d o , . s o n : i n s c r i b i r s e e n s u 

A r c h i c o f r a d í a , c o m u l g a r l o s p r i m e r o s v i e r n e s d e l m e s , h a -

c e r l e a l g u n a v i s i t a y c e l e b r a r c o n d e v o c i ó n e l m e s d e l C o -

r a z ó n d e J e s ú s y s u f i e s t a p r i n c i p a l . 

I I I 

VÍA-CRUCIS 

E l V í a - C r u c i s e s u n a d e v o c i ó n p i a d o s í s i m a , h o n r a d e 

l o s h i j o s d e l g l o r i o s o P . S a n F r a n c i s c o ( i ) , l a c u a l s e h a -

l l a e n r i q u e c i d a d e m u l t i t u d d e i n d u l g e n c i a s ( 2 ) , b a s t a n d o 

p a r a g a n a r l a s e s t a r e n g r a c i a y p r a c t i c a r e l e j e r c i c i o d e l a s 

e s t a c i o n e s , s i n n e c e s i d a d d e c o n f e s a r y c o m u l g a r . P o r l o 

c u a l n o h a y d u d a d e q u e e s u n m e d i o f á c i l y e f i c a c í s i m o 

d e h o n r a r l a P a s i ó n d e N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o y o b t e -

n e r p o r m e d i o d e s u s m u c h a s i n d u l g e n c i a s e l p e r d ó n d e 

l o s p e c a d o s . A u n c u a n d o s o n m u c h o s l o s m e d i o s q u e s e 

s e ñ a n d e p r a c t i c a r e l V í a - C r u c i s . l o s u s t a n c i a l e s q u e s e 

a n d e n s i s e p u e d e y s e m e d i t e u n p o c o s o b r e c a d a u n a d e 

l a s c a t o r c e e s t a c i o n e s . S i n e m b a r g o , p o n d r e m o s u n m é t o -

p r á c t i c o y s e n c i l l o d e h a c e r e l V í a - C r u c i s . 

( . ) E l B e a t o A l v a r o de C ó r d o b a , de l a O r d e n d e S a n t o D o m i n g o , a n t e s d e l 
e s t a b l e c i m i e n t o d e l V f a - C r u c i s , s e g ú n la f o r m a q n e h o y t i e n e , h i z o p o n e r e n 
s u c o n v e n t o á l a v u e l t a d e T i e r r a S a n t a , l a s p r i n c i p a l e s e s t a c i o n e s d e la P a -
s i ó n d e l S a l v a d o r . 

(2; B e n e d i c t o X I V p r o h i b e d e t e r m i n a r e l n ú m e r o de i n d u l g e n c i a s p l e n a r i a s 
q u e se g a n a n , p r e c i s a m e n t e p o r q u e s o n m u c h a s . 

I V . 

DEVOCIÓN Á MARÍA SANTÍSIMA 

E s o p i n i ó n c o m ú n e n t r e l o s d o c t o r e s y P P . d e l a I g l e s i a 

q u e l a d e v o c i ó n y e s p e c i a l a f e c t o á l a R e i n a d e l C i e l o , M a -

r í a S a n t í s i m a , e s u n a s e ñ a l c l a r a y u n c a r á c t e r i n e q u í v o c o 

d e p r e d e s t i n a c i ó n , c o n l a c u a l e s t á n m a r c a d o s t o d o s a q u e -

l l o s q u e h a n d e e n t r a r e n l a p o s e s i ó n d e l a e t e r n a b i e n a -

v e n t u r a n z a , c o n f o r m e á l a v i s i ó n q u e t u v o S . J u a n e n l a 

i s l a d e P a t m o s . ( 1 ) A s í o p i n a t a m b i é n S . B u e n a v e n t u r a . ( 2 ) 

E l E s p í r i t u - S a n t o , p o r m e d i o d e l a I g l e s i a , a p l i c a á M a -

r í a S a n t í s i m a a q u é l l a s p a l a b r a s : « Q u i m e i n v e n e n t , i n v e -

n i e t v i t a m e t h a u r i e t s a l u t e m á D o m i n o » , ( 3 ) v q u e l a s c o -

m e n t a a s í C o r n e l i o A l á p i d e : « Q u i m e i n v e n e r i t . m v e m e t v i -

t a m ; h o c e s t , i n v e n i e t v i t a m gratiae e t glorian P o r l o 

q u e a f i r m a S . A t a n a s i o ( 4 ) : l u e g o m á s p r o p i o e s d e M a n a 

q u e d e E v a e l n o m b r e d e « M a d r e d e l o s v i v i e n t e s » , p o r q u e 

E v a n o s d i ó l a m u e r t e e s p i r i t u a l y M a r í a n o s d a l a v i d a 

d e l a g r a c i a y d e l a g l o r i a . , 

S A n s e l m o , c i t a d o p o r S . B u e n a v e n t u r a , d e s p u e s d e 

a f i r m a r q u e s e p i e r d e i r r e m i s i b l e m e n t e q u i e n e s m e n o s -

p r e c i a d o p o r M a r í a , a ñ a d e : E s i m p o s i b l e q u e s e c o n d e n e 

a q u e l q u e , v i v i e n d o b a j o l a p r o t e c c i ó n d e M a n a f u e r e p o r 

t a n p o d e r o s a S e ñ o r a m i r a d o c o n o j o s d e p i e d a d ( 5 ) . S a n 

A n t o n i n o d e F l o r e n c i a e n s e ñ a e n s u s o b r a s l a m i s m a d o c -

^ ^ B e r n a r d o d i c e q u e J e s u c r i s t o n o n i e g a g r a c i a a l g u n a 

á M a r í a , s i n o q u e l a o y e p r o n t a m e n t e e n t o d o l o q u e p i d e 

á f a v o r d e n u e s t r a c a u s a y p o r l a s a l u d d e c u a l q u i e r a ( 6 ) 

E s t a e s l a d i f e r e n c i a e n t r e e l p a t r o c i n i o d e l o s s a n t o s y e l 

d e s u R e i n a y M a d r e , M a r í a S a n t í s i m a : q u e l o s r u e g o s d e 

l o s S a n t o s s e f u n d a n s o l a m e n t e e n l a m i s e r i c o r d i a , p e r o 

í i ) A D o e a l V I I 2 (2) S. B o n a v e u t . i n P s a l m . (3) P r o v e r b . V I I I , 35-
ti) A p o c a l . M i , 2. W o A n s e l m . S. B o n a v e n t . i n s p e c . c . 3-
(4) S. A t h a n a s . s e r m . de D e i p . (o) =>• A n s e i m . 

(6) S . B e r n a r d . s e r m . 3- V i g i l . N a t i v . 



l o s r u e g o s d e M a r í a s e f u n d a n e n un cierto derecho, q u e 

l e a s i s t e d e c o n s e g u i r c u a n t o p i d e , p u e s , e s v e r d a d e r a M a -

d r e d e D i o s y p o r t a n t o , c a s i d e j u s t i c i a l e d e b e o t o r g a r s u 

D i v i n o H i j o l o q u e d e s e a e n f a v o r d e s u s d e v o t o s M a r í a . 

T a l e s l a d o c t r i n a d e S a n A n t o n i n o ( i ) . 

S . P e d r o D a m i a n o d i c e : L o s o t r o s S a n t o s , p o s t r a d o s á l o s 

p i e s d e J e s u c r i s t o , p i d e n c o n s u s s ú p l i c a s , á m a n e r a d e 

s i e r v o s , l o q u e d e s e a n p a r a n u e s t r o p r o v e c h o ; p e r o l a V i r -

g e n M a r í a s e p r e s e n t a d e l a n t e d e s u t r o n o c o m o M a d r e , 

n o c o m o e s c l a v a , y casi le manda c o m o S e ñ o r a , ( 2 ) y 

R e i n a M a d r e . 

S . A n t o n i n o e n s e ñ a ( 3 ) : J e s u c r i s t o n o p u e d e m e n o s d e 

o i r á l a V i r g e n M a r í a , n o s ó l o p o r e l r e s p e t o y t í t u l o d e M a -

d r e s i n o p o r e l compromiso e m p e ñ a d o c o n M a r í a , á q u i e n 

s i e m p r e h a d i c h o e n p e r s o n a d e S a l o m ó n : « P e d i d , M a d r e , 

todo l o q u e d e s e á i s p o r q u e á m í n o m e e s l í c i t o d e n e g a r 

n i n g u n o d e v u e s t r o s r u e g o s ( 4 ) . 

Y s i M a r í a S a n t í s i m a todo lo puede a l c a n z a r d e s u 

D i v i n o H i j o , ¿ q u i e n d u d a r á q u e M a r í a quiera c o n a f e c t o 

d e M a d r e , s o c o r r e r n o s e n n u e s t r a s n e c e s i d a d e s e s p i r i t u a -

l e s ? H a v i s t o M a r í a S a n t í s i m a p a d e c e r y m o r i r á s u a m a -

d o H i j o J e s u c r i s t o por salvarnos-, l e h a v i s t o á s u d u l c e 

J e s ú s a z o t a d o y b á r b a r a m e n t e c l a v a d o , p o r s a l v a r n o s , e n 

l a c r u z : h a p e n e t r a d o M a r í a e n l o s s e c r e t o s í n t i m o s d e J e -

s u c r i s t o , d e s a l v a r n o s , y ¿ n o q u e r r á c o o p e r a r c o n s u H i j o , 

n i a m a r á l o s p e c a d o r e s c a u s a d e s u g r a n d e z a ( 5 ) , n i c u m -

p l i r c o n s u D i v i n a m i s i ó n d e s e r R e f u g i u m p e c c a t o r u m e t 

a u x i l i u m c h r í s t i a n o r u m ? S í , M a r í a e s M a t e r D i v i n a e g r a -

t i a e y q u i e r e s a l v a r n o s . A s í l o m a n i f e s t ó á S t a . G e r t r u d i s 

l a m i s m a V i r g e n M a r í a , c u a n d o a p a r e c i é n d o s e l e l e d i j o , a l 

e n t o n a r s e e n l a i g l e s i a , a q u e l l a s p a l a b r a s d e l a S a l v e : « i l l o s 

t u o s m i s e r i c o r d e s o c u l o s a d n o s c o n v e r t e » ; « I b i s u n t m i -

s e r i c o r d i o s i s s i m i o c u l i m e i , q u o s a d o m n e s m e i n v o c a n t e s 

p o s s u m s a l u b r i t e r i n c l i n a r e : u n d e e t u b e r r i m u m f r u c t u m 

(1) S. A n t o n i n . 4. p. tit. 17 p a r . 5 — ( 2 ) S. P e t r a s D a m i á n , s e r m . 45 d e 
N a t i v i t . — 3) Loe. c i t . - ( 4 J o a n n . Ossor. tom. 4 C o n d ó n . s ) S e g ú n S t o . 
T o m á s de V ü l a n u e v a . 

c o n s e q u a n t u r v i t a e a e t e r n a e » ( i ) . Y e l s a b i o I d i o t a e s c r i b i ó : 

N o s ó l o p u e d e a y u d a r s i n o q u e d e h e c h o f a v o r e c e á t o d o s 

s u s d e v o t o s M a r í a . 

Y S . B e r n a r d o d i c e ( 2 ) : P e r s u a d i d o s e s t e m o s q u e d e s u s 

m a n o s n o s h a d e v e n i r e l a c r e c e n t a m i e n t o d e s a l u d y g r a -

c i a , p u e s t i e n e l a p l e n i t u d d e l o s b i e n e s e s p i r i t u a l e s p a r a 

d e r r a m a r l o s s o b r e s u s d e v o t o s . P o r l o q u e s e a p l i c a á M a -

r í a a q u e l l a s e n t e n c i a d e l a S a b i d u r í a : « V e n e r u n t m i h i o m -

n i a b o n a p a r i t e r e u m i l l a , e t i n n u m e r a b i l i s h o n e s t a s p e r 

m a n u s i l l i u s » ( 3 ) . P o r l o q u e S . B e r n a r d o e x c l a m a : N o h a y 

l u s t r e n i e s p l e n d o r d e v i r t u d q u e n o p r o c e d a d e l a V i r g e n 

M a r í a ( 4 ) . A s í q u e t o d o s l o s g r a n d e s S a n t o s y s a b i o s h a n 

s i d o e n a m o r a d o s f i d e l í s i m o s d e M a r í a S a n t í s i m a . 

C o n c l u y a m o s c o n e l p e n s a m i e n t o d e S . G e r m á n : ¿ Q u i é n 

d e s p u é s d e f a v o r e c e r n o s a n t e D i o s , n o s d e f e n d e r á d e l e n e -

m i g o i n f e r n a l ? M a r í a , n u e s t r a M a d r e , « q u a e n e q u i s s i m i 

h o s t i s i n c o n s e r v o s s u o s i n v a s i o n e s s o l a n o m i n i s s a n t i s s i -

m a i n v o c a t i o n e r e p e l l e n s , t u t o s e t i n c ó l u m e s r e d d i t » ( 5 ) . 

Y e n v e r d a d , ¿ d e q u i é n s e h a p r o f e t i z a d o y p r o m e t i d o l a 

enemistad e t e r n a c o n L u c i f e r s i n o d e M a r í a ? « I n i m i c i -

t i a s , d i j o e l E t e r n o , p o n a r a i n t e r t e e t m u l i e r e m , e t s e m e n 

t u u m e t s e m e n i l l i u s . I p s a c o n t e r e t c a p u t t u u m » ( 6 ) L a 

s e r p i e n t e e s e l d e m o n i o : l a m u j e r e s M a r í a , r e s p o n d e S a n 

B e r n a r d o ( 7 ) . 

Y ¿ Q U É D E V O C I Ó N Ú O B S E Q U I O 

E S T I M A Y A P R E C I A M Á S M A R I A S A N T Í S I M A ? 

E l R o s a r i o , y s o l a m e n t e e l R o s a r i o , p o r q u e , e n é l s e 

h o n r a á l a T r i n i d a d b e n d i t a s e e j e r c i t a n l a F e , l a E s p e -

r a n z a y l a C a r i d a d ; s e m e d i t a , s e o r a , s e r e c u e r d a l a P a s i ó n 

d e J e s u c r i s t o , s e p i e n s a e n e l i n f i e r n o , s e e n t r e v é e e l c i e l o 

y s e p i s o t e a a l d e m o n i o , a l a b a n d o á l a I n m a c u l a d a C o n -

f i ) L i b . 4. r e v e l . S. G e r t r u d . c . 53, - (2) S. B e r n a r d . de a q u a e d . in N a t i v . 

Mar. Virg.—. '3 S a p i e n t i a e , V I I , 1 1 . — ( 4 ) S. B e r n a r d . i n S u p . S a l v e . — ( 5 ; S. 

G e r m . in z o n a . V i r g i n . [6) G e n e s . I I I . 15.—(7) S. B e r n a r d o , s e r m . d e V i r g . 

Mar . s u p . ver . A p o c . 
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c e p c i ó n d e s u s e r v i r g i n a l , y e s nombrada Madre de 
Dios. 

EJEMPLOS D E E S T U D I A N T E S DEVOTOS DE MARÍA 

S A N T Í S I M A 

E J E M P L O P R I M E R O 

DEL E S T U D I A N T E L L A M A D O SCOTO. 

E l c é l e b r e S c o t o d e s d e n i ñ o d e s e a b a m u c h í s i m o l a i n s -

t r u c c i ó n , p e r o e r a t a n r u d o y t a n n e g a d o , q u e e n s u c a b e -

z a n o e n t r a b a n a d a ; s e a p l i c a b a y e s t u d i a b a c u a n t o p o d í a , 

y a d e m á s a c u d í a á M a r í a S a n t í s i m a , d e q u i e n e r a m u y d e -

v o t o , y l a r o g a b a y p e d í a c o n t a n t a c o n s t a n c i a y f e r v o r , 

q u e l a M a d r e d e l a s a b i d u r í a , u n a n o c h e e n s u e ñ o s , s e l e 

a p a r e c i ó y l e p r o m e t i ó e l d o n d e c i e n c i a , c o n t a l q u e l o 

e m p l e a s e e n d e f e n s a d e s u h o n r a , c u a n d o s e p r e s e n t a s e 

o c a s i ó n . N o b i e n d e s p e r t ó d e l s u e ñ o , c u a n d o s e s i n t i ó c o n 

u n a a p t i t u d p a r a l a s c i e n c i a s t a n g r a n d e , q u e s u s c o n d i s -

c í p u l o s y m a e s t r o s q u e d a r o n a s o m b r a d o s a l v e r l o s p r o -

g r e s o s q u e h a c í a e n t o d a s l a s c i e n c i a s y f a c u l t a d e s q u e 

e s t u d i a b a ; p o r m a n e r a q u e f u é r e p u t a d o p o r u n o d e l o s 

h o m b r e s m á s s a b i o s d e s u s i g l o . 

E n e l a ñ o d e 1 3 0 4 s e r e u n i e r o n e n P a r í s , p o r o r d e n d e 

l a S a n t a S e d e y e n p r e s e n c i a d e s u s l e g a d o s , l o s m á s c é -

l e b r e s d o c t o r e s d e l a F r a n c i a á d e c i d i r l a f a m o s a c o n t r o -

v e r s i a d e l a I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n . Y e n d o S c o t o á a q u e -

l l a a s a m b l e a , y p a s a n d o p o r e l p a t i o d e l a U n i v e r s i d a d , s e 

p o s t r ó a n t e l a i m a g e n d e M a r í a s i t u a d a s o b r e l a b a j a 

c a p i l l a , y l e h i z o e s t a b r e v e , p e r o a r d i e n t e s ú p l i c a : Digna-
re me laudare te, Virgo sacrata; da mihi virtutem 
contra hostes tuos. Y l a i m a g e n d e l a V i r g e n q u e h a s t a 

e n t o n c e s h a b í a e s t a d o e n t e r a m e n t e d e r e c h a , d i c e n q u e l e 

i n c l i n ó l a c a b e z a , q u e d a n d o e n l a p o s t u r a e n q u e l a h a n 

v i s t o t a n t a s g e n e r a c i o n e s , c o m o p a r a a s e g u r a r l e d e q u e l e 

c o n c e d í a l a g r a c i a q u e l e p e d í a . A n i m a d o S c o t o c o n t a n 

e x t r a o r d i n a r i o m i l a g r o , r e s p o n d i ó s a t i s f a c t o r i a m e n t e á 

d o s c i e n t o s a r g u m e n t o s q u e h a b í a n i n v e n t a d o l o s d o c t o r e s 

c o n t r a r i o s d e l a I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n : y h a b l ó c o n t a n -

t a s o l i d e z y e n e r g í a , q u e h i z o t r i u n f a r e n a q u e l l a m a g n í f i -

c a a s a m b l e a l a C o n c e p c i ó n s i n m a n c h a d e M a r í a . 

D e s d e e n t o n c e s l a U n i v e r s i d a d d e P a r í s h i z o v o t o d e 

d e f e n d e r l a I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n d e l a V i r g e n , y c e l e -

b r a r t o d o s l o s a ñ o s s u f i e s t a ; d e t e r m i n ó a d e m á s n o r e c i b i r 

e n a d e l a n t e á d o c t o r a l g u n o s i n p r e s t a r e l j u r a m e n t o d e 

o b s e r v a r l o i n v i o l a b l é m e n t e . ¡ O h q u é g r a c i a s t a n g r a n d e s 

s e a l c a n z a n c o n l a f e r v o r o s a y p e r s e v e r a n t e d e v o c i ó n á 

M a r í a ! 

E J E M P L O S E G U N D O 

DE A L B E R T O EL G R A N D E 

E r a A l b e r t o t a n r u d o y t o r p e p a r a l a s l e t r a s , q u e p o r 

m á s q u e p o n í a t o d o s u c u i d a d o y d i l i g e n c i a , n o p o d í a 

d a r l e s a l c a n c e , q u e d á n d o s e m u y a t r á s y a f r e n t a d o e n t r e 

s u s c o n d i s c í p u l o s . H a l l á b a s e t a n c o r r i d o y a v e r g o n z a d o 

a l v e r s e t a n i n e p t o p a r a e l e s t u d i o , q u e t e n í a p r o y e c t a d o 

d e j a r l o . P e r o a n t e s d e t e r m i n ó a c u d i r c o n m á s d e v o c i ó n y 

f e r v o r á M a r í a S a n t í s i m a , p i d i é n d o l a s u f a v o r y c o n s u e l o 

e n a q u e l l a g r a n d e a f l i c c i ó n e n q u e s e h a l l a b a . 

M a r í a S a n t í s i m a s e l e a p a r e c i ó , l e c o n s o l ó , y l e d i j o q u e 

e s c o g i e s e l a c i e n c i a q u e q u i s i e s e . C o m o e n t o n c e s A l b e r t o 

e s t u d i a b a f i l o s o f í a , e s c o g i ó é s t a , p e r o s i b i e n s e l a c o n c e -

d i ó , f u é c o n d e s a g r a d o , y l e d i j o : ¿Porqué has preferi-
do la ciencia natural de los filósofos gentiles d la 
teología que es la ciencia de mi Hijo? Antes que 
mueras, ambas las perderás, y volverás á tu prime-
ra ignorancia. D e s d e a q u e l m o m e n t o s u e n t e n d i m i e n t o 

q u e d ó m u y d e s p e j a d o , é h i z o g r a n d e s p r o g r e s o s e n l a f i l o -

s o f í a , y d e s p u é s e n l a s a g r a d a T e o l o g í a y d e m á s c i e n c i a s . 

F u é g r a n d e c a t e d r á t i c o , t u v o m u c h o s d i s c í p u l o s , y u n o d e 

e l l o s f u é e l a d m i r a b l e S a n t o T o m á s d e A q u i n o , t e s t i g o f i -



d e l í s i m o d e s u a s o m b r o s a s a b i d u r í a , p o r r a z ó n d e l a c u á l 

f u é l l a m a d o A l b e r t o M a g n o . 

¿ Q u i e n n o a c u d i r á , p u e s , á M a r í a S a n t í s i m a , a l v e r s e s i n 

t a l e n t o , s i n m e m o r i a y o t r o s d o n e s p a r a a d q u i r i r l a s c i e n -

c i a s ? S í , q u e r i d o s e m i n a r i s t a , a c u d e á M a r í a S a n t í s i m a c o n 

e n t e r a c o n f i a n z a , p í d e l e l a s a b i d u r í a c o n e l r e c t o f i n d e 

t r a b a j a r p a r a l a m a y o r g l o r i a d e D i o s , l a d e M a r í a S a n t í -

s i m a y s a l v a c i ó n d e l a s a l m a s . A s í v e r á s c ó m o l a a l c a n z a s , 

y a d e m á s , s i d e t u p a r t e h a c e s l o q u e d e b e s , l a l o g r a r á s 

c o m o l a l o g r a r o n S c o t o , A l b e r t o M a g n o , R u p e r t o , S a n I l -

d e f o n s o y o t r o s m u c h o s , q u e s e r í a l a r g o r e f e r i r . H a z l a 

p r u e b a y l o v e r á s . 

E J E M P L O T E R C E R O 

D E S A N T O T O M Á S D E A Q U I N O 

S a n t o T o m á s d e A q u i n o f u é d e v o t í s i m o d e M a r í a S a n -

t í s i m a , y e m p e z ó t a n t e m p r a n o á s e r l o q u e s e p u e d e a s e -

g u r a r q u e e s t a d e v o c i ó n n a c i ó c o n é l . U n d í a l a n o d r i z a 

q u e l o c r i a b a v i ó q u e t e n í a u n p a p e l i t o e n l a m a n o , y e l l a 

s e l o q u e r í a q u i t a r , p e r o e l b e n d i t o n i ñ o s e e c h ó á l l o r a r y 

s e r e s i s t i ó t a n t o , q u e e l a m a t u v o q u e d e j a r l e . H a l l á b a s e 

p r e s e n t e s u m a d r e l l a m a d a T e o d o r a , y m o v i d a p o r l a c u -

r i o s i d a d , q u i s o s a b e r l o q u e c o n t e n í a a q u e l p a p e l i t o , y á l a 

f u e r z a s e l o a r r a n c ó d e s u t i e r n a m a n o ; l o d e s a r r o l l ó y v i ó 

e n é l e s c r i t a s e s t a s p a l a b r a s : Ave María. E l n i ñ o e n t r e 

t a n t o l l o r a b a a m a r g a m e n t e , y , p a r a a c a l l a r l e , s u m a d r e s e 

l o d e v o l v i ó . E n t o n c e s T o m a s i t o s e l o m e t i ó e n l a b o c a y 

s e l o t r a g ó . T o d o s l o s q u e p r e s e n c i a r o n ó s u p i e r o n d e s -

p u é s e s t e r a s g o , b a r r u n t a r o n q u e T o m á s s e r í a m u y d e v o -

t o d e M a r í a S a n t í s i m a y p o r c i e r t o q u e n o s e e q u i v o c a r o n . 

C o m o l a v e r d a d e r a d e v o c i ó n á M a r í a c o n s i s t e e n a b s t e -

n e r s e d e t o d o p e c a d o y e n i m i t a r l a e n s u s v i r t u d e s , T o -

m á s s e a b s t u v o d e t o d o p e c a d o , s i n g u l a r m e n t e d e i m p u -

r e z a , n o o b s t a n t e d e h a b e r s e h a l l a d o e n l a t e n t a c i ó n m á s 

g r a n d e e n q u e s e p u e d e h a l l a r u n j o v e n . L a i m i t ó e n t o -

d a s l a s v i r t u d e s , y d e u n m o d o m u y p a r t i c u l a r e n l a h u -

m i l d a d , o b e d i e n c i a , c a s t i d a d , m a n s e d u m b r e y c a r i d a d . E r a 

a p l i c a d í s i m o a l e s t u d i o , y e s t u d i a b a t a n p i a d o s a m e n t e , q u e 

j a m á s e s c r i b í a ó e s t u d i a b a q u e n o e m p e z a s e y d i e s e f i n p o r 

l a s a n t a o r a c i ó n . E n s u s d u d a s y d i f i c u l t a d e s s i e m p r e a c u -

d í a á M a r í a S a n t í s i m a , y e s t a b u e n a M a d r e , q u e e s l a d i s -

p e n s e r a d e t o d a s l a s g r a c i a s y m i s e r i c o r d i a s , l e c o n c e d i ó 

t a l e s c o n o c i m i e n t o s c o m o s e p u e d e v e r e n l a s m u c h í s i m a s 

y ú t i l í s i m a s o b r a s q u e n o s h a d e j a d o e s c r i t a s . 

¡ O h a m a d o s e m i n a r i s t a ! i m i t a á s a n t o T o m á s ; h u y e d e 

t o d o p e c a d o , s i n g u l a r m e n t e d e l a i m p u r e z a ; p r a c t i c a l a s 

v i r t u d e s , e j e r c í t a t e e n l a h u m i l d a d , o b e d i e n c i a , c a s t i d a d , 

m a n s e d u m b r e y c a r i d a d : s é e d e v o t í s i m o d e M a r í a S a n t í s i -

m a y d e l a u g u s t o S a c r a m e n t o d e l a l t a r , y v e r á s c ó m o o b -

t e n d r á s e l d o n d e c i e n c i a , y s e r á s c o n e l t i e m p o h o m b r e 

d e p r o v e c h o e n l a I g l e s i a d e D i o s , c u a l l o f u é s a n t o T o -

m á s . 

E J E M P L O C U A R T O 

D E S A N A L F O N S O M A R I A D E L I G O R I O 

S a n L i g o r i o d e s d e s u s p r i m e r o s a ñ o s s e p u s o b a j o l a 

p r o t e c c i ó n d e M a r í a s a n t í s i m a . Y á f i n d e q u e e l l a f u e s e 

s u a b o g a d a , s u m e d i a n e r a , s u r e f u g i o y s u m a d r e , a ñ a d i ó 

á s u n o m b r e A l f o n s o e l d u l c e n o m b r e d e M a r í a . L a s p r i -

m e r a s p a l a b r a s q u e p r o n u n c i a r o n s u s t i e r n o s l a b i o s f u e -

r o n l o s d u l c e s n o m b r e s d e J e s ú s y d e M a r í a . 

A p r o p o r c i ó n q u e c r e c í a e n e d a d , c r e c í a i g u a l m e n t e e n 

v i r t u d , e n c i e n c i a y e n l a d e v o c i ó n á M a r í a S a n t í s i m a . 

T u v o s i e m p r e t a n g r a n d e h o r r o r á t o d o p e c a d o , q u e e n s u 

l a r g a v i d a d e n o v e n t a a ñ o s j a m á s p e r d i ó l a i n o c e n c i a 

b a u t i s m a l , y p a r a c o n s e r v a r s e s i e m p r e e n e s t a d o d e g r a c i a , 

s e v a l i ó d e l a o r a c i ó n y d e l a f r e c u e n c i a d e l o s s a n t o s S a -

c r a m e n t o s . S u s p r i n c i p a l e s d e v o c i o n e s f u e r o n t r e s , l a p a -

s i ó n d e J e s u c r i s t o , e l s a n t í s i m o S a c r a m e n t o y M a r í a s a n -

t í s i m a s u d u l c e M a d r e . P o r e s t o y a d e s d e m u y j o v e n c i t o 



s e l e v i o c o n m u c h í s i m a f r e c u e n c i a h i n c a d o á l o s p i e s d e l 

C r u c i f i j o , d e l a n t e d e l S a c r a m e n t o d e l a m o r , y á l a p r e s e n -

c i a d e l a s i m á g e n e s d e M a r í a s a n t í s i m a . O r a b a c o n t a n t o 

f e r v o r , q u e n o p o c a s v e c e s s e d e r r e t í a e n t i e r n a s l á g r i m a s . 

E s t a g r a n d e d e v o c i ó n l e c o n d u c í a a l e j e r c i c i o d e m u -

c h a s p r á c t i c a s d e p i e d a d ; a y u n a b a t o d o s l o s s á b a d o s á p a n 

y a g u a e n o b s e q u i o d e M a r í a . T o d o s l o s d í a s l e r e z a b a e l 

s a n t í s i m o R o s a r i o c o n s u m a d e v o c i ó n , y e n c a d a h o r a , a l 

o i r d a r e l r e l o j , r e z a b a e l A v e M a r í a , y d e c í a : Más vale un 
Ave Mana que el mundo entero. 

C o n l a d e v o c i ó n á M a r í a s a n t í s i m a l e v i n i e r o n t o d a s l a s 

g r a c i a s . E l S e ñ o r l e c o n c e d i ó e l d o n d e s a b i d u r í a y a d e s -

d e s u s p r i m e r o s a ñ o s , p o r m a n e r a q u e á l o s d i e z y s i e t e 

y a e r a g r a d u a d o d e d o c t o r , y r e c i b i d o a b o g a d o . L a s a n t í s i -

m a V i r g e n l e o b t u v o e l d o n d e l a v o c a c i ó n a l e s t a d o e c l e -

s i á s t i c o , y L i g o r i o c o n l a m a y o r p r o n t i t u d , f i d e l i d a d y a l e -

g r í a l e s i g u i ó , d e j a n d o l a c a r r e r a d e a b o g a d o , r e n u n c i a n d o 

e l p a t r i m o n i o d e s u s p a d r e s , y a p a r t á n d o s e d e l a b o d a q u e 

y a l e h a b í a n p r e p a r a d o , p a r a c o n s a g r a r s e e n t e r a m e n t e c o -

m o p e r f e c t o h o l o c a u s t o a l S e ñ o r , n o p e n s a n d o e n o t r a 

c o s a q u e e n l a s a n t i f i c a c i ó n d e s u a l m a , y e n l a s o b r a s q u e 

c o n o c í a e r a n m á s d e l a g r a d o d e D i o s y s a l v a c i ó n d e l a s 

a l m a s . 

¡ O h a m a d o s e m i n a r i s t a ! s é e f i e l á l a v o c a c i ó n c o m o l o s 

s a n t o s y d e v o t o d e l a p a s i ó n d e J e s ú s , d e l s a n t í s i m o 

S a c r a m e n t o y d e M a r í a s a n t í s i m a , y a s í t e s a l v a r á s t ú , y 

D i o s s e v a l d r á d e t í p a r a s a l v a r m u c h a s a l m a s . 

¿ Q U É E S E L R O S A R I O ? 

E l R o s a r i o e s u n a d e v o c i ó n c o m u n i c a d a p o r l a S a n t í s i -

m a V i r g e n á n u e s t r o P a d r e S a n t o D o m i n g o p a r a l a c o n -

v e r s i ó n d e l o s h e r e j e s y r e f o r m a c i ó n d e l o s p u e b l o s c r i s -

t i a n o s , l a c u a l c o n s i s t e e n r e z a r c i e r t o n ú m e r o d e P a d r e -

n u e s t r o s , A v e m a r i a s y G l o r i a P a t r i s , meditando e n l o s 

m i s t e r i o s d e l a v i d a , p a s i ó n , m u e r t e y r e s u r r e c c i ó n d e 

N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o y e n l o s d e a l g u n o s p a s o s d e l a 

v i d a d e N u e s t r a S e ñ o r a l a V i r g e n M a r í a . 

¿ S o n m u c h a s l a s e x c e l e n c i a s y v e n t a j a s d e l R o s a r i o ? 

S í : p u e s s u s Misterios s o n l o s m i s t e r i o s d e l a R e d e n c i ó n 

l a c u a l t i e n e v i r t u d d e s o b r a p a r a a l e n t a r y s a n t i f i c a r e l 

c o r a z ó n d e l q u e r e z a e l R o s a r i o ; p o r q u e s u s Oraciones 
s o n s a l i d a s u n a s d e l o s l a b i o s d e l S a l v a d o r , y o t r a s d i c h a s 

p o r u n á n g e l á l a V i r g e n , a d e m á s d e l a s q u e a ñ a d i ó l a 

I g l e s i a s a n t a d e D i o s ; p o r l a fuerza de su plegaria, s u -

p u e s t o q u e e n l a r e c i t a c i ó n d e l R o s a r i o p r e s e n t a m o s a l 

P a d r e c e l e s t i a l l a i m a g e n d e s u d i v i n o H i j o c o n s u s l l a g a s 

a b i e r t a s p o r a m o r d e l h o m b r e y l a i n o c e n c i a d e l a S a n t í -

s i m a V i r g e n , h i j a e n e x t r e m o a m a d a p o r l a S a n t í s i m a T r i -

n i d a d : c u a l s e a m a n s a l a f i e r a a l s o n i d o d e l a m ú s i c a , 

a m á n s a s e e l l e ó n d e J u d á , c o n e l c a n t o d i v i n o d e l a r p a d e l 

R o s a r i o ; p o r q u e sus frutos f u e r o n c o p i o s í s i m o s e n t o d o s 

l o s t i e m p o s . S a n t o D o m i n g o d e G u z m á n c o n v i r t i ó c o n e l 

R o s a r i o á m i l l a r e s d e p e c a d o r e s y h e r e j e s , y l o s D o m i n i -

c o s , s u s h i j o s , p r o p a g a r o n p o r e l R o s a r i o e l n o m b r e d e 

D i o s e n t o d o e l m u n d o , y e l S e ñ o r c o n c e d i ó , m e d i a n t e é l , 

v i c t o r i a s s e ñ a l a d a s y h o y m i s m o h a y g r a n d e r e t o r n o á l a 

F e o r a d a s a l R o s a r i o , t a n t a s v e c e s e n a l t e c i d o é i n c u l c a -

d o p o r N u e s t r o S a n t í s i m o P a d r e L e ó n X I I I , y f i n a l m e n t e 

p o r l a comunicación de méritos, p u e s l o s c o f r a d e s d e l 

R o s a r i o p a r t i c i p a n , a d e m á s d e l o s m é r i t o s d e l a C o f r a d í a , 

d e c u a n t o s m e r e c i m i e n t o s y g r a c i a s t i e n e l a Orden de 
Predicadores, c o n t o d o s s u s s a n t o s a p ó s t o l e s , m á r t i r e s , 

d o c t o r e s y v í r g e n e s q u e t a n g l o r i o s a m e n t e h o n r a n l a f a m i -

l i a d o m i n i c a n a . , , . n , c 

A l g u n o s creerán que en el siglo X X , merced a tantas 
d e v o c i o n e s c o m o e x i s t e n e n e l p u e b l o c r i s t i a n o , q u e d a o s -

c u r e c i d o e l R o s a r i o . T o d o m e n o s e s o : p o r q u e s u s o r a c i o -

n e s y m i s t e r i o s s o n d e carácter permanente y perma-
nente q u e d a s i e m p r e e s t a d e v o c i ó n m a ñ a n a . 

P r e c i s a m e n t e , h o y m á s q u e n u n c a r e c o m i e n d a l a V i r -

g e n M a r í a e l S a n t o R o s a r i o : l a V i r g e n d e l a Saleta a p a r e -



c e r o d e a d a d e r o s a s , c o m o s i d i j e r a : s o y l a M a d r e d e l R o -

s a r i o ; l a V i r g e n d e L o u r d e s l l e v a b a e n s u s a p a r i c i o n e s 

c o l g a n d o d e s u s p u r í s i m a s m a n o s e l R o s a r i o d e c u e n t a s 

b l a n c a s y m i e n t r a s h a b l a b a á B e r n a r d e t a , l e e n s e ñ a b a l a 

m a n e r a d e r e z a r l o ; l o s p e r e g r i n o s d e L o u r d e s c a n t a n e s e 

s a l t e r i o m a ñ a n o e n l a g r a n b a s í l i c a q u e a d o r n a s u f r o n t i s -

p i c i o c o n S a n t o D o m i n g o y c o n l a V i r g e n d e l R o s a r i o y 

t i e n e c o n s a g r a d o s á l o s q u i n c e m i s t e r i o s o t r a s t a n t a s c a p i -

l l a s d e l a m i s m a i g l e s i a : e n e l a ñ o 1 8 7 0 , e n S o r i a n o ( C a l a -

b r i a ) , s e m o v í a m i l a g r o s a m e n t e l a i m a g e n d e S a n t o D o -

m i n g o d e G u z m á n , i n c l i n á n d o s e s u p l i c a n t e a n t e n u e s t r a 

S e ñ o r a d e l R o s a r i o ; a l V . P . C l a r e t s e l e a p a r e c i ó M a r í a 

a c o m p a ñ a d a d e S a n t o D o m i n g o d e G u z m á n y S a n t a C a t a -

l i n a d e S e n a , r e c o m e n d á n d o l e l a p r o p a g a c i ó n d e l R o s a r i o 

y P í o I X y L e ó n X I I I n o c e s a n d e i n c u l c a r a l m u n d o t a n 

h e r m o s a y e f i c a z d e v o c i ó n . 

« E l S a n t í s i m o R o s a r i o e s c o m o c o n t r a s e ñ a d e l a v e r d a -

d e r a d e v o c i ó n y c o m p e n d i a , d i c e L e ó n X I I I , (Encyc. Cc-
tobri mensi) t o d o e l c u l t o d e N u e s t r a S e ñ o r a . » 

« E l R o s a r i o , d i j o N i c o l á s V , e s e l á r b o l d e v i d a , q u e r e -

s u c i t a m u e r t o s , c u r a e n f e r m o s y c o n s e r v a l o s s a n o s . » 

« E l R o s a r i o , d i j o L e ó n X , f u é i n s t i t u i d o c o m o r e m e d i o 

d e l o s m a l e s q u e a m e n a z a n a l m u n d o . » 

< E l R o s a r i o , e s e l a z o t e d e l d e m o n i o » , s e g ú n A d r i a -

n o V I . 

« E l R o s a r i o , a f i r m a G r e g o r i o X I I I , d e s t r u y e e l p e c a d o 

r e c o b r a l a g r a c i a y c o n q u i s t a l a g l o r i a » 

« E l R o s a r i o , e n c e n d i ó á l o s f i e l e s e n a m o r d e D i o s y l e s 

d i ó n u e v a v i d a . » ( S a n P í o V . ) 

« E l R o s a r i o e s l a o r a c i ó n m á s e f i c a z p a r a a c r e c e n t a r e n 

l o s c o r a z o n e s l a d e v o c i ó n d e M a r í a . » ( P í o I X . ) 

« E l R o s a r i o r e m e d i a l o s m a l e s d e h o y c o m o p o r m a n o 

d e S a n t o D o m i n g o r e m e d i o l o s d e l s i g l o X I I I . » ( P í o I X . ) 

« E l R o s a r i o e s l a o r a c i ó n h e r m o s í s i m a i n s t i t u i d a c o n t r a 

l o s e n e m i g o s d e l n o m b r e c a t ó l i c o . Rezándole, i n s i s t e 

L e ó n X I I I , venceremos.» 

< E 1 R o s a r i o e s l a m e j o r o r a c i ó n p a r a e l p u e b l o c r i s t i a -

n o . > ( S a n F r a n c i s c o d e S a l e s . ) 

« E l R o s a r i o e s e l h o m e n a j e más agradable á l a M a -

d r e d e D i o s . » ( S a n A . M . d e L i g o r i o . ) 

« E l R o s a r i o confirmó l o s R e i n o s d e España e n l a f é 

c a t ó l i c a . » ( L a U n i v e r s i d a d d e S a l a m a n c a . ) 

« N o s o n n i l o s g e n e r a l e s , - n i l o s b a t a l l o n e s , n i l a s a r m a s 

l o s q u e n o s h a n d a d o l a v i c t o r i a : e s N u e s t r a S e ñ o r a d e l 

R o s a r i o . » ( E l S e n a d o d e V e n e c i a . ) 

« H i j o m í o , s i q u i e r e s g o b e r n a r bien t u s r e i n o s y m a n -

t e n e r l o s e n p a z , l l e v a s i e m p r e c o n t i g o e l R o s a r i o . » ( F e l i p e 

I I á F e l i p e I I I . ) 

« E n e l R o s a r i o h e h a l l a d o los atractivos más dulces, 
más suaves, más eficaces y más poderosos para unir-
me con Dios.» ( S a n t a T e r e s a d e J e s ú s . ) 

« E l R o s a r i o e s l a d e v o c i ó n m á s d i v i n a . » ( S a n C a r l o s 

B o r r o m e o . ) 

Jamás s e r á t e n i d o p o r b u e n c r i s t i a n o , q u i e n n o r e z a 

e l R o s a r i o . » ( E l V . P . C l a r e t . ) 

< C o n m i R o s a r i o s a q u é d e l a s p e n a s d e l P u r g a t o r i o m á s 

d e u n m i l l ó n d e a l m a s . » ( B e a t o J u a n M a s í a s . ) 

< S i q u e r é i s q u e l a p a z r e i n e e n v u e s t r o s c o r a z o n e s , e n 

v u e s t r a s f a m i l i a s y e n v u e s t r a p a t r i a , r e z a d t o d o s l o s d í a s 

e n f a m i l i a e l S a n t o R o s a r i o ; p u e s n o e s o t r a c o s a q u e e l 

m i s m o E v a n g e l i o c o m p e n d i a d o , e l c u a l d a r á á l o s q u e l e 

r e c e n l a p a z s a n t a , e n l a s S a g r a d a s E s c r i t u r a s p r o m e t i d a . 

E s l a o r a c i ó n m á s b e l l a (pulcherrimá), l a m á s a b u n d a n -

t e e n g r a c i a s (gratiis comutatissima) y l a m á s a g r a d a - ^ 

b l e á l a S a n t í s i m a V i r g e n M a r í a Beatce Mari ce Virgini 
gratissimá). A m a d e l R o s a r i o , r e z a d l o c o n a m o r y d e v o -

c i ó n . S e a e s t e e n c a r g o e l testamento q u e o s d e j o p a r a 

q u e o s a c o r d é i s d e m í . » ( P í o I X ) . 



Q U I N C E P R O M E S A S 

Q U E L A S A N T I S I M A V I R G E N H I Z O A L B . A L A N O D E R U P E . 

D E L A O R D E N D E P R E D I C A D O R E S , 

Á F A V O R D E T O D O S L O S V E R D A D E R O S D E V O T O S 

D E L S A N T Í S I M O R O S A R I O 

1.a Quien me sirviere, rezando constantemente mi 
Rosario, recibirá cualquier gracia que me pida. 

2.a Prometo mi especialísima protección y grandes 
beneficios á los que devotamente rezaren mi Rosario, 

3.a El Rosario será un escudo fortísimo contra el in-
fierno, destruirá los vicios, librará de pecados y abatirá la 
herejía. 

4.a El Rosario hará germinar las virtudes y conseguir 
copiosamente la misericordia divina: sustituirá en el co-
razón de los hombres el amor de Dios al amor del mundo, 
y los elevará á las cosas celestiales y eternas. ¡Cuántas al-
mas por este medio se santificarán! 

5.a El alma que se me encomiende por el Rosario, no 
perecerá. 

6.a E l que con devoción rezare mi Rosario, conside-
rando sus sagrados misterios, no se verá oprimido por la 
desgracia ni morirá de muerte desgraciada; se con-
vertirá, si es pecador: perseverará en gracia, si es justo; 
y en todo caso, será admitido á la vida eterna. 

7.a Los verdaderos devotos de mi Rosario no mori-
rán sin los auxilios de la Iglesia. 

8.a Quiero que todos los que rezan mi Rosario tengan 
en vida y en muerte la luz y la plenitud de la gracia, y 
sean participantes de los méritos de los bienaventurados. 

9.a Y o libro muy pronto del Purgatorio á las almas 
devotas del Rosario. 

10.a Los hijos verdaderos de mi Rosario gozarán en el 
cielo de una gloria singular. 

i i.a Todo cuanto se pidiera por medio del Rosario, se 
alcanzará prontamente. 

12.a Socorreré en todas sus necesidades á los que pro-
paguen mi Rosaaio. 

13.a He impetrado de mi Hijo que todos los cofrades 
del Rosario tengan en la vida y en la muerte, como her-
manos, á todos los Bienaventurados de la Corte Celestial. 

14.a Los que rezan mi Rosario son todos hijos míos 
muy amados y hermanos de mi Unigénito Jesús. 

15.a La devoción del Santo Rosario es una señal ma-
nifiesta de predestinación á la gloria. 

E L O G I O S Y A N É C D O T A S D E L R O S A R I O 

Los elogios que al Santísimo Rosario, desde que apa-
reció en el mundo, vienen tributándose, son tantos que ni 
muchos libros bastarían para contenerlos. Los Papas, los 
Santos, las Órdenes religiosas, los reyes, los personajes 
ilustres y los piadosos escritores, como á porfía parece que 
han querido tejer sus alabanzas. No más algunas voy á 
poner aquí para ejemplo de los buenos (1). 

L O S P A P A S Y E L R O S A R I O 

Una de las cosas que más enaltece el valor inestimable 
del Santo Rosario, son los encomios, sin iguales, en ma-
teria de devociones, con que le han honrado los soberanos 
Pontífices. No siendo posible consignarlos todos, nos con-
tentaremos sólo con uno de Pío IX; «El Rosario—ha dicho 
este Pontífice—es una plegaria eficacísima. Es la oración 
más bella, la más rica en gracias, la más agradable á la 
Santísima Virgen. Es, en una palabra, el mejor tesoro del 
Vaticano.» De León X I I I no digamos nada. En los veinte 
últimos años de Pontificado, no dejó ni uno, en que 
no encareciese y mandase rezar el Rosario á todo el mun-
do. Léase la historia de los cincuenta Papas que^ han go-
bernado la Iglesia desde Urbano IV hasta León XIII , y se 
hallarán publicadas por ellos más de ciento cuarenta Bu-

(1) T o m a d o s d e l l i b r i t o d e l M . R. P . P r o v i n c i a l F r . V i c e n t e A . C i e n f u e -

gos , O . P . 



- á s a -

l a s ó B r e v e s e n f a v o r y a l a b a n z a d e l R o s a r i o . N o p u e d e 

s o ñ a r s e d e é l m e j o r e l o g i o . 

L O S R E Y E S Y E L R O S A R I O 

C a r l o s V , d e v o t í s i m o d e l R o s a r i o , d e c í a : « D e s p u é s d e 

h a b e r r e z a d o e l R o s a r i o d e l a M a d r e d e D i o s . J m e o c u p o e n 

l o s n e g o c i o s d e l a g u e r r a . H e l e í d o l a h i s t o r i a d e C a r l o s V 

— d i c e u n c é l e b r e e s c r i t o r — e n c u y o s e s t a d o s e l s o l n u n c a 

s e p o n í a , y e l l a n o s d i c e q u e e s t e E m p e r a d o r r e z a b a e l R o -

s a r i o . S i a l g u n o l e i n t e r r u m p í a d u r a n t e t a n p i a d o s o e j e r -

c i c i o , a u n c u a n d o f u e r a p o r u n n e g o c i o i m p o r t a n t e , r e s -

p o n d í a : Que aguarden. 
La excelsa reina doña Berenguela de Castilla, era 

a f i c i o n a d í s i m a a l R o s a r i o : y n a d a h a b í a q u e l a o b l i g a s e á 

o m i t i r l o . D e s d e L e ó n m a r c h ó u n a v e z , á l a r g a s j o r n a d a s 

y c o r t o s d e s c a n s o s h a s t a l a v i l l a d e V a l e n c i a d e A l c á n -

t a r a f r o n t e r a d e P o r t u g a l . « Y f u é g r a n m a r a v i l l a q u e e n 

t o d o s p u s o d e v o c i ó n y p a s m o — d i c e e l c l a r í s i m o a u t o r d e 

Pequeñeces,—que c o n s e r t a n á s p e r o e l c a m i n o y s u s p e -

n a l i d a d e s t a n t a s , n i u n s o l o d í a d e j ó l a r e i n a d e r e z a r s u s 

h o r a s c o n a l g u n o d e l o s P r e l a d o s ; y d o s v e c e s a l d í a , a l 

a n o c h e c e r y a l a l b a , c a n t a b a n e n c o r o e l R o s a r i o d e N u e s -

t r a S e ñ o r a , s i n d e t e n e r l a m a r c h a , a l m o d o d e l o s r ú s t i c o s 

d e a h o r a . D e v o c i ó n é s t a — a ñ a d e e i m i s m o P a d r e — m u y 

n u e v a e n t o n c e s , q u e h a b r í a a p r e n d i d o l a r e i n a , d e l m i s m o 

S a n t o D o m i n g o d e G u z m á n , c u a n d o l a v i s i t ó e n B u r g o s 

d o c e a ñ o s a n t e s d e e s t o s s u c e s o s » ( i ) . « H e l e í d o l a h i s t o r i a 

d e L u i s X I V — d i c e o t r o e s c r i t o r — á q u i e n l a g l o r i a h a t e -

j i d o t o d o g é n e r o d e c o r o n a s , y e n e l l a h e h a l l a d o q u e r e -

r e z a b a e l R o s a r i o . U n d í a e l P . d e l a R u é l e e n c o n t r ó 

r e c o r r i e n d o l a s g r u e s a s c u e n t a s d e u n o s r o s a r i o s y q u e d ó 

c o m o a d m i r a d o d e e l l o . N o o s a d m i r e — d í j o l e e l m o n a r c a ; 

e s u n a p r á c t i c a q u e m e d e j ó m i m a d r e , y s e n t i r í a f a l t a r á 

e l l a u n s o l o d í a . » N o e r a n m e n o s d e v o t o s d e l R o s a r i o , 

p á g ¡ n a P S 7
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J u a n , R e y d e B o h e m i a , A l f o n s o d e P o r t u g a l , F e r n a n d o I I , 

C a s i m i r o I I d e P o l o n i a y o t r o s m u c h o s r e y e s d e t o d a s l a s 

n a c i o n e s ; y l o f u é I s a b e l I I y l o e s l a a c t u a l R e i n a d e 

E s p a ñ a . 

H O M B R E S C É L E B R E S Y E L R O S A R I O 

- H e l e í d o l a h i s t o r i a d e G l u c k — d i c e u n e s c r i t o r — d e 

G l u c k , « e l M i g u e l A n g e l d e l a m ú s i c a » , a l d e c i r d e B u r -

n e g , á q u i e n d e b e m o s o b r a s l í r i c a s m a g i s t r a l e s , y p o r e l l a 

m e " c o n s t a q u e r e z a b a e l R o s a r i o : y c u a n d o l a m u e r t e l e 

h i r i ó c o n u n a a p o p l e g í a f u l m i n a n t e , s e o b s e r v ó q u e t e n í a 

e n l a s m a n o s u n o s r o s a r i o s . L l a m a b a é l a l R o s a r i o e l B r e -

viario d e l m ú s i c o , y s i e m p r e l o r e z ó . H e l e í d o l a h i s t o r i a 

d e H a y d n , u n o d e l o s m e j o r e s m ú s i c o s d e l m u n d o , y p o r 

e l l a s é r e z a b a e l r o s a r i o ; y d e c í a : « C u a n d o r e z o e l R o s a r i o 

a c u d e n c o n t a n t a a b u n d a n c i a l a s i n s p i r a c i o n e s , q u e n o 

t e n g o t i e m p o á e s c r i b i r l a s . » 

T a m b i é n y o h e l e í d o l a h i s t o r i a d e R a f a e l d e R i e g o . H e 

l e í d o s u v i d a ; h e l e í d o s u m u e r t e . S u v i d a f u é d e u n g r a n 

r e v o l u c i o n a r i o ; t o d a v í a l o r e c u e r d a n l a s s e d i c i o s a s n o t a s 

d e s u H i m n o , q u e t o d o s s a b e n . P e r o , á p e s a r d e t o d o , c o m o 

é l m i s m o d i j o a l m o r i r , r e z a b a t o d o s l o s d í a s e l r o s a r i o q u e 

h a b í a a p r e n d i d o e n e l r e g a z o d e s u m a d r e y q u e c o n e l l a , 

c u a n d o n i ñ o , r e z a b a d i a r i a m e n t e e n l a c a p i l l a d e l R o s a r i o 

d e S a n t o D o m i n g o d e O v i e d o . Y e l R o s a r i o l e s a l v ó , p u e s 

s u m u e r t e f u é d e u n S a n t o . 

H e l e í d o l a h i s t o r i a d e A p a r i s i , y r e z a b a e l R o s a r i o . H e 

l e í d o l a h i s t o r i a de Balmes , y e r a d e v o t í s i m o d e l R o s a r i o . 

H e l e í d o l a h i s t o r i a d e l P . L a c o r d a i r e , y d e s p u e s d e s u s 

s e r m o n e s , c o n q u e e l e c t r i z a b a á l a s m u c h e d u m b r e s , r e z a b a 

e l S a n t o R o s a r i o , p a r a q u e D i o s a l e j a s e d e é l e l e s p í r i t u d e 

v a n a g l o r i a . U n r o s a r i o e r a l a p e n i t e n c i a f a v o r i t a q u e e c h a b a 

a s u s p e n i t e n t e s . Y p r e g u n t a d o u n a v e z p o r q u e h a c i a e s o 

c o n t e s t ó : « E s p o r q u e e l R o s a r i o e s e l g r a n l i b r o ; y e l 

s a c e r d o t e y e l s e g l a r q u e s a b e n l e e r l o , e n é l m e j o r q u e e n 

c u a l q u i e r o t r a c o s a a p r e n d e n l a r e f o r m a d e l a v i d a , y l a 



c i e n c i a d e l a s a n t i d a d . P a r a l o s c r i s t i a n o s e l p r i m e r l i b r o 

e s e l E v a n g e l i o ; y e l R o s a r i o e s c a b a l m e n t e e l c o m p e n d i o 

d e l E v a n g e l i o . » 

L O S S A N T O S Y E L R O S A R I O 

S a n C a r l o s B o r r o m e o l l a m a b a a l R o s a r i o l a d e v o c i ó n 

m á s d i v i n a . S a n F r a n c i s c o d e S a l e s , d e c í a : E l R o s a r i o e s 

l á m e j o r m a n e r a d e o r a r , r e z á n d o l o c u a l s e d e b e . É l e m -

p l e a b a e n r e z a r l o u n a h o r a , y m e d i t a b a d e v o t a m e n t e s u s 

m i s t e r i o s : e r a m u y d i l i g e n t e e n n o o m i t i r l o ; y c u a n d o d u -

r a n t e e l d í a n o l e p e r m i t í a n r e z a r l o l o s n e g o c i o s , e c h a b a 

e l R o s a r i o a l b r a z o p a r a n o o l v i d a r s e , y r e z a r l o a n t e s d e 

i r s e á l a c a m a . S a n A l f o n s o d e L i g o r i o , d e c í a : E n t r e l o s 

h o m e n a j e s q u e s e t r i b u t a n á l a M a d r e d e D i o s , n i n g u n o 

c o n o z c o q u e l e s e a m á s a g r a d a b l e q u e e l R o s a r i o . E n s u 

T e o l o g í a m o r a l e n c a r g a c o n m u c h o i n t e r é s á l o s p á r r o c o s 

q u e t r a b a j e n p o r q u e s u s f e l i g r e s e s r e c e n d i a r i a m e n t e e n 

f a m i l i a , l a t e r c e r a p a r t e d e l R o s a r i o . » Y e n l a v i d a d e e s t e 

S a n t o s e l e e : E l R o s a r i o e r a s u d e v o c i ó n p r e d i l e c t a ; n u n -

c a d e j ó d e r e z a r l o h a s t a l a v í s p e r a d e s u m u e r t e , y a u n 

e s e d í a r e z ó s u Rosario—como é l l e l l a m a b a — m u c h a s 

v e c e s . E n s u v e j e z s o b r e t o d o , s o l í a r e z a r l o r e p e t i d a s v e -

c e s a l d í a ; v i é n d o s e l e d e s d e l a m a ñ a n a á l a n o c h e c o n s u 

r o s a r i o e n l a m a n o . C i e r t o d í a q u e é l n o r e c o r d a b a h a -

b e r l o r e z a d o , d i c i é n d o l e e l p a d r e q u e l e a s i s t í a q u e n o s e 

t u r b a r a , q u e y a l o h a b í a r e z a d o , c o n t e s t ó S a n A l f o n s o : 

¡ A h ! P a d r e , ¿ n o s a b é i s q u e d e e s t a d e v o c i ó n d e l R o s a r i o 

d e p e n d e m i s a l v a c i ó n ? D e S a n F e l i p e N e r i s e l e e q u e 

a m a b a t a n t o l a d e v o c i ó n d e l R o s a r i o q u e c a s i n o l o d e -

j a b a d e l a m a n o ; S a n F r a n c i s c o d e P a u l a , f u n d a d o r d é -

l o s M í n i m o s , r e z a b a d i a r i a m e n t e s u r o s a r i o : l o r e c o m e n -

d a b a á t o d o s p a r a t o d a c l a s e d e n e c e s i d a d e s : y g u s t a b a 

m u c h o d e r e g a l a r r o s a r i o s . S a n P a b l o d e l a C r u z , f u n d a -

d o r d e l o s P a s i o n i s t a s m a n d a b a á s u s r e l i g i o s o s q u e , e n 

l a s t a r d e s s e r e z a s e e l S a n t o R o s a r i o e n t o d a s l a s c a s a s 

d e l a O r d e n . É l n u n c a l o o m i t í a , y e n s u v e j e z l o r e z a b a 

e n t e r o . Y e s t a n d o y a p a r a e x p i r a r , d i j o e s t a s h e r m o s a s p a -

l a b r a s : « Q u i e r o r e z a r e l R o s a r i o m i e n t r a s m e d u r e e l 

a l i e n t o , y c u a n d o y a n o p u e d a c o n l o s l a b i o s , l o r e z a r é c o n 

e l c o r a z ó n . » 

S a n t a T e r e s a d e J e s ú s , d e c í a : E n e l R o s a r i o h e h a l l a d o 

l o s a t r a c t i v o s m á s d u l c e s , m á s s u a v e s , m á s e f i c a c e s y m á s 

p o d e r o s o s p a r a u n i r m e á D i o s . E l l a l o r e z a b a t o d o s l o s 

d í a s , y á s u s h i j a s e n c a r g ó q u e h i c i e r a n l o m i s m o . T a m . 

b i é n e r a a m a n t í s i m a d e l R o s a r i o , l a b i e n a v e n t u r a d a M a r -

g a r i t a M a r í a A l a c o q u e , p o s t r á n d o s e e n t i e r r a c a d a v e z q u e 

p r o n u n c i a b a e l n o m b r e d e M a r í a y b e s a n d o e l s u e l o a l 

r e z a r l a s a l u t a c i ó n d e l Á n g e l . S a n V i c e n t e d e P a ú l , s i e m -

p r e l l e v a b a p e n d i e n t e á l a c i n t u r a e l S a n t o R o s a r i o , r e z á n -

d o l o c o n m u c h a d e v o c i ó n . S u s h i j a s , l a s H e r m a n a s d e l a 

C a r i d a d , m a n t i e n e n e l m i s m o c a r i ñ o a l R o s a r i o . 

S a n I g n a c i o d e L o y o l a t e n í a e n e x t r a o r d i n a r i a e s t i m a 

e l S a n t o R o s a r i o . N o h a b í a d í a q u e n o l o r e z a r a . S u s í n -

c l i t o s h i j o s , á t r a v é s d e l o s t i e m p o s , s i g u i e r o n c o n s t a n t e -

m e n t e e l e j e m p l o d e s n a m a d í s i m o P a d r e . E l b e a t o A l f o n -

s o R o d r í g u e z , t e n í a l o s d e d o s e n c a l l e c i d o s d e t a n t o p a s a r 

l a s c u e n t a s d e s u r o s a r i o . S a n F r a n c i s c o J a v i e r l o l l e v a b a 

s i e m p r e a l c u e l l o , s o b r e l a s o t a n a , y e r a t a n t a l a f e q u e e n 

é l t e n í a , q u e á l o s e n f e r m o s l e s e n v i a b a r o s a r i o s , y á m u -

c h o s s a n ó c o n e l l o s , y r e s u c i t ó á m u e r t o s . N o e r a m e n o s 

d e v o t o d e l R o s a r i o S a n F r a n c i s c o d e B o r j a . E l P . M i g u e l 

F u e n t e s , t a m b i é n d e l a C o m p a ñ í a , f u é d e v o t í s i m o d e l R o -

s a r i o y e n l a s I n d i a s t r a b a j ó m u c h o p o r e x t e n d e r l o , m e r e -

c i e n d o e n g a l a r d ó n q u e á s u m u e r t e s e l e a p a r e c i e r a l a 

S a n t í s i m a V i r g e n e n c o m p a ñ í a d e S a n I g n a c i o y d o s a p o s -

t ó l e s y l e c i ñ e r a á l a f r e n t e u n b e l l í s i m o R o s a r i o . P e r o 

u n o d e l o s m á s d e v o t o s d e l R o s a r i o e n t r e l o s h i j o s d e S a n 

I g n a c i o , f u é e l b i e n a v e n t u r a d o , S a n J u a n B e r c h m a n s , 

« ¡ C u á n t o n o d i c e y e n s e ñ a - d e c í a n o h a m u c h o s a n o s l a 

R e v i s t a C a t ó l i c a d e F i l i p i n a s - S a n J u a n ' B e r c h m a n s c o n 

e l R o s a r i o d e l a S a n t í s i m a V i a g e n e n l a s m a n o s ! D e r o d i -

l l a s u n a s v e c e s , o t r a s d e p i e , ó s e n t a d o , ó p a s e á n d o s e p o r 



e l s a l ó n d e l o s h e r m a n o s e s t u d i a n t e s . ¡ C u á n t o a g r a d a a l 

a l m a e l c o n t e m p l a r á S a n J u a n B e r c h m a n s r e z a n d o e l R o -

s a r i o ! ¡ M i r a d l e ! E s t á e n l a t i e r r a , y s u c o n v e r s a c i ó n e s e n 

l o s c i e l o s . H a b i t a c o n e l c u e r p o e n t r e l o s h o m b r e s , y s u 

a l m a , a n t i c i p á n d o s e a l t i e m p o , v u e l a á m o r a r e n c o m p a ñ í a 

d e l o s á n g e l e s . 

¡ M i r a d l e ! F u t u r o m o r a d o r d e l a c e l e s t i a l J e r u s a l é n , y 

r e s c a t a d o d e e n t r e l o s h o m b r e s c o m o p r i m i c i a s e s c o g i d a s 

p a r a D i o s y p a r a e l C o r d e r o , e l a n g e l i c a l j o v e n a h o r a q u e 

v i v e e n l a t i e r r a , r e z a d i a r i a m e n t e e l R o s a r i o d e M a r í a , y e l 

r e z a r l o p r e l u d i a a q u e l c a n t a r n u e v o q u e e n e l d í a n o l e j a n o 

c a n t a r á a n t e e l t r o n o d e D i o s , y q u e n a d i e p u e d e c a n t a r n i 

e n t e n d e r , s i n o l o s q u e n u n c a s e a m a n c i l l a r o n . 

¡ V o l v e d l e á m i r a r ! Y a n o r e z a e l R o s a r i o n i d e r o d i l l a s , 

n i p a s e á n d o s e , n i d e p i e , n i s e n t a d o . E l b i e n a v e n t u r a d o 

j o v e n y a c e p o s t r a d o e n s u l e c h o d e m u e r t e . A c a b a d e r e -

c i b i r l a E x t r e m a u n c i ó n , y e s t á c i ñ e n d o s u C r u c i f i j o y e l 

l i b r o d e l a s r e g l a s d e l a C o m p a ñ í a c o n e l s a n t o r o s a r i o , y 

a b r a z á n d o s e l u e g o c o n e s t o s t r e s o b j e t o s l o s m á s p r e c i a -

d o s d e s u c o r a z ó n ; e x c l a m a : Muero contento y feliz. 
P e r o a l e s t r e c h a r c o n t r a s u p e c h o e s t a s t r e s j o y a s , s í m b o l o 

d e l a p u r e z a y s a n t i d a d d e s u v i d a , u n a l u z d e l c i e l o l e 

h a c e v e r q u e l a s c u e n t a s d e l R o s a r i o s o b r e p u j a n e n v a l o r á 

l o s d i a m a n t e s y t o p a c i o s , y r o d e a d o d e r e s p l a n d o r e s , e l 

s a n t o j o v e n s e d u e r m e d u l c e m e n t e e n e l S e ñ o r , d i c i e n d o : 

« ¡ A h ! ¡ C ó m o b r i l l a m i r o s a r i o : t o d o é l e s o r o ! E l R o s a r i o d e 

M a r í a e s l a d i a d e m a d e m i f r e n t e y l a c o r o n a d e m i c a b e z a . » 

¡ S a n t o q u e r i d o d e l a l m a ! A l c a n z a p a r a q u i e n e s c r i b e e s -

t a s l í n e a s y t a m b i é n p a r a q u i e n l a s l e a , r e z a r e l r o s a r i o 

c o m o t ú l o r e z a b a s , a m a r á l a M a d r e d e n u e s t r o D i o s c o m o 

t ú l a a m a b a s , y c a n t a r s u s m i s e r i c o r d i a s e n c o m p a ñ í a t u y a 

p o r t o d a u n a e t e r n i d a d v e n t u r o s a . 

E L T E S T A M E N T O D E P Í O I X 

C u a n d o e l t é r m i n o d e l a v i d a s e a v e c i n a , s u e l e n l o s 

h o m b r e s e n c o m e n d a r , p o r e s p e c i a l m a n e r a , á l o s s e r e s q u e 

b i e n q u i e r e n l a s c o s a s q u e m u c h o e s t i m a n . P í o I X . e l P a p a 

d e l a C o n c e p c i ó n I n m a c u l a d a , y p o r l o t a n t o , e l P a p a d e l 

R o s a r i o , e s t a b a á l a s p u e r t a s d e l a m u e r t e . ¿ Q u é d e j a r á e n 

m e m o r i a a q u e l l a á n i m a b e n d i t í s i m a á l o s c o r a z o n e s c r i s -

t i a n o s ? N o e s d i f í c i l a d i v i n a r l o . 

U n o d e l o s P r e l a d o s q u e á s u l a d o e s t a b a n e n a q u e l l a s 

h o r a s s u p r e m a s , y q u e e n t r a ñ a b l e m e n t e l e q u e r í a , d í j o l e : — 

¡ P a d r e S a n t o ! ¿ q u é p i e n s a v u e s t r a S a n t i d a d e n t a n t r e m e n -

d o s m o m e n t o s ? — ¡ Q n é h e d e p e n s a r , h i j o m í o ! — c o n t e s t ó l e 

c o n l a s o n r i s a e n l o s l a b i o s P í o I X . — M i r a ; e s t o y c o n t e m -

p l a n d o d u l c e m e n t e e n l a s p a r e d e s d e e s t a h a b i t a c i ó n , á 

u n o y o t r o l a d o , l o s q u i n c e m i s t e r i o s d e l R o s a r i o , c u a l s i 

f u e r a n o t r o s t a n t o s c u a d r o s d e c o n s u e l o . ¡ Y s i v i e r a s , h i j o 

m í o , y s i v i e r a s q u é d u l z u r a s e n c u e n t r o ! C u a n d o v e o l o s 

m i s t e r i o s g o z o s o s , o l v i d o t o d o s m i s d o l o r e s ; c u a n d o m i r o 

á l o s m i s t e r i o s d e l a c r u z , m e a l z o s o b r e m í m i s m o , m e 

c o n f o r t o , m e a n i m o s o b r e m a n e r a , p u e s v e o q u e n o s o y y o 

s ó l o á s u f r i r l o s , s i n o q u e t a m b i é n e s t á á m i l a d o m i d u l -

c í s i m o J e s ú s ; y c u a n d o , p o r f i n , p a r o m i v i s t a e n l o s m i s -

t e r i o s d e t r i u n f o , e n t o n c e s y a n o h a y d o l o r e s , e n t o n c e s 

t o d o e s c o n t e n t o , p a r é c e m e q u e m i s p e s a r e s s e t r a n s f o r m a n 

e n l o s r e s p l a n d o r e s d e l a g l o r i a . ¡ O h , c u á n t a s d i c h a s , r e -

p i t o , m e t r a e á e s t e l e c h o d e m u e r t e e l R o s a r i o d e M a -

ría! 

S i q u e r é i s , p u e s , h i j o s m í o s , l a p a z p a r a v u e s t r o s c o r a z o -

n e s , s i l a d e s e á i s p a r a v u e s t r a s f a m i l i a s , s i l a a n h e l á i s p a r a 

l a p a t r i a , r e z a d , c r e e d m e , r e z a d t o d o s l o s d í a s , p o r l a n o -

c h e , e n e l s i l e n c i o d e v u e s t r o s h o g a r e s , y e n l a d u l c e c o m -

p a ñ í a d e v u e s t r o s d e u d o s , e l R o s a r i o d e l a S a n t í s i m a 

V i r g e n . 

E s , s i n d u d a , e l R o s a r i o u n E v a n g e l i o c o m p e n d i a d o , y 

á c u a n t o s l e r e c e n , s e g u r a m e n t e l e s d a r á e l c i e l o l o s r í o s 

d e p a z d e q u e h a b l a l a E s c r i t u r a ; e s , e n u n a p a l a b r a , l a d e -

v o c i ó n m á s h e r m o s a q u e s o ñ a r s e p u e d e , t o d a l l e n a d e e n -

c a n t o s , y g r a t í s i m a a l c o r a z ó n d e M a r í a . A m a d l a , r e z a d l a 

s i e m p r e c o n t i e r n o a m o r y f e r v o r . Sea este, hijos míos, 
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el testamento que os dejo, para que os acordéis de 
mí sobre la tierra. 

D e L e ó n X I I I ¿ q u é d i r e m o s , s i e s l l a m a d o e l P a p a d e l 

R o s a r i o ? N i n g ú n R o m a n o P o n t í f i c e , q u e s e p a m o s , h a e s -

c r i t o c o n t a n t a i n s i s t e n c i a E n c í c l i c a s s o b r e e l R o s a r i o d e 

M a r í a c o m o L e ó n X I I I . E n l a E n c í c l i c a « M a g n a e D e i M a -

t r i s » , d i c e a s í « E r g o R o s a r i u m M a r i a e V i r g i n i s , i n q u o 

a p t e u t i l i t e r q u e h a b e n t u r c o n j u n c t a e t eximia precandi 
formula et idoneum fidei conservandae instrumen-
tum, e t insigne specirnen virtutis p e r f e c t a e , d i g n u m 

p l a ñ e e s t q u o d v e r i n o m i n i s c h r i s t i a n i s i t f r e c u e n t e r 

i n m a n i b u s , p i a q u e r e c i t a t i o n e e t m e d i t a t i o n e c o l a t u r » . 

( L e ó n X I I I , E n c i c l i c . M a g n a e D e i M a t r i s . ) 

V . 

D E V O C I Ó N Á S A N J O S É 

H é a q u í , v e n e r a b l e e c l e s i á s t i c o , u n S a n t o q u e e s a n t i -

g u o e n l a I g l e s i a d e D i o s y s e p u e d e l l a m a r m o d e r n o ; p o r -

q u e e s t a l l a e x t e n s i ó n q u e h a t o m a d o s u c u l t o , q u e , d e s -

p u é s d e l d e l a S a n t í s i m a V i r g e n , e s h o y l a d e v o c i ó n q u e 

m á s c a m p e a . T i e n e e s t e S a n t o , s o b r e s e r p a d r e p u t a t i v o d e 

J e s ú s y E s p o s o d e l a V i r g e n , u n a c o s a s i n g u l a r , y e s q u e 

s e n o s r e p r e s e n t a m u y a c c e s i b l e . O t r o s S a n t o s p a r e c e q u e 

p o n e n m i e d o c o n s u s a u s t e r i d a d e s y p e n i t e n c i a s e x t r a -

o r d i n a r i a s , c o m o s e l e e d e S a n J u a n B a u t i s t a ó d e S a n J e -

r ó n i m o ; p e r o d e e s t e S a n t o s e s a b e q u e s e s a n t i f i c ó e n e l 

t a l l e r d e s u c a s a a l l a d o d e J e s ú s . 

T i e n e e s p e c i a l c u e n t a c o n s u s d e v o t o s e n l a h o r a d e l a 

m u e r t e , y e n e s t o s t i e m p o s s e c u e n t a n d e s u p r o t e c c i ó n 

f a v o r e s s i n g u l a r í s i m o s d e q u e e s t á n l l e n o s l o s l i b r o s q u e 

t r a t a n d e s u d e v o c i ó n . V é a s e p o r d e p r o n t o l o q u e d e l S a n -

t o P a t r i a r c a d i c e S a n t a T e r e s a ( i ) : « N o m e a c u e r d o h a s t a 

a h o r a h a b e r l e s u p l i c a d o c o s a q u e l a h a y a d e j a d o d e h a c e r : 

( i ) Cap. 6,° de su V i d a . 

e s c o s a q u e e s p a n t a l a s g r a n d e s m e r c e d e s q u e m e h a h e -

c h o D i o s p o r m e d i o d e e s t e b i e n a v e n t u r a d o S a n t o , y d e 

l o s p e l i g r o s d e q u e m e h a l i b r a d o , a s í d e c u e r p o c o m o d e 

a l m a . Q u e á o t r o s S a n t o s p a r e c e q u e l e s d i ó e l S e ñ o r g r a -

c i a p a r a s o c o r r e r e n u n a n e c e s i d a d ; á e s t e g l o r i o s o S a n t o 

t e n g o e x p e r i e n c i a q u e s o c o r r e e n t o d a s , y q u e q u i e r e e l 

S e ñ o r d a r n o s á e n t e n d e r , q u e a s í c o m o l e f u é s u j e t o e n l a 

t i e r r a , ( q u e c o m o t e n í a n o m b r e d e p a d r e , s i e n d o a y o , l e 

p o d í a m a n d a r ) a s í e n e l c i e l o h a c e c u a n t o l e p i d e . E s t o 

h a n v i s t o o t r a s a l g u n a s p e r s o n a s , á q u i e n e s y o d e c í a s e 

e n c o m e n d a s e n á é l , t a m b i é n p o r e x p e r i e n c i a : y a h a y m u -

c h a s q u e l e s o n d e v o t a s d e n u e v o , e x p e r i m e n t a n d o e s t a 

v e r d a d . Q u e r r í a y o p e r s u a d i r á t o d o s f u e s e n d e v o t o s d e 

e s t e g l o r i o s o S a n t o , p o r l a g r a n e x p e r i e n c i a q u e t e n g o d e 

l o s b i e n e s q u e a l c a n z a d e D i o s . N o h e c o n o c i d o p e r s o n a , 

q u e d e v e r a s l e s e a d e v o t a , y h a g a p a r t i c u l a r e s s e r v i c i o s , 

q u e n o l a v e a m á s a p r o v e c h a d a e n l a v i r t u d ; p o r q u e a p r o -

v e c h a e n g r a n m a n e r a á l a s a l m a s q u e á é l s e e n c o m i e n -

d a n . P a r é c e m e q u e h a c e a l g u n o s a ñ o s , q u e c a d a a ñ o e n s u 

d í a l e p i d o a l g u n a c o s a , y s i e m p r e l a v e o c u m p l i d a ; s i v á 

a l g o t o r c i d a l a p e t i c i ó n , é l l a e n d e r e z a p a r a m á s b i e n m í o . 

P i d o p o r a m o r d e D i o s q u e l o p r u e b e q u i e n n o m e c r e y e -

r e , y v e r á p o r e x p e r i e n c i a e l g r a n b i e n q u e e s e n c o m e n -

d a r s e á e s t e g l o r i o s o P a t r i a r c a y t e n e r l e d e v o c i ó n . E n e s -

p e c i a l p e r s o n a s d e o r a c i ó n s i e m p r e l e h a b í a n d e s e r d e v o -

t a s ; q u e n o s é c ó m o s e p u e d e p e n s a r e n l a R e i n a d e l o s 

A n g e l e s , e n e l t i e m p o q u e t a n t o p a s ó c o n e l N i ñ o J e s ú s , 

q u e n o d e n g r a c i a s á S a n J o s é p o r l o b i e n q u e l e s a y u d ó 

e n e l l o s . » 

C o n c l u i r é r e c o m e n d á n d o t e q u e p r a c t i q u e s a l g u n a v e z 

l o s S i e t e D o m i n g o s d e S a n J o s é ( i ) , q u e e s c o s a e x p e r i -

(i) Su S a n t i d a d G r e g o r i o X V I con fecha 22 de E n e r o de 1836, concedió 300 
días de i n d u l g e n c i a en c a d a u u o de l o s d o m i n g o s á todos l o s que r e z a s e n , s ie -
te d o m i n g o s c o n s e c u t i v o s l o s siete Gozos y siete Dolores de San José, y e l 
séptimo d o m i n g o u n a i n d u l g e n c i a p lenar ia . Su S a n t i d a d Pío I X a n a d i ó á es tas 
e n i .° de F e b r e r o de 1S47, u n a i n d u l g e n c i a p l e u a n a para c a d a d o m i n g o , a p l i -
cable á las a l m a s del p u r g a t o r i o ; y en 22 d e M a r z o las e x t e n d i ó á l o s q u e , n o 
s a b i e n d o leer ó no t e n i e n d o d i c h a deprecac ión , rezasen e n esos m i s m o s d o -



m e n t a d a q u e s o n e f i c a c í s i m o s , m a y o r m e n t e p a r a a l g u n a s 

o c a s i o n e s ; c o m o s i d e s e a s s a l i r d e a l g u n a m a l a c o s t u m -

b r e ú o c a s i ó n ; s i d e s e a s a c e r t a r e n l a e l e c c i ó n d e e s t a d o ; 

s i t o m a r a l g u n a r e s o l u c i ó n i m p o r t a n t e . 

V I . 

D E V O C I Ó N Á L A S A L M A S D E L P U R G A T O R I O 

E l d o g m a d e l a C o m u n i ó n d e l o s S a n t o s ; l a g r a t i t u d 

p o r t u s a n t e p a s a d o s y a m i g o s , b i e n h e c h o r e s t u y o s ; l a p i e -

d a d h a c i a t u s p a r i e n t e s ; e l a m o r d e D i o s y d e l p r ó j i m o ; l a 

I g l e s i a c o n s u s e n s e ñ a n z a s y r e c o m e n d a c i o n e s i n c e s a n t e s , 

l a f e d e t u s c r e e n c i a s y e l i n t e r é s p o r t u s n e g o c i o s t e p r e -

g o n a n q u e d e b e s s e r d e v o t í s i m o d e l a s a l m a s d e l P u r g a t o -

r i o , o f r e c i e n d o p o r a q u e l l a s p a c i e n t e s a l m a s t u s o r a c i o n e s 

y s u f r a g i o s y o b r a s s a t i s f a c t o r i a s . ¿ Q u é m e j o r o b r a d e m i -

s e r i c o r d i a q u e a l i v i a r á a q u e l l a s p o b r e c i t a s a l m a s ? ¿ Q u é 

m e j o r o b r a d i g n a d e u n a p ó s t o l , q u e r e d i m i r c o n n u e s t r a s 

p l e g a r i a s á l e g i o n e s d e s a n t o s d e l a s l l a m a s d e v o r a d o r a s 

d e l P u r g a t o r i o ? 

H a b l a n d o d e l o s t o r m e n t o s d e l P u r g a t o r i o , d i c e n l o s 

S a n t o s P a d r e s ( i ) : q u e l o s s u p l i c i o s y t o r m e n t o s a c e r b í s i -

m o s y t o d o c u a n t o s e p u e d e s e n t i r , v e r é i m a g i n a r e n e s t e 

m u n d o n o e q u i v a l e n á l a m e n o r p e n a d e l P u r g a t o r i o . 

¿ Q u é p e n a s , p u e s , s e r á n a q u e l l a s t a n t e r r i b l e s ? ¡ A h ! s o n 

t a l e s d i c e S . C i r i l o ( 2 ) d e J e r u s a l é n q u e , t o d o s l o s t o r m e n -

t o s y p e n a s , q u e s e h a n p a d e c i d o e n e l m u n d o , c o m p a r a -

d o s c o n l o s q u e a l l í s u f r e e l a l m a , p u e d e n t e n e r s e p o r c o n -

suelo y alivio: 'Solatia eruntüh... 
E l f u e g o d e e s t e m u n d o e s e f e c t o d e l a b o n d a d d i v i n a ; 

n o o b s t a n t e , e s t a l s u v i r t u d , q u e c o n s u m e b o s q u e s y c a l -

c i n a m á r m o l e s , d e r r i t e r n e t a l e s , r e v i e n t a e n o r m e s r o c a s 

m i n g o s siete Padre-nuestros c o n Ave-María y Gloría Patrí\ a ñ a d i e n d o á 

esto las c o n d i c i o n e s a c o s t u m b r a d a s p a r a g a n a r i n d u l g e n c i a p l e n a r i a , q u e son 

c o n f e s i ó n , c o m u n i ó n y o r a r un r a t o p o r las n e c e s i d a d e s de l a I g l e s i a . 

(1) S. A n s e l m o y S. A g u s t í n . — ( 2 ^ S. Cyr i l . in epist . ad S . A u g u s t . 

p e ñ a s c a l e s y p r o d u c e h o r r i b l e s t e r r e m o t o s . ¿ Q u é s e r á , 

p u e s , e s t a r s u m e r g i d a s a q u e l l a s a l m a s e n a q u e l h o r n o y 

v o l c á n i n c a n d e s c e n t e d e l p u r g a t o r i o , c u y o f u e g o e s e n c e n -

d i d o para atormentar p o r u n D i o s S a n t í s i m o y justí-
simo y O m n i p o t e n t e ? E s t a l a q u e l h o r r i b l e f u e g o , q u e e l 

d e e s t e m u n d o e s c o m o s i n o f u e s e , e s c o m o p i n t a d o , s e -

g ú n S . A g u s t í n ( 1 ) . 

E s , d i c e n S . T o m á s y S . G r e g o r i o , u n f u e g o i g u a l e n 

t o d o a l d e l i n f i e r n o , r á e n o s e n l a d u r a c i ó n : « E o d e n i g n e 

c r e m a t u r d a m n a t u s , e t p u r g a t u r e l e c t u s » ( 2 ) . 

Y C e s á r e o , c i t a d o p o r l a s e r i a p l u m a d e l g r a n S u á r e z ( 3 ) 

d i c e : « P u r g a t o r i u s i g n i s d u r i o r e s t q u a m q u o d p o s s i t p o e -

n a r u m i n h o c s a e c u l o , a c c i d e r e , a u t s é n t i r i , a u t c o g i t a r i . » 

S a n t o T o m á s d i c e q u e a ú n p a d e c e m á s u n a l m a d e l p u r -

g a t o r i o q u e l o q u e p a d e c i ó C r i s t o e n l a C r u z . Y S . J e r ó n i -

m o d i c e : s ó l o e n e l d í a d e l j u i c i o s e s a b r á l o q u e e n l a 

C r u z p a d e c i ó J e s u c r i s t o , p u e s p a d e c i ó m u c h o m á s d e l o 

q u e s a b e m o s n o s o t r o s . 

S u á r e z e s c r i b e : « C o t n m u n i s e s t s e n t e n t i a t h e o l o g o r u m 

p o e n a m p u r g a t o r i i e s s e a c e r b i o r e m o m n i p o e n a h u j u s 

v i t a e . » 

S a n A n s e l m o d i c e a ú n m á s : « D e q u i b u s m í n i m u m m a -

j u s e s t , q u a m m á x i m u m q u o d i n h a c v i t a e x c o g i t a r i p o -

s s i t * ( 4 ) : E l mínimo t o r m e n t o d e l p u r g a t o r i o e x c e d e c o n 

m u c h o a l mayor d e a q u í . Y S . B e r n a r d o d i c e m á s : t o d a s 

l a s p e n a s , g r a n d e s y p e q u e ñ a s , j u n t a s y e n g l o b a d a s y s u -

m a d a s t o d a s , s o n n a d a e n c o m p a r a c i ó n d e l a m á s p e q u e ñ a 

d e l a s d e l p u r g a t o r i o : « r e s p e c t u p u r g a t o r i i p a e n a e , n i h i l 

s u n t . > Y S . C i r i l o , c o m o h e m o s d i c h o a n t e r i o r m e n t e , d i c e 

q u e l a s p e n a s d e e s t e m u n d o , a ú n . l a s m á s a c e r b a s , e n p a -

r a n g ó n c o n l a s d e l p u r g a t o r i o , s o n c a r i c i a s , r e g a l o s y d e -

l e i t e s : ¡ ¡ ¡ S o l a t i a e r u n t ü ! 

R u e g a , p u e s , a m a d o s e m i n a r i s t a , p o r a q u e l l a s a t o r m e n -

(1) « T a m q u a m i g n i s depictus», ( M a n s i , disc. 2. n . ° 2 . ) - ( 2 ) - M a n s i , disc. 2 

n. 2.—(3) S u a r e z . d isp . 46, sect. 4» d e p u r g a t o r . — ( i ) A n s e l m . in e p i s t 1 

ad Cor. 



t a d a s a l m a s d e l p u r g a t o r i o ; p u e s e l E s p í r i t u ] S a n t o t e a m o -

n e s t a . « S a n c t a e r g o e t s a l u b r i s e s t c o g i t a t i o p r o d e f u n c t i s 

e x o r a r e , u t á p e c c a t i s s o l v a n t u r . » ( i ) . 

V I L 

D E V O C I Ó N A L S A N T O A N G E L D E L A G U A R D A 

¿ C ó m o p o d r á s o l v i d a r , a m a d o s e m i n a r i s t a á t u f i e l t u t o r 

a m i g o y c o m p a ñ e r o i n s e p a r a b l e , q u e d e t a n t o s p e l i g r o s t e 

h a p r e s e r v a d o , p r e s t á n d o t e t a n t o s y t a n e m i n e n t e s s e r v i -

c i o s ? Y , ¿ c u á n t o s m á s n o t e p r e s t a r á s i t e e n c o m i e n d a s 

á é l ? 

S a n A g u s t í n , e n l o s s o l i l o q u i o s d e l a l m a , n o s a b e c ó m o 

e n c a r e c e r l a d i v i n a b o n d a d , q u e m a n d ó á e s p í r i t u s t a n s u -

b l i m e s t e g u a r d a s e n e n t o d o s t u s c a m i n o s , p a r a q u e n i 

a ú n t r o p e z a s e s e n e l l o s . P u e s e n e l s a l m o 9 0 ( 2 ) l e e m o s : 

« N o n a c c e d e t a d t e m a l u m . . . q u o n i a m A n g e l i s s u i s m a n -

d a v i t d e t e : u t c u s t o d i a m t e i n ó m n i b u s v i i s t u i s . i n m a n i b u s 

p o r t a b u n t t e : n e f o r t e o f f e n d a s a d l a p i d e m p e d e m t u u m , 

e t c . » 

« L o s á n g e l e s , d i c e S . A g u s t í n , s o n l o s c e n t i n e l a s , q u e 

v e l a n e n l o s m u r o s d e e s t a n u e v a J e r u s a l é n , l o s b a l u a r t e s 

q u e l a r o d e a n y d e f i e n d e n . N o s a m a n c o m o á m o r a d o r e s 

d e u n a m i s m a c i u d a d , p u e s , h e m o s d e l l e n a r l o s v a c í o s 

q u e d e j a r o n s u s m a l o s c o m p a ñ e r o s . Y p o r e s t o e n t o d o 

t i e m p o y l u g a r s e h a l l a n c o n n o s o t r o s , s o c o r r i e n d o c o n 

g r a n c u i d a d o t o d a s n u e s t r a s p e t i c i o n e s y s u s p i r o s . N o s e 

a p a r t a n d e n o s o t r o s p o r d o n d e q u i e r a q u e v a y a m o s , a t e n -

t o s c o n s u m a s o l i c i t u d á v e r c o n q u é á n s i a b u s c a m o s 

n u e s t r o r e i n o . A y ú d a n n o s c u a n d o t r a b a j a m o s ; n o s p r o -

t e j e n c u a n d o d e s c a n s a m o s ; a n í m a n n o s c u a n d o p e l e a -

m o s ; n o s c o r o n a n c u a n d o v e n c e m o s y s e c o m p a d e c e n 

c u a n d o p o r V o s p a d e c e m o s . G r a n d e e s e l c u i d a d o q u e d e 

n o s o t r o s t i e n e n y g r a n d e e l a f e c t o c o n q u e n o s a m a n ; p o r -

q u e a m a n á l o s q u e V o s a m á i s , g u a r d a n á l o s q u e V o s 

(1) M a c h a b a e o r u m , n , c a p . « . — ( 2 ) Psalm. 90, v. 10, 11 et s e q q . 

g u a r d á i s , d e s a m p a r a n á l o s q u e V o s d e s a m p a r á i s . » T a l 

e r a e l a f e c t o q u e p r o f e s a b a S . A g u s t í n a l S t o . A n g e l d e l a 

G u a r d a . 

V I I I 

D E V O C I Ó N Á S T O . T O M Á S D E A Q U I N O 

E l s e m i n a r i s t a d e b e s e r d e v o t í s i m o d e S t o . T o m á s , p o r -

q u e e s P a t r o n o U n i v e r s a l d e l a s E s c u e l a s C a t ó l i c a s , e s s u 

D o c t o r y M a e s t r o e n l a C i e n c i a y P r o t e c t o r d e l a c a s t i d a d 

y p u r e z a . 

C l a r i t a t i s gratia, h a b l e m o s a n t e s d e l a c a s t i d a d , y d e s -

p u é s d e l o s m e d i o s p a r a c o n s e r v a r l a , e n a r t í c u l o s s e p a r a -

d o s . 

A R T Í C U L O I I . 

D E L A C A S T I D A D , D E S U S F A L T A S Y T E N T A C I O N E S 

S E G Ú N E L P . S A C R E S T . O R D . P R E D . 

C o n t r a l a c a s t i d a d s e p u e d e f a l t a r p o r p e n s a m i e n t o , 

p a l a b r a y o b r a . C o m o r e s p e c t o d e l o s p e n s a m i e n t o s p u e d e 

h a b e r a l g u n a d i f i c u l t a d e n d i s c e r n i r c u á n d o h a y p e c a d o y 

c u á n d o n o , d e c i m o s q u e d e t r e s m a n e r a s p u e d e e l h o m b r e 

h a b e r s e r e s p e c t o d e l o s p e n s a m i e n t o s : P r i m e r o , s a c u d i é n -

d o l o s i n m e d i a t a m e n t e q u e s e p r e s e n t a n , y e n t o n c e s n o h a y 

p e c a d o a l g u n o , a n t e s b i e n g r a n m e r e c i m i e n t o y c o r o n a e n 

l a p r e s e n c i a d e D i o s ; r e c u é r d e s e l o q u e d e c í a S a n t a T e r e -

s a , q u e e l s e n t i r n o e s c o n s e n t i r . — S e g u n d o , c o n s i n t i e n d o 

e n e l l o s , y a s e a p o r d e t e n c i ó n v o l u n t a r i a y d e l i b e r a d a , y a 

s e a p o r e j e c u c i ó n d e l a o b r a , y e s o e s p e c a d o m o r t a l , p o r -

q u e e n e s t e v o t o n o h a y m a t e r i a l e v e ; y t e r c e r o , n o a p a r -

t á n d o l o s t a n p r o n t o c o m o s e d e b í a , á p e s a r d e a l g u n a a d -

v e r t e n c i a - i m p e r f e c t a y d e l i b e r a c i ó n i n c o m p l e t a ; y e s t o 

s e r á p e c a d o v e n i a l m a y o r ó m e n o r , s e g ú n l a d e t e n c i ó n y 

a d v e r t e n c i a . E n t o d o c a s o , e s m u y c o n v e n i e n t e m a n i f e s t a r 

a l D i r e c t o r l a s f a l t a s g r a n d e s ó p e q u e ñ a s q u e h a y a h a b i d o , 



t a d a s a l m a s d e l p u r g a t o r i o ; p u e s e l E s p í r i t u ] S a n t o t e a m o -

n e s t a . « S a n c t a e r g o e t s a l u b r i s e s t c o g i t a t i o p r o d e f u n c t i s 

e x o r a r e , u t á p e c c a t i s s o l v a n t u r . » ( i ) . 

V I L 

D E V O C I Ó N A L S A N T O A N G E L D E L A G U A R D A 

¿ C ó m o p o d r á s o l v i d a r , a m a d o s e m i n a r i s t a á t u f i e l t u t o r 

a m i g o y c o m p a ñ e r o i n s e p a r a b l e , q u e d e t a n t o s p e l i g r o s t e 

h a p r e s e r v a d o , p r e s t á n d o t e t a n t o s y t a n e m i n e n t e s s e r v i -

c i o s ? Y , ¿ c u á n t o s m á s n o t e p r e s t a r á s i t e e n c o m i e n d a s 

á é l ? 

S a n A g u s t í n , e n l o s s o l i l o q u i o s d e l a l m a , n o s a b e c ó m o 

e n c a r e c e r l a d i v i n a b o n d a d , q u e m a n d ó á e s p í r i t u s t a n s u -

b l i m e s t e g u a r d a s e n e n t o d o s t u s c a m i n o s , p a r a q u e n i 

a ú n t r o p e z a s e s e n e l l o s . P u e s e n e l s a l m o 9 0 ( 2 ) l e e m o s : 

« N o n a c c e d e t a d t e m a l u m . . . q u o n i a m A n g e l i s s u i s m a n -

d a v i t d e t e : u t c u s t o d i a m t e i n ó m n i b u s v i i s t u i s . i n m a n i b u s 

p o r t a b u n t t e : n e f o r t e o f f e n d a s a d l a p i d e m p e d e m t u u m , 

e t c . » 

' < L o s á n g e l e s , d i c e S . A g u s t í n , s o n l o s c e n t i n e l a s , q u e 

v e l a n e n l o s m u r o s d e e s t a n u e v a J e r u s a l é n , l o s b a l u a r t e s 

q u e l a r o d e a n y d e f i e n d e n . N o s a m a n c o m o á m o r a d o r e s 

d e u n a m i s m a c i u d a d , p u e s , h e m o s d e l l e n a r l o s v a c í o s 

q u e d e j a r o n s u s m a l o s c o m p a ñ e r o s . Y p o r e s t o e n t o d o 

t i e m p o y l u g a r s e h a l l a n c o n n o s o t r o s , s o c o r r i e n d o c o n 

g r a n c u i d a d o t o d a s n u e s t r a s p e t i c i o n e s y s u s p i r o s . N o s e 

a p a r t a n d e n o s o t r o s p o r d o n d e q u i e r a q u e v a y a m o s , a t e n -

t o s c o n s u m a s o l i c i t u d á v e r c o n q u é á n s i a b u s c a m o s 

n u e s t r o r e i n o . A y ú d a n n o s c u a n d o t r a b a j a m o s ; n o s p r o -

t e j e n c u a n d o d e s c a n s a m o s ; a n í m a n n o s c u a n d o p e l e a -

m o s ; n o s c o r o n a n c u a n d o v e n c e m o s y s e c o m p a d e c e n 

c u a n d o p o r V o s p a d e c e m o s . G r a n d e e s e l c u i d a d o q u e d e 

n o s o t r o s t i e n e n y g r a n d e e l a f e c t o c o n q u e n o s a m a n ; p o r -

q u e a m a n á l o s q u e V o s a m á i s , g u a r d a n á l o s q u e V o s 

(1) M a c h a b a e o r u m , n , c a p . i2.-(2) Psalm. 90, v. 10, 11 et s e q q . 

g u a r d á i s , d e s a m p a r a n á l o s q u e V o s d e s a m p a r á i s . » T a l 

e r a e l a f e c t o q u e p r o f e s a b a S . A g u s t í n a l S t o . A n g e l d e l a 

G u a r d a . 

V I I I 

D E V O C I Ó N Á S T O . T O M Á S D E A Q U I N O 

E l s e m i n a r i s t a d e b e s e r d e v o t í s i m o d e S t o . T o m á s , p o r -

q u e e s P a t r o n o U n i v e r s a l d e l a s E s c u e l a s C a t ó l i c a s , e s s u 

D o c t o r y M a e s t r o e n l a C i e n c i a y P r o t e c t o r d e l a c a s t i d a d 

y p u r e z a . 

C l a r i t a t i s gratia, h a b l e m o s a n t e s d e l a c a s t i d a d , y d e s -

p u é s d e l o s m e d i o s p a r a c o n s e r v a r l a , e n a r t í c u l o s s e p a r a -

d o s . 

A R T Í C U L O I I . 

D E L A C A S T I D A D , D E S U S F A L T A S Y T E N T A C I O N E S 

S E G Ú N E L P . S A C R E S T . O R D . P R E D . 

C o n t r a l a c a s t i d a d s e p u e d e f a l t a r p o r p e n s a m i e n t o , 

p a l a b r a y o b r a . C o m o r e s p e c t o d e l o s p e n s a m i e n t o s p u e d e 

h a b e r a l g u n a d i f i c u l t a d e n d i s c e r n i r c u á n d o h a y p e c a d o y 

c u á n d o n o , d e c i m o s q u e d e t r e s m a n e r a s p u e d e e l h o m b r e 

h a b e r s e r e s p e c t o d e l o s p e n s a m i e n t o s : P r i m e r o , s a c u d i é n -

d o l o s i n m e d i a t a m e n t e q u e s e p r e s e n t a n , y e n t o n c e s n o h a y 

p e c a d o a l g u n o , a n t e s b i e n g r a n m e r e c i m i e n t o y c o r o n a e n 

l a p r e s e n c i a d e D i o s ; r e c u é r d e s e l o q u e d e c í a S a n t a T e r e -

s a , q u e e l s e n t i r n o e s c o n s e n t i r . — S e g u n d o , c o n s i n t i e n d o 

e n e l l o s , y a s e a p o r d e t e n c i ó n v o l u n t a r i a y d e l i b e r a d a , y a 

s e a p o r e j e c u c i ó n d e l a o b r a , y e s o e s p e c a d o m o r t a l , p o r -

q u e e n e s t e v o t o n o h a y m a t e r i a l e v e ; y t e r c e r o , n o a p a r -

t á n d o l o s t a n p r o n t o c o m o s e d e b í a , á p e s a r d e a l g u n a a d -

v e r t e n c i a - i m p e r f e c t a y d e l i b e r a c i ó n i n c o m p l e t a ; y e s t o 

s e r á p e c a d o v e n i a l m a y o r ó m e n o r , s e g ú n l a d e t e n c i ó n y 

a d v e r t e n c i a . E n t o d o c a s o , e s m u y c o n v e n i e n t e m a n i f e s t a r 

a l D i r e c t o r l a s f a l t a s g r a n d e s ó p e q u e ñ a s q u e h a y a h a b i d o , 



p a r a e l m a y o r a c i e r t o y d i r e c c i ó n e n p u n t o t a n d e l i c a d o . 

H a b l a n d o c o n f u t u r o s a p ó s t o l e s n o d e b e m o s t r a t a r d e l a s 

p a l a b r a s y o b r a s , p o r q u e l e j o s , m u y l e j o s d e e s t o , d e b e m o s 

s u p o n e r a l q u e t r a t a d e p e r f e c c i ó n , c o m o d e c í a S . P a b l o 

á l o s E f e s i o s : Cmnis immunditia nec nominetur in 
vobis ( i ) . ; T a n l e j o s d e b e m o s e s t a r d e c u a l q u i e r a c o s a 

q u e s e a m e n o s l i m p i a á l o s o j o s d e D i o s ! N u e s t r a s c o n -

v e r s a c i o n e s h a n d e s e r t a l e s , q u e j a m á s p u e d a n d e s p e r t a r 

i d e a s m e n o s d e c o r o s a s , y h e m o s d e p r o c e d e r e n n u e s t r o s 

a c t o s c o n s u m a c a u t e l a y d i l i g e n c i a , s a b i e n d o c i e r t o q u e 

( n u n c a s e r á d e m a s i a d o . « A e s t a v i r t u d , e s c r i b e e l V . G r a -

n a d a , t o c a t e n e r u n c o r a z ó n d e á n g e l y h u i r c i e l o y t i e r r a 

d e t o d a s l a s p l á t i c a s , v i s i t a s y c o n v e r s a c i o n e s ó a m i s t a d e s 

q u e e n e s t o p u e d e n p e r j u d i c a r . H a d e p r o c u r a r q u e l o s 

o j o s s e a n c a s t o s , y l a s p a l a b r a s c a s t a s , / l a c o m p a ñ í a c a s t a , 

y l a v e s t i d u r a c a s t a , y l a c a m a y l a m e s a , y l a c o m i d a ; 

p o r q u e l a v e r d a d e r a y p e r f e c t a c a s t i d a d t o d a s l a s c o s a s 

q u i e r e q u e s e a n c a s t a s , y u n a s o l a q u e f a l t e , á l a s v e c e s 

l o d e s l u c e t o d o » ( 2 ) . 

E s t e r e c a t o e s t a n t o m á s n e c e s a r i o , c u a n t o q u e m á s 

q u e e n n i n g u n a o t r a m a t e r i a s o n f u e r t e s l a s t e n t a c i o n e s 

e n l o t o c a n t e á l a c a s t i d a d . L a s t e n t a c i o n e s u n a s s o n v o -

l u n t a r i a s y o t r a s i n v o l u n t a r i a s . Q u e r e r p e r m a n e c e r e n l a 

o c a s i ó n , a n d a r c o n u n c o r a z ó n d e r r a m a d o y c o n l o s s e n t í -

d o s a b i e r t o s á t o d a s l a s c u r i o s i d a d e s y p a s a t i e m p o s y n o 

t e n e r t e n t a c i o n e s , e s p e d i r u n i m p o s i b l e . T i r a r p i e d r a s a l 

m a s t í n y n o q u e r e r q u e l a d r e y a u n q u e n o m u e r d a , e s u n 

c o n t r a s e n t i d o . E s i n d i s p e n s a b l e n o d a r p á b u l o a l e n e m i g o 

s i s e q u i e r e n o s e n t i r s u s m o l e s t i a s . 

P o r l o d e m á s , e n l a s t e n t a c i o n e s i n v o l u n t a r i a s d e b e m o s 

h a s t a a l e g r a r n o s , r e c o r d a n d o l o q u e e s t á e s c r i t o , « q u e 

b i e n a v e n t u r a d o e l v a r ó n q u e p a d e c e t e n t a c i o n e s , p o r q u e 

d e s p u é s d e p r o b a d o r e c i b i r á l a c o r o n a d e l a v i d a ; » y e s 

n e c e s a r i o e n t r a r p o r m u c h a s t r i b u l a c i o n e s e n e l r e i n o d e 

D i o s . « T e n e d , d i c e S a n t i a g o , p o r o b j e t o d e s u m o g o z o e l 

(1 E p h e s . , 5, 3.—(2) C o m p . d o c t r i n a , c a p . 49. 

c a e r e n v a r i a s t r i b u l a c i o n e s , s a b i e n d o q u e l a p r u e b a d e 

v u e s t r a f e p r o d u c e ó e j e r c i t a l a p a c i e n c i a y p e r f e c c i o n a l a 

o b r a , p a r a q u e a s í v e n g á i s á s e r p e r f e c t o s y c a b a l e s s i n f a l -

t a r e n c o s a a l g u n a ( i ) . » A s í e s q u e l a s t e n t a c i o n e s , l e j o s d e 

h a c e r n o s d e s m a y a r , d e b e n a l e n t a r n o s e n e l s e r v i c i o d e 

D i o s , s a b i e n d o c o m o s a b e m o s , q u e s o n p r u e b a s q u e e l 

S e ñ o r n o s m a n d a p a r a a c r i s o l a r n u e s t a v i r t u d y p a r a a u -

m e n t a r n u e s t r o s m e r e c i m i e n t o s . L o s f r í o s y n i e v e s d e l i n -

v i e r n o s o n s a l u d a b l e s á l a s p l a n t a s , p o r q u e a s í a r r a i g a n 

m á s p r o f u n d a m e n t e s u s r a í c e s e n l a t i e r r a , c r e c i e n d o d e s -

p u é s c o n m a y o r f u e r z a , y d a n d o m á s a b u n d a n t e s f r u t o s ; 

n o d e o t r a m a n e r a s e a r r a i g a n l a s a l m a s p o r l a t e n t a c i ó n 

e n l a v i r t u d , p a r a l u e g o c r e c e r c o n m á s f u e r z a y p r o d u c i r 

m á s c o p i o s o s f r u t o s . N o h a y g r a n d e s o b r a s d e v i r t u d , d i c e 

S a n L e ó n , s i n l a p r u e b a d e l a s t e n t a c i o n e s ; n o h a y f e s i n 

a g i t a c i o n e s ; n o h a y c o m b a t e s i n e n e m i g o s ; y n o h a y v i c -

t o r i a s i n c o m b a t e ( 2 ) . S i q u e r e m o s t r i u n f a r , p r e c i s o e s 

c o m b a t i r . O i g a n l o q u e r e f i e r e P a l a d i o d e u n s a n t o m o n j e : 

« É s t e v i n o u n d í a a l a b a d P a s t o r , y d í j o l e : Y a D i o s m e h a 

q u i t a d o l o s c o m b a t e s y d á d o m e p a z , p o r q u e a s í s e l o h e 

p e d i d o . D i j o P a s t o r : v u e l v e á D i o s y p í d e l e q u e t e v u e l v a 

t u s p e l e a s p o r q u e n o t e h a g a s n e g l i g e n t e . F u é a l S e ñ o r , 

y d í j o l e l o q u e P a s t o r l e h a b í a a c o n s e j a d o , á l o c u a l r e s -

p o n d i ó e l S e ñ o r q u e e r a e s e m u y b u e n c o n s e j o , y a s í l e 

v o l v i ó l a s t e n t a c i o n e s ( 3 ) . » L é a s e l a h i s t o r i a d e l o s S a n -

t o s , y s e v e r á q u e á c a d a g r a d o d e v i r t u d q u e a d q u i r í a n , 

c o r r e s p o n d e u n a h u m i l l a c i ó n , y á c a d a c o r o n a u n c o m b a t e . 

Y a u n c u a n d o n o f u e r a p o r e s o , s i e m p r e s e r á c i e r t o q u e 

e l v e r d a d e r o s i e r v o d e D i o s , e l q u e d e c o r a z ó n l e s i r v e y 

l e a m a , e l q u e c o m p r e n d e q u e n o e n l a s p a l a b r a s s i n o e n 

e l e j e r c i c i o d e l a s b u e n a s o b r a s e s t á e l r e i n o d e D i o s ; e l 

q u e p o r e x p e r i e n c i a s a b e q u e e l a m o r v i v e d e l s a c r i f i c i o ; 

e s t é c i e r t o q u e g o z a r á e n p o d e r o f r e c e r á D i o s e l s a c r i f i c i o 

d e l a s t e n t a c i o n e s . N o h a r á c o n s i s t i r , b i e n q u e n o l a s d e s -

e c h e , e n l a s c o n s o l a c i o n e s e l m é r i t o d e l a v i r t u d ; s i n o e n 

(1) J a c o b i , c a p . 1.« V. 3 e t 4 . - « S e r m o n e Q u o d . - l 3 ) D e l A b a d J u a n B r e v e . 



e l s u f r i m i e n t o q u e c o n s i g o l l e v a n l a s t e n t a c i o n e s . A s í e s , 

q u e e n m a n e r a a l g u n a l i e m o s d e d e s m a y a r n i r e t r o c e d e r 

d e l c a m i n o c o m e n z a d o , p o r q u e v e n g a n t e n t a c i o n e s , t e -

n i e n d o s i e m p r e p r e s e n t e l o q u e d i j o e l A n g e l á T o b í a s : 

«Quia acceptus eras Deo necesse fuit ut tentatio 
probaret te. P o r c u a n t o e r a s a g r a d a b l e á D i o s f u é n e c e -

s a r i o q u e l a t e n t a c i ó n t e p r o b a s e » ( i ) . 

A R T Í C U L O I I I 

D E L O S M E D I O S P A R A S A L I R V I C T O R I O S O S E N L O S C O M B A T E S 

D E L A C A S T I D A D , S E G U N E L P . S A C R E S T . O R D . P R A E D . 

P a r a s a l i r v i c t o r i o s o d e l a s t e n t a c i o n e s d e l a c a r n e , m u -

c h o s y v a r i a d o s s o n l o s m e d i o s q u e s e ñ a l a n l o s s a n t o s . 

N o s o t r o s s e ñ a l a r e m o s a l g u n o s , a d v i r t i e n d o d e p a s o d o s 

c o s a s : p r i m e r o , q u e c a d a u n o d e b e o b s e r v a r e n s í m i s m o , 

y c o n e l c o n s e j o d e s u D i r e c t o r , c u á l l e p r o d u c e m e j o r 

e f e c t o ; p o r q u e p o r e s o e s m ú l t i p l e l a g r a c i a d e l E s p í r i t u 

S a n t o . S e g u n d o , q u e e s n e c e s a r i o d i s t i n g u i r l a s t e n t a c i o -

n e s q u e p r o c e d e n d e l p e n s a m i e n t o ó i m a g i n a c i ó n d e a q u e -

l l a s q u e v i e n e n d e l a s f u e r z a s y r o b u s t e z d e l c u e r p o . E n 

e s t e ú l t i m o c a s o l a m o r t i f i c a c i ó n , e l a y u n o , e l c i l i c i o , l a 

d i s c i p l i n a , s e r á n e x c e l e n t e s r e m e d i o s ; m i e n t r a s q u e e n e l 

p r i m e r o s e r á m e j o r e l r e t i r o , e l r e c o g i m i e n t o y l a m e d i t a -

c i ó n . H a y t a m b i é n a l g u n o s d e m a s i a d o t í m i d o s q u e c o n s u 

m i s m a i n q u i e t u d e x c i t a n l a i m a g i n a c i ó n , m i e n t r a s q u e 

o t r o s s o n d e m a s i a d o l i b r e s y a t r e v i d o s : é s t o s n e c e s i t a n 

t e m o r y a q u e l l o s l i b e r t a d . D e j a n d o l a a p l i c a c i ó n d e e s t o s 

d o c u m e n t o s a l p r u d e n t e y c e l o s o D i r e c t o r , d e c i m o s , q u e 

e n g e n e r a l , l o s m e d i o s p r i n c i p a l e s s o n : p r i m e r o , t e m o r d e 

D i o s ; s e g u n d o , m o r t i f i c a c i ó n d e i o s s e n t i d o s ; t e r c e r o , 

o r a c i ó n . 

I . — T E M O R D E D I O S 

C o n t e m o r y t e m b l o r n o s m a n d a S a n P a b l o q u e O b r e -

íry T o b í a s , c a p . 12, v . 13. 

m o s n u e s t r a s a l v a c i ó n ; y b i e n a v e n t u r a d o l l a m a D a v i d a l 

v a r ó n t e m e r o s o d e D i o s . P u e s s i e n t o d o c a s o s o n v e r d a -

d e r a s e s t a s s e n t e n c i a s , e n m a n e r a s i n g u l a r l o s o n a p l i c a -

d a s á l a p u r e z a y c a s t i d a d . L l e v a m o s c i e r t a m e n t e e n v a s o s 

f r á g i l e s e s e l i c o r p r e c i o s í s i m o , y p o r e n t r e f a n g o h a y q u e 

c o n s e r v a r l i m p i a e s t a r i q u í s i m a p e r l a . P o r e s o d e b e m o s 

s i e m p r e r e c e l a r n o s d e n o s o t r o s m i s m o s , a t a l a y á n d o n o s 

p o r t o d a s p a r t e s y t e m i e n d o e n m e d i o d e l a s e g u r i d a d , 

p o r q u e e s t e t e m o r e s l a c o s a q u e m á s n o s p u e d e a s e g u r a r . 

Y e s m u c h o d e n o t a r l o q u e d i c e S a n J e r ó n i m o ( 2 ) : q u e n o 

n o s f i e m o s d e l a c a s t i d a d p a s a d a , p o r q u e n i n g u n a c o s a 

h a y t a n v e c i n a d e l p e l i g r o c o m o l a d e m a s i a d a c o n f i a n z a . 

A e s t e s a n t o t e m o r p e r t e n e c e r e p e t i r h u m i l d e m e n t e a q u e l 

v e r s o d e l s a l m o : Nisi quia Dominus adjuvit me pau-
lominus habitasset in inferno anima mea: < A no ser 
p o r q u e e l S e ñ o r m e a y u d ó , p o c o f a l t ó p a r a q u e m i a l m a 

f u e s e á p a r a r á l o s i n f i e r n o s ; » y a q u e l o t r o v e r s o : « S i e l S e -

ñ o r n o g u a r d a l a c i u d a d , e n v a n o v e l a e l q u e l a c u s t o -

d i a ( 1 ) . » L a h u m i l d a d e s l a m a y o r g u a r d a d e l a c a s t i d a d . 

A e s t e m i s m o t e m o r p e r t e n e c e e v i t a r l a s o c a s i o n e s , a d -

v i r t i e n d o p o r d e p r o n t o , q u e c u a l q u i e r a a f i c i ó n ó a m o r 

p u e d e d e g e n e r a r e n e s t e p u n t o , p u e s , c o m o d i v i n a m e n t e 

d i j o S a n t o T o m á s , m u c h a s v e c e s e l a m o r e s p i r i t u a l y n a -

t u r a l v i e n e á t e r m i n a r e n c a r n a l . P e r o e n e s p e c i a l d e b e m o s 

h u i r c o n t o d o e s t u d i o l a f a m i l i a r i d a d c o n l a s p e r s o n a s d e 

o t r o s e x o . « S i n n i n g u n a d u d a t e d i g o , e s c r i b e S a n A g u s -

t í n ( 2 ) , q u e e l q u e 1 1 0 q u i s i e r e e v i t a r l a f a m i l i a r c o n v e r s a -

c i ó n c o n l a s m u j e r e s , p r e s t o v e n d r á á c a e r . » Y e n o t r a 

p a r t e d i c e : « G r a n d e e n e m i g o t i e n e l a c a s t i d a d , a l c u a l n o 

s ó l o c o n v i e n e r e s i s t i r , s i n o t a m b i é n h u i r á r i e n d a s u e l t a . « Y 

n o m e n o s s e d e b e n h u i r l a s p e r s o n a s q u e p a r e c e n r e l i g i o -

s a s y v i r t u o s a s q u e l a s d e m á s . P o r q u e c u a n t o s o n m á s 

v i r t u o s a s , t a n t o m á s a f i c i o n a n l o s c o r a z o n e s , y d e b a j o d e 

c o l o r d e p i e d a d , p u e d e e s t a r l a p o n z o ñ a d e l p e c a d o e s c o n -

(2) V i d e G r a n a d a , l i b . d é l a d e v o c i ó n , c a p . 6.° 8.°. 

•2) P s a l m . 9 3 et 123 . -^3) V i d e G r a n a d a . 



d i d a . C r e e á u n h o m b r e e x p e r i m e n t a d o , p o r q u e c o m o t a l 

t e c e r t i f i c o e s t o d e D i o s , q u e v i á l o s c e d r o s a l t o s d e l m o n -

t e L í b a n o y á l o s g u í a s d e l a g r e y d e I s r a e l h a b e r c a í d o 

p o r e s t a o c a s i ó n , d e c u y a c a i d a n o t e n í a m á s s o s p e c h a q u e 

d e l a d e A m b r o s i o ó d e J e r ó n i m o . ¡ « C u á n t o s c l é r i g o s , a ñ a -

d e e l m i s m o D o c t o r , c u a n t o s c l é r i g o s y l e g o s , d e s p u é s d e 

h a b e r c o n f e s a d o l a f e y t r i u n f a d o d e l o s t i r a n o s , y d e s p u é s 

d e h a b e r o b r a d o o t r a s g r a n d e z a s y m a r a v i l l a s , v i n i e r o n á 

p a d e c e r n a u f r a g i o p o r h a b e r q u e r i d o n a v e g a r e n u n m i s -

m o n a v i o , c o n p e r s o n a s s o s p e c h o s a s ! » P r o c u r e m o s , p u e s , 

m u c h o r e c a t o y c i r c u n s p e c c i ó n e n e l t r a t o , q u e p o r m u c h a 

q u e t e n g a m o s t o d a v í a s e r á p o c a , ( i ) 

I I . — M O R T I F I C A C I Ó N 

L a m o r t i f i c a c i ó n e s t a m b i é n m u y b u e n m e d i o p a r a l a 

g u a r d a d e l a c a s t i d a d . P o r d o n d e h a y q u e e v i t a r l o s c o n -

v i t e s l a r g o s y l a s c e n a s r e g a l a d a s . Y s o b r e t o d o t e n e r p r e -

s e n t e q u e e n e l v i n o e s t á l a l u j u r i a . P e r o d o n d e i m p o r t a 

m a y o r m o r t i f i c a c i ó n e s e n l a v i s t a . ¿ C u a n t a s c a í d a s n o o c a -

s i o n a n l o s o j o s ? J o b , c o n s e r s a n t o , p u s o e n t r e d i c h o á s u s 

o j o s , p o r q u e n o m i r a s e n l a m u j e r ; y D a v i d , p o r h a b e r m i -

r a d o , d i ó t a n g r a n c a í d a c o m o l a q u e a m a r g u í s i m a m e n t e 

l l o r a e n e l s a l m o c i n c u e n t a . Y , c o m o d i c e m u y b i e n e l 

. V . G r a n a d a ( i ) : « L o s q u e a n d a n c o n l o s o j o s i n m o d e s t o s 

n o e s p e r e n a p r o v e c h a r e n e l e j e r c i c i o d e l r e c o g i m i e n t o , 

p o r q u e á e l l o s c o m p r e n d e a q u e l l a m a l d i c i ó n d e l P a t r i a r c a 

q u e d i c e : T e d e r r a m a s t e c o m o a g u a , n o c r e c e r á s : p o r q u e 

l o s t a l e s c o m o t r a e n d e r r a m a d o e l c o r a z ó n y l o s s e n t i d o s 

p o r l a s c o s a s e x t e r i o r e s , t a n t o m e n o s c r e c e n d e d e n t r o , 

c u a n t o m á s s e d e r r a m a n p o r d e f u e r a , y t a n t o m e n o s a l c a n -

z a r á n l a s c o n s o l a c i o n e s d i v i n a s , c u a n t o m á s d e r r a m a d o s 

( i ) R e c o m e n d a m o s e f i c a z m e n t e l a o b r a « R e g i m i e n t o de cas tos y r e m e d i o 
de torpes», d o n d e se p o n e n 28 r e m e d i o s c o n t r a el p e c a d o d e l a t o r p e z a , y p o r 
o tras tantas v í a s se e x h o r t a a l c r i s t i a n o a l a m o r d e l a cas t idad p o r e l M. F r a n -
c i s c o Zartan, C a n ó n i g o P e n i t e n c i a r i o d e S a l a m a n c a . S a l a m a n c a , C o r n e l i o R e -
nardo, 1640,—(1^ L i b r . 4.0 de l a D e v o c i ó n . , c a p . 2. 0 , 6.® 

a n d a r e n p o r l a t i e r r a d e E g i p t o b u s c a n d o p a j a s . . . A n d a n á 

d o n d e l o s l l e v a e l v i e n t o , y m u c h a s v e c e s a c a e c e q u e e n 

e s t o s t a l e s p a s o s y c a m i n o s e l d e m o n i o l o s l l e v a , c o m o á 

D i n a á a l g ú n t r o p e z a d e r o , d o n d e v a y a n á p e r d e r n o s o l a -

m e n t e l a d e v o c i ó n y r e c o g i m i e n t o , s i n o t a m b i é n l a c a s t i -

d a d y l a i n o c e n c i a . M e n e s t e r e s l u e g o e x c u s a r t o d o s e s t o s 

d e r r a m a m i e n t o s , p a r a q u e , r e u n i d a s e n u n o l a s f u e r z a s d e 

n u e s t r a a l m a , t e n g a m o s m á s c a u d a l y v i r t u d p a r a b u s c a r 

e l s u m o b i e n ; p u e s e s t á e s c r i t o q u e , c u a n d o e l S e ñ o r e d i -

f i c a r e á J e r u s a l é n , a y u n t a r á e n u n o l o s d e r r a m a m i e n t o s d e 

I s r a e l . » 

I I I . — O R A C I Ó N 

S o b r e e s t o e s u n i v e r s a l r e m e d i o l a o r a c i ó n . L a o r a c i ó n 

a l g u n a s v e c e s s e t o m a p o r u n a s i m p l e p l e g a r i a , o t r a s p o r 

s i n ó n i m o d e m e d i t a c i ó n , o t r a s t a m b i é n p o r d e v o c i ó n ó s e a 

e s p í r i t u d e r e c o g i m i e n t o y p r e s e n c i a d e D i o s . B a j o c u a l -

q u i e r a d e e s t o s a s p e c t o s e s l a o r a c i ó n e x c e l e n t e m e d i o 

p a r a l a c a s t i d a d . P u e s p o r l o q u e h a c e a l p r i m e r o , d i c e e l 

E s p í r i t u S a n t o e n e l l i b r o d e l a S a b i d u r í a ( i ) : « Q u e l a c o n -

t i n e n c i a e s u n d ó n d e D i o s , e l c u a l s e d a á l o s q u e l o p i -

d e n , y n a d i e p u e d e s e r c o n t i n e n t e s i D i o s n o l o d a . » « P u e s 

v a e n l a m e d i t a c i ó n , d i c e e l P r o f e t a ( 2 ) , s e e n a r d e c e e l 

f u e g o q u e , s i e n d o d e l E s p í r i t u S a n t o , a p a g a l a s l l a m a s d e 

l a c o n c u p i s c e n c i a . » « Y d e p o s i t é , a ñ a d e e l m i s m o P r o f e t a , 

d e n t r o d e m i c o r a z ó n t u s p a l a b r a s p o r n o p e c a r c o n t r a 

t í . ( 3 ) . M a s c u a n d o l a o r a c i ó n e s c o n t i n u a p r e s e n c i a d e 

D i o s , e n t o n c e s m á s q u e n u n c a e s r e m e d i o e f i c a c í s i m o p a r a 

c o n s e r v a r l i m p i o e l c o r a z ó n y s a l i r v i c t o r i o s o d e t o d o s l o s 

c o m b a t e s d e l o s e n e m i g o s , s e g ú n q u e l o s i g n i f i c ó e l P r o -

f e t a D a v i d , c u a n d o a i j o : P o n í a y o s i e m p r e a l S e ñ o r d e -

l a n t e d e m i s o j o s , p o r q u e é l a n d a á m i d i e s t r a p a r a q u e n o 

s e a y o m o v i d o ( 4 ) . » C u a n d o e l p u e b l o d e D i o s p e l e a b a c o n -

t r a l o s A m a l e c i t a s , M o i s é s e s t a b a o r a n d o e n e l M o n t e , y 

f i ) S a p . 8 , v , i . - ( 2 ) Psalm.38, v, 4.—(3) P s a l m i . . S , v, t , t - < 4 > P s a l m . 
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según s u f r í a n ó b a j a b a n l a s m a n o s d e l P r o f e t a , a s í g a n a -

b a n ó p e r d í a n l o s I s r a e l i t a s . E n t e n d i ó e s t o e l p u e b l o d e 

D i o s , y b u s c a r o n m e d i o d e m a n t e n e r s i e m p r e l e v a n t a d o s 

l o s b r a z o s d e M o i s é s , l o g r a n d o a s í d e r r o t a r c o m p l e t a m e n t e 

á l o s e n e m i g o s . E n t e n d a m o s p o r a q u í q u e s i l l e v á r a m o s 

s i e m p r e e l c o r a z ó n e l e v a d o e n D i o s p o r m e d i o d e l a o r a -

c i ó n , d e l r e c o g i m i e n t o y d e l a d e v o c i ó n , s a l d r í a m o s p e r -

p e t u o s v e n c e d o r e s e n l a r u d a y t e n a c í s i m a l u c h a c o n q u e 

l o s a p e t i t o s d e l a c a r n e a t o r m e n t a n n u e s t r o e s p í r i t u . 

B a j o e l n o m b r e d e o r a c i ó n , c o m p r é n d e s e i g u a l m e n t e l a 

i n v o c a c i ó n d e l n o m b r e de Jesús y d e María; t o m a r a g u a 

b e n d i t a ; h a c e r l a s e ñ a l d é l a c r u z ; m e d i o s t o d o s d é l o s 

c u a l e s a l g u n o s s e s i r v e n c o n g r a n d e v o c i ó n y m a r a v i l l o s o 

a p r o v e c h a m i e n t o . E s p e c i a l m e n t e d e l f a v o r o b t e n i d o p o r l a 

d e v o c i ó n á l a V i r g e n e s t á n l l e n a s l a s h i s t o r i a s . 

P u e s y a d e l v a l o r d e l a c r u z e n e s t e l i n a j e d e t e n t a c i o -

n e s , e s c l a r í s i m o e j e m p l o l o q u e s e c u e n t a d e u n P r i o r d o -

m i n i c o , v a r ó n d e v o t í s i m o d e l m i s t e r i o d e l a c r u z . E s c r i b e 

u n D o c t o r « q u e e n l a c i u d a d d e A r g e n t i n a ( A l e m a n i a ) , h a -

b í a u n r e l i g i o s o d é l a O r d e n d e P r e d i c a d o r e s , P r i o r d e l 

m o n a s t e r i o d e a q u e l l a c i u d a d , m u y d e v o t o d e l a s a g r a d a 

P a s i ó n , e n l a c u a l p e n s a b a m u y á m e n u d o ; y t e n í a l a p i a -

d o s a c o s t u m b r e d e h a c e r l a s e ñ a l d e l a c r u z s o b r e e l c o -

r a z ó n c u a n d o s e n t í a a l g u n a t e n t a c i ó n d e l a c a r n e . A l c u a l 

d e s p u é s d e m u e r t o ( a b r i e n d o s u s e p u l t u r a p a r a t r a s l a d a r 

á o t r a p a r t e s u c u e r p o ) h a l l a r o n q u e e n l o s h u e s o s d e l p e -

c h o q u e c a e n s o b r e e l c o r a z ó n , t e n í a u n a c r u z e n t a l l a d a 

e n l o s m i s m o s h u e s o s , y l a b r a d a c o n t a n t a p e r f e c c i ó n c o m o 

s x f u e r a h e c h a d e m a r f i l ; y c o m o l a f a m a d e e s t e m i l a g r o 

s e e x t e n d i e s e p o r t o d a a q u e l l a t i e r r a , e l a u t o r q u e e s t o e s -

c r i b e , d i c e q u e c a m i n ó c u a r e n t a m i l l a s p o r v e r e s t a g l o -

r i o s a s e ñ a l . L a c u a l , d i c e é l , y o v i c o n m i s p r o p i o s o j o s , y 

m i r é m u c h o l a f i g u r a q u e t e n í a , q u e n o e r a m e n o s m a r a -

v i l l o s a . P o r q u e e l p i e d e e l l a e s t a b a a d e l g a z a d o h a c i a 

a b a j o , c o m o s i e s t u v i e r a h e c h o p a r a a f i a n z a r s e á a l g ú n l u -

t o G r a n a d a , L ibr . de Vita Chris t i , cap. x .° . 

g a r ; y l o s t r e s b r a z o s d e a r r i b a s e r e m a t a b a n e n t r e s flores 

d e a z u c e n a s ; e n l o c u a l s e d a b a á e n t e n d e r q u e p o r l a v i r -

t u d y m i s t e r i o d e l a s a g r a d a P a s i ó n , h a b í a c o n s e r v a d o 

a q u e l s a n t o v a r ó n e n s u á n i m a e l l i r i o d e l a c a s t i d a d y 

p u r e z a v i r g i n a l » ( i ) . 

P a r a t e r m i n a r e s t e p u n t o n o p o d e m o s m e n o s d e d e c i r a l -

g u n a s d e l a s m u c h a s a l a b a n z a s q u e m e r e c e l a c a s t i d a d . Y 

d e s d e l u e g o p o d r í a m o s p o n e r l a p a r d e s u s c o n t r a r i o s , p o r -

q u e m e j o r b r i l l a s e n s u s r e s p l a u d o r e s . P o d r í a m o s r e c o r d a r 

c ó m o e l i m p ú d i c o o s c u r e c e s u r a z ó n , d e b i l i t a s u s f u e r z a s 

y m a r c h a p r e c i p i t a d o á u n a m u e r t e i g n o m i n i o s a e n l a v i d a 

y á u n a e t e r n i d a d d e s g r a c i a d a e n l a m u e r t e : q u e p i e r d e 

l a t r a n q u i l i d a d d e l e s p í r i t u , y c a e e n u n s o p o r é i n a p e t e n -

c i a f u n e s t a , p r e s a g i o c i e r t o d e l a m u e r t e . M a s m e j o r s e r á , 

s i a l z a n d o n u e s t r o v u e l o , s u b i m o s á c o n t e m p l a r l a h e r m o -

s u r a y b e l l e z a d e l a p u r e z a e n s í m i s m a . E s t a e s , d e s d e 

l u e g o , u n a v i r t u d t o d a a n g e l i c a l , y a u n p o r e l l a , d i c e n l o s 

S a n t o s , q u e e s e l h o m b r e s u p e r i o r á l o s m i s m o s á n g e l e s , y 

p o r c i e r t o c o n r a z ó n , p u e s n o e s m u c h o q u e e l á n g e l n o 

s e m a n c h e c o n l a c a r n e q u e n o t i e n e , m a s q u e e l h o m b r e 

s e c o n s e r v e l i m p i o p o r e n t r e e l l o d o e n q u e a n d a , e s t o e s 

m á s q u e h u m a n o . P o r e s t a r a z ó n d i c e S a n B e r n a r d o ( 2 ) 

« E l h o m b r e c a s t o n o s e d i f e r e n c i a d e l á n g e l p o r l a f e l i c i -

d a d , s i n o p o r l a f u e r z a y e l v a l o r . > L a c a s t i d a d d e l á n g e l 

e s m á s t r a n q u i l a , l a d e l h o m b r e m á s g l o r i o s a . P o r l a t e r r i -

b l e l u c h a q u e o c a s i o n a l a p u r e z a y p o r l a s v i c t o r i a s q u e 

c o n s i g u e , a s e g u r a S a n B a s i l i o ( 3 ) , « q u e l a s a l m a s p u r a s 

s o n á n g e l e s n o d e u n o r d e n i n f e r i o r , s i n o d e l o r d e n m a s 

i l u s t r e y e l e v a d o . » 

• Y e s m á s ; e l v a r ó n l i m p i o y p u r o , q u e p o r e n t r e l a s r u -

d a s p r u e b a s d e l a c a r n e c o n s e r v a i n o c e n t e s u c o r a z ó n , t i e -

n e e l m é r i t o v g l o r i a d e l m a r t i r i o , s e g ú n q u e c l a r a m e n t e 

l o s i g n i f i c a S a n J e r ó n i m o , c u a n d o e s c r i b e ( 4 ) : « A u n c u a n -

d o l a s p e r s e c u c i o n e s d e l o s t i r a n o s n o e x i s t e n , y n o d e r r a -

( i) G r a n a d a , L i b r . d e V i t a Christi , c a p . i - o - ( 2 ) Epist . 52 a d . - f t ) T r a c t . 
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m a m o s l a s a n g r e p o r J e s u c r i s t o , l a p u r e z a t i e n e t a m b i é n 

s u m a r t i r i o , p o r q u e a u n q u e n o p o n g a m o s e l c u e l l o b a j o l a 

e s p a d a d e l v e r d u g o , c o n l a e s p a d a d e l a p u r e z a c o r t a m o s 

l o s d e s e o s c a r n a l e s ; l o c u a l e q u i v a l e y e s u n v e r d a d e r o 

m a r t i r i o . » 

L a V i r g e n M a r í a e n e l é x t a s i s d e s u c á n t i c o , p r o r r u m -

p i ó e n e s t a s t a n h e r m o s a s c o m o e n c a n t a d o r a s p a l a b r a s : 

Fecit mihi magna qui potens est. H i z o e n m í g r a n d e s 

c o s a s e l T o d o p o d e r o s o , y e n e s t o h a s e ñ a l a d o l a f u e r z a d e 

s u b r a z o , fecit potentiam in brachio su o ( i ) . P u e s s i a l -

g o h a y g r a n d e , n o t a b l e y e l e v a d o e s c i e r t a m e n t e e l t r i u n -

f o d e l a c a s t i d a d ; u n a v i d a p u r a y u n c o r a z ó n i n m a c u l a d o 

s o n l a o b r a m á s g r a n d e d e l m u n d o . P a s a r l a j u v e n t u d e n 

u n a v i d a c o r t a , e n m e d i o d e l a s m u l t i p l i c a d a s y p e l i g r o s a s 

p r u e b a s á q u e e s t á e x p u e s t o e l c o r a z ó n d e l j o v e n , e s c o s a 

s o r p r e n d e n t e e n d e m a s í a . B i e n p u e d e n l o s j ó v e n e s q u e 

m a n t e n g a n p u r o s u c o r a z ó n c a n t a r c o n l o s n i ñ o s . A n a n í a s , 

A z a r í a s y M i s a e l a q u e l a d m i r a b l e c á n t i c o q u e d e e n t r e l a s 

l l a m a s s e e l e v a b a a l c i e l o : Benedictus es, Domine, in 
firmamento coeli, et laudabilis, et gloriosus et su-
p erexaltatú sin saecula. B e n d i t o e s e l S e ñ o r e n e l f i r m a -

m e n t o d e l c i e l o y a l a b a d o y g l o r i o s o y e n s a l z a d o e n t o d o s 

l o s s i g l o s ( i ) . 

' A 1 t e r m i n a r s u c a r r e r a e l P a t r i a r c a d e l o s P r e d i c a d o r e s , 

r e u n i ó e n t o r n o s u y o á s u s h i j o s , y l e s d i j o : « H a s t a a q u í 

p o r d o n d e D i o s h e c o n s e r v a d o í n t e g r a l a v i r g i n i d a d . 

¿ Q u e r é i s v o s o t r o s s e r b i e n r e c i b i d o s y a u t o r i z a d o s e n l o s 

p u e b l o s ? P u e s s e d c a s t o s . » P u e s , h e a q u í h i j o s d e l S a n t u a -

r i o : ¿ Q u e r é i s s e r d i g n o s m i n i s t r o s d e l H i j o d o l a V i r g e n 

h a c i e n d o m u c h o b i e n e n l a s a l m a s ? L l e v a d e n v u e s t r a 

f r e n t e l a t r a n q u i l a s e r e n i d a d d e l a p u r e z a , s e d á n g e l e s d e l 

S e ñ o r , y m e r e c e r é i s s e r v e r d a d e r o s á n g e l e s e n e l S a n t u a r i o 

á d o n d e a c u d i r á n l o s p u e b l o s p a r a r e c i b i r l a s ó r d e n e s d e l 

S e ñ o r . 

(I L u c . 1.0.—(2) D a n . 2.0 

I V — C Í N G U L O D E S A N T O T O M Á S 

L a i n s t i t u c i ó n d e l C í n g u l o ó d e l a M i l i c i a A n g é l i c a d e s -

c a n s a s o b r e l a e x p e r i e n c i a d e v a r i o s s i g l o s y s u e f i c a c i a 

c o m o p r e s e r v a t i v o d e l a i m p u r e z a y c u s t o d i o d e l a c a s t i -

d a d e s e v i d a n t e P e r o , e s t o , y a m e r e c e v a r i o s a r t í c u l o s 

a p a r t e . 

A R T Í C U L O I V <»> 

O R I G E N D E L C Í N G U L O D E S A N T O T O M Á S 

S a n t o T o m á s d e A q u i n o q u e h a b í a d e s e r l u z d e l m u n -

d o y a n t o r c h a d e l a i g l e s i a , v i ó s u p r i m e r a l u z e n e l s i g l o 

X I I I , n a c i e n d o d e l o s m u y n o b l e s c o n d e s d e A q u i n o , 

L a n d u l f o y T e o d o r a . 

Á l o s p o c o s m e s e s d e s u v i d a t u v o l u g a r u n s u c e s o e x -

t r a o r d i n a r i o , q u e n o s d á á c o n o c e r e l a m o r y d e v o c i ó n e s -

p e c i a l q u e á l a S a n t í s i m a V i r g e n h a b í a d e p r o f e s a r d e s -

p u é s n u e s t r o S a n t o . U n d í a . e n q u e l a n o d r i z a s e d i s p o n í a 

á l a v a r a l n i ñ o T o m á s , a d v i r t i ó q u e t e n í a e n l a s m a n o s u n 

p a p e l i t o ó c é d u l a , y a l q u e r e r q u i t á r s e l o p a r a e f e c t u a r c o n 

m á s d e s e m b a r a z o s u i n t e n t o , l a s l á g r i m a s y r e s i s t e n c i a 

d e l n i ñ o l e o b l i g a r o n á d e j á r s e l o . E n t o n c e s l a n o d r i z a , a d -

m i r a d a d e l a r e s i s t e n c i a d e l n i ñ o , r e f i r i ó á s u m a d r e l a 

c o n d e s a l o q u e s u c e d í a ; é s t a , m o v i d a p o r l a c u r i o s i d a d y 

p o r l o r a r o d e l c a s o , s e a c e r c ó a l n i ñ o y d i s i m u l a d a m e n t e 

l e a r r e b a t ó e l p a p e l , q u e d a n d o s o r p r e n d i d a a l v e r q u e e n 

é l e s t a b a e s c r i t o e l Ave María (i). 
P e r o l o s s o l l o z o s , g r i t o s y a d e m a n e s d e l n i ñ o , o b l i g a r o n 

á s u b u e n a m a d r e á d e v o l v e r l e e l p a p e l i t o , y a p e n a s l o c o -

g i ó c o n s u s m a n e c i t a s l o l l e v ó á l a b o c a y l o t r a g ó e n s e -

g u i d a , c o m o l a c o s a m á s d u l c e y s a b r o s a d e l m u n d o . E s t e 

(1) T o m a m o s esle y s i g u i e n t e s a r t i c u l i t o s de l P. L u i s L i l l o , Ord. Praed. 

(2) San A n t o n i n o , A r z o b i s p o d e F l o r e n c i a , a f i r m a q u e esta .cédula , donde 

estaba impreso el Ave Maña, f u é e n t r e g a d a d e un m o d o a d m i r a b l e p o r la R e i -

n a de l o s Á n g e l e s , á S a n t o T o m á s . 
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m a m o s l a s a n g r e p o r J e s u c r i s t o , l a p u r e z a t i e n e t a m b i é n 

s u m a r t i r i o , p o r q u e a u n q u e n o p o n g a m o s e l c u e l l o b a j o l a 

e s p a d a d e l v e r d u g o , c o n l a e s p a d a d e l a p u r e z a c o r t a m o s 

l o s d e s e o s c a r n a l e s ; l o c u a l e q u i v a l e y e s u n v e r d a d e r o 

m a r t i r i o . » 

L a V i r g e n M a r í a e n e l é x t a s i s d e s u c á n t i c o , p r o r r u m -

p i ó e n e s t a s t a n h e r m o s a s c o m o e n c a n t a d o r a s p a l a b r a s : 

Fecit mihi magna qui potens est. H i z o e n m í g r a n d e s 

c o s a s e l T o d o p o d e r o s o , y e n e s t o h a s e ñ a l a d o l a f u e r z a d e 

s u b r a z o , fecit potentiam in bra cilio su o ( i ) . P u e s s i a l -

g o h a y g r a n d e , n o t a b l e y e l e v a d o e s c i e r t a m e n t e e l t r i u n -

f o d e l a c a s t i d a d ; u n a v i d a p u r a y u n c o r a z ó n i n m a c u l a d o 

s o n l a o b r a m á s g r a n d e d e l m u n d o . P a s a r l a j u v e n t u d e n 

u n a v i d a c o r t a , e n m e d i o d e l a s m u l t i p l i c a d a s y p e l i g r o s a s 

p r u e b a s á q u e e s t á e x p u e s t o e l c o r a z ó n d e l j o v e n , e s c o s a 

s o r p r e n d e n t e e n d e m a s í a . B i e n p u e d e n l o s j ó v e n e s q u e 

m a n t e n g a n p u r o s u c o r a z ó n c a n t a r c o n l o s n i ñ o s . A n a n í a s , 

A z a r í a s y M i s a e l a q u e l a d m i r a b l e c á n t i c o q u e d e e n t r e l a s 

l l a m a s s e e l e v a b a a l c i e l o : Benedictus es, Domine, in 
firmamento coeli, et laudabilis, et gloriosus et su-
p erexaltatú sin saecula. B e n d i t o e s e l S e ñ o r e n e l f i r m a -

m e n t o d e l c i e l o y a l a b a d o y g l o r i o s o y e n s a l z a d o e n t o d o s 

l o s s i g l o s ( i ) . 

' A 1 t e r m i n a r s u c a r r e r a e l P a t r i a r c a d e l o s P r e d i c a d o r e s , 

r e u n i ó e n t o r n o s u y o á s u s h i j o s , y l e s d i j o : « H a s t a a q u í 

p o r d o n d e D i o s h e c o n s e r v a d o í n t e g r a l a v i r g i n i d a d . 

¿ Q u e r é i s v o s o t r o s s e r b i e n r e c i b i d o s y a u t o r i z a d o s e n l o s 

p u e b l o s ? P u e s s e d c a s t o s . » P u e s , h e a q u í h i j o s d e l S a n t u a -

r i o : ¿ Q u e r é i s s e r d i g n o s m i n i s t r o s d e l H i j o d o l a V i r g e n 

h a c i e n d o m u c h o b i e n e n l a s a l m a s ? L l e v a d e n v u e s t r a 

f r e n t e l a t r a n q u i l a s e r e n i d a d d e l a p u r e z a , s e d á n g e l e s d e l 

S e ñ o r , y m e r e c e r é i s s e r v e r d a d e r o s á n g e l e s e n e l S a n t u a r i o 

á d o n d e a c u d i r á n l o s p u e b l o s p a r a r e c i b i r l a s ó r d e n e s d e l 

S e ñ o r . 

(I L u c . 1 . 0 . — ( 2 ) D a n . 2.0 

I V — C Í N G U L O D E S A N T O T O M Á S 

L a i n s t i t u c i ó n d e l C í n g u l o ó d e l a M i l i c i a A n g é l i c a d e s -

c a n s a s o b r e l a e x p e r i e n c i a d e v a r i o s s i g l o s y s u e f i c a c i a 

c o m o p r e s e r v a t i v o d e l a i m p u r e z a y c u s t o d i o d e l a c a s t i -

d a d e s e v i d a n t e P e r o , e s t o , y a m e r e c e v a r i o s a r t í c u l o s 

a p a r t e . 

A R T Í C U L O I V <»> 

O R I G E N D E L C Í N G U L O D E S A N T O T O M Á S 

S a n t o T o m á s d e A q u i n o q u e h a b í a d e s e r l u z d e l m u n -

d o y a n t o r c h a d e l a i g l e s i a , v i ó s u p r i m e r a l u z e n e l s i g l o 

X I I I , n a c i e n d o d e l o s m u y n o b l e s c o n d e s d e A q u i n o , 

L a n d u l f o y T e o d o r a . 

Á l o s p o c o s m e s e s d e s u v i d a t u v o l u g a r u n s u c e s o e x -

t r a o r d i n a r i o , q u e n o s d á á c o n o c e r e l a m o r y d e v o c i ó n e s -

p e c i a l q u e á l a S a n t í s i m a V i r g e n h a b í a d e p r o f e s a r d e s -

p u é s n u e s t r o S a n t o . U n d í a . e n q u e l a n o d r i z a s e d i s p o n í a 

á l a v a r a l n i ñ o T o m á s , a d v i r t i ó q u e t e n í a e n l a s m a n o s u n 

p a p e l i t o ó c é d u l a , y a l q u e r e r q u i t á r s e l o p a r a e f e c t u a r c o n 

m á s d e s e m b a r a z o s u i n t e n t o , l a s l á g r i m a s y r e s i s t e n c i a 

d e l n i ñ o l e o b l i g a r o n á d e j á r s e l o . E u t o n c e s l a n o d r i z a , a d -

m i r a d a d e l a r e s i s t e n c i a d e l n i ñ o , r e f i r i ó á s u m a d r e l a 

c o n d e s a l o q u e s u c e d í a ; é s t a , m o v i d a p o r l a c u r i o s i d a d y 

p o r l o r a r o d e l c a s o , s e a c e r c ó a l n i ñ o y d i s i m u l a d a m e n t e 

l e a r r e b a t ó e l p a p e l , q u e d a n d o s o r p r e n d i d a a l v e r q u e e n 

é l e s t a b a e s c r i t o e l Ave María ( i ) . 

P e r o l o s s o l l o z o s , g r i t o s y a d e m a n e s d e l n i ñ o , o b l i g a r o n 

á s u b u e n a m a d r e á d e v o l v e r l e e l p a p e l i t o , y a p e n a s l o c o -

g i ó c o n s u s m a n e c i t a s l o l l e v ó á l a b o c a y l o t r a g ó e n s e -

g u i d a , c o m o l a c o s a m á s d u l c e y s a b r o s a d e l m u n d o . E s t e 

( 1 ) T o m a m o s e s l e y s i g u i e n t e s a r t i c u l i t o s d e l P . L u i s L i l l o , O r d . P r a e d . 

(2) S a n A n t o n i n o , A r z o b i s p o d e F l o r e n c i a , a f i r m a q u e e s t a . c é d u l a , d o n d e 

e s t a b a i m p r e s o e l Ave Maña, f u é e n t r e g a d a d e u n m o d o a d m i r a b l e p o r l a R e i -

n a d e l o s Á n g e l e s , á S a n t o T o m á s . 

V O L U M E N I I 



h e c h o t a n s o r p r e n d e n t e , h i z o v e r á l a c o n d e s a , s u m a d r e , 

3 ' á c u a n t o s d e é l t u v i e r o n n o t i c i a , q u e a q u e l n i ñ o m a m a -

b a y a c o n l a l e c h e u n a m o r s i n g u l a r á M a r í a , á q u i e n e f e c -

t i v a m e n t e , p r o f e s ó e n t o d a s u v i d a , t e r n u r a f i l i a l , d e s p l e -

g a n d o s i e m p r e u n c e l o a r d i e n t e e n p r o c l a m a r y d e f e n d e r 

s u s g l o r i a s y e n s a l z a r s u p o d e r , c o m o l o d e m u e s t r a n s u s 

e s c r i t o s . E s t e p r e m a t u r o a m o r y a f e c t o d e S a n t o T o m á s 

á l a R e i n a d e l o s A n g e l e s , f u e r o n c o m o p r e l u d i o d e o t r o 

s u c e s o t o d a v í a m a s s i n g u l a r y e x t r a o r d i n a r i o , y d e l q u e , 

n o h a l l á n d o s e e j e m p l a r i g u a l e n l a s h i s t o r i a s d e o t r o s s a n -

t o s , f o r m a u n p r i v i l e g i o e s p e c i a l y p r i v a t i v o d e S a n t o T o -

m á s . D e é l v a m o s á o c u p a r n o s , s i q u i e r a s e a l i g e r a m e n t e , 

p o r q u e f u é e l q u e . d i ó o r i g e n á l a i m p o r t a n t e d e v o c i ó n d e 

s u p r o d i g i o s o Cínguloy Milicia Angélica. 

F r i s a b a y a e l j o v e n T o m á s e n l o s q u i n c e a ñ o s c u a n d o 

e l Á n g e l d e l b u e n c o n s e j o , t o c a n d o s u f r e n t e c o n l a l l a m a 

d e l a i n s p i r a c i ó n , l e d e c i d i ó á a b r a z a r e l e s t a d o r e l i g i o s o . 

E n t o n c e s d e t e r m i n ó l l e v a r á c a b o s u y a p r e m e d i t a d a r e s o -

l u c i ó n d e c o n s a g r a r s e e n t e r a m e n t e á D i o s e n e l S a g r a d o 

O r d e n d e P r e d i c a d o r e s , y t o m ó e l s a n t o h á b i t o e n e l c o n -

v e n t o d e S a n t o D o m i n g o d e N á p o l e s , c o n g r a n a l e g r í a d e 

s u a l m a . E l o r g u l l o a r i s t o c r á t i c o d e l o s c o n d e s d e A q u i n o 

s u s p a d r e s , s e c r e y ó h e r i d o a l s a b e r , q u e a q u e l v á s t a g o d e 

s u e s c l a r e c i d a f a m i l i a , d e q u i e n s e p r o m e t í a n , a ñ a d i r í a c o n 

e l t i e m p o n u e v o s b l a s o n e s á s u a l c u r n i a , f u e r a á o c u l t a r 

s u b r i l l a n t e i n g e n i o e n l a s s o m b r a s y r e t i r o d e l c l a u s t r o . 

N a d a s e o m i t i ó , n i s e d e j ó p i e d r a p o r m o v e r , p a r a h a -

c e r l e v o l v e r a l s e n o d e l a f a m i l i a ; p e r o t o d o f u é e n v a n o . 

L a r e s o l u c i ó n d e T o m á s e r a i n q u e b r a n t a b l e . S u m a d r e , l a 

c o n d e s a T e o d o r a y s u s d o s h e r m a n a s , l l o r a b a n i n c o n s o l a -

b l e s s u a u s e n c i a , y n o p e r d i e n d o t o d a v í a l a e s p e r a n z a d e 

r e c o b r a r p o r c u a l q u i e r m e d i o m e d i o e l o b j e t o d e s u s l á -

g r i m a s , e n c o m e n d a r o n á l o s h e r m a n o s d e T o m á s , L a n d u l -

f o y R e i n a l d o , o f i c i a l e s m u y a c r e d i t a d o s , p o r s u v a l o r y 

p e r i c i a m i l i t a r , e n e l e j é r c i t o d e F e d e r i c o I I , e l e n c a r g o d e 

q u e , á t o d o t r a n c e , r e s t i t u y e s e n á l a c a s a p a t e r n a á s u h e r -

m a n o . É s t o s , e s p i a n d o l a o c a s i ó n d e h a l l a r l e f u e r a d e l 

c l a u s t r o , s u p i e r o n q u e l a O r d e n l e e n v i a b a á c o n t i n u a r s u s 

e s t u d i o s e n l a U n i v e r s i d a d d e P a r í s , y s o r p r e n d i é n d o l e e n 

e l c a m i n o , e n s a y a r o n c u a n t o s m e d i o s d e p e r s u a s i ó n y d e 

v i o l e n c i a p u d o s u g e r i r l e s s u o r g u l l o y d e s p o t i s m o m i l i t a r 

p a r a d e s p o j a r l e d e l h á b i t o y h a c e r l e v o l v e r a l s e n o d e l a 

f a m i l i a ; p e r o v i e n d o q u e t o d o e r a i n ú t i l , a p e l a r o n á l a 

f u e r z a y l e h i c i e r o n c o n d u c i r a c o m p a ñ a d o d e u n a e s c o l t a 

a l c a s t i l l o d e Roca seca, p e r t e n e c i e n t e á l o s e s t a d o s d e s u 

c a s a . C e r c a d e d o s a ñ o s s u f r i ó T o m á s c o n p e r s e v e r a n t e 

r e s i g n a c i ó n , l a s i n c o m o d i d a d e s y m o l e s t i a s d e a q u e l l a c á r -

c e l d o m é s t i c a , d u r a n t e l o s c u a l e s , l a c o n d e s a T e o d o r a a p u -

r ó c u a n t o s r e c u r s o s l e p u d o s u g e r i r s u t a l e n t o y s a g a c i -

d a d , c o m b i n a d o s c o n l a t e r n u r a y e l a m o r d e m a d r e , p a r a 

q u e r e n u n c i a s e a l e s t a d o r e l i g i o s o . 

M a s t o d o f u é e n v a n o , p o r q u e l a r e s o l u c i ó n d e T o m á s 

e r a i r r e v o c a b l e , y e l d e d o d e D i o s , q u e l e s e ñ a l a r a a n t e s d e 

l a c u n a c o m o u n o d e l o s p r e d e s t i n a d o s h i j o s d e l a g r a c i a 

l e s o s t e n í a p a r a q u e u n d í a b r i l l a s e , c u a l l u m b r e r a e s p l e n -

d o r o s a e n e l c i e l o d e s u I g l e s i a . 

E n t r e t a n t o L a n d u l f o y R e i n a l d o , v o l v i e r o n d e l e j é r c i t o 

y q u e d a r o n s o r p r e n d i d o s a l v e r l a a d m i r a b l e c o n s t a n c i a 

d e s u h e r m a n o . N o d e s i s t i e r o n , s i n e m b a r g o d e s u e m p e -

ñ o , y m á s p e r i t o s e n e l a r t e d e r e n d i r p l a z a s , q u e e n e l d e 

t r i u n f a r d e c o r a z o n e s t a n n o b l e s c o m o e l d e e l i l u s t r e p r i -

s i o n e r o d e J e s u c r i s t o , d e t e r m i n a r o n s o m e t e r l e á p r u e b a s 

t o d a v í a m á s d u r a s y r i g u r o s a s , p e r s u a d i é n d o s e v a n a m e n t e 

d e q u e , p o r e s t e m e d i o , s e l e s r e n d i r í a á d i s c r e c i ó n . P e r o , 

v i e n d o q u e s u h e r m a n o T o m á s p e r m a n e c í a i n f l e x i b l e á 

t o d o , c o m o u n a p i r á m i d e i n m ó v i l e n m e d i o d e l o s h u r a c a -

n e s d e l d e s i e r t o , l l e g a r o n á s o s p e c h a r q u e a q u e l t e m p l e d e 

a l m a t a n e x q u i s i t a , e s t a b a s o s t e n i d o p o r s u a n g e l i c a l p u -

r e z a , y r e s o l v i e r o n a t a c a r l e p o r e s t e l a d o . ¡ T e r r i b l e p r u e b a 

( d i c e P a s t o r ) . D a v i d c o n t o d a s u v i r t u d y S a l o m ó n c o n t o -

d a s u s a b i d u r í a s e r i n d i e r o n e n s e m e j a n t e l u c h a ; ¿ q u é h a r á 

T o m á s e n l a p r i m a v e r a d e l a v i d a , q u e e s l a e s t a c i ó n d e 



l o s p l a c e r e s , c o n u n c o r a z ó n v i r g e n , i n e x p e r t o , q u e n o h a 

m e d i d o n u n c a l a s f u e r z a s d e l a p a s i ó n , n i t a n t e a d o t o d a 

l a e x t e n s i ó n d e s u i m p e r i o ? 

G a n a r o n , a l e f e c t o , p o r e l i n t e r é s á u n a j o v e n c o r t e s a n a , 

e n q u i e n c o m p e t í a n l a b e l l e z a y s a g a c i d a d c o n e l t a l e n t o 

f u n e s t o d e l a s e d u c c i ó n y e l a r t e d e a g r a d a r , y á é s t a e n -

c o m e n d a r o n l a i n f e r n a l e m p r e s a d e r e n d i r l a i n m a c u l a d a 

c a s t i d a d d e l c a n d o r o s o j o v e n p r i s i o n e r o . A l a h o r a c o n v e -

n i d a l a s p u e r t a s d e l c a s t i l l o s e a b r i e r o n s i l e n c i o s a m e n t e 

p a r a d a r e n t r a d a á a q u e l l a l a s c i v a m u j e r , a p r e s t a d a p a r a 

l a l u c h a , v o l v i e n d o á c e r r r a r s e c o n l a m i s m a c a u t e l a . S o r -

p r e n d i d o q u e d ó e l j o v e n n o v i c i o a l v e r l a ; e l l a f u é l a q u e 

t o m ó p r i m e r o l a p a l a b r a ; j a m á s e l f a l s o á n g e l d e l a l u z e s -

t u v o m á s e l o c u e n t e y s e d u c t o r q u e e n t o n c e s , p o r b o c a d e 

a q u e l l a C i r c e v e n e n o s a . A p r o v e c h á n d o s e d e s u a s o m b r o , 

t r a t ó d e a c e r c á r s e l e a q u e l l a d e s g r a c i a d a c r i a t u r a , d e s p l e -

g a n d o c o n i n f e r n a l a s t u c i a t o d a s l a s g a l a s d e s u s h e c h i -

z o s p o n i e n d o e n j u e g o s u s m á s p o d e r o s o s a t r a c t i v o s , i m -

p o n i é n d o s e c o n t o d o e l m á g i c o i m p e r i o d e s u f a s c i n a d o -

r a h e r m o s u r a . ¡ T e r r i b l e i n s t a n t e ! ¡ M o m e n t o d e c i s i v o e n e l 

p o r v e n i r g l o r i o s o d e T o m á s ! D e u n l a d o e l i r r e s i s t i b l e h a -

l a g o d e l p l a c e r c o n e l m i s t e r i o d e l a s o l e d a d y l o s e n c a n -

t o s d e l s e c r e t o , t r a s d e l p l a c e r l a i m p u n i d a d , m á s q u e l a 

i m p u n i d a d e l a p l a u s o ; d e l o t r o l a s l á g r i m a s y l o s d o l o r e s 

d e l a v i r t u d ! L o s Á n g e l e s d e s d e e l c i e l o , y l o s d e m o n i o s 

d e s d e e l i n f i e r n o d e b i e r o n t e n e r s u v i s t a v i j a e n e l e n c i e -

r r o d e T o m á s . Q u i z á s l o s A n g e l e s e l e v a r o n s u s o j o s a l 

r o s t r o d e D i o s , p a r a l e e r e n s u m e n t e e l é x i t o d e l c o m b a -

t e . S i l o s h o m b r e s f u e r a n c a p a c e s d e c o n o c e r l o p o r v e n i r , 

l a s m i r a d a s d e t o d o s l o s h o m b r e s s e h u b i e r a n c l a v a d o e n 

l a t o r r e d e R o c a s e c a , d o n d e s e d e c i d í a e n a q u e l i n s t a n t e 

l a s u e r t e d e l a c i e n c i a y d e l a v i r t u d . ¿ Q u é h a r á T o -

m á s ? ¿ H u i r á c o m o J o s é ? N o p u e d e ; l o s m u r o s d e l a c á r c e l 

q u e s e f r a n q u e a r o n á l o s a s a l t o s d e l v i c i o , s e a l z a n m u d o s 

y s o m b r í o s , c e r r a n d o e l p a s o á l a a t r i b u l a d a v i r t u d . ¿ R a s -

g a r á e l a i r e c o n s u s c l a m o r e s c o m o S u s a n a ? Y ¿ q u i é n l e 

r e s p o n d e r á ? L o s e c o s s o l i t a r i o s d e l a s b ó v e d a s q u e l o s 

a z o t a r á n d e p i e d r a e n p i e d r a , c a d a v e z m á s l e j a n o s . 

N o ; T o m á s n o n e c e s i t a h u i r ; n o n e c e s i t a g r i t a r : e s t o e s d e 

m u j e r e s , h u i r e s d e c o b a r d e s ; y T o m á s e l e v a n d o s u e s p í r i -

t u y s u s o j o s á l o s c i e l o s , i n v o c a á D i o s y á l a V i r g e n M a r í a ; 

o r a c o n f e r v o r y d e s p u é s d e o r a r , « l a s a n g r e d e l p r í n c i p e 

y d e l g u e r r e r r o s e d e s p i e r t a b a j o e l h á b i t o d e l m o n j e y c o m -

b a t i e n d o a l e n e m i g o c o n e l h i e r r o y e l f u e g o , » ( i ) a r m a s u 

b r a z o c o n u n t i z ó n e n c e n d i d o c o g i d o d e l h o g a r y a r r e m e t e 

c o n é l c o n t r a a q u e l l a d e s v e n t u r a d a j o v e n , o b l i g á n d o l a á 

e m p r e n d e r p r e c i p i t a d a f u g a c u b i e r t a d e o p r o b i o y d e v e r -

g ü e n z a . E n s e g u i d a t r a z ó c o n e l m i s m o t i z ó n u n a c r u z e n 

l a p a r e d y a r r o d i l l á n d o s e a n t e a q u e l s u b l i m e s í m b o l o d e l a 

r e d e n c i ó n o r ó f e r v o r o s a m e n t e , d a n d o g r a c i a s á D i o s y á s u 

S a n t í s i m a M a d r e p o r h a b e r l e l i b r a d o d e a q u e l l a i n f e r n a l 

t e n t a c i ó n c o n t r a l a c a s t i d a d , c o n s a g r á n d o l e d e n u e v o s u 

a n g e l i c a l p u r e z a , s u m i d o e n l l a n t o y l l e n o d e c o n f u s i ó n 

y d e d o l o r . 

C u a n d o h e a q u í q u e u n s u e ñ o m i s t e r i o s o , s e m e j a n t e 

d i c e n l o s h i s t o r i a d o r e s , a l d e n u e s t r o p r i m e r P a d r e e n e l 

P a r a í s o , s e a p o d e r ó d e T o m á s m i e n t r a s o r a b a , y d u r a n t e 

a q u e l d u l c e y a p a c i b l e é x t a s i s , c o m o s i e n t r e a b r i e r a n l o s 

e n n e g r e c i d o s m u r o s d e l a t o r r e , v i ó e s p a r c i r s e u n a s u a v e 

c l a r i d a d p o r e l o b s c u r o r e c i n t o d e s u c á r c e l . E l c i e l o s e 

a b r i ó y v i ó d e s c e n d e r d e é l e s c u a d r o n e s d e Á n g e l e s , y q u e 

a d e l a n t á n d o s e d o s d e a q u e l l o s m e n s a j e r o s c e l e s t i a l e s , t o -

d a v í a r e s p l a n d e c i e n t e s d e l a m i r a d a d e D i o s , s e a p a r e c i e -

r o n á T o m á s , y c o n u n cíngulo b l a n c o q u e t r a í a n e n l a s 

m a n o s , l e c i ñ e r o n a p r e t a d a m e n t e l o s ríñones, d e j a n d o 

T o m á s e s c a p a r u n g r i t o d e d o l o r . A l m i s m o t i e m p o , l e 

f e l i c i t a r o n l o s Á n g e l e s p o r e l s i n g u l a r t r i u n f o q u e a c a b a b a 

d e c o n s e g u i r , a s e g u r á n d o l e d e q u e a q u e l p r o d i g i o s o C í n -

gulo s e r í a u n f i r m í s i m o e s c u d o d e s u p u r e z a v i r g i n a l , y 

u n e f i c a z p r e s e r v a t i v o p a r a q u e n o s i n t i e s e j a m á s e l m e 

n o r e s t í m u l o d e l a c a r n e , l o g r a n d o a s í T o m á s l o q u e n i e l 

( i ) F e r e i v e . 



m i s m o S a n P a b l o p u d o l o g r a r ; a r r e b a t a d o a l t e r c e r c i e l o s e 

v e í a , y l a s p u n z a d a s d e l a c a r n e l e d e s p e r t a b a n e n l a t i e r r a . 

Y a s í f u é : d e s d e a q u e l m i s m o i n s t a n t e l a c a s t i d a d d e 

T o m á s s e e l e v ó á a q u e l a l t í s i m o g r a d o d e v i r t u d q u e l o s 

t e ó l o g o s l l a m a n heroico, p o r q u e l l e g a á s e r s u p e r i o r á 

t o d o a m a g o y d i f i c u l t a d , c u y o e s t a d o , m á s b i e n q u e d e 

n u e s t r a v i c i a d a n a t u r a l e z a , p a r e c e p r o p i o d e l e s t a d o d e l a 

l a i n o c e n c i a ó d e l a n o b i l í s i m a e s p e c i e d e l o s A n g e l e s . 

¡ Q u é b e n e f i c i o t a n - s i n g u l a r ! ¡ q u é g r a c i a t a n g r a n d e ! S i n 

d u d a q u e r í a D i o s q u e f u e s e s i n i g u a l p o r l a c a s t i d a d , e l 

q u e h a b í a d e s e r s i n i g u a l p o r l a s a b i d u r í a c o m o p r e p a r a -

c i ó n n e c e s a r i a y c o m o e v i d e n t e p r u e b a d e l a í n t i m a y e s -

t r e c h a u n i ó n e n t r e l a c i e n c i a y l a p u r e z a . 

P o r l o m i s m o h a d i c h o c o n . j u s t a r a z ó n e l S a n t í s i m o 

P o n t í f i c e , L e ó n X I I I . q u e á S a n t o T o m á s , n o t a n t o s e l e 

a p e l l i d a D o c t o r a n g é l i c o p o r l a s u p e r i o r i d a d . d e s u e n t e n -

d i m i e n t o , c u a n t o p o r l a p u r e z a a n g é l i c a q u e b r i l l ó s i e m -

p r e e n t o d a s l a s a c c i o n e s d e s u v i d a . 

N o s e l l e v a r o n á c a b o e s t o s s u c e s o s q u e a c a b a m o s d e 

r e f e r i r , q u e n o l l e g a s e á o í d o s d e l o s c e l o s o s h e r m a n o s d e 

l a O r d e n d e P r e d i c a d o r e s l a n o t i c i a d e l o s m a l o s t r a t a m i e n -

t o s d e q u e e r a v í c t i m a T o m á s , y a p r o v e c h a n d o e l a r m i s -

t i c i o q u e á l a s a z ó n s e c o n c l u í a e n t r e I n o c e n c i o I V y e l 

e m p e r a d o r F e d e r i c o , a c u d i e r o n á l a v e z a n t e a m b a s p o t e s -

t a d e s , e x p o n i e n d o s e n t i d a m e n t e s u s q u e j a s c o n t r a e l a t r o -

p e l l o d e u n r e l i g i o s o , q u e e n l o s e s t a d o s d e l a I g l e s i a y 

p o r l o s s o l d a d a d o s d e l e m p e r a d o r s e h a b í a c o n s u m a d o . 

C o n m o v i ó s e e l P o n t í f i c e á t a l e s n u e v a s , i r r i t ó s e e l E m -

p e r a d o r c o n t r a l o s q u e t a n i m p o r t u n a m e n t e v e n í a n c o n 

s u s v i o l e n c i a s á e n t o r p e c e r s u s n e g o c i a c i o n e s , y a m b o s 

e x p i d i e r o n s u s ó r d e n e s p a r a q u e T o m á s d e A q u i n o r e c o -

b r a s e s u l i b e r t a d y s e p u s i e s e f i n á s u l a r g o y p e n o s o 

s u f r i m i e n t o . 

P e r o l o s c o n d e s d e A q u i n o , m á s q u e t e m e r o s o s d e l E m -

p e r a d o r y d e l P o n t í f i c e , d e s e s p e r a n z a d o s y a a n t e l a i n v e n -

c i b l e r e s i s t e n c i a d e u n a v o c a c i ó n m a n i f i e s t a , s e l i m i t a r o n 

á n o p o n e r o b s t á c u l o s á l a f u g a d e s u h i j o , q u e d e s c o l g a d o 

p o r s u s h e r m a n a s p o r e n t r e l a s a l m e n a s d e l c a s t i l l o , c o m o 

f u r t i v a m e n t e y á d e s h o r a , á s e m e j a n z a d e l A p ó s t o l c u a n d o 

s a l i ó d e D a m a s c o , f u é r e c i b i d o a l p i e d e l o s b a l u a r t e s p o r 

s u s h e r m a n o s d e h á b i t o , q u e r e g r e s a r o n c o n t e n t o s c o n 

s u r e s c a t a d o c a u t i v o a l c o n v e n t o d e N á p o l e s , e n t r a n d o e n 

é l T o m á s , d i c e P a s t o r , « c o m o l a p a l o m a e n e l a r c a , l l e v a n d o 

l a o l i v a d e l a p u r e z a e n s e ñ a l d e l a v i c t o r i a . » 

A l l í r e c i b i ó e l p r e m i o d e s u v i r t u d , p r o f e s a n d o s o l e m -

n e m e n t e e l a ñ o 1 2 4 4 e n m a n o s d e l c é l e b r e F r . T o m á s A g n i 

d e L e o n t i n o , c o n t e s t a n d o a s í á l a v o z q u e s i n d u d a h a b í a 

r e s o n a d o e n e l s e c r e t o d e s u c o r a z ó n , y q u e l e d e c í a , c o m o 

a l a n t i g u o p a s t o r d e l a C a l d e a : « S a l d e t u p a t r i a y d e t u 

p a r e n t e l a y h a r é g r a n d e t u n o m b r e e n t o d a s l a s n a -

c i o n e s . » 

E s t e a d m i r a b l e c o r d ó n ó Cíngulo q u e S a n t o T o m á s 

t r a j o c e ñ i d o t o d a s u v i d a , f u é e n t r e g a d o p o r é l m i s m o a l 

P . R e g i n a l d o , s u c o n f e s o r y a m i g o p a r t i c u l a r , e s t a n d o y a 

c e r c a n a l a h o r a d e s u m u e r t e , p o r q u e ú n i c a m e n t e é l e r a 

s a b e d o r d e l r e g a l o d e l c i e l o . E s t e v e n t u r o s o P a d r e l e r e c o -

g i ó c o n e l r e s p e t o y v e n e r a c i ó n q u e m e r e c í a t a n i n s i g n e 

r e l i q u i a , y f u é c o l o c a d o e n u n p r e c i o s o r e l i c a r i o d e o r o . 

P o r l a m u e r t e d e l S a n t o , h e r e d ó , p o r d e c i r l o a s í , e s t e C í n -

gulo e l M a e s t r o G e n e r a l d e l l a O r d e n d e P r e d i c a d o r e s , 

e l c u a l l o d e p o s i t ó c o m o s a g r a d a r e l i q u i a e n e l c o n v e n t o d e 

V e r c e l i s , s u p a t r i a e n e l P i a m o n t e . 

F u e r o n t a n t o s y t a l e s l o s p r o d i g i o s q u e s e v e r i f i c a r o n 

p o r m e d i o d e e s t a r e l i q u i a , e n l a s n u m e r o s a s p e r e g r i n a -

c i o n e s q u e d e t o d a s p a r t e s a c u d í a n á v e n e r a r l a , q u e S a n 

P í o V r e s o l v i ó t r a s l a r l e á R o m a ; p u e s u n a r e l i q u i a t a n 

i n s i g n e p o r t o d o s c o n c e p t o s , y d e t a l H o m b r a d í a , d e b í a 

v e n e r a r s e e n l a c a p i t a l d e l O r b e c a t ó l i c o . A e s t e f i n e s c r i -

b i ó á V e r c e i l , o r d e n a n d o q u e s e l e r e m i t i e s e e l m i l a g r o s o 

Cíngulo, y o f r e c i e n d o e n r e m p l a z o s u y o g r a n c o p i a d e 

r e l i q u i a s y c r e c i d o n ú m e r o d e a l h a j a s d e g r a n p r e c i o . D i l a -

t a r o n l o s P a d r e s D o m i n i c o s p o r a l g ú n t i e m p o e l c u m p l í -



m i e n t o y l a r e s p u e s t a d e e s t a o r d e n , h a s t a q u e , m u e r t o e l 

P o n t í e e , s e c r e y e r o n y a d i s p e n s a d o s d e o b e d e c e r l a . E l 

c a r d e n a l B o n e l l o , s o b r i n o d e S a n P í o V , q u i s o l l e v a r á 

c a b o e l p e n s a m i e n t o d e s u t í o , y r e i t e r ó a l e f e c t o l a s m i s -

m a s d i l i g e n c i a s . S u a l t a d i g n i d a d l e d a b a g r a n p o d e r p a r a 

r e a l i z a r s u i n t e n t o ; p e r o c o m o m e d i a s e l a c i r c u n s t a n c i a s 

d e s e r h i j o d e l a O r d e n y p r o t e c t o r d e l a m i s m a , s e d e j ó 

v e n c e r d e l a s r e p e t i d a s i n s t a n c i a s d e l o s D o m i n i c o s , y d e j ó 

á é s t o s e n q u i e t a p o s e s i ó n d e s u t a n a m a d a y s a n t a r e l i q u i a . 

P e r m a n e c i ó e s t e Cíngulo b e n d i t o e n V e r c e i l , h a s t a q u e 

l a r e v o l u c i ó n s u p r i m i ó e l C o n v e n t o e n q u e s e v e n e r a b a , 

s i e n d o e n t o n c e s t r a s l a d a d a a l C o n v e n t o d e D o m i n i c o s d e 

C h i e r i , c e r c a d e T u r i n ; c o n s t i t u y e n d o a c t u a l m e n t e u n a 

d e l a s j o y a s m á s p r e c i o s a s d e l a I g l e s i a d e l o s P a d r e s P r e -

d i c a d o r e s d e d i c h a c i u d a d . 

D i c h o Cíngulo, t e j i d o e n e l C i e l o d e m a r a v i l l o s a m a n e -

v q u e S a n t o T o m á s t r a j o c e ñ i d o á s u s r í ñ o n e s t o d o e l 

t i e m p o d e s u v i d a , e s d e l i n o b l a n c o , t r e n z a d o d e m u y 

d e l g a d o s h i l o s , y s e c o m p o n e d e d o s p a r t e s d i s t i n t a s . L a 

p r i m e r a , q u e r o d e a e l c u e r p o , y t e r m i n a e n d o s l a z a d a s , 

p o r l a s q u e s e i n t r o d u c e e l r e s t o d e l Cíngulo p a r a a p r e -

t a r l o á l a c i n t u r a , e s p l a n a , y u n p o c o m á s a n c h a q u e u n a 

p a j a . L a s e g u n d a , u n i d a á l a p r i m e r a , s e d i v i d e e n d o s 

r a m a l e s f i n o s y c u a d r a d o s , u n i d o s p o r q u i n c e n u d o s d e 

i g u a l t a m a ñ o h e c h o s , y á i g u a l d i s t a n c i a u n o s d e o t r o s . 

E l l a r g o d e l Cíngulo e s d e s i e t e p a l m o s , ( i ) , s u c o l o r e s 

b l a n c o a u n q u e o b s c u r e c i d o p o r e l t i e m p o y p o r e l r o c e 

c o n o t r o s c o r d o n e s y o b j e t o s p i a d o s o s . E s t á t e j i d o c o n u n 

h i l o t a n f i n o y t a n a p r e t a d o , q u e l a v i s t a m á s e j e r c i t a d a 

n o p u e d e d e d e s c u b r i r l a t r a m a , n i s e c o m p r e n d e c ó m o 

h a n s i d o f o r m a d o s l o s n u d o s . 

C o n l o d i c h o n o s p o d e m o s f o r m a r u n a i d e a c a b a l d e l 

h e c h o a d m i r a b l e d e l a v i d a d e l S a n t o , q u e d i ó o c a s i ó n á 

e s t e b e n d i t o Cíngulo, c o n e l c u a l D i o s q u i s o p r e m i a r s u 

f i d e l i d a d á l a g r a c i a . V e a m o s a h o r a l a s v i r t u d e s q u e á 

( i , U n m e t r o y c i n c u e n t a y s e i s c e n t í m e t r o s . 

l o s c í n g u l o s s e m e j a n t e s ó i g u a l e s a l d e l S a n t o , p o r l a 

b e n d i c i ó n d e l a I g l e s i a , c o m u n i c a D i o s N u e s t r o S e ñ o r , 

p o r s u c o n t a c t o á l o s q u e , á s e m e j a n z a d e S a n t o T o m á s , 

s e l e c i ñ e n á s u s c u e r p o s . 

A R T Í C U L O V . 

V I R T U D E S S I N G U L A R E S DEL CÍNGULO DE SANTO TOMÁS 

E s t e p r o d i g i o s o Cíngulo q u e h a b í a s i d o f o r m a d o e n e l 

c i e l o a l c o m p á s d e l o s c á n t i c o s y a r m o n í a s d e l o s á n g e l e s , 

y q u e e l a n g é l i c o S a n t o T o m á s , h a b í a t r a í d o c e ñ i d o p o r 

e s p a c i o d e m á s d e t r e i n t a a ñ o s , n o s ó l o r e p r e s e n t a b a u n 

d ó n c e l e s t i a l e n v i a d o á n u e s t r o S a n t o , s i n o q u e v e n í a á 

s e r t a m b i é n e n l a t i e r r a e l t i p o d e o t r o s m u c h o s q u e p o r é l 

s e h a b í a n d e h a c e r , p a r a r e m e d i o d e l o s q u e p e l e a m o s l a s 

b a t a l l a s d e l a v i d a . L a a m o r o s a P r o v i d e n c i a d e D i o s , d i c e 

S a n t a T e r e s a , q u i e r e m u c h a s v e c e s q u e l o s g r a n d e s f a v o -

r e s q u e d i s p e n s a á a l g u n a s a l m a s p r i v i l e g i a d a s r e d u n d e n , 

n o e n b e n e f i c i o e x c l u s i v o d e l a s m i s m a s , s i n o q u e s i r v a n 

d e s p u é s d e m a n a n t i a l f e c u n d o d e s u s g r a c i a s y p e r f u m e 

d e s u s b e n d i c i o n e s , p a r a m u c h a s . Y a s í c o m o l a s o l a s o m -

b r a d e S a n P e d r o c u r a b a l o s e n f e r m o s , y l o s p a ñ u e l o s y 

f a j a s d e S . P a b l o l i b r a b a n e n E f e s o d e t o d a e n f e r m e d a d , 

c o n s ó l o a p l i c a r l o s á l o s d o l i e n t e s , c o m o s e r e f i e r e e n l o s 

H e c h o s A p o s t ó l i c o s ( i ) , d e l a m i s m a m a n e r a l a v i r t u d d e l 

Cíngulo d e S a n t o T o m á s n o s e l i m i t a b a á l a s o l a p e r s o n a 

d e l S a n t o . E l a n c h u r o s o t e m p l o , d o n d e s e e x p o n í a á l a 

v e n e r a c i ó n p ú b l i c a e l m i l a g r o s o Cíngulo, s e v e í a d i a r i a -

m e n t e a t e s t a d o d e g e n t e s , q u e , d e s d e m u y l a c g a s d i s t a n -

c i a s , a c u d í a n á b u s c a r e l r e m e d i o d e s u s m a l e s , p o r l a i n -

t e r c e s i ó n p o d e r o s a d e S a n t o T o m á s , y o f r e c í a á t o d a s h o -

r a s , u n a i m a g e n d e l a c é l e b r e p i s c i n a d e J e r u s a l é n . 

N o e r a p o s i b l e q u e c o n a q u e l cíngulo m a t e r i a l , s e s a -

t i s f i c i e s e á t o d a s l a s e x i g e n c i a s d e l a p i e d a d c r i s t i a n a . 

( i ) A c t . A p o s t . c a p . X I X v . 12, 15. 



m i e n t o y l a r e s p u e s t a d e e s t a o r d e n , h a s t a q u e , m u e r t o e l 

P o n t í c e , s e c r e y e r o n y a d i s p e n s a d o s d e o b e d e c e r l a . E l 

c a r d e n a l B o n e l l o , s o b r i n o d e S a n P í o V , q u i s o l l e v a r á 

c a b o e l p e n s a m i e n t o d e s u t í o , y r e i t e r ó a l e f e c t o l a s m i s -

m a s d i l i g e n c i a s . S u a l t a d i g n i d a d l e d a b a g r a n p o d e r p a r a 

r e a l i z a r s u i n t e n t o ; p e r o c o m o m e d i a s e l a c i r c u n s t a n c i a s 

d e s e r h i j o d e l a O r d e n y p r o t e c t o r d e l a m i s m a , s e d e j ó 

v e n c e r d e l a s r e p e t i d a s i n s t a n c i a s d e l o s D o m i n i c o s , y d e j ó 

á é s t o s e n q u i e t a p o s e s i ó n d e s u t a n a m a d a y s a n t a r e l i q u i a . 

P e r m a n e c i ó e s t e Cíngulo b e n d i t o e n V e r c e i l , h a s t a q u e 

l a r e v o l u c i ó n s u p r i m i ó e l C o n v e n t o e n q u e s e v e n e r a b a , 

s i e n d o e n t o n c e s t r a s l a d a d a a l C o n v e n t o d e D o m i n i c o s d e 

C h i e r i , c e r c a d e T u r i n ; c o n s t i t u y e n d o a c t u a l m e n t e u n a 

d e l a s j o y a s m á s p r e c i o s a s d e l a I g l e s i a d e l o s P a d r e s P r e -

d i c a d o r e s d e d i c h a c i u d a d . 

D i c h o Cíngulo, t e j i d o e n e l C i e l o d e m a r a v i l l o s a m a n e -

v q u e S a n t o T o m á s t r a j o c e ñ i d o á s u s r í ñ o n e s t o d o e l 

t i e m p o d e s u v i d a , e s d e l i n o b l a n c o , t r e n z a d o d e m u y 

d e l g a d o s h i l o s , y s e c o m p o n e d e d o s p a r t e s d i s t i n t a s . L a 

p r i m e r a , q u e r o d e a e l c u e r p o , y t e r m i n a e n d o s l a z a d a s , 

p o r l a s q u e s e i n t r o d u c e e l r e s t o d e l Cíngulo p a r a a p r e -

t a r l o á l a c i n t u r a , e s p l a n a , y u n p o c o m á s a n c h a q u e u n a 

p a j a . L a s e g u n d a , u n i d a á l a p r i m e r a , s e d i v i d e e n d o s 

r a m a l e s f i n o s y c u a d r a d o s , u n i d o s p o r q u i n c e n u d o s d e 

i g u a l t a m a ñ o h e c h o s , y á i g u a l d i s t a n c i a u n o s d e o t r o s . 

E l l a r g o d e l Cíngulo e s d e s i e t e p a l m o s , ( i ) , s u c o l o r e s 

b l a n c o a u n q u e o b s c u r e c i d o p o r e l t i e m p o y p o r e l r o c e 

c o n o t r o s c o r d o n e s y o b j e t o s p i a d o s o s . E s t á t e j i d o c o n u n 

h i l o t a n f i n o y t a n a p r e t a d o , q u e l a v i s t a m á s e j e r c i t a d a 

n o p u e d e d e d e s c u b r i r l a t r a m a , n i s e c o m p r e n d e c ó m o 

h a n s i d o f o r m a d o s l o s n u d o s . 

C o n l o d i c h o n o s p o d e m o s f o r m a r u n a i d e a c a b a l d e l 

h e c h o a d m i r a b l e d e l a v i d a d e l S a n t o , q u e d i ó o c a s i ó n á 

e s t e b e n d i t o Cíngulo, c o n e l c u a l D i o s q u i s o p r e m i a r s u 

f i d e l i d a d á l a g r a c i a . V e a m o s a h o r a l a s v i r t u d e s q u e á 

( i , U n m e t r o y c i n c u e n t a y s e i s c e n t í m e t r o s . 

l o s c í n g u l o s s e m e j a n t e s ó i g u a l e s a l d e l S a n t o , p o r l a 

b e n d i c i ó n d e l a I g l e s i a , c o m u n i c a D i o s N u e s t r o S e ñ o r , 

p o r s u c o n t a c t o á l o s q u e , á s e m e j a n z a d e S a n t o T o m á s , 

s e l e c i ñ e n á s u s c u e r p o s . 

A R T Í C U L O V . 

V I R T U D E S S I N G U L A R E S DEL CÍNGULO DE SANTO TOMÁS 

E s t e p r o d i g i o s o Cíngulo q u e h a b í a s i d o f o r m a d o e n e l 

c i e l o a l c o m p á s d e l o s c á n t i c o s y a r m o n í a s d e l o s á n g e l e s , 

y q u e e l a n g é l i c o S a n t o T o m á s , h a b í a t r a í d o c e ñ i d o p o r 

e s p a c i o d e m á s d e t r e i n t a a ñ o s , n o s ó l o r e p r e s e n t a b a u n 

d ó n c e l e s t i a l e n v i a d o á n u e s t r o S a n t o , s i n o q u e v e n í a á 

s e r t a m b i é n e n l a t i e r r a e l t i p o d e o t r o s m u c h o s q u e p o r é l 

s e h a b í a n d e h a c e r , p a r a r e m e d i o d e l o s q u e p e l e a m o s l a s 

b a t a l l a s d e l a v i d a . L a a m o r o s a P r o v i d e n c i a d e D i o s , d i c e 

S a n t a T e r e s a , q u i e r e m u c h a s v e c e s q u e l o s g r a n d e s f a v o -

r e s q u e d i s p e n s a á a l g u n a s a l m a s p r i v i l e g i a d a s r e d u n d e n , 

n o e n b e n e f i c i o e x c l u s i v o d e l a s m i s m a s , s i n o q u e s i r v a n 

d e s p u é s d e m a n a n t i a l f e c u n d o d e s u s g r a c i a s y p e r f u m e 

d e s u s b e n d i c i o n e s , p a r a m u c h a s . Y a s í c o m o l a s o l a s o m -

b r a d e S a n P e d r o c u r a b a l o s e n f e r m o s , y l o s p a ñ u e l o s y 

f a j a s d e S . P a b l o l i b r a b a n e n E f e s o d e t o d a e n f e r m e d a d , 

c o n s ó l o a p l i c a r l o s á l o s d o l i e n t e s , c o m o s e r e f i e r e e n l o s 

H e c h o s A p o s t ó l i c o s ( i ) , d e l a m i s m a m a n e r a l a v i r t u d d e l 

Cíngulo d e S a n t o T o m á s n o s e l i m i t a b a á l a s o l a p e r s o n a 

d e l S a n t o . E l a n c h u r o s o t e m p l o , d o n d e s e e x p o n í a á l a 

v e n e r a c i ó n p ú b l i c a e l m i l a g r o s o Cíngulo, s e v e í a d i a r i a -

m e n t e a t e s t a d o d e g e n t e s , q u e , d e s d e m u y l a c g a s d i s t a n -

c i a s , a c u d í a n á b u s c a r e l r e m e d i o d e s u s m a l e s , p o r l a i n -

t e r c e s i ó n p o d e r o s a d e S a n t o T o m á s , y o f r e c í a á t o d a s h o -

r a s , u n a i m a g e n d e l a c é l e b r e p i s c i n a d e J e r u s a l é n . 

N o e r a p o s i b l e q u e c o n a q u e l cíngulo m a t e r i a l , s e s a -

t i s f i c i e s e á t o d a s l a s e x i g e n c i a s d e l a p i e d a d c r i s t i a n a . 

( i ) A c t . A p o s t . c a p . X I X v . 12, 15. 



D i o s i n s p i r ó e n t o n c e s l a f e l i z i d e a d e h a c e r o t r o s c í n g u -

l o s , á s e m e j a n z a d e l q u e l l e v a b a e l S a n t o s o b r e s u c u e r p o , 

y u n a v e z b e n d e c i d o s p o r r e l i g i o s o s ó s a c e r d o t e s p a r a e l l o 

a u t o r i z a d o s , l e s c o m u n i c ó e l S e ñ o r l a m i s m a v i r t u d q u e 

t e n i a e l p r i n c i p a l . Y f u e r o n t a n t o s l o s b e n e f i c i o s q u e d e s -

d e l u e g o e x p e r i m e n t a r o n l o s q u e c o n v e r d a d e r a d e v o c i ó n 

s e c i ñ e r o n c o n e s t o s c í n g u l o s q u e e l P . C a m i l o C u a d r i o , 

d e l a C o m p a ñ í a d e J e s ú s , y R e c t o r d e s u C o l e g i o d e l a 

c i u d a d d e V e r c e l i s , d e c l a r a e n t r e o t r a s c o s a s , l o s i g u i e n t e : 

« A u n q u e n o e s d e m i o f i c i o d e s c r i b i r t o d a s l a s g r a c i a s r e -

c i b i d a s m u y f r e c u e n t e m e n t e d e l o s f i e l e s p o r m e d i o d e l 

» c e l e s t i a l Cíngulo, d e l n o m e n o s s a n t í s i m o q u e s a p i e n t í -

» s i m o D r . T o m á s d e A q u i n o ( p u e s s o n t a n t a s q u e s e r í a n 

» m e n e s t e r e n t e r o s v o l ú m e n e s p a r a c o n s i g n a r l a s ) , c o n t o d o 

» e s o , n o p u e d o n i d e b o o m i t i r q u e , h a b i e n d o y o h e c h o 

» a r r e g l a r m u c h o s c í n g u l o s á s e m e j a n z a d e l s a n t o o r i g i n a l , 

» h e e x p e r i m e n t a d o , e n t o d a e d a d y s e x o , t a l e s e f e c t o s ^ 

» q u e s o l a m e n t e á l a p o d e r o s a i n t e r c e s i ó n d e S a n t o T o m á s 

» d e b e n a t r i b u i r s e . » ( i ) 

E x a m i n e m o s a h o r a , e n p a r t i c u l a r , a l g u n a s d e l a s v i r t u -

d e s ó f a v o r e s q u e D i o s N u e s t r o S e ñ o r h a c o n c e d i d o y 

c o n c e d e a c t u a l m e n t e p o r m e d i o d e l s a n t o Cíngulo á l o s 

q u e c o n v e r d a d e r a f e y d e v o c i ó n s e l e c i ñ e n . 

I 

E L C Í N G U L O E S A R M A D E D E F E N S A C O N T R A L A I M P U R E Z A 

D e b e m o s t e n e r p r e s e n t e , a n t e t o d o , q u e D i o s p r o h i b e , 

f o r m a l m e n t e e n s u L e y S a n t a e l v i c i o i m p u r o ; y a f i r m a r 

l o c o n t r a r i o , s e r í a u n a h e r e g í a , d i c e S a n t o T o m á s ( 2 ) . T o d o 

c o m e r c i o c a r n a l , a ñ a d e e l m i s m o S a n t o , e s u n p e c a d o 

m o r t a l , s i e l S a c r a m e n t o d e l M a t r i m o n i o n o l o s a n t i f i c a ; y 

u n p e c a d o t a n g r a v e , q u e n o a d m i t e p a r v i d a d d e m a t e r i a , á 

n o s e r q u e l a f a l t a d e a d v e r t e n c i a ó d e c o n s e n t i m i e n t o 

d i s m i n u y a s u m a l i c i a á l o s o j o s d e D i o s . A d e m á s , e l v i c i o 

(1) Bol/and. ad diem septimam Martü.— ( i ) i . a 2 . ° q . J03 ti. 4.0 

i m p u r o e s u n o d e l o s s i e t e p e c a d o s q u e l l a m a m o s c a p i t a -

l e s , p o r q u e s o n c o m o l a s f u e n t e s y r a í c e s q u e d a n v i d a á 

u n a m u l t i t u d d e d e s ó r d e n e s . N o j u z g u e m o s d e e s t e v i c i o 

c o m o e l v u l g o m u n d a n o j u z g a , q u e n o e n c u e n t r a e n é l 

c o s a a l g u n a d i g n a d e r e p r e n s i ó n ; j u z g u é m o s l e c o n l o s 

o j o s r e c t o s , c o m o l o j u z g a e l S e ñ o r , q u i e n v e c o n h o n d o 

p e s a r q u e e s t e v i c i o r e i n a s o b r e t o d a l a t i e r r a . V e d l e p o r 

m e d i o d e l D i l u v i o l a v a r l a s m a n c h a s d e l a l u j u r i a , q u e 

c u b r í a n l a t i e r r a , y r e d u c i r á p a v e s a s l a s c i u d a d e s d e S o • 

d o m a y G o m o r r a . ¡ T e r r i b l e s i m á g e n e s d e l o s c a s t i g o s q u e 

t i e n e p r e p a r a d o s á e s t e v i c i o e n l a o t r a v i d a ! S i r e f l e x i o -

n a m o s s o b r e n o s o t r o s m i s m o s , v e r e m o s q u e l o s c o m b a t e s 

p o r l a c a s t i d a d s o n e n g r a n m a n e r a d i f í c i l e s y p e l i g r o s o s . 

C o m i e n z a n c o n e l p r i m e r r e s p l a n d o r d e l u s o d e l a r a -

z ó n , y d u r a n h a s t a e x h a l a r e l ú l t i m o s u s p i r o . M u c h o s s u -

c u m b e n e n e s t a l u c h a ; e l i n f i e r n o e s t á l l e n o d e v í c t i m a s 

d e d e s h o n e s t i d a d , y c a d a d í a v a d i l a t a n d o m á s y m á s s u s 

s e n o s p a r a r e c i b i r l o s m u c h o s q u e á é l d e s c i e n d e n . P e r o 

a p e s a r d e e s t a g u e r r a t i t á n i c a d e l i n f i e r n o , e l Cíngulo 
b e n d i t o d e S a n t o T o m á s e s u n a a r m a d u r a i m p e n e t r a b l e á 

l o s d a r d o s d e l a s p a s i o n e s . L l e v a d o c o n f e , o b r a s o b r e l o s 

c u e r p o s y s o b r e l a s a l m a s e f e c t o s a n á l o g o s á l o s q u e o b r ó 

e n e l D o c t o r a n g é l i c o . 

L o s h e c h o s , c u y o l e n g u a j e e s e f i c a z , d e m u e s t r a n q u e 

• i n n u m e r a b l e s a l m a s p r o t e g i d a s y e s c u d a d a s d e e s t a m a -

n e r a , s e h a n l i b r a d o d e c a e r e n l o s f a l a c e s y e n c u b i e r t o s 

l a z o s d e l a v o l u p t u o s i d a d , q u e l e s t e n d i e r a a s t u t a m e n t e e l 

e n e m i g o d e l a s a l v a c i ó n . E n t r e t a n t o s p r o d i g i o s q u e s o -

b r e l a c a s t i d a d n o s r e f i e r e n l o s a u t o r e s , d a m o s l a p r e f e r e n -

c i a á u n o , p o r q u e e n é l s e p o n e á l a v i s t a e l t e s t i m o n i o d e l 

m i s m o S a t a n á s , y n a d a m á s c o n v e n i e n t e q u e e s t e g e n e r o 

d e p r u e b a s . 

E n u n a c i u d a d d e L o m b a r c l í a v i v í a u n a j o v e n d e s i n g u -

l a r h e r m o s u r a , á q u i e n s u s v i r t u o s o s p a d r e s h a b í a n a l i s t a -

d o e n l a M i l i c i a A n g é l i c a ó C o f r a d í a d e l Cíngulo d e s d e 

s u s p r i m e r o s a ñ o s , y c u y o Cíngulo l l e v a b a c o n s t a n t e -



m e n t e p r o f e s a n d o u n a d e v o c i ó n e s p e c i a l á S a n t o T o m á s . 

S u m o d e s t i a y c a n d o r r e a l z a b a n d e u n m o d o s i n g u l a r s u 

r a r a b e l l e z a , p o r l o c u a l s e a p a s i o n ó e x c e s i v a m e n t e d e e l l a 

u n j o v e n l i b e r t i n o . P u s o e n j u e g o t o d o s l o s m e d i o s q u e e l 

d e m o n i o p u d o s u g e r i r l e , p a r a h a c e r l a s u c u m b i r á s u c i e g a 

y d e s e n f r e n a d a p a s i ó n . L a v i r t u o s a d o n c e l l a r e c h a z ó c o n 

n o b l e y e n é r g i c a r e s o l u c i ó n s u i n f a m e p r o p u e s t a ; u n d í a , 

c o m o d e s e s p e r a d o e l d e s e n v u e l t o j o v e n , l l e g ó e n s u f r e n e -

s í a l e x t r e m o d e i n v o c a r a l d e m o n i o , p a r a q u e l e a u x i l i a s e 

e n s u e m p r e s a , p r o m e t i é n d o l e e n t r e g a r l e s u m i s m a a l m a , 

s i l o g r a b a s u i n t e n t o . ¡ H a s t a e s t e p u n t o l l e g a n á v e c e s l o s 

q u e s e d e j a n l l e v a r d e l v i c i o d e l a i m p u r e z a ! 

P u e s t a s u c a u s a e n m a n o d e l t e n t a d o r i n f e r n a l , e l d i s o -

l u t o m a n c e b o c r e y ó a s e g u r a d a y a l a c o n q u i s t a . P e r o ¡ o h 

v i r t u d y e f i c a c i a d e l Cíngulo d e S a n t o T o m á s ! P a s a d o s 

a l g u n o s d í a s s i n r e s u l t a d o f a v o r a b l e , v o l v i ó á i n v o c a r a l 

d e m o n i o , y c o n s o r p r e s a o y ó d e é l m i s m o : « q u e n a d a h a -

b í a p o d i d o c o n s e g u i r , p o r q u e a q u e l l a j o v e n e s t a b a a l i s t a d a 

d e s d e s u i n f a n c i a e n l a M i l i c i a A n g é l i c a , c u y a s o r a c i o n e s 

n o o m i t í a n u n c a , y d e c u y o Cíngulo j a m á s l a h a b í a h a l l a -

d o d e s p r o v i s t a . » Y á c o n t i n u a c i ó n a ñ a d i ó e l m i s m o S a t a -

n á s : « L a e f i c a c i a d e e s a s o r a c i o n e s y l a v i r t u d d e e s e C í n -

gulo f o r m a n c o m o u n e s c u d o i n e x p u g n a b l e q u e e m b o t a 

c u a n t o s e n c e n d i d o s d a r d o s d e i m p u r e z a i n t e n t a m o s a s e s -

t a r , y n e u t r a l i z a n t o d o s n u e s t r o s e s f u e r z o s . » E s t e s o l o s u -

c e s o y e s t a e x p l í c i t a c o n f e s i ó n d e S a t a n á s , m a n i f i e s t a n 

c o n c l a r i d a d l a g r a n i m p o r t a n c i a q u e t i e n e l a M i l i c i a A n -

g é l i c a p a r a t o d o c r i s t i a n o , y l a v i r t u d d e l Cíngulo d e 

S a n t o T o m á s , p a r a p o n e r s e á s a l v o d e l a s m a l i g n a s s u -

g e s t i o n e s d e l t e n t a d o r i n f e r n a l . 

II 

L A C A S T I D A D , A U N Q U E P E R D I D A , S E R E C O B R A 

P O R L A V I R T U D D E L C Í N G U L O 

Q u e r e m o s p o n e r a q u í e l h e c h o s i g u i e n t e , p o r h a b e r s u -

c e d i d o e n n u e s t r o s d í a s , y d e l c u a l p o d r í a n d e p o n e r a ú n 

h o y , j u r í d i c a m e n t e p e r s o n a s q u e g u a r d a n s o b r e é l e v i d e n -

t e c e r t e z a . R e d u c i d o á b r e v e s t é r m i n o s , e s c o m o s i g u e : 

N o h a m u c h o s a ñ o s q u e u n P . M i s i o n e r o D o m i n i c o , f u é 

l l a m a d o p a r a c o n f e s a r á u n e n f e r m o d e s a h u c i a d o p o r l o s 

m é d i c o s , y q u e a l p a r e c e r t o c a b a y a l o s u m b r a l e s d e l a 

e t e r n i d a d . S u v o z r o n c a , s u r o s t r o d e m a c r a d o , t o d o s u a s -

p e c t o c a d a v é r i c o y u n t e m o r n e r v i o s o g e n e r a l , e f e c t o d e 

s u e x t r e m a d a d e b i l i d a d , t o d o p r e s a g i a b a q u e a q u e l l a v i d a 

s e a p a g a b a p o r m o m e n t o s . 

E r a e s t e u n j o v e n d e v e i n t i ú n a ñ o s , y a l a c e r c a r s e á é l 

e l c o n f e s o r l e d i r i g i ó e s t a s t e x t u a l e s p a l a b r a s : « P a d r e m í o , 

y o s i e n t o q u e h a y a n m o l e s t a d o á u s t e d ; h e c o n s e n t i d o q u e 

l e l l a m a s e n , c e d i e n d o á l a s r e i t e r a d a s i n s t a n c i a s d e m i f a -

m i l i a , p e r o n o q u i e r o c o n f e s a r m e . N o s o y i n c r é d u l o , n i 

i m p í o , p e r o s é q u e s i m e c o n f e s a s e , c o m e t e r í a u n n u e v o 

s a c r i l e g i o . N o m e c o n f i e s o , p u e s , p e r o r u e g o á u s t e d q u e 

s e s i r v a o c u l t á r s e l o á m i f a m i l i a ; p o r q u e s i m e m u e r o , l a 

i d e a , d e q u e n o m e h e c o n f e s a d o , l e s a t o r m e n t a r í a t o d a 

l a v i d a . » 

E l c o n f e s o r q u e d ó d o l o r o s a m e n t e s o r p r e n d i d o , y h a s t a 

s i n t i ó f r í o e n e l a l m a , a l o i r t a n e x t r a ñ a r e s o l u c i ó n , d e 

q u i e n p r o t e s t a b a q n e n o e r a i n c r é d u l o , y t r a t ó d e a v e r i -

g u a r l a c a u s a q u e l a m o t i v a b a . E l e n f e r m o s e l a m a n i f e s t ó 

c o n i n g e n u a s i n c e r i d a d , d i c i e n d o : « D e s d e l o s p r i m e r o s 

a ñ o s d e m i j u v e n t u d m e h e e n t r e g a d o a l v i c i o d e i m p u r e z a 

s o l i t a r i a , v i c i o q u e m e h a c o n s u m i d o l a v i d a , h a a g o t a d o 

t o d a s m i s f u e r z a s , h a e n e r v a d o m i s f a c u l t a d e s f í s i c a s y 

m o r a l e s , n o h a d e j a d o e n m í m á s q u e p i e l y h u e s o s , y t o -

d a v í a s e c e b a c o n i n s a c i a b l e p e r s e v e r a n c i a e n e s t e e s q u e -

l e t o . H e l l e g a d o á c o n v e n c e r m e d e s u s f u n e s t o s r e s u l t a -

d o s , y d e q u e e s e l p r o d u c t o r d e m i m o r t a l e n f e r m e d a d ; y 

á p e s a r d e e s t o j a m á s p u d e d e s p r e n d e r m e d e é l ; m e a c o -

m e t e c o n h a r t a f r e c u e n c i a y s e l a n z a s o b r e m í c o m o u n a 

f i e r a s i l v e s t r e s o b r e s u p r e s a a l v e r l a a c o r r a l a d a . . . \ ¿ p a r a 

q u é c o n f e s a r m e , s i e l v i c i o n o m e a b a n d o n a ? ¿ A q u é c o -



m e t e r e s e n u e v o s a c r i l e g i o , s i y o n o p u e d o h a c e r p r o p ó s i t o 

d e n o v o l v e r a l p e c a d o ? » 

T a l e r a l a s i t u a c i ó n e n q u e s e h a l l a b a a q u e l i n f e l i z e n -

f e r m o . E l c o n f e s o r h a b i e n d o o í d o s u r e l a c i ó n y c o m p r e n -

d i d o s u e s t a d o l a s t i m o s o , p r o c u r ó e m p l e a r t o d o s l o s r e -

c u r s o s , q u e l e p u d o s u g e r i r s u c e l o e n f a v o r d e a q u e l l a 

p o b r e a l m a ; y . d e s p u é s d e e x h o r t a r l e á c o n f i a r e n l a m i s e -

r i c o r d i a d e D i o s e n e l a u x i l i o d e s u g r a c i a , l e h a b l ó t a m -

b i é n d e l a v i r t u d d e l Cíngulo d e S a n t o T o m á s y d e l o s 

m a r a v i l l o s o s e f e c t o s q u e p r o d u c e e n l o s q u e l e l l e v a n c o n 

f e y d e v o c i ó n ; e l e n f e r m o m o s t r ó a l i n s t a n t e v i v o s d e s e o s 

d e p o n é r s e l o . E n t o n c e s , d e s p r e n d i é n d o s e e l c o n f e s o r d e l 

q u e l l e v a b a p u e s t o , s e l o c i ñ ó a l e n f e r m o , y c u a l s i a q u e l 

Cíngulo f u e r a u n r e s o r t e m á g i c o , c a m b i ó a l i u s t a n t e s u s 

p e n s a m i e n t o s , y d e t a l m a n e r a c o n v i r t i ó s u p r o f u n d a a p a -

t í a y d e s a l i e n t o , e n a n i m o s i d a d y c o n f i a n z a , q u e v o l v i é n -

d o s e a l c o n f e s o r l e d i j o : « T i e n e u s t e d r a z ó n , P a d r e m í o , 

D i o s n o s h a c r i a d o p a r a i n e f a b l e s d e s t i n o s , y n o n o s n i e ^ á 

n u n c a l o s m e d i o s d e a l c a n z a r l o s . P e r o ¿ s e r á c i e r t o q u e p o r 

s u i n f i n i t a m i s e r i c o r d i a m e p e r d o n e á m í t a n t a s m a l d a d e s , 

y q u e p o r l a i n t e r c e s i ó n d e S a n t o T o m á s y l a v i r t u d d e 

e s t e Cíngulo m e o t o r g u e l a g r a c i a d e v e n c e r m i i n d ó m i t a 

p a s i ó n ? » — « O h , s í , e s i n d u d a b l e , s u b o n d a d e s i n m e n s a , é 

i n f i n i t a s u m i s e r i c o r d i a . » — « Q u i e r o c o n f e s a r m e . » 

Y s e c o n f e s ó e f e c t i v a m e n t e c o n g r a n d o l o r y a r r e p e n -

t i m i e n t o . 

A l d í a s i g u i e n t e v o l v i ó e l c o n f e s o r á v i s i t a r l e , h a l l á n -

d o l e m a s a n i m a d o y l a a l e g r í a r e t r a t a d a e n s u s e m b l a n t e 

l e o y o c o n i n d e c i b l e g o z o d a r c u e n t a d e s u e s t a d o d i c i e n d o : 

« D e s d e a y e r l a s t e n t a c i o n e s h a n s i d o p o c a s y d é b i l e s 

y l a s h e r e s i s t i d o f á c i l m e r t e . N o e s u n a i l u s i ó n m í a ; e s u n a 

r e a l i d a d . E s t e b e n d i t o Cíngulo h a c o m u n i c a d o v i g o r á 

m i s m i e m b r o s y u n a c o m o c o r r i e n t e e l é c t r i c a d e c o n t i -

n e n c i a á m i e s p í r i t u . » 

A l c a b o d e u n m e s f u é é l m i s m o p o r s u p i e á c o n f e s a r e e 

c o n e l P . M i s i o n e r o . D a r e b e l d e p a s i ó n l i b i d i n o s a h a b í a 

d e s a p a r e c i d o , y h o y s e h a l l a s a n o y r o b u s t o , r e c o n o c i e n d o 

q u e d e b e t a n i n a p r e c i a b l e b i e n y f e l i z m u d a n z a á l a i n t e r -

c e s i ó n d e S a n t o T o m á s y á l a v i r t u d d e s u m a r a v i l l o s o 

Cíngulo. M u c h a s v e c e s h a d e s e a d o y a ú n r o g a d o a l m i s -

m o P . M i s i o n e r o q u e , p a r a g l o r i a d e D i o s y h o n r a d e l a n -

g é l i c o D o c t o r , p u b l i c a s e e s t e t a n v i s i b l e p r o d i g i o ; p e r o e l 

P a d r e h a c r e í d o p r u d e n t e t e n e r l o o c u l t o p o r c o n v e n i r a s í , 

h a s t a a h o r a , q u e s e c o n s i g n a c o n a p r o b a c i ó n d e l m i s m o 

f a v o r e c i d o , o m i t i e n d o a l g u n o s d e t a l l e s p o r r a z o n e s f á c i l e s 

d e c o m p r e n d e r . 

N o n e c e s i t a m o s h a c e r c o m e n t a r i o s s o b r e e s t e h e c h o , 

p u e s p a s a r í a l o s l í m i t e s d e n u e s t r o p r o p ó s i t o . N o t a r e m o s , 

s i n e m b a r g o , q u e l a a s t u t a m a l i c i a d e l o s i n c r é d u l o s s e r á 

s i e m p r e i m p o t e n t e p a r a e x p l i c a r , p o r m e d i o s n a t u r a l e s , 

e s e c a m b i o t a n r e p e n t i n o e n i d e a s y s e n t i m i e n t o s , y a u n 

e n l a n a t u r a l e z a d e s f a l l e c i d a d e e s t e j o v e n m o r i b u n d o . 

2.° Otro ejemplo sobre lo mismo: 
V i v í a e n l a c i u d a d d e V e r c e l i s u n a m u j e r d e e s c l a r e c i d o 

l i n a j e , p e r o q u e l e h a b í a m a n c h a d o y e n v i l e c i d o e n s í m i s -

m a c o n s u d e s e n f r e n a d a l i v i a n d a d . E s t a d e s g r a c i a d a r e u -

n í a á s u b e l l e z a s i n g u l a r u n o s a t r a c t i v o s y m a n e r a s t a n 

s e d u c t o r a s , q u e v i n o á s e r e l t r o p i e z o d e l a j u v e n t u d y e l 

e s c á n d a l o d e t o d a l a c i u d a d y s u c o m a r c a . 

E l P . U b e r t i , d e l a O r d e n d e P r e d i c a d o r e s , h a b í a p u e s t o 

e n a c c i ó n t o d o s c u a n t o s r e s o r t e s p u d o s u g e r i r l e s u a r -

d i e n t e c e l o p a r a r e d u c i r a l c a m i n o d e l b i e n á a q u e l l a a l m a 

e x t r a v i a d a , p e r o t o d o f u é e n v a n o . N o d e s i s t i ó , e m p e r o , d e 

s u p r o p ó s i t o e l b u e n r e l i g i o s o , y e n t r e o t r o s m e d i o s s e l e 

o c u r r i ó d a r l e u n Cíngulo d e S a n t o T o m á s . D o b e n d i j o a l 

e f e c t o , y l l e v á n d o l o c o n s i g o á p r e v e n c i ó n , l a e n c o n t r o u n 

d í a e n c i e r t a c a l l e d e l a c i u d a d y a l a r g á n d o s e l o , l e d i j o c o n 

l a m a y o r a f a b i l i d a d : «Tome u s t e d ; c í ñ a s e c o n e s e Cíngulo 
e n r e v e r e n c i a d e l a n g é l i c o D o c t o r S a n t o T o m á s , q u e e s o 

n i n g ú n m a l l e p u e d e h a c e r . » T o m ó l e e l l a , a l p a r e c e r c o n 

i n d i f e r e n c i a ; p e r o o f r e c i ó p o n é r s e l e ; y p a r a d i c h a s u y a , 

c u m p l i ó l o p r o m e t i d o . P e r o a p e n a s l e h a b í a a j u s t a d o a l a 



c i n t u r a , c u a n d o á t r a v é s d e a q u e l b l a n c o i n s t r u m e n t o d e 

l a D i v i n a G r a c i a , v i o e l h o r r i b l e e s t a d o d e s u a l m a . N o 

t a r d ó m á s e n c a e r l a e s p e s a n u b e q u e c u b r í a l o s o j o s d e l 

a n c i a n o T o b í a s a l c o n t a c t o d e l a m e d i c i n a d i s p u e s t a p o r 

e l A n g e l S a n R a f a e l , q u e e n r a s g a r s e e l t u p i d o v e l o d e 

i m p u r e z a s q u e o b s c u r e c í a l o s o j o s d e l a l m a d e a q u e l l a i n -

f e l i z m u j e r a l a j u s t a r s e e l Cíngalo d e l A n g e l d e l a s E s -

c u e l a s . 

E s p a n t a d a d e s í m i s m a d e v e r s e t a n c a r g a d a d e c u l p a s 

l a s l l o r a e n l a a m a r g u r a d e s u c o r a z ó n , s e d e s p o j a y a r r o j a 

d e s í t o d a s l a s g a l a s y a d o r n o s q u e h a b í a n s e r v i d o á s u 

f a u s t o y v a n i d a d , y v e s t i d a m o d e s t a m e n t e c o r r e á c o n f e -

s a r t o d o s s u s d e s ó r d e n e s y e s c á n d a l o s á l o s p i e s d e l M i -

n i s t r o d e D i o s . D e e s t a m a n e r a r e p r o d u j o e n a q u e l l a 

c i u d a d e l b e l l í s i m o e j e m p l o d e l a p ú b l i c a p e c a d o r a d e l 

E v a n g e l i o , y r e p a r ó c o n s u p e n i t e n c i a y b u e n a s o b r a s l o s 

e s c á n d a l o s q u e h a b í a c a u s a d o , c o n f e s a n d o q u e d e b í a s u 

s a l v a c i ó n a l Cíngulo d e S a n t o T o m á s , y o f r e c i e n d o e n s í 

m i s m a u n m o d e l o d e v i r t u d h a s t a e l f i n d e s u v i d a . 

N o e s l o c o m ú n y o r d i n a r i o q u e e l Cíngulo a n g é l i c o 

p r o d u z c a e s t o s f e l i c e s r e s u l t a d o s , c u a n d o s u v i r t u d n o s e 

e n l a z a c o n f e a r d i e n t e y c r i s t i a n a p i e d a d ; p e r o e s t e s u c e s o 

y o t r o s s e m e j a n t e s , á l a p a r q u e p r u e b a n q u e l o s r i c o s m a -

n a n t i a l e s d e l a g r a c i a n o s i e m p r e s e a t e m p e r a n ó c o n f o r -

m a n c o n l a s d i s p o s i c i o n e s n a t u r a l e s , d e m u e s t r a n l a g r a n 

v i r t u d y e f i c a c i a q u e c o m u n i c a D i o s a l Cíngulo d e S a n t o 

T o m á s c o n t r a t o d o s c u a n t o s m a l e s p u e d e n a q u e j a r á l a 

h u m a n i d a d , y e s p e c i a l m e n t e c o n t r a l o s d e l a i m p u r e z a . 

I I I 

E J E M P L O A D M I R A B L E Q U E M U E V E Á L O S J Ó V E N E S Á 

A L I S T A R S E E N L A M I L I C I A A N G É L I C A , Y C E Ñ I R S E E L C Í N -

G U L O P A R A C O N S E R V A R E L P U D O R . 

L a s d o n c e l l a s s o n l a s p r i m e r a s q u e d e s d e s u m á s t i e r n a 

e d a d d e b e n i n g r e s a r e n l a M i l i c i a A n g é l i c a y n o d e s p r e n -
s i o n e s l o s e s c l a v o s d e l a s e n s u a l i d a d . S e h a c e h o y c o n 

e l l a s , l o q u e e n t i e m p o s d e l P a g a n i s m o c o n c i e r t a s v í c t i -
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d e r s e n u n c a d e l Cíngulo d e S a n t o T o m á s , l l e v á n d o l e c o n 

l a m a y o r d e v o c i ó n . E l l a s s o n l a s i n o c e n t e s v í c t i m a s q u e 

h o y m á s q u e n u n c a , p r o c u r a n s a c r i f i c a r á s u s i n f a m e s p a -



m a s d e s t i n a d a s a l s a c r i f i c i o q u e s e l e s e n g a l a n a b a d e m u y 

v i s t o s o s a d o r n o s , c u a n d o i b a n á c a e r b a j o l a c u c h i l l a d e l 

i n d o l e n t e s a c r i f i c a d o r . ¿ Q u é o t r a c o s a s o n e s a a f e c t a d a g a -

l a n t e r í a y e s o s o t r o s m e d i o s d e s e d u c c i ó n t a n c o m u n e s , 

s i n o a r t i f i c i o s p a r a c o n v e r t i r l a s e n v í c t i m a s d e l a v o l u p -

t u o s i d a d m á s d e s e n f r e n a d a ? H o m b r e s d e i m p ú d i c o d e s e n -

f r e n o , cuyas palabras son más suaves que el aceite, 
pero que realmente son dardos, y cuyas lenguas 
urden engaños, y veneno de áspides se oculta deba-

jo de sus labios; c o m o d i c e D a v i d , ( i ) 

E s t o s e m p l e a n h o y t o d o s l o s r e c u r s o s d e s u r e f i n a d a 

m a l i c i a p a r a h a c e r q u e l a s j ó v e n e s o l v i d e n l o s d e b e r e s d e l 

p u d o r , y d e r r i b a r l a s l u e g o e n l a s i m a d e t o d a s l a s a b o -

m i n a c i o n e s . 

Y l o p e o r e s q u e n o f a l t a n p a d r e s y m a d r e s d e s a l m a d o s , 

d e a q u e l l o s p a d r e s d e q u i e n e s d i c e e l P r o f e t a r e y , q u e s a -

c r i f i c a n s u s h i j o s é h i j a s á l o s d e m o n i o s ( 2 ) ; c o n d u c i é n d o -

l a s á l o s c e n t r o s e n d o n d e s u e l e n a u f r a g a r l a i n o c e n c i a , y 

y p e r m i t i é n d o l a s r e l a c i o n e s y c o m p a ñ í a s p e l i g r o s a s , l i s o n -

j e á n d o s e q u e p o r e s t o s m e d i o s p o d r á n a s e g u r a r s u p o r v e -

n i r e n e n l a c e s v e n t a j o s o s . ¡ D e s g r a c i a d o s p a d r e s y d e s g r a -

c i a d a s h i j a s ! I g n o r a n q u e u n a j o v e n q u e h a p e ' r d i d o e l 

p u d o r , j a m á s p o d r á i n s p i r a r e l m i s t e r i o s o s e n t i m i e n t o q u e 

s e a p e l l i d a a m o r . T o d o e s t o d e m u e s t r a l a n e c e s i d a d d e 

r e c u r r i r á l a p r o t e c c i ó n d e S a n t o T o m á s p a r a c o n s e r v a r 

l a m o d e s t i a , e l r e c a t o y e l p u d o r q u e t a n t o l a s e m b e l l e c e , 

y a s í m e r e c e r , a ú n e n e s t a v i d a , l a s d u l c e s y t i e r n a s m i r a -

d a s d e l O m n i p o t e n t e , q u e v e l a m u y p a r t i c u l a r m e n t e s o -

b r e l a s d o n c e l l a s p u d o r o s a s , c o m o l o d e m u e s t r a e l n o t a b l e 

e j e m p l o s i g u i e n t e , q u e r e f i e r e n m u c h o s y g r a v e s a u t o r e s . 

« U n a v i u d a p o b r e t e n í a u n a h i j a d e s i n g u l a r v i r t u d y 

h e r m o s u r a , y u n d í a e n q u e , a g o t a d o s t o d o s l o s r e c u r -

s o s , c a r e c í a n d e l o p r e c i s o p a r a s u s t e n t a r l a v i d a , y s i n e s -

p e r a n z a s d e m e j o r a r d e s u e r t e , l a m a d r e i d e ó e l i n f a m e 

p r o y e c t o d e p o n e r á p r e c i o l a h o n e s t i d a d d e s u h i j a . H a -

(1) P s a l m i .54. v . 22, et P s a l m i 13, v. 3 . - (2) P s a l m . , , J 5 l v „ 3 5 : 

b i e n d o c o m u n i c a d o á é s t a s u d e t e s t a b l e p e n s a m i e n t o , l a 

j o v e n s e h o r r o r i z ó a l o i r l o , y p i d i ó t i e m p o p a r a d e l i b e r a r 

s o b r e t a n e x t r a ñ a p r o p u e s t a . E n t o n c e s , c o m o i n s p i r a d a 

d e l c i e l o , t o m ó c o n s u s m a n o s u n a s t i j e r a s y c o r t ó c o n 

e l l a s l a d o r a d a y h e r m o s a m a d e j a d e s u s c a b e l l o s , y e n t r e -

g á n d o l a á l a m a d r e d i j o : 

« V e n d e d , m a d r e , e s t o s m i s c a b e l l o s p a r a a l i v i a r l a n e c e -

s i d a d d e h o y , q u e d e s p u é s D i o s p r o v e e r á , » 

A l p o n e r l a m a d r e e n v e n t a e n l a p l a z a p ú b l i c a l a c a b e -

l l e r a d e s u h i j a , t o d a s l a s l e n g u a s s e d e s a t a r o n e n a p l a u -

s o s y a l a b a n z a s d e i a j o v e n . P a s a b a á l a s a z ó n p o r a l l í u n 

c a b a l l e r o m u y r i c o y o b s e r v a n d o l o q u e s e d e c í a , s e a c e r -

c ó á l a m a d r e y l e p r e g u n t ó : « ¿ L a j o v e n á q u i e n p e r t e n e c e 

e s t e h e r m o s o c a b e l l o h a i n g r e s a d o e n a l g u n a O r d e n r e l i -

g i o s a ? » A l o q u e l a m a d r e c o n l á g r i m a s e n l o s o j o s l e r e -

f i r i ó i n g e n u a m e n t e l a e x e c r a b l e m a l d a d q u e , a c o s a d a d e 

l a i n d i g e n c i a , h a b í a c o n c e b i d o , y l a i n g e n i o s a i n d u s t r i a d e 

l a h i j a p a r a e v i t a r l a . A d m i r a d o d i c h o c a b a l l e r o d e l a h o -

n e s t i d a d y p u d o r d e l a j o v e n e n m e d i o t a n t a e s c a s e z , a l a r -

g ó á l a m a d r e u n a b u e n a c a n t i d a d d e d i n e r o , é i n f o r m á n -

d o s e l u e g o d e l a s b e l l í s i m a s c o n d i c i o n e s d e l a h i j a , y d e 

l a m o d e s t i a y r e c o g i m i e n t o q u e l a d i s t i n g u í a n , r e s o l v i ó 

c a s a r s e c o n e l l a . P r e f i r i ó t o m a r p o r e s p o s a á u n a j o v e n d e 

c o s t u m b r e s t a n p u r a s y p e n s a m i e n t o s t a n n o b l e s , a u n q u e 

f u e s e p o b r e , á o t r a , q u e s i e n d o r i c a , n o r e u n i e s e t a n r e c o -

m e n d a b l e s c o n d i c i o n e s . Y a q u e l m a t r i m o n i o , c o l m a d o d e 

p r o s p e r i d a d e s y b e n d i c i o n e s d e l c i e l o , h i z o o l v i d a r l a s p r i -

v a c i o n e s p a s a d a s , y f u é f e l i z p a r a a m b o s c o n s o r t e s . 

A s í p r e m i a D i o s , a u n e n e s t a v i d a , c o n a b u n d a n t e l a r -

g u e z a l a s v i c t o r i a s v t r i u n f o s q u e l a s a l m a s p u r a s , a u x i l i a -

d a s d e l a g r a c i a , s a b e n a l c a n z a r c o n t r a l a s s e d u c c i o n e s 

d e l v i c i o y d e f e n d e r c o n c o n s t a n c i a e l p r e c i o s o l i r i o d e a n -

g e l i c a l p u r e z a q u e o r l a s u s f r e n t e s . A u n q u e l a s e n s u a l i -

d a d h a c e u n a g u e r r a s a t á n i c a á l a s a n t a v i r t u d d e l a c a s -

t i d a d , D i o s t i e n e e m p e ñ a d a s u p a l a b r a . , q u e á l a s a l m a s 

q u e r e s i s t a n s u s f a l a c e s a t r a c t i v o s y n ó : s e d e j e n s a l p i c a r d e -



s u i n m u n d o c i e n o , l a s c o m u n i c a r á ' d u l z u r a s y c o n s u e l o s 

q u e e l m u n d o n o c o n o c e , e n l a v i d a p r e s e n t e y no borra-
rá sus nombres del libro déla vida; y e n e l c i e l o se-
rán vestidas de ropas blancas, que son las de la in-
m o r t a l i d a d y d e l a g l o r i a , y las hará sentar consigo en 
su trono, (x) 

I V 

L A V I R T U D D E L C Í N G U L O B E N D I T O S E E X T I E N D E T A M B I É N 

Á R E M E D I A R O T R A S N E C E S I D A D E S . 

M a s l o s p r o d i g i o s d e l C í n g u l o n o s ó l o s e e x t i e n d e n á 

e s c u d a r y d e f e n d e r c o n t r a l o s i m p u l s o s d e l a l a s c i v i a á l a s 

a l m a s d e s t i n a d a s á s e r v a s o s d e s a b i d u r í a d e D i o s , s i n o 

q u e , c o m o e f e c t o s d e l a i n s t i n t i v a f e y d e v o c i ó n q u e l o s 

f i e l e s c o n s a g r a r o n d e s d e l u e g o á a q u e l l a p r e c i o s a r e l i q u i a , 

r e m e d i a t o d a c l a s e d e c a l a m i d a d e s é i n f o r t u n i o s . E n p r u e -

b a d o e l l o v a m o s a r e f e r i r d o s s u c e s o s a d m i r a b l e s , u n o a n -

t i g u o y o t r o a c a e c i d o e n l a c i u d a d d e Á v i l a , n o h a c e m u -

c h o . 

E s c r i b e e l P . Z u c h i , q u e e n l a R e p ú b l i c a d e V e n e c i a e r a 

t a n g e n e r a l y e s t a b a t a n a r r a i g a d a l a d e v o c i ó n a l Cíngulo 
d e S a n t o T o m á s , q u e l o s v e n e c i a n o s c r e í a n s e a v e n t u r a -

b a n á n o c o n o c i d o r i e s g o , s i l e s f a l t a b a e s t a d e f e n s a . E l 

m i s m o P a d r e , c o m o t e s t i g o d e v i s t a , r e f i e r e , q u e , t e n i e n d o 

q u e h a c e r u n v i a j e á R o m a , s e e m b a r c ó e n N á p o l e s ; y q u e , 

h a l l á n d o s e e n a l t a m a r , s e l e v a n t ó u n a t e m p e s t a d t a n d e s -

h e c h a , q u e t o d o s c r e y e r o n i n e v i t a b l e e l n a u f r a g i o . E l c i e l o 

e n c a p o t a d o d e s p e d í a r a y o s , y l a n a v e , h e c h a j u g u e t e d e 

l a s o l a s q u e s e l e v a n t a b a n á s u s l a d o s c o m o m o n t a ñ a s , 

c r u g i a d e t a l m o d o , q u e p a r e c í a i b a á a b r i r s e á c a d a i n s -

t a n t e ; l o s g o l p e s d e l m a r r e t u m b a b a n s o b r e l a p o p a y 

a r r e b a t a b a n t o d a l a o b r a m u e r t a , y l o s p a s a j e r o s c o n s i d e -

r a b a n c o m o i n e v i t a b l e e l s e r t r a g a d o s p o r e l f u r i o s o e l e -

m e n t o . E n t a n a p u r a d o c o n f l i c t o , e l P . Z u c h i a n i m a b a á 

(i) A p o c a l i p » . c a p s . 2 «r 3. 

t o d o s ; d í j o l e s q u e i n v o c a s e n c o n f e v i v a l a p r o t e c c i ó n y 

a m p a r o d e S a n t o T o m á s , m i e n t r a s é l , c o n s u p r o d i g i o s o 

Cíngulo b e n d e c í a e l a i r e y l a m a r . H í z o l o a s í , r e c i t a n d o 

a l g u n a s d e v o t a s p r e c e s , y e l p r o d i g i o n o p u d o s e r m á s v i -

s i b l e é i n s t a n t á n e o , h a c i e n d o c e s a r a q u e l l a h o r r i b l e t o r -

m e n t a l a p r e s e n c i a s o l a d e l Cíngulo d e l D o c t o r a n g é l i c o . 

A d m i r a d o s y e n t e r n e c i d o s t o d o s l o s t r i p u l a n t e s a l v e r 

t a n s o r p r e n d e n t e s u c e s o , c a y e r o n i n s t i n t i v a m e n t e d e r o -

d i l l a s , y l e v a n t a d a s l a s m a n o s a l c i e l o , r i n d i e r o n f e r v i e n -

t e s g r a c i a s á S a n t o T o m á s , c u y o v i s i b l e s o c o r r o a c a b a b a n 

d e e x p e r i m e n t a r , p r o t e s t a n d o s e r s u s f i e l e s d e v o t o s d u -

r a n t e s u v i d a , l l e v a r s u m a r a v i l l o s o Cíngulo, y p o r t o d a s 

p a r t e s p u b l i c a r e l a s o m b r o s o p r o d i g i o q u e p r e s e n c i a r o n 

e n t r e m o r t a l e s a g o n í a s . 

D e l a m i s m a m a n e r a , c i e r t a s e ñ o r a d e l a c i u d a d d e Á v i -

l a h a m a n i f e s t a d o c o n a d m i r a c i ó n q u e a l c e ñ i r s e e l C í n -

gulo p r o d i g i o s o c o n f e y d e v o c i ó n , d e s a p a r e c i ó d e e l l a 

p o r c o m p l e t o c i e r t a e n f e r m e d a d ó a c c i d e n t e c o r p o r a l q u e 

h a c í a a l g u n o s a ñ o s v e n í a p a d e c i e n d o , y n o l e p o d í a r e m e -

d i a r c o n n i n g u n a c l a s e d e m e d i c a m e n t o s . D e t e r m i n é , 

d i j o l a s e ñ o r a , b a j a r á e s t e c o l e g i o d e S a n t o T o m á s , á f i n 

d e q u e e l S a n t o b e n d i t o , t o m a n d o s u s a n t o Cíngulo, m e 

c u r a r a , y h e v i s t o , c o n s o r p r e s a m í a , q u e s e h a d i g n a d o 

S a n t o T o m á s , o i r m i s r u e g o s y c o n s o l a r m e , q u i t á n d o m e 

d e r a í z e l m a l q u e v e n í a p a d e c i e n d o . » 

— N o p u e d o d e j a r d e r e f e r i r e l p r o d i g i o s i g u i e n t e o b r a -

d o p o r S a n t o T o m á s á m e d i a d o s d e N o v i e m b r e d e l a ñ o 

1 8 9 5 . 

E n u n p e q u e ñ o y r e l i g i o s o p u e b l o d e l a p r o v i n c i a y d i ó -

c e s i s d e Z a m o r a , l l a m a d o V i l l a l a z á n , y d e l q u e e s n a t u r a l u n 

r e l i g i o s o d e e s t e C o l e g i o , ( d e Á v i l a ) l e d a n c u e n t a d e l s i -

g u i e n t e c a s o a d m i r a b l e s u c e d i d o á u n m i e m b r o d e s u f a m i -

l i a , q u e h a r e c o b r a d o l a s a l u d d e u n m o d o i n e s p e r a d o p o r 

f a v o r y g r a c i a d e l Cíngulo d e l Á n g e l d e l a s E s c u e l a s . P a r a 

n o e x t e n d e r m e d e m a s i a d o , l o n a r r a r é t a l c u a l s e l o r e f i e r e n 

l o s i n t e r e s a d o s a l d i c h o r e l i g i o s o , p r i m o c a r n a l d e l e n f e r -



m o , y c o n s u n a t u r a l y p i a d o s a s e n c i l l e z . D i c e l a c a r t a : 

« S a b r á s q u e e l h i j o d e t u t í a M e l c h o r a , e s t á g r a v e m e n t e 

» e n f e r m o d e u n a p u l m o n í a m e z c l a d a d e o t r a c o s a ; t a n t o , 

> q u e e s p e r á b a m o s y c r e í a m o s q u e e s t a n o c h e p a s a d a m o -

r i r í a y n o v e r í a l a l u z d e l d í a . T e s u p l i c o q u e e n t u s o r a -

a c i o n e s p i d a s á D i o s y á s u S a n t í s i m a M a d r e q u e l e d é l a 

» s a l u d , s i l e c o n v i e n e , y s i t e e s p o s i b l e , l e a p l i q u e s u n a 

» m i s a , d e s p u é s q u e h a y a s r e c i b i d o é s t a : p u e s y a p u e d e s 

» s u p o n e r l a f a l t a q u e h a c e á s u m a d r e ; ( s u p a d r e e r a m u e r -

» t o ) p o r q u e s i q u e d a s i n é l , q u e e s e l ú n i c o a p o y o q u e 

- t i e n e , q u e d a a r r u i n a d a l a c a s a . » ( E l j o v e n c u e n t a l a e d a d 

d e 1 6 a ñ o s . ) 

Y o e s p e r o e n D i o s , ( c o n t i n ú a l a c a r t a ) , q u e e s t o n o s u -

c c e d e r à , p o r q u e é l t i e n e c o n f i a n z a q u e D i o s n o i e o l v i d a r á , 

p u e s t o q u e é l t a m p o c o s e o l v i d a d e D i o s . A n o c h e , a p e s a r 

• d e e s t a r y a s u v i d a s u s p e n d i d a d e u n h i l o , p o d e m o s d e -

» c i r c o n v e r d a d q u e D i o s n o t i e n e e n o l v i d o l a s o r a c i o n e s 

» d e l e n f e r m o . S u c e d i ó , p u e s , q u e c u a n d o y a t o d a l a f a m i -

l i a y v e c i n o s l l o r a b a n p o r é l , d i c i e n d o q u e n o l l e g a b a á 

» l a m a ñ a n a , c o s a p r o v i d e n c i a l , t u v o t u m a d r e ( l a m a d r e 

- d e l r e l i g i o s o d i c h o d e e s t e C o l e g i o , h e r m a n a d e l a d e l 

» e n f e r m o ) , e l a c u e r d o d e p o n e r l e u n Cíngulo d e S a n t o 

» T o m á s , y D i o s q u i s o q u e d e s d e a q u e l m i s m o i n s t a n t e , 

» t o d o s l o v i m o s , e m p e z ó p o r a b r i r l o s o j o s , c o n o c e r l a g e n -

» t e y r e c o b r ó e l s e n t i d o , e l c u a l , u n a v e z r e c o b r a d o , s e l e 

» d i j o q u e l e r e z a r a á S a n t o T o m á s l a s q u i n c e Ave-Ala-
»rías; y ¡ a y ! . . . n o p u e d o y o c o m p a r a r t e t o d o e l f e r v o r c o n 

» q u e r e z a b a l a c r i a t u r a . L a e n f e r m e d a d c o r r i ó s i e m p r e m e -

j o r , y h e a q u í q u e s e e n c u e n t r a c o m p l e t a m e n t e b i e n y 

f u e r a d e p e l i g r o . » H a y q u e n o t a r q u e e s t a b a y a s a c r a -

m e n t a d o y d e s a h u c i a d o d e l m é d i c o . 

A l a b e m o s t o d o s a l S e ñ o r , q u e t a l e s p r o d i g i o s o b r a , a ú n 

e n n u e s t r o s d í a s , p o r l a i n t e r c e s i ó n p o d e r o s a d e S a n t o 

T o m á s . 

C O F R A D Í A D E L C Í N G U L O Ó M I L I C I A A N G É L I C A , 

Y P R Á C T I C A S D E S U S C O F R A D E S 

La vida del hombre es un combate sobre /a tierra, 
h a d i c h o e l s a n t o J o b . P r e c i s o e s q u e n o s r e s i g n e m o s c o n 

n u e s t r a c o n d i c i ó n m i s e r a b l e : n u m e r o s o s e n e m i g o s r o d e a n 

n u e s t r a a l m a y c u b r e n s u s e n d a d e p é r f i d a s a s e c h a n z a s . S i 

l a l u z d e l a f e e s t á v i v a d e n t r o d e n o s o t r o s , y a l o s c o n o -

c e m o s ; s o n , e l m u n d o , e l d e m o n i o y l a c a r n e ; y s i n u e s t r o 

c o r a z ó n l a t e e n d e s e o s d e t r a b a j a r p o r n u e s t r a s a l u d e t e r -

n a , s a b e m o s t a m b i é n c u á n c o s t o s o n o s e s l u c h a r c o n e l l o s 

e n t o d o s l o s i n s t a n t e s d e n u e s t r a v i d a m o r t a l . E s t o s t r e s 

e n e m i g o s r e ú n e n , c o n p r e f e r e n c i a , t o d o s s u s e s f u e r z o s 

p a r a a r r a n c a r á l a c r i a t u r a e l t e s o r o d e s u p u r e z a , y e s , 

q u e , p o r u n d e s t i n o s u b l i m e , á p e s a r d e l e s t a d o d e a b y e c -

c i ó n e n q u e n o s e n c o n t r a m o s , e s t a m o s l l a m a d o s á s u b i r 

u n d í a a l c i e l o , y á v i v i r a l l í , n o y a c o m o h o m b r e s s i n o 

c o m o á n g e l e s , l i m p i o s d e t o d a c o n d i c i ó n m a t e r i a l . A l l í , 

d i c e e l S e ñ o r , n o h a b r á e s p o s o , n i e s p o s a , n i b o d a s , s i n o 

q u e t o d o s s e r á n c o m o l o s á n g e l e s d e D i o s ( i ) . » 

A h o r a b i e n : e s u n a l e y c o n s t a n t e , q u e l o s m e d i o s h a n 

d e e s t a r e n r e l a c i ó n c o n e l f i n : p o r l o t a n t o , e l h o m b r e q u e 

a s p i r e á e s t a e s p e c i e d e t r a n s f o r m a c i ó n a n g é l i c a , p r o m e t i -

d a á l o s e s c o g i d o s e n l a g l o r i a , d e b e a q u í e n l a t i e r r a , s e 

g ú n s u v o c a c i ó n , e n s a y a r s e á v i v i r u n a v i d a d e á n g e l , e s 

d e c i r , d e p u r e z a . L a s p e r s o n a s v í r g e n e s , h a c e n v i d a d e á n -

g e l e s , e n t o d a l a e x t e n s i ó n d e l a p a l a b r a , y s o n r e a l m e n t e 

á n g e l e s , l o s q u e s e h a l l a n e n e l e s t a d o d e l m a t r i m o n i o , s i 

o b s e r v a n b i e n l a s l e y e s d e l p u d o r y d e l a m o d e s t i a , s i n 

g u a r d a r p o r e s o u n a c o n t i n e n c i a q u e n o l e s e s t á m a n d a d a ; 

i m i t a n e n p a r t e á l o s á n g e l e s , r a z ó n p o r l a c u a l , s e r á n e n 

s u c o m p a ñ í a m o r a d o r e s d e l a e t e r n a S i ó n . P o r l o t a n t o , 

m u y n e c e s a r i o e s a l h o m b r e q u e c a m i n a p a r a e l c i e l o , p o -

s e e r l a v i r t u d d e l a p u r e z a , p o r q u e l o s e n e m i g o s d e n u e s -

( i j S M a t e o , c a p . 21. 



t r a e t e r n a s a l u d d e s p l i e g a n t o d a s s u s f u e r z a s , p a r a a r r e b a -

t a r n o s e s t a j o y a t a n p r e c i o s a é i m p o n d e r a b l e . 

L a M i l i c i a A n g é l i c a e s t á c o n s a g r a d a á s o s t e n e r a l c r i s -

t i a n o , d e s e o s o d e s u s a l u d e t e r n a , e n e s t e c o m b a t e t a n d i -

f í c i l . T o d o s e s t a m o s e x p u e s t o s á l a l u c h a , y t o d o s e s t a m o s 

l l a m a d o s á c e ñ i r n o s e l Cíngulo d e S a n t o T o m á s . 

E s t a a r m a p o d e r o s a e s l a s a l v a g u a r d i a d e l a p u r e z a . L a 

M i l i c i a A n g é l i c a a b r e , e n p r i m e r l u g a r , s u s f i l a s á a q u e l l a s 

a l m a s f e l i c e s , á q u i e n e s e l s o p l o d e l v i c i o c a r n a l n o h a e m -

p a ñ a d o . S i h a s t a a h o r a s e h a n d e s l i z a d o s o b r e o n d a s p a c í -

f i c a s , e s p o s i b l e , y c a s i c i e r t o , q u e n o t a r d a r á e n s o n a r 

p a r a e l l o s l a h o r r o r o s a h o r a d e l a t e m p e s t a d . L a M i l i c i a 

A n g é l i c a s e o b l i g a á s a l v a r l o s d e e s t e f a t a l n a u f r a g i o . P e r o 

e s t a A s o c i a c i ó n l l a m a e s p e c i a l m e n t e á s u s e n o á a q u e l l o s 

q u e t i e n e n q u e l l o r a r s u s p a s a d a s y f u n e s t a s c a í d a s , y á 

l o s q u e a c t u a l m e n t e d e v o r a l a c o r r u p c i ó n d e l a s p a s i o n e s 

s e n s u a l e s . E l Cíngulo m i l a g r o s o d e l a c a s t i d a d s e r á e l 

m e d i o e f i c a c í s i m o c o n q u e e s t a s i n f e l i c e s a l m a s r o m p e -

r á n l a s c a d e n a s d e l v i c i o y s e l i b r a r á n d e s u t i r a n í a . 

¿ Q u é e s , p o r l o t a n t o , l a M i l i c i a A n g é l i c a ? U n a a r m a d a 

d e á n g e l e s t e r r e s t r e s ; u n a a s o c i a c i ó n d e a l m a s r e s u e l t a s 

á m a r c h a r s i e m p r e b a j o l a b a n d e r a d e l a n g é l i c o S a n t o T o -

m á s , p a r a v i v i r s o b r e l a t i e r r a l a v i d a d e l o s e s p í r i t u s c e -

l e s t i a l e s ; c o m b a t i r s i n t r e g u a l o s i n s t i n t o s c a r n a l e s y s u s 

a u x i l i a r e s t e m i b l e s , y d e f e n d e r e l p r e c i o s o t e s o r o d e l a 

c a s t i d a d , ó r e s c a t a r l e , s i h u b i e r a n t e n i d o l a d e s g r a c i a d e 

p e r d e r l e , y l l e g a r p o r ú l t i m o , e m p u ñ a n d o l a p a l m a d e l a 

v i c t o r i a , a l d e s c a n s o g l o r i o s o d e l a v i d a e t e r n a . 

Jefe de esta Milicia santa.—Tres s o n l o s t í t u l o s q u e 

h a n m e r e c i d o á S a n t o T o m á s e s t e a l t o y h o n r o s o p r i v i l e -

g i o . E l p r i m e r o e s s u v a l o r . Y a h e m o s r e f e r i d o a n t e s e l 

a c t o h e r o i c o d e S a n t o T o m á s e n e l c a s t i l l o d e R o c a s e c a , 

d o n d e l e e n c e r r a r o n s u s c r u e l e s h e r m a n o s . F u é é s t a u n a 

a c c i ó n g r a n d e y g e n e r o s a q u e l a C o r t e d e l c i e l o p r e s e n c i ó 

c o n p l a c e r , y q u e D i o s n o t a r d ó ' e n p r e m i a r . E n e f e c t o ; 

p o s t r a d o e l j o v e n a t l e t a d e l S e ñ o r , d e l a n t e d e l a c r u z q u e 

h a b í a t r a z a d o e n l a p a r e d c o n e l i n s t r u m e n t o d e s u t r i u n -

f o , p a r a d a r g r a c i a s a l A l t í s i m o p o r u n a v i c t o r i a t a n s e ñ a -

l a d a , q u e d ó s u m e r g i d o e n u n m i s t e r i o s o y e x t á t i c o s u e ñ o . 

D o s á n g e l e s d e s c e n d i e r o n e n t o n c e s d e l c i e l o : Tomás,—le 

d i c e n , — h a s peleado con valor, razón por la cual te 
recibimos de parte de Dios Todopoderoso en nues-
tras filas Dios te concede desde este día el dón de 
la perpetua virginidad. 

A l m i s m o t i e m p o l o s á n g e l e s c i ñ e r o n l a c i n t u r a d e l s o l -

d a d o d e l a c a s t i d a d c o n u n C í n g u l o m i l a g r o s o , c o m o v i -

m o s , y l u e g o d e s a p a r e c i e r o n . 

E l p r i m e r t r i u n f o d e s u j u v e n t u d l o h a c o l o c a d o e n t r e 

l o s m á s i l u s t r e s j e f e s , q u e p e l e a n l a s b a t a l l a s d e l S e ñ o r . 

C u e n t a a p e n a s d i e z y o c h o a ñ o s , y v e d l e y a á l a c a b e z a 

d e l o s q u e s e c o n s a g r a n á p e l e a r c o n v a l o r , e n d e f e n s a d e 

s u c a s t i d a d . 

E l s e g u n d o t í t u l o p o r e l c u a l m e r e c e s e r j e f e d e l a M i -

l i c i a A n g é l i c a , e s s u p r o f u n d a c i e n c i a . 

P a r a d i r i g i r u n a m i l i c i a , e s q u i z á s m á s n e c e s a r i a l a i n -

t e l i g e n c i a , q u e e l v a l o r . P u e s b i e n : s i e n d o i n d u d a b l e , q u e 

e n n u e s t r a a l m a h a y b a t a l l a s , c o m o l a s h a y e n e l c a m p o 

q u e s e d i s p u t a n d o s n a c i o n e s e n e m i g a s , a p l i q u e m o s a 

n u e s t r o a s u n t o e s t o s p r i n c i p i o s i n d i s p u t a b l e s . N e c e s i t a -

m o s u n g u í a q u e s e a , n o s o l a m e n t e e s f o r z a d o , s i n o t a m -

b i é n h á b i l e n l a p e l e a y c o n o c e d o r d e t o d a s l a s a s e c h a n -

z a s d e l e n e m i g o . U n g r a n n ú m e r o d e s a n t o s h a n d e j a d o 

s o l e m n e m e n t e e n l a I g l e s i a r a s g o s d e s u v i d a , q u e r e v e -

l a n s u v a l o r p e r s o n a l ; n o s h a n d e j a d o e l p e r f u m e d e s ú s 

b u e n o s e j e m p l o s . M a s S a n t o T o m á s , a p a r e c i e n d o s i e m p r e 

e n l o s p u e s t o s m á s a v a n z a d o s , e n l a s l u c h a s d e l o r d e n 

m o r a l , r e u n i ó a d m i r a b l e m e n t e e n s u p e r s o n a l o s c o n o c i -

m i e n t o s y h a b i l i d a d d e u n g r a n d e c a p i t á n c o n l a s c u a l i -

d a d e s d e u n v a l i e n t e s o l d a d o . E s u n m a e s t r o s u b l i m e y 

l l e n o d e i n t e l i g e n c i a , q u e i n s t r u y e n d o á f o n d o a l o s v a -

l i e n t e s q n e m i l i t a n b a j o l a b a n d e r a d e s u M i l i c i a , l e s h a c e 

s a l i r s i e m p r e v i c t o r i o s o s . 



L o s e s c r i t o s d e l a n g é l i c o D o c t o r c o n t i e n e n l a e x p l i c a -

c i ó n c l a r a y r a z o n a d a d e l o s d e b e r e s q u e l a c a s t i d a d i m -

p o n e ; s u s l i b r o s a d m i r a b l e s s o n u n a r s e n a l d e a r m a s p o -

d e r o s a s p a r a d e s t r u i r l a s a s t u c i a s t o d a s d e l e n e m i g o . 

E l t e r c e r o y ú l t i m o t í t u l o p o r q u e m e r e c i ó S a n t o T o m á s 

s e r e l c a p i t á n e s f o r z a d o d e e s t a M i l i c i a d e á n g e l e s t e r r e s -

t r e s , e s s u p o d e r o s o v a l i m i e n t o e n e l C i e l o , p a r a a l c a n z a r 

á s u s a s o c i a d o s l a g r a c i a d e u n a c a s t i d a d p e r f e c t a . B i e n 

c o m p r e n d i d o t e n í a e s t o S a n L u i s G o n z a g a d e s d e s u n i -

ñ e z , r a z ó n p o r l a c u a l t r a j o s i e m p r e e l C í n g u l o d e S a n t o 

T o m á s , é i n v o c a b a d i a r i a m e n t e a l D o c t o r a n g é l i c o , c o m o 

p r o t e c t o r d e l a p u r e z a , q u e é l c o n s e r v ó c o n t o d a l a i n t e -

g r i d a d b a u t i s m a l ( i ) . I m i t e m o s t o d o s á e s t e s a n t o j o v e n 

a m a b l e , e n l a d e v o c i ó n á S a n t o T o m á s ( 2 ) , o r a s e a m o s i n o -

c e n t e s ó p e c a d o r e s , n i ñ o s ó a d u l t o s , e x p u e s t o s á l o s p e l i -

g r o s d e l m u n d o ó a l a b r i g o d e s u s a t a q u e s , y t e n d r e m o s 

l a d i c h a d e v i v i r y m o r i r p r e s e r v a d o s d e t o d a m a n c i l l a d e 

c u e r p o y a l m a . C r e a m o s á l a e x p e r i e n c i a d e s e i s s i g l o s . 

E n v i s t a d e l o s e f e c t o s m a r a v i l l o s o s q u e p r o d u c í a n e n -

t r e l o s f i e l e s l o s C í n g u l o s h e c h o s á i m i t a c i ó n d e l d e S a n t o 

o r n a s , e l R . P . F r . F r a n c i s c o D e u r w e r d e s , d e l a O r d e n 

d e S a n t o D o m i n g o y c a t e d r á t i c o d e l a U n i v e r s i d a d d e 

L o v a i n a , s e p r o p u s o f u n d a r u n a a s o c i a c i ó n e n h o n o r d e l 

- A n g e l d e l a s E s c u e l a s » , c u y o s h e r m a n o s l l e v a r í a n á r a í z 

d e l a c a r n e u n C í n g u l o , y s e c o m p r o m e t e r í a n á p r o f e s a r 

u n a m o r e s p e c i a l á l a v i r t u d q u e e l D o c t o r a n g é l i c o h a b í a 

p r a c t i c a d o e n g r a d o t a n h e r o i c o . A l e f e c t o m a r c h ó á R o -

m a d i c h o R . P a d r e , q u i e n , d e s p u é s d e h a b e r c o n f e r e n c i a -

d o c o n e l G e n e r a l d e s u O r d e n y p r a c t i c a d o l a s d e m á s d i -

l i g e n c i a s , v o l v i ó á L o v a i n a , l l e v a n d o c o n s i g o l a s L e t r a s 

A p o s t ó l i c a s y o t r o s d o c u m e n t o s p a r a f u n d a r l a C o f r a d í a . 

c l T J 8 l / P T a m e m e d í C h a ' P ° r h a b e r m u e r l ° a n , e s d e su f u n d a -

S n J o d T r ° r e S ' S ¡ n d U , , a P O r I a e s p e c i a l d e v o c i ó n < 1 - p r o f e s ó al 
C n g u l o de S a n t o T o m á s . q u e t r a j o c e ñ i d o á su c i n t u r a t o d o s los d í a s d e su v i -

» ¿ e n ? r ? n- ^ S ° l d a d ° S d e e S t a M Í 1 Í C Í a " ^ h a c e m o s c o n s t a r p a r a 
p r e v e n i r l a e x t r a n e z a de l o s c r í t i c o s . 

Y e l d í a 7 d e M a r z o d e 1 6 4 4 , a n i v e r s a r i o d e l S a n t o , f u é 

f u n d a d a l a C o f r a d í a d e l C í n g u l o e n l a i g l e s i a d e P P . P r e -

d i c a d o r e s d e L o v a i n a . L o s p r i m e r o s q u e i n g r e s a r o n e n 

e l l a f u e r o n l o s d o c t o r e s d e a q u e l l a c é l e b r e U n i v e r s i d a d 

- c o n i n d e c i b l e g o z o y s a t i s f a c c i ó n ; d e s p u é s l o s l i c e n c i a d o s , 

l o s b a c h i l l e r e s , l o s e s c o l a r e s t o d o s , y á s u e j e m p l o , i n n u -

m e r a b l e s p e r s o n a s d e a m b o s s e x o s , s e a p r e s u r a r o n á c e -

ñ i r s e c o n l a i n s i g n i a a n g é l i c a e n t a l n ú m e r o , q u e á l o s p o -

c o s d í a s s e e l e v ó ' é s t e á l a s u m a d e c u a t r o m i l h e r m a n o s . 

E s t a b l e c i é r o n s e d e s p u é s s a b i a s r e g l a s p a r a s u g o b i e r n o 

y d i r e c c i ó n , l a s q u e f u e r o n a p r o b a d a s p o r e l Diocesano 
y c o n f i r m a d a s p o r e l P a p a I n o c e n c i o X , e n s u B u l a q u e 

e m p i e z a : Cuín sicut accepiinus, d a d a e n R o m a , e n S a n -

t a M a r í a l a M a y o r , á 2 7 d e M a r z o d e 1 6 5 2 . L a n o t i c i a d e 

q u e e l S u m o P o n t í f i c e h a b í a c o n f i r m a d o a q u e l l a p r i m e r a 

c o n g r e g a c i ó n , c o l m á n d o l e d e e l o g i o s y c o n c e d i é n d o l e 

g r a n d e s p r i v i l e g i o s é i n d u l g e n c i a s , a ñ a d i é n d o l e é l g l o r i o -

s o t í t u l o d e Milicia Angélica del Cíngulo de Santo 
Tomás, s e e x t e n d i ó p o r t o d a s p a r t e s , y a l m o m e n t o s e 

e s t a b l e c i e r o n a s o c i a c i o n e s s e m e j a n t e s e n t o d a l a E u r o p a 

v e n m u c h o s l u g a r e s d e l a s I n d i a s , y e n l a s q u e s e v e í a n 

c o n f u n d i d a s c o n l a s p e r s o n a s m á s h u m i l d e s , l a s d e m a s 

a l t a a r i s t o c r a c i a , i n c l u s o s C a r d e n a l e s , P a t r i a r c a s , A r z o -

b i s p o s , O b i s p o s , C a b i l d o s , U n i v e r s i d a d e s , C o l e g i o s y C o -

m u n i d a d e s r e l i g i o s a s , d e m o s t r a n d o t o d o s u n n o b l e e m p e -

ñ o e n f i g u r a r e n e l y a i n m e n s o c a t á l o g o d e l o s a s o c i a d o s 

d e l a M i l i c i a A n g é l i c a . ¡ Q u é b e l l a e s a f e l i z i g u a l d a d q u e , 

s i n m e n o s c a b o n i a l t e r a c i ó n a l g u n a d e l a s c l a s e s y j e r a r -

q u í a s o c i a l , s ó l o e l C a t o l i c i s m o s a b e e s t a b l e c e r ! E n f i n , 

f u e r o n t a n t o s y d e t a n t a i m p o r t a n c i a l o s b e n e f i c i o s q u e 

e n t o d a s p a r t e s r e p o r t a b a l a M i l i c i a A n g é l i c a , q u e e l P a p a 

B e n e d i c t o X I I I c r e y ó c o n v e n i e n t e a u t o r i z a r a l P a d r e 

M a e s t r o G e n e r a l d e l a O r d e n d e P r e d i c a d o r e s y s u s s u c e -

s o r e s q u e p u d i e r a n e r i g i r y f u n d a r d i c h a s c o f r a d í a s d o n d e 

l o j u z g a s e n c o n v e n i e n t e , r e n o v a n d o l a s g r a c i a s e i n d u l -

g e n c i a s d e s u s p r e d e c e s o r e s , c o n c e d i d a s a l a m i s m a . 



P e r o , p r e g u n t a r á n a t u r a l m e n t e e l p i a d o s o l e c t o r : ¿ C ó m o 

e s q u e e s t a n d o t a n e x t e n d i d a y a r r a i g a d a l a c o n g r e g a c i ó n 

d e l a M i l i c i a p o r t o d a s p a r t e s , a p e n a s s e c o n o c e h o y e n 

m u c h a s p o b l a c i o n e s y c a s i h a l l e g a d o á d e s a p a r e c e r e n 

o t r a s ? L a r e s p u e s t a e s t a n o b v i a c o m o s e n c i l l a . L a h i s t o - -

n a d e m u e s t r a c o n c l a r i d a d , q u e l a s p e r s e c u c i o n e s c o n t r a 

l a I g l e s i a d e D i o s , c o m i e n z a n s i e m p r e p o r l a s Ó r d e n e s 

r e l i g i o s a s . A l d e s a p a r e c e r d e E s p a ñ a , p o r l a m a l i c i a d e 

o s t i e m p o s , l a s Ó r d e n e s r e l i g i o s a s , v i n e r o n a b a j o t o d a s 

l a s c o n g r e g a c i o n e s c r e a d a s p o r e l l o s . L a M i l i c i a A n g é l i c a 

c o m o o t r a s , n o p u d o e s c a p a r s e á l a a s t u c i a i n f e r n a l d é 

l o s i m p í o s . E l s o l o t í t u l o g l o r i o s o q u e l e s i r v e d e d i s t i n -

t i v o , n o p o d í a m e n o s d e s e r a n t i p á t i c o y o d i o s o á l o s 

m a l o s q u e s e d e j a n a r r a s t r a r d e l o s i n s t i n t o s d e l a c a r n e 

c o r r o m p i d a . Y e s t a f u é p o r c o n s i g u i e n t e , l a p r i n c i p a l d e 

l a s c a u s a s d e s u c a s i d e s a p a r i c i ó n , e n e l p u e b l o c a t ó l i c o . 

\ e a m o s a h o r a l a s prácticas d e e s t a a s o c i a c i ó n p i a d o s a 

y s a n t a : 

i . ' E n e l d í a d e s u e n t r a d a e n C o f r a d í a p r o c u r a r á e l 

n u e v o c o f r a d e , s i t i e n e p r o p o r c i ó n , c o n f e s a r s e y c o m u l g a r 

p a r a g a n a r l a s i n d u l g e n c i a s y g r a c i a s c o n c e d i d a s á l o s 

a s o c i a d o s , c i ñ é n d o s e á l a v e z e l s a n t o Cíngulo y l l e v á n -

d o l o d í a y n o c h e e n c o n t a c t o i n m e d i a t o á l a c i n t u r a s i n 

d e s p r e n d e r s e d e é l j a m á s . L o s n u d o s á s e r p o s i b l e n o s e 

c e n i r a n p o r q u e p u e d e n h a c e r d a ñ o , s i n o q u e s e d e j a r á n 

c o l g a n d o . P e r o s i u n o q u i e r e m o r t i f i c a r s e m á s , l o s p o d r á 

c e ñ i r , s i e m p r e a c o n s e j á n d o s e d e l C o n f e s o r ó P a d r e e s p i -

r i t u a l . r 

2 . ° C u a n d o s e i n u t i l i c e u n Cíngulo, s e r á s u s t i t u i d o 

p o r o t r o , y l o s p e d a z o s d e l q u e n o s i r v e s e e c h a r á n a l 

f u e g o o s e e n t e r r a r á n , á f i n d e q u e n o s e a n d e n p i s a n d o 

p o r s u e l o . L a b e n d i c i ó n e s i n d i s p e n s a b l e á t o d o Cíngulo 
q u e h a y a d e u s a r s e . E s t a b e n d i c i ó n n o p u e d e d a r l a u n s a -

c e r d o t e c u a l q u i e r a , s i n o s ó l o l o s q u e e s t á n I l e g í t i m a m e n t e 

a u t o r i z a d o s p o r e l P a d r e M t r o . G r a l . d e l a O r d e n D o m i n i -

c a n a ^ e l M t r o . d e E s t u d i o s d e l o s C o n v e n t o s d e l a O r d e n 

3 . a E s i n d i s p e n s a b l e p r o f e s a r u n a t i e r n a y f i l i a l d e v o -

c i ó n á l a S a n t í s i m a V i r g e n M a r í a , M a d r e d e l a p u r e z a . L a 

I g l e s i a n o s e x h o r t a á q u e l a c o n s a g r e m o s t o d o s l o s d í a s e l 

a l m a y e l c u e r p o , i n v o c á n d o l a c o n s a n t a s j a c u l a t o r i a s 

d u r a n t e l o s c o m b a t e s d e l a c a s t i d a d . J u s t o e s q u e n o s -

o t r o s c o r r e s p o n d a m o s á e s t a i n v i t a c i ó n a m o r o s a ; q u e l a 

M a d r e d e D i o s n o d e j a r á d e d e r r a m a r a b u n d a n c i a d e g r a -

c i a s s o b r e l o s q u e a s í l a i n v o c a n . 

4 a T o d o c o n g r e g a n t e r e z a r á d i a r i a m e n t e q u i n c e A v e -

Marías, n ú m e r o i g u a l a l d e l o s q u i n c e n u d o s d e l Cín-
gulo, p a r a p e d i r á D i o s e l i n e s t i m a b l e d o n d e l a c a s t i d a d 

E s t a s q u i n c e Ave-Marías n o s o n d e o b l i g a c i ó n s i n o d e 

p u r a d e v o c i ó n , y a s í n o o b l i g a n b a j o p e c a d o a l g u n o . 

5 . a S e d e b e p r o f e s a r t a m b i é n u n a e s p e c i a l d e v o c i ó n á 

S a n t o T o m á s , P a t r o n o d e l a Milicia Angélica, i n v o c a n -

d o s u a u x i l i o e n t o d a s l a s o c a s i o n e s y l a n c e s , é i m i t á n -

d o l e s o b r e t o d o e n e l e j e r c i c i o d e l a s v i r t u d e s q u e s e e n -

l a z a n m á s e s t r e c h a m e n t e c o n l a s i n g u l a r v i r t u d d e l a 

p u r e z a . 

E n c u é n t r a n s e t r e s e n t r e e l l a s q u e r e v i s t e n u n a i m p o r -

t a n c i a s u m a d e l a s c u a l e s f u é n u e s t r o S a n t o u n p e r f e c t o 

m o d e l o . E s t a s v i r t u d e s s o n : la humildad, la devoción 
y el trabajo. 

(a) L a humildad e s á l a c a s t i d a d , l o q u e a l e d i f f c i o 

s u s c i m i e n t o s . D i o s c o n c e d e s u g r a c i a á l o s h u m i l d e s y 

é s t o s r e s i s t e n v a l e r o s o s e l a t a q u e d e s u s e n e m i g o s ; p e r o 

n i e g a e l S e ñ o r s u a p o y o á l o s s o b e r b i o s y s u c u m b e n m i -

s e r a b l e m e n t e . S a n t o T o m á s n u n c a s i n t i ó e l p e s L í f e r o e s t í -

m u l o d e l a s o b e r b i a . E n s u s c o m u n i c a c i o n e s c o n l o s s a n -

t o s l a p r i m e r a c u e s t i ó n q u e l e s p r o p o n í a , e r a e l e s t a d o 

d e s u c o n c i e n c i a . E s t e á n g e l m o r t a l t e m í a s i e m p r e n o h a -

l l a r s e b a s t a n t e p u r o p a r a p r e s e n t a r s e a n t e e l S e ñ o r , y s ó l o 

e l t e s t i m o n i o d e a l g ú n a m i g o d e l b u e n D i o s , p o d í a c a l m a r 

s u i n q u i e t u d . C o n v e n c i d o d e l a f r a g i l i d a d d e n u e s t r a n a -

t u r a l e z a , h u í a c u i d a d o s a m e n t e l a c o n v e r s a c i ó n f a m i l i a r 

d e l m u n d o , s o b r e t o d o e l t r a t o d e l a s m u j e r e s , á n o s e r 



q u e l a n e c e s i d a d ó l a c a r i d a d l e o b l i g a s e n á e l l o . E v i t e d e l 

m i s m o m o d o e l s o l d a d o d e l a Milicia Angélica t o d a s 

l a s o c a s i o n e s p e l i g r o s a s , d e s c o n f i a n d o s i e m p r e d e s u d e -

b i l i d a d . S e a c a u t o , p r u d e n t e , t i m o r a t o , á e j e m p l o d e n u e s -

S a u t o : h e a q u í l a p r i m e r a c o n d i c i ó n d e s u e t e r n a s a l u d . 

(b) L a piedad ó d e v o c i ó n , e s d e c i r , e l e s p í r i t u d e s ú -

p l i c a y l a f r e c u e n c i a d e l o s s a n t o s S a c r a m e n t o s n o e s m e -

n o s i n d i s p e n s a b l e . S a n t o T o m á s e r a m u y d a d o á l a o r a -

c i ó n , y f r e c u e n t e m e n t e p a s a b a e n e l l a l a s n o c h e s e n t e r a s . 

A l o s p i e s d e l C r u c i f i j o , d e l a n t e d e l T a b e r n á c u l o y p o s t r a -

d o á l o s p i e s d e M a r í a a p r e n d i ó s u i n c o m p a r a b l e c i e n c i a 

y a d q u i r i ó s u s h e r o i c a s v i r t u d e s . M e d i t e e l c o f r a d e c o m o 

é l l a l e y S a n t a d e l S e ñ o r ; a c é r q u e s e m u c h a s v e c e s a l T r i -

b u n a l d e l a p e n i t e n c i a y á l a M e s a e u c a r í s t i c a ; e n t o n c e s l a 

p u r e z a a n g e l i c a l t e n d r á c a d a d í a á s u s o j o s n u e v o s é i r r e -

s i s t i b l e s a t r a c t i v o s ; y a t r a í d o p o r e l s u a v e p e r f u m e d e s u s 

a c t o s , m a r c h a r á á g r a n d e s p a s o s p o r e l c a m i n o d e l o s 

s a n t o s . 

(c) E l trabajo s e i m p o n e i g u a l m e n t e c o m o u n a n e c e -

s i d a d p a r a c o n s e r v a r , s i n e m p a ñ a r l e , e l b r i l l o e n c a n t a d o r 

d e l a p u r e z a . R e p e t i d a s v e c e s s e h a d i c h o : La ociosidad 
es la madre de todos los vicios. P u e s m u y b i e n c a b e 

a s e g u r a r q u e e l t r a b a j o , e s p o r e l c o n t r a r i o , e n e l o r d e n 

m o r a l l a f u e n t e d e t o d o s l o s b i e n e s . A m a , d e c í a S a n J e r ó -

n i m o , l a l e c c i ó n d e l a s E s c r i t u r a s , y n o a m a r á s l o s v i c i o s 

d e l a c a r n e . 

S a n t o T o m á s s e c o n s a g r a b a e n t e r a m e n t e a l t r a b a j o , d e 

l o c u a l d a n t e s t i m o n i o s u s n u m e r o s o s y p r o f u n d o s e s c r i -

t o s . D e b e , p u e s , e l c o n g r e g a n t e d e l a M i l i c i a , i m i t a r a l 

A n g é l i c o D o c t o r c u m p l i e n d o e s c r u p u l o s a m e n t e l a s o b l i -

g a c i o n e s d e l e s t a d o e n q u e D i o s l e h a c o l o c a d o , s i n m a l -

g a s t a r e l t i e m p o p r e c i o s o q u e n o s c o n c e d e l a P r o v i d e n c i a . 

Y a s a b e q u e n o e s d u e ñ o d e l t i e m p o y n o p u e d e d i s p o n e r 

d e é l á s u c a p r i c h o , s i n o s e g ú n l a - r e c t a r a z ó n y l a l e y d e 

D i o s m a n d a . D i o s n o s p e d i r á e s t r e c h a c u e n t a e n e l d í a d e l 

j u i c i o d e l b u e n o o m a l u s o q u e d e l t i e m p o h a y a m o s h e c h o . 

D e e s t e m o d o , i m i t a n d o a l S a n t o e n e l b u e n e m p l e o d e l 

t i e m p o s e v e r á l i b r e d e m u c h a s t e n t a c i o n e s y m e r e c e r á 

q u e D i o s l e l l e n e d e c o n s u e l o s y g r a c i a s m i l . 

6 . a D e b e a s i m i s m o e v i t a r e n l o p o s i b l e e l a s i s t i r á b a i -

l e s : t a l c u a l s e u s a n h o y , s o n u n g r a n p e l i g r o p a r a l a s o -

c i e d a d , y d o n d e t o d a c a s t i d a d p e l i g r a , ( i ) 

L o s b a i l e s d e e s t o s t i e m p o s e n t r e h o m b r e s y m u j e r e s 

s o n e l a l c á z a r y f o r t a l e z a d e l d e m o n i o , s o n c á t e d r a s y 

e s c u e l a d e v i c i o s , d o n d e l o s d e m o n i o s h a c e n y e n s e ñ a n á 

h a c e r g u e r r a u n i v e r s a l a l E v a n g e l i o d e J e s u c r i s t o . 

T a l v e z a l g u n o c r e a q u e a l e x p r e s a r n o s a s í , l o h a c e m o s 

m o v i d o s d e u n c e l o e x a g e r a d o , p e r o n o n o s s a l i m o s d e l a 

v e r d a d . S a b e m o s q u e e l b a i l e p o r s i m i s m o n o e s c r i m i n a l , 

p u e s M a r í a , h e r m a n a d e M o i s é s , c e l e b r ó l o s p r o d i g i o s d e l 

M a r R o j o b a i l a n d o c o n l a s h i j a s d e I s r a e l a l c o m p á s d e 

p a n d e r a s y d e c a n t o s i m p r o v i s a d o s p o r e l l a ; q u e e l r e y 

D a v i d b a i l ó d e l a n t e d e l a r c a d e l S e ñ o r , c u a n d o l a t r a s l a d ó 

á J e r u s a l é n , y q u e d e s d e l o s t i e m p o s m á s r e m o t o s e s t u v o 

m u y e n u s o e n t r e l o s g r i e g o s y r o m a n o s ; m a s s a b e m o s 

t a m b i é n , q u e e n e l e s t a d o a c t u a l d e n u e s t r a s c o s t u m b r e s 

h a r t o l i c e n c i o s a s , e l b a i l e , d e l a m a n e r a q u e l a m a y o r p a r -

t e d e l a s v e c e s s u e l e h a c e r s e , e s u n p e l i g r o m u y f r e c u e n t e 

p a r a l a p u r e z a ; y p o r l o t a n t o , p e c a m i n o s o . Y a l o s p a g a -

n o s s e l a m e n t a b a n d e q u e l o s b a i l e s , d e d e c e n t e s q u e e r a n 

s e h a b í a n h e c h o v o l u p t u o s o s y l a s c i v o s . V i r g i l i o d a l a r a -

z ó n d e e s t e c a m b i o c u a n d o d i c e q u e Alfesiveo imitaba 
la danza de los Sátiros. ( 2 ) S a b i d o e s q u e l o s S á t i r o s 

e f a n d i v i n i d a d e s m o n s t r u o s a s y l a s c i v a s q u e p r e s i d i a n á 

l o s b o s q u e s y a n d a b a n á c a z a d e l a s m á s h e r m o s a s n i n f a s 

c o n i n s a c i a b l e a f á n d e p o s e e r l a s . Y h a s t a e l c r u e l T i b e r i o , 

c u y a m o r a l n o e r a m u y b u e n a , i n d i g n a d o p o r l o s d e s ó r -

d e n e s q u e s e c o m e t í a n e n l o s b a i l e s , d e s t e r r ó d e R o m a á 

t o d o s l o s b a i l a r i n e s y m a e s t r o s d e b a i l e . E s t o s d e s ó r d e n e s 

s e i n t r o d u j e r o n e n t r e l o s c r i s t i a n o s , y p o r e s o l o s P a p a s , 

l o s C o n c i l i o s , l o s O b i s p o s y t o d o s l o s e s c r i t o r e s s a g r a d o s 

(1) P . C o n c i n a . T h e o l , D o g m . M o r a l , L i b r . 5 . 0 , c a p . 5.—(2) E g l o g a 5.« v . 73. 



h a n e m p l e a d o s i e m p r e l a m a y o r v i g i l a n c i a e n r e p r i m i r 

e s o s d e s ó r d e n e s ; S a n J u a n C r i s ó s t o m o d i c e , ( i ) q u e d o n -

de hay baile lascivo, allí existe seguramente el De-
monio. ¿ Y h a y a c a s o b a i l e e n e l d í a , q u e n o s e a m á s ó 

m e n o s l a s c i v o ? 

7 a O t r a d e l a s g r a n d e s l l a g a s d e l a s o c i e d a d a c t u a l 

s o n l a s r e p r e s e n t a c i o n e s t e a t r a l e s y q u e t a n t o e m p e ñ o h a n 

t e n i d o l o s i m p í o s e n f o m e n t a r l a s . L o s t e a t r o s s o n l a e s -

c u e l a d o n d e s e f a m i l i a r i z a e l a l m a c o n l a i d e a y h a s t a c o n 

l a v i s t a d e l v i c i o , d o n d e s o n h o l l a d a s l a s v i r t u d e s m á s 

s a n t a s , y s ó l o c u b i e r t a s c o n u n l i g e r o d i s f r a z l a s e x p r e -

s i o n e s m á s i m p ú d i c a s y d e s v e r g o n z a d a s . P o r l o m i s m o l o s 

P a d r e s d e l a i g l e s i a f u l m i n a r o n t e r r i b l e s a n a t e m a s c o n t r a 

l o s e s p e c t á c u l o s t e a t r a l e s c o m o á e n e m i g o s d e l a s b u e n a s 

c o s t u m b r e s , e n d o n d e s o n a p l a u d i d o s e l l i b e r t i n a j e y l a 

d e s h o n e s t i d a d , y c o m o á u n a p e s t e q u e e l d e m o n i o h i z o 

s u c e d e r á l a i d o l a t r í a . T e r t u l i a n o l l a m a á l o s t e a t r o s e l 

santuario de Venus y el consistorio privado de la 
lascivia. (2) 

S i l a s c o m e d i a s f u e s e n , c o m o d e b e n s e r , l a p u r a e x p r e -

s i ó n d e l o b e l l o , d e l o g r a n d e , d e l o s u b l i m e , d e l o g e n e -

r o s o ; s i e n e l l a s s e a l a b a s e n l a s v i r t u d e s y b u e n a s c o s t u m -

b r e s y s e v i t u p e r a s e n l o s . v i c i o s y m a l a s p a s i o n e s , e n t o n -

c e s s e r í a h o n e s t o y h a s t a l a u d a b l e e l a s i s t i r á l o s t e a t r o s 

P o r l o q u e S a n t o T o m á s d i c e ( 3 ) , q u e l a d i v e r s i ó n e s n e -

c e s a r i a á l a c o n s e r v a c i ó n d e l a v i d a h u m a n a p a r a a l i v i o d e 

s u s p e n a l i d a d e s ; y s e p u e d e p o r l o t a n t o , c o n t r i b u i r a l s o s -

t é n d e l o s a c t o r e s ó c o m e d i a n t e s , c o n t a l q u e v e r i f i q u e n 

e s t o s r e c r e o s d e u n a m a n e r a m o d e r a d a , n o u s a n d o e n 

e l l o s d e p a l a b r a s ó a c c i o n e s i l í c i t a s é i n m o r a l e s , ó e n t i e m -

p o s i n d e b i d o s . 

S e v e p o r e s t e t e x t o , q u e S a n t o T o m á s n o h a b l a a q u í 

d e l a s c o m e d i a s t a l e s c u a l e s l a s p i n t a n l o s C o n c i l i o s y l o s 

S a n t o s P a d r e s , y t a l e s c o m o h o y d í a s e r e p r e s e n t a n , e n l a s 

( 1 ) H o m . 4I ¡n M a t h . — ( 2 ) D e S p e c t a e . c a p . 1 0 . - Í 3 ) S u m . p a r t . 2 . a 2. 0 q . 
168, a r t . 3 , 

q u e n o s e v e n m á s q u e i n t r i g a s m a t r i m o n i a l e s ó d e a m o -

ríos l l e n a s d e p a l a b r a s e q u í v o c a s , q u e s ó l o t i e n d e n á e x -

c i t a r y s o s t e n e r l a s p a s i o n e s m á s v e r g o n z o s a s . 

P o r c o n s i g u i e n t e e l c o f r a d e d e l a Milicia Angélica 
d e b e e v i t a r á t o d o t r a n c e e l a s i s t i r á e s t a c l a s e d e c o m e -

d i a s , s i q u i e r e c o n s e r v a r l a p u r e z a d e s u c o r a z ó n ; p u e s d e 

l o c o n t r a r i o p r o n t o s e r á s u a l m a m o r a d a d e S a t a n á s . 

8 . a D e l m i s m o m o d o s e d e b e m i r a r c o n p r o f u n d a a v e r -

s i ó n y a r r o j a r l e j o s d e s í c o m o o b j e t o i n m u n d o , t o d a l e c -

t u r a l i c e n c i o s a y t o d a i m a g e n y p i n t u r a o b s c e n a , y a ú n 

i n u t i l i z a r l a s s i e m p r e q u e s e p u e d a , p a r a q u e n o c o r r o m -

p a n l a s a l m a s d e n u e s t r o s p r ó j i m o s . 

L o s e n e m i g o s d e l a r e l i g i ó n y d e l a s c o s t u m b r e s t i e n e n 

u n g r a n m e d i o d e c o m b a t i r l a c a s t i d a d p o r m e d i o d e l o s 

l i b r o s y l e c t u r a s i n m o r a l e s ; p o s e e n o t r a l e n g u a m u c h o 

m á s e l o c u e n t e , y e s t a e s , e s o s e n g e n d r o s f u n e s t o s d e t a -

l e n t o s c o r r o m p i d o s , q u e p o r m e d i o d e l d r a m a y l a n o v e l a 

r e f i e r e n a v e n t u r a s d e c u l p a b l e s a m o r e s y n a r r a c i o n e s e s -

c a n d a l o s a m e n t e i m p u r a s . E s t o s e m i s a r i o s d e l e r r o r a r r o -

j a n s u s i m p r e s o s e n t o d a s d i r e c c i o n e s y h a c e n l l e g a r , h a s -

t a l o s c o n f i n e s d e l m u n d o , e s e f u e g o i n f e r n a l m e n t e i m p u -

r o . ¡ Y c u á n t o s m a l e s n o h a c a u s a d o y c a u s a e n l a s o c i e -

d a d l a l e c t u r a d e e s o s e s c r i t o s l i c e n c i o s o s , s a z o n a d o s c a s i 

s i e m p r e d e i m p i e d a d y d e b l a s f e m i a ! 

U n l i b r o o b s c e n o e s u n s e d u c t o r d e s v e r g o n z a d o , q u e 

j a m á s s e c o n t i e n e e n l o s l í m i t e s e n q u e á v e c e s s e d e t i e n e 

e l h o m b r e m á s d i s o l u t o . ¡ C u á n t o s c a n d i d í s i m o s n i ñ o s a l 

a b r i r s u s o j o s i n o c e n t e s a n t e e l p a n o r a m a d e l a v i d a , t r o -

p e z a r o n y a c o n e s a s p r o d u c c i o n e s d e m u e r t e , y b e b i e r o n 

e n e l l a s l a c o p a d o b l e m e n t e a s e s i n a q u e p u s o f i n á s u s 

d í a s ! ¡ C u á n t a s d o n c e l l a s d e m o d e s t o m i r a r h a n d e s c u b i e r -

t o e n e s o s m u d o s c o n s e j e r o s d e l a s e n s u a l i d a d v e r g o n z o -

s o s s e c r e t o s q u e h a n a s o l a d o s u c a n d o r y l a s h a n p r e c i p i -

t a d o e n e l a b i s m o d e l d e s o r d e n ! S a n t a T e r e s a s i e n d o d e 

e d a d d e c a t o r c e a ñ o s l a m e n t a ( i ) e l d a ñ o q u e h a b í a n h e -

( i ; V i d a de S a n t a T e r e s a , e s c r i t a por e l l a m i s m a , c a p í t u l o I I . 

V O L U M E N I I 4 1 



c h o á s u a l m a c à n d i d a l a l e c t u r a d e n o v e l a s f r i v o l a s . H e 

a q u í s u s p a l a b r a s : « E r a a f i c i o n a d a ( s u m a d r e ) á l i b r o s d e 

» c a b a l l e r í a , y n o t a n m a l t o m a b a e s t e p a s a t i e m p o c o m o 

» y o l o t o m é p a r a m í ; . , y p o r v e n t u r a l o h a c í a p a r a n o p e n -

» s a r e n g r a n d e s t r a b a j o s q u e t e n í a . . . Y o c o m e n c é á q u e -

» d a r m e e n c o s t u m b r e d e l e e r l o s , y a q u e l l a p e q u e ñ a f a l t a , 

» q u e e n e l l a v i , m e c o m e n z ó á e n f r i a r l o s d e s e o s , y c o -

» m e n z a r á f a l t a r e n l o d e m á s ; y p a r e c í a m e n o e r a m a l o , 

» c o n g a s t a r m u c h a s h o r a s d e l d í a y d e l a n o c h e e n t a n 

» v a n o e j e r c i c i o , a u n q u e e s c o n d i d a d e m i p a d r e . E r a t a n 

» e n e x t r e m o l o q u e e n e s t o m e e m b e b í a , q u e s i n o t e n í a 

» l i b r o n u e v o , n o m e p a r e c e t e n í a c o n t e n t o . C o m e n c é á 

> t r a e r g a l a s ; . . . c o n m u c h o c u i d a d o d e m a n o s y c a b e l l o s 

» y o l o r e s y t o d a s l a s v a n i d a d e s q u e e n e s t o p o d í a t e n e r , 

» q u e e r a n h a r t a s , p o r s e r m u y c u r i o s a . N o t e n í a m a l a i n -

» t e n c i ó n , p o r q u e n o q u i s i e r a y o q u e n a d i e o f e n d i e r a á 

» D i o s p o r m í . » S e g ú n , e s t o , S a n t a T e r e s a v i ó p o r e x p e -

r i e n c i a p r o p i a , e l p e l i g r o á q u e s e e x p o n e n l o s j ó v e n e s 

y m á s l a s j ó v e n e s l e y e n d o m a l a s n o v e l a s ó n o v e l a s e r ó t i -

c a s , p o r m á s q u e c r e a n t e n e r u n m o t i v o h o n e s t o p a r a 

h a c e r l o . T é n g a s e p o r s e g u r o , q u e e s a s l e c t o r a s d e n o v e -

l a s d e a m o r e s e x a j e r a d o s , q u e e s a s m u j e r e s e r u d i t a s , q u e 

n u n c a s e l e s c a e e l l i b r o d e l a s m a n o s , n o l l e g a r á n á s e r 

l a s m e j o r e s m a d r e s d e f a m i l i a . 

A l p r e s e n t e c o n l a l i b e r t a d d e i m p r e n t a , e l c o f r a d e d e l 

Cíngulo d e b e s o s p e c h a r d e t o d o l i b r o q u e l l e g u e á s u s 

m a n o s s i n l a a u t o r i d a d d e l a I g l e s i a , s i n o c o n o c e d e a l -

g ú n m o d o á s u a u t o r . 

9 . a y ú l t i m a . C a d a c o f r a d e , s i e m p r e q u e p u d i e r e c ó m o -

d a m e n t e e n s u r e s p e c t i v a c o m a r c a ó p u e b l o , e x t e n d e r á 

l a d e v o c i ó n á l a M i l i c i a A n g é l i c a , e n c a r e c i e n d o s u i m -

p o r t a n c i a y u t i l i d a d . D e e s t e m o d o , s e r á u n a r d i e n t e a p ó s -

t o l d e l a c a s t i d a d , l o c u a l S a n t o T o m á s n o d e j a r á s i n r e -

c o m p e n s a . 
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E n t r e l a s p a r t i c u l a r í s i m a s g r a c i a s d e l a M i l i c i a A n g é -

l i c a , n o t a r e m o s , e n p r i m e r l u g a r , l a e n t e r a y a b s o l u t a p a r -

t i c i p a c i ó n , q u e e s t á c o n c e d i d a á l o s m i e m b r o s q u e l a c o m -

p o n e n , d e t o d o s l o s b i e n e s e s p i r i t u a l e s d e l a O r d e n d e 

P r e d i c a d o r e s , d e l a c u a l f u é S a n t o T o m á s d e A q u i n o u n a 

d e l a s g l o r i a s m á s i l u s t r e s . A e s t a p a r t i c i p a c i ó n f u e r o n 

a d m i t i d o s p o r u n d i p l o m a d a d o p o r l a a u t o r i d a d d e l 

R m o . P . F r . J u a n B a u t i s t a d e M a r i n i s , q u i n c u a g é s i m o 

s é p t i m o M a e s t r o G e n e r a l d e l a O r d e n , c o n f e c h a 2 2 d e 

E n e r o d e 1 6 5 1 . 

E n v i r t u d d e e s t e f a v o r , c a d a u n o d e l o s c o f r a d e s t i e n e 

p a r t e e n t o d a s l a s b u e n a s o b r a s d e l a O r d e n , p a s a d a s , 

p r e s e n t e s y f u t u r a s ; p a r t i c i p a c i ó n c o n s t i t u i d a p o r d o s c l a -

s e s d e m e r e c i m i e n t o s ; d e i m p e t r a c i ó n y d e s a t i s f a c c i ó n . 

P o r l o t a n t o , c o m u n i c a n a s í e n v i d a c o m o e n m u e r t e , 

e n t o d o s l o s s u f r a g i o s , m i s a s ( 1 ) , o f i c i o d i v i n o , o r a c i o n e s , 

s e r m o n e s , r o s a r i o s , f a t i g a s a p o s t ó l i c a s , e s t u d i o s , a y u n o s , 

a b s t i n e n c i a s , v i g i l i a s , s a n g r i e n t a s d i s c i p l i n a s , m o r t i f i c a -

c i o n e s d e t o d o g é n e r o y e n t o d a s c u a n t a s b u e n a s o b r a s 

h a c e n p o r t o d o e l m u n d o l o s r e l i g i o s o s , r e l i g i o s a s y h e r -

m a n o s t e r c e r o s d e l a O r d e n d e S a n t o D o m i n g o , c o m o s i 

v i s t i e s e n e l s a n t o h á b i t o y p e r t e n e c i e s e n á l a m i s m a . 

E l s o l d a d o d e l a M i l i c i a A n g é l i c a p o r s u u n i ó n a l O r -

d e n d e P P . P r e d i c a d o r e s , o b t i e n e e s p e c i a l e s g r a c i a s d e s a -

(r) Por l o s c o f r a d e s a d m i t i d o s á l o s s u f r a g i o s de la O r d e n , t o d o r e l i g i o s o 

sacerdote d ice a l a ñ o 33 misas ; cada n o v i c i o profeso 360 s a l m o s , . y t o d o h e r -

m a n o lego, 900 Poter nostery Ave María. A d e m á s , todos los c o n v e n t o s a p l i -

c a n p o r las m i s m a s i n t e n c i o n e s 20 misas a n u a l e s ; s e c e l e b r a n c u a t r o a n i v e r -

sar ios a l áño; y , p o r ú l t i m o , t o d a s l a s s e m a u a s h a y o f i c i o de d i funtos , m e n o s 

las de Resurrecc ión y Pentecostés ; m i s a y . p r o c e s i ó n t a m b i é n de d i f u n t o s . ¡Cal-

c u l e ahora el a s o c i a d o á la M i l i c i a A n g é l i e a de q u é a b u n d a n c i a d e g r a c i a s se 

hace par t íc ipe su a l m a , después de esta v ida , si t iene la d i c h a d e m o r i r ceñi -

d o con el C í n g u l o de S a n t o T o m á s ! . ; 



c h o á s u a l m a c à n d i d a l a l e c t u r a d e n o v e l a s f r i v o l a s . H e 

a q u í s u s p a l a b r a s : « E r a a f i c i o n a d a ( s u m a d r e ) á l i b r o s d e 

» c a b a l l e r í a , y n o t a n m a l t o m a b a e s t e p a s a t i e m p o c o m o 

» y o l o t o m é p a r a m í ; . , y p o r v e n t u r a l o h a c í a p a r a n o p e n -

» s a r e n g r a n d e s t r a b a j o s q u e t e n í a . . . Y o c o m e n c é á q u e -

» d a r m e e n c o s t u m b r e d e l e e r l o s , y a q u e l l a p e q u e ñ a f a l t a , 

» q u e e n e l l a v i , m e c o m e n z ó á e n f r i a r l o s d e s e o s , y c o -

» m e n z a r á f a l t a r e n l o d e m á s ; y p a r e c í a m e n o e r a m a l o , 

» c o n g a s t a r m u c h a s h o r a s d e l d í a y d e l a n o c h e e n t a n 

» v a n o e j e r c i c i o , a u n q u e e s c o n d i d a d e m i p a d r e . E r a t a n 

» e n e x t r e m o l o q u e e n e s t o m e e m b e b í a , q u e s i n o t e n í a 

» l i b r o n u e v o , n o m e p a r e c e t e n í a c o n t e n t o . C o m e n c é á 

> t r a e r g a l a s ; . . . c o n m u c h o c u i d a d o d e m a n o s y c a b e l l o s 

» y o l o r e s y t o d a s l a s v a n i d a d e s q u e e n e s t o p o d í a t e n e r , 

» q u e e r a n h a r t a s , p o r s e r m u y c u r i o s a . N o t e n í a m a l a i n -

» t e n c i ó n , p o r q u e n o q u i s i e r a y o q u e n a d i e o f e n d i e r a á 

» D i o s p o r m í . » S e g ú n , e s t o , S a n t a T e r e s a v i ó p o r e x p e -

r i e n c i a p r o p i a , e l p e l i g r o á q u e s e e x p o n e n l o s j ó v e n e s 

y m á s l a s j ó v e n e s l e y e n d o m a l a s n o v e l a s ó n o v e l a s e r ó t i -

c a s , p o r m á s q u e c r e a n t e n e r u n m o t i v o h o n e s t o p a r a 

h a c e r l o . T é n g a s e p o r s e g u r o , q u e e s a s l e c t o r a s d e n o v e -

l a s d e a m o r e s e x a j e r a d o s , q u e e s a s m u j e r e s e r u d i t a s , q u e 

n u n c a s e l e s c a e e l l i b r o d e l a s m a n o s , n o l l e g a r á n á s e r 

l a s m e j o r e s m a d r e s d e f a m i l i a . 

A l p r e s e n t e c o n l a l i b e r t a d d e i m p r e n t a , e l c o f r a d e d e l 

Cíngulo d e b e s o s p e c h a r d e t o d o l i b r o q u e l l e g u e á s u s 

m a n o s s i n l a a u t o r i d a d d e l a I g l e s i a , s i n o c o n o c e d e a l -

g ú n m o d o á s u a u t o r . 

9 . a y ú l t i m a . C a d a c o f r a d e , s i e m p r e q u e p u d i e r e c ó m o -

d a m e n t e e n s u r e s p e c t i v a c o m a r c a ó p u e b l o , e x t e n d e r á 

l a d e v o c i ó n á l a M i l i c i a A n g é l i c a , e n c a r e c i e n d o s u i m -

p o r t a n c i a y u t i l i d a d . D e e s t e m o d o , s e r á u n a r d i e n t e a p ó s -

t o l d e l a c a s t i d a d , l o c u a l S a n t o T o m á s n o d e j a r á s i n r e -

c o m p e n s a . 
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E n t r e l a s p a r t i c u l a r í s i m a s g r a c i a s d e l a M i l i c i a A n g é -

l i c a , n o t a r e m o s , e n p r i m e r l u g a r , l a e n t e r a y a b s o l u t a p a r -

t i c i p a c i ó n , q u e e s t á c o n c e d i d a á l o s m i e m b r o s q u e l a c o m -

p o n e n , d e t o d o s l o s b i e n e s e s p i r i t u a l e s d e l a O r d e n d e 

P r e d i c a d o r e s , d e l a c u a l f u é S a n t o T o m á s d e A q u i n o u n a 

d e l a s g l o r i a s m á s i l u s t r e s . A e s t a p a r t i c i p a c i ó n f u e r o n 

a d m i t i d o s p o r u n d i p l o m a d a d o p o r l a a u t o r i d a d d e l 

R m o . P . F r . J u a n B a u t i s t a d e M a r i n i s , q u i n c u a g é s i m o 

s é p t i m o M a e s t r o G e n e r a l d e l a O r d e n , c o n f e c h a 2 2 d e 

E n e r o d e 1 6 5 1 . 

E n v i r t u d d e e s t e f a v o r , c a d a u n o d e l o s c o f r a d e s t i e n e 

p a r t e e n t o d a s l a s b u e n a s o b r a s d e l a O r d e n , p a s a d a s , 

p r e s e n t e s y f u t u r a s ; p a r t i c i p a c i ó n c o n s t i t u i d a p o r d o s c l a -

s e s d e m e r e c i m i e n t o s ; d e i m p e t r a c i ó n y d e s a t i s f a c c i ó n . 

P o r l o t a n t o , c o m u n i c a n a s í e n v i d a c o m o e n m u e r t e , 

e n t o d o s l o s s u f r a g i o s , m i s a s ( 1 ) , o f i c i o d i v i n o , o r a c i o n e s , 

s e r m o n e s , r o s a r i o s , f a t i g a s a p o s t ó l i c a s , e s t u d i o s , a y u n o s , 

a b s t i n e n c i a s , v i g i l i a s , s a n g r i e n t a s d i s c i p l i n a s , m o r t i f i c a -

c i o n e s d e t o d o g é n e r o y e n t o d a s c u a n t a s b u e n a s o b r a s 

h a c e n p o r t o d o e l m u n d o l o s r e l i g i o s o s , r e l i g i o s a s y h e r -

m a n o s t e r c e r o s d e l a O r d e n d e S a n t o D o m i n g o , c o m o s i 

v i s t i e s e n e l s a n t o h á b i t o y p e r t e n e c i e s e n á l a m i s m a . 

E l s o l d a d o d e l a M i l i c i a A n g é l i c a p o r s u u n i ó n a l O r -

d e n d e P P . P r e d i c a d o r e s , o b t i e n e e s p e c i a l e s g r a c i a s d e s a -

(r) Por l o s c o f r a d e s a d m i t i d o s á l o s s u f r a g i o s de la O r d e n , t o d o r e l i g i o s o 

sacerdote d ice a l a ñ o 33 misas ; cada n o v i c i o profeso 360 s a l m o s , . y t o d o h e r -

m a n o lego, 900 Poter nostery Ave María. A d e m á s , todos los c o n v e n t o s a p l i -

c a n p o r las m i s m a s i n t e n c i o n e s 20 misas a n u a l e s ; s e c e l e b r a n c u a t r o a n i v e r -

sar ios a l áño; y , p o r ú l t i m o , t o d a s l a s s e m a u a s h a y o f i c i o de d i funtos , m e n o s 

las de Resurrecc ión y Pentecostés ; m i s a y . p r o c e s i ó n t a m b i é n de d i f u n t o s . ¡Cal-

c u l e ahora el a s o c i a d o á la M i l i c i a A n g é l i e a de q u é a b u n d a n c i a d e g r a c i a s se 

hace par t íc ipe su a l m a , después de esta v ida , si t iene la d i c h a d e m o r i r ceñi -

d o con el C í n g u l o de S a n t o T o m á s ! . ; 



l u d , á s a b e r : l a d i s m i n u c i ó n d e l a s t e n t a c i o n e s , e l f e r v o r 

e n l a v i r t u d y , l o q u e e s t o d a v í a m á s d i g n o d e a t e n c i ó n , 

u n a i n c l i n a c i ó n p o d e r o s a á l a c a s t i d a d , u n h o r r o r p r o f u n -

d o a l - f r i c i o i m p u r o , y e l v a l o r y l a f u e r z a p a r a r e s i s t i r á 

l o s a t a q u e s r e p e n t i n o s é i n e s p e r a d o s . E s t e O r d e n s a g r a d o , 

h a t e n i d o s i e m p r e t a n a l t o y b i e n p u e s t o e l p e n d ó n d e l a 

c a s t i d a d , p r o d u c i e n d o u n e j é r c i t o d e v í r g e n e s d e u n o y 

o t r o s e x o , q u e u n S o b e r a n o P o n t í f i c e n o v a c i l ó e n h o n -

r a r l e c o n e l t í t u l o d e « O r d e n d e l l i r i o , » Ordo liliatus. 
E l a s o c i a d o d e l a M i l i c i a A n g é l i c a e s p a r t í c i p e d e l a s v i r -

t u d e s h e r o i c a s d e e s t a s f a l a n g e s i n m a c u l a d a s , y s u a l m a 

r e c i b e d e s u a s o c i a c i ó n u n a s a v i a f e c u n d a d e c a s t a s i n s -

p i r a c i o n e s , q u e l a h a c e b r i l l a r c o n u n a p u r e z a s i n g u l a r . 

E s t a m b i é n m u y c o n s o l a d o r p a r a e l c o f r a d e , s a b e r q u e 

t i e n e u n a p a r t e e s p e c i a l e n l o s t e s o r o s d e o b r a s s a t i s f a c t o -

r i a s a c u m u l a d a s , p o r l o s m i e m b r o s t o d o s d e S a n t o D o -

m i n g o , d e s d e s u o r i g e n ; e l p e c a d o r p u e d e r e c i b i r d e e s t e 

d e p ó s i t o i n a g o t a b l e l o q u e f a l t e á s u s p e n i t e n c i a s ; p o r l o 

r e g u l a r i n s u f i c i e n t e s , p a r a e v a d i r l a s p e n a s d e l p u r g a t o r i o . 

L o s m é r i t o s d e l o s s a n t o s d e l a O r d e n e s t á n d e s t i n a d o s , 

c o n p r e f e r e n c i a , a i m p l o r a r l a m i s e r i c o r d i a d i v i n a e n f a v o r 

d e l o s a s o c i a d o s q u e p o r s u s e x t r a v í o s h a n c o n t r a í d o d e u -

d a s c o n s i d e r a b l e s c o n l a j u s t i c i a d e l A l t í s i m o ; a s í e s , q u e 

t o d a s l a s o b r a s p i a d o s a s e s t á n e n m a n o s d e l o s c o f r a d e s , 

c o m o q u e d a d i c h o . 

L a O r d e n l e s d a a s i m i s m o o p c i ó n a l l o g r o d e l a s i n d u l -

g e n c i a s q u e l e e s t á n c o n c e d i d a s ; p u e s e n n a d a e s m e n o s 

g e n e r o s a q u e l a s d e m á s C o r p o r a c i o n e s r e l i g i o s a s p a r a c o n 

l a s c o f r a d í a s q u e l e e s t á n a f i l i a d a s . C o n e s t e o b j e t o d i ó 

C l e m e n t e V I I I u n a b u l a , e n 7 d e D i c i e m b r e d e 1 6 0 4 , q u e 

c o m i e n z a Quaecumque ( 1 ) . P o r c o n s i g u i e n t e , l a a s o c i a -

c i ó n d e l C í n g u l o d e S a n t o T o m á s , t i e n e e n s u s m a n o s l o s 

m e d i o s i n d i s p e n s a b l e s y s u f i c i e n t e s p a r a g a n a r u n g r a n 

n ú m e r o d e i n d u l g e n c i a s p l e n a r i a s y p a r c i a l e s , q u e c o n s t i -

t u y e n e l p a t r i m o n i o e s p e c i a l d e l o s P a d r e s P r e d i c a d o r e s . 

(1) B u l l . Ord. P r a e d . T . 5. p á g . 619. 

A d e m á s , l a S a n t a S e d e a b r e g e n e r o s a m e n t e e l t e s o r o d e 

l a s i n d u l g e n c i a s e n f a v o r d e l o s s o l d a d o s d e l a c a s t i d a d . 

I n d i c a r e m o s l a s m á s p r i n c i p a l e s , e n t r e l a s c u a l e s s o n u n a s 

d e l a M i l i c i a A n g é l i c a , y o t r a s c o m u n e s á t o d o s l o s f i e l e s . 

I 

I N D U L G E N C I A S P R O P I A S D E L A M I L I C I A A N G É L I C A 

I N D U L G E N C I A S P L E N A R I A S 

S e g ú n b r e v e s d e I n o c e n c i o X I I , G r e g o r i o X I I I , S i x t o 

V , B e n e d i c t o X I I I y P í o V I I , s i e m p r e q u e u n o p r a c t i q u e 

l a s d i l i g e n c i a s q u e p a r a c a d a i n d u l g e n c i a s e r e q u i e r e n , p o -

d r á g a n a r , e n l o s d í a s s i g u i e n t e s , i n d u l g e n c i a p l e n a r i a : 

i . ° E l d í a e n q u e u n o s e i n s c r i b e e n e l l i b r o d e l a C o -

f r a d í a , c o n f e s a n d o y c o m u l g a n d o e n c u a l q u i e r I g l e s i a . 

2 . 0 E l 2 8 d e E n e r o , d í a d e l a t r a s l a c i ó n d e l a s r e l i q u i a s 

d e S a n t o T o m á s y f i e s t a p r i n c i p a l d e l a C o f r a d í a , c o n t a l 

q u e s e v i s i t e l a i g l e s i a d o n d e e s t á l a m i s m a C o f r a d í a , r o -

g a n d o e n e l l a a l S e ñ o r s e g ú n l a i n t e n c i ó n d e l S u m o P o n -

t í f i c e , y a l m i s m o t i e m p o c o n f e s a n d o y c o m u l g a n d o . 

3 . 0 U n a v e z a l m e s i n d u l g e n c i a p l e n a r i a , r e z a n d o l a s 

q u i n c e Ave-Marías p o r l o s q u i n c e n u d o s t o d o s l o s d í a s 

s i n i n t e r r u p c i ó n , c o n t a l q u e c o n f i e s e n y c o m u l g u e n e n é l . 

4 . 0 O t r a i n d u l g e n c i a p l e n a r i a c a d a m e s , s i t o d o s l o s 

d í a s h a n r e z a d o l a o r a c i ó n « C a s t í s i m o Santo lomas». 
5 . 0 L o s c o f r a d e s g a n a r á n i n d u l g e n c i a p l e n a r i a y r e m i -

s i ó n d e t o d o s s u s p e c a d o s e n e l a r t í c u l o d e l a m u e r t e , 

s i e m p r e q u e , c o n f e s a d o s y c o m u l g a d o s , ó á l o m e n o s c o n -

t r i t o s , i n v o c a r e n , s i p u d i e r e n c o n l a b o c a , ó s i n o c o n e l 

c o r a z ó n , e l s a n t í s i m o n o m b r e d e J e s ú s . 

6 0 P o r ú l t i m o : N u e s t r o S a n a s i m o P . P í o I X , d e f e l i z 

m e m o r i a , p o r s u B r e v e d e 9 d e A g o s t o d e 1 8 7 1 , c o n c e d i ó 

o t r a i n d u l g e n c i a p l e n a r i a m á s á t o d o s l o s c o n g r e g a n t e s 

d e l a M i l i c i a A n g é l i c a , s i e m p r e q u e c o n f e s a d o s y c o m u l -

g a d o s , v i s i t e n l a i g l e s i a e n q u e s e h a l l a e s t a b l e c i d a l a C o n -



g r e g a c i ó n , d e s d e p r i m e r a s v í s p e r a s h a s t a p u e s t o e l s o l d e l 

d í a 7 d e M a r z o , e n q u e l a I g l e s i a c e l e b r a l a f e s t i v i d a d d e 

n u e s t r o A n g é l i c o D o c t o r . 

I N D U L G E N C I A S P A R C I A L E S 

i . ° S i e t e a ñ o s y s i e t e c u a r e n t e n a s p a r a t o d o s l o s c o f r a -

d e s q n e , h a b i e n d o c o n f e s a d o y c o m u l g a d o , v i s i t a r e n l a 

i g l e s i a d e l a C o f r a d í a e n l a s f e s t i v i d a d e s d e N a t i v i d a d , 

P a s c u a , P e n t e c o s t é s , A s u n c i ó n , N a t i v i d a d y P r e s e n t a c i ó n 

d e l a S a n t í s i m a V i r g e n , d í a d e t o d o s l o s S a n t o s , c o n v e r -

s i ó n d e S a n P a b l o ( 2 5 d e E n e r o ) , S a n G r e g o r i o e l G r a n d e 

( 1 2 d e M a r z o ) , S a n A m b r o s i o ( 4 d e A b r i l ) , S a n V i c e n t e 

F e r r e r ( 5 d e A b r i l ) , S a n P e d r o M á r t i r ( 2 9 d e A b r i l ) , S a n t a 

M a r í a M a g d a l e n a ( 2 2 d e J u l i o ) , N u e s t r o P a d r e S a n t o D o -

m i n g o ( 4 d e A g o s t o ) , E x a l t a c i ó n d e l a S a n t a C r u z ( 1 4 d e 

S e p t i e m b r e ) , S a n A l b e r t o M a g n o ( 1 5 d e N o v i e m b r e ) , S a n -

t a C a t a l i n a d e A l e j a n d r í a ( 2 5 d e N o v i e m b r e ) , y e n l a o c t a -

v a d e l o s d i f u n t o s . 

2 . 0 I n d u l g e n c i a d e s e s e n t a d í a s p o r c a d a v e z q u e a c o m -

p a ñ e n a l S a n t o V i á t i c o , ó h a l l á n d o s e i m p o s i b i l i t a d o s d e 

h a c e r l o , r e z a r e n u n Padre nuestro y Ave-María p o r e l 

e n f e r m o . L o s m i s m o s d í a s d e i n d u l g e n c i a , p o r c a d a v e z 

q u e r e c e n u n Padre nuestro y A ve-María p o r u n a s o -

c i a d o d i f u n t o ; p o r c a d a v e z q u e p r o c u r e n l a r e c o n c i l i a c i ó n 

e n t r e s u s p r ó j i m o s e n e m i s t a d o s ó h i c i e r e n c u a l q u i e r o b r a 

d e m i s e r i c o r d i a , c o m o p o r e j e m p l o v i s i t a r á u n e n f e r m o , 

v i s i t a r y c o n s o l a r á u n e n c a r c e l a d o , d a r u n a l i m o s n a , 

a c o n s e j a r b i e n á u n o q u e s e e n c u e n t r a e n e s t a d o d e d e s e s -

p e r a c i ó n ; p o r c a d a v e z q u e p r a c t i q u e n u n a c t o d e p i e d a d , 

a s i s t i e r e n á u n a M i s a , a l O f i c i o d i v i n o , á u n a c o n f e r e n c i a 

c r i s t i a n a , ó f i n a l m e n t e , d i j e r e n q u i n c e Ave Marías e n 

h o n o r d e l o s m i s t e r i o s d e l R o s a r i o . 

C a d a u n o d e l o s a s o c i a d o s p r o c u r e r e z a r d i a r i a m e n t e 

e s t a s q u i n c e Ave-Marías, p a r a p e d i r a l S e ñ o r l a v i r t u d 

d e l a c a s t i d a d p a r a s í , y p a r a t o d o s l o s m i e m b r o s d e l a C o -

f r a d í a . 

3 . 0 C i e n d í a s d e i n d u l g e n c i a s p o r c a d a v e z q u e d i g a n 

l a o r a c i ó n Castísimo Santo Tomás; y u n a p l e n a r i a a l 

m e s , c o m o h e m o s d i c h o a n t e s , p o r r e z a r l a m i s m a o r a c i ó n 

t o d o s l o s d í a s . 

I I 

INDULGENCIAS PROPIAS DE LA ORDEN DE PREDICADORES 

I n d u l g e n c i a p l e n a r i a e l 2 3 d e E n e r o , S . R a i m u n d o d e 

P e ñ a f o r t ; e l 4 d e F e b r e r o , p r i m e r a n i v e r s a r i o d e l a O r d e n ; 

e l 1 3 d e F e b r e r o , S a n t a C a t a l i n a d e R i c c i ; e l 7 d e M a r z o , 

S a n t o T o m á s d e A q u i n o ; e l 5 d e A b r i l , S a n V i c e n t e F e -

r r e r ; e l 2 0 d e A b r i l , S a n t a I n é s d e M o n t e p u l c i a n o ; e l 2 9 

d e A b r i l , S a n P e d r o M . d e V e r o n a ; e l 3 0 d e A b r i l , S a n t a 

' C a t a l i n a d e S e n a ; e l 5 d e M a y o , S a n P í o V ; e l 1 0 d e M a y o , 

S a n A n t o n i n o ; e l 1 2 d e J u l i o , s e g u n d o a n i v e r s a r i o d e l a 

O r d e n ; e l 4 d e A g o s t o , S a n t o D o m i n g o d e G u z m á n ; e l 1 6 

d e A g o s t o , S a n J a c i n t o , - e l 3 0 d e A g o s t o , S a n t a R o s a d e 

L i m a ; e l 1 5 d e S e p t i e m b r e , S a n t o D o m i n g o e n S o r i a n o ; e l 

1 0 d e O c t u b r e , S a n L u i s B e l t r á n ; e l 9 d e N o v i e m b r e , t o -

d o s l o s S a n t o s d e l a O r d e n ; e l 1 0 d e N o v i e m b r e , c u a r t o 

a n i v e r s a r i o d e l a O r d e n . 

I I I 

I N D U L G E N C I A S COMUNES Á TODOS LOS FIELES, 

QUE EL ASOCIADO 

DE LA MILICIA ANGÉLICA PUEDE TAMBIÉN GANAR 

i . ° P o r r e z a r u n a A ve María s e g u i d a d e l a o r a c i ó n : 

¡Oh, Señora mía! q u e s e p o n d r á a l f i n a l , s e g a n a n 

c i e n d í a s d e i n d u l g e n c i a s , y u n a v e z a l m e s , i n d u l g e n c i a 

p l e n a r i a . S i , a l v e r s e t e n t a d o , r e ^ a l a s ú l t i m a s p a l a b r a s d e 

l a o r a c i ó n , g a n a c u a r e n t a d í a s d e i n d u l g e n c i a . 

2 . 0 E l q u e t i e n e l a m e d a l l a d e S a n t o T o m á s b e n d e c i d a 

p o r e l P a p a ó p o r u n s a c e r d o t e l e g í t i m a m e n t e a u t o r i z a d o 

p a r a e l l o , t r a y é n d o l a d e v o t a m e n t e s o b r e s í ó c o n s e r v á n d o -

l a e n u n l u g a r d e c e n t e , g a n a : 



1.° Cien días de indulgencia cada día. 
2.° Cinco años y cinco cuarentenas los domingos. 

3° Siete años y siete cuarentenas en las fiestas menores 
del Salvador y de su Santísima Madre. 

4.° Indulgencia plenaria, el día de la Epifanía, de la 
Purificación, el día de San José, de Pascua, de Pentecos-
tés, de Trinidad, del Corpus, de la Asunción, de la Nativi-
dad de Nuestra Sañora, de todos los Santos, de la Con-
cepción y de Navidad, é igualmente todas las fiestas prin-
cipales de los Apóstoles. (.Extracto déla Raccolta.) 

A R T Í C U L O VIII 

ORACIONES PROPIAS DE LA MILICIA A N G É L I C A 

O r a c i ó n á J e s ú s c r u c i f i c a d o , c o m p u e s t a p o r S a n t o T o m á s d e A q u i -

n o , d e l a n t e d e l a C r u z q u e é l h a b í a t r a z a d o e n l a p a r e d d e l c a s t i l l o d e 

R o c a s e c a , d e s p u é s d e h a b e r v e n c i d o a l e s p í r i t u i m p u r o y d e l a n t e d e 

l o s á n g e l e s q u e l e c i ñ e r o n e l C í n g u l o c e l e s t i a l . 

Amorosísimo Jesús, conozco que todo don perfecto, y 
en especial el de la castidad, depende únicamente de ía 
poderosa acción de vuestra providencia amorosa, confieso 
igualmente que sin el auxilio de vuestra misericordia 
nada puede la criatura miserable. Por eso os pido humilde 
que defendáis con vuestra gracia la castidad y pureza de 
mi alma y de mi cuerpo. Y si alguna vez he recibido la 
impresión de un sentimiento cualquiera, capaz de manchar 
en lo más mínimo estas virtudes, Vos, que sois el Sobera-
no Señor de todas mis potencias, arrancadla de mi corazón 
para que con él limpio adelante en vuestro amor y servi-
cio, ofreciéndome casto todos los días de mi vida sobre 
los altares inmaculados de vuestra divinidad. Amen. 

Jaculatorias: La cruz es mi salud segura. 
La cruz es la que siempre adoro 
La cruz del Señor esté conmigo. 
La cruz es mi refugio. 

C o n s a g r a c i ó n á l a S a n t í s i m a V i r g e n , q u e d e b e r á r e p e t i r s e m a ñ a n a 

y t a r d e p a r a o b t e n e r p o r m e d i o d e e s t a S e ñ o r a e l d o n d e l a p u r e z a . 

Rezada el A v e María se dirá: 
¡Oh, Señora y madre mía! os hago una plena y entera 

consagración de todo mi sér, y para probaros mi devoción 
os consagro mis ojos, mis oídos, mi boca, mi corazón y 
todo cuanto yo soy, sin reserva alguna. Y pues soy ya 
vuestro; ¡oh amantísima Madre!, guardadme y defendedme 
como cosa cuya posesión y propiedad os pertenece. 

ASPIRACIÓN P A R A DECIR EN LAS TENTACIONES 

Pues soy ya vuestro, ¡oh amantísima Madre!, guardadme 
y defendedme como cosa cuya posesión y propiedad os 
pertenece. 

(Cuarenta días de indulgencia cada vez) 

LAS QUINCE AVE-MARÍAS EN HONOR DE LOS MISTERIOS 

DEL SANTÍSIMO ROSARIO, PARA PEDIR EL 

DE LA CASTIDAD 

1.a Por virtud de la Anunciación, ¡oh Mari, 
canzadnos la pureza. A ve María. 

2.a Por virtud de la Visitación Ave Mar 
3.a Por virtud del Nacimiento de Jesús ei 

lén... Ave María. 
4 a Por virtud de la oblación de Jesús. A ve 

ría. 
5.a Por virtud del encuentro de Jesús en el 

pío. Ave María. 
6.a Por virtud de la Oración en el Huerto. 

María. 
7.a Por virtud de los azotes en la columna. 

María. 
8.a Por virtud de la coronación de espinas. 

María. 
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9-a Por virtud de haber llevado Jesús la cruz á 
cuestas. A ve María. o 

xo.a Por virtud de la Crucifixión. Ave María j S 
n . a Por virtud de la Resurrección. Ave María / 2. 
12.a Por virtud de la Ascensión. Ave María. ' < J 
13.a Por virtud de la venida del Espíritu Santo í 
14.a Por virtud de tu gloriosa Asunción. Ave I ¡ 

María. 1 » 
1 ^ 

i5-a Por virtud de tu coronación en el Cielo ' * 
Ave María. g-

ORACIÓN Á SANTO TO M ÁS DE AQUINO 

Castísimo Santo Tomás, elegido como lirio de inocen-
cia: vos que habéis conservado siempre sin mancha la 
gracia bautismal; vos que, ceñido por los ángeles, habéis 
sido un verdadero ángel en carne humana, yo os suplico 
que me recomendéis á Jesús, Cordero sin mancilla, y á 
Mana. Rema de las vírgenes, para que yo también, ceñido 
con vuestro santo Cíngulo, reciba la misma gracia que 
\ os, e imitándoos en la tierra, sea algún día coronado con 

l T ^ e Z ° o V T ° t e C t 0 r d e m Í Í n O C e n c i ^ n t r e l o s ánge-

tr^etc* n U e S t r ° ' 6 t C ' ' ^ ^ ^ e t C > G l o r I a P a -

J Ruega por nosotros castísimo Tomás 

cristo P a r a q U e S e a m o s ¿ A d e l a s promesas dejesu-

ORACIÓN 

^ ^ e i l 0 r ' f q U ^° S h a b é i s <%nado armarnos con el Cín-

fomb f ° ° m a S 611 m e d Í ° d e l 0 S r u d 0 S 3- difíciles 
combates que tenemos que sostener en este mundo, hu-
mildemente os suplicamos que nos concedáis salir victo-
r osos de los enemigos de nuestro cuerpo y alma, para 
que coronados con la aureola de perpetua virginidad me-
rezcamos recibir la palma de la bienaventuranza entre los 

castos escuadrones de espíritus celestiales. Por Jesucristo 
Señor nuestro. Así sea. 

MODO DE RECIBIR SOLEMNEMENTE Á UNA PERSONA 

EN LA ASOCIACIÓN DE LA MILICIA ANGÉLICA 

DEL CÍNGULO DE SANTO TOMÁS. 

Aunque para la admisión de cualquiera en esta asocia-
ción basta la simple inscripción de su nombre en los re-
gistros de una cofradía canónicamente erigida, es no obs-
tante muy conveniente hacerlo con las ceremonias de cos-
tumbre en semejantes actos. De esta manera se aprecia 
mucho más el beneficio recibido, se recuerdan mejor las 
obligaciones contraídas, y se cumplen con mayor fervor y 
fidelidad. 

El aspirante, provisto del Cíngulo que se le ha de ceñir 
y de una vela encendida, se arrodillará en la grada del al-
tar de Santo Tomás ó de la Santísima Virgen, Nuestra 
Señora, El sacerdote que le ha de recibir, tendrá puesta 
una estola blanca, y el ministro ó ayudante, colocará en 
una bandeja el Cíngulo, y pondrá á disposición del sacer-
dote el agua bendita y el libro de la cofradía. 

El sacerdoté que hace la recepción dirigirá á los aspi-
rantes algunas palabras sobre las ventajas de la Milicia 
Angélica y sobre las obligaciones que impone, haciéndo-
les no obstante observar, que el asociado no se compro-
mete á nada bajo pecado. Les recomendará sobre todo, 
que sean fieles en llevar el Cíngulo siempre ceñido, en re-
zar diariariamente la oración de Santo Tomás y las quince 
Ave Marías, en huir las ocasiones del pecado, y en 
frecuentar el sacramento déla penitencia, y tam-
bién el de la comunión, cuando se lo permita el 
confesor. 

FORMULA 

^ Adjutorium nostrum in nomine Dornini. 
R) Qui fecit coelum et terram. 
y Domine exaudí orationem meam, etc. 
R1" Dominus vobiscum, etc. 



OREMUS 

O m n i p o t e n s s e m p i t e r n e D e u s , q u i p e r m o r t e m U n i g e -

n i t i t u i m u n d u m c o l l a p s u m r e s t a u r a r e d i g n a t u s e s , u t n o s 

a m o r t e a e t e r n a l i b e r a r e s e t a d g a u d i a r e g n i c o e l e s t i s p e r -

d u c e r e s , r e s p i c e , q u a e s u m u s , s u p e r h u n c f a m u l u m t u u m 

(hancfamulam tuam, hos fámulos tuos, has fámu-
los tuas) q u i (quae) i n t e r f i l i o s e t c o n f r a t r e s s o c i e t a t i s 

s a c r a t i s i m i C i n g u l i b e a t i T h o m a e A q u i n a t i s c o n n u m e r a r i 

d e s i d e r a i (desìderant) e t p e r m e r i t a e j u s d e m b e a t i T h o -

m a e e f f u n d e s u p e r i l l u m (illam, illos, illas,) b e n e d i c t i o -

n e m t u a m , q u a t e n u s b e n e d i c t u s (benedicta, benedicti, 
benedictae) s i c i n h o c s a e c u l a v i v a t (vivant) u t i n t e r 

o v e s d e x t e r a e t u a e i n p e r p e t u u m c o l l o c a r i m e r e a t u r ( v e l 

mereantur.) P e r C h r i s t u m D o m i n u m n o s t r u m . A m e n . 

A h o r a s e b e n d i c e e l C I n g u I o , s i n o f u é d e a n t e m a n o b e n d i t o , s e g ú n l a f ó r -

m u l a q u e s e p o n d r á m á s a d e l a n t e . D e s p u é s s e a ñ a d e p o r e l s a c e r d o t e : 

A u t o r i t a t e q u a f u n g o r e t m i h i á r e v e r e n d i s s i m o P a t r e 

M a g i s t r o G e n e r a l i s a c r i O r d i n i s P r a e d i c a t o r u m t r a d i t a , 

e g o a d m i t t o ' t e ( v o s ) c o n f r a t e r n i t a t i M i l i t i a e a n g e l i c a e e t 

s a c r a t i s s i m i C i n g u l i b e a t i T h o m a e A q u i n a t i s , e t r e c i p i o 

a d p a r t i c i p a t i o n e m i n d u l g e n t i a r u m e j u s , q u a e p e r s a n c t a m 

S e d e r a A p o s t o l i c a m c o n c e s s a e f u e r u n t ; i t e m c o m p a r t i d -

p e m t e (coni parti cip es vos) f a c i ó o m n i u m h o n o r u m s p i -

r i t u a l i u m e t o p e r u m q u a e p a s s i m , c o o p e r a n t i D e i g r a t i a , 

á f r a t r i b u s e t s o r o r i b u s M i l i t i a e a n g e l i c a e e t C i n g u l i S a n c -

t i T o m a e p e r u n i v e r s u m m u n d u m p e r a g u n t u r . I n n o m i -

n e P a t r i s e t * F i l i i , e t S p i r i t u s S a n t i . A m é n . 

D e s p u é s d e h a b e r r o c i a d o a l a s o c i a d o c o n a g u a b e n d i t a , s e l e e n t r e g i e l 

C í n g u l o c o n e l c u a l d e b e c e ñ i r s e e x t e r i o r m e n t e m i e n t r a s q u e el s a c e r d o t e d i c e : 

P r a e c i n g a t t e D o m i n u s C i n g u l o p u r i t a t i s , e t m e r i t i s 

S a n c t i T h o m a e A q u i n a i i s , e x t i n g u a t i n l u m b i s t u i s o m -

n e m h u m o r e m l i b i d i n i s . u t m a n e a t i n t e v i r t u s c o n t i n e n -

t i a e e t c a s t i t a t i s . A m e n , 

C u a n d o n o s e t o m a e l C í n g u l o d e e s t e m o d o s o l e m n e , s i n o q u e s e l e c i ñ e c a -
d a p a r t i c u l a r p o r s í , p o d r á d e c i r : 

C í ñ e m e , S e ñ o r , c o n C í n g u l o d e p u r e z a , y p o r l o s m é r i -

t o s d e S a n t o T o m á s d e A q u i n o , a p a r t a d e m i 

d a d , p a r a q u e p e r s e v e r e y f l o r e z c a e n m i l a v i r t u d d e 

t i n e n c i a y c a s t i d a d . A m e n . 

E n s e g u i d a d i r á e l s a c e r d o t e l a o r a c i ó n s i g u i e n t e : 

O R E M U S 

O m n i p o t e n s e t raisericors D e n s , q u i n o s i n d u r i s s i m o 

c a s t i t a t i s c e r t a m i n e c o n s t i t u t u s , a l m o S a n c t i T h o m a C í n -

g u l o m u ñ i r é d i g n a t u s e s ; l a r g u i r e s u p l i c i b u s t u i s , u t c o e 

S t i e j u s s u b s i d i o , l a s c i v a m c o r p o r i s e t a m t n a e ^ t e m m 

h a c M i l i t i a f e l i c i t e r s u p e r a r e , e t p e r p e t u o p u r U ^ s h h o 

c o r o n a t i , i n t e r c a s t a s A n g e l o r u r a a c i e s b e a t i t u d e s p a l 

m a m a T e a c c i p e r e v a l e a m u s . P e r D o m i n u m n o s t r u m , e t c . 

Ahora se escribe el nombre d e l a s o c i a d o e n e l l i b r o d e l a C o f r a d i a , y s e d a 

p o r t e r m i n a d o e l a c t o . 

L a s p e r s o n a s q u e s a b e n l a t í n , p o d r á n d e c i r e n l u g a r d e 

l a s q u i n c e A v e M a r í a s q u e h e m o s p u e s t o a t r a s , e l P s a l r a o 

, 5 . C o n s e r v a m e D o m i n e q u o n i a m s p e r a v i m t e e t c . a d 

p o s t u l a n d a m c a s t i t a t e m ; y e s t a : 

A ñ a . P u r a Sit m e n s , p u r a c o g i t a t i o , u t d e c o r d e p u r o , 

q u a e d i g n a s u n t D e o , s a c r i f i c i a p r o m a r a u s . 

K i r i e e l e i s o n . C h r i s t e e l e i s o n . K i r i e e l e i s o n . P a t e r n o s t e r . 

y E t n e n o s i n d u c a s i n t e n t a t i o n e m . 

3 , ' S e d l i b e r a n o s á m a l o , 

f C o r m u n d u m c r e a i n m e D e u s . 

E t s p i r i t u m r e c t u m i n n o v a i n v i s c e r i b u s raéis. 

O R E M U S 

U r e i g n e S a n c t i S p i r i t u s r e n e s n o s t r o s e t c o r n o s t r u m 

D o m i n e u t t i b i , D o c t o r e A n g é l i c o i n t e r v e n i e n t e , c a s t o 

c o r p o r e s e r v i a m u s , e t m u n d o c o r d e p l a c e a m u s . P e r D o r a -

N J C F i l i u i n t u u m q u i t e c u m v i v i t e t r e g n a t m u m t a t e 

e j u s d e m S p i r i t u s S a n c t i D e u s , p e r o m n i a s a e c u l a s a e c u -

l o r u m . A m e n . 



B E N D I C I Ó N D E L C Í N G U L O D E S A N T O T O M Á S D E A Q U I N O 

y A d j u t o r i u r a n o s t r u m i n n o m i n e D o m i n i . 

i y Q u i f e c i t c o e l u m e t t e r r a m . 

D o m i n e e x a u d i t o r a t i o n e m m e a m . 

E t c l a m o r m e u s a d t e v e n i a t . 

y D o m i n u s v o b i s c u m . 

K E t c u r a s p i r i t u t u o . 

O R E M U S 

D o m i n e J e s u c l i r i s t e F i l i D e i v i v i , p u r i t a t i s a m a t o r e t 

c u s t o s , o b s e c r a m u s i n m e n s a m c l e m e n t i a m t u a m , u t s i c u t 

m i n i s t e r i o A n g e l o r u m S a n c t u m T h o m a m A q u i n a t e m , 

C i n g u l o c a s t i t a t i s c i n g e r e e t a l a b e c o r p o r i s a c a n i m a e 

p r a e s e r v a r e f e c i s t i , i t a a d h o n o r e r a e t g l o r i a r a e j u s b e n e d i -

c e r e e t s a n c t i f i c a r e ^ d i g n e r i s c i n g u l a i s t a , u t q u i c u m -

q u e i s t u d c i r c a r e n e s r e v e r e n t e r p o r t a v e r i t a c t e n u e r i t , a b 

o m n i i n m u n d i t i a m e n t í s e t c o r p o r i s p u r i f i c e t u r , a t q u e i n 

e x i t u s u o p e r m a n u s s a n c t o r u m a n g e l o r u m t i b i d i g n e 

p r a e s e n t a r i m e r e a t u r . Q u i c u m P a t r e v i v i s e t r e g n a s i n 

u n i t a t e S p i r i t u s S a n c t i D e u s , p e r o r a n i a s a e c u l a s a e c u l o -

r u m . R - A m e n , 

Se rocían los Cíagulos con agua bendita. 

A R T Í C U L O I X 

O F R E C I M I E N T O D E O B R A S 

D i o s y S e ñ o r m í o , e n q u i e n c r e o y e s p e r o , o s a d o r o y 

a m o c o n t o d o m i c o r a z ó n . O s d o y g r a c i a s p o r h a b e r m e 

c r i a d o , p o r h a b e r m e r e d i m i d o , h e c h o c r i s t i a n o , y c o n s e r -

v a d o e n e s t a n o c h e . O f r é z c o o s y c o n s a g r o á v u e s t r a m a -

y o r h o n r a y g l o r i a t o d o s m i s p e n s a m i e n t o s , p a l a b r a s , 

- • o b r a s y t r a b a j o s , ( a ) H u m i l d e m e u t e o s p i d o p e r d ó n d e t o -

<a) P r o c u r a f o r m a r i n t e n c i ó n c o n t i g o m i s m o y a b r e v í s i m a m e n t e j d e g a -

n a r ' t o d a s l a s i n d u l g e n c i a s a n e j a s á l a s o b r a s , q u e . I joy p r a c t i c a r e s ; de e s t a 

m a n e r a , t o d o s t u s a c t o s d e l d í a s e a v a l o r a n c o n e ! m é r i t o de l a i n t e n c i ó n 

a c t u a l . • : . 

d o s m i s p e c a d o s , y m e p e s a d e l o í n t i m o d e m i c o r a z ó n 

d e h a b e r o s o f e n d i d o ; y p o r l o s m é r i t o s d e . J e s u c r i s t o y d e 

M a r í a S a n t í s i m a o s s u p l i c o m e d e i s g r a c i a p a r a n o o f e n -

d e r o s d e n u e v o . 

( P a d r e n u e s t r o , A v e M a r í a y C r e d o ) 

A la Virgen Santísima.-Oh V i r g e n y M a d r e d e 

D i o s , y o m e e n t r e g o p o r h i j o v u e s t r o , y e n h o n o r y g l o r i a 

d e v u e s t r a p u r e z a o s o f r e z c o m i a l m a , c u e r p o , p o t e n c i a s y 

s e n t i d o s , y o s s u p l i c o m e a l c a n c é i s l a g r a c i a d e n o c o m e -

t e r j a m á s p e c a d o a l g u n o . A m é n . - T r e s A v e M a n a s . 

Al Angel Custodio.-kng<t\ s a n t o , b a j o c u y a t u t e l a y 

c u s t o d i a D i o s m e h a c o l o c a d o p o r s u i n f i n i t a b o n d a d , i l u -

m i n a d m e , d e f e n d e d m e , r e g i d m e y g o b e r n a d m e . A m e n . 

P A R A A N T E S D E L A M E D I T A C I Ó N 

C r e o , D i o s m í o , q u e e s t á i s a q u í p r e s e n t e c o n m i g o : o s 

a m o c o n t o d o m i c o r a z ó n , y o s d o y g r a c i a s p o r t o d a s l a s 

m e r c e d e s q u e m e h a b é i s h e c h o . O s s u p l i c o m e a s i s t á i s e n 

e s t a s a n t a m e d i t a c i ó n p a r a q u e d e e l l a s a q u e e l f r u t o q u e 

V o s s a b é i s m e e s m á s n e c e s a r i o p a r a e l b i e n y a p r o v e c h a -

m i e n t o d e m i a l m a . S p i r i t u s S a n c t i g r a t i a i l l u m m e t s e n -

s u s e t c o r d a n o s t r a . M a r i a , M a t e r s a p i e n t i a e , d o c e , i l l u m i -

n a e t r e g e m e . A n g e l e D e i , q u i c u s t o s e s m e i , m e i l l u m i -

n a , c u s t o d i , r e g e e t g u b e r n a . A m é n . 

E X A M E N P A R T I C U L A R D E C O N C I E N C I A ( A ) 

D o m i n e D e u s m e u s , o m n i u m l a r g i t o r h o n o r u m , i n 

q u e r a c r e d o , i n q u e r a s p e r o , t e a d o r o e t t o t o c o r d e t e d i l i -

g o - a t q u e e x i n t i m i s c o r d i s m e i v i s c e r i b u s t i b í g r a t i a s 

a g o q u i m e a d i m a g i n e r a t u a r a f e c i s t i , p r e t i o s o F i l a t o i 

. s a n g u i n e r e d i m i s t i , a d a d m i r a b i l e f i d e i l u m e n m e i n d i g -

n a l a v o c a s t i , e t u s q u e m o d o c o n s e r v a s t i : t e s u p l e x o r o u t 

n o t u m m i h i f a c i a s q u i d q u i d h a c d i e p e c c a v e r i m c o g i t a -

t i o n e , v e r b o , o p e r e e t o m i s s i o n e , p r a e s e r t i m c i r c a p a s s i o -

n e r a p r a e d o m i n à n t e m e t c o n t r a v i r t u t e m m a g i s m i h i n e -



c e s s a r i a m ; a t q u e d e ó m n i b u s m e i s d e l i c t i s e t p e c c a t i s v e -

r a m c o n t r i t i o n e m a c e m m e n d a t i o n i s p r o p o s i t u m m i h i 

c o n c e d a s : p e r C h r i s t u m D o m i n u m n o s t r u m . A m é n . 

¿ C ó m o m e h e p o r t a d o a c e r c a d e l a p a s i ó n d o m i -

n a n t e ? . . . ( a ) 

¿ C ó m o a c e r c a d e l a v i r t u d q u e m e e s m á s n e c e -

s a r i a ? . . . ( b ) 

¿ Q u é h e h e c h o ? : . . 

¿ C ó m o l o h e h e c h o ? . . . 

¿ Q u é h e o m i t i d o d e a q u e l l a s c o s a s q u e d e b i e r a h a b e r 

h e c h o ? . . . 

E x a m i n a d a l a c o n c i e n c i a , d u é l e t e d e l a s f a l t a s c o m e t i -

d a s d i c i e n d o ; 

M i s e r e r e m e i , D e u s , s e c u n d u m m a g n a m m i s e r i c o r -

d i a m t u a m : v e h e m e n t e r e n i m d o l e o d e ó m n i b u s p e c c a t i s 

m e i s : m e p o e n i t e t t e o f f e n d i s s e q u i a s u m m a e t i n f i n i t a e s 

b o n i t a s - t u a a d j u t u s g r a t i a , n o n a m p l i u s p e c c a r e p r o p o n o , 

t e o f f e n d e n d i o c c a s i o n e s v i t a r e , e t o m n e s d e f e c t u s e n -

m e n d a r e . 

E X A M E N G E N E R A L D E CONCIENCIA 

Punto / . " — P u e s t o e n l a p r e s e n c i a d e D i o s , d á l e g r a -

c i a s p o r t o d o s l o s b e n e f i c i o s r e c i b i d o s , e s p e c i a l m e n t e d u -

r a n t e e l d í a , d i c i e n d o : « G r a c i a s o s d o y , o h b o n d a d i n f i n i -

t a , p o r h a b e r m e c r e a d o , r e d i m i d o , h e c h o c r i s t i a n o y c o n -

s e r v a d o e n e s t e d í a . O s s u p l i c o m e d e i s l a g r a c i a d e u s a r 

b i e n d e v u e s t r o s d o n e s , p a r a q u e a s í c o n s i g a l a v i d a e t e r -

n a . A m é n » . 

Punto 2."—Pide l u z p a r a c o n o c e r t u s p e c a d o s , a r r e -

p e n t i r t e y e n m e n d a r t e , d i c i e n d o : « O h D i o s s a p i e n t í s i m o , 

q u e p e n e t r á i s l o s s e c r e t o s m á s í n t i m o s d e l c o r a z ó n ; i l u -

t a ; R e c u e r d e e l S e m i n a r i s t a la i m p o r t a n c i a d e este e j e r c i c i o , s e g ú n l o h e -

m o s e x p l i c a d o en su l u g a r r e s p e c t i v o . 

( b j T o d o el f r u t o d e los E j e r c i c i o s E s p i r i t u a l e s , se p u e d e c o n d e n s a r en v e n -
c e r á la p a s i ó n d o m i n a n t e , - ( b j A d v e r t i m o s lo m i s m o q u e e n l a n o t a a n t e -
r ior . ¿Cómo s a n t i f i c a r n o s en n u e s t r o estado sin este e j e r c i c i o ? 

m i n a d m i e n t e n d i m i e n t o p a r a q u e c o n o z c a l a s f a l t a s q u e 

h e c o m e t i d o e n e s t e d í a p o r p e n s a m i e n t o , p a l a b r a y o b r a ; 

y d a d m e g r a c i a p a r a a r r e p e n t i r m e d e e l l a s y d e t o d o s l o s 

p e c a d o s d e m i v i d a . 

Punto 3°—Examina d e t e n i d a m e n t e t u c o n c i e n c i a , r e -

c o r d a n d o l o s l u g a r e s e n q u e h u b i e r e s e s t a d o , l a s o c u p a -

c i o n e s q u e h u b i e r e s t e n i d o , y t u s p e n s a m i e n t o s , p a l a b r a s 

y o b r a s . 

Punto 4.°— P i d e p e r d ó n á D i o s c o n s i n c e r i d a d , p r o p o -

n i e n d o f i r m e m e n t e l a e n m i e n d a y a p a r t a r t e d e l a s o c a s i o -

n e s q u e m á s v e c e s t e h a c e n p e c a r , y d i : « M e a r r e p i e n t o , 

S e ñ o r , d e h a b e r s i d o t a n i n g r a t o á v u e s t r o s b e n e f i c i o s y 

d e h a b e r o s o f e n d i d o t a n t a s v e c e s . O s s u p l i c o m e p e r d o -

n é i s p o r l o s m é r i t o s d e J e s u c r i s t o , y p r o p o n g o c o n v u e s -

t r a g r a c i a l a e n m i e n d a d e m i v i d a , a p a r t á n d o m e d e l a s 

o c a s i o n e s d e p e c a r . » 
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LA DISCIPLINA DE LOS CLERIGOS 

C A R T A D E SU SANTIDAD PÍO X Á SU EMINENCIA EL 

CARDENAL RESPIGHI, SU VICARIO EN ROMA 

La restauración de todas las cosas en Cristo, que Nos 
hemos propuesto con la ayuda de Dios en el gobierno de 
la Iglesia, exige, como lo hemos demostrado varias veces, 
la buena formación del clero, la experiencia de las voca-
ciones, del examen de la integridad de la vida de los as-
pirantes y la prudencia para no abrirles con una indul-
gencia excesiva las puertas del Santuario. 

Para que Jesucristo reine en el mundo nada es tan 
necesario como la santidad del clero; á fin de que por el 
ejemplo,^ por la palabra y por la ciencia guíe á los fieles, 
que según un antiguo proverbio, serán siempre semejantes 
a los Sacerdotes: Sicut sacerdos sic populus. 

Leemos, en efecto, en las actas del Santo Concilio de 
i rento: «No hay nada que forme, de manera más conti-
nua a Jos demás en la piedad y adoración de Dios, que la 
vida y el ejemplo de aquellos que se han consagrado al 
ministerio divino: en efecto, como arrebatados á las cosas 
del Siglo, son mirados en un lugar más alto, y los demás 
dingen los ojos hacia ellos como hacia un espejo, y en 
ellos buscan modelos que imitar.» (Sess. XXII , cap. I de 
Reform.) 

De aquí se deduce claramente la necesidad de que los 
que son llamados al servicio del Señor, no sólo estén des-

de su juventud formados en esta piedad y en esta doctri-
na que harán de ellos la sal de la tierra y la luz del mun-
do sino también que la santidad de la vida sea por ellos 
practicada y meditada, bajo una vigilante observancia 
y una atenta disciplina en los Seminarios. En efecto: en 
los Seminarios se crían las plantas delicadas que conver-
tidas en árboles, darán frutos abundantes; y allí se prepa-
ran los obreros que deberán cultivar la viña del Señor, y 
se ejercitan los valerosos atletas que deberán sostener con 

esfuerzo las batallas divinas. ( 

También, con gran razón, según la sesión X X I I cap. 18 
de Reform., en que fué decretada la institución de estos 
Noviciados eclesiásticos, los Padres del Santo Concilio de 
Trento, llenos de alegría, se felicitaron reciprocamente, 
repitiendo que si el Concilio de Trento no hubiera esta-
blecido más que esta obra, no se debería lamentar, ni su 
larga duración, ni las graves dificultades y trabajos que se 
habían tonido que soportar. 

Y aquí Nós debemos dar gracias á la Providencia, puesto 
que, gracias á la generosidad y á la solicitud de Nuestros 
venerandos predecesores, Nuestra ciudad no ^ l o esta do-
tada d e e x c e l e n t e s Seminarios para las necesidades dé la 
Diócesis, sino que además es rica en Seminarios Y Cole-
gios paracasi todas las naciones; asi el corazon se abre a 
Ta esperanza y hasta á la seguridad de que la piedad y la 
ciencia de esos alumnos que se dispersan por todo el mun-
do producirán frutos de bendición. 

Por esto, convencidos y persuadidos de la necesidad de 
que aquellos que aspiran al Sacerdocio sean educados en 
los Seminarios para guardar y cultivar la vocacion al es-
tado eclesiástico, y á fin de que las verdaderas vocaciones 
sean mejor c o n o c i d a s de los superiores, que deben dar el 
bonum testimonium antes que los aspirantes reciban la 
imposición de manos; persuadidos desque los que tienen 
verdadera vocación desean sobre todo entrar en «sos ce-
náculos, donde con las celestes gracias del Espíritu Santo, 



se preparan á la misión á que Dios les ha llamado (y el 
que sienta de otra manera deja mucho que dudar de la 
verdad y sinceridad de su vocación); con el deseo de que 
los que se crean llamados al Sacerdocio desde sus prime-
ros años, si esto es posible, entren en esos asilos de la 
piedad y del estudio, confirmando plenamente los que vos, 
señor Cardenal, habéis decidido acerca de esto por las car-
tas circulares dirigidas á los Reverendísimos Ordinarios 
de Italia en los tres últimos años pasados, Nós hemos 
tomado además las decisiones siguientes: 

1.a Todo los Clérigos de la Diócesis de Roma, así como 
los que de las diversas Diócesis de Italia son enviados á 
Roma por sus Rvdos. Ordinarios para hacer estudios, de-
ben ser internos en un Seminario ó Colegio eclesiástico. 

2.A Para ayudar, en cuanto sea posible, á los aspirantes 
de la Diócesis de Roma que no puedan pagar la pensión 
Nós queremos que las plazas gratuitas en el Seminario 
Romano sean reservadas á los estudiantes de Teología que 
se encuentren en esta situación, y sólo á falta de aspiran-
tes teólogos puedan aprovecharlas los alumnos del Liceo. 
Nós queremos además que para estas plazas puedan ser 
nombrados también los estudiantes no romanos de naci-
miento, siempre que por el domicilio pertenezcan á esta 
Diócesis. 

L o s sacerdotes que á petición de sus Obispos ven-
gan á Roma de las Diócesis de Italia, ya sea para perfec-
cionarse en Filosofía ó Teología, ya para frecuentar las 
escuelas de Derecho canónico y civil en los establecimien-
tos eclesiásticos, ya para los estudios universitarios, ó 
también para estudiar la práctica de las congregaciones 
romanas, deberán entrar también como alumnos de un 
Seminario ó Colegio eclesiásticos. 

4-a Los estudiantes extranjeros con cartas de sus Re-
verendísimos Ordinarios deberán procurarse una plaza en 
los Colegios de las naciones respectivas, y siempre que 
falten estos, en otro Colegio eclesiástico. 

» 

, a P o r c o n s e c u e n c i a d e e s t a s d i s p o s i c i o n e s n o p o d r á n 

l o s C l é r i g o s y S a c e r d o t e s q u e e s t u d i e n s e r a c o g i d o s e n 

C o l e g i o s l a i c o s d e Roma, ni a u n q u e e s t é n d i r i g i d o s p o r 

p e r s o n a s e c l e s i á s t i c a s , p a r a e j e r c e r l a f u n c i ó n d e P r e e o 

de internos. E s p e n o s o t e n e r q u e p r i v a r a e s o s C o l e g i o s 

d e j ó v e n e s e s t u d i a n t e s q u e , l l e v a n d o e l h á b i t o e c l e s i á s t i -

c o e L e n e n e l l o s e s t e o f i c i o ; p e r o s o b r e e s t a n e c e s i d a d 

á l a q u e p o d r á n p r o v e e r l o s d i r e c t o r e s d e l o s e s t a b l e c i -

m i e n t o s ^ a r t i c u l a r a s , d e b e p r e v a l e c e r í a d e f o r m a r : a . e s t o 

j ó v e n e s e n e l e s p í r i t u e c l e s i á s t i c o c o n l a d i s c i p l i n a d e l o s 

S e m i n a r i o s . . , 

6 a E n n i n g u n o d e l o s S e m i n a r i o s ó C o l e g i o s e c l e s i á s -

t i c o s d e R o m a n a d i e p o d r á s e r a d m i t i d o s i n p r e s e n t a l a 

p e t i c i ó n d e s u O r d i n a r i o q u i e n s e o b l i g u e á v o l v e r l o a r e -

S i e n s u D i ó c e s i s , c u a n d o h a y a a c a b a d o l o s e s t u c o s o 

c u a n d o p o r o t r a s r a z o n e s j u z g u e n l o s s u p e r i o r e s d e b e n 

R u c i a r l e . L a s s u s o d i c h a s p e t i c i o n e s d e b e r á n s e r r e v i s a -

d a s p o r e l V i c a r i a t o . 

r L a s U n i v e r s i d a d e s Gregoriana y l a M i n e r v a l o s 

S e m i n a r i o s R o m a n o s y d e l V a t i c a n o y e l C o e g i o d e j a 

P r o p a o - a n d a n o p o d r á n admit i r á s u s l e c c i o n e s , c o m o 

o e ^ o r d i n a r i o P á n i n g ú n C l é r i g o ó S a c e r d o t e q u e n 

p r e s e n t e l a p r u e b a escr i ta d e q u e e s i n t e r n o d e u n C o l e g i o 

S e o ó d e u n S e m i n a r i o P a r a l o s 

n o s q u e n o p e r t e n e z c a n á l a s C o m u n i d a d e c k — , 

s e r e q u i e r e p e r m i s o escr i to d e l V i c a r i a t o E s t a s d i s 

p o s i c L e s v a l e n t a m b i é n para l o s e c l e s i á s t i c o * q u e d e 

s e e n e s t u d i a r l a p r á c t i c a d e l a s C o n g r e g a c i o n e s r o m a 

ñ a s . , 

8 a N o p o d r á s e r p r o m o v i d o a l S a c e r d o c i o a q u e l q u e 

s . - N O P u u l d - f _ O u e n o h u b i e r a 

n o h a y a h e c h o s u c u a r t o a n o d e T e o l o g í a , q u e n o 

s u f r i d o l a p r u e b a , ó q u e n o h u b i e r a s i d o m s t r m d c r p o : l o 

m e n o s t r e s a ñ o s e n u n S e m i n a r i o o e n u n C o l e g i o e c l e 

siástico. , , 
Nós os comunicamos estas decisiones, señor Cardenal, 
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d e o r a c i ó n , q u e e s l a c o n t i n u a m e m o r i a d e D i o s 2 8 5 

» V . - D e l a q u i n t a c o s a q u e a y u d a a l e s p í r i t u d e 

d e o r a c i ó n ^ 8 8 

» V I . — L i b r o s d e v o t o s y p r o v e c h o s o s . . . . 2 9 3 

» V I L — D e l a s é p t i m a c o s a q u e a y u d a á l a o r a -

c i ó n , q u e e s l a s o l e d a d 2 9 3 

» V I I I — D e l a o c t a v a c o s a q u e a y u d a á l a o r a -

c i ó n q u e s o n l o s t i e m p o s d i p u t a d o s p a r a e l l a . 2 9 6 

. . . . OQQ » IX.—De los buenos ejercicios. . . . • • 
» X . — D e l a d é c i m a c o s a q u e a y u d a á l a o r a c i ó n , 

q u e s o n l a s a s p e r e z a s c o r p o r a l e s , . • • 3 0 3 

» X I — D e l a u n d é c i m a c o s a q u e a y u d a á s e r 

h o m b r e s d e o r a c i ó n , q u e e s u n b u e n d i r e c t o r 3 0 6 

CAPÍTULO V . - D e l a s c o s a s q u e i m p i d e n s e r h o m b r e s 

o r a c i ó n 

ARTÍCULO I . — D e l p r i m e r i m p e d i m e n t o , q u e s o n l o s p e - ^ 

c a d o s v e n i a l e s 

» I I . — S e g u n d o i m p e d i m e n t o , d e l a d i s i p a c i ó n 

d e l o s s e n t i d o s 

» I D . - T e r c e r i m p e d i m e n t o , d e l r e m o r d i m i e n t o 

d e l a c o n c i e n c i a o í a 

» i v . — C u a r t o i m p e d i m e n t o d e l o s e s c r ú p u l o s . 3 1 9 

-> V . = D e s a b r i m i e n t o d e l c o r a z ó n 3 2 ° 

» V L - S e x t o impedimento de las consolaciones 

3 0 9 



s e n s u a l e s 3 2 6 

V I L - S é p t i m o i m p e d i m e n t o , d e l o s c u i d a d o s 

d e m a s i a d o s 3 2 9 

» V I I I . — O c t a v o i m p e d i m e n t o , d e l a s o c u p a c i o -

n e s y m á s d e l a e s p e c u l a c i ó n 3 3 1 

» I X . — N o n o i m p e d i m e n t o d e l a i n t e r r u p c i ó n d e 

l o s b u e n o s e j e r c i c i o s 3 3 6 

» X . — D é c i m o i m p e d i m e n t o , d e l r e g a l o y d e m a -

m a s í a e n c o m e r y b e b e r 3 3 9 

s X I . — D e o t r o g é n e r o d e i m p e d i m e n t o s p a r t i c u -

l a r e s 3 4 4 

CAPÍTOL-) V I . — D e l a o r a c i ó n t e o l ó g i c a m e n t e c o n s i d e r a d a 

a d m e n t e m d i v . T h o m a e 3 5 0 

» V I I . — D e l e x a m e n d e c o n c i e n c i a 3 8 5 

ARTÍCULO L — ¿ E S i n v e n c i ó n n u e v a e l e x a m e n d e c o n -

c i e n c i a ? 

» I I . — D e l e x a m e n c o t i d i a n o d e c o n c i e n c i a . . 3 9 9 

I I I . — D e f i n i c i ó n y d i v i s i ó n d e l e x a m e n d e c o n -

c i e n c i a 4 0 2 

> Yf.—5>é»Y examen generai 403 
» . — H ì o à o à e h a c e r b i e n e l e x a m e n g e n e r a l d e 

c o n c i e n c i a 4 0 5 

.» VI. —Método en Jos propósitos 409 
* VII.-Actas fidei 4 Í 0 

i VUL—Q«A. «x&msa VA 
» I X . — D e l a m a t e r i a d e l e x a m e n p a r t i c u l a r . . 4 1 7 

» X . — D i f i c u l t a d e s p a r a e l e x a m e n p a r t i c u l a r , 

s e g ú n e l P . P a l m a 4 1 9 

» X I . — D é b e n s e a p u n t a r s e l a s f a l t a s 4 2 6 

CAPÍTULO V I I I . — ( C o n t i n u a c i ó n . — M e d i o s . — D e l o s s a c r a -

m e n t o s ) 4 2 8 

ARTÍCULO. I — D e l a e c o n o m í a d e l a c o n f e s i ó n . . . . 4 2 8 

> I I . — A v i s o s p a r a l a c o n f e s i ó n 4 3 3 

I I I . — U n p o c o d e c a t e c i s m o 4 3 4 

» I V . — D e l a c o n f e s i ó n d e b o c a 4 3 7 

» V . — ¿ C u á n t a s c o n d i c i o n e s s o n n e c e s a r i a s p a r a 

q u e l a c o n f e s i ó n d e b o c a s e a v á l i d a ? . . . . 4 4 0 

» V I — D e l a c o n f e s i ó n g e n e r a l 4 4 4 

» V I I . — L a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l 4 4 7 

CAPÍTULO I X — D e l D i r e c t o r e s p i r i t u a l 4 5 2 

ARTÍCULO L — D o c t r i n a d e l o s S S . P P . s o b r e l a n e c e s i d a d 

d e u n D i r e c t o r p a r a c a m i n a r c o n s e g u r i d a d 

á l a p e r f e c c i ó n 4 5 2 

» I I . — C a m i n a r c o n s e g u r i d a d á l a p e r f e c c i ó n . 4 5 7 

» i n . - ¿ Q u é d o t e s h a n d e b u s c a r s e e n e l D i r e c t o r ? 4 6 3 

» I V . — C o n d u c t a q u e s e d e b e s e g u i r c o n e l D i -

r e c t o r 4 6 5 

» V . — P a r a p e d i r e l p e r d ó n d e l o s p e c a d o s . . 4 7 2 

V I . — Q u é p e c a d o s s o n m a t e r i a n e c e s a r i a y c u á -

l e s s o n v o l u n t a r i a , e n e l s a c r a m e n t o d e l a p e -

n i t e n c i a ? 4 7 3 

» C o n f e s i ó n d e l o s p e c a d o s v e n i a l e s . . . . 4 7 4 

CAPÍTULO X . — D e l a S a n t í s i m a E u c a r i s t í a 4 7 6 

ARTÍCULO I . — N e c e s i d a d d e l a c o m u n i ó n 4 7 6 

» I I . — C o m u n i ó n e s p i r i t u a l 4 7 9 

L a s a n t a c o m u n i ó n e s m e d i o p r i n c i p a l í s i m o 

p a r a c o n s e g u i r l a p e r f e c c i ó n c r i s t i a n a . . . 4 8 0 

» I V . — D e l o s e f e c t o s d e l a S a n t í s i m a E u c a r i s t í a . 4 8 3 

» V . — D o c t r i n a d e S . F r a n c i s c o d e S a l e s s o b r e l a 

c o m u n i ó n 4 9 0 

» V I . — C ó m o n o s h e m o s d e a p a r e j a r p a r a l a s a -

g r a d a comunión 4 9 4 

V I L - S i e s b u e n o c o m u l g a r m u y á m e n u d o . 5 1 9 

CAPÍTULO X I . — D e l a M i s a 5 2 8 

ARTÍCULO I . — D e l a e x c e l e n c i a d e l a M i s a 

» I T . - Q u é e s M i s a , según el V . Claret. . . . 5 3 1 

¡> H L — D i c h a d e p o d e r s e r v i r l a s a n t a M i s a . . 5 3 ! 

» I V . — S i g n i f i c a c i ó n d e l o s o r n a m e n t o s s a g r a d o s 5 3 3 

» V . — E x p l i c a c i ó n d e l o s c o l o r e s d e l a s v e s t i -

d u r a s 5 3 4 

» V I — E l q u e s i r v e l a s a n t a M i s a 5 3 5 

» V I I . — S e r v i c i o d e l a s a n t a M i s a 5 3 8 

' » V U L — D e l o q u e d e b e o b s e r v a r s e c u a n d o h a y 

d o s m i n i s t r o s 5 4 2 

I X — P r i m e r m o d o d e o i r l a s a n t a M i s a . . . 5 4 5 

» X . — S e g u n d o m o d o d e o i r d e v o t a m e n t e l a M i s a 5 5 9 

> X I - — T e r c e r m o d o d e o i r l a s a n t a M i s a . . . 5 6 7 

CAPITULO X I I . — D e l a s d e v o c i o n e s 5 7 0 



A R T Í C U L O I . — D e l o q u e p e n s a m o s s o b r e l a s d e v o c i o n e s . 5 7 0 

» I I . = D e l a c a s t i d a d , d e s u s f a l t a s y t e n t a c i o n e s . 5 9 9 

I I I . - - D e l o s m e d i o s p a r a s a l i r v i c t o r i o s o s e n 

l o s c o m b a t e s d e l a c a s t i d a d , s e g ú n e l P . S a -

c - r e s t , O r d . P r a e d 6 0 2 

I V . — O r i g e n d e l C í n g u l o d e S a n t o T o m á s . . 6 0 9 

V . — V i r t u d e s s i n g u l a r e s d e l C í n g u l o d e S a n t o 

T o m á s 6 1 7 

L a d i s c i p l i n a d e l o s c l é r i g o s 6 5 6 




